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4 .  La  BOTÁNICA ,  llamada  por  otros  Fitología ,  es  la  parte  de 
la  Historia  natural  que  trata  de  los  vegetales ;  ó  la  ciencia  que  se 
ocupa  en  reconocer  y  distinguir ,  clasificar  y  describir  los  vegetales. 
Sabemos  que  los  vegetales  ó  plantas  son  los  seres  orgánicos,  cuya  vi- 
da se  halla  reducida  á  la  nutrición  y  reproducción ,  sin  nada  de  sen- 
sibilidad ni  motilidad ;  que  ejecutan  todas  sus  funciones  de  un  modo 
tan  fijo  é  invariable,  que  no  poseen  ningún  dominio  sobre  su  propia 
existencia;  y  que  absorven  las  materias  nutritivas  por  la  superficie 
de  su  cuerpo ,  y  carecen  de  ima  cavidad  central  en  donde  reúnan 
y  elaboren  los  alimentos  y  desde  la  cual  se  distribuya  la  materia  nu- 
tritiva á  todos  los  órganos.  Su  estudio  es  uno  de  los  ramos  mas  vas- 
tos de  los  conocimientos  humanos ,  ya  por  el  prodigioso  número  de 
especies  (sobre  setenta  mil]  que  se  han  hallado  diseminadas  en  la 
superficie  del  globo ,  ya  por  las  diferencias  sin  cuento  que  ofrece  la 
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estructara  de  sus  órganos.  Una  ciencia  tan  dilatada  debia  por  pre- 
cisión dividirse  en  ramos ,  cuyos  progresos  se  han  verificado  á  la  par 
con  esta  división  del  trabajo ,  sobre  todo  desde  el  gran  impulso  que 
les  dio  el  célebre  Linneo ,  considerado  justamente  como  el  padre  de 
la  botánica.  Si  se  estudian  los  vegetales  bajo  el  punto  de  vista  de  se- 
res diferentes  unos  de  otros ,  al  erecto  de  distinguir  sus  especies  y 
variedades,  podríamos  dividir  la  botánica  principalmente  en  tres 
partes ,  á  saber  Glossología ,  Taxonomía  y  Fitografía.  La  glosologla 
vegetal  suministra  el  conocimiento  de  los  términos  empleados  para 
designar  los  órganos  y  todas  sus  modificaciones,  y  constituye  por  lo 
mismo  el  lenguage  de  la  ciencia.  La  taxonomía  vegetal  es  la  parte 
mas  sublime,  que  aplica  á  este  reino  las  leyes  generales  sobre  las 
clasificaciones.  La  fitografía  es  el  arte  de  describir  las  plantas  y  sus 
diferentes  grupos  de  la  manera  mas  conforme  á  los  adelantamientos 
de  la  ciencia.  Aunque  estas  tres  partes  forman  á  primera  vista  el 
completo  de  los  estudios  botánicos ,  serian  á  la  verdad  insuficien- 
tes por  sí  solos,  si  no  se  considerasen  también  las  plantas  como  se- 
res orgánicos  vivientes ,  y  no  se  aplicasen  los  conocimientos  resul- 
tantes de  este  examen  al  estudio  de  aquellos  ramos.  Bajo  esta  nueva 
consideración  forman  las  plantas  el  objeto  de  cuatro  ramos  llamados 
Organografia  ,  Fisiología ,  Patología  y  Geografía  botánica.  La  orga- 
nografía  es  el  examen  de  los  órganos  ,  de  su  estructura  interior  y 
de  los  diversos  caracteres  que  presentan.  La  fisiología  vegetal  trata 
de  las  funciones  ejecutadas  por  estos  órganos  en  su  estado  normal. 
La  patología  vegetal  se  ocupa  de  examinar  todos  los  desarreglos , 
tanto  de  la  estructura  como  de  las  funciones ,  que  presentan  las  plan- 
tas. La  geografía  botánica  por  fin  averigua  las  causas  que  influyen 
en  la  distribución  de  estos  seres  en  las  varias  localidades  en  que  se 
presentan.  Sin  hacer  una  separación  completa  de  estos  varios  ramos 
de  los  conocimientos  botánicos ,  se  espondrán  sus  nociones  elementa- 
les en  el  modo  y  orden  que  se  repute  mas  conveniente  para  la  ins- 
trucción de  los  principiantes. 

2.  Usos  de  los  iresetalefl.  —Los  vegetales  desempeñan  eu 
la  economía  del  globo  terrestre  un  papel  muy  interesante.  En  efecto 
sirven  de  agentes  para  organizar  la  materia  inerte  y  presentarla  pa- 
ra alimento  de  los  animales;  la  desaparición  de  los  primeros  acar- 
rearía indefectiblemente  la  destrucción  de  los  segundos.  Desprenden 
en  ciertas  circunstancias  cantidades  crecidas  de  gas  oxígeno ,  con- 
tribuyendo de  este  modo  á  reparar  las  pérdidas  que  incesantemente 
sufre  la  atmósfera  por  la  respiración  de  los  animales  y  á  conservar 
el  equilibrio  en  su  composición.  Adornan  la  superficie  de  la  tierra,  cu- 
briendo su  aridez  y  presentando  sucesivamente  el  verdor  de  sus  ho- 
jas ,  la  belleza  de  sus  flores  y  el  regalo  de  los  frutos.  Templan  el  ri- 
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gor  de  todos  los  agentes  que  obran  en  la  parte  esterior  del  globo , 
disminuyendo  con  su  sombra  los  ardores  del  sol ,  moderando  la  ac- 
ción del  frío,  de  las  lluvias  y  de  los  vientos,  y  sirviendo  de  dique 
contra  las  avenidas  de  los  rios ,  lagos  y  demás  depósitos  de  agua. 
Además  de  esto ,  son  ¡numerables  los  usos  á  que  nosotros  destinamos 
los  preciosos  seres  de  este  reino ,  que  nos  proporcionan  alimentos  sa- 
nos, esquísitos  condimentos,  medios  con  que  resguardar  nuestros 
delicados  miembros ,  combustibles  con  que  nos  preservamos  del  frió, 
sazonamos  nuestras  comidas  y  nos  alumbramos  durante  la  noche. 
Varias  de  las  materias  con  que  fabricamos  los  tejidos ,  la  mayor  par- 
te de  las  sustancias  colorantes ,  las  curtientes,  y  un  sin  fin  de  mate- 
rias primeras  sirven  á  las  diferentes  artes ,  no  menos  que  la  madera 
de  la  cual  apenas  puede  prescindirse  en  la  construcción  de  instru- 
mentos y  utensilios,  etc.  Por  ñn  suministra  este  reino  un  gran  núme- 
ro de  sustancias  medicinales  dotadas  de  virtudes  muy  enérgicas. 

3.  IMirtelon  imli^ar  de  les  iresetaleti.  —  En  el  mayor 
número  de  los  vegetales  observamos  desde  luego  una  parte  que  se 
dirige  acia  abajo ,  y  sirve  de  apoyo  á  las  restantes ,  llamada  raíz ; 
otra  que  saliendo  de  ella  se  alarga  en  sentido  inverso ,  esto  es  se  ele- 
va en  el  aire,  denominada  tallo,  cuyas  divisiones  son  los  ramos  y 
ramillas ;  unos  bultos  esféricos  6  aovados,  que  aparecen  en  varios 
puntos  del  tallo  ó  de  sus  ramificaciones  y  de  los  que  se  desarrollan  á 
su  tiempo  nuevos  tallos ,  ramos  ú  otras  partes ,  que  se  llaman  ye- 
mas; órganos  laterales  generalmente  verdes,  que  salen  del  tallo  ó 
ramo,  conocidos  con  el  nombre  de  hojas;  otros  nombrados  flores  que 
apuntan  en  cierta  época,  se  desarrollan  después  y  por  último  se  mar- 
chitan ,  compuestos  de  partes  esteriores  llamadas  tegumentos  florales 
y  de  órganos  sexuales  encerrados  dentro;  los  frutos  por  fin  que  su- 
ceden á  las  flores ,  se  cuajan  en  cierto  tiempo  y  constan  de  semillas 
encerradas  en  envoltorios  cuyo  conjunto  se  llama  pericarpio.  En  ge- 
neral se  tiene  idea  de  todos  estos  órganos ,  cuya  disposición  sirvió 
para  dividir  las  plantas  en  árboles,  arbustos,  matas  y  yerbas.  Los  ár- 
boles ,  arbores,  son  los  vegetales  que  viven  muchos  años  y  presen- 
tan un  tronco  ó  tallo  leñoso  que  solo  se  divide  en  ramos  en  la 
parte  superior  y  produce  yemas ,  como  el  cerezo  y  el  almendro.  Los 
arbustos,  frútices ,  son  vegetales  que  viven  muchos  años  y  producen 
yemas ,  que  arrojan  desde  su  raiz  varios  tallos  altos  que  después  se 
md)dividen  mas  ó  menos ,  como  el  saúco  y  la  lila.  Las  matas , 
suffrutices ,  son  plantas  que  viven  muchos  años  y  no  tienen  yemas , 
con  tallos  duros  y  bajos  mas  ó  menos  subdivididos,  como  el  ro- 
mero y  el  tomillo.  Las  yerbas  por  fin ,  herbce ,  son  vegetales  tiernos 
que  viven  uno  ó  dos  años ;  llamáronse  por  consiguiente  anuas  como 
el  trigo  y  la  mostaza ;  ó  bienales  como  el  peregil  y  la  digital  purpú- 
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rea.  Esta  división ,  que  puede  ser  cómoda  en  la  práctica,  es  total- 
mente  inexacta ,  pues  las  circunstancias  en  que  se  funda  varían  se- 
gún los  climas  y  localidades ;  por  manera  que  una  planta  que  sea 
arbórea  en  su  pais  nativo  puede  volverse  yerba  en  otra  localidad  ; 
la  que  produce  yemas  en  un  punto ,  no  las  desarrolla  en  otro ;  la  que 
tiene  un  solo  tronco ,  arroja  muchos  en  otras  circunstancias,  etc. 

4.  l^itraetura  de  !••  Tesetales.— Examinando  los  vege- 
tales con  alguna  detención ,  se  hallan  compuestos  de  líquidos  y  sóli- 
dos. Estos  últimos  constituyen  verdaderamente  los  órganos,  y  su  es- 
tudio es  el  principal  objeto  de  los  botánicos ;  son  los  que  ponen  en 
movimiento  los  líquidos ,  al  paso  que  estos  son  trasladados  de  unas 
partes  á  otras ,  ó  son  elaborados  por  la  acción  vital.  Sujetando  los 
órganos  ó  partes  sólidas  á  un  examen  minucioso ,  se  ven  compuestos 
departes  disimilares,  las  que  á  su  vez  constan  de  otras  heterogé- 
neas ,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  ciertas  partes  de  gran  te- 
nuidad que  nosotros  no  podemos  dividir  ulteriormente.  Dichas  par- 
tes diminutas,  que  forman  el  límite  de  nuestras  investigaciones,  se 
llaman  órganos  elementales  ó  partes  siMiLARES/br^ana  elementariá); 
entre  ellos  y  los  órganos  compuestos  esteriores,  que  hemos  indicado 
arriba .  hay  varios  grados  de  composición.  Lo  mas  estraordinario  es 
la  gran  semejanza  que  tienen  los  órganos  elementares  en  las  diversas 
plantas  y  sus  diferentes  órganos ;  de  suerte  que  los  vegetales  veneno- 
sos y  los  alimenticios ,  la  raiz  y  la  flor ,  etc.  presentan  diferencias 
muy  poco  notables  en  cuanto  á  los  tejidos  elementales.  Por  desgracia 
son  estos  tan  diminutos ,  que  deben  observarse  por  medio  de  lentes 
y  aun  á  veces  por  el  de  microscopios  sumamente  activos.  Estas  obser- 
vaciones se  han  multiplicado  estraordinaríamente  en  el  presente  si- 
glo; quedan  sin  embargo  algunos  puntos  muy  controvertidos  por  au- 
tores que  se  refieren  á  observaciones  propias ;  lo  que  debe  inducir- 
nos á  suspender  nuestro  asenso ,  y  hasta  sospechar  de  la  exactitud 
de  ciertos  hechos ,  contra  los  cuales  no  hay  reclamaciones  hasta  el 
dia,  siempre  que  han  sido  descubiertos  por  medios  estraordinarios 
que  se  hallan  al  alcance  de  pocos  hombres  y  están  sujetos  á  varias 
ilusiones  ópticas. 

ÓRGANOS  ELEMENTALES  DE  LAS  PLANTAS. 

5.  C^eneralldades. — Examinando  por  medio  de  un  micros- 
copio una  porción  cualquiera  de  un  vegetal ,  se  llega  como  último 
grado  de  división  á  encontrar  cierto  número  de  cavidades  de  magni- 
tud y  forma  diferentes.  Las  unas  se  hallan  circunscritas  por  paredes 
propias,  como  por  ejemplo  un  saco ;  mientras  que  otras  solo  son  los 
intervalos  ó  vacíos  que  aquellas  dejan  en  los  puntos  en  que  sus  pa- 
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redes  no  se  tocan  inmediatamente.  Las  cavidades  que  tienen  paredes 
propias  presentan  diferentes  formas  y  modificaciones  qne  primera- 
mente pueden  reducirse  á  dos ,  á  saber  unas  sin  salida  ó  abertura 
aparente  llamadas  celdillas  6  utrículos  (ceUulw,  uíriculi),  y  otras 
abiertas  en  los  dos  estremos,  que  se  llaman  vasos  [fMsa],  La  reunión 
de  las  primeras  constituye  el  tejido  llamado  celular  ó  utrkular  (con- 
textos  vel  complexos  ceUularis  aut  utricularis ,  tela  cellulosa);  y  la  de 
las  otras  el  tejido  vascular  ó  tidndar  {contextus  vel  complexus  vascu- 
laris  aut  tubularis).  Opinan  algunos  con  bastante  fundamento  que 
este  segundo  tejido  no  es  mas  que  una  modificación  del  primero. 

6.    Celdillas. — Los  utrículos  ó  celdillas,  que  son  cavidades 
cerradas  por  todas  partes,  son  muchas  veces  redondeadas  (fig^  4) 
cuando  sus  diámetros  son  á  poca  diferencia  iguales ;  ó  pro- 
í\    r>  longadas ,  cuando  uno  de  los  diámetros  es  mucho  mayor 
^         que  el  otro.  Entonces  suelen  ser  adelgazadas  en  ambos  es- 
Fig.  1.  tremos ;  ya  cortas  con  una  forma  parecida  á  la  de  un  huso, 
llamadas  clostros  por  Dutrochet  (fig.  2) ,6  mucho  mas  lar- 
gas y  cerradas  por  los  dos  estremos  (fig,  S)  k  diferencia  de  los  vasos 
que  son  tubos  abiertos  [fig.  4).  Algunos  autores  llaman  fibras  á  las 

I  celdillas  prolongadas  (fig,  5) ,  y  las  consideran  como  un 
intermedio  entre  las  redondeadas  y  los  vasos ,  admitiendo 
en  consecuencia  tres  órganos  elementales  llamados  utrícu- 
los ,  fibras  y  vasos ;  pero  como  el  nombre  de  fibras  se  apli- 
ca á  veces  á  órganos  compuestos  de  vasos,  y  de  celdillas 
prolongadas,  podría  esto  causar  alguna  confusión.  Las 
celdillas  presentan  varias  formas ;  unas  son  sensiblemen- 
te esféricas  [fig.  S) ,  otras  elipsoídeas  (fig.  tf ) ;  las  que  al 
tocarse  ó  conservan  su  forma  primera  (fig.  7) ,  ó  por  su 
mutua  presión  se  aplastan  y  vuelven  poliédricas  (fig.  8). 
Estas  dos  últimas  nos  hacen  formar  idea  del  tejido  llama- 
do celular  ó  utricular  ó  con  el  nombre  sustantivo  de  pa- 
renquma  (parenchymaj;  si  bien  para  ciertos  botánicos 
queda  reservado  este  nombre  para  el  apretado  y  compues- 
to de  celdillas  angulares  ó  poliédricas  (fig.  ^) ,  y  se  da  el  de  meren- 
quima  (merencJí^ma)  al  flojo  constituido  por  la  reunión  de  celdillas 


2.  3. 
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esféricas  ó  elipsoídeas  [fig,  7).  Los  espacios  que  entonces  quedan  en- 
tre las  celdillas  se  llaman  espacios  intercelulares  { meatus  intercellu- 
lares){fy.7). 

De  las  celdillas  poliédricas  las  hay  de  diferentes  formas ,  á  saber 
cúbicas  (fig.  9) ;  prismáticas  de  cuatro  planos,  cuya  altura  es  ma- 
yor que  las  otras  dimensiones  (fig.  iO);  tablas  ó  prismas  también  de 
cuatro  planos  de  corta  altura  (fig.  11) ;  dodecaedros  (fig.  12  y  15), 
y  exágonos  irregulares  unidos  entre  sí,  como  presentan  las  fig,  H  y 
1S.  Pero  no  tienen  realmente  toda  la  regularidad  de  las  figuras  geo- 
métricas á  que  se  comparan ,  pues  ni  los  ángulos  están  bien  termina- 
dos ,  ni  las  aristas  son  del  todo  rectas ,  ni  los  lados  son  perfectamen- 
te iguales.  Las  últimas  ó  sea  las  exagonales  unidas  presentan  una 
forma  parecida  á  los  alvéolos  de  los  panales ,  de  donde  se  deriv^  el 
nombre  de  celdillas  que  después  se  hizo  estensivo  á  toda  suerte  de 
utrículos.  Son  á  veces  curvas  en  una  parte  de  su  superficie  y  planas 
en  la  otra ,  y  esta  combinación  puede  juntarse  con  una  regularidad 
ffig.  16)  y  ya  sea  en  forma  de  un  pedazo  de  coluna  a ,  de  un  tonel  6, 
ú  otras  formas.  Las  hay  ramosas ,  que  se  alargan  á  un  tiempo  por 
diferentes  puntos  tocándose  comunmente  por  dichas  prolongaciones 
de  un  modo  regular  (fig,  17)^  y  dejando  entonces  vacíos  intermedios 
/ ,  ó  bajo  la  apariencia  de  cierta  regularidad  presentando  estrellas, 
pedazos  de  colunas  acanaladas ,  etc. 


10.  11. 


12. 
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15. 


17. 


Fig.  17.    Celdillas  ramosas  sacadas  de  la  haba  (Fa6o  vulgaris)--!  I  huecos- 
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7.  En  los  tejidos  apretados ,  cuando  las  celdillas  se  correspon- 
den exactamente  por  sus  paredes  planas ,  no  queda  absolutamente 
ningún  vacío  (fig.  8  y  48);  en  los  tejidos  flojos  las  superficies  cur- 
vas de  las  celdillas  no  pueden  tocarse  exactamente  y  dejan  espacios 
mayores  ó  menores,  que  unidos  con  los  contiguos  constituyen  una  suer- 
te de  conductos ,  á  saber  los  espacios  intercelulares  {fig.  7  y  i9),  que 
se  habian  confundido  alguna  vez  con  los  vasos,  y  se  distinguen  de 
ellos  no  solo  por  su  irregularidad,  sino  también  porque  carecen  de  pa- 
redes propias.  Cuando  las  celdillas  son  ramosas,  al  tocarse  por  la  es- 
tremidad  de  sus  prolongaciones ,  dejan  huecos  mas  considerables , 
lacuwB  (fig,  y7,  {/] ,  las  cuales  presentan  á  veces  una  gran  regula- 
ridad ,  ya  en  sí  mismas ,  ya  en  sus  mutuas  relaciones  (fig.  W). 

m 


19. 

Obsérvase  á  veces  que  las  celdillas  están  colocadas  sin  orden  no- 
table las  unas  respecto  de  las  otras ,  sobre  todo  cuando  son  de  dife- 
rente dimensión  y  de  forma  irregular.  Al  contrario ,  si  son  regulares 
é  iguales ,  suelen  hallarse  dispuestas  unas  á  continuación  de  otras 
en  series  rectilíneas,  sea  en  el  sentido  horizontal  ó  en  el  vertical.  Las 
celdillas  de  las  series  inmediatas  pueden  ser  opuestas,  es  decir  situa- 
das á  una  misma  altura  (fig.  2i);  6  alternas ,  á  saber  colocadas  en 
alturas  diferentes,  de  suerte  que  el  medio  de  las  de  una  serie  corres- 
ponda á  poca  diferencia  á  los  estremos  de  las  dos  series  inmedia- 
tas (fig.  22).  Cuando  los  utrículos  son  mas  gruesos  en  el  medio  que 
en  los  cabos,  es  mas  frecuente  esta  disposición.  Se  supone  que  todas 
las  indicadas  diferencias  proceden  de  la  diversa  presión  que  unas 

Fig.  18.    Tejido  celular  de  la  médula  del  saúco  (Sambucus  nigra  h.). 

Fig.  19.  Tejido  celular  flojo  de  una  hoja  reciente  de  siempreviva  mayor 
( Sempervivum  tectorum  L. ).  —  Las  celdillas  son  punteadas  como  en  la  fígura 
anterior.  — m  espacios  intercelulares. 

Fig.  20.  Cavidades  ,  lacunce,  en  el  tejido  ulricular  del  ranúnculo  acuático 
(  Banunculus  aquatilis  L. ). 
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celdillas  ejercen  sobre  otras,  y  que  deben  considerarse  como  esféri- 
cas en  su  estado  primitivo. 

8.  No  presentan  siempre  el  mismo  aspecto  las  paredes  de  los  utrí- 
culos. Terminados  á  veces  por  una  membrana  lisa  y  homogénea 
(fig-  ^y  6)  j  presentan  otras  las  paredes  de  la  misma  con  un  núme- 
ro mayor  ó  menor  de  pequeños  puntos  {fig,  23) ,  ó  de  líneas  cortas 
{fig.  24)  dirigidas  transversal  ú  oblicuamente;  ó  parecen  rodeadas 
de  hilos  ó  tiras  delgadas ,  que  describen  por  lo  común  una  espiral  de 
un  cabo  á  otro  [fig.  2S) ,  6  forman  varios  anillos  casi  horizontales 
(fig,  %6),  6  presentan  un  dibujo  superficial  como  de  una  red  con 
mallas  mas  ó  menos  anchas  [f,g.  ;^).  Se  ha  observado  que  estas  dife- 
rentes apariencias  son  por  lo  común  el  resultado  del  desarrollo  ó  de  la 
formación  de  una  segunda  membrana  que  se  aplica  de  varios  modos 
sobre  la  primera  ó  coincide  con  la  ostensión  y  solución  de  continuidad 
déla  misma.  La  producción  ulterior  de  nuevas  membranas  determina 
la  formación  de  las  celdillas  compuestas ,  tales  como  las  presenta  la 
fig.  28  en  su  corte  transversal  y  la  fig.  29  en  el  longitudinal.  En  ellas 
se  ven  con  distinción  muchos  círculos  concéntricos  al  rededor  de  una 
cavíáad  central ,  que  es  tanto  mas  pequeña  cuanto  hay  mayor  nú- 
mero de  capas ;  de  dicha  cavidad  se  originan  pequeños  canales  que 
.van  á  parar  á  la  membrana  esterna,  y  correspondiendo  exactamente 
á  las  soluciones  de  continuidad  de  las  interiores ,  manifiestan  que 
estas  están  todas  amoldadas  unas  sobre  otras. 


9.  Taso8.  — Hemos  dicho  que  los  vasos  son  tubos  abiertos  en 
ios  dos  cabos  y  terminados  por  paredes  propias.  Son  á  veces  suma- 
mente delgados  y  otras  de  un  diámetro  suficiente  para  ver  la  luz  por 
un  estremo  aplicando  el  ojo  al  otro  cabo.  Observándolos  con  un  mi- 
croscopio de  suficiente  poder ,  se  ve  que  su  superficie  jamás  es  lisa  ni 
su  cavidad  perfectamente  regular;  aquella  preséntalas  desigualdades 
que  aparecen  en  los  utrículos  cuando  se  desarrollan ,  esto  es  puntos, 

Fig.  23  y  24.  CeldiUas  punteadas  y  rayadas  que  pueden  observarse  en  el 
tejido  del  saúco  (  Sambucus  nigra  L. ). 

Fig.  25 ,  26  y  27.  Celdillas  espirales,  anulares  y  reticulares  sacadas  del  te- 
jido del  muérdago  (  Vücum  álbum  L.  ]. 
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rayas,  anillos,  etc;  y  la  cavidad  ó  cilindro  ofrece  de  trecho  en  tre- 
cho una  suerte  de  estrecheces  equidistantes  con  frecuencia.  Estas  ob- 
servaciones favorecen  la  opinión  de  los  que  consideran  los  vasos  co- 
mo un  grado  mayor  de  desarrollo  que  las  celdillas,  y  por  consiguien- 
te el  tejido  vascular  como  una  modificación  sucesiva  del  celular.  Con- 


28. 

siderando  además  que  todos  los  vegetales  y  todos  sus  órganos  en  la 
primera  aparición  solo  presentan  celdillas,  y  que  los  vasos  no  apare- 
cen sino  en  una  época  mas  ó  menos  adelantada  (y  aun  en  algunos  de 
ellos  nunca) ,  encontraremos  otro  motivo  poderoso  en  apoyo  de  la 
misma  opinión.  Se  distinguen  diferentes  suertes  de  vasos  llamados 
espirales,  anulares  y  rayados,  retkulados,  etc.  Los  primeros  se  llaman 
también  verdaderos  ó  simplemente  tráqueas,  trachecíy  vasa  spiralia ; 
los  restantes  se  denominan  falsos  ó  falsas  tráqueas ,  pseudo-trachece. 
10.  TráqoeMi. —Están  formadas  de  un  cilindro  membranoso 
en  cuyo  interior  está  arrollado  un  hilo  en  espiral.  El  cilindro  se  con- 
tinua sin  cambio  notable  en  una  gran  estension  y  termina  adelgazán- 
dose en  los  dos.estremos ,  á  los  cuales  se  aplican  con  frecuencia  otras 
tráqueas.  El  hilo  espiral  se  continua  sin  interrupción  de  un  cabo  á 
otro ,  y  puede  compararse  al  hilo  de  latón  de  que  están  fabricados  los 
cañutillos  de  los  tirantes.  Pueden  observarse  estos  vasos  en  las  su- 
midades tiernas  de  los  vegetales,  y  el  rosal  es  uno  de  los  que  se  pres- 
tan mejor  á  estas  observaciones ,  principalmente  en  primavera ;  pues 
al  romper  con  cuidado  sus  brotes  tiernos,  se  presentan  sus  partes 
miidas  por  unos  hilos  como  de  telaraña,  y  al  completar  la  separa- 
ción, dichos  hilos  se  agitan  circularmente  en  el  aire.  Mas  para  ver  su 
disposición,  es  preciso  hacer  uso  del  microscopio  que  preséntalas  trá- 
queas como  en  la  fig.  30 ;  y  estirando  ligeramente  uno  de  los  es- 
tremos,  las  vueltas  de  la  espira  se  apartan  y  el  hilo  se  desarrolla 
(fig.  57).  Esta  propiedad  no  se  observa  cuando  la  tráquea  es  muy 
joven,  y  se  pierde  en  una  edad  mas  ó  menos  adelantada.  Cuando  las 
vueltas  de  la  espira  son  muy  inmediatas ,  al  desarrollarse  desgarran 
la  membrana,  y  llevándosela  consigo,  no  permiten  que  pueda  distin- 

Fig.  28.   Corte  transversal  de  las  celdillas  de  la  carne  de  una  pera. 
Fig.  29.  Corte  longitudinal  de  las  mismas. 
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guirse;  pero  cuando  están  algo  distantes  la  una  de  la  otra,  queda  un 
intervalo  de  alguna  consideración ,  y  puede  observarse  bien  la  mem- 
brana esterior  (fig.  52  y  3á> ).  La  dirección  del  hilo  espiral  se  toma 
suponiendo  el  observador  colocado  fr^te  del  vaso,  de  modo  que  el 
estremo  mas  distante  del  suelo  esté  en  la  parte  superior,  y  en  esta 
suposición  la  mas  común  es  la  de  derecha  á  izquierda.  Pero  otros  con- 
sideran colocado  el  observador  en  el  eje  del  cilindro ,  al  rededor  del 
cual  se  arrollan  las  espirales,  y  entonces  es  claro  que  la  dirección  de 
estas  se  presenta  inversa,  es  decir  de  izquierda  á  derecha  (fig,  55). 
En  las  observaciones  microscópicas  la  cara  de  la  tráquea  que  mira  al 
observador  se  halla  con  respecto  á  él  en  la  primera  posición  y  la  del 
otro  lado  en  la  segunda ,  cruzándose  por  lo  mismo  las  dos  direccio- 
nes :  si  el  vaso  es  tan  delgado  que  las  dos  caras  entren  en  el  campo 
del  microscopio,  el  cilindro  traqueal  aparecerá  recorrido  por  dos  hi- 
los que  siguen  dos  direcciones  opuestas  y  se  cruzan  formando  peque- 
ños rombos ,  lo  que  puede  ser  motivo  de  equivocación.  Generalmen- 
te el  hilo  espirales  único;  á  veces  doble  (fig,  55 }  ó  múltiplo  (fig,  54). 
Estos  hilos  aproximados  y  paralelos  forman  como  una  cinta  espiral, 


31. 


30.  32.  34. 

Fig.  32.  Tráquea  con  espiras  apartadas  del  tallo  de  una  calabacera  (  Cucúrbi- 
ta pepo  L. ). 

Fig.  34.  Tráquea  con  muchas  espiras  paralelas  del  tallo  del  plátano  de  \mé- 
rica  (  Musa  sapientum  L. ). 
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cuyo  conjunto  puede  desarrollarse,  y  es  tanto  mas  oblicua  cuanto  ma- 
yor es  el  número  de  los  hilos  que  componen  la  tira.  Cuando  empero 
el  hilo  es  único  y  los  espirales  se  tocan ,  su  dirección  es  casi  horizon- 
tal ó  perpendicular  á  la  del  eje  del  vaso ;  cuando  no  se  tocan  son  mas 
ó  menos  oblicuos ,  y  aun  á  veces  se  ramifican  duplicándose  ó  convir- 
tiéndose en  dos  }iilos  sumamente  delgados  (fig,  3ó},\o  que  forma  una 
transición  á  los  vasos  reticulados. 

11.  ITasos  anulares  y  retlenlares*  —  Estos  vasos,  vasa 
annukUa,  reticuiariay  están  compuestos  de  un  tubo  membranoso  soste. 
nido  interiormente  por  anillos  ó  circuios  algo  mas  gruesos  colocados 
acierta  distancia  unos  de  otros  {fíg*.36}  y  no  son  desarroUables; 
pueden  compararse  con  mas  exactitud  que  los  anteriores  á  la  tráquea 
arleria  de  los  animales ,  y  debería  por  lo  mismo  convenirles  mejor  el 
nombre  de  tráqueas.  En  general  son  mas  gruesos  que  las  verdaderas 
tráqueas  y  menos  uniformes  de  un  cabo  á  otro ;  los  anillos  de  un  mis- 
mo tubo  no  son  enteramente  semejantes  (fig.  57 ) ,  pues ,  si  bien  ge- 
neralmente son  horizontales ,  á  veces  se  hallan  inclinados  irregular- 
mente, separados  por  intervalos  desiguales ,  formando  curvas  dife- 
renles  del  círculo ,  ramificados  en  algunos  puntos ,  y  aun  interrumpi- 
dos por  porciones  de  espiras  que  los  ligan  unos  con  otros  (fig.  38)  yé 
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38. 


Fig.  37  y  38.    Vasos  anulares  del  tallo  de  la  nicaragua  (Impatiens  balsami-- 
na  L. ). 
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quedan  independientes  de  ellos.  De  aquí  resulta  la  opinión  mas  váli- 
da entre  los  botánicos  deque  los  vasos  anulares  proceden  de  las  trá- 
queas ó  son  las  mismas  tráqueas  en  un  grado  mas  adelantado  de  or- 
ganización ;  lo  que  además  se  confirma  por  otras  observaciones  veri- 
ficadas sobre  el  modo  de  unión  de  los  anillos  {fig.  59  y  M)-  Los  vasos 
reticulares  son  modificación  de  los  anulares,  procedente  de  la  discon 
tinuacion  de  las  partes  que  componen  los  anillos;  y  no  es  raro  encon 
trar  vasos  que  son  anulares  en  un  trecho  y  reticulares  en  otro  (fig.  44) . 
12.  ITmios  rayados.— Estos  vasos,  vasa  linéala  j  en  lugar 
de  espirales,  círculos  ó  auréolas,  presentan  rayas  transversales  que 
solo  ocupan  parte  de  la  circunferencia  y  suelen  estar  colocadas  con 
cierta  regularidad  las  unas  encima  de  las  otras  {fig.  42).  La  forma 
de  dichos  vasos  es  á  veces  la  de  un  prisma  cuyas  caras  laterales  pre- 
sentan surcos  ó  rayas  que  no  llegan  hasta  los  ángulos  (fig,  45).  La 
disposición  de  estas  rayas  y  de  sus  intervalos  se  ha  comparado  á  la 
de  los  travesanos  de  una  escalera  de  mano ,  y  en  consecuencia  han 
llamado  algunos  á  estos  vasos  escalariformes ,  scalariformia  [fig 44), 
Pero  no  se  observa  constantemente  dicha  disposición ,  pues  á  veces 
las  rayas  toman  la  forma  de  pequeños  ojales  colocados  del  mismo 
modo  pero  mas  numerosos ,  como  si  los  de  una  misma  fila  hubiesen 
sido  formados  á  espensas  de  una  sola  raya  interrumpida  de  trecho  en 
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Fig.  39  y  40.    Fragmentos  de  vasos  observados  en  una  especie  de  cornelina 
{Commelina  tuberosa), 

Fig.  42.    Fragmento  de  un  vaso  rayado  sacado  de  la  vid  (  Vitü  vinifera  L. ). 

Fig.  43.    Porción  de  un  vaso  prismático  rayado ,  sacado  de  una  osmunda 
(Osmunda  regalis  L.}. 

Fig.  44.    Vaso  escalariforme  que  empieza  á  desarrollarse ,  sacado  de  la  raiz 
de  un  dátil  que  germina. 
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trecho.  Estos  vasos  han  sido  confundidos  por  algunos  con  los  anula- 
res y  reticulares ,  y  considerados  por  otros  como  procedentes  de  una 
metamorfosis  de  las  tráqueas ;  cuya  opinión  ha  adquirido  bastante 
verosimilitud  con  la  observación  de  algunos  que  presentan  las  rayas 
colocadas  en  una  linea  espiral  y  son  susceptibles  de  desarrollarse 
cuando  se  estiran  {fig,  U), 

13.  "Vasos  punteados* —Son  los  que  adquieren  mayor  vo- 
lumen en  los  vegetales ,  y  su  canal  interior  á  veces  es  perceptible  á 
la  simple  vista.  Llámanse  punteados,  vasa  functata,  vasa  porosa,  por- 
que se  presentan  con  series  transversales  de  pequeños  puntos,  ó  po- 
ros en  opinión  de  otros,  dispuestos  en  lineas  perpendiculares  al  eje  ó 
algo  oblicuas  (fig.  46).  Suelen  tener  la  figura  de  cilindros ,  en  cuya 
superficie  se  observan  círculos  destituidos  de  puntos  que  presentan  el 
mismo  diámetro  ó  algo  menor  [fig,  47)  resultando  una  suerte  de  es- 
trecheces de  distancia  en  distancia.  Si  estas  estrecheces  son  muy  no- 
tables ,  el  vaso  aparece  en  la  forma  de  un  rosario  con  granos  muy 
contiguos  (fig.  45) ;  y  no  es  raro  que  un  mismo  vaso  presente  esta 
disposición  mas  marcada  en  un  estremo  que  en  otro ,  ó  aparezca  co* 


45. 


i8. 


Fig.  45.    Estrcmidad  de  un  vaso  rayado  que  se  desarrolla  á  modo  de  cinta 
en  su  parte  inferior ,  sacado  del  licopodio  (Lycopodium  clavatum  L. ). 

Fig.  46.    Fragmento  de  un  vaso  punteado  de  ia  vid ,  que  tiene  algunas  fi- 
bras colaterales. 

Fig.  47.    Fragmento  de  un  vaso  punteado  de  una  clemálida  ( Clematis  ti- 
talba  L.;. 

Fig.  48.    Fragmento  de  un  vaso  punteado  algo  monilíforme  observado  en  el^ 
muérdago. 

TOMO  II.  2 
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mo  ramificado  en  vasos  menores  que  tengan  mas  notable  dicha  dis- 
posición que  el  tronco  principal  [fig.  49).  Los  vasos  pues  llama- 
dos monüi formes ,  ó  vermiformes  por  ciertos  autores ,  vasa  monilifor- 
mia ,  precatoria  vel  vermiformia ,  solo  son  modificaciones  especiales 
de  los  vasos  punteados.  Créese  también  que  estos  últimos  se  aproxi- 
man mucho  á  los  rayados,  pues  hay  un  paso  imperceptible  de  unos 
á  oíros.  En  los  puntos  en  que  se  hallan  las  estrecheces  de  los  vasos, 
de  que  ahora  tratamos ,  se  observan  ciertos  repliegues  circulares  in- 
teriores que  se  ponen  de  manifiesto  mediante  la  sección  vertical ;  y 
como  de  otra  parte  los  vasos  calentados  en  ácido  nítrico  débil  fácil- 
mente se  separan  en  porciones  ó  artículos  correspondientes  á  los  mis- 
mos repliegues ,  se  deduce  como  muy  probable  que  dichos  vasos  son 
compuestos  de  utrículos  colocados  en  series  longitudinales  y  abiertos 
en  sus  estremos. 

14 .  Tasos  latielferos.  -^Réstanos  hablar  de  una  especie  de 
vasos ,  cuya  existencia  y  usos  son  motivo  de  grandes  cuestiones  en 
el  dia,  á  saber  los  propios ,  vasa  propia  y  llamados  por  otros  tatici- 
foros ,  Micifera ,  porque  contienen  el  jugo  propio  del  vegetal ,  látex. 
Los  antiguos  habian  admitido  estos  vasos;  después  prevaleció  la  opi- 
nión de  que  los  jugos  propios  estaban  contenidos  en  receptáculos  for- 
mados por  la  distensión  del  tejido  celular  y  se  trasladaban  de  un  pun- 
to á  otro  por  los  espacios  intercelulares;  pero  posteriormente  Schultz 


19. 


Fig.  49.    Vasos  ponteados  de  la  nicaragua  que  toman  en  ia  parte  supe- 
rior la  forma  de  rosario. 
Fig.  50.  Vasos  laticíferos  que  se  suponen  observados  en  la  Euphorbia  dulcís. 

Fig.  51  y  53.    Otros  que  se  dicen  sacados  de  la  celidonia  mayor  ( Chelido^ 
nium  majus  h.). 
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restableció  la  teoría  antigua  é  hizo  sobre  estos  vasos  un  inmenso  nú- 
mero  de  observaciones ,  á  las  cuales  Mirbel ,  Tristan  y  muchos  otros 
han  opuesto  las  suyas.  Según  Schultz  y  sus  secuaces  los  vasos  laticí* 
faros  son  tubos  membranosos  que  comunican  libremente  entre  sí  por 
medio  de  ramas  transversales,  de  suerte  que  su  todo  presenta  una  red 
vasta  (fig-SOy  Ó4):  empiezan  siendo  cilindros  regulares  muy  delga- 
dos (fig.  d2  a)  y  después  se  engruesan  conservando  á  veces  la  for- 
ma cilindrica,  ó  hinchándose  de  trecho  en  trecho  [fig.  S2b,yS4), 
ó  presentando  estrecheces  interiores  de  distancia  en  distancia ,  aun 
cuando  el  tubo  esterior  no  manifieste  ninguna  irregularidad ;  y  últi- 
mamente su  cavidad  ofrece  una  serie  de  otras  mas  pequeñas  separa- 
das por  otras  tantas  articulaciones.  De  ahí  el  origen  de  la  división 
de  dichos  vasos  en  contraidosy  vasa  laticífera  contracta  {fig,  S2  a);  é 
en  estado  de  espansion,  expansa  {fig,  á»/  y  á>26);  y  articulada^, 
articúlala  y  (fig.  SO),  Tal  es  la  opinión  de  Schultz  que  supone  son 
destinados  para  la  circulación  del  látex.  Aguardemos  que  el  tiem- 
po decida  entre  las  opiniones  contrarias  de  autores  igualmente  res- 
petables ,  que  discuten  en  la  actualidad  sobre  este  punto  y  á  veces  con 
demasiado  ardor. 

UNION  DE   LOS  ÓRGANOS  ELEMENTALES. 

i  5.  Generalidades.  —  De  la  unión  de  los  órganos  elementa^ 
les  se  forman  otros  mas  ó  menos  complicados ,  los  que  á  su  vez  se 
reúnen  entre  si ,  resultando  por  fin  las  partes  esteriores  de  que  obser- 
vamos compuestas  las  plantas.  Los  botánicos  no  están  de  acuerdo 
¿cerca  el  modo  se  hallan  están  unidos  para  constituir  los  primeros  6rr 
^anos  compuestos.  Unos  opinan  que  las  paredes  de  las  celdillas^  se- 
millquidas  en  un  principio ,  conservan  después  un  grado  de  blandura 
suficiente  para  que  se  reúnan  sin  ningún  intermedio ,  y  constituyan 
diversos  tejidos,  según  la  forma  de  cada  una  de  ellas  y  la  manera  con 
que  se  han  reunido.  Este  dictamen  ha  prevalecido  por  mucho  tiem- 
po, hasta  que  en  estos  últimos  años  dos  sabios  de  primera  nota  han 
adoptado  otras  teorías.  Hugo  Mohl  se  ha  decidido  por  la  doctrina  de 
la  reunión  mediata,  estableciendo  que  entre  las  celdillas  se  forma  una 
suerte  de  cola  ó  materia  intercelular  de  diferente  naturaleza  que  las 
reúne.  En  efecto  en  ciertos  vegetales  de  estructura  muy  sencilla,  prin- 
cipalmente marinos ,  los  utrículos  se  observan  muy  distantes  unos  de 
otros  y  dejando  entre  sí  un  intervalo ,  á  veces  mayor  que  su  diáme- 
tro ,  lleno  de  una  materia  que  forma  por  lo  mismo  la  mayor  parte  de 
la  masa  (fig.  S5),  Al  contrario  en  las  plantas  de  estructura  mas  com- 
plicada, como  las  yerbas  y  árboles  comunes,  las  celdillas  se  tocan 
enteramente  ó  en  una  gran  parte  de  su  superficie  (yígf.  7  y  8):  enton- 
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ees  se  supone  que  está  reducida  á  una  simple  capa  la  materia  que  las 
une  y  y  por  la  disolución  de  dicha  materia  en  ciertos  reactivos  se  es- 
plica  la  separación  de  los  utrículos  que  por  su  medio  se  obtiene.  Mir- 
bel  al  contrario  considera  al  tejido  vegetal  como  una  suerte  de  muci. 
lago  que  siendo  primeramente  continuo  y  lleno,  se  ahueca  después  en 
un  gran  numero  de  pequeñas  cavidades  que  son  las  de  los  utrículos. 
La  unión  de  estos  pues  es  el  estado  primilivo ,  y  su  separación  origi- 
nada de  la  duplicación  y  despegamíento  de  las  paredes  es  el  efecto  del 
desarrollo.  Cuando  el  tejido  primitivo  subsiste  formando  una  red 
continua  cuyos  alvéolos  están  rodeados  de  utrículos  distintos,  se  lla- 
ma tejido  celular  interpuesto  (fig,  S4). 


-  a 


«3. 

16.  También  es  objeto  de  discusiones  el  modo  de  comunicación 
entre  los  órganos  elementales.  Hallándose  los  utrículos  cerrados  por 
todas  partes  es  menester  suponer  un  medio  para  que  los  líquidos  ó 
fluidos  contenidos  en  ellos  puedan  pasar  de  unas  á  otras.  Los  puntos 
ó  rayas  que  presentan  las  paredes  son  poros  y  hendiduras  para  cier- 
tos autores ,  lo  que  no  ha  dejado  de  observarse  de  un  modo  positiva 
en  algún  caso.  Así  se  constituyen  los  espacios  laterales  admitidoii 
por  ciertos  botánicos  y  que  se  suponen  cerrados  solamente  por  un  día-* 
fragma  membranoso  cuya  existencia  niegan  otros.  En  las  celdillas 
contiguas  los  espacios  de  la  una  corresponden  ordinariamente  á  \oi 
de  \fL  otra,  de  suerte  que  forman  una  sola  comunicación  entre  lasdoá 
cavidades  sin  interrumpir  su  continuidad  (flg,  S$).  De  esta  suerte  el 
paso  de  los  fluidos  queda  enteramente  libre  ó  muy  fácil  de  una  cavi-^ 
dad  á  otra.  Cuando  de  un  grupo  de  vasos  reunidos  en  hacecillos  se 
establece  una  comunicación  lateral ,  cambiando  la  primera  dirección 
rectilínea  y  formándose  un  cono,  por  ejemplo  de  un  ramo  á  una  hoja, 

Fig,  53.    Porción  del  tejido  celular  de  una  planta  marítima  ( Uimanthalia 
¡orea  ).-^  a  a  celdillas. —6  materia  intercelular. 

Fig.  54.    Porción  central  de  la  raiz  tierna  de  una  palma  (Phcenix  dactyUfe- 
ra),'^aa  celdillas.— 6  6  tejido  celular  interpuesto  según  Mirbel. 

Fig.  85.    Celdillas  prolongadas  sacadas  de  la  raiz  de  una  palma  ( Phomix 
dactyUfera).^aa  canales  de  comunicación. 
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la  continuidad  de  los  tubos  parece  interrumpida  en  el  ángulo ;  pero 
los  vasos  que  siguen  la  nueva  dirección  llegan  á  juntarse  cerca  del 
remate  de  los  primitivos  en  la  forma  que  presenta  la  fig.  SS  aaa. 
Los  vasos  espirales  se  ramifican  á  veces  sin  articulación  algun(|  cuan- 
do una  tráquea  de  doble  espiral  v.  g.  se  bifurca  formando  das  trá- 
queas de  espiral  simple  {fg.S7), 

17.  FlbrAs.— Parenqulma. — Dijimos  que  los  utrículos  re- 
dondeados se  unian  entre  si  constituyendo  el  parenquima  ó  tejido  pa- 
renquimatoso.  Este  tejido,  aun  admitiendo  la  distinción  de  parenqui- 
ma y  merenquima  que  hicimos  núm.  6 ,  presenta  las  circuiistancias 
de  que  se  rompe  con  igual  facilidad  en  todas  direcciones.  Pero  hay 
otro  tejido  en  las  plantas  que  presenta  condiciones  opuestas ,  esto  es 
se  halla  formado  de  hebras  unidas  en  hacecillos ,  y  es  fácil  de  hen- 
der longitudinalmente  según  la  dirección  de  las  mismas ,  al  paso  que 
resiste  mucho  á  su  ruptura  transversal.  Este  tejido  se  denomina  fi- 
broso, contextus  vel  complexus  fibrosus ,  y  algunos  proponen  denomi- 
narlo prosenquima,  prosenchyma.  Las  fibras  ó  hebras  de  este  tejido  se 
van  sucesivamente  separando  unas  de  otras  por  medios  mecánicos 
hasta  llegar  á  las  partes  elementales.  Las  fibras,  que  forman  el  último 
término  de  la  división ,  son  consideradas  por  algunos  botánicos  como 
órganos  elementales,  diferentes  de  los  utrículos  y  de  los  vasos ,  y  que 
forman  el  tránsito  de  unos  á  otros ;  pero  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res las  consideran  como  celdillas  prolongadas  ó  como  vasos  adelga- 
zados en  ambos  estremos ,  de  suerte  que  el  tejido  fibroso  consta  de 
celdillas  oblongas  solamente  ó  de  ellas  interpoladas  con  vasos.  Las 
celdillas  colocadas  en  una  misma  altura  pueden  tocarse  por  sus  la- 
dos ,  pero  siendo  sus  remates  mas  finos,  han  de  dejar  precisamente 


Fig.  57.    Tráquea  de  doble  espiral  dividida  en  dos  sencillas,  obtenida  de 
una  calabacera  (Cucúrbita  pepo  L. ). 


Digitized  by  VjOOQ IC 


22  HISTORIA  NATUBAL. 

unos  intervalos  libres  en  que  pueden  intercalarse  las  estremidades 
análogas  de  otras  fibras  que  se  hallan  arriba  ó  abajo  (fig.  S8).  La 
sección  de  este  tejido  presenta  en  general  una  masa  compacta,  en  la 
que  la  proporción  de  los  vacios  es  menor  que  en  el  tejido  parenqui- 
matoso;  el  interior  de  las  fibras  aparece  como  un  canal  oblongo  y 
poco  notable,  mientras  que  las  paredes  aplastadas  á  consecuencia  de 
su  justa  posición  presentan  un  corte  prismático  [fig.  S9).  Las  fibras 
pueden  presentar  interiormente  todas  las  modificaciones  que  se  han 
esplicado  al  tratar  de  las  celdillas  y  vasos,  principalmente  los  puntos, 
agujeros,  etc.  que  son  de  ver  en  las  fig.  60,  61  y  62.  Mas  no  se  crea 

![ue  el  tejido  fibroso  sea  enteramente  aislado  del  parenquimatoso  en 
os<órganos  mayores ,  antes  al  contrario  están  mezclados  los  dos  en 
proporciones  diferentes  :  el  primero  abunda  en  las  raices  duras,  en  los 
troncos  de  los  árboles ,  y  otras  partes  leñosas ,  mientras  que  el  se- 
gundo predomina  en  los  tallos  de  las  yerbas,  en  las  hojas  crasas ,  en 
los  frutos  blandos  y  jugosos. 


59. 


60. 


6f. 


Fig.  58.    Fibras  tomadas  de  una  clemátida  (Clematis  viialba    L.)* 
Fig.  59.    Corte  transversal  de  las  fibras  de  la  fig.  anterior. 
Fig.  60.    Fibras  punteadas  estraidas  de  la  ala  de  una  semilla  del  jazmin 
de  Virginia  ( Bignonia  radicans  L. ;. 
Fig.  61.    Fibras  punteadas  del  leño  del  pino  común  (Pinus  sylvestris  L.j. 
Fig.  62.    Corte  longitudinal  de  las  celdillas  del  pino. 
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18.  Haterías  eontenidas. — Las  cavidades  de  que  acaba- 
mos  de  hablar  existentes  en  los  tejidos  vegetales  á  veces  parecen  ab- 
solutamente vacías,  pero  por  lo  común  contienen  materias  que  pre- 
sentan todos  los  grados  de  consistencia.  En  efecto  abriendo  algunas 
de  ellas  dentro  del  agua ,  se  producen  pequeñas  burbujas  que  anun- 
cian la  presencia  de  un  gas  que  entonces  se  escapa ,  mientras  que 
otras  veces  su  abertura  ofrece  un  líquido  tenue  6  viscoso ,  una  jalea, 
pasta,  granitos  blandos  ó  duros  como  una  piedra  y  hasta  cristales. 
Las  materias  sólidas,  cuya  observación  inmediata  es  mas  fácil,  ocu- 
pan diversas  posiciones  en  las  cavidades  que  las  contienen.  A  veces 
se  aplican  sobre  toda  su  superficie  formando  una  capa  mas  interior, 
que  engruesa  las  paredes  y  solamente  se  distingue  por  la  acción  de 
los  reactivos ;  así  sucede  en  las  celdillas  jóvenes  incrustadas  casi 
siempre  de  una  materia  azoada,  que  toma  un  color  rojo  por  el  nitrato 
mercurioso  liquido»  quedando  sin  color  las  paredes  propias  de  la  cel- 
dilla. Otras  veces  no  tan  solo  están  aplicadas  las  materias  sólidas 
sobre  las  paredes  de  las  cavidades ,  sino  que  las  impregnan  y  solidi- 
fican habiéndose  introducido  por  supuesto  en  su  grueso  cuando  se 
hallaban  en  estado  líquido  y  confundiéndose  con  su  sustancia  :  asi 
sucede  con  el  leñoso  en  las  fibras  de  la  madera ,  y  con  la  sílice  que 
incrusta  las  de  la  paja  y  otros  tallos  de  las  gramíneas. 

19.  También  se  hallan  en  lo  interior  de  las  celdillas  materias  en 
forma  de  granos ,  ya  esparcidos ,  ya  apelotonados,  los  que  presentan, 
cuando  adhieren  á  las  paredes ,  una  suerte  de  manchas  ó  puntos  que 
pueden  confundirse  con  agujeros.  En  el  interior  de  los  utrículos  muy 
jóvenes  suelen  hallarse  unos  granitos ,  ya  esféricos ,  ya  lenticulares, 
aplicados  sobre  su  superficie  interior  ó  como  incorporados  en  la 
misma  membrana ,  que  van  desapareciendo  á  proporción  que  es- 
ta se  desarrolla  (/{^  65):  llámanse  núcleos  de  las  celdillas.  Los 
granitos  son  otras  veces  bastante  numerosos  y  apretados  que  ocupan 
gran  parte  de  la  cavidad  celular  ó  la  llenan  del  todo  después  de  la 
evaporación  de  los  líquidos.  Su  naturaleza  varia  y  se  reconoce  por 
ciertos  reactivos  químicos ,  v.  g.  con  la  tintura  de  yodo  cuya  aplica- 
ción suele  colorarlos  en  amarillo  mas  ó  menos  pardusco  ó  en  azul  con 
matiz  violado  de  diversos  grados  de  oscuridad.  La  primera  colora- 
ción anuncia  la  presencia  de  la  albúmima  vegetal  ú  otra  materia 
azoada ;  la  segunda  la  de  una  sustancia  muy  esparcida  en  los  vege- 
tales y  apropiada  para  su  nutrición  que  se  llama  fécula.  Reconócese 
también  esta  por  la  forma  de  los  granos  que  son  por  lo  común  esfe- 
roides irregulares  6  poliedros,  sobre  los  que  aparecen  varios  círculos 
concéntricos  dispuestos  al  rededor  de  un  punto  que  se  halla  casi 
siempre  situado  en  la  periferia  del  grano.  Pueden  observarse  estas 
diferencias  examinando  al  microscopio  rebanadas  muy  tenues  de  una 
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patata  (fig.  64),  de  un  grano  de  trigo  (fig.  6ó)y  ó  de  maíz  (fig.  66), 
resultando  un  aspecto  tan  diverso  entre  dichos  granos ,  que  pueden 
después  reconocerse  fácilmente  en  cualquiera  parte.  Es  indispensable 
poner  una  gotita  de  agua  en  el  porta-objeto  para  prevenir  la  deseca- 
ción ;  y  mezclando  una  cantidad  muy  pequeña  de  disolución  de  yo- 
do ,  se  ve  como  se  coloran  los  granitos  y  quedan  distintos  de  la  cel- 
dilla que  los  contenia  sobretodo  en  la  fig,  64 . 

20.  No  es  raro  encontrar  en  lo  interior  de  las  celdillas,  cristales 
pequeños ,  cuya  producción  atribuyen  unos  á  un  acto  puramente  quí- 
mico y  otros  á  una  función  vegetal.  Esta  última  opinión  es  la  mas 
generalmente  recibida  y  ha  sido  corroborada  en  gran  manera  por  una 
observación  reciente  de  Payen.  En  una  masa  de  tejido  celular  sacado 
de  la  hoja  del  Ficus  elástica  Payen  ha  visto  una  cavidad  dilatada  c  (fig. 
67)  de  cuya  pared  estaba  suspendido  una  suerte  de  tubo  s  compuesto  de 
celdillas  sumamente  pequeñas  y  como  nacientes,  en  cayo  estremo  se 
hallaban  desarrollados  varios  cristales  á  manera  de  un  núcleo  n  :  di- 
cha masa  situada  bajo  la  epidermis  de  la  hoja  se  veia  rodeada  de  otros 
utrículos  mas  pequeños  u  llenos  de  granos.  Raras  veces  las  celdillas 


66. 


67. 


68. 


Fig.  63.  Celdillas  jóvenes  sacadas  de  la  remolacha  (  Beta  mlgaris  L. )  — 
n  n  n  núcleos  de  dichas  celdillas. 

Fig.  64.    Celdilla  llena  de  granos  de  fécnla  de  la  patata. 

Fig.  68.    Granos  de  fécula  de  trigo. 

Fig.  66.    Granos  de  fécula  de  maiz. 

Fig.  68.  Tejido  celular  de  la  remolacha.  —  a  celdilla  que  presenta  una  aglo- 
meración de  pequeños  cristales.— c  cristalitos  separados. 

Fig.  69.  Aglomeración  de  cristales  sacada  de  una  celdilla  correspondiente 
al  pecíolo  de  un  ruibarbo  ( Rheum  undulatum  L. ). 
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coatíenen  un  solo  cristal  ó  pocos  unidos  cuya  forma  se  pueda  deter- 
minar :  generalmente  están  agrupados  en  número  considerable  en  ha- 
cecillos paralelos  ó  que  irradian  de  un  centro  común  (fig.  68  y  69, 
Si  constituyen  hacecillos ,  suelen  ser  mucho  mas  delgados  en  forma 
de  agujas  muy  tenues  y  entonces  se  llaman  rendes,  raphides  (fig.  70, 
74  y  72);  pero  en  todos  los  casos  su  presencia  suele  escluir  la  délos 
granulos  de  naturaleza  orgánica. 

21.  Las  celdillas  contienen  también  á  veces  otras  sustancias  me- 
dio liquidas  en  forma  de  jalea  ó  de  copos.  Asi  es  que  en  los  granos  de 
trigo  y  en  la  mayor  parte  de  los  cereales  abundantes  en  fécula  se  en- 
cuentra dentro  las  celdillas  que  contiene  esta  última  una  masa  blan- 
da y  muy  elástica  llamada  gluten  que  acaba  de  llenarlas  y  reúne  los 
granitos.  Otra  sustancia  denominada  clorofilaé  materia  verde,  chlo- 
rophylla,  que  hace  un  papel  muy  importante  en  la  vida  y  aspecto  de 
los  vegetales ,  nada  en  el  líquido  que  está  contenido  en  las  celdillas 
{fig.  70  y  12,  9)  y  tiende  á  depositarse  sobre  las  partes  sólidas  inme- 
diatas ya  sea  en  las  paredes  mismas  celulares,  ya  en  los  granitos  que 
ellas  encierran.  Asi  los  líquidos  como  los  granitos  son  por  sí  mis- 
mos incoloros  y  reciben  su  color  de  la  espresada  sustancia ,  cuya  na- 
turaleza se  aproxima  á  las  resinas.  La  materia  que  da  el  color  amari- 
llo á  las  celdillas  de  ciertos  vegetales  parece  se  asemeja  á  la  cloro- 
fila por  su  naturaleza  y  propiedades ,  al  paso  que  la  que  les  da  color 
azul  y  derivados  suele  ser  soluble  en  los  líquidos  acuosos  y  corres- 
ponde por  lo  mismo  á  una  naturaleza  distinta.  Con  frecuencia  el  lí- 
quido celular  es  casi  incoloro  como  la  savia,  aunque  ya  contiene  di- 
sueltas algunas  sustancias  que  se  depositan  en  las  celdillas ,  ó  tal  vez 


70.  71.  72. 

Fig.  70.  Tejido  celular  del  aro  ( ArummticulatumL,):  algunas  celdíUas 
presentan  hacecillos  de  ráfídes  ,  c;  otras  granos  de  clorofila  g  de  que  se  ha- 
blará luego. 

Fig.  71.  Celdilla  dilatada  llena  de  hacecillos  de  ráfídes  y  rodeada  de  otras 
mas  pequeñas:  corresponde  también  al  aro. 

Fig.  78.  Tejido  celular  de  la  colocasia  CCo<oc«uta  odora'),  compuesta  de 
celdillas  llenas  de  granos  de  clorofila  >  </,  y  que  dejan  entre  ellas  un  hueco  en 
el  que  aparecen  otras  cuatro  celdillas  con  hacecillos  de  ráfides  rrt^. 
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son  los  elementos  de  qae  dicha  sustancia  se  fonna.  Encnéntranse 
igualmente  en  las  cavidades  de  las  plantas  líquidos  de  otra  composi- 
ción ,  como  el  mucilago  ó  disolución  de  goma  y  los  aceites  fijos  y  vo- 
látiles ,  estos  últimos  mas  ó  menos  puros  ó  que  contienen  resinas  di- 
sueltas. Por  fin  los  gases  se  hallan  también  contenidos  en  los  huecos 
de  que  hemos  hablado  y  particularmente  en  los  que  están  junto  á  la 
superficie,  á  veces  en  los  que  se  hallan  colocados  muy  acia  dentro. 
22.  EpIdemtlB.  —  Todas  las  partes  del  vegetal  se  hallan  ge- 
neralmente cubiertas  de  una  túnica  mas  ó  menos  delgada  que  por  la 
analogía  con  los  animales  ha  sido  llamada  epidermis.  Se  habia  creí- 
do por  mucho  tiempo  que  solo  era  la  porción  esterior  del  tejido  celu- 
lar, compuesta  de  una  ó  varias  capas  endurecidas  y  ligeramente 
modificadas  por  el  contacto  del  aire.  Esta  opinión  es  exacta,  apli- 
cándola tan  solo  á  las  plantas  de  organización  muy  sencilla ;  pero  en 
las  restantes,  hablando  en  general,  las  celdillas  que  la  forman  son 
tan  diferentes  de  las  interiores ,  que  se  ha  creido  conveniente  consi- 
derar el  tejido  epidérmico  como  un  aparato  particular.  £n  los  tallos  y 
hojas  jóvenes  puede  separarse  con  facilidad  bajo  la  forma  de  una 
memlñana  transparente  y  casi  sin  color ;  esta  separación  se  logrs^  in- 
mediatamente ,  ó  es  necesaria  una  maceracion  previa  en  el  agua  que 
desace  el  tejido  celular  que  se  halla  debajo  y  resiste  menos  que  la 
epidermis.  Prolongando  suficientemente  la  maceracion ,  la  misma 
epidermis  es  atacada  y  entonces  se  puede  averiguar  que  se  halla  for- 
mada de  dos  partes ;  una  esterior  mas  durable ,  á  modo  de  una  pelí- 
cula delgada  y  continua  en  toda  su  superfik^ie  (ppfig-  73} ;  otra  in- 


73. 


Fig.  73.  Porción  de  epidermis  sacada  de  la  hoja  del  Urio  común  ( Iris  ger- 
manicah,).  — pp  película  esterior  que  presenta  unas  hendiduras  á  manera  de 
ojales  f,  aplicada  sobre  una  porción  de  la  epidermis.  —  ee  epidermis  propiamen- 
te tal ,  cuyas  celdillas  son  exágonos  muy  prolongados.  —  «  <  estómates. 
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terior ,  que  es  la  verdadera  epidermis,  compuesta  de  celdillas  conti- 
guas unas  á  otras  (e  e/ig.  73).  Por  lo  general  dichas  celdillas  son 
de  dimensiones  casi  iguales  y  dispuestas  en  una  sola  capa  de  un 
grueso  uniforme  (fig.  74e  e);  suelen  ser  mayores  que  las  del  tejido 
celular  que  se  halla  debajo,  aunque  no  dejan  de  presentarse  casos 
escepcionales  de  plantas  que  las  tienen  mas  pequeñas.  Colocando  en 
el  portaobjeto  del  microscopio  la  lámina  transparente  de  la  epider- 
mis, sus  celdillas  se^  perciben  muy  bien  y  el  píermetrode  su  cara  su- 
perior se  presenta  regular  {fig.  75)  ,6  irregular  (fig.  7S),  por  lo 
común  compuesto  de  líneas  rectas ,  y  otras  veces  de  lineas  muy  fle- 
xuosas.  {fig.  76).  En  las  celdillas  epidérmicas  pueden  considerarse 
las  paredes  laterales ,  la  inferior  y  la  superior.  Aquellas  adhieren 
fuertemente  á  las  paredes  análogas  de  los  utrículos  contiguos ,  resul- 
tando de  ahí  la  falta  de  espacios  intercelulares  y  la  solidez  de  la 
membrana ,  y  aunque  mas  delgadas  que  las  otras,  no  dejan  de  tener 
un  grueso  tal  que  sus  cavidades  quedan  separadas  por  zonas  un  po- 
co anchas  circunscritas  por  dos  líneas  algo  mas  oscuras  vistas  al  mi- 
croscopio ,  las  que  se  consideraron  en  otro  tiempo  como  reuniones  de 
vasos  muy  delgados  sitos  entre  los  intervalos  de  las  mismas  celdillas, 
sobre  todo  en  los  casos  en  que  el  contomo  de  estas  presenta  una  cur- 
va irregular  {fig.  76).  Lb.  superficie  inferior,  en  el  caso  ordinario  de 
haber  únasela  capa  de  celdillas  epidérmicas,  descansa  sobre  los  utrí- 
culos del  tejido  inmediato  y  adhiere  á  él  mas  débilmente.  La  cara  es- 
tertor, que  se  halla  en  contacto  con  la  atmósfera,  es  por  lo  común 
mucho  mas  gruesa,  llegando  alguna  vez  á  formar  la  mitad  del  espe- 
sor total  de  las  celdillas ;  suele  ser  plana  y  constituir  una  epidermis 


Fig.  74.  Sección  vertical  de  la  epidermis  de  la  misma  hoja ,  que  mani- 
fiesta la  unión  íntima  de  sus  celdillas  ee,y  el  enlace  flojo  con  el  parenquima 
verde  inferior p^  cuyas  celdillas  se  hallan  interrumpidas  por  los  canales  interce- 
lulares my  las  cavidades  L—s  estómates. 

Fig.  75.  Tira  de  la  epidermis  tomada  en  la  cara  superior  de  una  hoja  del 
ranúncalo  acuátic»  que  esté  fuera  del  agua — e  e  celdillas  epidérmicas.  —$$»& 
estómates. 
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Hsa ,  á  veces  se  presenta  mamilar  ó  erizada  de  desigualdades  ( fig.  77} 
las  que  en  ciertas  plantas  dan  origen  á  pelos  ú  otros  órganos  análo- 
gos (/fj/.  75 ). 

23.  MmtéwKkmtem.  —En  la  superficie  esterior  de  la  epidermis  de 
las  partes  espuestas  al  aire  se  observan  de  distancia  en  distancia  pe- 
queñas manchas ,  que  un  examen  atento  por  medio  de  microscopios 
apropiados  da  á  reconocer  por  soluciones  de  continuidad  colocadas 
en  una  suerte  de  marco.  Así  es  que  la  epidermis  de  la  hoja  en  el  li- 


s 

76. 
/  I 


77. 


Fig.  76.  Porción  de  epidermis  correspondiente  á  la  cara  inferior  de  una  ho- 
ja de  la  rubia  ( Rubia  tinctorumh. ).  —c  celdillas  epidérmicas.  — «  estómates. 

Fig.  77.  Corte  horizontal  de  la  epidermis  de  la  hoja  del  coral  (Rochea  fálcala). 
—  e  epidermis  compuesta  de  dos  capas  de  celdillas ;  las  de  la  esterior  «^  muy 
gruesas  y  de  superficie  mamilar  ;  las  de  la  interior  muy  pequeñas  y  aun  me- 
nores que  tas  del  perenquima  Terde  inmediato  p.  —U  huecos  ó  cavidades, 
de  las  cuales  una  corresponde  aun  estómates. 

Fig.  78.  Tira  de  epidermis  sacada  de  una  raiz  joven  de  rubia. — pp  celdi- 
llas que  se  prolongan  formando  una  suerte  de  pelos.*— 0  otras  celdillas  que 
quedan  intactas. 
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no  coman  (fig.  73)  se  ve  compaesta  de  celdillas  que  son  exágonos 
prolongados  en  la  misma  dirección  que  la  hoja  y  dispuestos  en  series 
rectilíneas  muy  estrechas  en  .dirección  transversal.  Entre  los  peque- 
ños lados  de  los  exágonos  se  hallan  interpuestos  unos  cuerpecitos 
ovalados  s  s  con  una  hendidura  oblonga  en  su  centro ,  cuyo  contorno 
está  compuesto  de  dos  porciones  ligeramente  arqueadas ,  unidas  por 
ambos  estremos ,  y  que  en  el  medio  presentan  la  concavidad  acia  la 
hendidura  y  la  convexidad  acia  la  parte  de  afuera.  Dichas  porciones 
se  han  comparado  á  los  labios,  porque  se  abren  y  cierran  en  determi- 
nadas circunstancias ,  y  la  hendidura  á  una  boca ,  de  donde  se  ha 
originado  el  nombre  de  estómates ,  stomata ,  por  el  cual  se  han  reem- 
plazado los  nombres  antiguos  de  poros  corticales  y  poros  exhalantes. 
En  otras  plantas  se  observan  también  dichos  órganos ,  aunque  de 
diferentes  formas ,  cuya  abertura  varía  entre  circular  y  la  de  una 
elipse  muy  prolongada.  Ni  todos  los  vegetales  presentan  estómates, 
ni  su  número  es  igual  en  todos  los  órganos.  Por  lo  común  abundan 
mas  en  las  hojas  y  su  número  se  cuenta  por  pulgadas  cuadradas  de 
la  superficie  de  la  epidermis.  A  veces  faltan  en  la  superficie  superior,  y 
soD  muy  abundantes  en  la  inferior ,  comeen  la  lila  {Syringa  vulgaris 
L.) ;  ó  son  iguales  en  número  en  ambas  superficies,  como  en  la  clave- 
lina común  {Dianthus  caryophyllus  L.) ;  ó  son  mas  abundantes  en  la 
cara  superior  que  en  la  inferior  como  en  el  llantén  acuático  [Alisma 
píantóflfo  L.)  etc. 

Varía  la  disposición  de  los  estómates  casi  tanto  como  su  número. 
Ya  están  dispersos  sin  orden  aparente  (/t^.  7S);  ya  colocados  en  se- 
ries rectilíneas  (fig.  73),  lo  que  suele  suceder  cuando  las  celdillas  tienen 
la  misma  disposición ;  ya  forman  grupos  que  constan  de  un  número 
considerable  y  separados  por  espacios  destituidos  de  ellos  ( fig.  79). 


79. 

Fíg.  70.  Tira  de  epidermis  de  la  hoja  de  la  Saxífraga  sarmentosa.  —  Mes- 
tomates  reunidos  por  grupos  en  la  superficie  de  la  epidermis,  con  las  celdillas 
contiguas  mas  pequeñas  que  las  situadas  en  los  espacióse  a  destituidos  de 
dichas  aberturas. 
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Las  cetdUtas  á  qoe  corresponden  ios  estómateg  suelea  ser  diferentes 
de  las  demás,  ya  por  su  figura,  ya  por  su  mayor  profundidad,  ó  por- 
que forman  una  prolongación  saliente  á  manera  de  una  pequeña  mar- 
gen {/ig,  80,84  y  82).  De  ahí  se  origina  cierta  confusión  de  las  cel- 
dillas contiguas  con  el  estómate,  que  les  ha  hecho  atribuir  una  com- 
posición y  forma  diversa  de  las  que  realmente  tienen.  Los  estómates, 
que  se  hallan  reunidos  en  grupos ,  ocupan  generalmente  el  fondo  de 
una  cavidad  que  se  habia  considerado  ser  un  solo  estómate,  observa- 
da con  un  instrumento  menos  activo.  En  las  hojas  de  la  adelfa  ( Ne- 
rivm  oleanderL. )  la  cara  superior  se  halla  enteramente  destituida  de 
estómates ,  al  paso  que  la  inferior  presenta  de  trecho  en  trecho  aguje- 
ros pequeños  con  abertura  muy  estrecha ,  y  su  cavidad  mas  ancha 


m 


m 


m 
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Fig,  80.  Epidermis  del  Cycas  revoluta.  —  8  estómate  colocado  en  el  fondo 
de  una  cavidad  constituida  por  tas  paredes  de  las  celdillas  epidérmicas  ad- 
yacentes, —mm  especie  de  pequeña  margen  sobre  el  nivel  de  la  epidermis  ee 
formada  por  la  prolongación  saliente  de  las  mismas  celdillas. 

Fig.  81.  Epidermis  del  Leucadendron  deeorum,  ~  ee  celdillas  epidérmicas. 
—-s  estómate  cuya  pared  superior  se  prolonga  formando  una  pequeña  margen  mm. 

Fig.  82.  Epidermis  de  la  Hakea  pachyphylla.—ee  celdillas  epidérmicas 
con  paredes  superiores  muy  gruesas.  —«  estómate  colocado  entre  dos  dé  ellas, 
que  sobresalen  en  todo  su  espesor  formando  una  especie  de  pozo  en  cuyo  fondo 
aquel  está  colocado,  —mm pequeña  margen  constituida  por  el  reborde  libre  de 
las  propias  celdillas.  — p  parenquima  contiguo  á  la  epidermis,  cuyas  celdillas 
están  llenas  de  granos  y  de  clorofila—  I  hueco  ó  cavidad  correspondiente  al  es- 
tómate ,  entre  las  celdillas  del  mismo  parenquima. 
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erizada  de  pelos  (fig.  8S)  entre  los  cuales  se  han  descubierto  los 
verdaderos  estómates.  Se  ha  discutido  mucho  sobre  la  naturaleza  de 
estos  órganos;  parece  que  son  hendiduras  entre  dos  pequeños  utrículos 
colocados  inmediatamente  debajo  de  la  epidermis  y  dentro  de  ellos  lle- 
gan á  observarse  á  veces  algunos  granitos  (fig.  74y  7á> ). 

24.  Pelicnla  epidérmica.  —  La  película  delgada ,  que  cu- 
bre la  epidermis ,  está  aplicada  exactamente  sobre  la  superficie  y 
sigue  por  lo  mismo  todas  sus  eminencias  y  cavidades ,  presentando 
pequeños  ojales  que  se  hallan  en  frente  del  estómate  [fig,  84, ).  Es 
una  membrana  continua  que  solo  por  destrucción  puede  separarse 
en  partes  mas  pequeñas.  Hállase  esta  película  en  los  vegetales  de  es- 
tructura mas  sencilla  y  en  los  que  viven  dentro  del  agua ,  unos  y 
otros  destituidos  de  epidermis.  Su  origen  es  objeto  de  varias  discu- 
siones y  cuya  terminación  debe  dejarse  al  tiempo. 

25.  Orsanos  esteriores. — Déla  reunión  de  los  órganos 
elementales ,  que  se  llevan  descritos,  resultan  los  de  mayor  volumen, 
visibles  al  esterior  y  en  que  se  dividen  los  vegetales  por  una  primera 
operación.  Han  sido  llamados  especialmente  órganos  compuestos  ó 
partes  orgánicas  [organa  composita,  partes  organices).  Su  división  mas 
natural  se  obtiene  atendiendo  al  desempeño  de  las  funciones  que  corres- 
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Fig83.  Porción  de  una  rebanada  vertical  de  la  hoja  de  la  adelfa,  tomada 
en  su  cara  inferior,  —e  epidermis  compuesta  de  muchas  filas  de  celdillas.— p 
parenquima  subepidérmico.  —  c  cavidad  con  abertura  estrecha  y  guarnecida  de 
pelos ,  entre  los  cuales  y  en  el  fondo  del  hueco  muchos  autores  han  recono- 
cido los  estómates. 

Fíg.  84.  Tira  de  película  epidérmica  desprendida  después  de  la  macera- 
cion  de  una  hoja  de  col  (  Brassica olerácea  L. ).  Se  ven  en  ella  las  vainas  cor- 
respondientes á  los  pelos  diversamente  desarrollados  pppp^  y  las  hendiduras 
en  forma  de  ojales  //correlativas  á  los  estómates. 
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ponden  á  los  dos  grandes  actos  de  la  vida,  á  saber  la  nutrición  y  la  re- 
producción. Así  pues  los  unos  se  llaman  nutriHwSy  vitales  ó  de  la  ve- 
getación, que  son  los  suficientes  para  sostener  la  vida  de  las  plantas, 
y  aun  para  verificar  una  cierta  multiplicación  de  las  mismas  (organa 
Vitalia,  nutritiva  vel  fundamentalia) :  son  principalmente  la  raíz ,  el 
tallo  y  las  hojas ,  comprendidos  justamente  por  Decandolle  bajo  el 
nombre  colectivo  de  fundamentales.  Los  otros  están  destinados  para 
propagar  la  especie  por  medio  de  la  acción  recíproca  de  los  sexos,  y 
se  denominan  órganos  de  la  fructificación  ó  reproductivos  [organa  fruc- 
tificationis  vel  reproductiva) :  todos  están  comprendidos  en  la  flor  y  el 
fruto.  Hay  además  otros  órganos  menos  notables,  que  se  hallan  indis- 
tintamente colocados  sobre  los  vitales  ó  los  reproductivos  y  contri- 
buyen á  lo  menos  indirectamente  á  las  funciones  que  estos  desempe- 
San:  ciertos  autores  forman  de  ellos  un  grupo  separado  con  el  nom- 
bre de  órganos  accesorios  (  organa  accesoria),  mientras  que  otros  los 
^M)nsideran  como  modificaciones  délos  vitales,  á  cuya  continuación  los 
esponen. 

26.  Biirisifm  primarla  de  Iimi  iresetales*  —  Los  cono- 
cimientos que  se  han  dado  hasta  ahora  son  suficientes  para  pasar  á 
establecer  las  primeras  divisiones  del  reino  vegetal  ;  cuya  noticia  es 
muy  conveniente  porque  al  paso  que  facilitará  el  estudio  de  los  órga- 
nos, se  verá  confirmada  por  este  mismo  estudio.  Para  ello  debemos 
atender ,  lo  propio  que  hicimos  en  el  reino  animal ,  á  que  las  plantas 
principian  su  existencia  unidas  á  otras  anteriores  de  las  que  se  des- 
prenden para  vivir  separadamente;  que  en  la  primera  época  de 
su  vida  ofrecen  una  organización  muy  sencilla ,  que  va  complicándose 
por  grados,  hasta  obtener  el  máximo  correspondiente  á  cada  especie, 
y  que  las  mas  elevadas  en  la  escala  orgánica  pasan  para  llegar  á  di- 
cho estado  por  una  serie  de  grados  intermedios  que  equivalen  al  esta- 
do perfecto  de  los  vegetales  inferiores.  El  primer  estado  de  un  vegetal 
es  el  de  un  utrículo  lleno  de  una  materia  granujienta  [fig,  8S  ,86  y 
57  e*) :  en  este  estado  se  llama  embrión,  que  dura  hasta  que  se 
desprende  de  la  planta  que  lo  ha  producido.  Hay  embriones  que 
no  cambian  esencialmente  de  estructura  ;  todas  las  variaciones 
consisten  en  la  producción  de  otras  celdillas  que  se  agrupan  al  rededor 
del  primer  utrículo ,  sin  poder  distinguir  diferentes  regiones  en  esta 
pequeña  masa  homogénea  (fig-  8S):  estos  embriones  se  llaman  aco- 
tiledóneos, ó  simplemente  esporos  [spora).  Otras  veces  al  contrario 
el  embrión  no  solo  aumenta  en  masa  y  volumen  por  JL^^eunion  de 
mayor  número  de  celdillas,  sino  que  toma  una  forma  ^K^rminada, 
pudiéndose  desde  luego  distinguir  en  él  dos  porciones  desemejantes, 
á  saber  una  que  ocupa  el  eje ,  y  otra  lateral ,  sea  á  un  lado  solamen- 
te (fig,  86,) ,  6á  los  dos  ( fig,   87):  y  respecto  de  que  estos  pezon- 
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citos  laterales  (  e'^c)  se  desarrollan  después  en  los  órganos  llamados 
cotiledones,  dichos  embriones  se  llaman  co/tteddneo^,  vulgarmente  se^ 
millas,  semina,  cuando  han  adquirido  todo  su  desarrollo.  Las  plan- 
tas que  proceden  de  los  primeros  embriones  6  esporos  al  nacer  se 
hallan  formadas  enteramente  de  tejido  celular  sin  tráqueas  ni  vasos 
de  otra  suerte ,  y  continúan  con  la  misma  estructura  durante  toda 
su  vida ,  ó  á  lo  menos  una  gran  parte  de  ella  ;  sus  órganos  sexuales 
son  poco  distintos  y  su  mutua  acción  desconocida.  Por  esta  razón  se 
\hmdJi  plantas  acotiledóneas  y  acotileas,  celulosas,  criptógamas  (plantm 
acotiledonecBj  vel  acotylece ,  cellulosce,  cryptogaitm).  Los  vegetales  que 
proceden  de  semillas ,  luego  de  haber  nacido ,  desarrollan  gran  co- 
pia de  vasos  sobre  el  tejido  celular ;  y  á  su  tiempo  ponen  de  mani- 
fiesto los  sexos  contenidos  en  órganos  bien  visibles  llamados  flores  ; 
por  estas  causas  se  denominan  cotiledóneos,  vasculares,  fanerógamos, 
{ptantce cotiledonecB  vel  cotylecB,  vasculares,  phanerogamw]. 


e'      r 


85. 


87. 


27.  Sabdlirlslon  de  las  Criptéffamas.  —  De  los  vegeta- 
les acotiledóneos  unos  concluyen  su  vida  sin  desarrollar  vasos ;  esto 
es  su  composición  es  de  tejido  celular  solamente ;  sus  órganos  esterio- 
res  son  casi  del  todo  homogéneos ,  sin  distinguirse  claramente  un 


Fig.  85.  Embrión  acotiledóneo  ó  esporo  ( corresponde  á  la  Marchaniia  po- 
fiímorpha), 

Fig.  86.  Embrión  monocotiledóneo  en  diversas  épocas  de  su  desarrollo  ( cor- 
responde al  Potamogetón  perfoliaium ).  —  e»  en  su  primera  aparición  cuando 
se  halla  en  estado  utricular.  —«*  cuando  sus  diferentes  partes  empiezan  á  dis- 
tingairse ;  r  rejo  ó  rudimento  de  la  raíz ,  g  yemita  6  rudimento  de  la  parte 
superior  del  tallo ,  c  cotiledón. 

Fig.  87.  Embrión  dicotiledóneo  en  diversas  épocas  de  su  desarrollo  Ccorrcs- 
ponde  á  la  OEnothera  crassipes).  — e*  en  su  primera  aparición  cuando  consta  de 
m  solo  utrículo.— e*  ,  e»  cuando  está  formado  de  tres  ó  mas  utrículos  sucesi- 
vamente aglomerados.  —  c*  cuando  sus  diferentes  partes  empiezan  á  ser  dis- 
tintas ;  r  rejo ,  g  yemíta>  c  c  cotiledones. 

TOMO  II.  ^ 


Digitized  by  VjOOQ iC 


34  HISTORIA  NATURAL. 

Órgano  destinado  á  la  producción  de  los  esporos,  ni  aun  una  diferen- 
cia bien  marcada  entre  los  que  constituyen  el  apoyo  del  vegetal  me- 
tidos en  la  tierra  ú  otros  cuerpos ,  y  los  que  crecen  al  esterior  ; 
su  superficie  solo  está  revestida  de  película  careciendo  de  epidermis 
y  deestómates.  llámanse  vegetales  anfigamos,  celulares  [plantee  am- 
phigamcB,  cellularesj.  Otros  mas  adelantados  en  la  serie  orgánica  pre- 
sentan desde  su  nacimiento  alguna  diferencia  entre  los  órganos  que 
se  meten  en  la  tierra  y  los  que  salen  al  aire ;  desarrollan  en  una 
época  adelantada  de  la  vida  mayor  ó  menor  número  de  vasos,  y  su 
superficie  está  cubierta  entonces  de  una  verdadera  epidermis  con  es- 
tómates ;  por  fin  tienen  órganos  determinados ,  en  que  se  verifica  la 
producción  délos  esporos  y  algunos  indicios  de  órganos  masculinos. 
Forman  el  tránsito  á  los  vegetales  fanerógamos  y  se  llaman  eteógamos, 
semivasculares  { plantee  eetheogamee ,  semivasculares ). 

28.  Subdiwlsifm  de  las  Fanerésamas.  — En  los  vege- 
tales cotiledóneos  hallamos  dos  diferencias  principales  que  sirven 
para  subdividirlos  también  en  dos  grupos.  En  unos  el  embrión, 
«después  de  haber  pasado  por  un  estado  análogo  al  de  los  acotiledó- 
neos ,  presenta  un  pezoncito  solamente  acia  uno  de  los  lados  el  cual 
se  desarrolla  ( fig.  86  c )  formando  un  cotiledón,  al  propio  tiempo  que 
la  porción  que  constituye  el  eje  se  estiende  en  dos  partes,  una  que  es  el 
rudimento  de  laraiz  r,  y  otra  que  lo  es  del  tallogf,  pronunciándose  mas 
y  mas  esta  distinción  hasta  que  la  semilla  esté  madura.  Entonces  se  pre- 
senta á  poca  diferencia  como  en  la  fig,  90 ;  y  dichos  embriones  se 
llaman  monocotiledóneos.  Otros  vegetales  cotiledóneos  derivan  de  em- 
briones ,  que  después  de  haber  pasado  por  el  estado  utricular  presen- 
tan dos  pezoncitos  laterales  ce  ( fig,  87)  que  se  desarrollan  juntamen- 
te, al  paso  que  lo  verifica  por  ambos  estremos  r,  g\dL  porción  central; 
cuando  dichos  embriones  están  maduros,  ofrecen  un  aspecto  mas  ó 
menos  parecido  al  de  \asfig.  88  y  89y  y  se  denominan  dicotiledóneos. 
Los  vegetales  que  proceden  de  los  embriones  monocotiledóneos  desa- 
rollan  sus  fibras  principalmente  en  sentido  longitudinal  y  una  gran 
estension  de  su  tallo  presenta  las  nuevas  acia  dentro  de  las  antiguas : 
llámanse  por  dichas  razones  monocotiledóneos^  monocotileosy  endóge- 
nos {plantos  monocotyledonecB  yélmonocotylece,  endogence).  Los  otros  al 
contrario  presentan  sus  fibras  en  sentido  longitudinal  y  transversal  y 
las  nuevas  de  su  tallo  se  desarrollan  acia  la  circunferencia ;  denomí- 
nanse  por  lo  tanto  (ítco^t/eddneo^ ,  dicotíleos,  exógenos  {dicotiledoneee 
vel  dicotylece,  exogenoe).  A  proporción  que  estudiaremos  los  órganos 
de  las  plantas,  apreciaremos  mejor  las  diferencias  entre  estas  cuatro 
grandes  clases. 
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ÓRGANOS  DE  LA  NUTRICIÓN. 

29.  Dijimos  que  estos  órganos  se  reducian  á  la  raiz ,  tallo  y  ho- 
jas ,  y  que  eran  llamados  órganos  fundamentales  por  muchos  botá- 
nicos. En  efecto  en  el  embrión  solo  aparecen  á  lo  mas  dichos  tres 
órganos,  la  raiz  y  el  tallo  constituyendo  el  eje,  y  los  cotiledones  la 
porción  lateral,  siendo,  como  veremos  á  su  tiempo,  las  hojas  de  la 
semilla.  Todos  los  demás  órganos,  que  se  desarrollan  en  el  vegetal 
durante  su  vida ,  proceden  de  la  estension  ó  modificación  de  los  tres 
precedentes.  La  raiz  es  la  parte  del  vegetal  que  se  fija  en  la  tierra  ó 
en  cualquier  otro  cuerpo  estendiéndose  siempre  acia  abajo;  el  tallo  es 
el  órgano  que  principia  en  el  punto  de  contacto  de  la  raiz,  se  prolonga 
en  dirección  mas  ó  menos  opuesta  y  es  el  sustentáculo  de  todas  las 
demás  partes ;  llamándose  cuello  ó  nudo  vital  la  superficie  de  sepa- 
ración entre  el  tallo  y  la  raiz ;  y  las  hojas  son  los  órganos  que  pro- 
ceden del  tallo  y  forman  sus  espansiones  laterales.  Principiaremos 
el  estudio  de  ellos  por  el  tallo ,  porque  así  lo  exige  hasta  cierto  pun- 
to el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos. 


89. 


00. 


88. 


Fig.  88.  Embrión  dicotiledóneo  maduro ;  es  la  almendra  común  ó  semilla 
del  Amygdalus  communis,  —  r  rejo.  —  c  c  cotiledones. 

Fig.  89.  El  mismo  embrión  después  de  haber  quitado  uno  de  los  cotiledones, 
para  poner  de  manifiesto  las  partes  incluidas  entre  los  dos.  —  r  rejo.  —  t  tallito 
ó  rudimento  de  la  parte  inferior  del  tallo.  —  c  cotiledón  que  ha  quedado  intac- 
to. — íc  cicatriz  que  indica  el  lugar  en  que  estaba  prendido  el  cotiledón  que 
se  ha  quitado.  —  g  yemita  ,  rudimento  de  la  parte  superior  del  tallo ,  compuesta 
de  pequeñas  hojas  llamadas  primordiales. 

Fig.  90.  Embrión  monocotiledóneo  maduro  del  Potamogetón  perfoliatum. 
—  r  rejo.  —  t  tallito.  —  c  cotiledón.  —  g  yemita. 
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TALLO. 

30.  €SeiieralidiMle«.-- En  las  plantas  cotiledóneas  siempre 
existe  el  tallo ,  caulisy  aunque  en  algunas  de  ellas  está  reducido  á 
unas  dimensiones  muy  pequeñas.  Esto  sucede  en  las  plantas  llama- 
das acaules  por  Linneq  y  otros  botánicos ;  las  que  ó  bien  presen- 
tan un  tallo  subterráneo  que  fué  denominado  rizoma  como  el  lirio  co- 
mún ;  ó  un  tallo  regular  sumamente  corto,  susceptible  de  prolongar- 
se en  ciertas  circunstancias  naturales  ó  artificiales  como  el  cardo  cor- 
redor, Erywfium  campestre  L. ,  el  amargón,  Taraxacum  dens  leonis, 
y  otros.  Linneo  habia  distinguido  cuatro  especies  de  tallo,  á  saber  el 
tronco ,  truncus ,  de  los  árboles  y  arbustos ;  el  tallo  propiamente  tal, 
caulis ,  de  las  yerbas;  la  caña,  culmus,  del  trigo  y  demás  gramíneas; 
'y  el  hastil ,  stipes,  de  las  palmas  y  muchas  otras  plantas.  En  la  ac- 
tualidad se  distinguen  principalmente  Ic-s  tallos  por  su  estructura  que 
es  diferente  en  las  cuatro  grandes  clases  enunciadas.  Y  respecto  de 
ser  mucho  mas  conocida  en  los  vegetales  dicotiledóneos ,  empezare- 
mos por  el  estudio  de  los  mismos. 

L  TALLO  DE  LAS  PLANTAS 

DICOTILEDÓNEAS. 

31 .  deneralidades. — El  tallo  de  estas  plantas  en  el  embrión 
consta  puramente  de  tejido  utricular ;  mas  así  que  se  desarrolla  apare, 
cen  vasos  que  multiplicándose  se  agrupan  en  hacecillos,  ffífig.  9Í)  dis- 
puestos circularmente.  Dichos  hacecillos  rodean  un  círculo  central  ente- 
ramente celular  m ,  llamado  médula;  están  rodeados  por  una  zona  este- 
rior  celular  ó  corteza;  y  separados  uno  de  otro  por  tiras r  de  tejido 
celular,  que  establecen  la  comunicación  entre  el  déla  médula  y  el  de 
la  corteza ,  y  son  los  primeros  radios  medulares.  En  un  principio  d¡- 
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chos  radios ,  en  número  igual  al  de  los  hacecillos,  son  muy  anchos. 
Un  poco  mas  tarde  aumentan  en  número  y  se  vuelven  mas  estrechos, 
porque  en  su  grueso  se  desarrollan  nuevos  hacecillos  fibrosos  [fig. 
92)  /""  f  que  se  interponen  entre  los  primeros  f"  f.  Posteriormen- 
te multiplicándose  mas  los  hacecillos ,  llegan  á  formar  un  círculo 
continuo  atravesado  por  los  radios  medulares  en  forma  de  líneas 
muy  delgadas.  Este  el  término  á  que  llega  el  tallo  en  las  plantas 
anuas  ó  se  detiene  en  alguno  de  los  estados  anteriores.  Completada 
la  organización,  se  presenta  compuesto  de  las  partes  siguientes,  prin- 
cipiando del  centro  á  la  circunferencia :  1  .^  el  parenquima  de  la  mé- 
dula, 2.®  la  capa  fibro-vascular,  3.®  el  parenquima  cortical ,  4.®  la 
epidermis. 

32.  En  las  plantas  leSosas  ó  que  viven  muchos  años  el  tallo,  des- 
pués de  haber  pasado  por  los  estados  anteriormente  descritos ,  espe- 
rimenta  modificaciones  ulteriores.  Una  rama,  nacida  en  el  mismo  año 
en  que  se  observa,  representa  exactamente  el  tallo  de  una  planta  her- 
bácea; y  respecto  de  que  crece  de  abajo  arriba,  las  porciones  supe- 
riores son  mas  nuevas  que  las  inferiores ,  y  los  cortes  verificados  á 
diferentes  alturas  presentan  todos  los  grados  de  desarrollo  desde  el 
nacimiento  á  la  completa  organización  de  un  tallo  herbáceo.  Una  sec- 
ción perpendicular  al  eje  [fi(j.  95)  presenta  en  el  centro  la  médula 
m,  que  coge  la  mitad  ó  mas  del  diámetro  total  y  consta  de  celdillas 
grandes  transparentes ,  dodecaedras  6  esféricas  y  flojas  en  el  medio , 
mas  pequeñas ,  apretadas  y  coloradas  en  verde  acia  la  circunferen- 


93. 


Fíg.  93.  Corte  horizonlal  de  una  rama  joven  de  arce  {Acer  campestris  L.)  re- 
presentada bajo  un  diámetro  veinte  y  seis  veces  mayor  que  el  natural.  —  m  mé- 
dula, —em  estuche  medular.  —  fb  hacecillos  fibrosos  de  la  madera.  —  vp  va- 
sos punteados  de  la  misma,  —rm  radios  medulares.  —  fe  fibras  corticales.  — 
czona  celular  que  las  separa  de  las  leñosas.  — ec  cubierta  celular  cortical.  —  p 
cubierta  corchosa.— ep  epidermis.  —t;¿  vasos  lacticíferos  según  JSchnltz. 
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cia  {fig.  94  m).  Asi  es  que  su  contorno  presenta  una  zona  de  un  ver- 
de subido  de  la  cual  parten  los  radios  medulares  r  m  del  propio  co- 
lor que  dividen  en  un  gran  número  de  hacecillos  la  zona  fibro-vascu- 
lar.  Dicha  zona  es  concéntrica  con  la  médula  y  se  distingue  porque 
sus  hacecillos  fb  tienen  un  tejido  mas  compacto^  El  examen  del  cor- 
te de  dicha  zona  fibrosa  da  á  conocer  la  complicación  de  su  estructu- 
ra; las  grandes  aberturas  v  p  (fig.  94-)  corresponden  á  vasos  de  ma-^ 
yor  calibre,  y  el  resto  del  tejido,  que  parece  lleno,  está  formado 
por  fibras  muy  delgadas  fl ,  cuyas  aberturas  aparecen  como  puntos 
muy  pequeños,  y  están  dispuestas  por  series  divergentes  del  cen- 
tro acia  fuera.  No  todos  los  vasos  son  de  una  misma  especie ;  los  in- 
mediatos á  la  médula  son  tráqueas  susceptibles  de  desarrollo  t ,  y 
los  restantes  son  vasos  punteados  v  p.  Este  conjunto ,  que  forma  la  pri- 
mera capa  leñosa,  se  llama  estuche  medtUar  [vaginamedullaris ).  En  la 
parte  esterior  de  dicha  capa  se  observa  en  el  corte  horizontal  otro  gru- 
po, de  fibras  de  un  blanco  mas  mate  fe  (fig.  95  y  94)  reunidas  de  mo- 
do que  su  convexidad  corresponde  á  la  parte  de  fuera,  llamadasy{6ra$ 
corticales  y  separadas  del  tejido  interior  por  una  zona  celular  verdosa 
c.  En  el  momento  de  cortar  la  rama  fluye  un  líquido  lechoso,  parti- 
cularmente de  la  corteza ,  que  sale  en  la  parte  esterior  de  las  fibras 
corticales ;  los  agujeritos  de  que  mana  corresponden  á  las  cavidades 
que  han  sido  reputadas  por  vasos  propios  ó  laticíferos  v  L  Mas  afue- 
ra se  halla  un  conjunto  de  celdillas,  que  constituyen  el  parenquima 
cortical  revestido  de  una  película  rojiza  e  p  que  es  la  epidermis  su- 
ficientemente esplicada  en  el  núm.  22  y  siguientes.  Las  celdillas  del 
espresado  parenquima  inmediatas  á  la  epidermis  son  diferentes  de 


Fig.  94,  Corte  vertical  del  mismo  ramo,  que  pasa  por  el  dílimetro  en  medio 
de  los  hacecillos  leñosos ,  y  de  una  magnitud  aparente  mayor  que  en  la  figura 
93.—  Uraquéas.  —las  demás  lelras  representan  las  mismas  partes  que  en  la 
figura  anterior. 
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ella  por  su  forma  y  color ,  y  están  dispuestas  en  capas  regulares  p 
(fig-  94).  Las  inmediatas  al  leño  son  mas  pequeñas,  de  color  verde, 
llenas  de  clorofila  y  dispuestas  con  menos  regularidad  ( ^  c) ;  por  con- 
siguiente se  distinguen  en  la  Corteza  dos  porciones  diferentes ,  una 
esterior  llamada  por  Mohl  capa  ó  cubierta' corchosa  {stratum  subero- 
sum  vel  complexus  suberosus)  p ,  y  otra  interior  e  c  que  ha  conserva- 
do el  nombre  de  capa  ó  cubierta  celular  [stratum  cellulosum,  com- 
plexus cellulosus)  que  antes  se  daba  al  todo.  Los  radios  medulares 
r  m  van  á  parar  á  esta  capa  celular  cortical ;  y  están  formados  por 
una  ó  muchas  filas  de  utrículos,  que  comprimidos  entre  los  haceci- 
llos leñosos ,  no  tardan  á  prolongarse  y  á  formar  por  su  reunión  lá- 
minas muy  delgadas. 

33.  Haciendo  iguales  observaciones  en  los  árboles  indígenas  de 
nuestro  suelo,  encontraremos  ¡guales  resultados,  con  alguna  diferen- 
cia en  las  proporciones  y  formas.  Diremos  pues  que  el  ramo  6  talólo 
de  un  árbol  consta  de  dos  sistemas^  distintos ;  uno  interior  ó  leñoso ,  y 
otro  esterior  ó  cortical ,  separados  los  dos  por  una  zona  celulosa ;  que 
el  sistema  leñoso  consta  de  la  médula  central  y  de  una  zona  esterior 
fibro-vascular ;  que  dicha  zona  se  compone  de  tráqueas  desarrolladas 
en  primera  época  y  aplicadas  inmediatamente  sobre  la  médula ,  á 
cuyo  alrededor  constituyen  el  estuche  medular  mezcladas  con  algunas 
tíbras,  y  en  la  parte  de  afuera  de  fibras  entremezcladas  con  vasos 
punteados ;  y  que  el  sistema  cortical  está  compuesto  de  tres  capas 
distintas,  dos  esteriores  celulares,  á  saber  la  acorchada  y  la  propia- 
mente celular,  y  otra  interior  fibrosa  mas  inmediata  al  sistema  cen- 
tral. 

34.  Pasemos  á  examinar  lo  que  sucede  en  un  ramo  en  el  segundo 
2Lm(fig.  9d).LsL  pequeña  zona  celular,  interpuesta  entre  los  dos  sis- 
temas cortical  y  leñoso,  principia  mostrándose  llena  de  una  jalea  muy 
fluida,  que  se  espesa  por  grados  y  se  reputa  como  el  principio  de 
organización  del  tejido  celular  naciente ,  aunque  discrepen  los  auto- 
res sobre  las  causas  ú  origen  de  dicha  organización.  Pero  ello  es  cier- 
to que  en  este  punto  es  donde  se  forman  los  órganos  que  se  desarro- 
llan en  el  año^siguiente,  tanto  en  el  sistema  central  como  en  el  pe- 
riférico ;  y  de  ahí  el  nombre  de  cambium  que  dan  casi  todos  los  au- 
tores al  espresado  líquido  viscoso  c.  ¥  en  efecto  en  el  espresado 
intervalo  se  ven  formadas  al  cabo  de  cierto  tiempo  dos  nuevas  zonas 
(fig-  9S ,  2)  y  una  cortical  /"c  y  otra  leñosa/"/ ,  que  se  presentan  algo 
mas  abultadas  en  la  fig.  96.  Las  dos  nuevas  zonas  se  aplican  y  amol- 
dan respectivamente  á  las  del  año  anterior;  la  cortical  compuesta  de 
fibras ,  como  la  capa  mas  interna  de  la  corteza,  sobre  la  cual  se  amol- 
da ;  la  leñosa  de  fibras  y  vasos  punteados ,  como  la  porción  esterior 
de  la  zona  del  año  precedente  que  queda  envuelta ,  sin  participar  ja- 
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más  de  la  naturaleza  del  estuche  medular ,  pues  ni  consta  de  trá- 
queas ,  ni  tampoco  se  aplica  á  la  médula.  La  porción  de  cambium 
correspondiente  á  los  radios  medulares  se  organiza  de  la  misma  ma- 
nera que  ellos,  los  que  se  continúan  por  lo  mismo  sin  interrupción  al 
través  de  las  capas  nuevas. 


35.  Todo  lo  que  acaece  en  el  segundo  ano ,  se  repite  en  el  ter- 
cero y  siguientes.  En  cada  uno  de  ellos  se  produce  entre  el  leño  y 
la  corteza  una  capa  leñosa  y  otra  cortical,  de  suerte  que  al  cabo  de 
cierto  número  de  años  hay  un  número  igual  de  capas  concéntricas  de 
corteza  y  de  leño.  Las  capas  leñosas  se  distinguen  con  claridad  y  cons- 
tituyen por  su  reunión  casi  todo  el  gruesodel  tronco  ó  ramo ;  las  cortica- 
les de  poco  diámetro  solo  forman  una  zona  muy  delgada  y  raras  veces 
se  presentan  distintas  (/(^.^).  Estos  cambios  pueden  examinarse  muy 
bien  en  nuestros  árboles  indígenas,  que  creciendo  en*  regiones  tem- 
pladas están  sujetos  á  las  alternativas  de  las  estaciones,  y  á  las  alterna- 
tivas consiguientes  de  una  vegetación  lenta  y  vigorosa.  Ellos  han  sido  el 
especial  objeto  de  las  investigaciones  de  los  botánicos ;  y  su  estudio  lo 

Fíg.  08.  Corte  vertical  de  nn  ramo  de  arce  de  dos  años.  —  1.  porciones  de 
leño  y  cortexa  formadas  en  el  primer  año.  —  2.  porciones  formadas  en  e!  se- 
gando año.  —  las  letras  representan  los  mismos  objetos  que  en  las  figuras  93  y  94. 

Fig.  96.  Algunas  partes  de  la  figura  anterior  presentadas  con  mayor  au- 
mento para  hacer  ver  mejor  su  estruaura.  Las  letras  tienen  siempre  la  mis- 
ma significación. 
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será  principalmente  del  nuestro,  ocupándonos  sucesivamente  de  los 
dos  sistemas  y  de  sus  partes  integrantes ,  y  dejando  para  después  el 
de  los  casos  escepcionales  presentados  por  los  árboles  exóticos,  que 
crecen  en  paises  donde  la  vegetación  es  continua  y  cuyo  examen  ha 
sido  mucho  mas  incompleto. 


97. 

36.  A»  sistema  leftoso.  !<>  ]II¿dala*  —  Dijimos  que  el  pa- 
renquima  producido  al  nacer  el  tallo  ó  ramo  queda  dividido  lue- 
go en  dos  regiones  al  desarrollarse  la  capa  leñosa ;  la  central  es  la 
que  tiene  el  nombre  de  médula  y  forma  en  el  centro  del  tallo  una  co- 
lana indicada  por  el  corte  horizontal  (y{jf.  97).  Dicha  sección  al 
principio  se  presenta  como  una  estrella,  mientras  están  separados  los 
hacecillos  leñosos  que  dejan  entre  sí  ángulos  llenos  de  la  misma  mé- 
dula. Aunque  esta  forma  estrellada  persiste  en  algunos  casos,  lo  mas 
común  es  que  pase  á  ser  un  círculo  ó  un  polígono  de  diversos  lados 
con  ángulos  redondeados.  En  ciertas  plantas  representa  un  cuadrado, 
un  rectángulo  y  hasta  un  triángulo ;  y  aun  hay  casos  de  figura  mas 
estrañacomoladeuna  cruz,  etc.  Se  había  creído  que  áesta  forma 
de  la  médula  se  refería  la  del  tallo  ó  la  disposición  de  los  ramos  y 
hojas;  mas  esta  correspondencia  falta  de  una  manera  evidente  en 
un  crecido  número  de  vegetales.  Su  diámetro  puede  variar  igualmen- 
te aun  en  plantas  de  una  misma  especie.  Por  lo  común  aumenta  al 
principio  y  luego  disminuye  un  poco  por  la  compresión  de  las  ca- 

Fíg.  97.  Corte  horizontal  de  un  ramo  de  encina  de  ocho  años. —6  leño  en  el 
caal  se  yen  ocho  zonas  concéntricas ,  separadas  por  lineas  de  puntos  correspon- 
dientes á  las  aberturas  de  los  vasos  mayores.  —  c  corteza  que  manifiesta  tam- 
bién ocho  zonas  concéntricas  pero  mas  delgadas  y  menos  distintas.—  El  leño  y 
la  corteza  se  hallan  atravesados  por  los  radios  medulares,  desde  la  circunferen- 
cia, unos  basta  el  centro  constituido  por  la  médula,  otros  hasta  el  círculo 
formado  eo  ano  de  los  años  siguientes. 
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pas  leñosas  inmediatas;  pero  después  se  establece  el  equilibrio  y  la 
médula  conserva  sus  dimensiones  tal  vez  indefinidamente ;  todo  lo 
que  se  ha  asegurado  acerca  su  disminución  progresiva  y  aun  desapa- 
rición con  la  edad  no  es  mas  que  una  ilusión  óptica  resultante  de  su 
pequenez  relativa  con  el  diámetro  total  del  tronco  que  se  ha  aumen- 
tado. Se  compone  la  médula  de  celdillas,  cuyo  volumen  disminuyedel 
centro  á  la  circunferencia ,  á  proporción  que  su  color  verde  se  hace 
mas  intenso,  loque  es  efecto  de  la  mayor  vitalidad  que  tienen  al  prin- 
cipio sus  utrículos  y  que  va  debilitándose  sucesivamente.  Entre  su  te- 
jido celular  se  hallan  á  veces  interpuestos  algunos  hacecillos  fibro- 
sos, sobre  todo  en  las  plantas  herbáceas  de  desarrollo  muy  rápido  y 
en  ciertas  arbóreas  de  tejido  leñoso  flojo.  Dichos  hacecillos  fibrosos  en- 
cierran algunas  tráqueas  susceptibles  de  desarrollarse,  interpuestas  en- 
tre las  fibras  mas  pequeñas;  lo  que  ha  inducido  á considerarlos  como 
porciones  del  estuche  medular  desviadas  acia  dentro.  En  los  de  al- 
gunos vegetales,  que  dejan  fluir  un  jngo  lechoso  en  la  primera  edad 
mediante  su  corle  transversal ,  Schullz  y  sus  partidarios  admiten  la 
presencia  de  los  vasos  laticíferos. 

37.  t»°  Iieno.  —El  leño  de  un  árbol  exógeno  constituye  la  parte 
principal  del  tronco  y  consta  de  varias  capas  fibrosas  de  forma  có- 
nica muy  prolongada,  abrazadas  unas  dentro  de  otras  por  el  orden 
de  su  antigüedad.  El  conjunto  de  todas  las  que  existen  entre  la  mé- 
dula y  la  corteza  se  llama  porción  leñosa  ó  cuerpo  leñoso  (strata  vel 
involucra  ligneaj  corpus  ligneum ,  portiolignea);  y  generalmente  se 
distinguen  en  dos  partes ,  á  saber  la  interior  mas  consistente  y  mas 
antigua ,  denominada  leño ,  leño  perfecto ,  leño  verdadero  y  en  len- 
gua vulgar  corazón  de  la  madera  ( lignum  perfectum ,  duramen) ,  y 
la  otra  esterior  mas  blanda  y  mas  moderna ,  dicha  albura  ó  alburno 
(alburnum,  alburna).  La  primera  capa  ó  mas  antigua  de  la  madera 
consta  de  hacecillos  fibro-vasculares  que  envuelven  la  médula ;  su 
parte  interior  ó  estuche  medular  presenta  un  conjunto  de  tráqueas 
que  pueden  desarrollarse  hasta  una  edad  muy  considerable;  el  resto 
de  la  misma  capa  se  compone  de  fibras  y  vasos  anulares ,  rayados 
y  punteados  de  un  diámetro  generalmente  mayor.  Suspendida  la  ve- 
getación al  fin  del  primer  año ,  la  capa  leñosa ,  que  se  desarrolla  en 
el  siguiente  en  el  plano  de  separación  entre  los  dos  sistemas  cortical 
y  leñoso ,  ya  no  consta  de  tráqueas,  sino  de  vasos  de  las  otras  suer- 
tes ,  y  se  aplica  sobre  la  capa  del  primer  año  envolviéndola  comple- 
tamente. Lo  propio  sucede  en  los  años  consecutivos ;  y  así  es  que  un 
tallo  ó  ramo  de  los  árboles  enunciados  consta  de  tantas  capas  como 
años  cuenta  en  el  punto  en  que  se  hace  la  verificación.  Este  es  un 
hecho  que  casi  no  tiene  escepcion  en  nuestros  árboles  indígenos ;  y 
ha  sido  confirmado  por  un  sin  número  de  observaciones  hechas  en  ár- 
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boles  cuyo  nacimiento  constaba  de  una  manera  auténtica  y  en  otros 
en  que  se  han  encontrado  intactos  varios  accidentes  correspondientes 
á  años  anteriores.  Cortando  pues  un  árbol  cualquiera  cerca  la  raiz 
y  contando  el  número  de  sus  capas  leñosas,  se  viene  en  conocimiento 
del  número  de  años  que  el  árbol  tenia.  Estas  capas  leñosas  son  mas 
ó  menos  fáciles  de  contar  en  los  diferentes  vegetales » lo  que  depende 
de  las  condiciones  de  su  estructura.  En  efecto  no  tienen  igual  organi- 
zación en  todo  su  grueso »  sino  que  su  tejido  es  mas  flojo  en  su  parte 
interna  que  en  la  que  mira  acia  afuera;  en  aquella  los  vasos  son 
punteados  y  de  un  diámetro  considerable,  y  aun  en  muchos  vegeta- 
les existe  una  pequeña  porción  de  tejido  celular ;  mientras  que  la 
.  parte  esterna  consta  de  fibras  muy  tenues  y  muy  apretadas.  Así 
que  en  la  sección  transversal  del  tallo  las  capas  leñosas  aparecen 
separadas  por  círculos  de  un  aspecto  diferente,  que  corresponden  al 
tejido  mas  flojo  de  su  porción  interna. 

38.  Supuesto  que  durante  el  primer  año  van  interponiéndose  su- 
cesivamente hacecillos  leñosos  en  el  intervalo  celular  que  da  origen 
á  los  radios  medulares  (fig,  91  y  92  j,  está  claro  que  la  capa  leñosa 
va  adquiriendo  consistencia.  Lo  propio  sucede  en  las  capas  de  los 
años  siguientes,  aunque  los  radios  medulares,  en  vez  de  disminuir 
en  número ,  son  sucesivamente  mas  numerosos ,  porque  al  produ- 
cirse por  la  estension  de  los  antiguos  en  la  zona  nueva ,  siendo  esta 
mayor ,  porque  abraza  la  antigua ,  se  forma  naturalmente  en  ella 
mayor  copia  de  hacecillos  fibrosos  y  de  radios  interpuestos ;  cada 
hacecillo  nuevo  aplicado  sobre  el  antiguo  no  es  simple  como  él, 
sino  doble ,  triple ,  etc. ,  cortado  por  otros  tantos  radios  medulares 
que  parecen  ramificaciones  del  radio  único  de  la  zona  antecedente 
{fig.  98).  Por  lo  demás  cada  zona  leñosa  puede  decirse  que  con- 
cluye su  aumento  en  volumen  en  el  transcurso  del  año ,  constitu- 
yendo una  base  fija  que  servirá  de  apoyo  á  la  zona  del  año  siguiente, 
así  como  ella  lo  encontró  en  la  capa  del  año  pasado.  Encerrada  cada 
zona  entre  las  dos  contiguas ,  su  nutrición  sucesiva  consiste  en  au- 
mentar de  masa  sin  cambio  de  volumen ;  las  materias  sólidas  que 
se  depositan  en  su  sustancia  constituyen  el  leñoso  que  aumenta  la 
densidad  de  sus  partes ,  y  disminuye  su  permeabilidad  por  los  lí- 
quidos ,  hasta  obstruir  completamente  los  conductos.  Ya  que  con  la 
edad  se  producen  estas  diferencias  y  que  las  capas  están  colocadas 
por  orden  de  antigüedad  principiando  por  el  centro ,  las  zonas  in- 
teriores deben  ser  mas  densas ,  esto  es  de  un  tejido  mas  duro  y  mas 
compacto  que  las  de  la  circunferencia ;  de  ahí  la  distinción  que  he- 
mos hecho  arriba  entre  el  leño  perfecto  y  la  albura.  En  los  vegetales 
de  madera  colorada  esta  distinción  se  apercibe  á  grande  distancia, 
puesto  que  la  albura  es  blanca  ó  muy  pálida;  así  es  de  ver  en  el 

Digitized  by  VjOOQ IC 


44  HISTORIA   NATURAL. 

ébaoo ,  palo-saoto ,  caoba ,  etc.  En  los  de  madera  muy  compacta , 
auoque  descolorida ,  la  distinción  es  aun  muy  aparente  por  ser  mu- 
cho mas  flojo  el  tejido  de  la  albura ;  como  se  puede  observar  en  el 
nogal ,  en  la  encina ,  etc.  En  los  de  madera  blanca  y  poco  consisten- 
te no  es  muy  perceptible  la  distinción  ;  como  sucede  en  el  álamo 
blanco  y  en  el  sauce.  En  la  economía  doméstica  y  en  la  práctica  de 
las  artes  mecánicas  la  diferencia  espresada  es  popular  en  cuanto  á 
sus  aplicaciones;  pues  las  puertas ,  ventanas ,  muebles  y  utensilios 
construidos  con  el  corazón  de  la  madera  sufren  menos  averías  por  los 
cambios  atmosféricos  y  son  menos  atacados  por  las  carcomas ,  polillas 
y  demás  insectos ,  en  una  palabra  son  mas  sólidos  y  mas  duraderos. 
A  veces  el  tránsito  del  leSo  á  la  albura  se  verifica  de  una  manera 
insensible. 


39.  Las  capas  anuales  leñosas  son  de  un  espesor  muy  desigual. 
Por  lo  común  son  mas  gruesas  en  los  árboles  de  madera  floja ,  cuyo 
tallo  aumenta  en'diámetro  con  mas  rapidez  que  en  los  árboles  de  ma- 
dera compacta.  En  los  vegetales  de  una  misma  especie  varia  también 
el  espesor  de  las  capas  según  la  mayor  ó  menor  actividad  de  su  ve- 
getación ,  la  que  depende  de  muchas  circunstancias  esteriores ,  por 
ejemplo  el  clima  y  esposicion  del  lugar,  la  calidad  del  suelo,  la 
proximidad  de  otros  árboles,  etc.  Se  ha  observado,  por  ejemplo,  que  á 
proporción  que  nos  acercamos  á  los  polos  ,  ó  nos  elevamos  en  las 
montañas  ,  los  árboles  de  una  misma  especie  crecen  con  mas  lenti- 
tud ,  no  solamente  en  altura,  sino  también  en  diámetro;  lo  propio  se 

Fig.  98.  Corte  horizontal  de  dos  hacecillos  leñosos  del  alcornoque  ( Qwrcus 
«u6er'L. )  en  una  ran?a  de  muchos  años.  Estos  hacecillos  separados  en  el  pri- 
mer año  por  el  radio  medular  rm^  se  presentan  en  los  años  siguientes  divididos 
en  varios  hacecillos  secundarios ,  tanto  mas  numerosos  y  separados  por  radios 
sucesivamente  mas  cortos  ( rm^^  rm^^  rm^) ,  cuanto  estos  últimos  corresponden 
aun  circulo  mas  esteriorypor  consiguiente  mas  moderno.  —  m  médula.  — ec 
cubierta  celular  de  la  corteza.  —  p  cubierta  corchosa  de  la  misma,  que  en  este 
árbol  adquiere  un  gran  desarrollo. 
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observa  en  los  que  están  reunidos  en  gran  número  en  un  corto  espa- 
cio respecto  de  los  que  están  aislados ,  etc.  Tampoco  es  igual  el  grue- 
so de  las  capas  en  un  mismo  vegetal ;  en  general  las  de  los  primeros 
años  tienen  mayor  diámetro ,  el  que  disminuye  poco  á  poco  en  los 
años  sucesivos,  hasta  llegar  á  una  edad  en  que  se  establece  una 
suerte  de  equilibrio  para  muchos  amos  en  adelante ;  también  se  ob- 
serva alguna  diferencia  en  las  capas  intermedias  correspondientes  á 
ciertos  años  súmamete  favorables  ó  muy  adversos  para  la  vegetación. 
Hasta  se  encuentra  diferencia  en  el  grueso  de  las  diversas  regiones 
de  una  misma  capa;  y  como  la  misma  suele  repetirse  por  espacio  de 
algunos  años,  á  causa  de  provenir  de  circunstancias  permanentes 
del  suelo  ú  otras  cualesquiera ,  resulta  que  la  médula  no  ocupa  el 
centro  matemático  del  tallo ,  smo  que  se  halla  mas  inmediata  á  la  cir- 
cunferencia por  una  parte  que  por  otra.  Este  fenómeno ,  que  á  ve- 
ces es  sumamente  notable ,  se  conoce  con  el  nombre  de  escentriddad 
de  las  capas  leñosas.  Por  fin  el  número  respectivo  de  capas  de  albura 
y  leño  no  es  igual  en  todos  los  vegetales ,  ni  aun  en  lós  de  la  misma 
especie ;  el  tránsito  de  aquella  á  este  por  la  nutrición  sucesiva  de- 
pende tanto  mas  de  las  circunstancias  locales  que  de  la  organización 
primitiva.  Asi  es  que  se  observa  á  veces  que  una  misma  capa  se  ha- 
lla ya  convertida  en  leño  en  una  parte  de  su  estension ,  mientras  que 
en  la  otra  conserva  aun  el  carácter  de  albura. 

40.  Hemos  dicho  que  la  suspensión  temporal  de  las  funciones 
vegetales  en  el  invierno  se  consideraba  como  la  causa  de  la  distinción 
de  las  capas  leñosas  correspondientes  á  cada  año ;  de  lo  que  deberia 
deducirse  que  en  las  regiones  intertropicales  bajas,  en  que  verda- 
deramente no  hay  estación  fria,  habria  de  faltar  dicha  separación  y 
formar  el  sistema  leñoso  un  todo  continuo.  Por  una  parte  nos  faltan 
observaciones  bastantes  para  corroborar  ó  negar  la  conclusión;  á 
mas  de  que  en  las  regiones  de  la  zona  tórrida  no  deja  de  haber  por 
lo  común  la  alternativa  de  las  estaciones  lluviosa  y  seca ,  y  durante 
esta  última  sufre  la  vegetación  una  suspensión  tan  considerable  co- 
mo en  los  climas  muy  favorecidos  de  Europa.  En  los  esperimentos 
verificados  en  árboles  mantenidos  dentro  de  invernáculos ,  en  donde 
una  temperatura  casi  constante  suprime  la  diferencia  de  estaciones,  no 
se  ha  encontrado  á  veces  distinción  de  capas ,  ó  la  que  se  ha  obser- 
vado no  correspondía  al  número  de  años.  Además  la  falta  de  capas 
distintas  que  se  presenta  en  las  cácteas  piperiteas  ,  y  algunas  otras 
familias  enteras  de  vegetales  depende  de  la  constitución  orgánica  de 
las  especies,  y  tal  vez  se  refiera  á  la  propia  causa  el  fenómeno  de  ca- 
pas distintas ,  cada  una  correspondiente  á  muchos  años ,  que  presen- 
tan algunas  cicádeas.  Concíbese  también  la  posibilidad  deque  se  pro- 
duzcan dos  ó  mas  zonas  leñosas  en  un  solo  año,  si  durante  él  ha  habi- 
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do  varios  períodos  alternativos  de  vegetación  activa  y  suspendida; 
hay  ciertos  hechos  que  pueden  referirse  á  dicha  suposición. 

41 .  9.^  VLmMom  medalareM.  — -  Según  lo  que  tenemos  di- 
cho  hasta  ahora,  estos  órganos  se  presentan  en  la  sección  transversal 
del  tallo  como  los  rayos  de  una  rueda  6  las  líneas  de  un  reloj  de  sol ; 
de  donde  deriva  su  nombre.  Otros  los  llaman  prolongaciones  ó  inser- 
ciones medulares  ( radii  vel  insertiones  medullares).  Los  que  existen 
desde  el  origen  del  tallo  se  continúan  sin  interrupción  desde  la  médu- 
la ala  corteza  {fig.  98)  r  w  * );  los  que  se  han  desarrollado  en  los 
anos  siguientes ,  principian  en  las  capas  correspondientes  á  los  mis- 
mos años  ( r w* ,  rm*,  rw*).  Se  distinguen  por  lo  mismo  en  grandes 
y  pequeños ;  estos  últimos  han  sido  llamados  también  apéndices  me- 
dulares ,  y  se  presentan  aun  en  los  tallos  cuya  masa  leñosa  parece  ho- 
mogénea, é  indican  por  lo  mismo  su  producción  como  en  los  tallos  nor- 
males. Estos  órganos  no  solo  deben  examinarse  en  el  corte  horizontal, 
sino  también  en  el  vertical.  De  esta  suerte  se  observa  muy  bien  que 
son  verdaderas  láminas ,  que  no  solo  atraviesan  los  hacecillos  fibrosos 
de  la  madera ,  sino  también  las  fibras  corticales,  llegando  hasta  la 
cubierta  celular  de  la  corteza  {fig.  99),  Si  los  hacecillos  son  rectilí- 
neos ,  los  radios  se  estienden  sin  interrupción  de  un  estremo  á  otro 
del  tallo,  y  entonces  la  madera  se  hiende  según  su  dirección  con  mu- 
cha facilidad.  Pero  si  las  fibras  son  flexuosas  en  su  trayecto  vertical, 
los  radios  se  interrumpen ,  todo  lo  que  puede  observarse  mejor  por 
medio  de  secciones  verticales  del  tallo  {fig.  400).  Cerca  de  la  cir- 
cunferencia del  sistema  leñoso  6  cerca  del  cortical  estos  órganos  tie- 
nen mas  anchura  y  una  vitalidad  mas  activa ;  mientras  que  en  la 
albura ,  sobre  todo  acia  fuera ,  sus  celdillas  están  llenas  de  líquidos 
ó  de  fécula  y  á  veces  coloradas  por  la  clorofila;  y  en  el  corazón  del  le- 
ño parece  que  se  aplastan  y  casi  se  estinguen  tomando  el  mismo  color 
que  el  resto  del  tejido. 

42.  B.  Sistema  «•rtieal.  —  El  sistema  cortical  de  un  vege- 
tal exógeno  consta  de  partes  análogas  á  las  del  sistema  leñoso,  pero  dis- 
puestas en  sentido  inverso.  Debajo  de  la  epidermis  hay  el  tejido  ce- 
lular producido  en  el  primer  año ,  compuesto  de  dos  partes  mas  ó 
menos  distintas;  una  esterior  acorchada  y  otra  interior  llamada  pro- 
piamente celular ;  mas  adentro  de  ella  se  halla  la  zona  fibro-vascu- 
lar  producida  en  el  primer  año.  En  cada  uno  de  los  años  sucesivos 
se  produce  una  capa  fibrosa  cortical ,  al  propio  tiempo  que  la  le- 
ñosa del  centro,  la  que  se  aplica  sóbrela  capa  cortical  del  año 
anterior  quedando  separada  de  ella  por  una  pequeña  porción  ce- 
lular; de  suerte  que  la  corteza  consta  de  otras  tantas  capas  cortica- 
les como  años  han  transcurrido ,  pero  las  mas  modernas  se  hallan 
por  su  orden  mas  inmediatas  al  ecntro  del  tallo  que  las  antiguas  y 
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todas  presentan  su  porción  parenquimatosa  acia  fuera ,  al  revés  de 
las  del  leño.  Así  las  capas  leñosas  del  sistema  central  como  las  fibro- 
sas del  cortical  sobrepujan  en  altura  á  las  mas  antiguas  que  ellas 
mientras  crece  el  árbol  en  elevación;  de  suerte  que,  así  como  en  la 
base  del  tallo  junto  á  la  raiz  existen  cien  capas  v.  g.  en  un  vegetal 
de  cien  años ,  en  la  parte  superior  producida  en  el  centesimo  año  no 
hay  mas  que  una  sola  capa ,  y  el  número  de  las  mismas  aumenta 
descendiendo  de  arriba  abajo.  Una  consecuencia  de  esto  es  la  figura 
cónica  que  presentan  los  tallos  de  los  vegetales  dicotiledones. 


ec  fe      ec 


43.  Otra  diferencia  notable  se  presenta  entre  las  zonas  corres- 
pondientes al  sistema  leñoso  y  las  que  forman  parte  del  cortical.  Las 
porciones  de  madera  que  se  producen  cada  año  envuelven  sucesiva- 
mente las  mas  antiguas ,  las  preservan  de  toda  alteración ,  estable- 
ciéndose pronto  un  equilibrio  entre  la  fuerza  vital  de  unas  y  otras. 
Al  contrario  la  capa  que  se  produce  cada  año  en  el  sistema  cortical, 
aplicándose  sobre  la  superficie  interna  de  la  formada  el  año  anterior, 
la  empuja  acia  ftiera ;  y  el  aumento  de  diámetro  que  adquiere  la 

Fig.  99.  Corte  vertical  de  un  ramo  de  un  mo,  que  pasa  por  la  médula  y  se 
observa  con  un  microscopio  muy  activo,  -^rm  radio  medular ,  cuya  lámina 
estendida  desde  la  médula  m  al  parenquima  cortical  e  c ,  atraviesa  en  su  lon- 
gitud las  partes  siguientes :  1.^  un  hacecillo  leñoso  compuesto,  de  dentro 
afuera,  de  ¡as  tráqueas  ¿,  de  las  fibras  leñosas  fl,fl^áe  los  vasos  punteados  t?p; 
2.<*  un  hacecillo  de  fibras  corticales  f  c  separado  de  la  parte  leñosa  por  la  zona 
medular  zm, 

Fig.  100.  Corte  vertical  del  mismo  ramo ,  perpendicular  á  los  radios  medu- 
lares.— /{/I  fibras  del  leño  que  forman  pequeños  hacecillos  flexuosos,  cuyos  in- 
tervalos están  atravesados  por  jos  radios  medulares  rm  rm. 
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parte  leñosa  contribuye  con  su  acción  al  propio  efecto.  Las  capas 
esteriores,  distendidas  por  el  influjo  de  estas  dos  causas  conspiran- 
tes ,  \an  adelgazándose  sucesivamente  y  adhieren  con  mas  ó  menos 
fuerza  á  las  capas  inmediatas ;  de  lo  que  y  de  su  delgadez  resulta  la 
dificultad  que  hay  por  lo  común  en  distinguir  su  número  aun  en  el 
corte  transversal.  Cuando  las  capas  esteriores  han  adquirido  lodo 
el  desarrollo  de  que  son  susceptibles,  no  pudiendo  sufrir  una  disten- 
sión ulterior,  se  hienden,  se  secan,  caen  en  pedazos  ó  sufren  otras 
alteraciones  graves ,  á  las  que  de  otra  parte  están  mas  espuestas  por 
su  posición.  La  epidermis  es  la  que  primero  esperimenta  dichos  efec- 
tos, y  así  es  que  desaparece  mas  ó  menos  tarde,  siendo  reemplazado 
su  oficio  por  otras  capas  celulares  interiores  que  á  su  vez  sufren  la 
misma  suerte  y  son  sustituidas  por  otras  mas  internas.  Esta  cubier- 
ta celular  colocada  en  la  superficie  de  la  corteza  de  los  árboles  añe- 
jos, y  llamada  impropiamente  epidermis  por  algunos,  ha  recibido 
de  Mohl  el  nombre  de  peridermis ,  que  esplica  bien  su  situación  de- 
bajo la  epidermis  y  en  la  parte  de  afuera  del  resto  de  la  corteza.  Los 
efectos  enunciados  no  son  igualmente  visibles  en  todos  los  vegetales ; 
los  que  aumentan  rápidamente  de  grueso  los  manifiestan  mas  nota- 
bles ó  en  menos  años  que  los  de  condiciones  opuestas;  y  si  los  que 
crecen  poco  en  diámetro  abundan  mucho  en  tejido  celular  y  producen 
pocas  fibras ,  apenas  ofrecen  el  fenómeno  de  que  se  trata. 

44.  De  los  hechos  enunciados  podemos  sacar  la  esplicacion  de 
algunos  eperimentos  ejecutados  en  los  árboles  dicotiledóneos.  Si  se 
clava  un  clavo  en  uno  de  ellos  que  penetre  hasta  la  albura,  queda  cu- 
bierto enteramente  al  cabo  de  cierto  número  de  años,  mientras  que 
se  desprende  poco  á  poco  y  llega  á  caer  con  el  tiempo ,  si  solo  inte- 
resaba ligeramente  la  corteza.  En  este  último  caso  la  distensión  de 
las  capas  corticales  ocasiona  el  engrandecimiento  del  orificio  en  que 
el  clavo  está  metido ,  y  la  ligera  compresión  que  su  punta  esperimen- 
ta, cuando  alcanzan  hasta  ella  las  capas  leñosas ,  determina  su  caí- 
da. En  el  otro  caso  el  orificio  producido  en  la  porción  leñosa  por  la 
punta  del  clavo  se  va  estrechando  á  proporción  que  el  leño  se  nutre, 
con  lo  que  él  queda  mas  sólidamente  fijado ;  las  nuevas  capas  leñosas 
que  se  producen  en  los  años  sucesivos  abrazan  por  su  orden  el  grue- 
so del  clavo  que  por  último  queda  enteramente  metido  en  la  madera. 
Si  se  hace  una  inscripción  en  la  corteza  de  un  árbol ,  los  caracteres  au- 
mentan en  anchura  sin  crecer  en  longitud  y  al  propio  tiempo  se  vuel- 
ven superficiales  hasta  borrarse  del  todo ;  lo  que  es  fácil  de  esplicar 
atendida  la  distensión  de  la  corteza.  Mas  si  la  inscripción  penetró 
hasta  la  albura ,  lo  que  quedó  grabado  en  ella  se  conserva  indefinida- 
mente sin  alteración  notable ,  y  se  puede  reconocer  al  cabo  de  cual- 
quier número  de  años ,  igual  al  de  capas  leñosas  producidas  en  la  por- 
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cion  eslerior.  Del  propio  modo  se  conservan  las  alleraciones  de 
las  zonas  leñosas ,  producidas  por  una  helada  6  cualquiera  olra  cau- 
sa »  y  puede  computarse  el  número  de  años  transcurridos  desde  el  en 
que  se  verificó  la  alteración. 

45.  fl»''  CaMerta  eereltosa.  •—  £1  estudio  de  la  corieza  prin- 
cipiará por  la  porción  esterior  que  es  la  mas  antigua.  Dijimos 
(núm.  52)  que  la  cubierta  llamada  antes  celular  de  la  corteza  debia 
distinguirse  en  dos ,  y  que  la  esterior  se  denominaba  capa  ó  cubierta 
corchosa.  Se  le  dio  este  nombre ,  porque  en  ciertoj  árboles  constituye 
la  sustancia  llamada  vulgarmente  corcho  (  súber).  Tal  vez  seria  con- 
veniente adoptar  el  nombre  de  epifleo  ( epiphlceum  j  que  le  dan  algunos 
autores,  á  causa  de  su  posición  superficial.  Apercíbese  debajo  de  la 
epidermis  formando  en  un  principio  una  ó  varias  filas  de  celdillas  cú- 
bicas ó  prolongadas  en  el  sentido  horizontal ,  íntimamente  unidas  sin 
granitos  en  su  interior,  con  las  paredes  delgadas ,  incoloras  y  luego 
de  ¿olor  parduzco  (p,  fig.  94  y  93 }.  En  la  mayor  parte  de  los  árboles 
no  esperimenta  desarrollo  notable ;  al  paso  que  en  algunos  de  ellos 
se  multiplican  las  filas  de  sus  celdillas  y  su  grueso  llega  á  ser  consi- 
derable. Esto  sucede  principalmente  en  el  alcornoque  (pfig'98. )  en 
el  que  se  cosecha  en  períodos  determinados  de  años ,  en  que  alcanza 
el  tejido  y  elasticidad  que  se  necesita  para  los  usos  comunes  del  cor- 
cho. En  dicho  árbol,  y  mejor  en  el  abedul  [Betula  a/6aL.),  se  observa 
que  entre  las  celdillas  primitivas  aparecen  otras  mas  pequeñas  tabu- 
lares dispuestas  en  filas»  que  reparten  la  capa  principal  en  muchas  se- 
cundarias. Estas  toman  gran  incremento  en  el  abedul ,  de  suerte 
que  el  todo  se  separa  en  hojas  pardas  acia  dentro  y  blancas  acia  fuera, 
que  se  desprenden  con  facilidad  de  la  corteza ;  y  hasta  en  algunos  se 
desarrollan  esclusivamente  las  celdillas  tabulares ,  como  en  la  haya 
{FagussylvaticaL.). 

46.  t.^  Cubierta  celular*  —  Llámase  de  este  modo  la  par- 
te parenquimatosa  interior  de  la  corteza ;  otros  la  denominan  capa 
verde  á  causa  de  su  color ;  y  últimamente  se  ha  propuesto  el  nombre 
de  meso/leo  (mesophlceum)  con  motivo  de  su  posición  intermedia  en- 
tre la  parte  corchosa  esterior  y  la  zona  fibrosa  de  mas  adentro. 
Distingüese  además  del  epifleo  por  la  clorofila  que  llena  sus  celdillas 
poliédricas  colorándolas  en  verde  y  porque  sus  utrículos  son  de  pa- 
redes mas  gruesas  y  están  unidos  mas  flojamente  dejando  entre  si 
huecos  á  veces  considerables.  No  es  raro  encontrar  entre  las  cel- 
dillas verdes  de  este  parenquima  otras  sin  color  que  encierran  cris- 
talitos. 

47.  ••«  Fibras  eortteales. — La  zona  fibrosa  cortical  del 
primer  ano  consta  de  hacecillos  colocados  junt&al  leño  y  separados 
de  él  por  una  lámina  delgada  de  tejido  celular.  Las  que  se  producen 
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en  los  anos  sucesivos  ofrecen  por  tumo  igiHil  posición  por  su  cara 
interior,  mientras  que  por  la  de  fuera  se  aplican  á  las  del  ano  ante- 
<^dente ,  quedando  por  lo  común  separadas  por  una  pequ^ía  capa 
utricular.  Cada  zona  de  estas  fibras  corticales  representa  una  suerte 
de  tela  de  un  tejido  mas  apretado  en  la  parte  esterior  en  donde  exis- 
ten las  mas  antiguad.  Estas  diferentes  zonas  son  mas  ó  menos  separá- 
bales, principalmente  en  la  parte  interior ,  formando  hojas;  y  de  ahí  el 
nombre  de  liber  con  que  se  distinguen.  Este  nombre  se  ha  aplicado 
con  preferencia  á  las  capas  mas  modernas  que  son  mas  separables ;  y 
tanlo  para  quitar  esta  equivocación  ,  como  para  indicar  su  correspon- 
dencia con  las  otras  partes  de  la  corteza ,  se  ha  propuesto  para  el  conjun- 
to de  todas  las  zonas  fibrosas  de  la  misma  el  nombre  de  endofleo  (en^ 
4ophlmm),  Las  fibras,  de  que  se  componen  las  espresadas  zonas,  son 
de  un  blanco  brillante ,  mas  largas  y  mas  delgadas ,  y  sobr«  lodo  mu- 
cho mas  tenaces  que  las  leñosas.  En  esta  última  propiedad  se  funda 
su  uso  como  materiales  para  la  fabricación  de  cuerdas,  hilos  y  tejidos 
que  son  de  mucha  duración  apesar  de  su  finura.  En  las  operaciones 
vulgares  de  enriar  y  golpear  el  cáñamo  se  ve  claramente  la  resisten- 
cia que  oponen  las  fibras  corticales  á  los  agentes  químicos  y  físicos 
que  operan  la  destrucción  del  resto  del  tejido. 

48.  Entre  las  fibras  corticales  se  hallan  también  los  radios  medu- 
lares ,  que  son  continuación  de  los  que  atraviesan  el  sistema  leñoso, 
pero  quedan  mas  anchos  y  sus  celdillas  mas  flojas.  Cuando  las  fibras 
son  rectilíneas  9  forman  los  Radios  láminas  planas  que  se  interponen 
entre  los  hacecillos  de  las  mismas  desde  un  eslremo  á  otro  de  tallo ; 
pero  cuando  aquellas  son  flexuosas ,  acercándose  los  manojitos  á  sus 
vecinos  y  apartándose  de  ellos  allemalivamente  á  derecha  é  izquier- 
da ,  interrumpen  los  radios  medulares  que  forman  entonces  placas 
cortas  y  llenan  las  mallas  del  tejido  reticular  formado  por  los  anas- 
tómoses  de  los  espresados  hacecillos  [fig.  /(^/).  Cuando  se  distienden 
las  zonas  fibrosas  por  el  aumento  de  diámetro  del  tallo ,  al  paso  que 
se  separan  los  hacecillos  de  que  están  compuestas,  se  multiplican 
también  las  celdillas  de  los  radios  medulares ,  que  ensanchándose 
proporcionalmente ,  llenan  por  grados  los  intervalos  de  los  espresados 
manojitos. 

49.  El  sistema  celular  de  la  corteza  continua  siendo  constantemente 
el  asiento  de  una  vitalidad  muy  grande,  en  lo  que  se  diferencia  también 
úe  la  médula  central  ó  porción  celular  del  sistema  leñoso ,  cuya  acción 
se  debilita  sumamente  y  tal  vez  se  estingue  del  todo.  Esto  depende 
sin  duda  de  la  diversa  posición  en  que  se  hallan  estas  dos  porciones 
celulares.  Esta  acción  constante  de  la  superficie  cortical  reemplaza  la 
destrucción  continua  que  allí  se  verifica;  y  según  el  punto  en  que 
se  hace  el  reemplazo  de  las  partes  que  mueren ,  es  diferente  la  na- 
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turaleza  del  epidermis.  En  el  alcornoque  y  demás  vegetales  que  desar- 
rollan gran  copia  de  cubierta  corchosa ,  es  esta  la  que  produce  el 
efecto,  continuándose  debajo  con  regularidad  pero  débilmente  el  cre- 
cimiento de  las  otras  dos  partes  corticales.  En  la  mayor  parte  de  los 
árboles  al  contrario  el  epitleo  tieiie  poca  estension  y  desaparece  junto 
con  la  epidermis,  en  cuyo  caso  laproduócion  del  peridermis  se  veri- 
fica á  espensas  del  mesoíleo  ó  cubierta  celular ;  ya  se  verifica  esto  en 
la  superficie ,  y  entonces  ,  á  proporción  que  crece  el  árbol ,  se  des- 
prende por  placas  reempujadas  y  separadas  por  la  que  se  produce  su- 
cesivamente debajo ,  como  en  el  plátano  (Píatonu^ortVnto/tisj:  ya  tiene 
lugar  en  lo  interior  del  mismo  tejido  ó  en  las  porciones  celulares  que  se- 
paran las  zonas  fibrosas,  en  cuyo  caso  el  peridermis  rechaza  acia  fuera 
las  partes  esternas  que  se  desprenden  en  escamas  ó  en  hojas  anchas, 
las  que  contienen  la  porción  celular  y  hasta  la  fibrosa  que  queda  en 
la  parte  de  afuera.  Cuando  esta  separación  se  hace  por  hojas,  el  fenó- 
meno puede  confundirse  con  la  esfoliacion  que  presenta  el  abedul ;  la 
diferencia  consiste  en  que  las  hojas  en  este  ultimo  son  solo  de  la  cu- 
bierta corchosa  y  mientras  que  en  el  caso  presente,  v.  gr.  en  el  ene- 
bro ( Juniperus  communisL, ) ,  constan  además  de  la  cubierta  celular  y 
del  liber.  En  la  vid  la  capa  del  liber  que  se  produce  cada  ano  sirve  de 
peridermis ,  separándose  seca  la  del  año  anterior ,  por  lo  que  la  corte- 
za se  presenta  delgada.  En  el  pino  y  en  otras  coniferas  el  mesofleo 
adquiere  un  desarrollo  estraordinario  y  se  convierte  en  un  falso  cor- 


Fig.  101.  Corte  vertical  del  liber  de  la  lauréola  ( Daphne  laureolaL,}  —/ha- 
cecillos fibrosos  que  forman  una  especie  de  red.  —  r  radios  medulares  inter- 
puestos en  las  mallas  de  la  misma  red. 
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cho  que  después  cae  por  escamas.  Mas  todos  estos  modos  de  reempla- 
zar la  porción  cortical,  que  se  va  destruyendo,  arguyen  siempre  una 
grande  actividad  en  la  parte  de  la  corteza  que  por  su  orden  que- 
da intacta. 

ñO.  Iieiiteelllas. — En  la  superficie  de  la  corteza  de  los  tallos 
jóvenes  aparecen  con  frecuencia  unas  manchas  pequeñas  mas  ó  me- 
nos ovaladas,  primero  en  el  sentido  longitudinal  y  después  en  el 
transversal,  llamadas  lentecillas  (lenticellce).  Creyóse  en  un  principio 
que  eran  poros  ó  concavidades,  pero  en  realidad  son  órganos  algo 
salientes.  El  microscopio  ha  manifestado  que  son  pequeñas  escrecen- 
cias  de  la  cubierta  celular,  que  se  han  abierto  paso  al  través  de  las 
otras  partes  formando  como  una  hernia.  Por  ellas  continúan  las  par- 
tes interiores  en  relación  con  el  aire ,  aun  después  de  la  desapari- 
ción de  la  epidermis.  De  ellas  salen  con  frecuencia  las  raices  acce- 
sorias ó  adventicias,  que  se  desarrollan  de  los  ramos  metidos  en  tier- 
ra que  se  llaman  estacas  y  acodos. 

51 .  Irresalaridadefi  en  alsauan  dleotlled¿iieas« — 
Al  describir  la  estructura  normal  de  estas  plantas ,  hemos  indicado 
ya  (núm.  40}  algunas  anomalías  de  tallos  cuyo  número  de  capas  le- 
ñosas no  representa  el  de  los  aiíos  que  cuentan  de  edad.  Esta  anoma- 
lía llega  á  su  máximo  en  las  que  presentan  el  leño  completamente  ho- 
mogéneo formando  un  todo  continuo  entre  la  corteza  y  la  médula. 
Otras  veces  son  las  capas  corticales  las  que  se  desvían  de  la  regla  co- 
mún ,  como  en  las  aristoloquias ,  en  las  que  cesa  de  crecer  el  liber 
desde  el  primer  año ,  y  en  lugar  de  form^  zonas  concéntricas  en  lo 


102. 


103. 


Fíg.  103.  Corte  horizontal  del  tallo  de  la  Heteropterys  anómala  que  pre- 
senta en  plano  las  irregularidades  de  dicho  órgano.  En  dicha  figura  y  en  todas 
las  siguientes ,  hasta  la  107  inclusive ,  los  pun  tos  diseminados  en  el  leño  in- 
dican los  orificios  de  los  grandes  vasos  punteados. 
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sucesivo ,  queda  reducido  á  pequeños  hacecillos  dispuestos  en  un  so- 
lo círculo  al  rededor  del  leño.  Mas  sobretodo  algunas  plantas  de  los 
paises  intertropicales  son  las  que  han  presentado  anomalías  mas  con- 
siderables. Las  plantas  leñosas,  que  se  enredan  buscando  un  apoyo, 
que  no  tienen  en  su  tallo  débil ,  sobre  otras  de  tallo  mas  robusto  y 
suben  de  esta  manera  hasta  la  parte  mas  elevada  de  ellas ,  para  vol- 
ver á  caer  cuando  les  falla  el  sosten  >  pueden  servir  de  ejemplo.  Al 
paso  que  algunas  de  dichas  plantas  conservan  el  tallo  acilindrado , 
como  el  de  nuestra  vid ,  otras  los  tienen  aplastados  en  forma  estra- 
vagante,  á  causa  del  obstáculo  mecánico  que  encuentran  en  el  árbol 
que  abrazan ,  ó  de  la  constitución  primitiva  de  la  especie.  En  dichos 


8. 
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104. 


Fig.  104.  Secciones  perpendiculares  al  eje  del  tallo  de  la  Banisteria  nigres- 
cent  practicadas  en  diferentes  edades  i  —  1  cuando  su  contorno  solo  presenta 
<!aatro  lóbulos  superficiales :  •—  2  cuando  presenta  mayor  número ,  unos  mas 
profondos ,  y  otros  como  subdivisiones  de  los  primeros :  —  3  cuando  las  por- 
ciones están  completamente  separadas  y  el  todo  tiene  la  apariencia  de  varias 
ramas  que  se  hubiesen  soldado;  en  una  de  las  del  medio  solamente  se  halla  la 
médula  y  el  estuche  medular. 
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tallos  tan  comprimidos  el  cuerpo  leñoso  se  desarrolla  solamente  en 
las  dos  direcciones  opuestas ,  y  nada  ó  casi  nada  en  las  restantes ;  y 
aun  algunos  de  ellos  no  solo  son  aplastados»  sino  que  por  su  flexión, 
ya  á  la  derecha  ya  á  la  izquierda ,  presentan  una  disposición  estra- 
vagante  á  manera  de  zig-zag  [fig.  i02,  que  representa  un  fragUTien- 
to  de  tallo  de  la  Bauhinia  scandens  de  un  tamaño  inferior  al  natural). 
La  forma  anómala  de  otros  tallos  depende  por  lo  común  de  una  causa 
parecida,  á  saber  del  desigual  desarrollo  de  su  porción  leñosa.  Si  en 
vez  de  crecer  uniformemente  en  toda  la  circunferencia,  se  engruesa  mu- 
cho en  ciertas  direcciones  y  poco  ó  casi  nada  en  otras,  toma  el  tallo  la 
forma  de  una  coluna  mas  ó  menos  profundamente  acanalada  {fig.  IOS). 
La  porción  cortical  sigue  entonces  todos  los  contornos  del  cuerpo  le- 
ñoso  cuya  forma  reproduce  esteriormente ,  ó  bien  présenla  diferentes 
otras  modificaciones  ofreciendo  en  su  corte  una  suerte  de  radios  di- 
rigidos de  la  circunferencia  al  centro,  en  el  cual  subsiste  intacto  el 
estuche  medular ;  ó  estas  porciones  juntándose  unas  con  otras  ma- 
nifiestan la  apariencia  de  varios  tallos  que  se  hubiesen  soldado  en 
uno.  Todas  estas  variaciones  se  manifiestan  en  la  fig.  i04.  En  otros 
casos  se  verifican  estas  divisiones  de  una  manera  mas  regular,  como 
por  ejemplo  en  forma  de  cruz  [fig.  IOS) :  esta  lámina  representa  el 
corle  del  tallo  de  una  bignonia  cuya  médula  afecta  la  figura  de  una 
cruz.  Puede  aun  ser  mayor  la  separación  de  los  hacecillos  leñosos, 
quedando  colocados  en  varios  grupos  dispuestos  circularmente  al  re- 
dedor de  uno  central,  y  ofreciendo  todos  en  su  interior  una  porción 
de  tráqueas  como  si  el  estuche  medular  se  hubiese  partido  en  varios 
fragmentos;  como  es  de  ver  en  la/ígi.  i 06.  Así  como  en  dicha  figu^ 


105. 
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)^. 


ra  los  hacecillos  leñosos  que  rodean  el  central  están  separados  entre 
si  por  una  porción  celular ,  en  otros  vegetales  están  unidos  forman- 
do un  anillo  completo  que  representa  las  capas  de  muchos  años,  y 
en  lo  sucesivo  se  repite  este  fenómeno  al  cabo  de  cierto  período,  que- 
dando el  tallo  compuesto  de  varias  zonas  fibrosas  de  muchos  años 
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cada  una,  atravesadas  por  los  radíos  medulares  y  separadas  unas  de 
otras  por  una  zona  cortical ,  6  enteramente  celular,  6  también  con 
fibras  de  líber  (fig.  ^07).  Cualesquiera  causas  que  influyan  en  la  pro- 
ducción desigual  de  las  fibras  leñosas,  pueden  contribuir  á  este  des- 
vío de  la  estructura  normal  representado  por  las  irregularidades  des- 
critas y  por  varías  otras. 


107. 

TALLO  DE  LAS  PLANTAS  MONOCOTILEDÓNEAS. 

52.  Al  nacer  el  tallo  de  las  plantas  monocotiledóneas,  desarrolla 
pronto  fibras  y  vasos  entre  el  tejido  celular ,  cuya  capa  esterior  di- 
ferente del  resto  constituye  la  epidermis;  las  fibras  se  manifiestan 
principalmente  en  la  circunferencia,  no  apareciendo  al  principio  dife- 
rencia sensible  respecto  del  tallo  de  las  dicotiledóneas.  Pero  á  pro- 
porción que  crecen ,  y  los  hacecillos  fibrosos  se  multiplican,  se  obser 
va  que  se  disponen  sin  orden  aparente ,  en  mayor  número  acia  fue- 
ra, en  medio  del  tejido  parenquimatoso  (fig,  408]  ^  sin  formar  ja- 
más zonas  completas.  El  tejido  celular  interpuesto  entre  las  fibras  de 
arriba  abajo  no  se  dispone  en  láminas  distribuidas  del  centro  á  la  pe< 
riferia,  es  decir  no  forma  radios  medulares.  El  centro  queda  ocupa- 
do solo  por  el  parenquima  y  á  veces  un  corto  número  de  fibras,  que 
se  ha  querido  comparar  con  la  médula  de  los  vegetales  exógenos »' 
mas  ni  está  jamás  bien  circunscrito,  ni  rodeado  de  estuche  medular 
ó  sea  de  un  anillo  de  tráqueas  capaces  de  ser  desarrolladas  hasta  una 

Fig.  107.  Segmento  de  una  rebanada  horizontal  sacada  del  tallo  del  Gnetum, 
^mmédala.  —  c  m  estuche  medular.  —  66  66  6  hacecillos  leñosos  que  tor- 
man  siete  zonas  concéntricas  atravesadas  por  los  radios  medulares,  siendo 
cada  una  de  ellas  el  producto  de  muchos  años.  ^  I  lili  pequeños  hacecillos  de 
fibras  corticales,  que  corresponden  á  la  parte  esterior  de  las  zonas  precedentes, 
formando  círculos  interpuestos  de  igual  número  que  ellas. 
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edad  avanzada ,  ni  tiene  las  demás  condiciones  de  ella.  En  algunos 
casos  no  puede  prestarse  al  rápido  desarrollo  del  tallo  cuyo  centro 
ocupaba ,  el  cual  se  vuelve  por  fin  fistuloso ,  como  en  la  caña  coman 
ifig,  409)  y  en  algunas  otras  plantas ;  mas  este  fenómeno  se  presen- 
ta también  á  veces  en  los  tallos  de  ciertas  dicotiledóneas.  Examinado 
al  microscopio  un  hacecillo  fibroso ,  presenta  bástanle  semejanza  con 
el  de  una  dicotiledónea  en  la  primera  edad.  Empezando  por  la  parle 
interior  se  ve  compuesto  de  tráqueas  t  {fig.  110),  de  vasos  mayo- 
res rayados  ó  punteados  typ ,  unos  y  oíros  rodeados  de  celdillas  u 
que  algunas  se  prolongan  en  fibras;  de  un  grupo  de  aberturas  {,  que 
según  Schultz  corresponden  á  los  vasos  laticíferos ,  y  de  fibras  muy 
delgadas  envueltas  por  una  reunión  de  otras  f  mas  gruesas  dispues- 
tas en  la  circunferencia  y  como  encajadas  unas  dentro  de  otras.  Pero 
mas  adelante»  no  formándose  jamás  capas  distintas,  una  cortical  y 
otra  leñosa,  porel  desarrollo  de  estos  hacecillos,  queda  bien  distinta  la 
estructura  del  tallo  en  las  dos  grandes  clases  de  vegetales  vascula- 
res. El  lallo  pues  de  las  monocotiledóneas  no  solo  ofrece  un  todo  ho- 
mogéneo á  poca  diferencia,  sino  que  nunca  presenta  la  separación  de 
corteza  y  leño  que  se  observa  siempre  aun  en  las  dicotiledóneas  anó- 
malas. 
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Fig.  108.  Fragmento  de  un  tallo  de  la  esparraguera  (Asparagus  officinaUi  L. 
cortado  transvcrsalmente.  Los  puntos  marcados  en  la  sección  indican  los  hace- 
cillos leñosos  mas  apretados  en  la  circunferencia  y  mas  flojos  en  el  centro.— /ho- 
ja reducida  al  estado  de  escama. 

Fig.  109.  Porción  del  tallo  de  la  caña  común  (  Arundo  donax  L. )  cortada 
algo  mas  arriba  del  nudo  n.  Su  centro  es  fistuloso  por  haber  desaparecido  el 
parenquima  central  que  se  observa  al  nivel  del  nudo. 

Fig.  lio.  Sección  horizontal  de  un  hacecillo  flbro-vascular  sacado  del  tallo 
de  una  palma.  —  t  tráqueas.  —  vp  vasos  gruesos  punteados.  —  t*  utrículos  que 
forman  el  parenquima  alrededor  de  dichos  vasos ,  y  algunos  de  ellos  se  prolon- 
gan en  fibras —  /vasos  propios  ó  laticíferos  de  Schultz. —/fibras  gruesas  aná- 
logas á  las  del  liberde  las  dicotiledóneas. 
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Siendo  estrañas  á  la  Europa  las  plantas  monocotiledóneas ,  no 
debe  cansarnos  admiración  que  la  ciencia  esté  mas  atrasada  en 
este  punto.  Sin  embargo  cultívase  al  aire  libre  en  nuestras  pro- 
vincias meridionales  la  palma  que  lleva  dátiles,  Phcenix  dac- 
tylifera  L. ,  y  es  frecuente  en  muchos  jardines  la  yuca,  Yucca 
doifolia  L. ,  en  las  cuales  podemos  estudiar  el  aspecto  esterior 
y  la  estructura  interna  de  las  monocotiledóneas  arbóreas.  Lla- 
ma por  de  pronto  la  atención  el  poco  diámetro  que  presentan  di- 
chos tallos  con  respecto  á  su  elevación  que  puede  compararse,  y 
aun  escede  á  veces,  á  la  altura  de  los  mayores  árboles  de  nuestros 
bosques;  el  tallo  además  tiene  la  forma  casi  cilindrica  disminuyen- 
do apenas  el  grueso  de  un  estremo  á  otro ,  y  en  pocas  especies  se  pre- 
senta ramificado ,  sino  que  por  lo  común  solo  se  estiende  en  hojas 
en  la  parte  superior  (fig,  ii4).  Los  tallos  de  estas  condiciones  reci- 
bieron por  los  antiguos  el  nombre  de  hostil.  Examinados  ea  su  inte- 
rior en  la  sección  horizontal ,  presentan  las  fibras  dispersadas  en  el 
tejido  celular  en  un  gran  número  de  hacecillos ,  en  menor  número  y 


Fig.  111.  Dos  árboles  monocotiledóneos>  cuya  altara  puede  calcularse  por 
la  délos  hombres  qae  se  hallan  al  pié  :  el  mayor  es  el  cocotero  (Cocos  nwsife- 
''O )  y  presenta  el  ejemplo  de  un  tallo  may  sencillo  ;  el  otro  es  el  vacua  (Pandanxks 
odoratissimus  )  y  nos  da  el  ejemplo  de  an  tallo  ramoso. 
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mas  separados  entre  si  en  la  porción  central ,  mas  abundantes,  apre- 
tados y  colorados  acia  la  circunferencia ,  junto  á  la  cual  presentan 
una  suerte  de  zona  compacta  y  negruzca.  Muchas  veces  esta  última 
se  halla  inmediatamente  cubierta  por  una  capa  celular  llamada  cor- 
teza ;  otras  veces  se  encuentra  entre  ambas  otra  zona  de  hacecillos 
mas  delgados  y  mas  flojos ,  cuya  situación  y  estructura  las  ha  he- 
cho comparar  con  el  liber ;  mas  ni  una  ni  otra  tienen  las  condiciones 
que  dichas  partes  respectivamente  presentan  en  los  vegetales  exóge- 
nos  ifig,  412). 


112. 

53.  Creyóse  por  mucho  tiempo  que  el  modo  de  crecer  del  tallo 
en  estas  plantas  era  enteramente  inverso  de  la  manera  con  que  lo 
verifican  las  dicotiledóneas;  á  saber  que  las  fibras  mas  antiguas  ocu* 
paban  la  circunrerencia  y  las  mas  modernas  por  su  orden  el  centro,  y 
que  de  la  acción  mas  enérgica  de  estas,  contrabalanceada  por  la  re- 
sistencia de  aquellas,  resultaba  la  delgadez  y  forma  cilindrica  del 
tallo.  Pero,  después  de  las  observaciones  practicadas  por  Mohl  en  la 
gran  colección  de  palmas  del  Brasil  obtenida  por  Martius ,  se  ha  ve- 
nido en  conocimiento  de  que  esto  no  era  enteramente  exacto.  Es  ver- 
dad que  en  la  parte  superior  las  fibras  mas  modernas  se  hallan  en 
el  centro  dirigiéndose  á  la  circunferencia  para  dar  origen  á  las  ho- 
jas ,  por  manera  que  las  mas  modernas  de  estas  salen  por  su  orden 
mas  adentro  de  las  antiguas.  Examinando  un  hacecillo  fibroso  desde 
el  punto  de  la  superficie  del  tallo  de  que  sale  la  hoja,  se  ve  que  se 
dirige  oblicuamente  acia  dentro ,  y  al  llegar  cerca  del  centro  acia 
abajo  en  una  cierta  estension,  pero  luego  loma  una  dirección  en 
sentido  inverso,  esto  es  acia  la  periferia ,  pero  mucho  mas  oblicua  y 

Fig.  112.  Segmento  de  una  porción  de  un  tallo  monocotíledóneo  cortado  trans- 
versalmente.  —  m  parte  central ,  en  laque  son  pocos  en  numero  y  muy  disper- 
sos los  hacecillos  leñosos.  -^6  parte  estertor,  en  la  que  dichos  hacecillos,  muy 
numerosos  y  apretados ,  forman  una  zona  compacta  y  negruzca.  —  I  zona  de  ha- 
cecillos mas  delgados  y  flojos ,  que  se  ha  comparado  al  liber.  —  «  capa  celular 
cortical. 
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mas  lenta  que  la  primera ,  cruzando  sucesivamente  y  por  su  orden 
los  hacecillos  mas  antiguos,  hasta  colocarse  á  la  parte  esterior  de 

todos  ellos  y  llegar  á  la  superficie 
de  la  zona  fibrosa  en  que  tomó  su 
origen.  De  consiguiente  y  princi- 
piando por  este,  las  fibras  nuevas 
sal^  afuera  de  las  antiguas,  to- 
man una  dirección  divergente  cru- 
zándolas por  el  orden  de  su  anti- 
güedad, forman  después  un  arco 
cuya  convexidad  mira  adentro  y 
cuyo  remate  parte  acia  afuera  con 
mucha  rapidez.  La  fig,  115  pre- 
senta  la  marcha  de  las  fibras  se- 
gún resulta  de  las  observaciones 
de  Mohl  comparada  con  la  que  se 
suponía  antes  de  él.  Falta  adver- 
tir ,  para  dar  una  idea  exacta  de 
la  espresada  estructura,  que  el 
arco  descrito  por  dichos  manoji- 
tos  no  está  comprendido  en  un  so- 
lo plano,  de  suerte  que  ninguna 
sección  vertical  los  pone  de  ma- 
nifiesto de  uno  de  sus  estremos 
á  otro,  lo  que  dificulta  suma- 
mente su  hallazgo  en  la  disección. 
Además  Varía  también  la  compo- 
sición del  hacecillo  desde  un  cabo 
á  otro ;  en  la  parte  superior  do- 
minan las  tráqueas,  vasos  puntea 
dos,  etc. ,  que  dijimos  formaban 
la  porción  interna  del  hacecillo  (fig,  110);  dichos  elementos  van  dis- 
minuyendo gradualmente  acia  abajo ,  de  manera  que  en  la  parte  in- 
ferior el  manojito  casi  está  enteramente  formado  de  las  fibras  apre- 
tadas ,  y  á  veces  llega  á  partirse  en  varios  bilitos  que  reuniéndose 
coa  los  inmediatos  aumentan  la  confusión.  Estos  hilitos  ó  manojitos 
fibrosos  unidos  flojamente  por  un  parenquima  muy  tenue  constitu- 
yen la  zona  que  impropiamente  se  habia  comparado  con  el  liber ;  los 


Fig  113.  Figura  que  presenta  la  marcha  de  cuatro  pares  de  hacecillos  fibrosos 
dentro  del  tallo  de  una  planta  monocotiledónea ,  siendo  a  el  mas  antiguo ,  des- 
pués 6 ,  c  y  d  el  mas  moderno ;  1  tal  como  se  concebia^por  la  teoría  antigua  ;  2 
tal  como  resulta  de  las  observaciones  de  Mohl. 
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hacecillos  mas  gruesos  compuestos  de  fibras  apretadas  constituyen 
la  zona  dura  y  colorada  esterior  ;  y  los  mismos  acia  la  parte  de  ar- 
riba, asociados  con  los  vasos  mayores  punteados  y  espirales  y  con 
celdillas  intermedias,  quedan  diseminados  dentro  un  tejido  parenqui- 
matoso  abundante  junto  á  la  gran  curvatura  del  arco  y  hasta  el  pun- 
to de  inserción  de  las  hojas. 

54.  Aunque  las  plantas  monocotiledóneas  presentan  por  lo  co- 
mún un  tallo  sencillo ,  no  dejan  de  observarse  algunos  casos  escepcio- 
nales.  Las  hay  herbáceas  ó  aunasen  nuestros  climas  que  tienen  bas- 
tantes ramificaciones ;  pero  la  cortedad  de  su  vida  no  permite  que 
presenten  diferencias  perceptibles  en  la  figura  y  diámetro  del  tallo 
respecto  de  las  restantes.  La  vacua  representada  en  la /f^r.  /^/,  (2)  nos 
ofrece  un  ejemplo  de  una  endógaiya  arbórea  y  ramosa ;  pero  el  famoso 
dragonero  de  las  Canarias  ( Draccena  droco),  árbol  también  monoco- 
tiledóneo,  tiene  un  diámetro  estraordinario  y  una  figura  algo  cónica, 
con  muchas  ramificaciones ,  aproximándose  al  aspecto  de  un  árbol 


La  capa  celular  revestida  por  la  epidermis  forma  la  porción  mas 
esterior  del  tallo  á  manera  de  una  corteza ,  y  su  composición  suele 
distinguirse  muy  bien  de  la  porción  fibrosa  que  está  debajo,  fállase 
engrosada  regularmente  por  la  base  de  las  hojas ,  que  persiste  mas  ó 
menos  tiempo  después  de  la  caida  de  dichos  órganos.  Así  ella  como 
la  epidermis  no  presentan  resquebrajaduras  ni  surcos  notables,  á  cau- 
sa del  corto  aumenta  en  diámetro  que  adquiere  el  tallo,  y  su  tejido 
es  uniforme  sin  distinción  de  porción  corchosa  y  celular ,  sin  producción 
decapas  anuales  ni  otras  circunstancias  que  caracterizan  la  de  los  ve- 
getales dicotiledóneos.  Muchas  veces  concluye  por  separarse  de  la  por- 
ción fibrosa ;  otras  se  confunde  con  ella  por  su  suma  delgadez  y  ad- 
herencia ;  y  en  algunos  casos  muy  raros  toma  un  desarrollo  estraordi- 
nario ,  se  asurca  en  su  esterior  y  se  convierte  en  una  sustancia  algo 
análoga  al  corcho ;  mas  subsisten  siempre  los  principios  generales 
que  acerca  de  ella  tenemos  sentados. 

TALLO  DE  LAS  PLANTAS  ETEOGAMAS. 

55.  Generalidades,  —  En  las  plantas  acotiledóneas  el  em- 
brión ó  esporo  está  compuesto  de  uno  ó  mas  utrículos  llenos  de  una  ma- 
teria granujienta,  sin  distinción  de  partes  especialmente  destinadas  á 
formar  la  raiz  y  el  tallo ;  al  desarrollarse ,  la  porción  aplicada  á  la 
tierra  ó  á  cualquier  superficie  humedecida  se  prolonga  formando  un 
tubo  que  hace  el  papel  de  raiz  ^  mientras  qlie  el  estremo  opuesto  se 
ensancha  por  la  producción  de  nuevas  celdillas  tomando  mas  ó  menos 
la  dirección  de  un  tallo.  En  las  plantas  anfigamasla  vegetación  no  tie- 
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ne  ulterior  progreso ;  ni  la  parte  que  sirve  de  apoyo  puede  llamar, 
se  raiz ,  ni  la  opuesta  tallo  verdaderamente.  La  vida  entera  de  estas 
plantas  se  completa  sin  desarrollar  ningún  vaso  y  produciendo  espo- 
ros que  á  su  vez  presentan  las  mismas  circunstancias.  Pero  los  ve- 
getales eteógamos  desarrollan  una  suerte  de  tallo  mas  complicado, 
compuesto  al  principio  de  dos  órdenes  de  celdillas ;  las  de  la  peri- 
feria conservan  la  forma  primitiva  redondeada  ó  poliédrica  y  las  del 
eje  son  prolongadas  y  constituyen  una  suerte  de  fibras ,  hasta  cuyo 
estado  llegantambien  algunas  anfígamas.  Con  el  tiempo  el  espresa- 
do eje  desarrolla  vasos  y  consiste  entonces  en  uno  ó  varios  manojitos 
fibro-vasculares  unidos  por  un  parenquima  muy  fino ;  pero  por  lo 
común  en  vez  de  tomar  la  forma  acilindrada,  que  se  observa  en  los  ve- 
getales cotiledóneos,  adquiere  la  aplastada  formando  á  manera  de 
cintas  diversamente  plegadas  ó  encorva  das  según  su  longitud.  Los  va- 
sos ,  que  entran  en  la  composición  de  dichos  hacecillos ,  son  anulares 
y  muchas  veces  escalariformes.  Enlos  heléchos,  que  se  hallan  cas¡ 
á  la  cabeza  de  la  clase,  ó  mas  cerca  de  los  vegetales  cotiledóneos, 
puede  observarse  á  veces  un  tallo  mas  desarrollado  y  análogo  en  la 
apariencia  al  de  estos  últimos.  Esto  se  manifiesta  en  los  heléchos  ar- 
bóreos ,  no  muy  estudiados  á  causa  de  no  ser  indígenos  de  nuestro 
pais ;  pues  que  los  nuestros  son  puramente  herbáceos ,  6  su  tallo  pe- 
renne se  arrastra  oculto  dentro  de  la  tierra.  En  ellos  se  ha  encontra- 
do la  misma  estructura  en  el  tejido  fibroso  que  en  las  demás  eteóga- 
mas;  la/íjf.  43  (núm,  /2)presentalosvasos  escalariformes  qué  entran 
en  la  composición  de  sus  fibras.  Del  examen  de  los  restos  vegetales, 
que  se  hallan  en  algunos  terrenos  del  globo ,  resulta  que  de  otras  fa- 
milias ,  comprendidas  en  la  misma  clase  existieron  en  otro  tiempo  en 
la  tierra  especies  también  arbóreas. 

56.  En  la  zona  tórrida  y  en  las  regiones  contiguas  de  la  templa- 
da meridional  viven  heléchos  arbóreos ,  cuyo  aspecto  se  asemeja  al 
de  los  árboles  monocotiledóneos,  con  los  cuales  algunos  los  hablan 
reunido.  Su  tronco  es  elevado,  sencillo,  de  corto  diámetro  é  igual  á 
poca  diferencia  de  un  estremo  á  otro,  coronado  de  hojas  en  su  par- 
te superior  y  del  todo  desnudo  en  lo  restante  {fig.  iU),  La  sección 
transversal  del  tronco  pone  de  manifiesto  su  estructura  interior  muy 
diferente  de  las  plantas  monocotiledóneas.  Aparece  entonces  el  tallo 
compuesto  de  un  cilindro  central  muy  grande  de  tejido  celular ,  que 
porjsu  posición  y  naturaleza  podria  recibir  muy  bien  el  nombre  de 
médula  (fig.  14S  w).  A  su  alrededor  se  ven  hacecillos  leñosos  muy 
gruesos  dispuestos  en  un  solo  círculo ,  ya  separados  unos  de  otros 
por  un  parenquima  igual  al  central  z  í ,  ya  reunidos  por  sus  bordes 
constituyendo  un  anillo  continuo  que  circunscribe  completamente  la 
coluna  central.  En  la  parte  esterior  de  dicho  anillo  continuo  ó  in- 
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terrumpido  se  halla  otra  zona  celular  p  cubierta  por  la  epidermis  en 
la  primera  edad,  y  mas  tarde  por  un  cerco  duro  e  formado  por  la  base 


lis. 


114. 

Fig.  114.  Helécho  arbóreo  natnral  de  las  Indias  orientales  ( AUophaaperro' 
teíiana),  —  Su  tallo  casi  cilindrico  presenta  junto  á  sa  tmse ,  r  a ,  la  forma  có- 
nica  resaltante  de  un  gran  número  de  raices  adventicias  que  salen  de  dicho 
punto  y  cubren  toda  la  parte  inferior  hasta  el  suelo. 

Fig.  118.  Corte  horizontal  del  tallo  de  un  helécho  arbóreo.  — m  médula 
que  ocupa  una  gran  porción  de  su  diámetro.  —  1 2  zona  leñosa  formada  de  hace 
cilios  gruesos  dispuestos  en  círculo  interrumpido,  otras  \ecesen  un  anillo  con- 
tinuo, —f  reunión  de  fibras  parenquimatosas  negras  que  forman  como  el  mar- 
co de  cada  hacecillo.  —  v  grupo  de  vasos  que  ocupan  la  parte  central  de  los 
hacecillos  y  figura  una  banda  blanquecina  con  diversas  curvaturas  rodeadas  por 
el  marco  negro.  — p  zona  celular  esterior  que  comunica  directamente  con  la  mé' 
dula ;  dicha  comunicación  queda  interceptada  cuando  la  zona  leñosa  forma  un 
todo  continuo.  —  e  cubierta  dura  que  sirve  de  corteza. 
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persistente  de  las  hojí^  qme  caen  á  proporción  que  se  prolonga  el 
tronco.  Reconócense  los  hacecillos  por  la  mayor  dureza  y  por  el  color 
negruzco  de  su  tejido.  Este  color  corresponde  á  las  fibras  esteriores 
del  hacecillo ,  mientras  que  los  vasos  interiores  son  blancos  ó  páli- 
dos, correspondiendo  ¿los  que  se  han  llamado  anulares,  rayados  y 
escalariformes.  Pero  la  zona  formada  por  dichos  hacecillos,  sea  con- 
tinua ó  interrumpida ,  no  es  un  cilindro  concéntrico  á  la  porción 
«ortical ,  antes  bien  presenta  un  gran  número  de  curvaturas  que  en 
la  sección  forman  dibujos  estraños  (jue  se  han  comparado  con  di- 
ferentes objetos.  Schultz  admite  además  en  dicha  zona  fibrosa  sus 
vasos  laticíferos  y  fibras  prolongadas  parecidas  alas  del  liber,  cuya 
existencia  niegan  otros,  autores  respetai)les. 

En  la  médula  caitral  se  hallan  dispersos  otros  hacecillos  peque- 
nos  redondeados,  compuestos  de  vasos  análogos  á  los  que  constitu- 
yen la  zokia  esterior.  El  corte  longitudinal  del  tallo  hace  ver  que  to- 
dos estos  hacecillos  no  siguen  una  dirección  rectilínea ,  sino  undulo- 
sa.  Los  mayores ,  que  constituyen  el  anillo  esterior ,  reuniéndose  y 
separándose  alternativamente  en  espacios  desiguales,  dejan  de  tre- 
cho en  trecho  intervalos  ocupados  por  tejido  celular.  Destruyendo 
este  por  la  maceracion,  que  no  ataca  el  tejido  fibro-vascular,  resta 
un  cilindro  hueco  á  modo  de  un  estuche  con  un  gran  número  de 
aberturas  mas  ó  menos  regulares.  En  los  tallos  subterráneos  ó  rizo- 
mas de  los  heléchos  indígenas  se  ha  observado  una  estructura  muy 
análoga  á  la  que  acabamos  de  esplicar.  El  dibujo  negruzco  que  se 
observa  en  el  corte  del  rizoma  del  helécho  he  mbra  (Pteris  aquili- 
na) se  ha  comparado  con  las  águilas  im  periales,  de  donde  tomó  orí- 
gen  su  nombre  especifico. 

57.  Se  ha  dicho  ya  que  el  tallo  de  estas  plantas  arbóreas  es  ci- 
lindrico y  sumamente  delgado;  debiéndose  notar  además  que ,  á  poco 
de  haber  nacido ,  tiene  el  diámetro  que  ha  de  conservar  hasta  una 
altura  notable  como  de  veinte  ó  mas  varas.  Esto  es  efecto  de  que 
solo  crece  por  su  remate  sin  multiplicar  sus  hacecillos  fibrosos ,  que 
se  alargan  pero  no  aumentan  en  número.  Aunque  dichos  tallos  Care- 
cen casi  siempre  de  ramificaciones ,  se  han  visto  no  obstante  algunos 
pocos  casos  escepcionales  de  su  división  en  dos  á  manera  de  horqui- 
lla. Cortando  la  bifurcación  por  el  eje ,  se  ve  que  no  es  una  rama 
implantada  sobre  el  tronco  ,  como  sucede  en  los  vegetales  dicotile- 
dóneos ,  sino  que  el  tronco  es  como  duplicado ,  continuándose  igual, 
mente  por  ambos  lados  sin  interrupción  el  estuche  leñoso  [fig.  446) 
Las  plantas  eteógamas  herbáceas  de  nuestros  climas  aparecen  tam- 
bién ramificadas  con  bastante  frecuencia ;  mas  este  fenómeno  no  es 
debido  á  la  formación  de  ramas  laterales ,  sino  á  una  bifurcación  ó 
duplicación  ,  que  repitiéndose  con  frecuencia  dos  ó  mas  veces,  to- 
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man  el  aspecto  de  varias  ramificaciones.  En  una  palabra  los  tallos  de 
las  plantas  eteógamas  crecen  por  su  estremo  superior,  por  la  prolon- 
gación de  los  hacecillos  fibrosos ;  por  lo  que  se  habia  propuesto  de- 
nominarlas acrógenas ,  para  que  dicho  nombre  formase  una  suerte 
de  oposición  con  el  de  endógenas  y  exógenas. 

58.  Una  escepcion  tenemos  que  mencionar  de  la  estructura  de 
estas  plantas ,  y  corresponde  á  la  familia  de  las  equisetáceas ,  cono- 
cidas algunas  de  ellas  con  el  nombre  vulgar  de  cola  de  cabailo.  Su 

tallo  es  hueco,  ó  sea  con  una  gran  cavidad 
cilindrica  central,  cortada  de  trecho  en  tre- 
cho por  tabiques  que  corresponden  á  otras 
tantas  articulaciones ;  del  esterior  de  estas 
parten  varios  ramos  dispuestos  circular- 
mente,  en  cuya  base  interior  se  observan 
unas  vainas  membranosas.  La  falta  de  ho- 
jas está  compensada  por  una  epidermis  muy 
abundante  en  estómates  colocados  en  series 
regulares.  Su  parte  sólida  es  casi  entera- 
mente celular,  con  huecos  muy  pequeños 
ordenados  en  uno  ó  dos  circuios.  Solo  algu- 
nos vasos  anulares  se  observan  á  lo  largo  de  los  espresados  círcu- 
los. 

raíz. 

59.  G^eneralidades*  —La  raiz  se  dirige  en  sentido  contrario 
al  tallo ,  á  saber  acia  el  interior  de  la  tierra  ó  de  los  cuerpos  que  sir- 
ven de  apoyo  al  vegetal.  Llámase  base  ó  cabeza  la  parte  superior  por 
la  cual  se  aplica  al  lallo  en  la  superficie  llamada  cuello ;  y  ápice  ó 
remate  su  estremidad  inferior.  Desde  el  principio  de  su  desarrollo 
presenta  ya  diferencias  bien  sensibles  en  las  diversas  clases  de  los 
vegetales.  En  las  plantas  acotiledóneas  el  embrión  no  tiene  una  par- 
te especialmente  destinada  á  convertirse  en  raiz ,  sino  que  la  porción 
que  toca  al  suelo  ó  á  una  superficie  húmeda  desarrolla  indistinta- 
mente utrículos,  cuya  prolongación  toma  mas  6  menos  la  apariencia 
de  dicho  órgano.  En  los  vegetales  cotiledóneos  hay  en  el  embrión  un 
pequeño  órgano  esclusívamente  desuñado  á  ser  raiz.  La  estremidad 
de  dicho  órgano  se  prolonga  indefinidamente  en  las  dicotiledóneas 
(fig,  417) ;  mientras  que  en  las  endógenas  se  forma  una  abertura  en 
dicha  estremidad  de  la  cual  sale  la  raiz  cubierta  con  una  capa  su- 

Fig.  116.  Corte  vertical  del  tallo  de  un  helécho  arbóreo  en  sn  hífureacíon. 
—  m  médula  — zl  zona  leñosa. 
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perficial  que  se  rasga  y  forma  como  una  vaina  en  la  base  de  aquella 
Ifig.  H8).  La  espresada  vaina  ha  recibido  el  nombre  áecoleorizo 
(coleorhyzus)  c ;  el  embrión  cuya  estremidad  radicular  estaba  cu- 
bierta con  él,  se  denomina  endorizo  (endorhyzus) ;  y  el  que  carece  de 
dicha  cubierta  y  manifiesta  desde  un  principio  saliente  la  propia  es- 
tremidad, se  llama  exorizo  { exorhyztis ) , 

60. .  La  raiz  presenta  en  su  desarrollo  ulterior  dos  modificaciones 
principales.  Unas  veces  continua  alargándose  y  engrosándose  al 
mismo  tiempo ,  ramificándose  lateralmente  mas  ó  menos ,  del  mismo 
modo  que  el  tallo  lo  verifica  por  su  parte  dando  las  ramas  (fig.  447); 
esto  es  lo  que  sucede  casi  siempre  en  las  plantas  dicotiledóneas ,  en 
las  que  se  observan  muchas  diferencias  en  cuanto  al  número  y  lon- 
gitud de  las  espresadas  hebrillas.  Otras  veces  al  contrario  al  lado  de 
la  raiz  central  ó  principal  se  desarrollan  otras  raices  colaterales  casi 
iguales  á  ella ,  y  á  veces  aun  mas  considerables ,  que  parecen  hasta 
cierto  punto  independientes  unas  de  otras  y  se  estienden  conjunta- 
mente formando  una  especie  de.  hacecillo  [fig,  448  y  449}  :  y  esto 
suele  acontecer  en  las  plantas  monocotiledóneas.  Entre  estas  dos 
modificaciones  se  presentan  muchos  casos  intermedios  llegando  á  ve- 


Fig.  117.    Raíz  muy  subdividida  de  la  malva  coman  ( Malva  rotundifolia  L. ). 

Fig.  118.  Semina  de  trigo  cuyo  embrión  empieza  á  nacer.  —  ^  masa  de  la 
semina.  —  i  taUo  que  principia  á  elevarse.  — r  raiz  central.— r'r'r'r'  raices 
colaterales  cubiertas  de  hilitos  lo  mismo  que  la  precedente,  —ccc  coleorizo  ó 
vaina  de  que  queda  envuelta  en  su  base  cada  raiz  al  atravesar  la  capa  superfi- 
cial de  la  semUla. 

Fig.  119.    Raiz  en  hacecillos  del  gamón  amarillo  (  Asphodelus  luteus,  L. ) 
TOMO  II.  5 
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ees  á  detenerse  en  so  curso  y  aun  á  atrofiarse  la  raiz  principal,  que- 
dando reemplazadas  sus  funciones  por  las  de  las  raices  secundarias. 
61 .    Raices  «dlventielas*  — El  tallo,  ]^r  otra  parte,  coloca- 
do en  ciertas  circunstancias  arroja  de  su  superficie  raices  que  se 
denominan  accesorias  ó  adventicia^.  Cuando  se  multiplica  un  vegetal 
por  acodo  ó  estaca,  se  observa  dicha  producción,  en  tanto  que  en 
ella  está  fundada  la  práctica  de  las  operaciones  correspondientes. 
Las  raices  adventicias  que  se  desarrollan  encuentran  en  la  porción 
correlativa  del  tallo  una  base  análoga  á  la  que  tienen  natural- 
mente las  raices  comunes.  Pero  otros  vegetales  manifiestan  natural- 
mente el  propio  fenómeno^  sin  necesidad  de  estar  sus  tallos  metidos  en 
la  tierra;  las  raices  que  en  este  caso  se  desarrollan  se  llaman  aéreas,  y 
pueden  observarse  en  varios  de  los  cactos  que  cultivamos  en  nuestros 
jardines.  £1  famoso  pipal  (Ficus  religiosa)  produce  tanta  copia  de 
raices,  que  desde  sus  ramas  llegan  al  suelo ,  que  aparece  como  soste- 
nido por  un  gran  número  de  puntales ,  y  forman  al  rededor  del  tron- 
co principal  una  suerte  de  laberinto.  La  producción  de  las  espresa- 
das raices  no  se  verifica  en  todos  los  puntos  indiferentemente,  sino 
con  preferencia  en  los  que  hay  abundancia  de  jugos  y  ruptura  de  la 
epidermis,  en  las  lenticelas ,  en  los  nudos ,  en  las  heridas  y  cortes  y 
hasta  en  los  tumores  accidentales. 
,  f'5*'   62.    En  todos  los  vegetales  cotiledóneos  empiezan  las  raices  por 
fj    una  masa  ó  reunión  de  utrículos  que  se  prolongan,  y  luego  algunos 
V       de  ellos  se  organizan  en  vasos  que  por  su  parte  superior  se  anaslo- 
1^4         ..mósa^  con  los  hacecillos  vasculares  del  tallo.  Carecen  siempre  de 
^'"hoj^s'y.  de  órganos  análogos ,  así  como  de  yemas  que  estén  relacio- 
fnadíis  i¿on  los  mismos.  Sus  ramificaciones,  diferentes  de  las  del  ta- 
Üá,  están  sujetas  á  otras  leyes  que  no  se  conocen  hasta  ahora;  sien- 
'     (ló  sucesivamente  mas  pequeñas,  terminan  en  una  suerte  de  hebrillas 
ó  hilos  muy  delgados ,  que  en  algunas  están  reunidas  principalmen- 
te en  su  remate  inferior ,  en  otras  están  distribuidas  lateralmente ,  y 
en  otras  parecen  constituir  por  sí  solas  lodo  el  cuerpo  de  la  raiz. 
En  la  estremidad  de  estas  hebrillas  se  verifica  el  fenómeno  de 
la  absorción  ó  introducción  en  la  planta  de  los  líquidos  contenidos 
en  la  tierra ;  y  se  supone  de  consiguiente  la  existencia  de  órganos  es- 
peciales que  se  empapan  de  los  mismos  á  manera  de  una  esponja  y 
han  recibido  el  nombre  de  esponjillas  {spongiolcB},  sobre  cuya  natu- 
raleza no  están  conformes  los  botánicos.  Las  espresadas  hebrillas  tie- 
nen una  existencia  limitada ,  marchitándose  sucesivamente  en  las 
partes  viejas  de  la  raiz  y  saliendo  de  nuevas  en  las  recientes;  al  con- 
trario de  la  estremidad  de  las  divisiones  algo  mas  crecidas,  que  lejos 
de  marchitarse  continúan  alargándose  indefinidamente ,  salvo  las 
causas  accidentales.  La  epidermis  de  las  raices  carece  de  estómates 
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y  es  mucho  menos  distinta  del  tejido  celular  contiguo  que  la  de  los 
tallos;  á  veces  se  forman  en  su  superficie,  particularmente  cerca  de 
la  base  y  en  la  primera  edad,  unos  pelos  cortos  (fig.  448\  que  no 
deben  confundirse  con  las  hebrillas.  Los  vasos  y  fibras  se  parecen  á 
los  correspondientes  del  tallo  escepto  las  tráqueas,  cuya  presencia  ha 
sido  anunciada  como  escepcional  en  algunos  casos ,  y  sin  embargo 
no  consta  aun  de  un  modo  bien  positivo.  El  tejido  celular  se  observa 
abundante  en  jugos  y  con  gran  cantidad  de  fécula  depositada  en  sus 
cavidades.  A  veces  la  porción  del  tejido  que  contiene  esta  sustancia 
toma  un  aumento  estraordinario  de  volumen ,  ya  en  el  caerpo  prin- 
cipal de  la  raiz ,  como  en  la  base  de  la  zanahoria ,  en  el  medio  del 
rábano,  ó  en  algunas  regiones  determinadas  formando  tubérculos 
redondos ,  aovados ,  oblongos ,  dispuestos  de  trecho  en  trecho  á  ma~ 
ñera  de  rosario  [fig,  4 SO),  ó  en  los  estremos  inferiores  {fig,  121) 
ó  en  algunos  de  ellos  solamente  (fig,  122),  En  general  las  raices  que 
presentan  dichos  depósitos  de  fécula  se  llaman  tuberosas  { tuberosa) 
como  el  nabo ,  la  batata ,  etc ;  al  paso  que  las  que  abundan  en  hebri- 
llas se  denominan  fibrosas  (fibrosa),  como  la  de  la  malva. 


120. 


121. 


122. 


Fig.  120.    Raíz  tuberosa  del  Pelargonium  triste, 

Fig.  121.    Raiz  con  tubérculos  colgantes  de  la  filipéndula  (  Spirísa  filipmdu" 

Fig.  122.    Raiz  de  varios  orquis  ,  que  presenta  dos  hacecillos  convertidos 
en  tubérculos  >  mientras  que  los  restantes  conservan  su  forma  ordinaria. 
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63.  Raizde  las  plantAs  dlcotUedéneMi* — En  estas 
plantas,  particularmente  las  arbóreas,  se  observan  las  raíces  ramo- 
sas ,  cuyo  aspecto  esterior  y  modificaciones  pueden  compararse  con 
las  del  tallo.  Mas  no  se  crea  que  el  volumen  de  aquellas  es  proporcio- 
nal al  de  estas ;  pues  hay  plantas  muy  pequeñas  que  tienen  raices 
grandes  y  muy  ramificadas ,  mientras  que  árboles  altos  y  ramosos  las 
presentan  comparativamente  muy  pequeñas  y  poco  divididas.  Com- 
parando la  estructura  interna  de  dichos  dos  órganos,  se  observa  que 
la  raiz  difiere  del  tallo  por  la  falta  de  médula  y  de  estuche  medular^ 
y  que  su  eje  está  formado  por  la  porción  leñosa  destituida  de  tráqueas. 
En  algunas  de  estas  plantas ,  sin  embargo ,  se  prolonga  la  médula 
hasta  cierta  distancia  debajo  del  cuello.  Las  anomalías  de  estructura, 
que  presentan  algunos  tallos ,  se  echan  de  ver  también  en  las  raíces  cor- 
respondientes. La  falta  de  yemas,  que  seda  como  un  carácter  de  dis^ 
tinción  entre  la  raiz  y  el  tallo ,  solo  debe  entenderse  de  las  normales^ 
cuya  situación  es  en  puntos  determinables  de  antemano ;  pues  que  no 
dejan  algunas  raíces  de  producir  yemas  llamadas  adventicias,  cuando 
se  hallan  en  circunstancias  análogas  á  las  del  tallo.  Esta  producción, 
comparada  con  la  de  las  raices  accesorias  que  nacen  del  tallo ,  prue- 
ba la  analogía  entre  los  dos  órganos.  Las  raices  crecen  en  grueso  pro- 
duciendo cada  año  una  capa  leñosa  y  otra  .cortical  como  los  tallos. 
Pero  su  crecimiento  en  longitud  es  muy  distinto ,  pues  las  raices  solo 
se  prolongan  por  su  estremo ,  y  los  tallos  crecen  en  toda  suestension; 
lo  que  puede  comprobarse  trazando  señales  indelebles  á  distancias  da- 
das^ las  que  se  alejan  unas  de  oirás  sobre  la  superficie  del  tallo  ó  ra- 
mos, y  sobre  la  raiz  conservan  la  distancia  primitiva,  manifestando 
mas  abajo  de  la  señal  inferior  la  medida  de  todo  lo  que  han  crecido 
desde  el  principio  del  esperimento. 

64.  Raíz  de  las  monocotlledidieas*  —  En  estos  vege- 
tales la  raiz  suele  ser  compuesta  de  porciones  casi  iguales  ó  poco  dife- 
rentes de  la  principal ,  y  cada  una  de  ellas  es  indivisa  ó  con  muy 
pocas  divisiones.  En  los  que  viven  muchos  años,  mueren  por  su  orden 
dichas  porciones  y  se  producen  otras  nuevas  al  rededor  ó  esterior  de 
las  mas  antiguas.  La  estructura  interna  es  análoga  á  la  de  los  tallos. 
En  las  raices  gruesas  se  ven  hacecillos  fibro-vasculares  dispersados 
en  un  tejido  parenquimatoso  ,  mas  flojos  en  el  centro ,  multiplicados 
y  apretados  acia  la  circunferencia  y  cubiertos  de  un  tejido  celular  cor- 
tical. En  las  pequeñas  suelen  concentrarse  dichos  hacecillos  y  redu- 
cirse á  uno  solo  que  forma  el  eje.  Hay  una  pequeña  diferencia  sin 
embargo  en  la  distribución  de  estos  hacecillos ,  pues  sus  vasos  agru- 
pados en  series  simples  son  á  veces  divididos  en  forma  de  Y  (fig-  ^^5) y 
dirijidos  como  radios  respecto  del  eje  ,  y  disminuyendo  en  magnitud 
de  denlro  á  fuera,  siendo  al  propio  tiempo  mas  antiguos.  Por  olra  par- 
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le  enlasmonocotiledóneas  feon  bastante  comunes  las  raices  aéreas,  que 
saliendo  en  gran  abundancia  en  la  base  del  tronco  ,  la  cubren  del  to- 
do y  aumentan  considerablemente  su  grueso. 

65.  Raiz  de  las  plantas  eteósamas*  —  Los  esporos  de 
estas  plantas  carecen  de  rejo ;  prolongaciones  tubulosas  de  celdillas 
reemplazan  la  raiz  y  chupan  el  nutrimento  para  el  tallo  joven.  De- 
sarrollado este ,  arroja  raices  adventicias ,  que  son  las  únicas  que  se 
observan  en  estas  plantas  y  que  salen  principalmente  de  los  nudos, 
ya  en  toda  la  circunferencia  si  el  eje  se  eleva  vertical ,  ya  solo  por  el 
lado  de  la  tierra  si  aquel  corre  horizonlalmente  formando  un  rizoma. 
Este  fenómeno  es  poco  notable  en  los  vege-  i 

tales  anfígamos  6  puramente  celulares,  y 
es  muy  perceptible  en  los  eleógamos  en  cu- 
yas raices  adventicias  se  desarrollan  haceci- 
llos fibro-vasculares.  En  los  troncos  de  los 
heléchos  arborescentes  se  acumulan  las  es- 
presadas raices  en  la  parte  infwior ,  cuyo 
grueso  á  veces  duplican  y  triplican,  de  lo 
que  procede  la  forma  cónica  que  dichos  tron- 
cos presentan  hasta  cierta  altura  [fig,  íiU  ^ 
ra) ,  desde  la  cual  quedando  el  tallo  des-  123. 

nudo  afecta  acia  arriba  la  forma  cilindrica. 

HOJAS. 

66.  C^eneralldades.  —  De  los  lado^del  tallo  y  de  sus  rami- 
ficaciones nacen  órganos ,  generalmente  verdes  y  de  mucha  superficie, 
llamados  hojas  ( folia ),  que  en  realidad  no  son  otra  cosa  sino  espan- 
siones  ó  dilataciones  laterales  del  espresado  órgano.  Por  lo  común  se 
distinguen  en  ella  dos  parles ,  á  veces  tres :  la  base  ó  parte  inmediata 
al  tallo  presenta  la  forma  de  una  cola  ó  pequeño  ramo  que  se  llama 
peciolo ,  petiolus ;  su  remate  lleva  una  lámina  de  mas  6  menos  esten- 
sion ,  que  es  lo  que  en  lenguage  vulgar  se  llama  hoja  y  los  botánicos 
denominan  limbo ,  limbm ;  á  veces  la  base  del  pecíolo  se  ensancha 
abrazando  el  tallo  en  loda  su  circunferencia  ó  en  parte  de  ella  y  toma 
el  nombre  de  vaina,  vagina,  ó  se  desprende  en  una  ó  mas  porciones 

Fig.  123.  Hacecillos  sacados  de  la  sección  transversal  de  la  raiz  de  una  pal- 
ma para  mostrar  la  disposición  relativa  de  los  vasos  y  de  los  demás  elementos. 
^t)  p  vasos  punteados  situados  en  la  parte  interior  ^  que  sirven  de  pun- 
to de  partida  de  dos  series  á  manera  de  V.  —  v*  vasos  escalariformes  es- 
teriores  tanto  mas  pequeños  y  antiguos  cuanto  mas  lejanos  del  centro.  —  /■  teji- 
do fibroso  compuesto  de  celdillas  prolongadas  que  acompañan  los  vasos.  —  / 
gTupo  de  los  reputados  vasos  laticí^ros. 
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que  tienen  el  aspecto  del  limbo  y  el  nombre  de  estipulas ,  stiptdoe.  Hay 
f  ^  ciertas  hojas  cuyo  limbo  se  halla  inme- 
diatamente aplicado  al  tallo ;  llaman- 
se  sentadas ,  sesstles ,  ó  sin  pecíolo , 
aunque  es  opinión  generalmente  recibi- 
da que  en  realidad  existe  el  pecíolo  de 
dimensiones  muy  diminutas.  Es  mas 
raro  que  falte  el  limbo  y  quede  la  hoja 
reducida  á  la  porción  peciolar ;  atri- 
buyese este  caso  escepcional  al  aborto 
de  la  porción  límbar.  Al  contrario  en 
muchas  especies  de  vegetales  falta 
completamente  la  porción  vaginal ,  es  decir  que  no  hay  nada  de  vai- 
na ni  de  estípulas.  Las  tres  porciones  son  bien  distintas  en  el  ejemplar 
presentado  en  la  fig.  4^4. 

67.  Al  aparecer  las  hojas  forman  pequeñas  masas  ó  láminas 
apretadas  unas  contra  otras ;  luego  se  apartan  á  proporción  que  crece 
el  tallo  6  la  rama  ^  se  aumentan  al  propio  tiempo  sus  dimensiones,  y 
toman  por  fin  la  magnitud  y  forma  que  les  corresponde.  Examinadas 
entonces  en  su  interior ,  se  las  ve  compuestas  de  los  mismos  elemen- 
tos que  el  tallo,  de  modo  que  los  vasos,  fibras  y  celdillas  se  continúan 
de  este  á  aquella.  Dentro  del  tallo  están  dichos  elementos  reunidos 
en  hacecillos ,  y  al  salir  de  él  continúan  aun  cierto  trecho  en  la  mis- 
ma disposición  formando  el  peciolo ;  después  se  apartan  de  diversa 
manera  unos  de  otros  y  constituyen  el  limbo.  Si  á  la  salida  del  tallo 
se  desparraman  inmediatamente,  presentan  un  limbo  sin  pecíolo 
aparente ;  si  la  parte  central  del  hacecillo  queda  en  forma  peciolar  y 
las  laterales  se  dilatan ,  producen  la  vaina  ó  las  estípulas  según  el 
modo  como  esto  se  ejecuta.  En  todos  casos  los  hacecillos  fibro-vascu- 
lares  constituyen  la  parte  sólida  ó  esqueleto,  el  parenquima  llena  sus 
intervalos  y  la  epidermis  cubre  su  superficie  en  las  hojas  que  vi- 
ven en  el  aire. 

68.  Peciolo*  — Se  ha  dicho  que  el  pecíolo  es  la  continuación 
de  los  hacecillos  fibrosos  del  tallo ,  mientras  se  conservan  unidos  6 
con  poco  tejido  parenquimatoso  intermedio.  En  efecto  los  elementos 
de  dichos  hacecillos  pasan  del  tallo  al  pecíolo  con  solo  cambiar  de 
dirección  ó  desviarse  lateralmente.  Sabemos  que  en  las  plantas  coti- 
ledóneas en  su  primera  edad  los  hacecillos  fibrosos  se  componen,  de 
dentro  á  fuera,  de  tráqueas,  de  vasos  anulares,  rayados  6  puntea- 
dos ,  de  fibras  leñosas  y  de  otras  que  son  corticales.  Inclinándose  ó 

Fig.  124.  Hoja  del  Polygonum  hydropiper  L.  con  una  porción  del  tallo  de 
que  procede.  —  I  limbo.  — p  pecíolo.  —  g  vaina  que  abraza  el  tallo  y  termina 
por  unos  bilitos  en  la  parte  superior. 


Digitized  by  VjOOQ i"C 


BOTÁNICA.  71 

torciéndose  acia  los  lados  todas  estas  ¡Mirtes,  constituyen  el  peciolo, 
como  es  de  ver  en  hfig.  42éí.  En  el  punto  en  que  se  desvian  de  la 
dirección  primitiva,  se  acortan  dichos  elementos,  se  unen  unos  á  otros 
por  superiScies  mas  pequeñas,  lo  que  facilita  su  desunión  en  cierta  épo- 
ca; esta  superficie  se  llama  articulación.  No  debemos  estrañar  pues 
que  las  hojas  estén  prendidas  al  tallo  por  la  superficie  mas  estrecha 
y  que  se  desarticulen  y  caigan  en  ciertasépocas.  En  un  gran  núme- 


125. 


126« 


ro  de  vegetales';  de  nuestros  climas  se  verifica  dicha  desarticulación 
antes  de  principiar  el  invierno ,  de  manera  que  las  hojas  no  perma- 
necen mas  que  seis  ú  ocho  meses  cubriendo  el  vegetal.  Los  hay  cu- 
yas hojas  no  son  articuladas  y  persisten  muchos  meses  después  de 
muertas  ó  marchitas,  como  en  la  encina.  Otros  las  conservan  verdes 

Fig.^  125.T:£sta|flgura  representa  el  paso  de  un  haceciUo  Gbro-vascular 
desde^una  rama  b  al  pecíolo p.  — I  tráqueas,  —v  vasos  de  otra  naturaleza, 
—/'fibras  leñosas.  —  I  fibras  corticales  ó  del  líber.  Todos  estos  elementos ,  que 
se  hallan  yerticales  en  la  rama,  toman  ana  dirección  oblicua  en  el  pecíolo, 
conservando  exactamente  las  mismas  relaciones ,  pero  modificándose  en  el  án- 
gulo, no  menos  que  el  tejido  celular  contiguo ,  de  lo  que  resulta  la  articula- 
ción a  entre  los  dos  órganos. 

Fig.  126.  Hoja  de  la  Acacia  heterophylla.  —p  filodío  ó  pecíolo  ensanchado, 
Que  á  veces  forma  por  sí  solo  la  hoja  ,  cuando  aborta  ó  se  atrofia  la  porción 
limbar  I  compuesta  de  machos  limbos. 
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durante  algunos  años ,  y  aunque  por  fin  caigan  por  desarticulación  ó 
simplemente  mueran ,  no  dejan  de  tenerlas  en  gran  número  constan- 
temente ,  llamándose  vegetales  siempre  verdes ,  como  el  pino  y  el  na- 
ranjo. Al  desarticularse  el  pecíolo ,  persiste  en  el  tallo  un  órgano  sa- 
liente que  antes  parecia  formar  parte  de  él ;  esta  pequeña  escrecen- 
cia  que  se  dirige  acia  fuera  y  arriba  es  una  cicatriz,  que  algunos  han 
llamado  ptUvinus ,  muy  estendida  en  ciertas  plantas  como  en  el  rici- 
no, y  menos  en  otras ;  presenta  en  su  superficie  porciones  mas  lisas 
que  corresponden  al  parenquima  y  puntos  desiguales  que  indican  la 
localidad  ocupada  por  los  hacecillos  fibrosos ;  y  de  sus  circunstan- 
cias se  pueden  sacar  buenos  caracteres  para  reconocer  los  árboles  en 
el  estado  de  desnudez  á  que  les  reduce  el  invierno.  La  longitud  del 
pecíolo  se  compara  con  la  del  limbo  y  varía  mucho,  no  menos  que  su 
grueso  y  forma  y  consistencia,  de  cuyas  condiciones  relativas  resulta 
que  ciertas  hojas  presentan  una  posición  erguida  y  bastante  fija, 
mientras  que  otras  cuelgan  y  se  mueven  por  el  menor  impulso.  Es 
á  veces  difícil  distinguir  el  pecíolo  del  limbo,  cuando  este  es  peque- 
So  y  estrecho  y  aquel  aplastado  y  de  alguna  anchura.  Estos  pecío- 
los aplastados  presentan  alguna  divergencia  de  los  hacecillos  fibro- 
vascularéis ,  los  que  admitiendo  entre  sí  una  porción  algo  notable  de 
parenquima ,  se  reúnen  otra  vez  en  el  eslremo  que  corresponde  al 
limbo  y  se  llaman  filodios,  phyllodia  [fig.  126);  y  en  el  caso  que  fal- 
te el  limbo  por  cualquier  i^ausa ,  parecen  limbos  sentados. 

69.  Iilmbo.— Al  desparramarse  las  fibras  y  vasos  del  pecíolo, 
y  desarrollarse  entre  ellas  mayor  copia  de  tejido  celular ,  se  consti- 
tuye el  limbo.  Mas  al  pasar  á  la  dirección  horizontal  ú  oblicua  los 
hacecillos  que  eran  verticales  en  el  tallo,  deben  presentar  acia  arri- 
ba la  porción  que  correspondía  adentro  y  acia  abajo  la  que  miraba 
afuera.  Esto  es ,  las  tráqueas  están  mas  inmediatas  á  la  superficie 
superior  de  la  hoja  y  las  fibras  corticales  á  la  inferior;  de  suerte  que 
algunos  botánicos  comparan  aquella  al  leño  y  esta  á  la  corteza.  Ello 
es  positivo  que  deben  distinguirse,  no  solo  por  su  posición  sino  tam- 
bién por  sus  circunstancias,  las  dos  páginas  ó  caras  de  las  hojas,  la 
superior  llamada  haz,  fax,  y  la  inferior  dorso,  dorsum,  arabas  cu- 
biertas con  la  epidermis  que  abunda  sin  comparación  mas  de  esló- 
mates  en  esta  última  que  en  aquella.  De  otra  parle  ambas  caras  se 
distinguen  con  frecuencia  por  su  color  y  lustre ,  que  son  débiles  en 
la  superficie  inferior ,  por  los  pelos  y  escamas  que  abundan  mas  en 
ella  y  por  varias  otras  circunstancias  según  los  casos,  que  manifies- 
tan su  mayor  analogía  con  la  epidermis  de  los  ramos.  No  obstante 
las  hojas  que  flotan  en  el  agua ,  como  las  de  ninfea  ( Nymphwa  alba 
L. ) ,  tienen  los  estómates  distribuidos  en  la  superficie  superior  y  ca- 
recen de  ellos  en  la  inferior;  aquella  corresponde  al  aire  y  esta  está 
en  contacto  con  el  airua. 


l^U 
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Entre  las  dos  epidermis  de  la  hoja  hay  la  porción  verdaderamen- 
te limbar,  que  algunos  llaman  mesofilo ,  mesophyllum.  Está  compues- 
to de  la  parte  fibrosa  de  que  hemos  hablado  y  del  parenquima  que 
merece  tamUen  un  estudio  especial.  Por  lo  común  se  halla  formado 
dicho  parenquima  de  (los  regiones  distintas  decddillas;  una  que 
corresponde  arriba  y  otra  abajo  ( fig,  W  y  1^8),  En  ambas  suelen 


-ffm 


127. 


128. 


verse  los  utrículos  llenos  de  granitos  colorados  por  la  clorofila ,  pero 
son  de  distinta  forma  y  unidos  de  diverso  modo.  Debajo  la  epider- 
mis se  observan  por  lo  común  una  ó  mas  filas  de  utrículos  oblongos 
dirigidos  perpendícularmente  á  la  superficie  de  la  hoja ,  obtusos  en 
sus  dos  cabos,  mas  estrechos  que  los  epidérmicos,  muy  apretados 
entre  sí,  de  suerte  que  dejan  solo  pequeños  espacios  intercelulares  y 
pocas  veces  huecos  mayores  que  correspondan  á  estómates.  La  por- 
ción inferior  se  compone  al  contrario  de  celdillas  irregulares  de  teji- 
do flojo ,  con  numerosas  cavidades  que  presentan  una  especie  de  te- 
jido cavernoso  6  reticular ;  á  dichos  huecos  corresponden  los  estóma- 
tes que  abundan,  según  hemos  dicho,  en  el  dorso  de  las  hojas.  El 
tejido  del  mesofilo  es  de  consiguiente  mas  apretado  acia  arriba  y 
mas  flojo  acia  abajo ;  pero  su  consistencia  total  varia  según  la  pro- 
porción entre  el  tejido  fibroso  y  el  parenquimatoso  y  la  cantidad  de 
jugos  de  que  este  último  está  empapado ,  presentando  diversos  gra- 
dos que  pueden  observarse  en  las  hojas  del  naranjo,  de  la  vid ,  de 
la  borraja  y  de  la  siempreviva  mayor.  Las  hojas  de  esta  última  y 
otras  plantas  análogas  se  llaman  crasas.  Por  último  la  corresponden- 
cia de  los  estómates  con  las  cavidades  mayores  del  tejido  celular  no 

Fig.  127.  Rodaja  delgada  sacada  poruña  sección  vertical  en  la  hoja  de  la 
Bzucenñ  {Liliumcandidum)  vista  con  un  microscopio  muy  fuerte.—  e  s  epidermis 
de  la  haz.  — p  s  parenquima  de  la  región  superior,  —pi  parenquima  de  la 
región  inferior.  —  et  epidermis  del  dorso.  —  m  espacios  intercelulares.  —  ¿¿  ca« 
vidades  mayores. 

Fig.  128.  Rodaja  tomada  en  la  hoja  de  la  nicaragua  del  mismo  modo  que 
en  la  anterior;  y  teniendo  las  letras  la  misma  significación  que  en  ella.  —  ss  es- 
tómates. 
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solo  puede  esladiarse  en  el  corte  perpendicular  {fig.  127  y  428)  y  si- 
no también  examinando  tiras  de  epidermis  que  tengan  adfaerente 
una  porción  de  celdillas  verdes  subyacentes ,  las  que  figuran  en  el 
microscopio  una  red  verde  ea  cuyas  mallius  quedan  circunscritas 
aréolas  incoloras  las  mas  con  un  estámate  en  su  centro  (fig.  i29). 

70p  En  las  hojas  que  están  sumergidas  dentro  del  agua  se  halla 
una  estructura  bastante  diferente.  Destituidas  de  epidermis,  por  con- 
siguiente de  estómates ,  carecen  también  de  esqueleto  fibro-vascular ; 
pues  las  porciones  fibrosas,  que  por  la  parte  de  afuera  aparecen  en 
su  tejido,  constan  solamente  de  celdillas  prolongadas.  Los  utrículos 
de  ellas  están  solo  colocados  en  dos  ó  tres  filas  y  por  lo  mismo  en 
contacto  inmediato  con  el  liquido  en  que  se  hallan  metidas.  Si  en 
algunas  de  ellas  se  encuentran  cavidades  de  consideración ,  son  de 
forma  y  disposición  regulares ,  sin  relación  unas  con  otras  y  com- 
pletamente cerradas  [fig,  430) ;  créese  que  están  destinadas  á  dismi- 
nuir el  peso  específico  de  la  hoja  y  sostenerla  en  el  agua.  Estas  ho- 
jas sumergidas  se  secan  y  deforman  rápidamente  cuando  se  sacan 
del  agua^  lo  que  se  esplica  por  la  falta  de  epidermis  que  se  oponga 
á  la  evaporación  y  la  del  esqueleto  sólido  que  sostenga  ¿u  tejido. 


71  Síeriracioit  de  las  Itojas.  —  Hemos  dicho  que  los  ha- 
cecillos fibrosos  se  desparraman  generalmente  en  el  limbo,  ocupando 
el  parenquima  sus  intervalos.  .Ordinariamente  se  perciben  al  esterior 
los  espresados  hacecillos  y  sus  subdivisiones ,  particularmente  en  el 
dorso  del  limbo  en  que  son  mas  salientes.  Han  recibido  el  nombre 
impropio  de  nervios,  nervi,  y  su  disposición  relativa  el  de  ñervo- 
don ,  nervatio.  De  esta  última ,  de  la  longitud  y  demás  circunstan- 

Fig  129.  Tira' de  epidermis  de  la  cara  inferior  de  la  hoja  de  la  nicaragua.  — e 
epidermis.  —  pcapa  de  parenquima  adherida  á  la  misma  que  forma  una  es- 
pecie de  red.  —2  aréolas  del  tejido  que  son  otras  tantas  cavidades.  — 5 «  estó- 
mates. 

Fig^.  130.  Corte  perpendicular  á  la  superficie  de  la  hoja  del  Potamogetón 
perfoliatum  que  está  sumergida  en  el  agua,  —p  parenquima.  — 2  cavidades. 
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cías  de  las  divisiones  y  subdivisiones,  no  m^os  que  de  la  cantidad 
de  parenquima  interpuesto,  dependen  las  diferencias  tan  considera- 
bles que  presentan  la  forma  y  varios  otros  caracteres  de 
las  hojas.  Antes  de  pasar  adelante  distinguiremos  cuatro 
regiones  en  el  limbo,  á  saber:  la  inmediata  al  peciolo  6  ba- 
se y  basis ;  la  opuesta  que  forma  su  terminación  llamada 
punta  ó  ápice,  apex;  la  región  de  la  circunferencia  6  mar" 
gen,  margo ,  y  el  centro  del  limbo  llamado  disco  y  discos. 
Es  raro  que  el  hacecillo  fibroso  sea  único  desde  la  base  al 
ápice  sin  divisiones  colaterales ;  entonces  la  hoja  entera 
11       conserva  la  forma  del  pecíolo ,  y  si  acaba  en  punta ,  se 
V        parece  á  una  aguja  y  se  llama  hoja  acicular ,  folimir  ace- 
131.      rosum  (fig.  Í3Í)  como  se  puede  observara  los  pinos  y 

abetos. 
72.  Ordinariamente  el  hacecillo  fibroso  se  divide  en  varios  que 
se  separan  de  él  ya  quedando  en  un  mismo  plano ,  ya  dirigiéndose  á 
planos  diferentes ;  en  el  primer  casona  hoja  queda  delgada  ó  sin 
grueso  considerable ,  que  es  el  caso  mas  frecuente ,  y  en  el  segundo 
ofrece  las  tres  dimensiones  presentando  por  lo  mismo  un  grueso  no- 
table. Las  divisiones  fibrosas,  de  que  acabamos  de  hablar,  toman  los 
nombres  de  nervios  primarios  y  secundarios,  terciarios  etc.  y  aun  de 
venas  y  venillas  las  últimas  ramificaciones,  que  á  veces  solo  pueden 
distinguirse  con  el  microscopio.  En  las  plantas  dicotiledóneas  suelen 
separarse  unos  nervios  de  otros  formando  ángulos  mas  ó  menos 
abiertos ,  que  generalmente  son  obtusos  por  la  parte  que  mira  á  la 
base  y  agudos  por  la  que  corresponde  á  la  punta :  estas  hojas  se  lla- 
man angulinervias ,  angulinervia  ,  y  presentan  diferencias  en  su  ner- 
vacion  que  pueden  reducirse  á  tres  ó  cuatro ,  subdividiéndose  por 
lo  mismo  en  hojas  denominadas  penninervias ,  palminervias ,  pelti- 
nervias  y  pedalinervias. 

Las  hojas  penninervüís ,  penninervia ,  6  de  nervacion  pinnada ,  tie- 
nen un  solo  nervio  principal  continuación  del  pecíolo ,  que  desde  la 
base  de  este  continua  hasta  la  punta ,  dando  á  derecha  é  izquierda 
nervios  secundarios  en  toda  su  ostensión  y  adelgazándose  proporcio- 
nalmente  {fig.  432).  Los  nervios  secundarios  que  salen  del  principal 
continúan  dividiéndose  en  la  misma  conformidad  y  así  sucesivamen- 
te, anastomosándose  las  venas  y  venillas  unas  con  otras  y  formando 
todas  un  tejido  reticular. 

En  las  hojas  paiminervias ,  palminervia,  ó  de  nervacion  palmea- 
da y  del  remate  del  pecíolo  salen  cierto  número  de  nervios  que  todos 
pueden  llamarse  primarios,  y  divergen  á  derecha  é  izquierda  sin  lle- 
gar á  formar  un  cerco  completo ,  de  modo  que  el  pecíolo  correspon- 
de por  su  ápice  á  la  base  del  limbo  fjig.  133).  Obsérvase  casi  siem- 
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pre  que  cada  uno  de  dichos  nervios  principales  distribuye  los  secun- 
darios á  derecha  é  izquierda  según  el  sistema  de  la  nervacion 
pinnada;  de  suerte  que  una  hoja  palmínervia  puede  considerarse 
resultante  de  la  soldadura  de  tres ,  cinco  ó  mas  limbos  penninervios. 
En  las  hojas  peltinervias ,  peltinervia ,  ó  de  nervacion  pellada ,  sa- 
len del  estremo  del  pecíolo  una  porción  de  nervios  dirigidos  al  rede- 
dor en  un  plano  perpendicular  poco  mas  ó  menos  á  él,  como  las  va- 
rillas de  un  quitasol  con  respecto  al  eje  y  quedando  por  lo  mismo  el 
pecíolo  prendido  al  disco  del  limbo  y  no  á  su  base  [fig.  i34].  Gene- 
ralmente sucede  en  ellas  lo  que  en  las  palminervias ,  á  saber  cada 
uno  de  dichos  nervios  se  subdivide  igualmente  á  tenor  de  la  nerva- 
cion pinnada;  resultando  de  ahí  que  las  hojas  peltinervias  presentan 
un  limbo  que  puede  sin  dificultad  reputarse  compuesto  de  muchos 
penninervios  soldados. 


133. 


134. 


En  las  hojas  pedalinervias ,  pedalinervia  vel  pedatinervia ,  el  pe- 
cíolo se  divide  en  dos  hacecillos  6  nervios  colaterales  solamente,  ca- 
da uno  de  los  cuales  apenas  da  nervios  secundarios  mas  que  por  su 
parte  esterior.  Este  es  un  caso  particular  menos  común  que  los  ante- 
riores, que  puede  reducirse  igualmente  á  la  nervacion  pinnada.  De 
suerte  que  podemos  decir  que  en  las  plantas  dicotiledóneas  las  hojas 
son  penninervias  con  limbos  sencillos  ó  soldados.* 

El  naranjo,  la  salvia  y  un  sin  fin  de  otras  plantas  pueden  suminis- 

Fig.  132.  Hoja  de  la  belladona  (  Atropa  belladonah.)  —  p  pecíolo.  —  nm 
nervio  príncipal  que  otros  denominan  costilla.—  ns,ns,ns,  nervios  secun- 
darios. 
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tramos  ejemplos  de  la  nervacion  pinnada ;  la  vid ,  la  malva  y  otras 
análogas  de  la  palmeada ;  el  ricino  y  la  capuchina  de  la  peltada,  y 
el  eléboro  negro  de  la  pedalada.  Hay  sin  embargo  algunas  plantas 
monocotiledóneas  que  podrían  incluirse  por  sus  hojas  en  alguno  de 
dichos  grupos,  v.  gr.  la  zarzaparrilla  en  el  palminervio  y  el  aro  en 
el  pedalinervio;  así  como  las  hay  dicotiledóneas  que  á  primera  vis- 
ta podrían  confundirse  por  sus  hojas  con  las  endógenas. 

73.  En  las  plantas  monocotiledóneas  el  limbo  no  presenta  nunca 
nervios  distribuidos  á  manera  de  red ;  ya  salen  \ 
todos  de  la  base  en  dirección  á  poca  diferencia  pa- 
ralela ,  pero  que  en  realidad  se  apartan  primero 
y  se  aproximan  después  tocándose  en  el  ápice  y 
formando  por  lo  mismo  unos  arcos  ó  curvas  su- 
mamente achatadas;  ya  de  un  nervio  principal 
parten  otros  formando  arcos  casi  paralelos  entre 
sí  sin  llegarse  á  tocar.  El  primer  caso  es  el  mas 
frecuente  y  se  designa  con  el  nombre  de  nervios 
confluentes  ó  convergentes.  Si  el  limbo  es  largo  y 
estrecho ,  es  difícil  distinguirlo  del  pecíolo  (fig. 
45S)f  y  los  nervios  entonces  aparecen  paralelos. 
Otras  veces  forman  arcos  bien  notables ,  presen- 
tándose el  limbo  ancho  y  distinguiéndose  bien 
del  peciolo.  Aquello  es  sin  comparación  mas  co- 
mún que  esto ;  pero  en  uno  y  otro  caso  los  ner- 
vios convergentes  carecen  de  ramificaciones  co- 
laterales. 

La  otra  disposición  de  nervios  en  las  plantas  monocotiledóneas  se 
designa  con  el  nombre  de  nervios  divergentes  y  está  representada  en 
la  (fig,  i 36)  :  del  nervio  principal ,  que  es  continuación  del  pecíolo, 
salen  nervios  secundarios ,  como  en  las  hojas  penninervias ;  pero 
además  de  los  arcos  que  forman  desde  su  salida ,  se  distinguen  por- 
que continúan  indivisos  hasta  el  margen,  quedando  el  tejido  paren- 
quimatoso  intermedio  sin  ninguna  ramificación  fibrosa.  En  razón  de 
las  curvas  mas  ó  menos  decididas  que  los  nervios  de  las  hojas  de  las 
monocotiledóneas  forman  en  entrambos  casos ,  se  las  ha  denominado 
colectivamente  hojas  curvinervias  por  algunos  autores. 

En  ciertas  plantas  exógenas  hay  una  nervacion  parecida  al  pri- 
mer caso  que  hemos  espuesto  de  las  monocotiledóneas.  En  los  diver- 


Fig.  135.  Porción  del  tallo  de  una  gríkminedL  ( PhalarUarundinaceaL,) 
qne  lleyaona  hoja. — ^porción  límbar  de  la  hoja.  —  ^yaina  dividida  en  dos 
partes ;  gv  porción  inferior  que  abraza  el  tallo.  —^í  porción  superior  libre 
llamada  lígula. 
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sas  especies  de  llantenes,  por  ejemplo ,  tres  cinco  ó  mas  nervios,  que 
son  ya  visibles  en  el  peciolo  >  forman  en  el  limbo  curvas 
que  convergen  acia  el  remate ;  pero  no  dejan  de  observar 
se  además  las  ramiGcaciones  transversales  que  forman  un 
tejido  reticular  mas  ó  menos  visible.  Los  tetánicos  lla- 
man estas  hojas  triplinervias  y  quirUuplinervias .  etc.  (tri" 
pliwrvia,  quirUuplinervia).  Mas  en  ciertas  otras  plan- 
tas ,  V.  g.  en  el  Éanunculus  gramineus ,  desaparecen  del 
todo  los  nervios  secundarios ;  los  botánicos  modernos  las 
consideran  como  filodios ,  fundándose  en  lo  que  sucede 

I  evidentemente  en  diferentes  acacias. 

¡    74.    En  las  plantas  eteógamas  las  hojas,  comunmente 

.  llamadas  frondes  y  presentan  nervaciones  parecidas  á  las 
penninervias  de  las  dicotiledóneas;  particularmente  en 

;  Jos  heléchos  el  tejido  reticular  es  aun  mas  variado  que  en 
las  exógenas ,  siendo  la  espansion  de  los  hacecillos  fibro- 
vasculares  del  limbo  de  igual  estructura  que  los  del  tallo. 
En  las  otras  familias  de  la  misma  clase  los  nervios  van 
disminuyendo  de  importancia  hasta  desaparecer  casi  del 
todo.  Por  Un  en  las  plantas  anfígamas  no  existe  tal  ca- 
rácter porque  faltan  completamente  las  verdaderas  ho- 
^36.       jas. 

75.  Cuando  los  nervios  al  desprenderse  unos  de  otros  se  dirigen 
en  varios  planos ,  resultan  superficies  diversamente  contorneadas  ó 
cuerpos  llenos  y  gruesos.  El  primer  caso  resulta  si  el  perenquima  no 
se  desarrolla  en  cantidad  suficiente  para  llenar  todos  los  intersticios. 
De  ahí  resultan  las  hojas  huecas ,  fistulosa ,  que  son  de  ver  en  varios 
ajos ,  en  el  gamón  común  ( Asphodelus  fisttdosusL. ) ,  etc ;  ú  otras  for- 
mas estravagantes  como  de  cucurucho ,  capuz ,  urna  etc.  Pero  sí  el 
parenquima  llena  enteramente  el  intervalo  de  los  nervios  divergentes 
en  varios  planos ,  la  hoja  resultará  un  sólido  terminado  por  una  su- 
perficie curva,  ó  varias  planas,  ó  planas  y  curvas,  siendo  de  figura 
que  se  podrá  comparar  á  un  cilindro ,  cono ,  prisma  etc ,  ó  mas  irre- 
gular, que  refiriéndose  á  objetos  conocidos  vulgarmente,  como  una  es- 
pada» alfange,  lengua,  joroba  etc.,  recibirán  los  epítetos  de  ensifor- 
mes, acínaciformes ,  lingüiformes ,  gibosas  y  otros.  Difícil  es  y  ave- 
ces imposible  en  estos  casos  el  distinguir  las  dos  superficies  de  la 
hoja  no  menos  que  su  margen  y  disco. 

76.  üeslsiialdades  mapsinales  de  las  Itojas.— Yol- 
vamos  ahora  á  los  limbos  comunes  para  examinar  la  distribución  del 
parenquima  con  respecto  al  tejido  fibroso.  Si  el  intervalo  de  los  ner- 
vios queda  completamente  soldado  por  el  parenquima  hasta  las  úl- 
timas ramificaciones ,  la  margen  resulta  sin  desigualdades  notables 
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y  la  boja  se  llama  entera,  folmm  inkgrum  (fig.  45^);  y  aun  se  adop- 
ta el  nombre  de  enkrisma^  folitm  integerrimum,  para  designar  el  ca- 
rácter en  toda  su  perfección.  Pero  con  frecuencia  sucede  que  el  teji- 
do celular  no  llena  completamente  todo  el  espacio  comprendido  entre 
las  ramificaciones  de  los  nervios ,  y  entonces  la  margen  presenta  di- 
ferentes desigualdades  ó  ángulos  entrantes,  que  son  los  intervalos  que 
no  ha  acabado  de  Uaiar  el  espresado  tejido.  Estos  senos  ó  desigual- 
dades toman  varios  nombres  según  su  profundidad  y  disposición. 
Cuando  son  poco  profundos  se  llaman  aserradvras ,  festones ,  ó  dien- 
tesy  y  áe  ahí  los  nombres  de  hoja  aserrada,  afestonada,  dentada  (fo- 
liumserratum,  crenatum,  dentatum)  ,  que  se  combinan  con  adver- 
bios sacados  del  lenguaje  común  para  indicar  las  modificaciones.  Las 
aserraduras  son  desigualdades  agudas  que  miran  mas  ó  menos  acia 
la  punta  de  la  hoja  [fig.  157) ;  los  festones  son  obtusos  y  perpendi- 
culares al  margen  á  poca  diferencia ;  los  dientes  son  muy  cortos  y 
distantes  unos  de  otros.  En  los  casos  en  que  haya  menos  producción 
de  tejido  celular  y  por  consiguiente  sean  mas  profundas  las  desigual- 
dades ,  los  senos  que  quedan  libres  en  la  margen,  se  llaman  lóbulos 
en  general ,  lobuli,  y  la  hoja  se  titula  lobada,  folium  lobatum.  Aun 
en  este  caso  se  admiten  diferentes  denominaciones  para  indicar  el  gra- 
do de  profundidad  de  los  lóbulos,  que  en  consecuencia  se  espresan 
con  los  nombres  de  hendijiuras,  particiones  y  segmentos  ó  cortes  (fis- 
surte,  partitiones,  segmenta).  Las  hendiduras  son  lóbulos  cuya  pro- 
fundidad llega  á  lo  mas  á  la  mitad  del  limbo ,  ó  sea  ala  mitad  de  la 
distancia  del  margen  al  nervio  principal ;  particiones ,  cuando  son 
mas  profundas ,  pero  no  alcanzan  hasta  dicho  nervio;  y  segmentos 
cuando  llegan  hasta  él ,  de  modo  que  las  diversas  partes  quedan  com- 
pletamente aisladas.  Tal  es  la  significación  literal  de  dichas  espre- 
siones ;  pero  en  la  teoría  universalmente  admitida ,  que  si  no  es  del 
todo  demostrada,  es  sin  comparación  preferible  á  la  antigua,  debe 
darse  una  esplicacion  inversa ;  esto  es  los  segmentos  son  porciones  de 
limbo  unidas  tan  solo  por  el  nervio  principal,  sin  nada  de  parenqui- 
ma  que  las  suelde;  las  particiones  son  porciones  soldadas  en  su  ba- 
se solamente ;  y  las  hendiduras  están  soldadas  hasta  la  mitad  ó  algo 
mas.  Las  hojas  que  presentan  estas  circunstancias  son  llamadas  res- 
pectivamente Aendtda*, /Ma  velfssa,  (fig,  458) ,  partidas ,  partita, 
(fig,  453  y  459)  y  cortadas,  secta,  fig.  440) ,  y  todas  pueden  llamar- 
se lobadas ,  cuyo  nombre  se  emplea  ó  para  designar  colectivamente 
todos  los  casos,  ó  para  evitar  confusión  cuando  haya  dudas  acerca 
de  si  son  partidas,  hendidas  ó  cortadas.  Estos  nombres  se  combinan 
con  adjetivos  que  indican  diferentes  modificaciones ,  entre  las  cuales 
solo  haremos  mención  de  las  que  hacen  referencia  al  sistema  de  ner- 
vacion.  Si  este  es  penninervio ,  las  hojas  se  llaman  pewnalifidas ,  6 
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pinnatifidas,  pinruUiparíidas ,  pinnaHcortadas  [pirmatifida,  pinnati- 
partita ,  pinnatísecta ) ;  en  el  palmíDervio ,  pahnaíifida ,  palmatipar- 
Hdas  y  palmaticortadas ;  y  asi  deJos  otros  dos.  La  hoja  representa- 
da en  la  fig,  458  es  pinnatífida;  la  de  la  fig,  439  pinnatipartida  ,  la 
de  la  fig.  435  palmatipartida ;  la  de  la  fig.  440  palmaticortada ;  la 
del  ricino  peltipartida ;  la  del  eléboro  negro  pedalipartida ,  etc. 

77.  Estas  divisiones  marginales  son  frecurates  en  las  plantas 
dicotiledóneas  y  casi  pueden  reputarse  como  esclusivas  de  ellas.  En 
las  endógenas  dichos  órganos  tienen  casi  siempre  la  margen  entera, 


138. 


140. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTÁNICA.  Si 

con  pocas  escepcíones  observadas  en  las  plantas  cuya  nervacion  se 
aproxima  á  la  de  las  exógenas.  En  las  palmas  se  observan  hojas  gran- 
des pinnatí  ó  palmaticortadas  eñ  la  apariencia;  pero  su  examen  verifi- 
cado en  la  primera  época  de  su  desarrollo  manifiesta  limbos  enteros, 
que  por  los  progresos  de  la  vegetación  se  hienden  ó  cortan  en  tiras 
paralelas  á  la  dirección  de  sus  nervios ,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  las  plantas  dicotiledóneas.  Algunos  autores  espresan  esta  diferen- 
cia, dándoles  el  nombre  de  penniformes  ypaknatiformes.  En  las  plan- 
tas eteógamas  las  hojas  suelen  ser  también  enteras  escepto  en  los  he- 
lechos  que  las  presentan  muchas  veces  pinnaticortadas ,  cuya  circuns- 
tancia aparece  ya  desde  la  primera  edad. 

78.    Hojas  compuestas.  —  Cuando  el  hacecillo  secundario 
al  desprenderse  del  principal  no  lleva  consigo  nada  de  parenquima, 
las  porciones  de  limbo  quedan  separadas  unas  de  otras  y  el  pecíolo 
con  el  nervio  principal  6  este  solamente  aparece  como  un  ramo  y 
aquellas  porciones  como  otras  tantas  hojas.  Linneo  y  todos  los  botáni- 
cos antiguos  espresaban  este  caso  con  el  nombre  de  hoja  compuesta^ 
folium  compositum ;  y  sus  partes  con  el  de  hojuelas ,  folióla ;  pero  los 
modernos  no  reconocen  como  tal  sino  aquella  cuyas  porciones  están 
articuladas  en  el  punto  de  separación  del  hacecillo  secundario,  de 
suerte  que  al  caerse  la  hoja  se  separan  naturalmente  unas  de 
otras,  quedando,  en  el  caso  opuesto  de  ser  las  porciones  continúas 
y  caer  la  hoja  de  una  sola  pieza ,  el  nombre  de  segmentos  para  di- 
chas porciones  ,  y  de  hoja  cortada  el  todo   como  hemos  dicho 
arriba  (yígf.  ^53).  Las  hojas  manifestadas  en  las  fig,  i 44  y  442  son 
compuestas,  en  razón  de  que  cada  porción  de  limbo  está  articulada 
separadamente ;  esto  se  reconoce  á  veces  por  un  pequeño  nudo  que 
se  observa  en  el  punto  de  separación ,  y  en  todos  casos  en  el  acto  de 
desprenderse  cada  porción  de  por  si.  En  todas  las  hojas  compuestas 
además  del  pecíolo  que  corresponde  al  todo  ú  hoja ,  hay  mas  ó  me- 
nos visibles  sus  ramificaciones  que  pertenecen  á  cada  hojuela  en  par- 
ticular y  se  llaman  pecioUllos ,  petioluli  6  petioli  partíales.   Todas 
las  demás  hojas  se  denominan  por  oposición  sencillas,  Simplicia,  aun 
cuando  las  porciones  de  limbo  están  sin  soldar.  La  colocación  de  las 
hojuelas  sobre  el  pecíolo  común  ó  nervio  principal  se  compara  con  ra- 
zón á  la  de  los  nervios  en  las  hojas  angulinervias ,  y  da  origen  á  las 
denominaciones  de  hoja  pinnada ,  folium  pinnatum ,  palmeada,  palma- 
tum,  etc.  Por  ejemplo  las  hojas  de  la  falsa  acacia  de  nuestros  paseos 
(  Robinia  pseudo-acacia  fig,  144 )  se  llama  pinnada,  porque  sus  ho- 
juelas están  colocadas  á  tenor  del  sistema  penninervio ;  la  del  cas- 
laño  de  Indias  ( Hipocastanwm  vulgar e  fig,  44^)  se  dice  palmeada 
por  la  situación  de  sus  hojuelas  según  el  sistema  palminervio ;  si  se 
encontraran  hojas  compuestas  según  el  sistema  pelti  6  pedalinervio, 

TOM.  II.  6 
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se  llamarían  respectivamente  peltadas  ó  pedaladas  { peltaia ,  pedafa). 
Cuéntase  muchas  veces  el  número  de  hojuelas  de 
que  consta  la  hoja  compuesta ,  cpie  se  llama  de 
dos ,  tres ,  cinco  6  muchas  hojuelas,  hifoliolatum, 
trifoliolatum,  quinquefoliolatumy  mulUfoliolatum) : 
la  del  castaño  de  Indias  {fig.  H2 )  es  de  siete 
hojuelas,  septemfoliolatum.  En  las  pinnadas,  cuan- 
do las  hojuelas  nacen  al  frente  unas  de  otras  á 
poca  diferencia ,  se  cuenta  el  número  de  pares 
j^^  y  y  por  él  se  dicen  las  hojas  de  dos  ,  tres, 
cuatro  ó  mas  pares  de  hojuelas  (bijuga ,  trijuga, 

quadrijuga multij'uga) ,  En  el  mismo  caso  se 

atiende  si  el  número  de  pares  es  exacto  termi- 
nando el  nervio  principal  sin  ninguna  hojuela , 
ó  si  hay  una  de  estas  en  el  remate  ,  además 
de  los  pares  colaterales ;  la  última  circunstan- 
cia se  indica  con  el  nombre  de  hoja  pinnada  con 
**^-  impar  (impari-^innahm) ,  y  aquella  con  la  de- 

nominación de  pinnada  sin  impar,  { abrupte  pinnatum } ,  Júntanse 
además  á  la  palabra  pinnatum  otros  adverbios  sacados  del  idioma 
vulgar  para  indicar  varias  modificaciones.  Las  hojas  compuestas  de 
tres  hojuelas  pueden  pertenecer  á  las  pinnadas  ó  á  las  palmeadas;  á 
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saber,  pueden  ser  de  un  solo  par  6  bijugas  con  impar,  ó  trí- 
folioladas  :  esta  duda  se  resuelve  fácilmente  si  son  visibles  los 
puntos  de  articulación  de  las  hojuelas  ó  se  aguarda  el  momento  de  la 
desarticulación,  pues  la  hoja  debe  llamarse  pinnadasi  la  hojuela 
del  medio  está  articulada  roas  arriba  que  las  colaterales ,  y  palmeada 
si  coinciden  las  tres  articulaciones ;  los  botánicos  antiguos  distin- 
guian  estos  dos  casos  diciendo  que  la  impar  era  peciolada  en  el 
primero  y  sentada  en  el  segundo.  Las  hojas  compuestas  de  dos 
hojuelas  solamente  pueden  también  pertenecer  á  cualquiera  de  los  dos 
sistemas,  á  saber,  pueden  ser  unijugas  ó  simplemente  bifolíoladas  : 
hay  casos  en  que  se  prolonga  algo  el  peciolo  común  mas  allá  del  pun- 
to de  inserción  de  las  hojuelas ,  siendo  por  lo  mismo  ambas  laterales 
y  el  todo  una  hoja  pinnada ;  en  cualquier  otro  caso  para  decidir  la 
cae^ion  se  debe  acudir  á  la  analogía  con  otras  hojas  de  la  misma 
especie  ó  de  especies  semejantes.  Todas  las  hojas  verdaderamente 
compuestas  corresponden  á  plantas  dicotiledóneas ;  las  que  parecen 
tales  en  las  endógenas  ó  eteógamas  son  sencillas  palmati  ó  pinnati- 
cortadas. 

79.  Hasla  ahora  solo  hemos  hablado  de  las  divisiones  margma- 
les  y  composición  de  las  hojas  entre  los  nervios  secundarios  6  pri- 
meras divisiones  del  principal.  Pero  á  veces  se  presentan  iguales 
circunstancias  entre  los  nervios  de  tercero ,  cuarto  y  mas  órdenes. 
Para  indicar  estos  accidentes  se  sirven  los  botánicos  de  los- propios 
nombres  que  hemos  espuesto,  haciéndolos  preceder  de  las  silabas 
bi ,  tri,  etc. ,  que  indican  el  número  de  veces  que  la  hoja  va  subdivi- 
diéndose.  Así  por  ejemplo  hoja  dos  veces  aserrada  ( biserraturayel  du- 
plicatb-serratum  )  indica  aquella  cuyas  aserraduras  presentan  otras 
mas  pequeñas  (fig.  i52);  hoja  dos  veces  pinnatifida-,  hipinnatifídum, 
la  pinnatifída  cuyos  lóbulos  están  divididos  segunda  vez  en  la  propia 
manera ;  tres  veces  pinnati  cortada ,  tripinnati-sectum  cuando  los  lóbu- 
los están  completamente  separados  en  tres  grados  sucesivos  ( fig.  444  \ 
etc.  Regularmente  mas  allá  de  dos  grados  de  división  en  lóbulos  las 
porciones  de  limbo  quedan  tan  pequeñas,  que  hay  dificultad  en  distin- 
guirlas ó  presentan  diversos  grados  de  profundidad  en  las  diferentes 
series;  las  hojas  entonces  se  llaman  laciniadas (  foliumlaciniatum), 
ó  bi,  trilobadas  [folium  bi,  trilobatum,  ele.  ). 

80.  En  las  hojas  compuestas  las  hojuelas  pueden  tener  aserra- 
duras, festones,  dientes,  etc.  y  se  les  aplican  para  designarlas  las 
mismas  denominaciones  que  á  las  hojas.  Pero  otras  veces,  en  vez  de 
una  hojuela  que  forme  parle  de  la  hoja  tolal,  se  hallan  varios  limbos 
que  presentan  un  segundo  grado  de  composición  {fig,  426 )  y  oirás 
veces  un  tercer  grado.  Estas  hojas  se  llaman  decompuestas  ( folitm 
decompositum)  si  lienen  dos  grados  de  composición ;  y  sobredecoríi" 
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puestas  {folinm  supra-decomposüum)  sí  tienen  tres.  En  estos  casos 
además  del  pecíolo ,  que  corresponde  al  conjunto  de  todos  los  lim- 
bos ,  y  del  peciolillo  que  sostiene  cada  uno  de  ellos  en  particular , 
hay  divisiones  intermedias  que  se  llaman 
pecíolos  parciales  y  son  los  mismos  nervios 
secundarios  ó  terciarios  según  los  grados  de 
subdivisión.  Las  hojas  decompuestas  se  de- 
nominan también  hipinnadas  ó  hipalmeadas 
( f,  bipinnatum  vel  dupUcato-pinnahmi ,  bi- 
palmatum) ;  las  sobredecompuestas  tripin- 
nadas  6  tripalmeadas  (f.  íripinnatum  vel  trp- 
plicato-pinnahm  y  tripaJmatum)  y  según  el 
sistema  de  nervacíon  á  que  pertenecen. 

81 .  EstipiiliMi*  —  Las  estipulas  son 
pequeños  órganos  de  apariencia  foliácea  si- 
tuados junto  á  la  base  del  pecíolo.  Parece 
que  su  producción  es  análoga  á  la  de  los 
lóbulos  laterales  de  las  hojas  sencillas  ó  á 
la  de  las  hojuelas  esteriores  de  las  com- 
puestas ;  esto  es  son  dilataciones  laterales 
de  los  hacecillos  fibrosos  que  están  mas  6 
menos  separados  de  los  que  constituyen  el  verdadero  limbo.  A  ve- 
ces quedan  independientes  del  pecíolo  y  parece  que  solo  salen  del 
lado  del  tallo  (fig.  HS)^  llamándose  por  lo  mismo  estipulas  cau- 


144. 


146. 


Fíg.  145.  Fragmento  de  un  ramo  del  SaZid?  aurito.^r  ramo. —/'porción 
de  hoja  con  su  pecíolo.  —  «5  estípulas  caulinares  ó'mejor  libres.  —  6  yema  situa- 
da en  la  axila  de  la  hoja. 

Fig.  146.  Fragmento  de  un  ramo  del  escaramujo  ( Rosa  canina  L. ).  —  r  ra- 
mo.—/'hoja  pinnada con  impar,  ^p  peciolo. —  5 estipula  soldada  con  él.— 6 
yeraa.  —  a  aguijón. 
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{tfiare$ y  mejor  laterales,  {stipuloe  caulinares  laterales);  otras  veces 
están  prendidas  al  mismo  por  una  estension  mas  ó  menos  considera- 
ble de  su  superficie ,  por  lo  que  recibieron  el  nombre  itpecielares 
{stipulcepetiolares)  (fig.  446),  nombre  á  la  verdad  impropio,  pues 
que  indica  la  procedencia  del  peciolo  mas  bien  que  su  adherencia  á 
él ,  siendo  asi  que  todas  las  estipulas  tienen  su  origen  en  el  tallo. 
Hay  otras  que  nacen  mas  adentro  del  pecíolo  y  se  denominan  axila- 
res. Estos  órganos  faltan  en  muchos  vegetales ,  en  otros  apenas  se 
ven á  causa  de  su  pequenez,  y  en  otros  finalmente  quedan  reducidos 
á  la  apariencia  de  una  pequeña  punta ,  hilo  ó  escama.  Cuando  su 
aspecto  es  foliáceo  presentan  nervios,  desigualdades  marginales  y 
demás  circunstancias  análogas  ó  diferentes  de  las  que  se  observan 
en  los  limbos ,  y  aun  algunas  de  ellas  ofrecen  en  su  base  una  apa- 
riencia de  pecíolo.  Hállanse  constantemente  en  ciertas  familias  y  fal- 
tan del  todo  en  otras ;  lo  que  nos  da  á  conocer  que  su  existencia  de- 
pende de  circunstancias  conexas  con  el  plan  general  de  organización. 
Se  habia  dicho  que  faltaban  enteramente  en  las  plantas  monocotile- 
dóneas  ;  sin  embargo  no  se  puede  desconocer  la  analogía  que  tienen 
con  ellas  las  lígulas  de  las  gramíneas  (fig,  i3S),  La  misma  analo- 
gía se  observa  con  las  vainas  que  abrazan  el  tallo  en  algunas  plan- 
tas, pues  se  presentan  todos  los  casos  intermedios  entre  las  estipu- 
las completamente  libres  (fig,  14S ) ,  y  la  porción  vaginal  que  en- 
vuelve toda  la  circunferencia  del  tallo  [fig,  1i4),  Cuando  son  anchas, 
pueden  encontrarse  dos  laterales  por  sus  bordes  estemos,  soldándo- 
se por  lo  mismo  en  la  parte  opuesta  á  la  de  que  nace  el  pecíolo ;  en- 
tonces resulta  una  estípula  llamada  vaginal,  {stipula  vaginalis) 
(fig.  447),  Si  al  contrario  la  soldadura  es  por  el  lado  interno  en  las 
estípulas  axilares,  el  todo  que  resulta  es  una  estípula  colocada  en 
el  ángulo  que  forma  el  pecíolo  con  el  tallo  y  se  denomina  estipula  tn- 
trafoliácea  {fig,  448),  Cuando  dos  hojas  nacen  enfrente  una  de  otra, 
provistas  cada  una  de  ellas  de  dos  estipulas ,  puede  que  una  de  la 
derecha  se  suelde  con  otra  de  la  izquierda  formando  una  sola,  que  re- 
sulta colocada  entre  ambos  pecíolos  y  se  llama  interpeciolar  fstipur- 
IcB  interpetiolares)  (fig,  449).  Cuando  las  estípulas  están  situadas  en 
la  parte  estema  de  las  hojas  y  estas  no  se  hallan  al  frente  unas  de 
otras,  quedan  enteramente  libres ;  su  posición  se  designa,  si  están  al- 
go distantes ,  con  el  nombre  de  extrafoliáceas. 

En  las  hojas  compuestas  hay  aveces  estípulas,  no  solo  junto  al  ori- 
gen del  pecíolo  común ,  sino  también  al  de  Tos  parciales  y  hasta  al 
de  los  peciolillos ;  para  distinguirlas  unas  de  otras,  se  da  á  estas  úl- 
timas el  nombre  diminutivo  de  estipulillas  ( stipellce),  ^ 

82  Posicipn  reápectlir»  de  las  Itojas.  —  Preséntanse 
las  hojas  colocadas  sobre  el  eje  de  diferentes  modos.  Según  el  para- 
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ge  de  que  salen  se  llaman  caulinares  6  rameales;  las  que  proceden 
del  remate  de  un  tallo  muy  corto ,  parecen  salir  de  la  raíz ,  y  se  de- 
nominan radicales,  ya  lo  sean  todas,  como  en  la  primavera  (Prt- 
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muía  offkinalis) ,  ya  las  haya  también  que  salgan  de  la  parte  supe- 
rior como  en  la  dedalera  purpúrea  ( Digitalis  purpurea  L. ) ;  las  que 
se  encuentran  inmediatas  á  las  flores  se  llaman  florales;  las  que 
forman  parte  integrante  del  embrión  seminales  ó  simplemente  coH- 
ledones ;  las  que  en  el  mismo  se  presentan  ya  en  miniatura  en  el  es- 
tremo de  la  yemita  se  llaman  primordiales,  etc.  Hácese  mas  comun- 
mente esta  distinción ,  cuando  las  hojas  de  estas  diferentes  suertes 
tienen  diversa  figura  ó  discrepan  en  alguna  otra  circunstancia.  Por 
lo  común  están  situadas  en  el  tallo  ó  sus  ramificaciones ;  se  llaman 

Fig.  147.  Porción  de  nn  ramo  del  Ásiragalus  onobrychis,  —  rramo.  — f 
parte  inferior  de  uoa  hoja  compuesta .  — «  estípulas  soldadas  en  el  lado  opues- 
to del  ramo  y  constituyendo  una  estípula  vaginal. 

Fig.  148.  Fragmento  de  la  Boutíuynia  cordata. —r  ramo,  ^^hoja  con  su 
pecíolo.— «  estípula  axilar. 

Fig.  149.  Pedazo  de  un  ramo  r  del  Cephalanthus  occidmUüis.^ff  dos  ho- 
jas opuestas  que  presentan  en  su  origen  dos  estípulas ,  una  de  las  cuales  cor- 
responde al  frente  del  observador.  Estas  dos  estípulas  soldadas  en  una  lí- 
nea intermedia  forman  la  estípula  ínterpeciolar «.  Hay  también  otra  pare- 
cida en  el  lado  opuesto  cuyas  puntas  ya  se  perciben. 
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nudos ,  nodi ,  los  puntos  del  eje  de  que  proceden,  y  erUrenudas  ó 
meritalos ,  internodü  aut  merithalU,  los  espacios  ó  intervalos  entre 
cada  nudo  y  el  siguiente  arriba  ó  abajo  (fig.  ISO),  Unas  veces  salen 
dos  ó  mas  hojas  de  un  mismo  nudo ,  que  por  consiguiente  se  hallan 
á  la  misma  altura  ó  plano ;  otras  veces  cada  nudo  lleva  una  sola  ho- 
ja, la  que  por  lo  mismo  corresponde  á  un  plano  diferente  qoe  las 
demás.  A  estos  dos  casos  pueden  reducirse  todos  los  que  presenta 
la  disposición  respectiva  de  las  hojas  en  los  vegetales.  Los  antiguos 
las  habian  ya  dividido  en  opuestas  ó  verticiladas ,  correspondientes 
al  caso  primero,  y  alternas  correspondientes  al  segundo.  Pero  los 
modernos  han  hecho  un  estudio  particular  del  espresado  fenómeno , 
y  sobre  todo  los  botánicos  alemanes  han  puesto  de  manifiesto  las  le- 
yes generales  que  presiden  á  dicha  disposición. 


83.  Las  hojas  se  llamaban  alternas,  alterna ,  cuando  nacen  soli- 
tarias en  el  nudo  y  corresponden  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  iz- 
quierda, sucesivamente  mas  elevadas  en  el  tallo  unas  que  otras.  En 
el  caso  de  i^ienos  regularidad  aparente  se  contentaban  con  llamarlas 
esparcidas,  í^montonadas  (sparsa ,  confería),  etc.  Pero  en  todos  estos 
casos  una  atención  suficiente  da  á  reconocer  una  regularidad  en  la 
colocación  ó  en  los  puntos  de  salida  de  las  hojas.  En  efecto  exami- 
nando estos  órganos  por  su  orden  de  altura  en  el  tallo  y  consideran- 
do tirada  una  línea  curva  sobre  la  superficie  de  este,  que  saliendo  de 

Fig.  IttO.  Fragmento  de  una  rama  de  tilo  (Tilia  platyphylla)  con  cuatro  hojas 
dísticas  que  forman  dos  ciclos  y  el  ángulo  de  divergencia  es  1;2.  — n  nudo.  — 
mentrenudo  ó  meritalo.  —  Los  números  de  las  hojas  indican  su  orden  de  altu- 
ra. —  Al  lado  se  ve  el  mismo  fragmento  engrosado  con  las  cicatrices  que  se- 
ñalan los  puntos  de  inserción  de  las  cuatro  hojas ,  su  mutua  correspondencia 
y  las  espirales. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


88  HISTORIA  NATURAL. 

la  primera  hoja  ó  mas  inferior  pase  sucesivamente  por  el  origen  de 
la  segunda ,  tercera ,  etc. ,  se  verá  que  esta  línea  curva  es  una  espi- 
ral que  asciende  por  el  tallo  describiendo  una  vuelta  completa, 
hasta  encontrar  una  hoja  superior  €[ue  corresponda  verticalmente  con 
toda  exactitud  á  la  que  habia  sido  el  principio  de  la  espira.  Conti- 
nuando la  misma  operación  acia  arriba,  se  ve  que  la  última  hoja 
es  el  principio  de  una  nueva  espira,  en  la  cual  la  inmediata  ó  segun- 
da corresponde  á  la  segunda  de  la  espira  inferior ,  la  tercera  de  ar- 
riba á  la  tercera  inferior  y  así  consecutivamente ,  hasta  llegar  á  otra 
hoja  que  coincidiendo  en  la  dirección  vertical  con  las  dos  que  for- 
maron el  principio  de  las  dos  espiras  lo  sea  de  la  tercera.  Conside- 
rando cada  espira  reducida  á  un  solo  plano  por  la  proyección  hori- 
zontal ó  mirándola  á  vista  de  pájaro ,  y  la  porción  del  tallo  como  un 
cilindro  perfecto,  la  espira  se  presenta  formando  un  círculo,  las  ho- 
jas de  que  se  compone  se  hallan  en  la  circunferencia  equidistantes 
unas  de  otras  ó  separadas  por  arcos  iguales.  Llámase  cklo ,  cydus , 
la  reunión  de  hojas  que  forman  este  todo  ó  sistema ,  y  ángulo  de  di- 
vergencia el  medido  por  el  arco  interpuesto  entre  dos  hojas  inmedia- 
tas. Pero  siendo  el  tallo  algo  cónico ,  el  remate  de  la  espira  en  la 
proyección  horizontal  no  cerrará  completamente  el  espacio,  porque 
;.caerá  un  poco  mas  adentro ,  y  siendo  el  principio  de  una  curva  su- 
cesiva ,  quedarán  todas  representadas  en  el  plano  por  una  linea  es- 
piral continua ,  á  saber  la  de  abajo  formará  la  curva  eslerior ,  las 
demás  por  su  orden  las  intermedias  y  la  de  arriba  la  mas  interior; 
cada  ciclo  sin  embargo  abrazará  360^  ó  sea  todo  el  ámbito  de  la  cir- 
cunferencia del  círculo.  Si  el  tallo  tiene  ángulos ,  sucederá  lo  propio 
supliendo  con  la  imaginación  el  ángulo  que  va  de  una  hoja  á  la  in- 
mediata. Algunos  ejemplos  facilitarán  la  inteligencia  de  esto. 

84.  El  caso  mas  sencillo  es  el  de  las  hojas  rigurosamente  alternas 
ó  disticas,  disticha ,  como  se  llaman  en  el  dia  {fig.  ISO) ,  que  son 
las  dispuestas  una  á  la  derecha  y  otraá  la  izquierda  exactamente, 
algo  mas  elevada  una  que  otra.  En  este  caso,  después  de  completada 
la  espira,  se  encuentra  la  tercera  hoja  que  corresponde  verticalmen- 
te á  la  primera ,  la  cuarta  á  la  segunda,  y  completando  una  segunda 
^píra ,  se  encontraría  la  quinta  hoja  correspondiente  á  la  tercera  y 
primera ,  la  sexta  á  la  cuarta  y  segunda  y  asi  consecutivamente. 
Luego  el  ciclo  consta  de  dos  hojas  y  da  una  sola  vuelta  al  rededor  del 
tallo ;  cada  hoja  dista  de  la  primera  una  semicircunferencia  y  su 
ángulo  de  divergencia  es  %.  Este  caso  no  es  de  los  mas  frecuentes. 

86.  Mas  raro  todavía  es  el  de  las  hojas  llamadas  tristicas,  tris- 
ticha  (fig.  1S1) ,  en  las  que  el  cielo  consta  de  tres  hojas  que  dan  una 
sola  vuelta  al  tallo,  de  modo  que  la  cuarta  corresponde  á  la  pri- 
mera ,  la  quinta  á  la  segunda ,  la  sexta  á  la  tercera ,  la  séptima  que 
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principia  oná  tercera  espira  á  la  primera  y  á  la  cuarta  y  asi  consecu- 
tivamente. El  ángulo  de  divergencia  es  % ,  puesto  que  cada  hoja 
dista  una  tercera  parte  de  circunferencia  de  sus  inmediatas. 

86  El  caso  mas  frecuente  y  el  conocido  de  mas  tiempo  es  el  de 
las  hojas  l\a,mdiáasquincunciales{fig.  1S2)  quincuntialia,  cuando  la 
espiral  pasa  por  cinco  hojas,  dando  dos  vueltas  completas  al  tallo  an- 
tes de  llegar  á  la  sexta  que  corresponde  á  la  primera ,  así  como  la 
séptima  á  la  segunda,  etc.,  la  undécima  á  la  primera  y  á  la  sexta,  y 
asi  en  adelante.  Entonces  el  ciclo  consta  de  cinco  hojas  y  abraza  dos 
circunferencias ;  el  ángulo  de  divergencia  pues ,  que  es  la  quinta  par- 
te de  las  dos ,  deberá  espresarse  por  %.  Este  caso  es  ya  un  poco  mas 
complicado ,  y  comparado  con  los  anteriores  nos  hace  ver  que  el  án- 
gulo de  divergencia  es  una  fracción  de  la  circunferencia  ó  de  360<^, 
cuyo  denominador  es  el  número  de  hojas  de  que  consta  el  ciclo  y  el 
numerador  el  número  de  vueltas  que  el  ciclo  da  al  rededor  del  tallo. 

87.    Encuéntranse  con  frecuencia  ejemplos  de  ciclos  mas  compli- 


152. 

Fig.  151.  Pié  (le  la  juncia  cuyos  tubérculos  radicales  se  llaman  chufas  ( Cy- 
perus  esculentus  L.)  con  hojas  trísticas  cuyos  números  esplresan  su  orden  de  al- 
tara.—Un  fragmento  del  tallo  mas  abultado  que  se  halla  k  su  lado, con  las 
cicatrices  de  las  hojas  y  la  espiral  delineada ,  pone  de  manifiesto  el  orden  de 
colocación. 

Fig.  152.  Pedazo  de  un  ramo  del  cerezo  (Cercuus  caproniana)  con  seis  ho- 
jas ,  que  son  verdaderamente  quincunciales ,  pues  la  sexta  corresponde  á  la 
primera  y  da  principio  al  segundo  ciclo  después  que  el  inferior  ha  dado  vuel- 
ta al  tallo.  —  Vense  mejor  estas  espirales  y  la  correspondencia  de  la  sexta  ho- 
ja con  la  primera  en  el  ramo  que  se  presenta  al  lado  con  dimensiones  ma- 
yores y  las  cicatrices  de  las  hojas. 
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cados  que  corresponden  á  las  hojas  llamadas  amontonadas  y  espar- 
cidas ,  y  constan  de  mayor  número  de  hojas  que  también  dan  mas 
vueltas  al  rededor  del  tallo.  La  observación  nos  ha  presentado  los 
de  ocho  hojas  en  tres  espirales,  de  trece  en  cinco,  y  de  veinte  y  una  en 
ocho,  cuyos  ángulos  de  divergencia  son  por  consiguiente  '/g,  y^,, 
%i.  Si  colocamos  por  su  orden  estas  fracciones  resultantes  de  la  ob- 
servación....*/, ,  y, ,  %,  Vg,  '/jj ,  y,j ,  veremos  que  forman  una  serie 
notable  por  las  circunstancias  siguientes ;  cada  numerador  es  igual 
á  la  suma  de  los  numeradores  de  las  dos  fracciones  precedentes  óá  la 
diferencia  entre  los  numeradores  de  las  dos  inmediatas  siguientes ,  y 
que  lo  propio  acontece  á  los  denominadores.  Aplicando  esta  ley  á  la 
determinación  de  otras  combinaciones  subsiguientes,  tendríamos 
por  ángulos  de  divergencia  posibles  "/^ ,  ^^^ ,  ^""/^ ,  "/lu  ^^-  í"® 
hasta  ahora  no  constan  por  observaciones  directas  y  son  difíciles  de 
verificar  cuando  se  presenten.  Aun  en  los  casos  mas  sencillos  no  de- 
ja de  haber  alguna  dificultad ,  para  cuya  solución  y  representación 
gráfica  deben  hacerse  las  consideraciones  siguientes.  Ya  que  el  tallo 
disminuye  de  diámetro  y  la  proyección  horizontal  de  los  ciclos  es  en 
espirales  sucesivamente  decrecientes  en  magnitud ,  según  hemos  di- 
cho ,  podrá  verificarse  esta  determinación  directamente  cuando  las 
hojas  están  reunidas  en  gran  número  en  una  porción  corta  de  un  ta- 
llo ó  ramo ,  ya  sea  de  las  que  están  aplicadas  sobre  la  superficie  del 
suelo,  como  en  el  ejemplo  citado  de  las  hojas  radicales  de  la  primave- 
ra ,  ya  en  el  eslremo  superior  de  cada  ramo ,  como  en  muchas  siem- 
previvas. La  /íflf.  id5  nos  presenta  una  reunión  de  trece  hojas  dis- 
puestas en  un  ciclo  visto  horizontalmente  por  la  parle  superior,  en 
el  cual  se  han  trazado  cinco  espirales  representando  un  solo  ciclo 
cuyo  ángulo  de  divergencia  es  %, ,  uno  de  los  mas  comunes  entre 
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las  hojas  llamadas  amontonadas.  Un  detenido  examen  de  la  figura 
nos  pone  de  manifiesto  el  origen  de  las  trece  hojas ,  de  las  cuales 
ninguna  corresponde  exactamente  á  la  olra  ,  y  seria  menester  llegar 
á  la  décimacuarla  que  vendría  en  frente  de  la  primera  y  seria  el 
principio  del  segundo  ciclo. 


88.  Para  la  construcción  gráfica  de  este  caso  supongamos  traza- 
da  la  espira  indefinida  (fig.  1^4 )  de  cuyo  centro ,  tomando  por  ra- 
dio la  distancia  hasta  el  punto  en  que  se  coloca  la  hoja  primera ,  se 
describe  un  círculo  que  envuelve  toda  la  espiral ;  divídase  este  cír- 
culo en  trece  partes  iguales ,  ya  que  el  ciclo  consta  de  trece  hojas , 
y  tírense  los  trece  radios  á  los  correspondientes  puntos  de  división. 
Siguiendo  ahora  la  espiral ,  cuéntense  cinco  partes ,  ya  que  el  ciclo 
da  cinco  vueltas  al  rededor  del  tallo ;  y  en  el  punto  correspondiente 
de  intersección  señálese  la  hoja  2.  Conlando  en  seguida  otras  cinco 
parles  en  la  espiral ,  inscríbase  la  hoja  3  ,  y  con  intervalos  iguales 
las  4  ,  5  y  siguientes;  resultando  de  este  modo  que  la  de  número  14 
tendrá  su  situación  en  el  mismo  radio  que  la  de  número  1 ,  siendo 
el  principio  del  segundo  ciclo.  Haciendo  ahora  la  misma  operación 
tendremos  colocadas  las  hojas  15,  16  y  consecutivas,  correspon- 
diendo la  27  en  el  mismo  radio  que  la  1  y  14  ,  siendo  el  principio 
del  tercer  ciclo.  De  la  1  á  la  14  hay  cinco  vueltas  de  espira,  lo  pro- 
pio que  de  la  14  á  la 27,  de  la  27  á  la  40,  y  así  sucesivamente. 
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Mas  al  propio  tiempo  la  hoja  1  tiene  cierta  relación  con  las  dos 
mas  inmediatas  á  derecha  é  izquierda.  Si  tomamos  la  de  la  derecha, 
podremos  trazar  una  espiral  que  pase  por  ella  ,  la  6,  11 ,  16,  21, 

26 ,  31 ,  36,  que  respectivamente  están  entre  si  en  una  posición  se- 
mejante. Asimismo  la  hoja  2  formará  una  espiral  con  la  7, 12, 17, 
22,  27,  32,  37;  la  3  con  la  8,  13,  18,  23,  28,  33,  38;  y  así 
mismo  con  Ias4,  9,  14,  19,  24,  29,  34,  39;y  la  6 con  la  10, 15, 
20,  25,  30,  35 ,  40,  procediendo  siempre  acia  la  derecha.  Así  ten- 
dremos cinco  nuevas  espirales  paralelas  entre  sí  dirigidas  de  izquier- 
da á  derecha  ,  en  las  cuales  el  número  5 ,  que  es  el  de  las  espirales, 
representa  la  diferencia  del  número  de  la  hoja  al  de  sus  inmediatas. 
Al  contrario  sí  nos  dirigimos  á  la  izquierda  de  la  hoja  1  á  su  inme- 
diata que  es  la  9 ,  trazaríamos  una  espiral  que  continuaría  por  las 
17,  25,  33;  otra  de  la2ála  10,  18,  26,34;  dela3á  la  11,  19, 

27,  35;  de  la  4,  12,20,  28,  36,  etc.  hasta  la  8 ,  16,24,32,40. 
Tendríamos  pues  ocho  espirales  paralelas  en  las  cuales  el  número  8 
es  la  diferencia  entre  el  de  cada  hoja  y  el  de  la  contigua.  Resulta 
pues  que  debemos  distinguir  la  espiral  llamada  primitiva  ó  generatriz 
que  pasa  por  las  hojas  1,2,3,  etc.  según  el  orden  de  su  altura  en 
el  tallo ;  y  dos  espirales  secundarias,  una  de  derecha  á  izquierda  co- 
mo la  primitiva,  y  otra  en  sentido  inverso  ó  de  izquierda  á  derecha 
que  pasan  por  las  hojas  según  el  orden  de  su  proximidad.  Lasinver* 
sas  son  en  número  de  5  igual  al  del  numerador  del  ángulo  de  diver- 
gencia ,  y  las  primeras  son  en  número  de  8  que  sumado  con  el  nu- 
merador 5  dan  13  que  es  el  denominador  de  la  propia  fracción.  Esta 
ley  es  general  en  todos  los  demás  casos  y  por  ella  se  puede  venir  en 
conocimiento  del  ángulo  de  divergencia.  Hay  casos  en  que  es  mas 

fácil  de  conocer  la  espira  primitiva  que 
las  secundarias ,  á  saher  cuando  las  hojas 
están  un  poco  apartadas  en  un  eje  de  algu- 
na eslension ;  en  otros  sucede  al  contraria, 
si  están  amontonadas  sobre  un  eje  muy 
corlo.  Esto  es  lo  que  sucede  por  ejemplo  en 
ciertas  pinas,  cuyas  escamas  leñosas  son  de 
la  naturaleza  de  las  hojas,  como  diremos  á 
su  tiempo  (fig.  iSS) ,  en  las  cuales  partien- 
do de  cualquiera  escama ,  pueden  trazarse 
las  dos  series  de  espirales  secundarias  á 
derecha  é  izquierda,  cuyo  reconocimiento 
puede  servir  para  conocer  la  espiral  genera- 
triz y  el  ángulo  de  divergencia  que  en  este 
caso  es  también  '/„.  La  línea  recta  de  pun^ 
tos  pasa  por  las  escamas  que  se  correspon- 
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den  verticaimente  que  son  1,  14,  27,^  40,  53;  así  como. tam- 
bién se  corresponden  las  6,  10,  32,  45;  las  9,  22,  35,  48,  etc. 
Volviendo  ahora  á  la  fig,  4^4,  está  claro  que  podríamos  trazar  otras 
espirales  que  pasasen  por  hojas  de  números  equidiferentes  :  á  saber 
acia  la  izquierda  1,4,  7,  10  etc.  2,  5,  8,  11  etc  por  diferencias 
de  3  en  3;  ó  bien  1,  12,  23,  34;  2, 13,  24 ,  35  ele;  así  como 
acia  la  derecha  1 ,  3, 5  7,  etc. ;  2,  4 ,  6,  8 ,  etc;  1 ,  19  ,  37;  2,  20, 
38,  etc;  pero  estas  espirales  no  tienen  las  propiedades  de  las  dos  se- 
cundarias arriba  espuestas. 

89.  La  espiral  primitiva  puede  estar  dirigida  de  derecha  á  izquier- 
da como  hemos  visto ,  ó  de  izquierda  á  derecha.  Se  ha  tratado  de 
averiguar  si  sigue  el  mismo  curso  en  un  ramo  que  en  otro  que  salga 
de  él;  la  observación  nos  ha  presentado  ambos  casos:  el  afirmativo 
se  espresa  con  el  adjetivo  homodroma ,  y  el  inverso  con  el  de  hetero- 
droma,  cuyos  adjetivos  se  aplican  á  la  espiral  del  ramo  secundario 
é  indican  su  relación  con  la  del  principal. 

90.  Cuando  el  ángulo  de  divergencia  es  */„  %  6  %,  que  son  los  ca- 
sos de  las  hojas  dísticas ,  trísticas  y  quincunciales,  es  generalmente 
muy  fácil  observar  en  las  plantas  todas  las  circuntancias  que  llevamos 
espuestas ;  pero  cuando  dicha  fracción  consta  de  términos  mayores ,  v. 
gr.  y,j ,  se  ofrecen  muchos  casos  dudosos  en  la  práctica  porque  siendo 
pequeña  la  circunferencia  del  tallo  con  respecto  al  número  de  par- 
tes en  que  se  supone  dividida ,  un  corto  desvío  de  las  hojas ,  ocasiona- 
do por  varias  causas  perturbadoras  de  que  hablaremos  á  su  tiempo, 
puede  producir  el  tránsito  de  un  sistema  de  ciclos  á  otro ,  y  el  que 
no  se  pueda  determinar  de  una  manera  tija  cuál  es  la  hoja  superior 
que  verticaimente  corresponde  á  la  inferior  con  toda  exactitud. 
De  ahí  la  distinción  que  algunos  admiten  de  las  hojas  bajo  este  res- 
pecto en  rectiseriales  y  curviseriales.  Las  primeras,  correspondién- 
dose exactamente  en  varios  planos  verticales ,  están  colocadas  en  filas 
rectilíneas  á  lo  largo  del  tallo;  las  segundas,  que  no  presentan  con 
todo  rigor  dicha  correspondencia ,  forman  una  especie  de  curva  in- 
definida. Otros  han  establecido  que  en  todos  estos  casos  dudosos  el 
ángulo  de  divergencia  es  aproximadamente  de  137<*. 

91 .  Pasemos  al  caso  en  que  cada  nudo  lleva  dos  ó  mas  hojas  que 
corresponden  por  lo  mismo  á  un  solo  plano  por  sus  puntos  de  inserción. 
Sinacen'dos  solamente,  se  hallan  enfrente  launa  de  la  otra  y  se  deno- 
minan opuestas  ,  (/*.  opposita )  [fig,  idS).  Si  nacen  tres  ó  mas ,  se  lla- 
man verticiladasy  f,  verticülata  vel  stellata  (fig,  1^7) .  La  oposición  pues 
es  un  verticilo  de  dos  hojas ,  así  como  el  verticilo  la  oposición  de 
tres  ó  mas.  Las  hojas  de  cada  verticilo  están  separadas  entre  sí  por 
intervalos  sensiblemente  iguales;  de  consiguiente  el  arco  interpues- 
to entre  dos  hojas  es  igual  a  la  circunferencia  dividida  por  el  número 
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de  las  que  componen  el  verticilo ,  á  saber  una  semicircunferencia  si 
hay  dos  hojas  opuestas ,  un  tercio  de  ella  si  hay  tres  verticíladas, 
un  cuarto  si  son  cuatro ,  etc.  Otra  ley  general  es  la  que  las  hojas  de 
cada  verticilo  no  corresponden  á  las  del  verticilo  inmediato ,  sino  al 
intervalo  que  hay  entre  ellas,  unas  veces  mas  cerca  de  un  lado  que  de 
otro ,  con  mas  frecuencia  exactamente  en  el  medio.  En  este  último 
casólos  verticilos  están  sobrepuestos  uno  á  otro  de  dos  en  dos  alterna- 
tivamente :  si  constan  de  dos  hojas,  el  par  superior  cruza  el  infe- 
rior en  ángulo  recto,  cuya  disposición  se  anuncia  con  la  palabra  de 
hojas  cruzadas  (f^  decussata),  y  el  conjunto  de  todas  ellas  forma 
cuatro  series  rectilíneas  alo  largo  del  tallo  (fig.  id6);  sí  el  verticilo 
consta  de  tres  hojas,  tendremos  seis  series  longitudinales  (/íjf.  iá>7); 


156.  1S7. 


si  de  cuatro ,  ocho  series ,  etc. ;  siendo  siempre  verdaderamente  rec- 
tiseríales.  En  todas  estas  combinaciones  cada  verticilo  forma  un  cír- 
culo al  rededor  del  tallo  ;  los  ciclos  están  sobrepuestos  unos  á  otros 
y  sucesivamente  mas  pequeños  por  el  orden  de  su  altura,  y  en  la 
proyección  horizontal  se  observan  concéntricos.  La  fig.  1^8  presen- 
ta la  proyección  horizontal  de  cuatro  verticilos  de  cuatro  hojas  cada 
uno,  en  la  que  se  ve  la  alternativa  de  las  correspondientes  á  vertici- 
los contiguos  y  la  oposición  de  las  colocadas  en  verticilos  alternos. 
Mas  uniendo  entre  sí  los  que  tienen  la  primera  disposición  ^á  saber 
/"del  verticilo  esterior  ó  inferior,  /"*  del  segundo,  f*  del  tercero  y  f*  del 
cuarto  ó  superior,  tendremos  una  espiral  que  continuaría  por  las  de- 
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mas  arriba ;  y  como  las  tres  hojas  restantes  del  mismo  verticilo 
inferior  pueden  servir  igualmente  de  punto  de  partida ,  tenemos  tra- 
zadas cuatro  espirales  paralelas ,  en  vez  de  una  continua  que  es  la 
generatriz  en  el  otro  sistema  de  colocación  de  las  hojas.  Es  decir  que 
en  cualesquiera  verticilos  se  pueden  trazar  al  rededor  del  tallo  otras 
tantas  espirales  cuantas  son  las  hojas  de  que  consta ;  y  estas  espi- 
rales pueden  ser  acia  la  derecha  y  otras  tantas  acia  la  izquierda. 
Si  para  determinar  el  ángulo  de  divergencia  aplicáramos  la  ley  del 
núm.  88 ,  ya  que  se  forman  cuatro  espirales  á  la  derecha  y  cuatro 
á  la  izquierda ,  la  fracción  seria  y4^^=*/,.  Este  ángulo  es  exacta- 
mente el  de  las  hojas  opuestas ;  y  aplicando  el  mismo  resultado  á  las 
verticiladas ,  podríamos  deducir  que  el  orden  de  las  hojas  no  es  por 
su  colocación  en  el  tallo,  sino  que  de  una  de  ellas  se  debe  pasar 
inmediatamente  á  la  que  está  al  frente ,  dejando  las  intermedias 
como  pertenedentes  á  otro  par  distinto.  La  observación  nos  presenta 


en  algunos  verticilos  de  cuatro  hojas,  que  dos  del  frente  salen  un  po- 
co mas  arriba  que  las  otras  dos ;  en  algunos  de  tres,  una  de  ellas  al- 
go mas  alta,  como  si  perteneciera  á  otro  par  distinto;  y  en  los  de 
un  gran  número  de  los  mismos  órganos  alguna  pequeña  diferencia 
de  altura  en  los  puntos  de  su  salida.  Cuando  el  verticilo  no  se  cruza 
exactamente  con  el  que  está  mas  arriba  ó  mas  abajo  ,  es  menester 
pasar  varios  de  ellos  para  encontrar  uno  que  corresponda  bien  al 
primero.  En  algunas  cariofiláceas  los  verticilos  se  sobreponen  de 
cinco  en  pinco ;  de  modo  que  empezando  por  una  hoja  hay  que  con^ 
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lar  ocho  mas  para  enconlrar  la  que  forma  serie  rectilínea  con  ella. 
Sí  se  considerase  acortado  el  eje,  podríamos  ll^ar  á  una  espiral 
continuadeygde  divergencia. 

92.  Estas  últimas  combinaciones  de  los  dos  sistemas  de  posición 
de  las  hojas  nos  manifiestan  el  tránsito  que  puede  haber  del  uno  al 
otro.  En  algunas  plantas  puede  observarse  este  tránsito ,  unas  veces 
lenta  y  gradualmente ,  y  otras  de  un  modo  repentino.  Las  plantas 
monocotiledóneas  tienen  sus  primeras  hojas  esencialmente  alternas  ó 
en  espiral,  y  conservan  constantemente  la  misma  disposición  en  las 
superiores ,  salvo  un  número  muy  pequeño  de  casos  escepcionales 
en  que  parecen  verliciladas  ú  opuestas ,  aunque  encaminadas  con  mu- 
cha detención  no  lo  son  con  toda  exaclitud.  Las  dicotiledóneas  pre~ 
senlan  sus  cotiledones  opuestos  ó  verticilados ;  en  unas  las  hojas  no 
se  apartan  nunca  de  dicha  disposición ,  en  otras  se  altera  mas  ó  me- 
nos pronto  en  las  hojas  superiores  y  hasta  en  las  primeras  que  se 
desarrollan  en  algunas  pocas.  Las  eteógamas ,  que  carecen  de  coti- 
ledones ,  presentan  ejemplos  de  ambos  casos.  La  disposición  de  las 
hojas  suele  ser  constante  en  todas  las  plantas  de  una  femilia ,  y  sir- 
ve de  carácter  para  su  distinción. 

93.  Hodifleaeiones  de  las  hcjas.  —  Las  hojas  aparecen 
á  veces  con  formas  estrañas  á  causa  de  algunas  alteraciones ,  ó  por- 
que quedan  reducidas  á  la  porción  vaginal  abortando  las  demás  6 
por  las  causas  que  se  esplicarán  á  su  tiempo.  Cuando  salen  son  pe- 
queñas ,  crecen  en  longitud  por  su  base  y  en  anchura  por  su  medio ; 
esceptuando  las  hojas  compuestas  que  crecen  á  manera  de  un  ramo. 
Después  de  haber  obtenido  sus  dimensiones  definitivas  viven  mas 
ó  menos  tiempo ,  y  cuando  mueren  quedan  prendidas  al  vegetal  si 
son  continuas ,  ó  caen  si  son  articuladas.  Las  hay  sin  embargo  que 
se  desarticulan  antes  de  morir,  6  se  conservan  algún  tiempo  prendidas 
después  de  la  muerte  presentando  algunas  diferentes  colores  y  ma- 
tices. 

YEMAS,  TURIONES  Y  BULBOS. 


94.  Generalidades*  —  Ifemas.  —  Linneo  llamó  invernácu- 
los ó  conservatorios ,  ( hybernacula ) ,  á  ciertos  órganos  destinados  á 
proteger  los  rudimentos  del  tallo  ó  de  otras  partes  durante  la  esta- 
ción fria  y  reconoció  dos  especies  denominadas  yemas  y  bulbos  (gem- 
race  y  bulbi).  Mas  tarde  se  admitieron  otras  especies  llamadas  lurio- 
nes,  bulbillos,  provenas,  etc.  [turiones,  bulbilli^  propacula).  El 
estudio  de  estos  órganos  es  de  mayor  interés  de  lo  que  aparece  á 
primera  vista ,  ya  por  su  estructura  y  fiínciones,  ya  por  las  circuns- 
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tancias  de  los  ramos  y  demás  modificaciones  del  tallo  que  proceden 
de  ellos.  Estos  órganos ,  que  contienen  en  mi- 
niatura los  que  deben  desarrollarse  mas  tarde, 
aparecen  en  las  axilas  de  las  hojas ,  ó  sea  en 
los  ángulos  comprendidos  entre  el  tallo  y  el 
origen  de  la  hoja.  Esto  se  ve  principalmente 
en  las  yemas  aéreas  ó  cauiinares ,  llamadas 
especialmente  yemas  [fig.  iS9 ) ;  se  presentan 
como  unos  cuerpos  esféricos  ú  aovados ,   que 
van  abultándose  durante  la  estación  fria  en 
nuestro  clima,  crecen  rápidamente  en  prima- 
vera y  desarrollan  los  ramos ,  hojas  ú  otras 
partes:  es  decir  que  en  la  primera  edad  no  son 
otra  oosa  sino  una  pequeña  rama  cuyas  partes 
laterales  ú  hojas  apenas  visibles  se  hallan  amontonadas  en  un  eje 
muy  corto.  De  ahí  es  que  naturalmente  se  ha  comparado  la  yema 
con  el  embrión  contenido  en  la  semilla;  la  diferencia  consiste  en  que 
este  se  halla  independiente  y  se  basta  á  sí  mismo  para  nutrirse  por 
medio  de  los  cotiledones  ,  y  aquel  hace  parte  de  un  vegetal  que  le 
proporciona  su  alimento  y  sus  primeras  hojas  no  revisten  jamás  las 
formas  cotiledonarias.  Algunos  llaman  á  la  yema  embrión  fijo, 

96.  Las  yemas  son  al  principio  un  pequeño  núcleo  celular  en 
el  que  se  desarrollan  interiormente  algunos  vasos ,  al  paso  que  su 
superficie  se  cubre  de  pequeños  apéndices  celulares  que  son  los  pri- 
meros rudimentos  de  las  hojas.  Las  mas  esteriores ,  en  los  el j mas 
que  tienen  invierno  propiamente  tal ,  sufren  una  alteración  de  sus- 
tancia y  pasan  á  un  estado  leñoso  adecuado  para  resguardar  las 
partes  interiores  de  estructura  sucesivamente  mas  delicada ;  á  veces 
se  impregnan  de  materias  resinosas  ú  otras  insolubles  en  agua  y 
malos  conductores  del  calórico,  ó  quedan  cubiertas  interiormente  de 
una  borra  mas  ó  menos  gruesa  que  cumple  también  ambos  objetos. 
En  los  climas  calientes  las  hojas  esteriores  suelen  ser  de  igual  as- 
pecto y  consistencia  que  las  interiores ,  y  entonces  las  yemas  se  lla- 
man desnudas ,  porque  falta  el  aparato  esterno  compuestQ  de  partes 
foliares  que  no  lleguen  á  adquirir  su  tptal  desarrollo.  Otros  autores 
dicen  por  la  misma  razón  que  las  yemas  no  existen  en  este  caso,  que 
no  deja  de  presentarse  en  algunos  pocos  vegetales  de  nuestro  pais , 
por  ejemplo  en  el  9xxdió^xi  [Rhamnus  frángula).  En  las  verdaderas 
yemas ,  llamadas  por  contraposición  escamosas ,  las  partes  esternas 

Fig.  1S9.  Porción  de  an  ramo  observado  en  invierno ,  esto  es  después  de 
la  caida  de  las  hojas,  y  cuando  empiezan  á  desarrollarse  sus  yendas.  —  6  f  yer 
ma  terminal,  —  ba^ba^  ba  yemas  laterales  ó  axilares. 
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degeoeradas  envuelven  completamente  en  la  primera  edad  las  que 
deben  adquirir  mas  adelante  su  total  desarrollo ;  ya  por  su  orden 
se  cubren  enteramente  unas  á  otras,  ya  las  esteriores  quedan  mas 
cortas  y  abrazan  las  internas  por  su  base  sucesivamente ,  que  es  el 
caso  mas  común  (fig.  169  y  160).  Entonces  se  les  aplica  el  nombre 
de  empizarradas  y  imbricatce ;  y  luego  que  han  adquirido  cierta  es- 
tension  antes  de  abrirse ,  se  descubre  su  disposición  en  espiral  se- 
mejanle  á  la  de  las  escamas  de  las  pinas.  Estas  porciones  que  cons- 
.tituyen  el  aparato  conservador ,  son  ,  como  hemos  dicho ,  partes  fo- 
liares mas  ó  menos  degeneradas ,  y  según  que  partes  sean  de  las 
hojas ,  toman  las  yemas  diferentes  nombres.  Las  escamas  sobredi- 
chas son  á  veces  la  porción  límbar  solamente ,  ó  la  peciolar,  ó  las 
estipulas  solas ,  ó  las  mismas  soldadas  con  el  pecíolo ;  los  epítetos 
que  se  aplican  á  las  yemas  son  por  su  orden  foliares^  peciolares , 
estipulares  y  fulcrales  {foliacece,  peHolacecdy  stipiUaceüB/fulcraeece). 
A  veces  es  algo  difícil  lograr  esta  determinación. 

1  2 


160.  ') 

96.  Vernaeion.  —  Las  hojas  propiamente  dichas,  á  saber  las 
que  se  han  de  desarrollar  completamente,  así  que  adquieren  cierta 
magnitud  se  observan  plegadas  ó  arrolladas  de  diversos  modos,  adap- 
tándose al  espacio  en  que  están  encerradas.  Linneo  llamó  vernacion , 
vernatio,  á  este  estado;  otros  lo  han  denominado  prefoliadon y  prae- 
foliaíio;  este  último  nombre  parece  mas  exacto,  pero  el  primero  es 
mas  universalmente  admitido.  La  vernacion  es  constante  en  todas  las 
hojas  de  cada  planta,  y  casi  siempre  en  todas  las  plantas  de  una 

Fig.  160.  Yema  escamosa  del  falso  plátano  ( Acer  pseudoplatanus ).  —  1  en 
estado  natural.  —  r  ramo,  —p  abultamiento  (pulvinus )  que  lleva  en  su  ápice 
la  cicatriz  c  resultante  de  la  caída  de  una  hoja ,  con  tres  señales  que  indican 
los  tres  hacecillos  fibrosos,  -^ee  escamas  recargadas.  —  2  corte  transversal  de 
la  yema  presentada  con  mayor  diámetro.  —  ee  escamas.  ^ /" hoja  en  miniatura. 
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misma  familia;  y  toma  diversos  nombres  que  indistintamente  se 
aplican  á  las  hojas.  Cuando  se  verifica  por  pliegues,  siguen  eslos 
por  lo  común  la  dirección  de  los  nervios  principales ;  cuando  es  por 
rollos ,  parecen  independientes  de  los  espresados  nervios.  Conside- 
rando cada  hoja  de  por  sí,  pueden  estar  plegadas: 

6.  7. 


j-1 


161. 
2.  3.  i. 


^^@o 


162. 

a.  en  dos  mitades,  á  saber  la  parte  superior  sobre 
la  inferior ,  de  modo  que  el  ápice  se  acerque  á  la 

base,  hojas  reclinadas  {f,  reclimta),  fig,  jSj^  4 

b.  la  mitad  de  la  derecha  sobre  la  de  la  izquieda 
á  lo  largo  del  nervio  principal,  lo  que  es  común  en 
las  hojas  penninervias,  hojas  condwplkadas  (f.  con- 

duplicata).  *  fig.  JSI ,  2 

c.  un  cierto  número  de  veces  sobre  otros  tantos 
nervios  principales  á  manera  de  abanico ,  lo  que 
es  frecuente  en  las  hojas  palmi  y  pellinervias ,  ho- 
jas plegadas  (f.  plicata}.  fig,  4 6 1,3 

También  pueden  estar  arrolladas: 

d.  sobre  si  mismas  á  modo  de  cucurucho ,  hojas 
convolutivas  {f.  convoluta),  fig,  461 ,  4 

Fig.  161.  1-7.  bojas  consideradas  aisladamente  en  estado  de  vernacion. 
—  1  y  7  presentadas  en  el  corte  yertical;  las  restantes  en  el  horizontal.  —En 
todas,  no  menos  que  en  las  de  la  figura  siguiente ,  el  eje  que  lleva  las  hojas  está 
representado  en  un  círculo  que  está  inmediato ;  y  en  las  de  corte  horizontal  la 
parte  mas  gruesa  de  este  indica  el  nervio  ó  nervios  principales. 

Fig.  162.  1-6.  reunión  de  hojas  correspondientes  muchas  á  una  misma  yema 
7  presentadas  en  el  corte  horizontal,  de  modo  que  se  indica  su  posición 
relativa  ai  mismo  tiempo  que  su  vernacion  individual.  Para  mejor  inteligencia 
atiéndase  á  la  nota  de  la  figura  161. 

Digitized  by  VjOOQ iC 


i  00  HISTORIA  NATURAL 

e.  por  sus  bordes  acia  fuera ,  hojas  r evolutivas 

(f,  revoluta),  fig.161,S 

f.  por  sus  bordes  acia  dentro,  hojas  involutivas 
(f.involuta).  fig.  161,  6 

g.  de  la  punta  á  la  base  sobre  su  eje  á  manera  de 

un  cayado,  hojas  ensortijadas  (f.  ctrdnnata).  fig,  161,  7 

Estas  modificaciones  se  complican  en  las  hojas  compuestas  ó  que 
se  aproximan  á  serlo ,  presentando  cada  hojuela  ó  segmento  la  misma 
vernacioD  que  el  todo,  ó  cuando  una  hoja  plegada  está  recostada  so- 
bre el  pecíolo,  etc. 

Pueden  considerarse  también  unas  hojas  respecto  de  otras  en  la 
misma  yema  y  entonces  se  aplican  las  denominaciones  siguientes  : 

h,  echadas  una  al  lado  de  otra  y  tocándose  por 
sus  bordes  sin  cubrirse ,  hojas  vahadas  (f,  val- 
vata).  fig^  162,  4 

i,  cubriéndose  unas  á  otras  en  una  parte  de  su  es- 
tension  ,  hojas  empizarradas  [f,  imhricata).  fig.  162  ^  2 

j.      plegadas  sobre  sí  y  tocándose  por  los  bordes 

opuestos,  hojas  aplicadas  (f.  adpressa),  fig.  162,  3 

L  plegadas  y  aplicadas  por  sus  caras  contiguas, 
hojas  induplicativas  ff.  induplicataj.  fig.  162,  4 

m.  conduplicativas  q\ie  se  abrazan  por  su  borde 
la  una  á  la  otra  como  cabalgando  sobre  ella ,  ho- 
jas equitativas  [f.  equitantia).  fig.  162,  á> 

n .  ó  recibiendo  cada  una  del  propio  modo  una  par- 
te de  la  otra  que  está  al  lado ,  hojas  medio  equita^ 
ti  vas  {f.  semiequitantia  seu  obvolutaj,  fig.  162,  6 

Todos  estos  epítetos  se  aplican  á  la  vernacion  como  hemos  dicho 
(vernatio  reclinativa,  conduplicativa,  involutiva,  convolutiva,  revolutíva, 
circinnalis,  valvaris,imbricativa,  adpressa,  induplicativa,  equitativa,  se- 
mieqmtativa  seu  obvolutiva.  Aplícanse  también  á  los  otros  órganos 
planos  de  los  vegetales  principalmente  en  su  estado  rudimentario. 

97.  vurlones*  —  Los  turiones  tienen  las  mismas  circunstan- 
cias de  las  yemas  y  puede  aplicarse  á  ellas  cuanto  llevamos  dicho 
hasta  ahora.  Pistínguense  solamente  por  su  colocación  en  la  parte 
inferior  del  tallo  junto  al  nudo  vital ,  en  términos  que  algunos  cre- 
yeron que  eran  yemas  radicales.  Hállanse  en  los  vegetales  cuya  par- 
te aérea  muere  en  invierno  y  persiste  la  raiz  con  una  pequeña  por- 
ción de  la  base  del  tallo ,  como  en  la  peonía  fPceonia  officinalü) ;  ó 
en  los  que  tienen  un  tallo  subterráneo  6  rizoma  que  se  estiende  casi 
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horizontalmente  á  flor  de  tierra ,  desarrollando  yemas  á  proporción 
que  se  alarga,  como  en  el  sello  de  Salomón  (Polygonaíum  migare). 
De  su  posición  en  un  parage  mas  húmedo  y  menos  espuesto  á  la  ac- 
ción del  aire  y  del  sol  resulla  que  son  mas  jugosos  y  sirven  á  veces 
un  cierto  número  de  anos  consecutivos,  al  revés  de  las  yemas  cauli- 
nares  cuyo  aparato  se  seca  y  muere  después  de  haber  nacido  los  ór- 
ganos que  abrigaba. 

98.  Bulbos.  — Se  da  este  nombre  (bulbi )  á  una  suerte  de  ye- 
mas clasificadas  en  otro  tiempo  entre  las  raices ,  junto  á  las  cuales  se  ha- 
llan en  las  plantas  monocotiledóneas  vivaces.  En  la  parte  inferior  del  ta- 
llo dentro  de  la  tierra  se  presenta  lateralmente  una  yema  gruesa ,  car- 
nosa en  su  centro  y  cubierta  de  mayor  ó  menor  número  de  hojas  en  su 
circunferencia ,  de  las  cuales  las  mas  esteriores  ó  mas  bajas  están 
reducidas  al  estado  de  escamas  como  en  las  yemas  aéreas^  Estas 
escamas  ó  vainas  se  cubren  á  veces  completamente  unas  á  otras 
y  forman  varias  capas  concéntricas  ,  comeen  la  cebolla,  en  cuyo  caso 
los  bulbos  se  denominan  tunicados,  tunicati  {fig,  i 63) ;  ó  forman  esca- 
mas cortas  que  están  echadas  unas  sobre  otras  cubriéndose  única- 
mente por  su  base ,  como  en  la  azucena ,  entonces  se  llaman  bulbos  es- 
camosos, squammosi  (fig.  164) ;  ó  tienen  un  corlo  número  de  túnicas  y  la 
masa  total  está  constituida  por  las  restantes  que  se  hallan  adheridas 
formando  un  eje  muy  abultado,  en  cuyo  caso  el  bulbo  se  llama  sólido, 
solidus,  como  el  del  cótchico{  Colchicum  autumnale)  [fig.  16S).En  to- 
dos los  casos  hay  una  disposición  á  producirse  nuevas  yemas  en  las 
axilas  de  las  escamas,  las  cuales  pueden  separarse  para  multiplicar 
1  2 


_y 


Í63. 


Fig.  163.  Bulbo  tunicado  del  puerto  {lAlliufn porrum  h.);í  entero;  2  cor- 
tado verticalmente.  —  r  raices.  — p  disco  superior  abultado  que  es  el  origen  de 
los  órganos  que  salen  fuera  de  la  tierra.  — e  escamas  ú  hojas  inferiores  modifi- 
cadas. —  /"hojas  superiores  desarrolladas  que  se  han  cortado  en  su  base^  —  b 
yema  situada  en  la  axila  de  una  escama  y  que  pasaá  ser  un  nuevo  bulbo. 
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la  planta ;  si  se  desarrollan  muchas  forman  á  veces  un  cuerpo  en- 
vuelto por  las  Iónicas  inferiores,  que  se  llama  bulbo  compuesto,  compo- 


süus  ,  como  el  del  ajo  común.  Las  túnicas  ó  escamas  esteriores  se  ha- 
llan mas  ó  menos  degeneradas ,  al  paso  que  las  interiores  se  mantie- 
nen jugosas,  desarrollándose  algunas  de  ellas  en  hojas  que  salen  á 
fuera  y  se  denominan  impropiamente  radicales ,  como  en  los  junqui- 
llos y  azucenas,  y  mas  adentro  sale  el  tallo  que  lleva  solamente  flores  ú 
hojas  ó  entrambos  órganos.  Dentro  del  bulbo  debajo  de  las  túnicas  se 
halla  un  disco  corto ,  en  cuya  superficie  inferior  nacen  las  raices  en 
hacecillo ;  y  siendo  por  lo  mismo  intermedio  entre  ellas  y  las  hojas, 
debe  considerarse  como  el  tallo  en  las  plantas  llamadas  acaules,  ó  como 
la  base  persistente  del  mismo  en  las  que  se  prolonga  mas  ó  menos 
dicho  órgano. 

99.  Balbillos.  —En  la  axila  de  las  hojas  de  ciertas  plantas  se 
hallan  unas  yemas  denominadas  bulbillos,  bulbilU,  porque  tienen 
circunstancias  particulares.  En  efecto  son  de  consistencia  carnosa , 
con  pocas  escamas  soldadas  en  todo  6  en  parte,  que  constituyen 
una  sola  masa  ;  adhieren  débilmente  á  la  planta ,  se  separan  fácil- 
mente de  ella,  aun  sin  intervenir  ninguna  fuerza  esterior,  se  con- 
servan después  cierto  tiempo,  y  plantados  natural  ó  artificialmente 

Fig.  164.  Bulbo  escamoso  de  la  azucena  (Lilium  candidum  J.  —  r  raices.  — 
eee  escamas  recargadas.—  t  tallo  cortado  á  cierta  altura. 

Fig.  168.  Bulbo  sólido  del  cólchico.  —  r  raices  en  hacecillo,  —/"hoja.  —  a* 
eje  primario  marchito  correspondiente  al  año  anterior.  —  a^^  eje  secundario  ó 
tallo  bulbiforhíe  del  aüo.  •—  a  *^'  punto  en  que  ha  de  desarrollarse  el  del  año 
siguiente. 
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reproducen  el  vegetal.  Se  ve  que  por  su  estructura  son  mas  análo- 
gos á  los  bulbos  que  á  las  yemas,  de  lo  que  se  deriva  el  nombre  di- 
minutivo qué  llevan ;  y  en  cierta  manera  forman  el  tránsito  de  las 
yemas  á  los  embriones.  La  azucena  bulbífera  {Lilium  bulbiferum) 
nos  suministra  un  ejemplo  de  esta  suerte  de  órganos  {fig.  166). 

100.  Yemas  aecesorias.  ~  En  la  mayor  parte  de  puntos 
abundantes  de  tejido  celular ,  que  están  inmediatos  á  la  superficie 
esterior  de  la  planta ,  hay  una  mayor  ó  menor  disposición  á  produ- 
cir yemas ,  y  se  producen  en  efecto  cuando  por  una  causa  cualquie- 
ra se  escita  su  vitalidad  por  la  acumulación  de  jugos.  Las  yemas 
producidas  de  este  modo  se  denominan  accesorias  ó  adventicias ,  y 
latentes  antes  de  su  aparición.  Esto  acontece  á  veces  en  la  misma 


1G6. 


168. 


109. 


Fig.  166.  Porción  del  tallo  de  la  azucena  bulbífera  con  tres  hojas/*  y  otros 
tantos  bulbillos  b, 

Fig.  167.  Parte  de  un  ramo  r  de  nogal  ( Juglans  regia  L.  J.  —  p  porción  de 
un  pecíolo  cortado  en  su  paiite  superior.  —  b  varias  yemas  axilares  sobrepues- 
tas unas  á  otras ,  las  superiores  mas  desarrolladas  que  las  inferiores. 

Fig.  168.  Porción  de  un  ramo  de  la  Lonicera  tatarica.  —  r  ramo  con  dos 
hojas  opuestas ,  la  una  cortada  y  la  otra  f  conservada.  —  6  un  gran  numero 
de  yemas  axilares  sobrepuestas  unas  á  otras ,  de  las  cuales  las  inferiores  están 
mas  desarrolladas. 

Fig.  169.  Porción  del  limbo  de  una  hoja  áe\  Malaai»  paludosa.  —  I  parte 
de  limbo,  b  b  balbiilos  accesorios  que  saleo  en  gran  DÜmero  del  borde  y  rema- 
te del  limbo. 
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axila ,  presentándose  además  de  la  yema,  que  podría  llamarse  prin- 
cipal, otras  varías  que  se  desarrollan  ó  pueden  desarrollarse  con  pre- 
ferencia á  ella ;  se  observan  en  dicho  punto  mas  ó  menos  amontona- 
das, disminuyendo  en  magnitud  de  arriba  abajo  {fig.  467]  ó  de  abajo 
arriba  [fíg,  468) ;  ó  están  colocadas  en  una  misma  línea  horizon- 
tal ,  pareciendo  que  unas  corresponden  á  la  axila  de  la  hoja  y  otras 
á  las  de  las  estipulas.  En  las  raices  espuestas  algún  tanto  al  aire  se 
producen  igualmente;  y  lo  que^s  mas  estraño  sobre  las  hojas  que 
son  algún  tanto  carnosas ,  ya  sobre  los  bordes  [fig,  469) ,  ya  en  la 
misma  superficie  del  limbo  (fig*  470),  Artificialmente  puede  deter- 
minarse su  producción  por  m^io  de  ligaduras  ó  cualesquiera  otras 
causas  que  ocasionen  la  estancación  de  los  líquidos.  La  forma  de 
estas  yemas  accesorias ,  sus  dimensiones  y  composición  las  aproxi- 
man á  los  bulbillos  mas  que  á  las  yemas  comunes;  apareciendo  en 
medio  de  una  vegetación  activa,  sin  pasar  de  antemano  por  una 
estación  riguí'osa ,  carecen  de  este  conjunto  de  hojas  ó  escamas  pro- 
tectoras y  cri^cen  con  una  rapidez  eslraordinaria.  Otras  se  desarro- 
llan dentro  del  parenquima  cortical  de  ciertos  árboles  dicotiledó- 


170. 


171. 


neos,  «lue  loman  la  forma  dé  unos  esferoides  irregulares,  con  mé- 
dula en  el  centro  y  un  cerco  fibroso  al  rededor  de  ella ,  sobre 
el  cual  se  aplican  zonas  leñosas  en  los  años  sucesivos,  formando  no- 
dulos que  son  una  suerte  de  tubérculos  cubiertos  con  corteza  [fig, 
474).  A  veces  los  hay  varios  reunidos  en  una  masa;  y  en  todos  ca- 
sos las  capas  leñosas  del  tallo  los  van  envolviendo  sucesivamente 
principiando  por  la  base  y  concluyendo  con  cubrirlos  del  todo. 

Fig.  170.  Tira  del  limbo  de  una  hoja  del  Omithogalum  lyrsoideum.  —  f 
tira  del  limbo.  —  6  6  6  bulbillos  adventicios  desarrollados  sobre  la  misma  su- 
perficie del  limbo  en  diversos  grados. 

Fig.  171.  Corte  Vertical  de  tin  nodulo,  —n  nodulo.— e  corteza  dentro  de 
la  cual  está  metido  ,  formando  como  un  tubérculo  en  su  parte  esterior  y  tocan- 
do ya  por  la  punta  interna  al  cuerpo  leñoso. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTÁNICA.  i05 

RAMOS  Y  OTRAS  MODIFICACIONES  DEL  TALLO. 


101 .  Ramo0«  —  Las  ramas  6  divisiones  del  tallo  resultan  por 
lo  común  de  la  evolución  de  las  yemas ,  son  respecto  de  los  órganos 
que  llevan  lo  que  el  tallo  coü  relación  á  todos ,  se  cubren  después  de 
yemas  que  á  su  vez  producen  otras  ramas  de  segundo  orden  y  asi 
consecutivamente.  Llamando  i^e  primarw  al  tallo,  serán  ejes  sicun- 
darios  las  ramas  que  salen  inmediatamente  de  él ,  terciarios  ias  divi- 
siones de  estas  y  así  consecutivamente.  En  la  práctica  suelen  dárse- 
les los  nombres  de  ramos  y  ramillas  [rami,  ramuli).  Ya  que  en  la 
axila  de  cada  hoja  hay  disposición  para  formarse  una  yema ,  si  to- 
das se  desarrollaran,  las  ramas  y  ramillas  de  un  vegetal  tendrían  la 
misma  posición  relativa  que  las  hojas ,  y  entonces  observaríamos  las 
series  rectilíneas  y  curvilíneas  de  aquellas  que  hemos  esplicado  al 
tratar  de  estas.  En  las  plantas  herbáceas,  en  que  es  mas  limitado  él 
número  de  hojas  y  de  ejes,  se  observa  muchas  veces  esla  correspon- 
dencia ;  aunque  también  en  algunos  casos  dejan  de  desarrollarse  un 
número  considerable  de  yemas  axilares ,  sobre  todo  en  las  que  tie- 
nen las  hojas  amontonadas.  Pero  en  los  vegetales  arbóreos  es  don- 
de se  observa  mas  esta  falta  de  desarrollo  de  un  gran  número  de 
yemas,  por  lo  que  la  colocación  de  los  ramos  aparece  irregular.  A 
esta  causa  se  agrega  á  veces  otra  en  sentido  contrario,  á  saber  la 
aparición  de  un  cierto  número  de  yemas  adventicias ,  que  al  desar- 
rollarse forman  ramos  de  diversa  situación  respecto  de  los  proce- 
dentes de  las  yemas  normales.  Una  observación  detenida  nos  mani- 
festará el  primer  fenómeno  en  la  mayor  parte  de  nuestros  árboles  y 
un  buen  número  de  yerbas.  Vamos  á  examinar  los  efectos  de  estas 
causas. 

102.  Al  tratar  de  las  yemas  las  distinguimos  en  terminales  y  axi- 
lares. La  terminal  al  desarrollarse  en  la  primavera  producirá  un  ra- 
mo, que  estará  metido  en  el  estremo  del  tallo  y  formará  su  continua- 
ción ;  al  concluirse  ó  suspenderse  su  vegetación  en  invierno ,  se  ten- 
drá otra  yema  terminal  que  á  su  vez  continuará  el  tallo  en  el  año  in^ 
mediato  y  así  consecutivamente ;  por  manera  que  el  tallo  principal 
es  una  continuación  de  ramos  encajados  por  su  base  en  el  remate  del 
inmediato  inferior  y  correspondientes  á  otros  tantos  años,  á  lo  me- 
nos en  nuestros  climas.  En  los  árboles  dicotiledóneos,  produciéndo- 
se cada  año  una  capa  leñosa  y  otra  cortical ,  el  número  de  unas  y 
otras  irá  disminuyendo  de  una  unidad  en  cada  una  de  estas  porcio- 
nes, empezando  poí  la  inferior ;  de  ahí  la  forma  cónica  de  sus  tallos, 
y  la  necesidad  de  cortarlos  por  el  pié  ó  cerca  la  raiz ,  si  queremos 
reconocer  su  edad  por  el  número  de  las  espresadas  capas. 
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103.  Si  suponemos  que  solo  se  desarróllala  yema  terminal,  abor- 
tando las  axilares ,  el  tallo  quedará  sencillo  ó  sin  ramificación  algu- 
na; este  es  el  caso  común  de  los  árboles  monocotiledóneos;  pero  se 
presenta  también  en  algunos  exógenos ,  sobretodo  de  paises  calien- 
tes, cuyo  aspecto  esterior  les  hace  reputar  á  primera  vista  por  en- 
dógenos. En  estos  últimos  las  hojas  solo  aparecen  en  el  remate  de  la 
porción  del  tallo  que  se  va  prolongando ,  y  no  siendo  articuladas, 
dejan  al  morirse  y  caer  los  restos  de  su  base  que  forman  una  suerte 
de  anillo  al  rededor  del  tallo.  Se  ha  acudido  á  estos  anillos  para  re- 
conocer por  su  número  la  edad  del  vegetal ;  pero  respecto  de  que  es- 
tas plantas  viven  en  climas  en  que  no  se  han  hecho  muchas  obser- 
vaciones, no  sabemos  de  una  manera  fija  si  la  producción  de  cada 
cerco  de  hojas  corresponde  á  un  ano  6  á  otro  período  regular  ó  irre- 
gular de  vegetación.  Cuando  empero  además  de  la  yema  terminal, 
se  desarrollan  las  axilares ,  tendremos  producción  de  ramos  mas  ó 
menos  abundantes,  según  el  número  de  aquellos  órganos  que  crecen 
comparado  con  el  de  los  que  abortan  ó  se  atrofian.  Las  causas  de  es- 
tas combinaciones  pueden  ser  muchas,  unas  que  obran  de  una  ma- 
nera regular ,  y  otras  al  contrario.  Al  primer  caso  podemos  reducir 
el  de  los  ramos  colocados  en  verticilos  distantes,  siendo  las  hojas  es- 
pirales como  en  los  pinos ;  el  de  los  ramos  dísticos  siendo  las  hojas 
opuestas  como  en  los  abrojos ,  etc.  El  otro  caso  presenta  ejemplos 
indefinidos  é  inconstantes. 

104.  Rizoma».  —  Supongamos  al  contrario  que  quede  inacti- 
va la  yema  terminal  y  solo  se  desarrollen  las  laterales ;  de  aquí 
resultará  el  tallo  corto  y  una  bi  ó  trifurcación  de  ramos  según  el  nú- 
mero que  crezcan,  y  habrá  casos  en  que  estos  ramos  aparecerán  co- 
mo otros  tantos  tallos,  si»este  fenómeno  sucede  en  la  germinación, 
como  en  varios  arbustos.  En  las  plantas  llamadas  vivaces ,  porcpie 
muere  cada  año  todo  lo  que  está  fuera  del  suelo  y  brotan  de  nuevo 
en  el  año  siguiente ,  persiste  con  la  raiz  la  base  del  tallo ,  ó  todo  el 
tallo  cuando  era  muy  corto,  con  una  ó  varias  yemas  subterráneas 
llamadas  turiones ,  según  dijimos,  las  que  en  el  año  inmediato  ar- 
rojan hojas  solamente  llamadas  impropiamente  radicales ,  ó  tallos 
que  sufrirán  al  llegar  el  invierno  la  misma  suerte  de  sus  predeceso- 
res. Esto  puede  observarse  en  la  peonía,  la  énula  campana,  etc.  Pe- 
ro en  otros  casos  las  ramas  colaterales  que  persisten ,  lejos  de  per- 
manecer estacionarias,  siguen  creciendo  dentro  de  la  tierra  en  una 
dirección  mas  ó  menos  horizontal,  produciendo  en  su  curso  raices  ad- 
venticias; estas  ramas  subterráneas  fueron  confundidas  con  las  raices 
y  se  llaman  rizomas  [fig  i72  y  /75).  Distínguense  de  las  raices, 
además  de  su  dirección,  porque  presentan  como  dos  superficies  ho- 
rizontales opuestas»  una  inferior  de  que  nacen  las  verdaderas  raices, 
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así  primitivas  como  adventicias ,  y  otra  superior  de  que  nacen  los 
ramos ,  hojas  y  demás  partes  aéreas.  A  proporción  que  se  estienden 
dentro  de  la  tierra,  dan  origen  á  ramas  mas  ó  menos  distantes  unas 
de  otras,  y  las  que  murieron  los  años  precedentes  dejan  en  sus 
cicatrices  señales  mas  ó  menos  notorias  del  lugar  de  donde  proce- 
dieron. En  los  bulbos  sucede  un  fenómeno  análogo ;  el  disco  infe- 
rior y  central  representa  un  rizoma  muy  corto,  ó  una  base  vivaz 
muy  pequeña  del  tallo  susceptible  de  prolongarse  en  años  consecu- 
tivos indefinidamente. 


172. 


173. 


105.  ReiiueiroA.  — Las  ramas  laterales  que  se  sustituyen  al 
tallo ,  cuando  falta  el  desarrollo  vertical ,  pueden  estenderse  encima 
del  suelo  formando  los  tallos  que  se  llaman  rastreros  (caulis  repens). 
Estos  ramos  son  á  veces  delgados ,  largos  y  muy  flexibles ,  dan  rai- 
ces adventicias  de  trecho  en  trecho ,  en  cuyos  puntos  salen  nuevas 
hojas  y  otros  órganos  aéreos,  y  desde  ellos  se  estienden  otros  cordo- 
nes semejantes  indefinidamente.  Los  espresados  ramos  se  llaman  r^- 
ntievos ,  jlagella ;  otros  les  han  llamado  sarmientos ,  sarmenta,  y  pue- 
den observarse  en  Idifress.  {Fragaria  vesca)  y  otras  plantas  (fig. 
174);  los  grupos  de  hojas  se  desarrollan  en  las  axilas  de  otras 


Fig.  172.  Porción  del  rizoma  del  S eirpus  palttstris.  —  tt  mye\  de  la  su- 
pcrOe  de  la  tierra  ó  fango  en  que  crece  la  planta,  —r  rizoma,  —fe^fe  hojas 
en  estado  escamoso  situadas  sobre  el  rizoma. — pa  parte  aérea  de  lai  planta^ 
en  la  que  se  yen  sus  ramas  con  hojas  ó  flores. 

Fig.  173.  Porción  del  rizoma  del  sello  de  Salomón.^  r  rizoma.  —  fr  yema 
desarrollada  en  ramo  que  se  ha  cortado  en  la  parte  superior.— 6^  yema  que 
se  desarrollará  mas  tarde.  — ce  cicatrices  que  indican  la  inserción  de  los  ra- 
mos mas  antiguos  que  se  marchitaron  y  murieron. 
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rudimentarias,  y  corresponden  á  las  raices  adventicias,  formando  un 
todo  que  puede  separarse  de  los  restantes  y  constituir  un  individuo 
distinto. 


174. 


106.  Tübérealos.  —  Las  anteriores  consideraciones  propor- 
cionan los  medios  para  distinguir  la  raiz  del  tallo ;  sin  embargo  no 
dejan  de  presentarse  en  la  práctica  varios  casos  dudosos.  Entre  ellos 
solo  hablaremos  del  en  que  la  porción  subterránea  de  la  rama  se 
acorta ,  engruesa  y  convierte  en  tubérculo  por  el  estremo  desarro- 
llo de  fécula  dentro  de  sus  celdillas.  Atendiendo  no  obstante  á  los 
principios  establecidos,  podremos  reconocer  si  estos  tubérculos  fe- 
^  culíferos  pertenecen  á  la  raiz  ó  al  tallo.  En 
*  la  patata  (^gf.  i7^)  observamos  tubércu- 
los feculentos  entremezclados  con  sus  rai- 
ces ,  los  que  constituyen  la  parte  comesti- 
ble de  la  planta.  La  superficie  de  estos  tu- 
bérculos está  sembrada  de  pequeñas  emi- 
nencias ú  ojos  colocados  con  cierta  regu- 
laridad, metidos  al  principio  debajo  de 
pequeñas  escamas  que  caen  mas  tarde. 
"^  Dichos  ojos  se  desarrollan  en  ramas  cuan- 
do las  condiciones  son  favorables ,  y  ver- 
dean espuestos  á  la  luz.  Por  consiguiente 
deben  reputarse  como  verdaderas  yemas  y 
el  tubérculo  como  una  rama  que  ha  adqui- 
rido una  forma  y  consistencia  especiales.  Sábese  que  calzando  6  cu- 
briendo con  tierra  la  parte  inferior  del  tallo ,  las  yemas  que  quedan 
dentro  del  suelo  se  convierten  en  tubérculos ,  ló  que  confirma  di- 


17». 


Fig.  174.  Porción  de  una  fresa. -^  o'  eje  primario  que  ha  producido  on 
grupo  de  hojas ;  las  inferiores  /^rudimentarias  y  las  superiores  r  verdes,  al- 
gunas que  presentan  aun  la  Yeruacion  plicativa,  y  un  conjunto  de  raíces  adven- 
ticias por  la  parte  de  abajo.  —  a^'  eje  secundario  ó  renuevo  que  sale  de  la 
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cha  opinión.  Mas  en  la  filipéndula,  en  las  dalias  y  otras  plantas 
semejantes,  no  presentando  los  tubérculos  subterráneos  yemas  ni 
escamas,  no  pueden  reputarse  análogos  á  las  patatas,  sino  como 
porciones  de  raiz  que  han  adquirido  un  desarrollo  estraordinario. 

107.  Las  diversas  condiciones  del  tallo  y  de  sus  ramos  dan  orí- 
gen  á  diferentes  aspectos  en  los  vegetales  y  á  la  aplicación  de  varios 
nombres.  Se  ha  convenido  en  llamar  árboles  á  los  que  esceden  mu- 
chas veces  la  estatura  humana,  sin  ramificarse  mas  que  en  la  parte 
superior,  aplicando  el  nombre  diminutivo  de  arbolito,  arbuscida, 
para  el  caso  en  que  no  lleguen  al  quíntuplo  de  dicha  unidad ;  arbus- 
tos á  los  que  ramificándose  desde  su  base  no  alcanzan  el  triplo  de  la 
altura  del  hombre ;  denominando  arbustillos  (fruticuli)  á  los  que  ape- 
nas llegan  á  la  espresada  medida;  mata  cuya  altura  no  escede  á  la  lon- 
gitud del  brazo ;  matita,  dwnetwn^  á  las  que  son  muy  bajas  y  muy 
ramosas  desde  su  base.  Todas  las  demás  plantas  cotiledóneas  se  lla- 
man yerbas  como  dijimos.  En  los  tallos  ramosos  y  perennes  se  lla- 
ma muchas  veces  tronco  la  parte  ó  base  indivisa  por  oposición  al 
conjunto  de  ramas  que  se  dice  copa ,  cyma.  En  los  tallos  arbóreos 
é  indivisos  de  las  palmas,  heléchos  y  otros  semejantes  se  llama  á 
veces  co/umtí/a  ó  Aa^^t/ (^^tpe^)  la  porción  indivisa,  mientras  que  la 
parte  superior  cargada  de  hojas  recibe  el  nombre  de  fronde.  En  los 
autores  se  leen  ejemplos  de  árboles  de  una  magnitud  estraordinaria 
proporcionada  á  una  gran  edad.  En  cuanto  á  elevación  rivalizan  ó 
esceden  las  plantas  monocoliledóneas  á  las  dicotiledóneas ;  mas  en 
cuanto  á  diámetro  estas  últimas  tienen  una  inmensa  preferencia. 

ALTERACIONES  DE  LOS  ÓRGANOS  VEGETALES. 

408.  Abortos. — Los  órganos  vitales  de  que  acabamos  de  ha- 
blar y  los  reproductivos  de  que  hablaremos  luego  esperiflaentan  á 
veces  diversas  alteraciones,  cuyo  estudio  apenas  atendido  en  el  si- 
glo pasado  ha  hecho  grandes  progresos  en  estos  tültimos  años ,  su- 
ministrando la  esplicacion  de  muchas  anomalías  aparentes,  y  sir- 
viendo de  base  á  un  ramo  particular  de  la  ciencia  llamado  morfo- 
logía, morphologia.  En  efecto,  se  observa  á  veces  que  un  órgano 
que  existia  en  rudimento  en  la  primera  edad ,  deja  de  desarrollarse 

axila  de  la  hoja  rudimentaria >  lleva  otra  i^ual/en  su  medio ^  y  en  su  remate 
otra  reunión  de  raices  adventicias  y  otro  grapo  también  de  hojas.  — a'<'  eje 
terciario  que  sale  como  el  sec\;indario  y  continuaría  el  crecimiento  d^  la  planta. 
Fig.  178.  Parte  inferior  de  un  pié  de  la  patata  (  Solanum  tubero9up^),—ss 
nivel  del  suelo.  — p  a  porción  aérea  de  la  planta.  —  t  porción  subterránea 
cargada  de  tubérculos.  —Ai  lado  se  figura  uno  mayor  T  con  los  ojos&  meti- 
dos dentro  la  axila  de  hojas  que  se  hallan  reducidas  al  estado  escamoso. 
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en  lo  sucesivo,  atrofiándose  y  no  llamando  la  atención  por  su  peque- 
nez comparada  con  los  órganos  inmediatos,  ó  desapareciendo  del  to- 
do ;  este  fenómeno  se  llama  aborto.  Puede  ser  accidental  ó  producido 
por  causas  estertores ;  mas  otras  veces  es  constante  en  todos  los  in- 
dividuos ,  y  debemos  suponerlo  procedente  de  circunstancias  relacio- 
nadas con  la  organización.  £1  aborto  por  ejemplo  de  una  ú  otra  ho- 
ja en  un  vegetal ,  ó  de  alguna  yema  que  deja  de  prolongarse  en  ra- 
ma ,  unas  veces  la  de  la  derecha,  ó  la  de  la  izquierda ,  la  de  arriba 
ó  la  de  abajo ,  es  un  hecho  que  nada  puede  influir  en  nuestra  consi- 
deración; pero  cuando  vemos  en  los  abrojos  que  tienen  las  hojas 
opuestas  y  desarrollan  una  sola  yema  en  cada  una  abortando  la  com- 
pañera, y  que  esto  se  verifica  de  modo  que  en  un  nudo  aborta  v.  g. 
la  yema  de  la  derecha ,  en  el  siguiente  la  de  la  izquierda ,  y  asi 
en  adelante,  resultando  los  ramos  alternos  y  dísticos,  por  precisión 
debemos  atender  á  es^  resultado  que  cambia  el  aspecto  de  la  plan- 
ta, además  de  suponer  una  causa  que  obrando  de  un  modo  tan  cons- 
tante ha  de  estar  en  conexión  íntima  con  la  estructura  originaria 
de  la  especie.  Si  llegásemos  á  encontrar  un  pié  de  la  misma  planta 
en  que  alcanzasen  su  desarrollo  todas  las  yemas  axilares  por  una 
sobreabundancia  de  nutrimento,  ó  cualquiera  otra  circunstancia 
que  contrabalanzase  el  influjo  de  la  causa  habitual ,  tendríamos  una 
planta  con  ramos  opuestos ,  que  tal  vez  creeríamos  sin  razón  perte- 
necer á  una  especie  distinta ,  6  cuando  mas  la  reputaríamos  por  un 
monstruo,  siendo  así  que  seria  mas  conforme  á  la  oi^nizacion  pri- 
mitiva y  mas  propiamente  monstruos  los  pies  de  la  forma  habitual. 
Encuéntranse  á  veces  algunos  individuos  que  presentando  dísticos 
casi  todos  los  ramos,  y  algunos  pocos  opuestos,  forman  como  el 
tránsito  de  un  estremo  á  otro.  Es  decir  que  en  el  espresado  ejem- 
plo el  caso  escepcional  es  el  normal  y  viceversa.  Al  estudiar  los  ór- 
ganos reproductivos ,  se  podrán  observar  varios  hechos  que  comprue- 
ban esta  teoría. 

109.  Soldadiipas.— Otra  alteración  se  manifiesta  á  veces  en 
los  órganos  vegetales,  que  consiste  en  su  soldadura  ó  adherencia,  ya 
entre  partes  de  una  misma  naturaleza ,  ya  entre  diferentes.  Así  v.  g. 
la  soldadura  de  varios  segmentos  de  limbo  en  una  hoja  lobada  pro- 
duce por  grados  una  hoja  entera ;  en  términos  que  las  palmi  y  pelli- 
nervias  se  consideran  procedentes  de  la  soldadura  de  varios  limbos 
penninervios ,  y  la  manera  con  que  están  plegadas  dentro  de  la  ye- 
ma es  otro  hecho  que  fortifica  la  espresada  opinión.  La  adherencia 
de  los  hacecillos  del  pecíolo  con  el  ramo  de  que  proceden  constituye 
las  hojas  sentadas ,  etc.  Los  órganos  de  la  flor  ,  que  están  tan  inme- 
diatos unos  á  otros,. según  veremos,  se  hallan  sujetos  con  mas  fre- 
cuencia á  soldaduras  habituales ,  por  las  que  se  esplican  diversas 
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anomalías  del  aparato  floral.  En  este  caso  observamos  también  como 
en  el  anterior  adherencias  accidentales  y  constantes;  y  estas  últimas 
ofrecen  la  apariencia  de  la  falta  de  uno  de  los  dos  órganos  soldados. 

MO.  Deffeiieraeioiiest—Por  fin  los  órganos  de  las  plantas 
sufren  otra  alteración  que  consiste  en  degenerar  ó  transformarse  en 
otros  de  diverso  aspecto ,  consistencia  y  demás  condiciones»  que  los 
hacen  desconocer  ó  reputar  por  órganos  muy  distintos.  Este  fenóme- 
no es  el  que  principalmente  se  estudia  en  la  morfología ;  y  combina- 
do con  los  anteriores  produce  diferentes  resultados  anómalos,  de  que 
debe  hacerse  abstracción  restableciendo  teóricamente  el  estado  primi- 
tivo, una  hoja  por  ejemplo ,  en  que  se  desarrolla  gran  copia  de  teji- 
do celular,  puede  tomar  el  aspecto  de  un  tallo  ó  ramo;  si  al  contra- 
rio dicho  tejido  se  desarrolla  muy  poco,  aquella  se  reviste  con  la 
apariencia  de  escama,  espina,  etc  ;  y  generalizándose  el  fenómeno 
sea  en  el  uno  ó  en  el  otro  caso ,  el  vegetal  aparece  destituido  de  ho- 
jas. Mas  atendido  el  estado  de  la  ciencia  en  este  particular,  debemos 
entrar  en  mas  pormenores. 

111.  Fasclaclon.  —  Dijimos  número  68  que  los  pecíolos  di- 
latándose estraordinariamente  tomaban  la  apariencia  de  los  limbos 
y  se  llamaban  Alodios,  sobre  todo  cuando  abortaban  los  verdaderos 
limbos.  Un  fenómeno  análogo  presentan  ciertos  tallos,  cuando  los 
hacecillos  leñosos,  en  vez  de  desarrollarse  en  cerco,  quedan  dispues- 
tos en  series  paralelas  y  planas  á  manera  de  una  cinta,  por  cuya 
causa  el  fenómeno  se  llama  fasciacion ,  (fasciatio,  {fig,  476).  Las  ra- 
mas parecen  entonces  como  hojas  y  podrían  reputarse  tales.  Las  flo- 
res salen  en  este  caso  de  los  bordes  6  superficie  de  estos  tallos  trans- 
formados ,  y  en  otro  tiempo  se  les  llamaba  impropiamente  epifilas. 
Vese  igualmente  este  fenómeno  en  una  especie  de  cresta  con  que  ter- 
minan los  ramos  de  la  Celosía  cristata  cargados  de  flores  pequeñas  y 
de  hojas  muy  agudas  [fig,  177)  y  los  de  algunos  amarantos.  Lo  mis- 
mo sucede  en  el  Cactus  phyllanthus  y  otras  especies  cuyos  tallos  aplas- 
tados parecen  mas  bien  hojas,  al  paso  que  estos  órganos  degene- 
ran en  espinas  como  esplicarémos  luego ;  siendo  muy  frecuente  que 
el  desarrollo  escesivo  de  un  órgano  produzca  el  aborto  ó  la  degene- 
ración de  los  otros  inmediatos.  En  los  bruscos  (ñuscas  aculeatus  et 
hyppoglossum)  nacen  las  hojas  en  el  medio  de  la  superficie  de  un  oré- 
gano que  tiene  la  apariencia  de  hoja ,  pero  que  en  realidad  es  un  ra- 
mo transformado  y  procedente  de  la  axila  de  un  pequeño  órgano  mem- 
branoso que  es  la  hoja  verdadera.  Estos  ramos  folüformes  nacen 
unos  de  otros  formando  lo  que  los  antiguos  llamaban  impropiamente 
hojas  articuladas,  como  en  el  nopal  y  en  la  higuera  chumba  ( Opun- 
tia  vulgaris  et  O.  ficus  indica )  ,  no  menos  que  en  otras  especies  del 
mismo  género. 
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412.  Zarcillos.  —  Eq  otras  especies  el  tallo  ó  sus  varias  ra- 
mificacioaes  sufren  otra  transformación  muy  distinta,  á  saber  en 
hilos  largos,  herbáceos  y  flexibles  ,  que  se  entortíllan  al  rededor  de 
los  cuerpos  que  encuentran ,  y  se  llaman  zarcillos  [cirrhi,  capreoh) 
(fíg.  Í7S),  Los  botánicos  les  dan  varios  nombres  según  su  origen  ó 


in. 


178. 


Fig.  176.  Ramo  aplastado  á  manera  de  hoja  en  la  Xylophylla  longijolia.— 
r  mno,—fff  hacecillos  de  flores  que  salen  de  él. 

Fig.  178.  Porción  de  un  ramo  de  vid.  —  a'  eje  primario  terminado  por  un 
zarcillo  v'  dirigido  lateralmente  y  que  lleva  una  hoja  /*'.  —  De  la  axila  de  esta 
sale  un  ramo  secundario  a^'  que  parece  continuación  del  primario  a' ,  termi- 
nado también  por  otro  zarcillo  v"  y  con  una  hoja  f^'.  —  a'''  ramo  terciario  que 
nace  de  la  axila  /*'%  terminado  por  el  zarcillo  v^"  y  llevando  una  hoja  /'"S  de 
cuya  axila  nace  el  otro  ramo  a"". 
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el  parage  en  que  se  hallan ,  ¿  saber ,  pecíolares ,  foliares ,  peduncu- 
lares  (oppositifolii,  petiolares,  pedunculares  j  etc. ).  En  la  vid  (fig. 
478)  los  hay  opuestos  á  las  hojas,  que  en  realidad  son  los  remates  • 
de  los  ramos  que  debian  llevar  flores ,  cuyo  aborto  acompaña  la  es- 
presada  transformación,  siendo  uno  de  estos  fenómenos  la  causa  ó  el 
efecto  del  otro.  Otros  son  axilares  y  entonces  se  ve  claramente  que 
proceden  de  la  transformación  de  los  pedúnculos  ó  tallitos  florales ; 
siendo  mas  evidente  esta  teoría,  porque  á  veces  se  presentan  pe- 
dúnculos que  llevan  flores  en  algunas  de  sus  ramificaciones  y  tienen 
las  otras  convertidas  en  zarcillos.  En  la  pasionaria  común  {Passifio- 
ra  cíBrtUea )  todos  los  zarcillos  son  axilares  y  pedunculares.  En  otras 
plantas  el  pecíolo ,  ó  el  nervio  príncipl  de  la  hoja  que  es  su  Conti- 
nuación,  se  presenta  en  la  misma  forma,  habiendo  desaparecido 
los  limbos ,  como  en  el  Latiiyrus  aphaca;  ó  el  remate  del  mismo  ner- 
vio principal  sufre  dicha  transformación  subsistiendo  el  limbo,  como 
en  la  Methonica  gloriosa ;  ó  bien  en  las  hojas  compuestas ,  las  hojue- 
las superiores ,  convertidas  de  la  propia  manera ,  presentan  un  hilo 
subdividido  lateralmente  en  la  misma  conformidad  que  las  hojuelas 
inferiores  intactas,  como  en  los  guisantes  y  alverjas;  ó  los  haceci- 
llos laterales  de  la  porción  vaginal  son  los  transformados,  como  si 
fuesen  dos  estípulas  una  en  cada  lado  de  la  hoja ,  como  en  los  esmí- 
laces:  de  ahilos  zarcillos  llamados  peciolares  ,  foliares,  y  estipula- 
res según  hemos  dicho  arriba.  Estos  órganos  transformados  son  un 
medio  supletorio,  con  que  los  vegetales  de  tallo  débil  pueden  levan- 
tarse asiéndose  y  enroscándose  en  los  cuerpos  inmediatos ;  ciertos  ta- 
llos endebles ,  que  se  arrollan  al  rededor  de  otras  plantas ,  coino  en 
las  correhuelas  y  y  son  llamados  por  esta  razón  volubles,  presentan 
un  principio  de  dicha  transformación  manifestando  la  lorsion  de  sus 
fibras. 

113.  Espinas.  —Los  óiganos  vegetales  presentan  otras  veces 
la  transformación  en  partes  duras,  agudas  y  punzantes,  llamadas  es- 
finas («píní»).  Esto  acontece  con  mas  frecuencia  en  los  ramos,  ya 
en  todos  los  de  una  planta ,  como  en  las  aliagas ,  ya  en  algunos  so- 
lamente y  casi  siempre  en  el  remate  por  la  degeneración  de  la  yema 
terminal.  Cuando  dichos  ramos  llevan  en  su  parte  inferior  hojas  ó 
flores,  se  reconoce  muy  bien  su  naturaleza ,  como  en  la  fig,  179  que 
representa  un  ramo  de  endrino  [Prunus  spinosa  L.)  terminado  en  es- 
pina ;  mas  si  se  hallan  completamente  desnudos ,  como  en  la  Gledits- 
chia  triacanthos ,  solo  se  puede  reconocer  su  verdadera  naturaleza 
por  la  averiguación  de  la  estructura  anatómica.  Los  pecíolos  y  con 
menos  frecuencia  los  pedúnculos  se  vuelven  espinosos  algunas  veces. 
Los  limbos  de  lis  hojas  y  estípulas  esperiraentan  á  ve^es  la  propia 
transformación ,  ya  en  los  nervios  resultando  la  mái*gen  de  la  hoja 
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erizada  de  puntas  roas  ó  menos  largas  y  como  en  los  cardos ,  ya  en 
toda  la  estension  de  su  superficie  desapareciendo  entonces  completa- 
mente el  parenquima  {fig.  iSO] ;  6  bien  el  nervio  principal  ó  pecíolo 
en  las  hojas  pinnadas ,  combinándose  este  fenómeno  con  la  desapa- 
rición total  6  parcial  de  las  hojuelas  ífig,  i8i  ).  También  se  observa 
á  veces  en  las  estípulas ,  que  quedan  convertidas  en  dos  espinas  sitas 
en  la  base  de  las  hojas ,  como  en  la  falsa  acacia  (fig.  182) ,  lo  que 
acontece  igualmente  á  veces  en  las  estipulillas  de  las  hojas  compues- 
tas y  como  en  el  tamarindo.  Por  último  en  ciertas  plantas  el  órgano 
abultado ,  que  lleva  las  cicatrices  de  las  hojas  que  caen ,  se  endurece 
y  se  convierte  en  espiniforme,  como  en  algunos  groselleros  {fig.  485), 
reconociéndose  esta  procedencia  porque  la  espina  se  halla  inmedia- 
tamente debajo  de  la  hoja.  En  las  obras  descriptivas  se  indican  estas 
circunstancias  con  nombres  fáciles  de  comprender,  á  saber  spince  pe- 
tiolares,  foliares,  etc. ,  ó  bien  rami  spinosi,  folia  spinosa ,  etc. 


179. 


180. 


181. 


114.  Asuifon^s*  ~~  Confúndense  á  primera  vista  con  las  es- 
pinas otros  órganos  duros ,  agudos  y  punzantes ,  denominados  agui- 
jones ó  púas  [aculei),  como  los  de  los  rosales,  zarzamora  y  otras 
plantas.  Distínguense  sin  embargo ,  porque  se  hallan  diseminados  en 
la  superficie  de  los  órganos  y  no  constituyen  la  terminación  de  las 


Fig.  180.  Ramo  de  agracejo  {Berberís  vulgaris  L.  ). — /'/'/'hojas  que  han 
tomado  la  forma  de  espinas  ramosas.  — rrr  grupos  de  hojas  de  conforma- 
ción normal  que  nacen  de  ia  axila  de  las  espresadas  espinas. 

Fig.  181.  Hoja  compuesta  del  Astragalus  massiHemis,  -^fho}ue\aiS  pinna- 
das  con  nueve  pares.  —  r  pecíolo  ó  nervio  principal  terminado  en  espina.  — 
s  estípulas  peciolares. 
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fibras  como  las  espinas;  por  lo  mismo  se  arrancan  con  facilidad  co- 
giéndolos y  doblándolos  por  su  base.  No  son  los  aguijones  originados 
de  la  transformación  de  otros  órganos ;  mas  bien  por  su  composición 
puramente  celular  y  análoga  á  la  cubierta  corchosa  de  la  corteza, 
se  consideran  como  agregados  de  pelos ,  y  en  efecto  se  observan  en 
las  plantas  todas  las  gradaciones  imaginables  desde  el  vello  mas  fino 
hasta  las  púas  mas  gruesas.  Para  designar  los  órganos  cubiertos  de 
púas  emplean  los  botánicos  denominaciones  análogas  á  las  anteriores, 
á  saber  aguijones  del  tallo,  de  los  pecíolos  ele.  (aculei  caulim  petiola- 
res,  etc.),  6  bien  tallos,  ramos  con  aguijones  [caules,  rami  aculeaíi 
vel  aculeiferi).  Por  lo  demás  estos  órganos  y  los  anteriores  son  desig- 
nados á  veces  con  el  nombre  colectivo  de  armas ,  porque  lo  son  en 
efecto  naturalmente  contra  los  ataques  de  los  animales ,  y  nosotros 
nos  valemos  de  ellos  al  objeto  de  cerrar  nuestras  posesiones.  Este  uso 
natural  es  correlativo ;  y  así  es  que  respecto  de  los  animales  peque^ 
ños  lo  son  igualmente  los  pelos  de  que  vamos  á  hablar,  y  que  cum- 
plen en  la  economía  vegetal  otros  destinos  de  mas  importancia. 


182. 


115.  Pelos. — Al  tratar  de  la  epidermis  (núm.  22)  dijimos  que 
á  veces  da  origen  á  pelos  por  la  prolongación  de  sus  celdillas  aisla- 
das; las  que  metidas  por  su  base  en  medio  de  las  restantes  son  sa- 

Fig.  182.  Pedazo  de  ramo  de  la  falsa  acacia,  —6  rama.  —  r  pecíolo  de  una 
hoja  compuesta  de  la  cual  se  han  quitado  ios  pares  superiores  de  hojuelas.— 
s  »  estípulas  convertidas  en  espinas. 

Fig.  183.  Ramo  del  Ai6e5  ut;a-cnspa. — ccc  almohadillas  convertidas 
en  espinas  sencillas  ó  triples. —//'/' base  de  lashojas.  —  66  yemas  situadas 
en  las  axilas  de  las  mismas  hojas. 
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líenles  por  su  ápice,  ya  perpcndicularmenle  á  la  superficie ,  ya  obK- 
cuamente  de  abajo  arriba,  6  al  revés  de  arriba  abajo  (pili  retrorsi), 

ó  casi  paralelamente  á  la  super- 
ficie {pili  adpressi).  Su  forma 
ordinaria  es  la  de  una  aguja 
{fig,  i84,  /),  6  bien  cilindrica 
y  hasta  terminada  en  maza , 
ó  bifurcada  {fig.  184 ,2),  ó  ra- 
'^  184.  mosa  (fig.  484,  3).  Constan  á 

veces  de  muchas  celdillas  las  que  varían  en  su  colocación,  co- 
mo es  de  ver  en  la  fig.  48S ,  dando  origen  asi  á  pelos  de  diferentes 
formas,  cónicos  (1),  ramosos  (2),  apincelados,  estrellados  (3), 
moniliformes  (4).  Los  hay  compuestos  de  varias  filas  de  celdillas  que 
insensiblemente  forman  d  tránsito  á  los  aguijones;  los  estrellados 
unidos  alguna  vez  en  hacecillos  por  el  centro  pueden  formar  una  es- 
pecie de  escudo  6  escama  grande  como  es  de  ver  en  la  fig.  486  que 
representa  uno  de  estos  grupos  visto  al  microscopio  sobre  la  hoja  Ae 
la  Hippophae  rhamnoides ,  y  á  la  simple  vista  parecen  escamas  con 
reflejos  brillantes,  por  loque  se  llaman  pelos  escamosos  ó  en  escudo 
( pilisqujmmosi  sen  scutati) ;  otros  son  en  forma  de  pequeñas  espan- 
siones  membranosas  que  adhieren  por  su  borde,  aparecen  también 
como  escamas  y  se  llaman  pelos  escariosos  (pili  scariosi  vel  ramen- 
tacei). 


185. 

Fig.  184.  Pelos  compuestos  de  una  sola  celdilla  que  salen  de  la  epider- 
mis e.  —  i  pelo  sencillo. — 2  pelo  bifurcado  del  Sisymbrium  sophia.^B  pelo 
ramoso  de  la  hoja  del  Arabis  alpina. 

Fig.  18S.  Pelos  compuestos  de  la  reunión  de  yarias  celdillas  y  nacidos  de 
la  epidermis  e.—  1  pelo  indiviso  del  tallo  de  la  brionia  (Bryonia  alba.h.). 
—2  pelo  ramoso  de  la  flor  de  la  Nicandra  anómala.  —  3  pelo  estrellado  de 
la  hoja  de  lamaKa  real  ( J<IA€Paro«ea;.— 4  pelo  moniliforme ,  con  la  super- 
ficie cubierta  de  varias  asperidades ,  observado  en  el  LychnU  chalcedomca. 
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Además  de  estos  nombres  los  botánicos  admiten  otros  sacados  de 
la  longitud ,  consistencia  y  entrelazamiento  de  los  pelos  prescindien- 
do de  su  figura.  Los  que  son  de  cir- 
cunstancias medianas  (se  llaman  esclu- 
sivamente  pelos,  (pili);  los  delgados  y 
muy  suaves  «eKo  (villus);  los  muy  fi- 
nos ,  cortos  y  claros  bozo  (pubes ) ;  los 
echados  sobre  una  superficie  con  refle- 
jos brillantes  seda  [sericum);  los  cor- 
tos y  entrelazados  á  manera  de  fieltro 
Umento  (tomentwn) ;  los  largos,  blan- 
dos y  entrecruzados  á  manera  de  ve-  ^  í/'ffj^ 
Uones  lana  (lana) ;  los  tiesos  y  no  i86. 
echados  cerdas  ( seke  j ;  los  mas  tiesos  cónicos  y  punzantes  estrigas 
( strigoí ) ;  los  reunidos  en  grupos  apartados  unos  de  otros  sobre  una 
superficie  barba  ( barba ) ;  los  colocados  en  filas  en  el  borde  de  algún 
órgano  plano  pestañas  {cilm),  etc.  De  ahí  los  adjetivos  pilosus,  vü- 
losus  y  pubescens ,  sericeus ,  tomentosus ,  lanatus  vel  lanuginosus,  se- 
tosuSy  strigosus,  barbatus,  ciliatus,  además  íepúía^ti^  y  ramentóceu^ 
para  los  descritos  anteriormente.  Hay  además  otros  epitetos  como 
aterciopelado  (velutinus)  cuando  el  vello  corto  y  raso  se  parece  al 
terciopelo  ;  hispidus  é  hirtus,  cuando  las  cerdas  son  blandas  y  pasan 
á  pelos ;  hirsiUus  para  un  estado  intermedio  entre  el  último  y  el  de 
velloso,  etc.  Por  oposición  á  todos  estos  casos  se  llama  lampiño  (gla- 
her)  todo  órgano  cuya  superficie  carece  enteramente  de  pelos;  y 
gloÁratus cuando  ha  perdido  losque  tenia.  Por  último  para  indicar 
los  espresados  caracteres  en  un  grado  comparativamente  mas  bajo  , 
se  emplean  varios  epitetos  diminutivos,  por  ejemplo  glabriusculus , 
püosiusculus  y  villosulusy  tomentellus,  hispidulusy  etc.  que  nosotros 
traduciríamos  casi  lampiño  ,  algo  peloso  etc.  Los  pelos  cubren  la  su- 
perficie de  los  vegetales  preservándolos  délas  injurias  atmosféricas ; 
pero  algunos  de  ellos  sirven  de  órganos  secretorios  ó  escretorios,  y  su 
•estudio  debe  ligarse  cop  el  de  las  partes  siguientes. 

416.  Glándulmi.  —  En  el  reino  vegetal  se  aplica  el  nombre  de 
glándula  á  cualquier  aparato  que  segrega  y  contiene  un  líquido  de 
naturaleza  distinta  del  que  está  desparramado  en  la  economía.  El 
tejido  celular,  de  que  se  componen  las  glándulas ,  no  es  diferente  en 
la  apariencia  del  restante ,  por  manera  que  nada  puede  conocerse  á 
priori  sobre  sus  efectos  y  solo  por  la  observación  pueden  descubrirse 
sus  funciones.  Así  que  algunos  de  estos  órganos  secretorios  habían 
sido  confundidos  con  los  pelos  á  causa  de  su  aspecto  esterior.  Habla- 
remos primero  de  dichos  pelos  glandulosos  y  después  de  las  glándu- 
las que  están  hundidas  dentro  de  los  tejidos. 
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Los  pelos  glandulosos  presentan  diferentes  formas  como  los  comu- 
nes. Unos  constan  de  una  sola  celdilla  dilatada  en  su  totalidad  ó 
solamente  en  su  remate ;  á  los  primeros  pertenecen  los  granos  lla- 
mados de  lupulina  tan  abundantes  sobre  la  superficie  de  la  planta 
denominada  hombrecillo  (Humulus  lupulus).  Otros  constan  de  va- 
rias celdillas ,  siendo  siempre  las  últimas  las  encargadas  de  la  secre- 
ción ,  ya  sea  una  sola,  dos  ó  mas  terminales  colocadas  de  diversos 
modos,  ó  varias  dispuestas  en  una  fila  longitudinal.  Todas  están 
prendidas  á  la  epidermis  de  diversos  modos.  La  fig.  iSI  presenta 
varias  de  estas  modificaciones.  Habíase  supuesto  una  estructura  di- 
versa en  los  pelos  urticarios  ( setod  urentes  j,  que  causan  por  su  con- 
tacto una  comezón  mas  ó  menos  incómoda ;  el  microscopio  ha  mani- 
festado que  están  compuestos  de  una  sola  celdilla  cónica  y  tiesa,  ter- 
minada por  un  pequeño  botón  que  queda  dentro  de  la  piel  junto  con 
el  líquido  acre  contenido  produciendo  una  irritación  complexa  de  dos 
causas  una  mecánica  y  otra  especifica  ( véase  la  fig,  ^88),  Los  pelos 
de  algunas  malpigiáceas  habian  sido  confundidos  con  los  de  la  or- 
tiga ;  su  forma  es  la  de  una  lanzadera  fijada  por  el  medio  en  el  cual 
corresponde  un  canal  y  debajo  una  glándula  pequeña;  mas  estos  pe- 
los son  macizos,  no  vierten  ningún  líquido  y  obran  solo  mecánica- 
mente como  un  cuerpo  punzante  {fig.  ^89). 


3. 


u 


187. 


Fig.  187.  Varios  pelos  glandulosos  nacicfrys  de  la  epidermis  e.  —  1  pelo 
que  consta  de  una  sola  celdilla  abultada  en  su  remate,  de  las  hojas  del  Si- 
symbrium  chilense,—^  pelo  compuesto  de  varías  celdillas,  de  las  cuales  solo 
la  ultima  es  secretoria ,  sobre  el  pedúnculo  de  la  becerra  (  Antirrhinum  tna- 
jus).  —3  pelo  que  puede  observarse  sobre  el  pedúnculo  déla  lisimaquia  (£y- 
simachia  vulgaris )  y  consta  de  varías  celdillas ,  con  las  dos  últimas  secre- 
torias colocadas  como  mellizas.— 4  pelo  de  la  caríofílada  (Geum  urbanum 
L. ;  compuesto  de  muchas  celdillas  todas  en  Gla  longitudinal ,  inclusas  las 
secretorias  de  su  remate. 
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De  los  pelos  glandulosos  á  las  glándulas  interiores  hay  un  trán- 
sito casi  insensible.  Las  hay  que  parecen  pelos  sentados ,  compues- 
tas de  celdillas  en  una  fila  que  forman  la  cubierta  de  una  cavidad 
central  (fig.  490) ,  6  con  muchas  celdillas  agrupadas  sin  ningún  hue- 
co {fig.  i94)y  que  ó  son  pediceladas  6  aplicadas  por  toda  su  superfi- 
cie. Otras,  aunque  metidas  del  todo  en  el  parenquima  cortical ,  lo  es- 
tán muy  superficialmente  y  la  epidermis  constituye  en  su  esterior 
verrugas  ú  otras  protuberancias.  Merecen  entre  ellas  alguna  consin 


189. 


190. 


188. 


191. 


Fig.  188.  Pelo  de  la  ortiga  (  Vrtica  dioica)  cónico ,  que  tiene  en  su  base 
ana  gran  dilatación  á  manera  de  bulbo  h  y  remata  en  un  botón  hinchado  5.  -— 
M  c  celdillas  de  la  epidermis  que  se  elevan  sobre  el  bulbo  del  pelo  cubrién- 
dole y  sirviéndole  de  sosten.  — ^acorrientes  de  una  materia  granugienta  en 
la  cavidad  del  pelo. 

Fig.  189.  Pelo  p  de  la  McUpighia  fucata  con  una  tira  de  la  epidermis  e.— (jr 
glándula  que  los  reúne  introduciéndose  por  un  lado  en  la  epidermis  y  por 
el  otro  en  la  abertura  que  hay  en  medio  del  pelo. 

Fig.  190.  Glándula  del  pedúnculo  de  la  fraxinela  ( Dictamnus  albus)  corta- 
da verticalmente.  —  I  cavidad  cendal  que  se  llena  poco  á  poco  de  un  aceite  vo- 
látil verdoso.  — c  cubierta  de  dicha  cavidad,  formada  poruña  capa  de  cel- 
dillas que  están  empapadas  de  un  jugo  rojo.-^c  epidermis. 

Fig.  191.  Glándula  del  rosal  de  cien  hojas  (  Bosa  cenUfolia  )*—  e  epider- 
mis. —Dicho  vegetal  las  tiene  de  formas  diferentes. 

Fig.  192.  Glándula  vesicular  de  la  hoja  déla  ruda  (ñuta  graveolens  L.). 
—  e  epidermis  de  la  superficie  superior  de  la  hoja.— u  c  celdillas  prolongadas 
y  de  otras  formas  llenas  de  materia  verde ,  que  constituyen  el  mesofilo.  —  g 
glándula  formada  por  utrículos  gruesos ,  transparentes  y  apartados  de  suerte 
que  dejan  una  cavidad  central  ¿. 
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deracion  las  llamadas  glándulas  vesiculares,  que  segregan  y  contie- 
nen un  aceite  volátil  y  estando  cubiertas  de  una  película  transparen- 
te son  perceptibles  á  la  simple  vista;  así  se  observan  en  las  hojas  de 
los  hipericones ,  naranjos,  ruda,  etc.  mirándolos  contra  la  luz;  son 
mas  reparables  por  su  volumen  en  la  corteza  de  la  naranja  y  nota- 
bles algún  tanto  porque  forman  manchitas  ó  puntitos  verdes  en  la 
flor  del  propio  árbol.  Suelen  presentar  una  cavidad  central  en  que  se 
recoge  el  líquido  oleoso  (fig.  492). 

Los  receptáculos  de  los  jugos  propios  resinosos,  gomoresinosos  etc. 
aunque  situados  mas  profundamente  que  las  glándulas  vesiculares, 
tienen  bastante  analogía  con  ellas,  pues  dichos  huecos  están  circuns- 
critos por  paredes  de  celdillas  en  que  se  forman  los  espresados  pro- 
ductos. 

La  mayor  parte  de  las  glándulas  interiores  se  distinguen  de  las  su- 
perficiales por  su  tejido  mas  compacto  ó  celdillas  mas  pequeñas  y  mas 
apretadas ,  no  menos  que  por  su  opacidad ;  suelen  constar  de  dife- 
rentes capas  de  utrículos ,  los  esteriores  diversos  de  los  inlernos ,  y 
tienen  cierta  relación  con  los  vasos  contiguos  en  términos  que  algu- 
nos han  creído  que  estos  entraban  tambi^  en  su  composición ,  y  en 
consecuencia  han  distinguido  las  glándulas  en  celulares  y  vasculares. 
La/íjf.  493  puede  seryir  para  formar  una  idea  de  la  estructura  de  al- 
gunas de  estas  glándulas. 


Fig.  193.  Corte  vertical  de  una  glándula  situada  en  la  base  del  pecíolo  de 
la  Heteropterys  chrysophylla,  —  p  parte  del  pecíolo. ;—  g  glándula  colocada  en 
su  base  y  cubierta  por  la  epidermis  e.  —f  bacecillo  vascular  que  sube  al  lado 
interno  de  la  glándula  y  parece  distribuye  algunas  ramificaciones  en  su  sus- 
tancia. —  Al  lado  se  ven  pequeñas  porciones  de  las  mismas  partes  presenta- 
das en  mucho  mayor  volumen,  á  saber:  !.<>  una  porción  del  tejido  glandular 
con  su  epidermis  e ,  los  utrículos  esteriores  u  I  muy  prolongados  como  hace- 
cillos de  pelos,  y  los  interiores  redondeados  u  r,  algunos  de  los  cuales  con- 
tienen cristalizaciones ;  2.«  una  porción  del  hacecillo  fibro-vascular  compuesto 
de  tráqueas  t  en  su  centro  y  de  celdillas  delgadas  oblongas  c  en  su  parte 
esterior. 
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FUNCIONES  DE  NUTRICIÓN. 

117.  ConslderaeloMM  s^neralM.  —  Después  del  estu- 
dio de  los  órganos  vitales  de  las  plantas ,  es  convenirte  pasar  al  de 
las  funciones  que  los  mismos  desempeñan.  Los  vegetales  en  calidad 
de  seres  orgánicos  introducen  en  su  cuerpo  sustancias  que  modifica- 
das después  de  varias  maneras  sirven  para  la  conservación  é  incre- 
mento de  sus  órganos.  Luego  que  se  bastan  á  si  mismos,  ó  está  ter- 
minada la  germinación,  se  encuentran  por  sus  raices  en  relación  con 
la  tierra  ó  cuerpos  que  los  sostienen  y  con  la  atmósfera  por  su  tallo  y 
hojas.  Las  raices  chupan  los  líquidos  de  la  tierra  ó  sustancias  en  que 
están  implantadas;  esta  función  se  denomina  absorción.  Los  líquidos 
introducidos  en  la  planta  la  recorren  en  diferentes  sentidos  á  bene- 
ficio de  las  comunicaciones  que  llevamos  descritas;  esto  es  lo  que  se 
llama  circulación^  cuyo  hombre ,  sacado  de  la  fisiología  animal ,  tiene 
en  este  reino  una  significación  bien  distinta ,  pues  que  se  ejecuta  de 
diverso  modo.  El  líquido  que  circula  en  las  plantas  y  recibe  el  nom- 
bre de  savia  sufre  una  alteración  de  parte  del  aire  atmosférico  cuya 
composición  modifica  al  paso  que  se  cambia  también  la  suya ;  esta 
acción  entre  el  aire  y  la  savia  se  llama  respiración.  De  resultas  de 
esto  la  savia  se  ha  vuelto  adecuada  para  servir  á  la  nutrición  de  los 
órgalios,  de  suerte  que  cada  uno  de  estos  saca  de  ella  moléculas  que 
asocia  a  su  tejido  y  á  la  participación  de  la  vida,  con  lo  que  aumen- 
ta su  volumen ,  se  fortifica ,  ó  es  capaz  de  producir  órganos  semejan- 
tes á  él ;  tal  es  el  trabajo  de  la  nutrición  ó  asimilación.  Además  se 
producen  á  espensas  de  la  savia  en  algunos  puntos  ciertas  materias 
especíales  que  se  hallan  destinadas  á  usos  propios,  ó  se  guardan  de- 
positadas para  servir  mas  tarde  á  una  nueva  elaboración,  ó  se  han  de 
espeler  afuera  por  ser  inútiles  ó  nocivas;  estas  son  las  secreciones 
que  en  el  último  caso  se  llaman  escrementidas.  Tal  es  el  conjunto  de 
las  funciones  que  corresponden  á  la  vida  orgánica  en  los  vegetales; 
de  las  que  vamos  á  dar  una  ligera  reseña. 

I.  ABSORCIÓN. 

ií8.  Generalidades* — Es  un  hecho  umversalmente  reco- 
nocido desde  muchos  siglos ,  que  las  raices  de  las  plantas  absorben 
los  líquidos  de  la  tierra  ó  cuerpos  húmedos  en  cuyo  seno  se  hallan. 
Esta  absorción  es  sumamente  activa  en  las  estremidades  de  las  hebri- 
llas  y  apenas  tiene  lugar  por  el  resto  de  su  superficie.  En  efecto 
pueden  disponerse  las  raices  de  una  planta  de  manera  que  toquen  al 
agua  por  su  remate  quedando  fuera  todo  lo  restante;  continuando 
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entonces  la  vegetación  con  fuerza ,  no  podemos  desconocer  que  la  ab- 
sorción sigue  con  actividad.  Si  el  esperimento  se  hace  de  suerte  que 
el  cuerpo  de  la  raiz  esté  en  contacto  con  la  humedad  y  enteramen- 
te secas  las  hebrillas ,  el  vegetal  se  marchita  y  por  lo  común  no  de- 
ja de  vivir  aun  cierto  tiempo,  lo  que  nos  manifiesta  que  no  deja  de 
continuar  la  absorción  aunque  en  un  grado  insuficiente.  Se  sabe  tam- 
bién que  al  trasplantar  los  vegetales,  se  asegura  el  resultado  de  la 
operación  conservando  el  mayor  número  posible  de  las  hebrillas ,  las 
que  además  se  procura  mantener  en  un  grado  apropiado  de  humedad 
y  turgescencia  cuando  se  transportan  á  grandes  distancias.  No  se  sa- 
l^e  bien  de  positivo  el  mecanismo  de  esta  operación ;  para  esplicarla. 
unos  admiten  esponjillas  ó  una  suerte  de  poros  en  las  estremidades  de 
las  raicillas ;  otros  acuden  á  la  teoría  de  la  endosmosa  y  exosmosa, 
ya  que  los  líquidos  contenidos  en  la  planta  son  en  lo  general  mas 
densos  que  los  esteriores ;  otros  suponen  una  acción  vital  muy  enér- 
gica en  el  tejido  celular  de  dichos  estremos,  que  es  mas  joven  en  ra- 
zón de  crecer  la  raiz  solo  por  su  remate  y  no  estar  cubierto  todavía 
de  epidermis. 

419.  Los  líquidos  que  estañen  contacto  con  las  raices  son  absor- 
vidos,  en  igualdad  de  circunstancias,  en  tanta  mayor  cantidad  cuan- 
to son  mas  fluidos.  Así  el  agua  pura ,  la  que  contiene  gases,  la  que 
tiene  en  disolución  perfecta  pequeñas  cantidades  de  materias  só- 
lidas pasan  dentro  de  la  raiz  con  mas  facilidad  que  las  que  son  muy 
densas  por  estar  cargadas  de  principios  disolubles.  Las  sustancias 
sólidas  que  están  puramente  en  suspensión  quedan  á  fuera  al  paso 
que  el  agua  es  absorvida;  en  lo  que  quisieron  algunos  ver  una  espe- 
cie de  elección  en  las  raices  de  las  plantas.  Pero  un  sin  fin  de  esperi- 
mentos  han  manifestado  que  los  vegetales  absorven  las  sustancias 
mas  venenosas  que  causan  su  muerte,  si  esjtán  en  disolución  comple- 
ta y  en  pequeñas  cantidades.  Los  esperí mentes  pueden  verificarse 
criando  plantas  en  arena  muy  lavada  y  muy  pura ,  limaduras  de 
hierro  ú  otros  cuerpos  semejantes  que  se  conservan  moderadamente 
húmedos,  teniendo  cuidado  de  que  no  falten  las  otras  condiciones 
propias  para  cada  planta.  En  la  vegetación  ordinaria  se  absorve  por 
las  raices  agua  que  contiene  disueltas  pequeñas  cantidades  de  mate- 
rias minerales  correspondientes  al  suelo ,  y  de  ácido  carbónico  y  amo- 
níaco procedentes  por  lo  común  de  la  descomposición  de  las  mate- 
rias orgánicas  que  constituyen  los  abonos  naturales  ó  artificiales. 

120.  PlantMi  parásltMi.  —  Hay  ciertos  vegetales  que  vi- 
ven encima  de  otros  nutriéndose  á  espensas  de  ellos  y  que  por  lo 
mismo  chupan  materias  que  ya  han  sufrido  una  cierta  elaboración. 
Dichas  plantas  se  llaman  parásitas^,  causan  daños  de  consideración 
á  las  que  les  sirven  de  sosten  y  no  es  raro  que  produzcan  su  muerte. 
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Otras  se  han  confundido  sinrazón  con  ellas,  y  son  las  que  viven 
habitualmente  en  la  superficie  dejos  vegetales,  en  los  que  encuentran 
un  apoyo  pero  no  la  subsistencia ,  y  se  llaman  falsas  parásitas ;  tales 
son  las  enredaderas  y  otras  plantas  volubles,  ciertos  musgos  y  otras, 
algunas  de  las  cuales  pueden  sacar  del  apoyo  parte  de  su  nutrimen-* 
to  y  formar  el  tránsito  á  las  verdaderas  parásitas,  Decandolle  dividió 
estas  últimas  en  superficiales  é  intestinales  según  que  atacan  su  vícti- 
ma por  el  esterior  ó  por  la  parte  de  dentro :  entre  las  primeras  las 
hay  fanerógamas  y  criptógamas ;  las  segundas  todas  son  criptógamas. 

De  las  parásitas  superficiales  unas  viven  sobre  las  raices  de  las 
demás  plantas,  otras  sóbrelos  tallos  y  otras  sóbrelas  hojas ,  llamán- 
dose respectivamente  radicicolas,  caulicolas  j  foliicolas  (parasitm  radi- 
cicolcB  ,  couIícoUb  ,  foliicolíB).  Las  primeras  se  implantan  de  diversa 
manera  en  el  cuerpo  de  las  raices ;  ya  por  un  solo  punto  que  parece 
ser  la  base  de  su  tallo  ó  la  estremidad  de  su  raiz  ,  como  el  hipocis- 
tis  (Cytinus  htjpocistis ) ;  ya  dando  además  raices  colaterales  no  pará- 
sitas que  se  desparraman  por  el  suelo ,  como  los  orobanques  conoci- 
dos vulgarmente  con  el  nombre  úq  yerba  tora;  ya  desarrollando  ade- 
más del  sosten  principal  otros  chupadores  esteriores  que  se  implan- 
tan también  en  la  raiz  de  la  víctima ,  como  algunas  criptógamas : 
denomínansepor  su  orden  monobases ,  polirizas  y  polistomas  (mono- 
bases  ,  polyrhyzce  polystomatce).  De  las  caulícolas  tenemos  ejemplos 
en  el  muérdago  (  Viscrnn  álbum)  y  la  cuscuta  {Cuscuta  europcea ). 

Las  parásitas  intestinales  son  todas  criptógamas  como  hemos  dicho 
y  causan  á  veces  mucho  mayor  daño  que  las  otras  :  por  ejemplo  el 
tizón ,  los  mohos ,  etc ;  unas  se  llaman  biógenas  porque  solo  se  ha- 
llan sobre  plantas  vivientes ,  y  otras  necrógenas  que  habitan  sobre 
vegetales  muertos  (biogencs,  necrógenas].  Algunas  de  ellas ,  sobre  to- 
do las  mas  pequeñas,  han  sido  consideradas  por  ciertos  autores  como 
degeneraciones  ó  estados  patológicos  del  tejido. 

n.  CIRCULACIÓN. 

\^\ .  SatI»  ascendeAte.  —  El  líquido  absorvido  por  lases- 
tremidades  radiculares  pasa  al  cuerpo  de  la  raiz  y  sube  por  el  tallo 
hasta  la  parte  superior,  llegando  también  alas  yemas,  hojas  y  flores. 
Este  es  otro  fenómeno  conocido  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Para  esplicarlo  se  ha  acudido  también  á  diferentes  teorías  ,  mas  nin- 
guna de  ellas  da  en  la  actualidad  una  solución  completa  y  satisfac- 
toria. La  endosmosa  fundada  en  que  el  líquido  es  mas  denso  en  las 
regiones  superiores  que  en  las  inferiores ;  la  capilaridad  de  los  tubos, 
que  en  efecto  son  de  una  tenuidad  muy  grande ;  la  acción  absorvente  de 
las  yemas  que  se  desarrollan  y  de  las  hojas  en  que  se  evapora  gran 
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cantidad  de  liquido ;  la  escitacion  producida  por  la  luz,  calórico  y  tal 
vez  otros  agentes  estemos ;  y  quizás  otras  causas  contribuyen  á  la 
producción  del  efecto  de  que  tratamos.  ^ 

122.  En  los  vegetales  celulares  es  bien  cierto  que  la  ascensión 
del  líquido  ó  savia  se  verifica  por  las  celdillas ,  por  los  espacios  com- 
prendidos entre  sus  filas  que  se  denominaron  intercelulares.  Mas  ea 
jos  vegetales  vasculares  los  autores  no  están  de  acuerdo  sobre  el  ca- 
mino seguido  por  la  savia  ascendente;  unos  opinan  que  el  ascen- 
so se  verifica  por  los  espacios  intercelulares ,  fundados  en  la  analogía 
de  las  plantas  precedentes,  y  en  que  la  savia  ascendente  puede 
desviarse  fácilmente  de  la  línea  recta  y  seguir  diferentes  tortuosida- 
des; mientras  que  otros  opinan  que  la  subida  se  verifica  por  las  ca- 
vidades de  los  vasos ,  en  cuyos  tubos  encuentran  una  ruta  mas  es- 
pedita.  Dejando  para  lo  sucesivo  la  resolución  de  este  problema, 
nos  interesa  mucho  mas  en  el  dia  saber  que  en  dichos  vegetales  se 
verifica  el  ascenso  por  la  porción  leñosa,  y  no  por  la  corteza  ni  por 
la  médula ,  que  son  las  dos  opiniones  sostenidas  antiguamente ;  y 
que  en  las  dicotiledóneas  arbóreas  tiene  lugar  principalmente  por 
la  albura.  Se  ha  demostrado  esta  verdad  por  medio  de  las  disolucio- 
nes coloradas  que  se  les  puede  ver  subir  en  los  cortes  transversales 
y  longitudinales  del  tallo ,  determinándose  de  esta  suerte  no  solo  el 
camino  que  llevan,  sino  también  la  velocidad  con  que  suben. 

423.  Dlirersldad  seyuíi  las  estaciones. — En  nuestros 
climas  la  espresada  subida  tiene  sus  alternativas  en  las  diversas  es- 
taciones. Es  nula  ó  casi  nula  en  invierno ;  mientras  que  en  la  pri- 
mavera, mas  pronto  ó  mas  tarde  según  los  años,  territorios  y  condi- 
ciones individuales  de  las  plantas ,  se  establece  con  una  actividad 
creciente  luego  que  la  temperatura  atmosférica  alcanza  cierto  grado. 
No  puede  dudarse  pues  que  la  acción  del  calórico  determina  una  es- 
citacion cada  vez  creciente  en  los  órganos  que  habían  permanecido 
casi  estacionarios  en  el  invierno ;  fenómeno  análogo  al  que  describi- 
mos al  tratar  de  los  animales  en  el  primer  tomo.  Las  yemas  que 
por  razón  de  su  consistencia  mas  delicada  y  su  es  posición  al  aire , 
sufren  con  mas  fuerza  los  efectos  del  calor,  participan  con  mayor  ener- 
gía déla  escitacion,  y  llaman  acia  sí  con  fuérzalos  líquidos  que 
deben  servir  para  su  desarrollo.  Propagándose  la  escitacion  hasta  las 
raices,  se  eslad)lece  en  estas  con  actividad  la  absorción  de  los  líquidos, 
los  que  no  tardan  en  subir  [con  rapidez  y  en  gran  cantidad  hasta  las 
regiones  mas  elevadas.  Esta  es  la  savia  llamada  de  primavera  que 
asciende  con  abundancia  y  con  una  fuerza  considerable.  Se  la  ve  fluir 
como  de  una  fuente  de  los  cortes  que  había  hecho  la  poda,  ó  de  los  que 
se  hagan  entonces ,  ó  de  aberturas  que  se  pracliquen  taladrando 
el  Vegetal  hasta  la  porción  leñosa.  Esta  savia  contiene  ya  algunas 
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materias  orgánicas  en  disolución  pro- 
cedentes sin  duda  de  las  que  en  el  año 
anterior  quedaron  depositadas  entre 
los  tejidos.  Tal  es  el  origen  de  las  lá- 
grimas que  fluyen  de  los  árboles  en 
la  espresada  estación.  Hales  calculó  la 
fuerza  ascensional  de  la  savia  en  pri- 
mavera por  medio  del  aparato  trazado 
en  la  fig.  4M  adaptado  á  una  cepa  ó 
tallo  de  vid  de  una  media  vara  de  al- 
tura ,  concluyendo  que  era  cinco  veces 
mayor  que  la  fuerza  que  arroja  la  san- 
gre en  una  de  las  grandes  arterias  del 
caballo.  Entonces  se  desarrollan  las 
yemas,  salen  las  hojas  y  alcanzan  rá- 
pidamente las  dimensiones  correspon- 
dientes ,  cuya  acción  se  añade  á  las 
causas  anteriores.  En  los  tallos  y  ra- 
mos suele  empezar  el  desarrollo  por 
la  parte  superior  que  es  la  mas  verde 
y  por  consiguiente  la  mas  impresiona- 
ble por  el  calor  y  la  luz  ;  esceptuan- 
do  las  ramas  que  tienen  igual  consis- 
tencia en  toda  su  longitud,  en  las 
que  el  desarrollo  comienza  por  abajo , 
cuyo  caso  escepcional  confirma  la  ver- 
dad de  la  regla  establecida. 


425 


194. 

424.  A  proporción  que  el  indicado  desarrollo  se  verifica ,  se  es- 
tablece igualmente  un  equilibrio  entre  unas  causas  y  otras ,  el  as- 

Fig.  19i.  Tallo  de  vid  cortado  á  una  media  vara  del  suelo  y  armado  de 
uü  aparato  para  conocer  la  fuerza  de  ascensión  de  la  savia.  —  c  cepa.  —  t  tu- 
bo de  vidrio  con  dos  curvaturas  adaptado  á  una  pieza  cilindrica  de  cobre  v ; 
esta  pieza  se  ajusta  y  enloda  á  la  superGcie  cortada  del  tallo ,  cubriendo  el 
aparato  con  up  pedazo  de  vejiga  m  atado  convenientemente.— nn  nivel  del 
mercurio  en  arabas  ramas  de  la  curvatura  inferior  del  tubo  antes  del  esperi- 
mentó.  — n'  n'  nivel  del  mercurio  después  del  esperimento.  —  La  diferencia 
de  los  dos  niveles ,  que  á  veces  llega  á  una  vara  ó  mas ,  sirve  para  medir  la 
fuerza  de  impulsión  de  la  savia  ascendente. 
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censo  de  la  savia  va  moderándose  segun  las  necesidades  de  un  esta- 
do en  que  no  hay  mas  que  entretener  las  pérdidas  que  acompañan  el 
ejercicio  de  la  vegetación ,  completar  el  desarrollo  de  algunos  pocos 
puntos  y  preparar  los  órganos  que  deben  desarrollarse  en  el  año  si- 
guiente. En  los  climas  frios  ó  en  los  años  poco  favorables  para  la 
vegetación,  el  fin  del  periodo  espresado  coincide  con  el  principio  del 
invierno  y  los  vegetales  entran  en  el  letargo.  Pero  en  nuestro  suelo, 
en  todo  el  mediodía  de  España ,  y  aun  en  territorios  mas  frios ,  si  el 
trabajo  de  la  primavera  ha  sido  precoz  y  propicio  el  resto  del  año, 
antes  de  acabar  el  estío  se  hallan  preparados  los  materiales  y  órga- 
nos para  un  nuevo  desarrollo  de  yemas  ,  que  sin  esta  circunstancia 
no  se  hubieran  puesto  en  movimiento  hasta  el  año  inmediato.  La 
reunión  de  estas  circunstancias ,  algo  parecida  á  lo  que  pasa  en  pri- 
mavera, determina  un  principio  de  evolución  de  las  yemas,  una 
nueva  escitacion  de  las  raices,  y  un  aumento  consiguiente  en  la  su- 
bida de  la  savia ;  y  verificándose  regularmente  este  fenómeno  en  el 
mes  de  agosto ,  se  denomina  savia  de  agosto  la  que  sube  con  abun- 
dancia á  fines  de  estio.  Se  observa  en  dicha  época  una  nueva  sali- 
da de  ramos ,  hojas,  etc. ,  y  mas  ó  menos  tarde  la  de  nuevas  flo- 
res en  árboles  que  habían  cumplido  ya  este  acto  de  la  vida  en  la  es- 
tación regular.  En  seguida  disminuyen  de  nuevo  los  fenómenos  ve- 
getativos hasta  entrar  la  planta  en  estado  hibernal.  En  los  países  in- 
tertropicales y  regiones  adyacentes,  sobretodo  en  los  territorios  ba- 
jos ó  de  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar ,  los  intervalos  ó  perío- 
dos de  vegetación  apenas  se  distinguen ,  ó  solo  se  muestran  segun 
la  época  de  las  lluvias  ó  de  la  sequedad. 

425.  Savia  descendente.  —  Combinada  la  savia  con  las  ma- 
terias que  ha  podido  disolver  en  su  ascenso,  llega  hasta  el  estremo 
superior  de  las  ramas  jóvenes ,  recorre  su  superficie  esterior  y  se  des- 
parrama por  la  de  las  hojas ;  hállase  entonces  en  relación  con  el  aire 
atmosférico,  que  puede  entrar  por  los  estómates  diseminados  en  las 
espresadas  superficies  y  distribuirse  en  el  tejido  subyacente ;  de  re- 
sultas de  dicho  contacto  tiene  lugar  el  fenómeno  llamado  respiración 
de  que  hablaremos  mas  tarde,  y  en  el  cual  asi  el  aire  como  la  savia 
sufren  una  modificación  en  su  naturaleza  química ;  esta  pasa  á  ser 
útil  para  la  nutrición  de  las  partes  y  se  llama  savia  elaborada ,  des- 
cendiendo después  por  el  tallo  hasta  la  raíz,  por  cuyo  motivo  se  de- 
nomina también  savia  descendente.  Manifiéstanos  la  observación  que 
la  corteza'  tierna  y  las  hojas  encierran  líquidos  diversos  de  la  savia 
ascendente;  en  lo  interior  desús  celdillas  se  encuentra  la  clorofila  que 
colora  en  verde  dichos  órganos,  y  délas  cavidades  y  conductos  deam- 
bos se  ve  salir  un  líquido  mas  espeso  y  colorado ,  dotado  de  propie- 
dades físicas  y  medicinales  muy  distintas.  Así  por  ejemplo  la  eufor- 
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bía  de  Canarias  contiene  un  zumo  lechoso  que  es  un  veneno ,  mien- 
tras que  los  habitantes  del  pais  van  á  buscar  en  el  centro  del  leño  de 
la  mismaplanta  un  líquido  trasparente  y  fresco  que  les  sirve  de  be- 
bida. En  los  árboles  dicotiledóneos  en  particular  el  corte  transversal 
del  tallo  nos  manifiesta  la  salida  de  una  gran  cantidad  de  liquido  del 
borde  superior  de  la  herida  y  nada  ó  casi  nada  del  inferior ;  si  se  qui- 
ta un  anillo  completo  de  corteza  al  rededor  de  su  tallo ,  además  del 
espresado  fenómeno  se  ve  al  cabo  de  cierto  tiempo  un  borde  abultado 
en  la  parte  de  arriba ,  que  sigue  prolongándose  y  llega  á  veces  á  cica- 
trizar la  herida,  si  era  muy  estrecha  la  tira  cortical  separada.  Suce- 
diendo lo  propio  en  cualquier  punto  del  tallo  en  que  se  haga  este  es- 
perimento ,  aunque  sea  en  las  inmediaciones  de  la  raiz ,  parece  no 
podemos  poner  en  duda  el  descenso  de  la  savia  elaborada  ni  su  desti- 
no para  la  nutrición  de  todas  las  partes.  . 

426.  IiatejL. — Este  jugo  elaborado  es  el  que  ha  sido  llamado  látex 
por  Schultz,  laticiferos  los  canales  que  lo  conducen ,  suponiendo  en  él 
un  movimiento  circulatorio  análogo  al  que  se  verifica  en  los  vasos 
capilares  de  los  animales ,  al  que  dio  el  nombre  de  ciclosa^  y  admi- 
tiendo además  otro  movimiento  del  mismo  en  lo  interior  de  las  celdillas 
ó  sea  la  rotación  intra-celular.  Esta  teoría  adoptada  apasionadamen- 
te por  algunos  botánicos ,  y  atacada  por  otros  tal  vez  con  demasiada 
vehemencia ,  estriba  en  la  observación  de  ciertos  hechos  incomple- 
tos ;  por  lo  que  debemos  dejar  al  tiempo  que  dirima  la  cuestión  queen 
la  presente  época  se  agita.  Es  positivo  no  obstante  que  la  savia  ela- 
borada desciende  por  la  parte  cortical  y  por  la  leñosa ,  principalmente 
por  la  albora  en  las  plantas  dicotiledóneas ,  y  que  es  el  material  á 
cuyas  espensas  se  nutren  los  órganos  y  se  verifican  las  secreciones, 

m.  RESPIRACIÓN. 

4  27.  Agentes  atmonféricos.  —  Llámase  respiración  en  los 
vegetales  el  conjunto  de  fenómenos  que  se  observan  en  las  superfi- 
cies que  están  en  contacto  con  el  aire ,  de  cuyas  resultas  la  savia  ad- 
quiere propiedades  diferentes  de  las  que  tenia  antes  y  sobre  todo  la 
de  servir  para  la  nutrición.  Sabemos  que  el  aire  atmosférico  esuncom-r 
puesto  de  o ,  79  de  ázoe  y  o ,  21  de  oxígeno ,  que  contiene  además 
pequeñas  cantidades  de  ácido  carbónico ,  de  vapor  ácueo  y  de  las 
emanaciones  que  se  verifican  en  la  superficie  del  globo ,  entre  las  cua- 
les los  químicos  mas  modernos  consideran  el  amoníaco  como  uno  de 
los  agentes  que  obran  sobre  los  vegetales.  La  acción  del  ácido  car- 
bónico está  completamente  demostrada  y  no  debemos  estrañar  los  re- 
sultados que  van  á  esplicarse ,  considerando  que  atendida  la  masa  del 
fluido  atmosférico  debe  contener  muchos  millones  de  millones  de  li- 
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bras  del  espresado  gas,  aunque  no  forme  masque  una  milésima  parte 
de  la  cantidad  total. 

Dos  medios  han  empleado  los  químicos  para  la  determinación  del 
fenómeno  de  que  se  trata ;  á  saber  1  .^  haciendo  vegetar  una  planta 
dentro  de  una  campana  llena  de  aire  de  una  composición  conocida  y 
que  no  pueda  renovarse,  y  analizándolo  de  nuevo  después  de  cierto 
tiempo ;  y  2.**  sembrando  encima  de  arena  pura  una  semilla  de  com- 
posición bien  conocida ,  regándola  con  agua  destilada  y  analizándola 
planta  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Está  claro  que  en  este  segundo  caso 
todo  lo  que  contenga  la  planta,  además  de  los  materiales  de  la  semi- 
lla y  del  agua  empleada ,  debe  haberlo  recibido  de  la  atmósfera  ;  y 
verificándose  el  esperimento  en  un  aire  que  se  renueva  sin  cesar ,  pue- 
den acumularse  y  hacerse  perceptibles  las  cantidades  muy  pequeñas, 
que  podian  escapar  en  el  primer  esperimento  en  que  el  aire  no  se  re- 
novaba y  el  tiempo  de  la  vegetación  era  mas  limitado.  Puede  modi- 
ficarse dicho  primer  esperimento ,  encerrando  en  la  campana  un  aire 
artificial  preparado  con  diferentes  gases  y  en  diversas  proporciones; 
así  como  el  segundo  valiéndose  no  de  agua  pura ,  sino  de  otra  quecon- 
tenga  disueltas  sustancias  cuyas  cantidades  se  toman  en  cuenta  con 
toda  exactitud. 

128.  Fen^meiios  quimlcos. —  Por  el  primer  esperimento 
se  ha  demostrado  que  el  aire ,  en  cuyo  seno  vegeta  una  planta ,  pier- 
de una  cierta  cantidad  de  ácido  carbónico  que  es  reemplazada  por 
una  proporción  correspondiente  de  oxigeno  á  poca  diferencia.  De  ahí 
se  ha  deducido  que  en  el  vegetal  se  descompone  el  ácido  carbónico , 
que  queda  absorvido  el  carbono  y  una  pequeñísima  porción  de  oxíge- 
no, y  que  la  mayor  parte  de  este  se  pone  en  libertad.  Tal  vez  haya 
también  sustitución  de  ácido  carbónico  por  el  oxígeno  que  hubiese  in- 
corporado en  los  zumos  vegetales ,  al  revés  de  loque  sucede  según  al- 
gunos en  la  respiración  animal.  Ello  es  que  las  plantas  colocadas  en 
atmósferas  artificiales  enteramente  destituidas  de  ácido  carbónico  des- 
prenden un  poco  de  oxigeno,  lo  que  atribuyen  algunos  á  la  descom- 
posición de  una  porción  de  dicho  ácido  que  estaba  ya  contenida  en 
ellas.  Todo  lo  que  se  lleva  dicho  se  verifica  en  las  plantas  que  están 
espuestas  á  la  luz  directa  del  sol.  Las  que  se  hallan  en  una  oscuridad 
completa  presentan  el  fenómeno  inverso ,  pues  se  encuentra  dentro  de 
la  campana  aumentada  la  cantidad  de  ácido  carbónico  y  disminuida 
á  proporción  la  del  oxígeno.  Es  decir  que  los  fenómenos  respiratorios 
sufren  una  alternativa  de  dia  y  de  noche;  en  aquel  absorción  dé  ácido 
carbónico  y  desprendimiento  de  oxígeno;  en  esta  absorción  del  segun- 
do y  desprendimiento  del  primero.  Éntrelos  dos  estremos,  á  saber  la 
Oscuridad  total  y  la  acción  directa  de  los  rayos  solares  hay  varios  gra- 
dos intermedios,  en  los  cuales  se  modifica  y  combina  la  intensidad  de 
los  fenómenos  respiratorios. 
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429.  La  alternativa  de  fenómenos  que  acabamos  de  esplícar  es 
la  que  presentan  las  parles  verdes,  á  saber  las  hojas,  ramos  jóve- 
nes ,  tallos  jugosos ,  etc.  Las  demás  parles  obran  sobre  el  aire ,  tan- 
to de  dia  como  de  noche,  como  las  verdes  privadas  de  luz,  esto  es 
se  oxigenan  y.  se  descarbonizan.  Las  raices  y  demás  partes  subter- 
ráneas se  hallan  en  este  caso  ,  y  aun  el  acceso  del  oxígeno  del  aire 
les  es  á  veces  necesario  ó  á  lo  menos  conveniente  para  la  vegeta- 
ción. Lo  propio  pasa  en  la  semilla  en  cuya  germinación ,  según  di- 
remos, es  necesario  el  contacto  del  oxígeno  que  se  absorbe  despren- 
diéndose ácido  carbónico.  Las  partes  verdes  puestas  en  una  oscu- 
ridad completa  continúan  obrando  constantemente  de  la  misma 
manera ,4)ierden  su  color,  se  vuelven  blancas  y  jugosas  por  la  fal- 
ta de  incorporación  del  carbono  que  debería  dar  consistencia  á  sus 
tejidos ,  en  una  palabra  se  ahilan ;  así  se  disponen  las  escarolas, 
apios ,  cardos  y  otras  plantas  para  servirse  en  nuestras  mesas.  Algu- 
nos opinan  que  la  coloración  verde  de  las  espresadas  partes  depende 
de  la  absorción  y  retención  de  los  rayos  químicos  de  la  luz,  puesto 
que  sus  imágenes  no  se  reproducen  por  el  daguerreotipo,  cuyos  efec- 
tos se  deben  á  los  espresados  rayos. 

130.  Ciertos  autores  consideran  como  respiración  vegetal  el  acto 
en  que  la  planta  entera  germinando^  sus  partes  coloradas  en  todas 
épocas,  y  las  verdes  de  noche  desprenden  ácido  carbónico  y  absorven 
oxígeno ,  considerando  el  caso  inverso  como  un  acto  de  pura  nutri- 
ción ;  con  lo  que  el  fenómeno  seria  idéntico  al  de  la  respiración  ani- 
mal. Mas  siendo  positivo  que  por  la  descomposición  del  ácido  car- 
bónico y  fijación  del  carbono  en  las  partes  verdes  la  savia  cambia 
de  composición  y  se  vuelve  apropiada  para  nutrir  los  órganos ,  y  te- 
niendo la  respiración  precisamente  por  objelo  dar  dicha  preparación 
al  líquido  nutricio ,  no  podemos  menos  de  inclinarnos  á  favor  de  la 
opinión  antigua  y  establecer  que  los  vegetales  obran  sobre  el  aire  de 
una  manera  inversa  que  los  animales,  contribuyendo  alo  menos  en 
parte  á  conservar  el  equilibrio  en  la  proporción  de  los  elementos 
de  la  atmósfera.  Es  verdad  que  por  la  acción  de  las  partes  no  ver- 
des y  por  la  de  todos  los  órganos  en  la  noche  se  invierte  el  fenóme- 
no, y  que  durante  el  invierno  en  los  climas  templados  y  frios contri- 
buyen muy  poco  los  vegetales  para  la  renovación  del  oxígeno;  todo  lo 
queha  puesto  en  duda  á  ciertos  autores  sobre  el  resultado  definitivo  del 
influjo  de  los  vegetales  en  esta  parte.  Pero  reflexionando  que  en  invier- 
no tampoco  respiran  apenas  un  gran  número  de  animales ;  y  que 
las  plantas  contienen  enormes  cantidades  de  carbono ,  cuya  mayor 
parte  procede  de  la  atmósfera ,  no  deberemos  suscribir  á  dicha  opi- 
nión ,  y  i^í  aconsejar  incesantemente  á  los  magistrados  de  las  pobla- 
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eiones  numerosas  que  hagan  plantar  arboledas  en  su8  alrededores  y 
dentro  su  recinto  en  cuanto  se  pueda. 

131 .  Respiraeloit  en  Imm  plantas  mmuAtáetm» — ^En  las 

plantas  que  viven  dentro  del  agua,  la  relación  de  la  atmósfera  con 
ellas  se  establece  por  el  intermedio  del  espresado  líquido,  del  modo 
que  se  verifica  para  la  respiración  de  los  peces  y  demás  animales  de 
la  misma  habitación.  Las  hojas  de  dichas  plantas  están  desprovistas 
de  epidermis  y  de  estómates,  y  su  parenquima  interior  se  halla  de 
consiguiente  en  contacto  inmediato  con  el  líquido.  De  esta  suerte  y 
por  el  intermedio  de  él  se  ponen  en  comunicación  con  el  aire  las  es- 
presadas partes  y  se  verifica  la  respiración  que  debe  ser  mas  lenta 
que  en  los  vegetales  terrestres ;  observándose  del  propio  modo  la  in- 
fluencia de  la  luz,  pues  dichas  partes  verdes  se  ahilan  algún  tanto 
cuando  se  hallan  á  mucha  profundidad.  Hay  otras  plantas  acuáticas 
que  sacan  fuera  del  agua  sus  hojas,  y  entonces  la  longitud  del  pecío- 
lo depende  de  la  profundidad  del  líquido,  pudiéndose  lograr  que  se 
prolongue  indefinidamente  alómenos  hasta  cierto  punto  aumentando 
la  altura  del  agua  cuando  el  limbo  está  cerca  de  la  superficie.  Este 
último  fenómeno  es  muy  curioso  en  la  ninfea ,  que  alarga  sus  pecío- 
los hasta  que  los  limbos  tocando  al  agua  por  su  dorso  presenten  su 
cara  superior  al  aire.  Las  hojas  de  los  vegetales  que  están  completa- 
mente sumergidos,  al  sacarlas  del  agua  se  desecan  rápidamente 
pareciéndose  en  esto  á  las  branquias  de  los  peces;  dicho  efecto 'es  de- 
bido á  la  falta  de  epidermis,  la  que  en  los  vegetales  comunes  mo-^ 
dera  la  acción  del  aire,  protegiendo  las  cavidades  respiratorias  y 
dando  tiempo  á  que  acudan  los  líquidos  á  la  superficie,  mientras 
en  la  misma  se  verifica  la  respiración. 

132.  Varios  otros  esperimentos,  sobretodo  los  ejecutados  por  el 
segundo  método  arriba  indicado ,  han  puesto  de  manifiesto  que  los 
vegetales  absorven  también  otros  principios  de  la  atmósfera ;  á  saber 
el  vapor  del  agua  y  el  amoníaco  según  algunos  autores.  Observán- 
dose algunas  veces  una  cantidad  de  oxígeno  producido  muy  superior 
á  la  del  ácido  carbónico  que  falta,  se  deduce  la  procedencia  de  este 
esceso  del  agua  que  se  descompone  y  cuyo  hidrógeno  queda  fijado 
en  el  vegetal;  mas  esta  agua  que  sufre  dicha  descomposición  puede  ser 
parte  de  la  misma  que  se  ha  empleado  para  el  riego.  Constando  tam- 
bién del  mismo  modo  que  ciertas  plantas  adquieren  en  dicha  circuns- 
tancia una  cantidad  notable  de  ázoe,  no  puede  negarse  que  la  han 
adquirido  del  seno  de  la  atmósfera ;  la  que  pueden  haber  sacado,  ó 
del  que  forma  parte  constitutiva  del  aire  ó  del  amoníaco  que  algunos 
químicos  admiten  diseminado  en  el  mismo  en  pequeñísima  cantidad, 
fundándose  sobre  todo  en  el  influjo  que  el  propio  álcali  ejerce  en 
el  suelo  para  la  nutrición  de  las  plantas.  Estas  teorías  sobre  la  des- 
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composición  del  agua  y  del  amoníaco  atmosférico  necesitan  ser  con- 
firmadas por  ulteriores  esperimentos. 

433.  Exltiiliieloii  acuosa*  —  Además  de  lo  dicho ,  en  la 
superficie  de  los  órganos  dotados  de  estómates  se  verifica  la  exhala- 
ción de  una  cantidad  considerable  de  agua ,  que  puede  en  cierta  nía-* 
ñera  compararse  con  la  transpiración  pulmonar  de  los  animales.  En 
efecto  este  desprendimiento  de  vapor  ácueo  es  superior  á  lo  que  cor- 
responderia  por  una  simple  evaporación  producida  por  las  causas  ge- 
nerales; está  bajoel  influjo  de  la  luz  del  sol,  pues  queesnula  enlaos- 
curidad  absoluta  y  mas  activa  á  proporción  déla  intensidad  de  dicho 
agente ;  e«  mayor  en  el  dorso  que  en  la  cara  opuesta  de  las  hojas,  y 
correspondiente  en  todos  casos  al  número  de  estómates  que  se  hallan 
en  unaestension  determinada  de  superficie ;  en  una  palabra  es  un 
fenómeno  correlativo  á  la  respiración,  ya  que  despojándose  la  savia 
de  una  cierta  cantidad  de  agua,  que  no  es  químicamente  pura  sino 
que  tiene  en  disolución  una  pequeña  porción  de  principios ,  no  solo 
se  concentra ,  sino  que  esperimejita  también  por  dicha  causa  algo  de 
alteración.  La  actividad  de  esta  exhalación  acuosa  corre  parejas  con 
la  energía  de  la  absorción  radicular  y  del  ascenso  de  la  savia;  siendo 
muy  considerable  en  primavera  así  que  el  vegetal  está  poblado  de  ho- 
jas, y  disminuyendo  después  acia  el  otoño  é  invierno.  No  debemos 
por  esto  denegar  la  evaporación  de  una  cierta  cantidad  de  agua  por 
toda  la  superficie  de  los  vegetales  que  viene  á  ser  una  suerte  de  eva- 
poración insensible.  Una  y  otra  dependen ,  á  lo  menos  en  parte ,  de 
la  temperatura  y  estado  de  sequedad  de  la  atmósfera;  pero  la  verda- 
dera exhalación  mas  bien  está  bajo  la  dependencia  de  la  acción  de 
la  luz  y  actividad  de  la  vegetación. 

434.  Se  han  hecho  varios  esperimentos  para  determinar  la  canti- 
dad de  agua  exhalada  por  los  vegetales ,  ó  mas  bien  la  relación  en- 
tre ella  y  la  cantidad  absorvida.  A  este  efecto  se  valen  los  fisiologis- 
tas  de  una  rama  metida  por  su  estremo  inferior  dentro  de  un  frasco 
que  contenga  una  cantidad  dada  de  agua;  colocan  el  todo  debajo  de 
una  campana,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  determinan  I  a  cantidad  que 
üalta  en  el  frasco  y  la  que  se  halla  en  él  aire  encerrado,  con  lo  que 
se  tienen  todos  los  datos  para  hacer  el  cálculo.  Otras  veces ,  á  fin  de 
perturbar  menos  las  condiciones  normales ,  se  deja  el  aparato  al  aire 
libre  poniendo  sobre  el  agua  una  capa  de  aceite  que  impida  su  eva- 
poración ;  al  cabo  de  cierto  tiempo,  por  la  pérdida  total  del  líquido 
se  conoce  la  cantidad  absorvida ,  por  el  aumento  de  peso  del  vegetal 
la  que  ha  quedado  entre  su  tejido,  y  por  la  diferencia  la  que  ha  sido 
exhalada. 
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IV.   NUTRICIÓN. 

135.  Cicncralldades.  —  t».  En  los  oréanos  elemen- 
tales.—Las  materias  introducidas  dentro  de  los  vegetales  trasla- 
dadas hasta  los  órganos  respiratorios ,  modificadas  por  la  acción  de 
la  atmósfera  y  transportadas  después  á  los  diferentes  órganos  son  las 
que  sirven  para  su  nutrición.  En  efecto,  los  órganos  sacan  de  la  sa- 
via elaborada  las  moléculas  que  se  juntan  á  las  ya  existentes  y  par- 
ticipan  de  su  acción  vital ,  reparan  las  pérdidas  y  efectúan  su  incre- 
mento. Dejando  para  mas  adelante  el  dar  una  reseña  de  las  teorías 
admitidas  en  la  época  presente  para  esplicar  la  nutrición,  parémonos 
un  momento  en  esponer  sus  efectos.  Los  órganos  elementales  del  ve- 
getal aumentan  en  dimensiones  y  en  número  y  determinan  un  aumen- 
to proporcional  en  los  órganos  compuestos.  El  tejido  celular,  que  es 
el  órgano  fundamental  en  este  reino ,  se  aumenta  por  la  multiplica- 
ción de  las  celdillas.  En  algunos  vegetales  anfígamos  se  observa  que 
se  ejecuta  dicha  multiplicación  prolongándose  la  celdilla;  presentan- 
do una  ó  varias  estrecheces,  como  si  su  pared  se  plegase  transversal- 
mente  acia  dentro,  y  convirtiéndose  aquella  en  dos  ó  mas  que  luego 
aumentan  de  volumen ,  y  quedan  colocadas  en  una  fila  según  la  di- 
rección de  la  celdilla  primitiva  ó  en  direcciones  colaterales.  Otras 
veces  dentro  de  la  cavidad  de  una  celdilla  se  forman  varias  que  to- 
man diferentes  aspectos ,  uniéndose  entre  sí  y  con  la  primitiva ,  ó 
quedando  libres  dentro  la  cubierta  común  de  la  última ,  ó  aparecien- 
do destruida  esta.  Si  queremos  pasar  mas  adelante  y  determinar  cual 
es  el  primer  estado  del  tejido  celular  ,  encontraremos  mucha  diver- 
gencia entre  los  autores.  La  encontraremos  igualmente  acerca  del  orí- 
gen  de  los  vasos ,  aunque  la  mayor  parte  de  ellos  convienen  en  que 
proceden  del  tejido  celular.  La  multiplicación  de  estos  órganos,  par- 
ticularmente de  las  celdillas,  se  verifica  á  veces  de  un  modo  sorpren- 
dente, resultando  de  ahí  estos  crecimientos  tan  rápidos  que  nos  ad- 
miran en  algunas  plantas.  Sírvannos  de  ejemplo  familiar  los  tallos 
florales  de  la  pita  [Agave  americana)  planta  tan  común  en  nuestras 
cercas,  aunque  introducida  de  América,  que  en  pocos  dias  de  la  bue- 
na estación  adquiere  una  longitud  de  algunas  varas,  correspondien- 
do á  veces  ocho  ó  mas  pulgadas  en  veinte  y  cuatro  horas. 

136.  9\  En  los  oréanos  eompuestos.  — En]  cuanto  al 
crecimiento  de  los  órganos  compuestos,  recordaremos  que  las  raices 
se  prolongan  por  el  estremo  inferior ,  los  tallos  por  la  parte  de  ar- 
riba y  las  hojas  de  la  base  á  la  punta  en  todas  las  direcciones  de 
sus  fibras ;  y  recordaremos  también  cuanto  se  dijo  acerca  el  au- 
mento transversal  del  tallo  en  las  plantas  mono  y  dicotiledóneas.^ 
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El  aumento  de  estas  últimas  es  mas  regular  á  primera  vista,  á  cau- 
sa de  la  sobreposicion  anual  de  capas  leñosas  esternas  y  cortica-^ 
les  interiores ,  y  mas  conocido  por  el  copioso  número  de  observacio- 
nes que  se  ban  practicado  con  ellas.  Después  de  varias  opiniones 
igualmente  erróneas  sostenidas  en  el  último  siglo ,  queda  fuera  de 
duda  que  en  dichas  plantas  el  crecimiento  se  verifica  en  la  superfi- 
cie que  separa  los  dos  sistemas  cortical  y  leñoso ,  consistiendo  la 
nutrición  de  las  otras  partes  en  la  adición  de  algunas  moléculas  den- 
tro de  su  tejido ,  quedando  las  leñosas  resguardadas  por  las  nuevas 
que  se  producen  y  reempujadas  las  corticales  acia  la  circunferencia 
por  la  propia  causa ;  que  ni  el  leño  produce  la  corteza ,  ni  esta  se 
convierte  en  aquel ;  y  que  la  producción  de  las  nuevas  celdillas  y 
vasos  se  verifica  entre  los  dos  sistemas  que  componen  el  tallo,  apli- 
cándose las  interiores  á  la  albura  para  formar  la  capa  correspon- 
diente al  mismo  año ,  y  las  esteriores  á  la  corteza  para  constituir 
la  capa  cortical  correlativa. 

Acerca  del  modo  como  eslo  se  verifica,  se  halla  dividido  el  cam- 
po entre  dos  opiniones ,  ambas  ingeniosas ,  apoyadas  en  observa- 
ciones repetidas  y  que  cuentan  sabios  de  primera  nota  entre  sus 
defensores.  Suponen  unos  que  la  savia  descendente  forma  un  lí- 
quido cada  vez  mas  espeso,  que  baja  principalmente  por  los  conduc- 
tos situados  en  el  punto  de  contacto  del  sistema  cortical  y  leñoso , 
que  desparramado  entre  los  dos  en  estado  de  cambium  se  solidifica 
y  organiza  poco  á  poco  en  toda  su  estension ,  sin  otra  influencia  de 
las  regiones  superiores  á  las  inferiores  hasta  la  raiz  inclusive.  Di- 
cen otros  que  las  yemas  de  los  árboles  son  verdaderos  embriones , 
que  al  desarrollarse  no  solo  dan  origen  á  la  porción  aérea  que  es  el 
ramo  con  sus  hojas  ,  etc. ,  sino  también  á  una  porción  radical  que 
consiste  en  fibras  muy  delgadas  que  descienden  á  lo  largo  del  tallo 
hasta  la  raiz  del  árbol ,  formando  las  unas  las  fibras  de  la  albura 
y  las  otras  las  fibras  de  la  capa  cortical  interior.  Mientras  se  agi- 
ta con  calor  esta  cuestión,  de  cuyas  discusiones  y  resolución  no 
pueden  menos  de  originarse  muchas  ventajas  para  la  botánica,-  acon- 
seja la  prudencia  permanecer  neutrales.  Fúndanse  estos  últimos  so- 
bre todo  en  la  analogía  que  tienen  las  yemas  con  los  bulbos,  bulbi- 
llos  y  demás  órganos  que  echan  raices  por  su  parte  inferior;  en  la 
semejanza  de  estructura  entre  la  porción  leñosa  de  la  albura  y  de 
las  raices ,  destituida  una  y  otra  de  tráqueas  desarrollables ;  en  la 
continuidad  de  las  fibras  caulinas  y  radicales ;  en  la  producción  de 
las  raices  adventicias ,  cuyo  origen  presenta  una  correspondencia 
regular  con  la  situación  de  las  yemas,  y  que  á  veces  se  arrastran 
á  lo  largo  de  la  superficie  del  tallo  hasta  llegar  á  tierra ;  y  en  los 
fenómenos  que  se  observan  en  la  ligadura  del   tallo,  en  sus  sec- 
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dones  anulares  ó  incompletas.  Sus  adversarios ,  al  paso  que  espli- 
can  de  una  manera  plausible  todos  estos  fenómenos ,  no  dejan  de 
oponerles  objeciones  poderosas  fundadas  en  hechos  que  los  prime- 
ros se  esfuerzan  en  conciliar  con  su  teoría  de  una  manera  bastante 
satisfactoria :  tales  son  el  que  los  hacecillos  fibrosos  no  están  mas 
adelantados  en  organización  en  la  parte  superior  que  en  la  inferior 
del  tallo ,  como  sucede  en  las  raices ;  la  continuación  de  la  vida  y 
crecimiento  por  algún  tiempo  de  un  árbol  que  ha  sufrido  la  sección 
anular ;  la  distinción  entre  las  capas  anuales  de  albura  de  los  su- 
jetos é  injertos ,  en  el  caso  en  que  los  leños  de  los  dos  tengan  dife- 
rentes colores  y  circunstancias ;  el  hecho  de  engrosar  menos  el  tallo 
de  los  morales  á  quienes  se  quitan  las  hojas  en  la  primavera  y  se 
les  fuerza  á  desarrollar  nuevas  yemas,  y  varios  otros.  Tampoco  es- 
tán enteramente  de  acuerdo  los  partidarios  del  cambium;  pues  mien- 
tras unos  lo  consideran  como  una.  capa  regeneradora  interpuesta  en- 
tre el  leño  y  la  corteza,  que  se  organiza  en  albura  por  la  parte  de 
dentro  y  en  liber  por  la  de  fuera ,  otros  suponen  que  trasuda  de  la 
superficie  de  ambos  sistemas .  de  modo  que  la  albura  producida  es 
una  suerte  de  estension  de  la  albura  del  año  anterior  y  el  liber  res- 
pectivamente. 

437.  Teoría  de  \mri9m  opera  eloneti  a^rieolas*  — 
Cstaea*  ~  De  la  facilidad  con  que  se  desarrollan  las  nuevas  cel- 
dillas y  vasos  en  los  vegetales  se  puede  sacar  la  esplicacion  de  las 
operaciones  agrícolas  destinadas  á  propagarlos  sin  el  concurso  de 
los  órganos  de  la  generación.  La  estaca,  que  consiste  en  meter 
en  tierra  un  ramo  ó  parte  de  él ,  da  un  individuo  nuevo  por  la 
facilidad  con  que  dijimos  echaba  raices  un  tallo  que  está  metido  en 
el  suelo.  Cuando  el  pié  que  se  planta  es  de  los  que  naturalmente  sa- 
len de  las  raices  colaterales  de  ciertos  árboles,  el  resultado  suele 
ser  mas  pronto  y  seguro.  En  las  plantas  de  tallos  blandos  y  nudo- 
sos una  porción  de  estos  con  uno  ó  mas  nudos  se  llama  esqueje ,  y  no 
deja  de  ser  una  verdadera  estaca. 

AefNio. — El  acodo  es  un  ramo  que,  sin  desprenderlo  del  tallo 
principal ,  se  mete  en  la  tierra  por  el  otro  eslremo  y  se  aguarda  á 
que  baya  arraigado  para  cortar  la  comunicación  con  el  vegetal  de 
que  procede.  En  los  naranjos  y  varios  árboles  de  la  misma  familia 
se  practican  otros  acodos  que  se  llaman  impropiamente  embudillosy 
rodeando  una  rama  de  tierra  metida  en  una  caja  ó  arcaduz  partido 
por  el  medio  y  atado  convenientemente ,  cuidando  de  regar  la  tierra , 
y  cortando  la  comunicación  cuando  el  ramo  está  arraigado. 

Injerto. — El  tn/erto  consiste  en  colocar  en  un  vegetal  crecido, 
que  se  llama  patrón ,  una  pequeña  porción  de  otro  que  conste  de  cor- 
teza y  algo  de  albura  y  tenga  una  6  mas  yemas ,  haciendo  antes  un 
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corte  en  el  primero ,  estableciendo  la  comunicacioa  entre  las  partes 
homologas  de  ambos  ^  procurando  una  contigüidad  bien  exacta  y  pre- 
servando la  superficie  del  contacto  de  las  injurias  atmosféricas.  Des- 
de remotos  siglos  se  conocen  varias  especies  de  esta  operación ,  que 
Jos  agrónomos  llaman  de  púa ,  escudete ,  cañutillo ,  corona ,  etc.  El 
objeto  de  los  injertos  es  multiplicar  las  variedades  mas  apreciables  de 
v^etales ,  sobre  todo  por  las  calidades  de  sus  frutos ,  proporcionar 
á  las  especies  driles  mayor  vigor  y  á  las  de  vida  corta  una  duración 
mas  larga.  Su  éxito  es  tanto  mas  seguro ,  cuanto  hay  mas  analogía 
entre  el  patrón  y  el  injerto ;  así  sucede  entre  las  diferentes  varieda- 
des de  una  misma  especie ,  ó  especies  inmediatas  correspondientes  á 
un  mismo  género.  En  estos  últimos  años  se  han  practicado  los  injertos 
herbáceos,  cuyos  resultados  no  dejan  de  ser  curiosos  y  útiles  en  al- 
gunos casos;  pues  no  solo  tienen  lugar  en  plantas  anuas ,  sino  tam- 
bién en  los  ramitos  verdes  de  los  árboles ;  esto  último  tiene  una  apli- 
cación interesante  á  las  coniferas ,  en  las  que  no  se  verifican  los  de- 
más injertos,  ni  se  conoce  otro  modo  seguro  de  propagación  que  por 
las  semillas.  Estos  injertos  difieren  también  de  los  anteriores  en  que 
deben  practicarse  en  la  época  en  que  la  vegetación  se  halla  mas  vigo- 
rosa. 

V.  SECRECIONES. 

438.  OeneraUdadcs.  —  IHaferlas  sesresadas.  —  Sa- 
bemos que  la  secreción  consiste  en  la  separación  de  una  sustancia 
particular  verificada  en  un  órgano  á  espensas  del  líquido  nutricio 
general.  Prescindiremos  de  si  la  materia  segregada  existía  ya  toda 
entera  en  la  savia  de  la  cual  ha  sido  estraida  por  el  órgano  secreto- 
río  ,  ó  si  ha  sido  elaborada  de  nuevo  por  el  trabajo  del  mismo  órgano. 
En  todos  los  casos  se  produce  una  nueva  sustancia  que  unas  veces 
resta  depositada  en  el  tejido  vegetal  para  servir  á  ulteriores  elabo- 
raciones ,  y  otras  veces  debe  sacarse  fuera  del  cuerpo  por  inútil  óper- 
juícial.  Los  órganos  secretorios  de  los  vegetales  apenas  se  diferencian 
á  primera  vista  del  tejido  común  en  que  están  colocados ;  por  mane- 
ra que  los  aparatos  secretorios  son  sin  comparación  menos  variados 
que  en  el  reino  animal ,  y  mas  bien  se  juzga  de  ellos  por  su  producto 
que  por  su  estructura.  Es  difícil  además  establecer  una  línea  de  de- 
marcación entre  este  trabajo  y  el  de  la  nutrición ;  pues  además  de  que 
esta  última  en  teoría  es  una  suerte  de  secreción ,  observamos  en  los 
vegetales  que  varias  délas  sustancias  eminentemente  nutritivas,  como 
la  fécula ,  forman  el  producto  de  algunas  secreciones  quedan  deposi- 
tadas en  diferentes  puntos ,  v.  g.  en  los  tubérculos ,  etc. ,  y  son  reab- 
servidas  después  para  servir  de  nutrimento. 

439.  Distínguense  los  productos  segregados  por  su  naturaleza 
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química ,  v.  g.  los  resinosos  que  llenan  los  conductor  propios  del  pino 
y  otros  árboles  semejantes ,  los  aceites  fijos  que  abundan  en  lo  inte- 
rior de  diferentes  semillas ,  los  volátiles  que  están  diseminados  en  las 
glándulas  vesiculares  de  ciertas  hojas ,  flores  y  frutos ,  y  un  sin  fin 
de  otros.  Diferencianse  también  por  razón  de  sus  usos  y  permanencia 
dentro  de  los  vegetales.  Mientras  que  unos  se  conservan  indefinida- 
mente en  lo  interior  de  las  plantas ,  exsudan  ó  salen  otros  á  fuera  for- 
mando las  sustancias  que  se  llaman  escretadas.  Pero  bajo  este  nom- 
bre se  ban  confundido  fenómenos  diferentes ,  pues  no  deben  compren- 
derse como  escreciones  la  salida  de  todos  los  productos  vegetales.  En 
efecto,  dicha  salida  es  á  veces  una  extravasación  producida  por  la 
sobreabundancia  de  jugos  y  por  las  soluciones  de  continuidad  que 
presenta  la  superficie  cortical ;  entonces  los  jugos  que  se  derraman 
afuera  son  idénticos  á  los  que  quedan  dentro ,  aunque  después  sufran 
alguna  modificación  por  el  influjo  de  los  agentes  atmosféricos.  Así  es 
de  ver  en  las  gomas  que  fluyen  de  nuestros  árboles  frutales ,  no  me- 
nos que  las  resinas  de  nuestros  pinos  y  abetos.  Las  incisiones  que  se 
practican  artificialmente  no  hacen  mas  que  aumentar  la  cantidad  de 
produelo ,  que  luego  se  recoge  y  espende  en  el  comercio ;  y  hasta  hay 
casos  en  que  es  necesario  el  corte  artificial  ,  porque  sin  él  no  habría 
tal  exsudacion ,  según  acontece  generalmente  en  las  gomoresinas. 
Hay  otras  materias  que ,  aunque  espulsadas  naturalmente  fuera  del 
cuerpo ,  no  son  sustancias  escretadas ,  pues  se  estienden  sobre  la  su- 
perficie para  protegerla  de  las  injurias  esteriores  y  sirven  por  lo 
mismo  á  la  vida.  Las  sustancias  resinosas  que  se  desparraman  sobre 
las  escamas  de  las  yemas  y  contribuyen  á  preservarlas  déla  hume— 
dad  y  del  frió ;  las  materias  viscosas  que  revisten  la  superficie  de 
varios  tallos  y  hojas  ,  hasta  el  estremo  de  ser  una  especie  de  liga  en 
que  quedan  cogidos  los  insectos ;  la  capa  mucosa  que  se  estiende  sobre 
la  superficie  de  las  plantas  sumergidas  en  el  agua,  principalmente  la 
del  mar,  parecida  en  sus  usos  á  la  que  se  halla  sobre  el  cuerpo  de 
los  peces  y  otros  animales  acuáticos ;  la  sustancia  de  naturaleza  cé- 
rea que  en  forma  de  polvo  agrisado  cubre  las  hojas  de  muchas  plan- 
tas,  v.  g.  las  de  la  col,  y  la  superficie  de  muchos  frutos  como  las  uvas 
y  ciruelas  oponiéndose  á  la  acción  de  la  humedad  ,  ó  en  capas  mas 
gruesas  barniza  los  tallos  de  varias  palmas  como  el  Ceroxylon  andí- 
cola, ó  los  frutos  de  otros  vegetales  como  en  la  Mírica  cerífera  en  can- 
tidades tales  que  permiten  beneficiarla,  y  otras  varias  pertenecen  á 
esta  categoría. 

140.  Escpeeione». T- Resulla  de  lo  dichoque  solodeberian 
comprenderse  entre  las  escreciones  las  sustancias  que  por  verdade- 
ramente inútiles  6  perjudiciales  son  arrojadas  á  fuera.  Pero  si  pasa- 
mos á  preguntar  cuáles  son  estas  sustancias,  cuál  es  el  punto  por 
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donde  se  arrojan  afuera ,  si  hay  ó  no  una  vía  general  para  su  espul- 
sion ,  no  se  podrá  dar  una  respuesta  complelamente  satisfactoria.  Va- 
rios autores  han  opinado  que  esta  era  una  de  las  funciones  de  la  raiz, 
razonando  por  la  analogía  con  el  reino  animal ,  á  saber  que  la  savia 
elaborada ,  sirviendo  durante  su  descenso  á  los  trabajos  de  la  nutri- 
ción y  de  las  secreciones ,  debia  llegar  á  la  raiz  alterada  en  su  com- 
posición é  impropia  para  sostener  ulteriormente  las  mismas  funciones, 
y  que  por  lo  mismo  debia  verificarse  en  dicho  punto  la  separación 
fuera  de  la  planta  de  parte  á  lo  menos  de  sus  materiales.  Con  igual 
razón  hubieran  podido  comparar  la  savia  asi  alterada  con  la  san- 
gre venosa  de  los  animales  y  suponer  que  volvia  á  subir  para  resta- 
blecer su  composición  en  los  órganos  aéreos.  Algunas  observaciones 
dan  cierta  verosimilitud  á  la  primera  teoría;  pues  se  encuentran  al  re- 
dedor de  las  estremidades  de  dichas  raices  pequeños  grumos  ó  copos 
de  una  materia  viscosa  que  conglutina  granitos  de  tierra  ó  de  arena. 
Por  la  misma  doctrina  se  esplíca  el  hecho  de  no  probar  muy  bien 
una  planta  en  el  suelo  en  que  anteriormente  han  vegetado  otras  de 
la  misma  especie ,  y  la  utilidad  consecuente  de  la  rotación  ó  cambio 
de  las  cosechas ;  así  como  el  de  ser  mutuamente  perjudicial  1^  proxi- 
midad de  ciertos  vegetales  y  conveniente  ó  útil  la  de  otros ;  esplicán- 
dolos  por  la  diversidad  de  las  materias  de  las  escreciones  radicula- 
res ,  que  son  por  lo  mismo  nocivas  á  seres  de  la  propia  especie ,  y  pue- 
den ser  favorables  á  algunos  de  otras.  Estos  hechos  sin  embargo 
pueden  esplicarse  muy  bien  sin  necesidad  de  la  espresada  teoría,  aten- 
diendo á  las  sustancias  que  cada  planta  necesita  absorverdel  suelo. 

Hi,  Teoría  quimlca  de  la  nutrlelon  y  seereelt»- 
»•»• — Los  descubrimientos  químicos  de  estos  últimos  años,  que 
han  rectificado  nuestros  conocimientos  acerca  la  composición  ele- 
mentar de  las  sustancias  vegetales ,  y  han  proporcionado  la  transfor- 
mación de  unas  en  otras  por  medio  de  procedimientos  sencillos,  nos 
han  puesto  en  el  camino  de  indagar  lo  que  se  pasa  en  el  trabajo  nu- 
tritivo y  secretorio  de  las  plantas.  No  es  posible  en  un  tratado  elemen- 
tal de  botánica  entrar  en  los  pormenores  suficientes  para  dar  una  ca- 
bal idea  de  los  adelantamientos  de  este  ramo  de  la  ciencia;  solo  po- 
drán darse  de  él  algunas  ligeras  insinuaciones.  Sabemos  que  las  sus- 
tancias orgánicas  presentan  un  grado  de  composición  mas  complicado 
que  las  minerales ;  que  cada  átomo  de  aquellas  consta  á  lo  menos  de 
tres  elementos ,  á  saber  carbono ,  hidrógeno  y  oxígeno ,  y  á  veces  tam- 
bién de  ázoe;  que  el  número  de  átomos,  por  los  que  entra  cada  ele- 
mento en  la  constitución  de  un  átomo  compuesto,  es  muy  variado  y 
elevado  con  mucha  frecuencia ;  y  que  aumentando  por  lo  mismo  es- 
traordinariamente  el  número  posible  de  combinaciones,  resultan  mu- 
chísimas sustancias  compuestas  de  los  mismos  principios  constitutivos 
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con  proporciones  variadas.  Además  de  esto  hay  soslancias  vegetales 
llanmdas  isómeras ,  que  tienen  exactamente  la  misma  composición » 
pero  difieren  en  sus  propiedades ,  sin  duda  por  alguna  desigualdad  en  la 
coordinación  de  las  moléculas.  Tales  son  por  ejemplo  la  celulosa  6 
materia  que  forma  el  armazón  del  vegetal ,  constituyendo  las  paredes 
de  sus  celdillas  y  vasos ;  la  fécula  ó  almidón ,  que  se  encuentra  dise- 
minada en  tanta  abundancia  en  lo  interior  de  las  celdillas;  y  la  dex- 
trina,  sustancia  soluble  en  el  agua  fria  en  que  fácilmente  se  convier- 
te la  fécula  por  la  acción  de  la  diastasa.  Estas  tres  sustancias,  que 
forman  los  primeros  materiales  de  la  nutrición  vegetal ,  pueden  con- 
vertirse fácilnwnte  la  una  en  la  otra  por  un  simple  cambio  molecular. 
La  observacion^nos  manifiesta  que  primero  se  producen  las  celdillas , 
luego  se  incrustan  de  granos  de  fécula  en  su  interior ,  aparece  en  se- 
guida la  díastasa  en  muchos  casos ,  y  su  acción  análoga  á  la  que  veri- 
ficamos en  nuestros  laboratorios  cambia  la  fécula  en  dextrina  sin  al- 
terar su  composición ,  la  que  disuella  en  el  agua  puede  ser  transpor- 
tada por  los  tejidos.  La  acción  subsecuente  de  la  misma  diastasa  con- 
vierte la  dextrina  en  azúcar ,  cuya  composición  puede  representarse 
por  la  de  la  fécula  mas  un  cierto  número  de  moléculas  de  agua,  ó  sea 
de  átomos  correspondientes  de  hidrógeno  y  oxígeno.  Esta  transfor- 
mación se  verifica  con  facilidad  en.nuestros  laboratorios,  auna  la 
temperatura  ordinaria;  y  podemos  decir  que  se  verifica  del  mismo 
modo  en  la  naturaleza ,  puesto  que  la  producción  del  azúcar  es  poste- 
rior á  la  de  la  fécula.  Del  mismo  modo  puede  darse  razón  de  la  trans- 
formación de  un  azucaren  otro ,  v.  g.  del  de  uvas  en  el  de  caña  que 
es  muy  común  en  los  vegetales ;  de  la  producción  de  la  goma ,  cuya 
composición  discrepa  poco  de  la  dextrina;  de  la  formación  del  leño- 
so ,  sustancia  menos  oxigenada  y  producto  de  la  savia  descendente 
que  se  ha  desoxigenado  y  carbonizado  en  el  acto  de  la  respiración ;  y 
sucesivamente  de  los  productos  oleosos  y  demás  que  contienen  pro- 
porcionalmente  menos  oxigeno. 

4  42.  Hay  otras  sustancias  que  contienen  ázoe ,  y  que  si  bien  en 
menor  cantidad  relativa  que  las  precedentes ,  no  dejan  de  formar 
parte  de  casi  todos  los  tejidos  vegetales  :  estas  son  h  fibrina,  la  aUm- 
mina  ,  la  caseina ,  sustancias  también  isómeras  ó  que  se  aproximan 
mucho  á  serlo ,  y  que  por  sus  propiedades  físicas  se  asemejan  bastan- 
te á  la  celulosa,  fécula  y  dextrina.  La  procedencia  del  ázoe  es  unas  ve- 
ces del  aire  y  por  lo  común  del  suelo ,  según  consta  por  esperimentos 
repetidos.  Ello  es  que  se  encuentra  en  cantidad  mas  ó  menos  conside- 
rable en  los  jugos  de  la  corteza;  y  aun  el  lechoso,  conocido  con  el 
nombre  de  látex,  recogido  en  cantidad  suficiente  y  abandonado  á  sí 
mismo  se  convierte  en  dos  porciones  á  la  manera  de  la  leche  y  de  la 
sangre,  una  líquida  trasparente^  y  otra  coagulada  y  opaca.  En  las 

Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTÁNICA.  139 

celdillas  de  la  propia  corteza  se  producen  los  compuestos  cuateraaríos, 
llamados  alcaloides  á  causa  de  su  tendencia  electro-positiva  en  las 
combinaciones ,  sustancias  muy  enérgicas  en  que  reside  la  principal 
virtud  de  muchos  vegetales.  La  análisis  nos  ha  manifestada  que  to- 
dos tienen  una  cantidad  de  oxigeno  poco  considerable ,  y  que  compa- 
radas con  las  tres  sustancias  azoetizadas  primeras ,  manifiestan  pro- 
ceder de  ellas  por  desoxigenación;  en  lo  que  vemos  un  efecto  de  la 
respiración»  supuesto  que  los  espresados  alcaloides  son  segregados 
á  espensas  de  la  savia  descendente.  Por  lo  común  los  que  se  encuen- 
tran en  un  mismo  vegetal  discrepan  unos  de  otros  en  un  corto  nú- 
mero de  átomos  de  oxigeno,  v.  gr.  la  quinina  y  IsLcinchomna  en  las 
quinas,  la  brucina  y  la  estricnina  en  algunas  estrícneas ,  etc. ;  lo  que 
nos  induce  á  considerarlos  como  transformaciones  sucesivas  de  unos 
mismos  principios.  Continuando  la  misma  hasta  la  desoxigenación 
completa  y  una  azoetizacion  considerable,  podemos  pasar  al  dánido- 
Marico  ó  ácido  prúsico,  que  se  encuentra  en  algunos  vegetales  y  es 
notable  por  su  tendencia  electro-negativa  debida  tal  vez  á  la  abun- 
dancia de  ázoe.  Las  espresadas  transformaciones ,  las  que  indicamos 
en  el  apartado  anterior  y  todas  las  restantes  se  cumplen  por  medio 
de  acciones  lentas  y  sucesivas ,  cuyo  resultado  imperceptible  en  ca- 
da momento  se  hace  notable  después  de  cierto  período^  siendo  pro- 
cedentes de  fuerzas  químicas,  que  obran  en  un  sentido  determinado  y 
constante  á  la  manera  de  varios  fenómenos  que  producimos  todos  los 
dias  artificialmente  en  nuestros  laboratorios. 

143.  Hay  otros  materiales  en  las  plantas,  que  abundan  en  oxíge- 
no y  son  verdaderos  ácidos  por  sus  propiedades  electro-negativas ;  su 
número  ha  aumentado  mucho  en  estos  úllímos  años.  Pocas  veces  se  en- 
cuentran en  estado  libre,  antes  por  lo  común  combinados,  ya  con  los 
alcaloides  de  que  acabamos  de  hacer  mención ,  ya  con  las  bases  inor- 
gánicas conducidas  por  la  savia.  De  los  ácidos  sin  embargo  los  hay 
que  tienen  poco  oxígeno  pero  mucho  ázoe ,  v.  gr.  el  aspártico ,  de- 
jando aparte  el  hidrociánico ,  y  por  lo  mismo  pueden  proceder  como 
este  último  de  una  desoxigenación.  Mas  no  así  los  que  constan  de 
una  proporción  de  oxígeno  muy  superior  á  la  que  contienen  la  fé- 
cula y  demás  materias  alimenticias.  Uno  de  ellos  es  el  oxálico  ó 
carbonoso,  que  en  razón  de  contener  solo  carbono  y  oxígeno,  este 
último  en  menor  cantidad  que  el  ácido  carbónico  ,  podría  suponer- 
se procedente  de  la  desoxigenación  de  dicho  gas  absorvido  en  la  res- 
piración. Los  ácidos  ternarios  cítrico,  tartárico,  málico ,  etc.  ,  se 
consideran  procedentes  del  aumento  del  oxígeno  absorvido  durante 
la  respiración  nocturna  ó  por  las  partes  coloradas  ó  sustraídas  del 
influjo  de  la  luz ;  y  en  efecto  la  mayor  parte  y  la  mayor  cantidad 
de  dichos  ácidos  se  encuentra  en  las  raices  y  en  los  frutos  colorados^ 
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Órganos  que,  según  dijimos  ,  absorven  el  oxígeno.  En  las  partes  ver- 
des que  de  día  sufren  una  desoxigenación ,  y  en  los  órganos  que  se 
nutren  por  ellas ,  la  producción  de  los  ácidos  debe  ser  un  efecto  de 
la  alternativa  de  su  acción  sobre  la  atmósfera  durante  la  noche. 

114.  Influjo  de  los  abonos.  — Después  de  terminada  la 
vida,  las  sustancias  vegetales,  no  menos'que  las  animales,  sufren 
una  alteración  mas  ó  menos  lenta  en  la  superficie  del  globo ,  la  que 
va  acompañada  de  la  absorción  del  oxigeno  atmosférico  y  producción 
de  varias  sustancias,  entre  las  cuales  se  cuentan  el  ácido  carbónico 
y  el  agua ,  no  menos  que  el  amoníaco ,  sí  las  sustancias  contenían 
ázoe.  Durante  esta  descomposición ,  que  regularmente  es  muy  len- 
ta ,  cambian  de  color  y  de  forma ,  y  poco  á  poco  se  convierten  en  un 
polvo  negruzco  llamado  humus  muy  propio  para  la  vegetación.  La 
ulmina  contenida  en  este  residuo  ha  sido  reputada  porciertos  fisiolo- 
gislas  como  materia  especialmente  nutritiva  de  las  plantas,  en  razón 
de  que  su  composición  representa  la  de  la  fécula  menos  un  cierto  nú- 
mero de  moléculas  de  agua ;  pero  atendiendo  á  su  poquísima  solu- 
bilidad en  dicho  líquido,  y  á  que  si  bien  es  soluble  en  las  sustan- 
cias alcalinas,  la  cortísima  cantidad  de  estas  que  suminístrala  aná- 
lisis correspondería  á  una  cantidad  insignificante  de  la  primera, 
parece  que  debemos  concluir  que  es  muy  corta  la  porción  de  carbo- 
no que  de  esta  manera  adquieren  los  vegetales.  Al  contrario  las  sus- 
tancias que  se  hallan  en  el  humus  continúan  absorvíendo  oxigeno 
y  pasando  al  estado  de  ácido  carbónico,  el  cual  parte  es  disuelto 
desde  luego  en  el  agua  y  absorvido  por  las  raíces  y  parte  queda 
retenido  en  el  suelo  y  á  su  vez  se  disuelve  en  nueva  agua  y  sirve 
para  el  mismo  fin.  Este  es  el  principal  origen  del  carbono  que  las 
plantas  reciben  por  parte  del  suelo,  según  nos  demuestran  los  espe- 
rimentos  citados  en  el  núm.  109. 

i  45.  De  los  propíos  esperímentos resulta  que  gran  parte,  si  no  lo- 
do el  ázoe,  que  las  plantas  contienen  proviene  del  suelo ;  las  gramí- 
neas por  ejemplo  nada  sacan  de  él  de  parte  de  la  atmósfera ,  al  con- 
trario de  las  leguminosas  que  lo  adquieren  por  ambas  vías.  Los  teji- 
dos vegetales  en  estado  naciente  contienen  una  proporción  muy  con- 
siderable de  dicho  elemento,  por  lo  que  se  esplica  su  desarrollo  has- 
ta cierto  punto  en  el  seno  del  agua  pura ;  pero  mas  adelante  dicha 
evolución  se  detiene.  En  la  actualidad  se  considera  procedente  el 
ázoe  del  amoníaco  que  se  produce  en  la  descomposición  de  las  mate- 
rias orgánicas ,  parte  del  cual  se  disuelve  desde  luego  en  el  agua''que 
entra  por  las  raíces ,  parte  queda  retenido  en  el  suelo  y  se  presenta  á 
las  mismas  del  propio  modo  eii  adelante ,  y  parte  se  desparrama  en 
la  atmósfera  y  cae  otra  vez  mezclado  con  el  agua  en  la  lluvia.  La 
cantidad  de  dicha  sustancia  en  el  último  caso  llega  á  distinguirse 
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bien  por  medio  del  análisis  en  la  primera  agua  que  cae  de  la  atmós- 
fera después  de  mucho  tiempo  de  sequedad.  Schultz  ba  asegurado  úl- 
timamente que  de  sus  esperimentos  resulta  la  falsedad  de  las  teo- 
rías que  se  acaban  de  indicar ,  porque  el  agua  absorvida  por  las  rai- 
ces entra  llevando  ^en  disolución  varias  materias  estractivas ,  unas 
abundantes  en  carbono  y  otras  en  ázoe,  de  cuya  descomposición  y 
asimilación  se  origina  un  aumento  en  las  plantas  de  los  dos  espresa-* 
dos  elementos.  Quizás  tengan  lugar  ambos  efectos ;  pero  de  cualquier 
modo  que  esto  suceda ,  no  es  menos  positiva  la  utilidad  de  los  abo- 
nos que  se  emplean  en  la  agricultura ,  particularmente  cuando  se  ne- 
cesita la  producción  rápida  de  una  gran  copia  de  vegetales  acumula- 
dos, como  sucede  en  el  cultivo  de  las  huertas  y  de  algunos  jardines. 
Pero  la  cantidad  que  se  emplea  de  estos  abonos  debe  ser  proporcio- 
nada á  todas  las  demás  circunstancias ;  así  no  debemos  estrañar  que 
un  esceso  de  ellos  s^  perjuicial ,  produciendo  una  escítacion  dema- 
siada que  conduce  á  la  estincion  de  la  vida,  puesto  que  esta  solo  pue- 
de sostenerse  por  un  cierto  equilibrio  entre  todas  las  funciones  del 
cuerpo.  En  la  naturaleza  los  vegetales  anuos  que  perecen ,  las  hojas 
y  demás  partes  de  los  perennes  que  caen ,  los  animales  que  sin  ce- 
sar mueren,  los  escrementos  que  otros  sueltan,  etc.  son  los  abonos 
que  convirtiéndose  lentamente  en  humus  i^ministran  las  materias 
que  sirven  de  incremento  á  las  plantas;  y  respecto  que  estas  inmedia- 
ta ó  mediatamente  son  el  sustento  de  los  animales,  resulta  que  los  se- 
res orgánicos,  después  de  haber  cumplido  durante  la  vida  con  las 
funciones  que  les  corresponden,  suministran  después  de  la  muerte  las 
sustancias  que  deben  servir  para  el  nutrimento  de  sus  sucesores. 

146.  Influjo  del  sudo.— No  son  absolutamente  inertes  ó 
sin  influjo  en  la  vegetación  las  materias  minerales  que  componen  el 
suelo.  Su  cooperación  se  verifica  de  dos  maneras  :  unas  se  disuelven 
en  el  agua ,  se  introducen  por  las  raices  y  se  hallan  en  la  savia; 
otras  quedan  al  rededor  de  las  raices  mezcladas  con  los  deshechos 
orgánicos  y  constituyendo  la  tierra  llamada  vegetal.  Empezemos  por 
estas  últimas  que  son  las  que  verdaderamente  constituyen  el  suelo. 
En  primer  lugar  no  todas  dejan  pasar  con  igual  libertad  el  agua  y 
el  aire  que  tienen  tanto  influjo  en  la  vegetación.  La  arcilla  pura  que 
retiene  el  agua  sin  dejarla  pasar  y  la  arena  pura  que  le  da  un  paso 
enteramente  libre  presentan  las  dos  condiciones  estremas ,  en  las  que 
solo  pueden  vivir  un  corto  número  de  vegetales  especiales.  Una  mez- 
cla conveniente  de  sustancias  minerales ,  que  dé  un  paso  moderado 
al  agua  y  permita  circular  el  aire  con  cierta  libertad .  presenta  las 
condiciones  mas  favorables  bajo  este  respecto;  condiciones  que  debe- 
rán modificarse  en  uno  ú  otro  sentido ,  según  la  diversa  constitución 
orgánica  de  las  especies  vegetales.  Las  materias  que  gozan  en  mas  al- 
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to  grado  de  la  propiedad  de  fijar  el  ácido  carbónico  y  el  amoniaco  im- 
pidiendo su  volatilización  y  conservándolos  como  en  depósito  para  que 
el  agua  sucesivamente  los  disuelva  y  presente  á  las  raices,  serán  muy 
convenientes  en  la  composición  del  suelo.  La  arcilla  mas  que  la  are- 
na disfruta  de  esta  propiedad,  que  se  halla  en  mas  alto  grado  en  el 
yeso  y  en  los  óxidos  de  hierro,  lo  que  nos  esplica  la  utilidad  de  las 
margas,  yesos  y  otras  sustancias  llamadas  abonos  minerales.^ 

Las  sustancias  inorgánicas ,  que  disueltas  en  el  agua  se  introdu- 
cen en  las  raices,  circulan  con  la  savia  6  se  depositan  en  diferentes 
partes,  se  encuentran  enteras  en  el  residuo  de  la  combustión  comple- 
ta de  las  plantas ;  pues  esta  destruye  todas  las  materias  orgánicas  y 
las  otras  restan  formando  las  cenizas.  Comparando  el  peso  de  estas 
con  el  total  de  las  plantas  sometidas  á  la  combustión ,  vendremos  en 
conocimiento  de  la  relación  quehay  entre  unas  y  otras.  Estas  sustan- 
cias son  principalmente  la  potasa  y  la  sosa ,  la  cal,  la  magnesia,  la 
sílice,  á  veces  los  óxidos  de  hierro  y  mangano  y  rara  vez  la  alúmina. 
Con  frecuencia  se  encuentran  en  estado  de  sales ,  combinadas  con 
ácidos  minerales,  como  el  fosfórico ,  sulfúrico,  carbónico ,  las  que  se 
descomponen  ó  no  según  las  circunstancias  en  el  acto  de  la  combus- 
tión y  proceden  del  suelo  ó  se  han  formado  dentro  de  las  plantas ;  6 
con  ácidos  orgánicos ,  como  el  oxálico,  málico,  quíníco,  etc, cuyas 
sales  se  produjeron  por  la  unión  de  las  bases  procedentes  del  suelo  y 
los  ácidos  formados  por  el  trabajo  de  la  vegetación.  Prescindimos 
ahora  de  las  sales,  cuyos  dos  elementos  son  de  naturaleza  orgánica, 
pues  estas  son  producto  esclusivo  de  la  vida  y  quedan  destruidas  por 
la  combustión.  Las  espresadas  materias  á  veces  se  depositan  dentro^ 
en  las  mallas  del  tejido,  por  la  evaporación  de  las  sustancias  en  que 
estaban  disueltas,  ó  quedan  unidas  con  los  líquidos  indefinidamente. 
Está  claro  que  la  naturaleza  de  estos  compuestos  es  correlativa  al  sue- 
lo en  que  los  vegetales  crecen ,  y  en  algunos  de  ellos  es  tan  necesa- 
ria para  su  constitución,  que  no  pueden  vivir  sin  que  el  terreno  las 
contenga.  Asi  es  que  la  mayor  parte  de  las  plantas  que  crecen  en  las 
orillas  del  mar,  abundan  de  sosa  que  se  considera  procedente  de  la 
sal  común ;  y  las  mismas  solo  se  presentan  en  lo  interior  de  los  con- 
tinentes junto  á  las  salinas,  cuyas  aguas  contienen  la  misma  sal  di- 
suelta. Otras  plantas  que  pertenecen  á  familias  naturales  muy  reco- 
nocidas presentan  las  propias  sustancias  minerales  en  sus  tejidos,  lo 
que  nos  induce  á  considerarlas  como  esenciales  á  su  constitución.  Las 
gramíneas  nos  ofrecen  dos  ejemplos  muy  notorios  de  esta  verdad :  sus 
frutos  (ó  semillas)  contienen  una  cantidad  notable  de  fosfatos  de  cal 
y  magnesia;  y  sus  tallos  abundan  en  sílice,  particularmente  en  su 
epidermis  y  nudos  que  gozan  de  una  consistencia  é  inalterabilidad 
muy  considerables  por  esta  causa.  Sin  embargo  estos  datos  no  se  en- 
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cuéntran  en  todas  las  plantas;  antes  al  contrario  las  hay  que  cre- 
ciendo en  distintos  terrenos  dan  por  la  análisis  diferentes  sales.  Lie- 
big  considera  que  ciertas  bases  pueden  suplirse  mutuamente ,  en- 
trando en  combinación  con  los  ácidos  vegetales  en  proporciones  equi- 
valentes. Esta  doctrina  tiene  mucha  semejanza  con  elisomosfirmo, 
deque  hablaremos  en  el  tomo  tercero. 

ÓRGANOS  DE  LA  FRUCTIFICACIÓN. 


U7.  Cieneralidades.— Dijimos  ^f}.  SS)  que  los  órganos  de 
la  fructificación  ó  reproductivos  son  los  que  están  destinados  para 
propagar  la  especie  por  la  acción  recíproca  de  los  sexos  ^  y  que  todos 
están  comprendidos  en  la  flor  y  en  el  fruto.  La /íor,  flos ,  es  un  apa- 
rato compuesto  de  los  órganos  genitales  y  de  los  que  inmediatamen- 
te los  resguardan  y  protegen.  El  fruto ,  ft^tus ,  es  un  aparato  proce- 
dente de  la  flor ,  que  consta  del  embrión  ó  embriones  fecundados  y  de 
los  órganos  inmediatamente  necesarios  para  su  nutrición  y  resguar- 
do. El  estudio  de  ambos  aparatos  es  de  la  mayor  utilidad  bajo  dife- 
rentes conceptos. 

DE  LA  FLOR  EN  GENERAL. 

148.  Partes  de  la  flor.  --  El  aparato  floral  consta ,  según 
hemos  dicho ,  de  dos  clases  de  órganos,  á  saber  los  sexuales  y  los 
protectores.  Entre  los  primeros  se  distinguen  los  órganos  femeninos 
llamados  carpelos  [carpella]  y  su  reunión  pistilo  {pistilltm},  que  se 
reconocen  porque  contienen  los  huevecillos  ó  rudimentos  del  embrión 
y  pasan  después  á  constituir  el  fruto ;  y  los  masculinos  denominados 
estambres  (stamina) ,  cuyo  conjunto  ha  sido  llamado  androceo  (an- 
iroc(Bum )  por  algunos  botánicos ,  y  su  oficio  es  producir  sustancia 
fecundante  ó  polen  {pollen).  Los  órganos  protectores  ó  tegumentos  flo- 
rales (  tegumenta  floralia)  son  á  veces  dos  y  otras  uno  solamente.  En 
el  primer  caso ,  que  es  el  mas  frecuente  en  las  plantas  dicotiledó- 
neas, el  tegumento  interior  de  una  texturkpor  lo  común  mas  delica- 
da se  llama  corola  (corolla)  y  sus  partes  ó  tiras  pétalos  (pétala); 
y  el  esterior ,  casi  siempre  verde  y  hojoso ,  cáliz  (calyx)  y  sus  par- 
tes componentes  sépalos  (sépala).  Cuando  hay  un  solo  tegumento 
floral,  como  sucede  generalmente  en  las  monocotiledóneas,  para  evi- 
tar la  cuestión  de  á  cuál  de  los  dos  espresados  pertenece ,  los  botá- 
nicos modernos  admiten  generalmente  el  nombre  de  perigonio  (pery- 
gonium)  y  el  de  tépalos  (tepala)  para  sus  partes  componentes.  Si  se 
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examínala  flor  de  una  crásula  {fig,  Í9S),  se  la  encontrará  com- 
puesta, mirándola  de  fuera  á  dentro:  1.®  de  cinco  hojuelas  verdes 
^  é  iguales,  dispuestas  en  cerco ,  que  son  los 

sépalos  ce  y  su  conjunto  el  cáliz;  2.®  de 
cinco  órganos  mas  largos  y  proporcional- 
mente  mas  estrechos,  colorados,  dispues- 
tos en  una  fila  mas  adentro,  y  son  los  pé- 
talos pp  cuyo  conjunto  es  la  corola;  3.®  de 
cinco  hilos  ee ,  cada  uno  de  los  cuales  lle- 
va una  cabezuela ,  y  son  los  órganos  mas- 
culinos ó  estambres ;  y  4.®  de  cinco  órganos 
centrales,  abultados  en  súbase  y  adelgaza- 
dos en  sus  estremosy  que  contienen  los  rudimentos  de  las  semillas,  y 
son  por  lo  mismo  los  órganos  femeninos  ó  carpelos  o  o,  cuya  totalidad 
es  el  pistilo.  En  el  pié  de  estos  se  hallan  unas  escamitas  glandulares 
a  a ,  que  son  órganos  accesorios  de  la  flor  y  suelen  recibir  el  nombre 

de  nectarios  (nectariaj.  Si  sujetamos  al 
propio  examen  la  flor  de  una  escila  (fig. 
496) ,  observaremos  en  el  centro  de  ella 
un  pistilo  o  que  es  compuesto  de  tres 
carpelos  soldados  íntimamente ;  seis  es- 
tambres e'  e",  etc.,  colocados  á  su  alre- 
dedor ;  y  por  tegumento  seis  piezas  f 
p" ,  etc. ,  que  son  todas  de  un  mismo 
aspecto  y  consistencia,  aunque  dispues- 
tas en  dos  cercos,  y  forman  por  lo  mis- 
mo un  perigonio  compuesto  de  seis  té- 
palos. En  adelante  se  dará  una  idea  de 
las  muchas  diferencias  que  bajo  todos  conceptos  pueden  observarse 
en  las  partes  de  la  flor. 

149.  Pcdúneiilos. — Brácteas. — Las  flores  se  desarro- 
llan en  el  estremo  de  los  ramos,  presentándose  antes  en  estado  de 
botón  {alabastrus) ,  que  puede  compararse  á  una  yema.  El  ramo  que 
lleva  la  flor  y  siempre  es  terminado  por  ella  se  llama  pedúnculo  [pe- 
dunculus).  Cuando  muchas  flores  salen  de  un  mismo  pedúnculo,  este 
nombre  se  reserva  para  indicar  el  ramo  total,  y  los  parciales  que 
corresponden  cada  uno  á  una  flor  se  llaman  pedunculillos  {pedkelli), 
cuyo  nombre  aplican  algunos  en  todos  casos  al  ramito  que  sostie- 
ne 4nmediatamenté  la  flor.  En  el  de  estar  estas*  inmediatamente 
colocadas  sobre  el  tallo  ó  sus  ramos ^  se  denominan  sentadas;  y  por 
lo  general  se  supone  que  sus  pedúnculos  son  escesivamente  peque- 
ños. Difieren  los  pedúnculos  de  los  ramos  en  que  no  llevan  verda- 
deras hojas ;  los  órganos  foliáceos  que  salen  de  ellos ,  discrepan 
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en  figura,  color  ú  otras  circunstancias  de  las  hojas  comunes ,  y 
se  llaman  florales  [floralia),  ó  sim- 
plemente brácteas  ( bractew ) .  Per- 
tenecen muchas  veces  á  la  mis- 
ma categoría  los  órganos  de  cuya 
axila  salen  los  pedúnculos ,  mien- 
tras que  otras  veces  nacen  estos 
de  las  de  las  hojas  comunes.  En 
varias  plantas  puede  observarse  la 
modificación  gradual  que  esperi- 
mentan  las  hojas  superiores  an- 
tes de  pasar  á  brácteas.  No  es 
raro  en  los  pedúnculos  ramifica- 
dos observar  brácteas  mas  pe- 
quenas  correspondientes  á  los  pe- 
dunculillos  que  reciben  el  nom- 
bre diminutivo  de  bractéolas  {brac- 
teolce).  En  la/íjf.  i97  se  observa 
el  tránsito  insensible  de  unas  ho- 
jas á  otras. 

INFLORESCENCIA. 

150.  Generalidades.  ==  Según  hemos  dicJio,  toda  flor  es  ter- 
minal, es  decir  el  ramo  que  la  lleva  termina  con  ella  y  no  se  desar- 
rolla en  adelante;  pero  no  dejan  de  estenderse  por  esto  los  otros  ra- 
mos ,  que  á  su  tiempo  terminan  también  en  flores,  aunque  hay  plan- 
tas que  no  llevan  sino  una  sola  flor,  que  es  el  único  caso  en  que 
rigorosamente  pueden  las  flores  llamarse  solitarias.  Llamando  eje 
primario  el  tallo  principal,  que  á  veces  termina  en  una  flor,  será  se- 
cundario el  que  sale  de  él ,  terciario  el  procedente  del  secundario  y 
así  consecutivamente.  Cuando  uno  de  ellos  solamente  florece ,  aun- 
que haya  varios  tallos  de  la  misma  planta  que  presenten  el  propio 
fenómeno,  pueden  también  llamarse  las  flores  solitarias.  Mas  por 
lo  común  las  hojas  superiores  son  algún  tanto  modificadas  ó  trans- 
formadas en  brácteas,  y  los  ejes  llevan  mayor  ó  menor  número  de 
flores:  el  conjunto  de  ellos  recibe  entonces  el  nombre  de  inflores- 
cencia (fig,  497], 

Fig.  197.  Un  pié  del  Ranunculus  bulbosus,— b  bulbo.  — a*  eje  primario  ó 
tallo  que  sale  de  él ,  lleva  en  sua)ase  las  hojas  comunes  de  la  planta  y  ter- 
mina por  una  flor  ya  desarrollada  p, —  a"  eje  secundario  que  nace  de  la  aii- 
la  de  una  hoja  modificada  y  termina  por  una  flor  p''  menos  adelantada,  ^a^*'' 
eje  terciario  procedente  de  la  axila  de  una  bráctea  y  terminada  por  un  botón 
floral  /»'' ;  en  el  medio  de  él  se  \'e  una  bractéola.,  en  cuya  axila  hay  un  bo- 
tón floral  muy  pequeño. 

TOMO  H.  i  O 
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A!  examinar  una  inflorescencia^  podremos  en  primer  Ingar  com~ 
pararla  con  el  todo  de  la  planta ,  y  en  este  sentido  diremos  que  es 
terminal  ó  axilar,  según  que  se  halle  en  el  remate  del  tallo  ó  á  los  la- 
dos de  él  procedente  de  las  axilas  foliares.  En  seguida  deberemos 
considerarla  como  un  todo  separado  é  independiente  del  resto;  enton- 
ces denominaremos  eje  primario  al  pedúnculo  común ,  ó  raquis  para 
otros,  rachys,  ejes  secundarios ,  terciarios  sus  divisiones  sucesivas, 
correspondiendo  la  última  al  pedunculillo  que  siempre  queda  termi- 
nado por  la  flor.  Dos  casos  pueden  presentarse  al  hacer  este  examen, 
á  saber:  1.®  el  eje  primario  de  la  inflorescencia  se  prolonga  inde- 
finidamente sin  dar  ninguna  flor,  correspondiendo  estas  solamente 
al  estremo  de  los  ejes  secundarios  ó  terciarios,  etc. ,  por  manera  que 
aquel  solo  concluye  cuando  acaban  estos;  y  2.°  el  eje  primario  re- 
mata en  una  flor  y  por  lo  mismo  no  se  estiende  mas,  los  secundarios 
que  han  salido  de  él  hacen  otro  tanto,  continuando  la  producción  de 
flores  en  los  ejes  terciarios ,  etc. ,  cada  uno  terminado  también  por 
una  flor.  De  ahí  el  origen  de  las  dos  grandes  clases  de  inflorescencia, 
llamadas  indefinidas  ó  indeterminadas  la  una  y  definidas  6  terminadas 
la  otra.  Las  dos  se  combinan  á  veces  y  otras  presentan  algunas  ano- 
malías procedentes  de  los  abortos  ú  otras  causas  perturbadoras. 

i  51.  Infloresrenelas  Indefinidas. — Son  las  que  pre- 
sentan un  eje  primario  prolongado  indefinidamente  sin  dar  flor.  Al- 
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Fig.  198.  Racimo  del  agracejo  ( Berberís  vulgaris  L. )  procedente  de  la 
aiila  de  ana  hoja  /'transformada  en  espina,  en  cuya  base  se  ven  todavía  las 
estípulas  *.— a'  eje  primario  con  pequeñas  brácteas  alternas  6,  de  cuyas  axilas 
proceden  los  ejes  secundarios  a^%  terminados  cada  uno  por  una  flor. —  Es  bien 
notorio  el  orden  de  evolución  de  dichas  flores  de  la  base  al  ápice ,  hallándose 
las  inferiores  pasadas  ya  al  estado  de  fruto ,  las  intermedias  desarrolladas  y 
las  superiores  en  botón. 

Fig.  199.  Estremo  de  la  espiga  de  la  verbena  (  Verbena  officinalis  L.).  El 
eje  primario  lleva  brácteas  y  flores  axilares  sentadas,  cuyo  orden  de  evolacion 
es  como  en  la  figura  anterior. 
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gunos  las  denomínau'on  axilares ,  nombre  que  debe  mas  bien  re- 
servarse para  denotar  la  relación  de  la  inflorescencia,  sea  cual  sea, 
con  el  resto  de  la  planta.  Conócense  diferentes  especies  de  esta  in- 
florescencia ,  que  han  recibido  por  los  botánicos  diferentes  nombres, 
siendo  lo  mas  sensible  la  discrepancia  de  nomenclatura  que  tanto  en 
esta  como  en  las  demás  partes  de  la  ciencia  es  de  gran  perjuicio  pa- 
ra los  principiantes.  A  veces  los  ejes  secundarios  terminan  por  una 
flor  solamente ,  concluyéndose  por  lo  mismo  en  ellos  la  inflorescen- 
cia ;  y  siendo  todos  de  igual  longitud  á  poca  diferencia ,  tendre- 
mos la  especie  de  inflorescencia  que  se  llama  racimo  ( raeemus  j  co- 
mo en  el  agracejo  [fig.  498),  Si  los  ejes  secundarios  son  estraordina- 
riaménte  cortos  ó  nulos,  la  propia  inflorescencia  toma  el  nombre  de  e^- 
figa  (spica)  como  en  la  verbena  (fig.  499).  Los  dos  ejemplos  que  he- 
mos puesto  no  dejan  ninguna  duda;  pero  hay  otros  casos  intermedios, 
sobre  cuyos  limites  no  hay  un  completo  acuerdo  entre  los  botánicos. 
Las  espigas  de  las  plantas  de  ciertas  familias  han  recibido  nom~ 
bres  particulares  en  las  obras  de  los  botánicos.  Asi  se  denomina 
amento  ó  trama  [amentum)  la  espiga  sencilla,  que  en  varios  de  nuestros 
árboles  consta  de  flores  todas  de  un  mismo  sexo,  regularmente  mas- 
culinas, y  se  desarticula  ca- 
yendo en  una  sola  pieza  des- 
pués de  marchitas  las  flores, 
como  en  el  avellano  {fig.  iOO) . 
Se  da  el  nombre  de  espádice 
ó  támara  (spadiw)  á  laespi- 
ga  de  las  plantas  monocotile- 
dóneas ,  envuelta  por  su  ba- 
se en  una  grande  bráctea  á 
modo  de  cucurucho ,  y  cu- 
yas flores  muy  aproximadas 
se  encuentran  como  incrusta- 
das en  un  eje  grueso,  ya  sen- 
cillo como  en  el  aro  (fig.  204), 
ya  ramificado  como  en  mu- 
chas palmas.  La  espresada 
bráctea  se  llama  generalmen- 
te espata  [spatha). 
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Fig.  200.  Amento  del  avellano  ( Corylus  avellana  L. ).  Las  brácteas  reduci- 
das al  estado  de  escamas ,  aunque  aproximadas  entre  sí ,  maniGestan  su  dis- 
posición espiral  y  dejan  salir  entre  ellas  los  remates  de  los  estambres. 

Fig.  201.  Espádice  del  aro  (Arum  maculatum) .—i  envuelto  con  la  espata  6 
que  sale  de  la  axila  de  una  hoja,  está  arrollada  en  cucurucho  y  deja  percibir  el 
remate  de  la  inflorescencia.  — 2  con  la  espata  cortada  longitudinalmente  para 
presentar  el  eje  a  cargado  en  su  base  de  una  porción  de  flores  femeninas  f  y 
un  poco  mas  arriba  de  las  masculinas  m. 
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152.  El  mismo  caso  se  espresa  con  varios  nombres,  cuando  los 
ejes  secundarios  presentan  cambios  notables  de  longitud,  ya  entre  sí , 
ya  respecto  del  primario.  Así,  suponiendo  los  pedunculillos  que  dis- 
minuyen en  longitud  proporcionalmente  de  abajo  para  arriba,  de 
suerte  que  las  flores  en  que  rematan  llegan  á  corta  diferencia  á  la 
misma  altura  y  el  conjunto  presenta  como  un  parasol  con  varillas 
desiguales,  tendremos  la  inflorescencia  que  muchos  llaman  corimbo 
6  maceta  (corymbus)  (fig,  202).  Decandolle 
aplica  esta  denominación  á  una  inflorescen- 
cia mixta  de  que  hablaremos  mas  abajo  y 
á  la  actual  la  de  racimo  corimhiforme  (ror- 
cemus  corymbiformis).  Entonces  se  llama 
disco  (discus)  el  conjunto  de  las  flores  del 
centro  y  radío  (rc^ius)  el  de  las  colocadas 
en  la  circunferencia;  está  claro  que  estas 
últimas  represenlan  las  inferiores  del  raci- 
mo  y  aquellas  las  superiores ;  la  evolución 
por  lo  tanto  marcha  de  la  circunferencia  al 
centro  y  se  llama  por  lo  mismo  centrípeta. 
La  propia  evolución  se  observa  á  primera 
vista  en  las  otras  inflorescencias  indefinidas, 
cuyas  flores  forman  como  un  plano,  y  cor- 
responde también  á  todas  las  restantes  si  se  miran  á  vista  de  pájaro 
ó  proyectadas  sobre  una  superficie. 

Si  al  contrario  los  ejes  secundarios  salen  á  poca  diferencia  de  un 
mismo  punto ,  por  haberse  acortado  ó  apenas  desarrollado  el  rema- 
te del  primario ,  y  alcanzan  una  longitud  igual  con  corta  diferencia, 
la  inflorescencia  se  parece  verdaderamente  á  un  quitasol  y  se  deno- 
mina umbela  ó  parasol  [umbella) ;  la  que  se  llama  sentada  cuando  el 
eje  principal  es  nulo  ó  casi  nulo ,  como  en  el  cerezo  común  (Cerasus 
caproniana) ,  y  pedicelada,  stipitata ,  cuando  dicho  eje  es  muy  visi- 
ble como  en  la  aralia  [fig.  205).  Ciertos  autores  denominaron  sértu- 
lum  á  esta  inflorescencia,  dejando  el  de  umbela  para  las  compuestas 
de  que  hablaremos  luego.  Al  pié  de  los  ejes  secundarios  dé  las  um- 
belas,  llamados    radios    [radii)  por    algunos,    suelen    hallarse 


Fig.  202.  Corimbo  ó  racimo  corímbiforme  del  Cerasus  mahaleb  nacido  de 
una  yema ,  cuyas  escamas  todavía  se  conservan,  r-  a'  eje  primario  que  da 
brácteas  alternas  b ,  de  cuyas  axilas  nacen  los  secundarios  ó  pedunculillos  o", 
terminados  cada  uno  por  una  flor.  —  Es  bien  manifiesta  la  evolución  centrípe- 
ta en  este  ejemplar,  cnya  flor  central  se  halla  todavía  en  estado  de  botón. 
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todas  las  brácteas  correspondientes  formando  una  especie  de  vertíci-- 
lo;  este  árgano  compuesto  se  llama  o' 

invólmro  ( involucrum ) . 

Otras  veces  de  un  eje  primario  su- 
mamente corto  6  casi  nulo  salen  los 
ejes  secundarios ,  que  en  vez  de  po- 
nerse divergentes  como  en  el  caso  an- 
terior, quedan  aproximados  ó  reuní- 
'dos  unos  al  lado  de  otros  y  de  desi- 
gual longitud ,  á  manera  de  un  ma- 
nojo. Este  caso  se  suele  distinguir  de 
la  umbela  y  se  denomina  hacecillo 
(fasciculus)  como  en  la  fig.  476,  nú- 
mero 111. 

Supongamos  por  fin  que  los  ejes  secundarios  quedan  cortos  ó  nu- 
los ,  lo  mismo  que  la  parte  del  primario  de  que  proceden ;  entonces 
las  flores  se  hallan  reunidas  en  una  suerte  de  disco  ó  bola ,  en  la 
que  las  esteriores  se  desarrollan  por  su  orden  antes  que  las  interio- 
res. Esta  inflorescencia  se  denomina  cabezuela  {capüulim)  (fig,  W4), 
que  puede  ser  sentada  6  pedicelada  lo  mismo  que  la  umbela.  Algu- 
nos botánicos  admiten  el  nombre  par- 
ticular de  calátida  {caltheis]  para  el 
caso  en  que  el  remate  florífero  del 
eje  primario  se  engruesa  y  ensancha, 
de  modo  que  presenta  para  la  inser- 
ción de  las  flores  una  gran  superficie 
plana,  cóncava  ó  convexa.  Obsérva- 
se esta  particularidad  en  la  alcacho-  ^^** 
fa,  girasol,  escorzonera  (fig,  20S)  y  en  todas  las  plantas  cuyas  flp- 
res  se  llamaron  compuestas ;  su  cabezuela  se  consideró  impropiamen- 
te como  una  sola  flor,  y  en  realidad  es  una  reunión  de  varias  flores. 
El  disco  florífero  formado  por  la  dilatación  del  eje  primario  se  Wdi- 
mó  receptáculo  (receptaculum) ,  después  se  ha  denominado /brawto  ó 


Fig.  203.  Fragmento  superior  de  un  tallo  de  la  Áralia  racemosa.  —  a  tallo 
ó  ramo  que  lleva  en  la  parte  superior  varias  brácteas  alternas  bbb.—  a'  ejes 
primarios  de  la  ¡naorescencia ,  axilares  respecto  de  las  brácteas.  En  d  se  ob- 
servan dos ,  uno  mas  alto  que  el  otro ,  procedentes  del  desarrollo  de  dos  ye- 
mas sobrepuestas  en  la  misma  axila.  — a"  o''  a'^  ejes  secundarios  ó  radios  de 
las  umbelas.— ttt  brácteas  verticiladas  al  pié  de  cada  umbela  que  forman  un 
involucro.  —  En  cada  umbela  puede  reconocerse  el  orden  de  evolución  cen- 
trípeta. 

Fig.  204.  Cabezuela  de  las  flores  de  la  viuda  {Scabiosa  atropurpúrea  L.> 
Es  bien  manifiesta  la  evolución  centrípeta  de  las  espresadas  flores. 
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clinanto  (phorantkum,  clinantkum).  Al  pié  de  la  inflorescencia  6  ca- 
látide  se  halla  una  reunión  de  brácteas,  ya  en  una,  ya  en  varias 


205. 

filas,  que  es  un  verdadero  involucro,  diferente  del  de  las  umbelas 
solo  por  su  mayor  proximidad  á  las  flores  ;  antes  se  habia  reputado 
como  cáliz  y  recibido  diferentes  nombres,  como  el  de  cáliz  común , 
antodio  y  periforanto  [perianthivm  commme,  anthodium,  pmpAo- 
ranthum).  La  concavidad  del  receptáculo  es  á  veces  mucho  mas  pro- 
funda, y  sus  bordes  se  aproximan  y  sueldan  completamente  en  al- 
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Fig.  20».  Calátide  ó  cabezuela  de  la  escorzonera  ( Scorzonera  hispánica 
L. ).— 1  cabezncla  entera.  ->  2  la  misma  cortada  verticalmente  para  manifestar 
el  remate  del  pedúnculo  ensanchado  en  un  receptáculo  ó  disco  florífero  r—/' flo- 
res insertas  en  dicho  receptáculo  ,  que  presentan  la  evolución  centrípeta.  —  b 
brácteas  recargadas  que  componen  el  involucro. 

Fig.  206.  Un  higo  cortado  longitudinalmente ,  de  modo  que  se  presentan 
las  flores  f  insertas  en  la  superficie  interna  del  receptáculo  cerrado  r. 

Fír.  207.  Inflorescencia  de  la  contrayerba  (Dorstenia  contrayerba  ),'-^f 
flores  colocadas  en  el  grueso  de  un  receptáculo  r  ligeramente  cóncavo ,  sobre 
cuya  superficie  aparecen  solo  sus  remates. 
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gunas  plantas.  Así  se  observa  en  los  higos ,  cuyas  flores  están  situa- 
das en  el  eje  de  un  receptáculo  carnoso  y  suculento,  casi  completa- 
mente cerrado  y  de  figura  mas  6  menos  piriforme  {fig.  206).  En  otras 
plantas  de  la  misma  familia,  á  que  corresponde  la  higuera,  se  en- 
cuentran todos  los  tránsitos  desde  dicha  cavidad  cerrada  al  recep- 
táculo casi  plano  de  las  dorstenias  que  presenta  las  flores  casi  des- 
cubiertas [fig,  207). 

153.  No  siempre  se  presentan  las  inflorescencias  tan  sencillas  co- 
mo las  que  acabamos  de  esponer ;  pues  no  deja  de  ser  común  un 
mayor  grado  de  complicación.  Asi  es  que  en  muchas  plantas  los  ejes 
secundarios,  particularmente  los  inferiores ,  se  ramifican  otra  vez  y 
las  flores  son  llevadas  por  los  ejes  terciarios.  Según  la  manera  con 
que  esto  se  verifica  resultan  las  inflorescencias  que  se  llaman  tam- 
bién racimo,  espiga,  etc.,  añadiéndoles  el  epíteto  de  compuesta. 
El  racimo  compuesto  ffig,  208)  es 
conocido  por  algunos  botánicos  con  el 
nombre  de  panoja  ( panícula)  ;  mien- 
tras que  otros  aplican  esta  denomina- 
ción solamente  en  el  caso  de  que  los 
ejes  secundarios  son  muy  largos  y 
los  terciarios  muy  cortos ,  como  en  la 
avena  [Avena  saliva).  Ciertas  pano- 
jas han  recibido  también  nombre  pai^ 
ticular  en  algunos  autores;  á  saber 
el  de  antela  (ahthela)  la  que  tiene 
el  eje  primario  sumamente  corto ;  y 
el  de  tirso  ( thyrsus)  la  que  forma  un 
cuerpo  aovado,  porque  los  pedúnculos 
del  medio  son  mas  largos  que  los  de 
ambos  estremos.  Decandolle  reserva 
este  último  nombre  para  un  caso  par- 
ticular de  inflorescencia  mixta  que 
se  espondrá  después.  Las  espigas  compuestas  pueden  observar- 
se en  el  trigo,  cebada,  etc.  Los  corimbos  compuestos  (fig.  209) 
son  denominados  por  Decandolle  racimos  compuestos  corimbi formes. 


208. 


Fig.  208.  Racimo  compuesto  de  la  Yucca  gloriosa ,  Uamado  por  otros  pa- 
noja. — a'  eje  primario  ó  raquis,  —  a"  a"  a"  ejes  secundarios. — a'*'  eje  tercia- 
rio 6  pedunculillo  que  lleva  la  flor b  b  b  brácteas  y  bractéolas ,  de  cuyas  axi- 
las salen  los  espresados  ejes. —  Es  evidente  que  la  inflorescencia  consta  de 
una  serie  de  racimos  insertos  en  el  eje  común ,  de  los  que  son  por  su  orden 
nías  precoces  los  inferiores ;  y  que  en  cada  racimo  las  flores  de  abajo  son  mas 
adelantadas  que  las  de  arriba  ,  resultando  manifiesta  la  evolución  centrípeta 
así  en  el  racimo  total ,  como  en  cada  uno  de  los  racimitos. 
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Las  umbelas  compuestas  pueden  examinarse  en  la  zanahoria  {fig.  SIO)^ 
cicuta  y  demás  plantas  de  la  familia ;  el  conjunto  de  todas  las  flores 


209. 


se  llama  umbela  universal  6  simplemente  umbela  ,  y  la  reunión  de 
brácleas  que  hay  en  su  pié  involucro  universal  6  simplemente  ¡nv6- 


210. 

Fig.  209.  Racimo  compuesto  corimbiforme  fcorimbo  compuesto  de  otros 
autores  )  del  Cratagus  terminalis,  —  a^  eje  primario,  -^o'^  a^*'  ejes  secunda- 
rios. •—  a^^^  eje  terciario  ó  pedunculiUo  que  lleva  la  flor.  —666  brácteas. 

Fig.  210.  Umbela  compuesta  de  la  zanahoria  (  Dauscut  carota  ),  — a^  eje 
primario  de  la  inflorescencia  reducido  á  un  disco  ó  superficie  convexa.  —  a'^ 
ejes  secundarios  ó  radios  de  la  umbela  ,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  una  um- 
belilla  0^^,  —  a*'*'*^  ejes  terciarios  ó  radios  de  las  umbelillasó  pedunculillos  que 
llevan  las  flores.— t  brácteas  pinnatipartidas  dispuestas  en  verticilo  y  forman- 
do el  involucro.— t'*  bractéolas  enteras  cuya  reunión  constituye  los  involucrillos. 
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lucro ;  cada  una  de  las  umbelas  wnbela  parcial  6  mejor  umbelilla 
(umbeUidaJ  y  las  bractéolas  inmediatas  constituyen  el  involucro 
parcial  ó  mejor  involucrillo  (involucellum).  Iguales  nombres  diminu- 
tivos se  emplean  para  distinguir  cada  una  de  las  partes  de  la  inflo- 
rescencia que  tiene  varios  grados  de  composición;  tales  son  el  ror- 
cimillo  {racemulusj ;  espiguilla  (spicula),  y  corimbillo  [carymbulus). 

154.  Comparando  entre  sí  todas  las  inflorescencias  indefinidas 
que  acabamos  de  esplicar ,  se  ve  que  solo  difieren  unas  de  otras  por 
los  diversos  grados  de  desarrollo  del  eje  primario ,  de  los  secunda- 
rios y  de  sus  ramificaciones.  En  vista  de  esto  se  concibe  fácilmente  :1.® 
que  pueden  presentarse  muchos  casos  intermedios ,  que  en  la  práctica 
darán  origen  á  dificultades  para  su  determinación ;  y  2.®  que  dichas 
inflorescencias  pueden  todas  definirse  unas  por  otras.  Así  podremos 
decir  por  ejemplo  que  el  racimo  es  una  espiga  con  flores  pediceladas; 
la  espiga  un  racimo  con  flores  sentadas ;  la  umbela  sentada  un  raci- 
mo sin  eje  primario  >  6  una  cabezuela  con  flores  pedunculadas ;  la 
cabezuela  como  un  racimo,  cuyos  ejes  son  sumamente  pequeños,  6  una 
espiga  sin  raquis  ó  una  umbela  sin  radios,  etc.  Está  claro  que  en  to- 
dos los  casos  la  posición  relativa  de  los  ejes  dependerá  de  la  de  las 
brácteas  á  cuyas  axilas  corresponden ,  salvo  los  casos  de  irregulari- 
dad procedente  de  causas  perturbadoras ;  y  aunque  por  lo  común  la 
posición  relativa  de  las  brácteas  es  la  misma  que  la  de  las  hojas  su- 
periores ,  no  dejan  de  presentarse  bastantes  casos  escepcionales ,  y 
por  lo  mismo  vemos  á  veces  ejes  florales  alternos  en  plantas  de  ho- 
jas enteramente  opuestas,  y  al  contrario.  Debemos  advertir  por  últi- 
mo que  los  nombres  de  las  espresadas  inflorescencias  se  adjetivan 
muchas  veces  en  el  idioma  latino;  y  así  se  dicñ  flores  racemosi,  spi- 
cati,  amentacei,  spadicei,  corymbosi,  tmbellati^  capitulatiy  panicu- 
lati ,  fasciculati ,  cnyaL  traducción  al  castellano  no  es  necesaria. 

455.  Infloreseencias  definidas*  —  El  otro  sistema  de 
inflorescencias  abraza  menos  casos  que  el  anterior.  En  ellas  el  eje 
primario  se  termina  por  una  flor  colocada  á  mayor  6  menor  eleva- 
ción. Al  pié  de  ella  se  ven  por  lo  común  dos  ó  mas  hojas  en  un  mismo 
plano ,  de  cuyas  axilas  nacen  los  ejes  secundarios  que  continúan  la 
inflorescencia.  Cuando  hay  solo  dos  de  los  espresados  ejes ,  resulta 
una  bifurcación  y  parece  que  el  eje  primario  sale  de  la  axila  de  las 
dos ,  lo  que  es  una  ilusión  ;  si  hay  tres ,  resulta  una  trifurcación , 
etc.  Estas  divisiones  se  llaman  dicotomías  tricotomías,  etc.  En  cual- 
quiera de  estos  casos  los  ejes  secundarios  terminan  en  una  flor  y  de 
las  axilas  de  las  hojas  que  hay  al  pié  de  estas  salen  los  ejes  tercia- 
rios ,  repitiéndose  esto  mas  ó  menos  veces  {fig-^l^).  Está  claro  que 
cada  eje  termina  con  la  flor ,  por  lo  que  la  inflorescencia  se  llama 
definida*,  otros  la  han  llamado  terminal ,  denominación  que  es  me- 
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]or  reservar  para  la  comparación  de  la  inflorescencia  con  respecto 
al  lodo  de  la  planta.  £1  desarrollo  de  las  flores,  aunque  también  se 

1.  2. 


ai2. 

verifica  de  abajo  para  arriba ,  es  en  el  orden  inverso  de  las  inflores- 
cencias indefinidas,  pues  empieza  por  la  flor  central  6  del  eje  pri- 
mario ,  sigue  por  las  centrales  de  los  se- 
cundarios que  se.  hallan  en  la  circunferen- 
cia respecto  de  la  primera ,  y  así  consecu- 
tivamente ,  lo  que  algunos  botánicos  han 
designado  con  el  nombre  de  evolución  cen- 
trífuga. El  aborlo  de  la  flor  central  ó  de 
algunas  colaterales  causa  una  ilusión  mas 
ó  menos  difícil  de  destruir  según  las  cir- 
cunstancias. Las/íff.  2i2  y  245  presentan 
dos  casos  de  inflorescencias  análogas ,  en  la 
primera  de  las  cuales  se  observa  la  regula- 
ridad hasta  las  últimas  divisiones ,  mien- 
tras que  en  la  segunda  queda  destruida  en 
los  ejes  cuaternarios  por  aborto  de  la  flor 
lateral  del  lado  interno.  Los  abortos  son  á 
213.  veces  tan  repetidos,  que  se  ve  una  serie  de 

Fig.  211,  Parte  superior  de  un  pié  de  la  Centaura  menor  (Erythraa  cen- 
taurium),  a'  eje  primario  terminado  por  la  flor  central  f.  —  a"  a"  ejes  secun- 
darios que  forman  una  bifurcación  y  terminan  cada  uno  por  una  flor /*'.  — a"* 
a'"  ejes  terciarios  en  número  de  cuatro ,  dos  por  cada  secundario ,  termina- 
dos cada  UBO  por  la  flor  /"'.— a'^"  a""  ocho  ejes  cuaternarios  de  circunstancias 
análogas.  —  Las  flores  son  tanto  mas  adelantadas  cuanto  pertenecen  á  ejes  de 
un  orden  mas  elevado  ;  /*  convertida  en  fruto;  f  f  ^  desarrolladas ;  /**'  T"  «" 
botón ;  /**"  f'*"  en  botón  mas  atrasado. 
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bi  ó  trifurcaciones  con  hojas  solamente  6  con  pocas  flores ;  si  las  ho- 
jas están  modificadas  6  en  estado  de  brácteas,  es  mas  fácil  de  disi- 
par la  ilusión.  Estas  inflorescencias  son  conocidas  en  los  autores  mo- 
dernos con  el  nombre  general  de  cima  {cyma)y  y  de  ahí  el  de  flo- 
res cymosi,  cuya  denominación  restringían  los  antiguos  para  el  caso 
de  la  completa  regularidad  y  una  apariencia  mas  6  menos  análoga 
á  la  umbela,  al  corimbo  6  al  tirso. 

456.  £1  aborto  de  las  flores  en  esta  clase  de  inflorescencias  ,  qae 
produce  resultados  mas  ambiguos ,  es  el  que  se  verifica  en  todas  las 
bifurcaciones ,  de  modo  que  naciendo  un  solo  eje  secundario  en  vez 
de  varios,  el  primario  aparece  lateral  cuando  en  rigor  es  central.  Si 
en  la  base  persiste  la  división  regular ,  queda  manifiesta  la  anomalía 
y  resuelto  inmediatamente  el  problema ;  mas  cuando  esta  empieza  ya 
desde  el  principio,  la  cima  queda  convertida  en  una  inflorescencia 
que  parece  un  racimo  6  espiga.  Estos  racimos  anómalos  se  distinguen 
en  que  su  raquis  presenta  ordinariamente  una  continuación  de  cur- 
vaturas ó  codos  y  las  flores  se  hallan  situadas  en  un  mismo  lado, 
generalmente  en  el  interior,  por  haber  abortado  los  ejes  del  lado 
opuesto.  Este  efecto,  que  se  produce  por  el  aborto  en  las  plantas  de 
hojas  y  brácteas  opuestas ,  en  las  que  son  mas  frecuentes  las  in- 
florescencias definidas,  tiene  lugar  sin  aborto  alguno  en  los  vege- 
tales de  hojas  alternas ;  pues  puede  el  eje  primario  terminarse  en- 
tonces por  una  sola  flor ,  y  siendo  solitaria  la  hoja  6  la  bráctea, 
nace  un  solo  eje  secundario  de  su  axila,  el  cual  parece  cen- 
tral y  terminando  en  una  flor  el  terciario  afecta  la  propia  dis- 
posición y  así  indefinidamente ;  resultando  de  ahí  un  falso  ra- 
cimo ó  espiga,  en  laque  la  evolución  de  las  flores  marcha  de 
abajo  para  arriba  y  parece  centrípeta  (fig.  SU).  Este  es  un  caso 
análogo  al  que  describimos  al  tratar  de  la  transformación  de  cier- 
tos ramos  de  la  vid  en  zarcillos  (fig.  478  ^  ntíw.  44Í).  Distínguense 
estos  racimos  de  los  verdaderos,  en  que  los  pedunculillos  que  llevan 
las  flores  están  opuestos  á  las  hojas  en  vez  de  salir  de  sus  axilas.  La 
simple  inspección  de  la  figura  nos  hace  ver  que  el  tallo ,  que  apare- 
ce principal ,  es  la  sucesión  de  los  ejes  que  salen  unos  de  oíros  y 
quedan  en  cada  axila  dirigidos  acia  los  lados.  Las  flores  pueden  afec- 
tar dos  posiciones  diferentes  respecto  del  eje,  según  el  orden  en  que 
se  desarrollan  las  brácteas ;  pues  si  la  segunda  por  ejemplo  nace  á  la  iz" 

Fig.  3ia.  Inflorescencia  del  Cerastium  grandiflorum. —-has  letras  tienen 
la  misma  signifícacicíon  que  en  la  figura  anterior. — 66  fr  brácteas  opuestas 
entre  sí  en  cada  ramificación ,  que  es  por  dicotomía  perfecta  hasta  el  fin. 

Fig.  SI  3.  Inflorescencia  del  Cerasiium  tetrandrum,  con  las  propias  letras 
que  en  la  figura  anterior.— En  la  cuarta  ramificación  solo  hay  un  eje  cuater- 
nario a'^'^  por  haber  abortado  su  compañero. 
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quierdade  la  primera ,  la  tercera  á  la  izquierda  de  la  segunda  y  así 
sucesivamente » resulta  que  los  ejes  son  de  espirales  homódromas ,  y 
los  pedunculillos  siguen  una  curva  continua  que  en  dicha  suposición 
será  de  derecha  á  izquierda.  AI  contrarío  si  la  segunda  bráctea  sale 
por  ejemplo  á  la  izquierda  de  la  primera ,  la  tercera  á  la  derecha  de 
la  segunda  y  así  alternativamente  en  adelante ,  las  espirales  de  los 
ejes  serán  heteródromas  y  la  línea  que  se  hiciera  pasar  por  su  suce- 
sión describe  una  suerte  de  zig-zag  {fig.  Í4S),  Las  primeras  han  sido 
llamadas  por  los  modernos  cimas  helicóides  (fig,  2U)y  y  son  las  que 


214. 


21». 


se  parecen  masa  un  racimo  ó  espiga  ,  á  causa  de  la  disposición  de 
sus  flores  como  á  lo  largo  de  un  eje  continuo  en  una  sola  fila ; 
las  segundas  cimas  escorpióides ,  á  causa  de  que  su  estremo  se 
arrolla  acia  abajo  á  manera  de  una  cola  de  alacrán » y  presentan  sus 
flores  en  dos  filas  altenativas  dirigidas  á  un  mismo  lado  del  que 
aparece  pendúculo  común.  El  arrollo  terminal  de  las  cimas  es- 

Fig.  2U.  Cima  helicóide  de  nna  especie  de  AUtroemeria.-'a'  eje  prima- 
rio arrojado  acia  un  lado  con  una  hoja ,  de  cuya  axila  nace  el  eje  secundario. 
— a'^  eje  secundario  dirigido  acia  un  lado  y  terminado  por  la  flor  f^^.  De  la 
axila  de  la  hoja  que  hay  al  pié  del  pedunculillo  nace  el  eje  terciario  a'^^  incli- 
nado también  ¿cia  un  lado  en  la  paite  superior  y  que  remata  con  la  flor  /^^^, 
y  así  en  adelante.  Los  ejes  a^ ,  a^%  a^^S  a"^^  parecen  formar  uno  solo  conti- 
nuo ;  pero  en  realidad  cada  uno  de  ellos  nace  de  la  axila  de  una  hoja  y  ter- 
mina por  una  flor  opuesta  á  la  misma. 

Fig.  2itt.  Cima  escorpióide  de  un  Myosotis,  —  Las  flores  están  dispuestas 
alternativamente  en  dos  filas ,  pero  en  el  mismo  lado  del  pedúnculo  común. 
£1  aborto  de  las  brácteas  aumenta  la  ilusión  en  este  ejemplo. 
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córpióides  depende  del  ángulo  que  forma  cada  eje  secundario  respecto 
del  principal  que  termina  en  una  flor;  asi  en  la 
fig.  ¿16  el  eje  secundario  b  hace  un  cierto  ángulo 
con  el  primario  a ,  el  terciario  c  otro  con  el  6  y  así. 
d  con  c  ,  econd,  ele. ,  resultando  una  línea  angu- 
losa que  forma  como  una  curva  dirigida  sucesiva- 
mente sobre  si  misma  al  concluir  el  semicírculo,  y 
siendo  los  ejes  sucesivos  gradualmente  mas  cortos ,  216. 

la  curva  debe  tener  espirales  decrecientes  y  formar  por  lo  mismo 
una  suerte  de  cayado. 

En  las  inflorescencias  definidas  puede  variar  la  proporción  entre  la 
longitud  de  los  ejes  resultando  diferen- 
tes figuras.  Las  que  se  apartan  mas  de 
la  forma  habitual  proceden  del  acorta- 
miento ó  poca  longitud  de  los  ejes ,  de 
lo  que  resultan  una  suerte  de  man^ojos 
ó  hacecillos ,  cuando  estos  últimos  con- 
servan cierta  longitud  y  una  distribu- 
ción regular ,  como  en  la  minutisa  (Dian- 
thus  borbatus  L. ) ;  ó  una  especie  de  ca- 
bezuelas que  para  algunos  se  llaman 
glomérulos,  [glomeruli) ,  cuando  son  ca- 
si nulos  y  complicados  con  muchosabor- 
tos  que  hacen  mas  difícil  la  determina- 
ción. Decandolle  y  muchos  otros  mo- 
dernos proponen  el  nombre  de  cima  con- 
traída {cyma  contracta)  (fig.  247).  El  orden  de  evolución  de  lasflores 
en  todos  los  casos  puede  servir  pera  resolver  el  problema. 

157.  InflorescenciM  mixtas.  —  Los  casos  ültimamente 
esplicados  presentan  ejemplos  del  tránsito  de  las  inflorescencias  defi- 
nidas á  las  indefinidas.  Este  tránsito  llega  á  ser  una  cierta  combina- 
ción de  los  dos  sistemas  que ,  aunque  nos  parecen  opuestos ,  se  reúnen 
á  veces  en  una  misma  planta.  En  las  espigas  y  racimos  por  ejemplo 
sucede  á  veces  que  el  eje  primario  se  termina  realmente  por  una  flor , 
la  cual  se  desarrolla  antes  que  las  de  todos  los  ejes  secundarios ,  em- 
pezando por  lo  mismo  la  evolución  por  el  centro ;  sin  embargo  de  lo 
cual  las  otras  flores  principian  desarrollándose  por  las  inferiores,  y 
continúa  la  evolución  acia  arriba  ó  sea  de  la  circunferencia  al  centro 
(fig.  218).  En  las  inflorescencias  mas  compuestas  esa  veces  mucho 

Fig.  217.  Inflorescencia  de  la  cardencha  silvestre  {Dipsacus  sylvestris) 
que  parece  nna  cabezuela.— Las  flores,  separadas  por  brácteas  largas  y  pun- 
tiagudas, se  desarrollan  en  varios  altos  ó  pisos  eiemcs  en  cada  uno  de  los 
cuales  las  inferiores  son  mas  adelantadas  que  las  superiores. 
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mas  visible  la  espresada  combinación;  de  suerte  que  considerando  la 
totalidad  de  las  flores  se  observa  un  sistema  de  evolución ,  y  exami- 
nando cada  una  de  sus  partes  elsistemaopuesto.  Estas  inflorescencias 
fueron  llamadas  mixtas  porDecandolle,  que  distinguiólas  dos  combi- 
naciones que  pueden  resultar  con  los  nombres  de  tirso  y  de  eorimbo. 
En  el  tirso  la  totalidad  de  las  flores  aparece  como  una  espiga  ó  ra- 
cimo con  evolución  centrípeta  y  cada  uno  de  los  ramos  es  una  suerte 
de  cima  con  evolución  centrífuga  (^.  S/9).  Esta  inflorescencia  es 
1.  a. 


218. 


219. 


muy  común  en  las  labiadas ,  en  las  que  loma  diferentes  figuras,  pre- 
sentándose á  veces  en  una  forma  parecida  á  la  del  ejemplo ;  ó  reu- 
niéndose casi  todas  las  flores  en  un  disco  situado  en  la  parte  supe- 

Fig.  218.  Racimo  de  una  campánula  llamado  definido  por  algnnos.  — a^  a^ 
eje  primario  termioado  por  una  flor  P ,  que  está  ya  marchita  y  empieza  á 
hallarse  en  estado  de  fruto.  —  a^^  a'^  a^'  ejes  secundarios  terminados  cada 
uno  por  una  flor  p* ;  estas  son  mas  adelantadas  por  su  orden  en  la  parte 
inferior  y  mas  atrasadas  en  la  superior. 

Fig.  219.  Tirso  terminal  en  el  aligustre  ( Ligtutrum  vulgare  L. ).  —  a*  eje 
primario  que  da  los  secundarios  opuestos  a^'  a^^ ,  y  estos  los  terciarios  a'^^ 
a'*"'  que  terminan  en  pequeñas  cimas  de  tres  flores  c  c.  Examinando  el  con- 
junto del  tirso ,  se  ye  que  la  evolución  principia  por  los  ejes  inferiores  ó  de  la 
circunferencia  y  adelanta  acia  los  superiores  ó  del  centro ;  mientras  que  en  ca- 
da cima  la  flor  central  está  mas  adelantada  que  las  colaterales. 
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ríorámodocte  cabezuela;  ó  constituyendo  las  diferentes  ramifica- 
ciones otros  tantos  grupos  apartados  unos  de  otros ,  que  envuelven  el 
lallo'  ó  ramo  á  manera  de  anillo  y  se  llaman  verticilos  ( verticiUi)  ;  6 
presentándose  en  las  diversas  regiones  dos  6  mas  de  dichos  aspectos. 
Otros  autores,  para  quienes  el  nombre  de  tirso  indica  una  panoja  ó 
racimo  compuesto  aovado ,  según  dijimos  núm.  1il5,  fig,  208  yes- 
presan  los  casos  de  que  tratamos  con  los  nombres  de  cknas  racemifor-. 
mes  ,  espidformes ,  etc. ,  ó  con  el  de  panoja  definida. 

Para  Decandolle  el  nombre  de  corimbo  indica  la  combinación  de 
las  dos  inflorescencias  en  el  modo  opuesto  al  del  caso  anterior,  es  de- 
cir el  conjunto  según  el  sistema  de  las  inflorescencias  definidas  y  ca- 
da parte  de  por  si  según  el  de  las  indefinidas.  Asi  por  ejemplo  en 
muchas  compuestas,  como  en^l  ojo  de  buey  { Buphthalmum  spino- 
sum  L. }  el  eje  primario  termina  por  una  cabezuela  central ,  los  se- 
cundarios salen  ásu  alrededor  terminando  cada  uno  poruña  cabezue- 
la y  dan  en  su  circunferencia  los  terciarios  según  el  sistema  de  las 
cimas  ó  infl^escencias  de  evolución  centrifuga ;  al  paso  que  en  cada 
cabezuela  el  desarrollo  empieza  por  las  flores  de  la  circunferencia  y 
va  progresando  por  su  orden  acia  el  centro. 

158.  Inflorescencias  anómalas* — Dióse  este  nombre  á 
lasque  se  creia  separadas  del  orden  regular  de  las  restantes ,  y  se  de- 
nominaban radicales  y  peciolares ,  epifilas ,  opositifolias ,  exíraxilares, 
etc.  Hemos  hablado  en  cierta  manera  de  las  dos  últimas  al  tratar  de 
las  irregularidades  de  las  definidas ;  y  pocas  consideraciones  basta- 
rán para  dar  una  idea  exacta  de  las  restantes.  Las  denominadas  radi- 
cales proceden  de  un  tallo  muy  corto ,  cuyas  hojas  forman  una  espe- 
cie de  grupo  casi  al  nivel  del  suelo;  y  dd  medio  de  ellas  nace  la  flor 
ó  flores  que  forman  con  toda  exactitud  el  remate  del  tallo.  A  veces  este 
se  prolonga  mas  ó  menos  en  un  pedúnculo ,  llamado  radical  impropia- 
mente, que  desnudo  6  adornado  con  brácteas  lleva  una  6  mas  flores 
en  la  parte  superior.  £1  primer  caso  se  observa  en  el  azafrán ,  en  el 
cólchico y  varias  otras  plantas  bulbosas ;  el  segundo  en  el  junquillo, 
llantén,  amargón  ,  etc. ,  en  cuyo  caso  el  pedúnculo  se  llama  gene- 
ralmente bohordo  6  escapo  (scapus)  y  lleva  una  sola  flor  ó  varias  dis- 
puestas en  espiga ,  cabezuela ,  umbela  etc. 

Las  inflorescencias  peciolares  ó  epifilas  proceden  de  la  transforma- 
ción del  ramo  ó  pedúnculo  ó  de  su  adherencia  con  las  hojas.  El  primer 
caso ,  que  se  observa  en  los  bruscos ,  cactos ,  ele. ,  se  esplicó  suficien- 
temente en  el  núm.  111.  £1  de  la  adherencia  entre  el  pedúnculo  y  la 
hoja  ácuya  axila  corresponde,  se  observa  en  diferentes  grados,  ya 
solamente  en  el  peciolo  como  en  varios  hibiscus ,  ya  también  con  una 
porción  mas  ó  menos  considerable  del  limbo,  de  cuyo  disco  parecen 
nacer  las  flores.  Otras  veces  la  hoja ,  en  que  está  soldado  el  pedúnculo , 

Digitized  by  CjOOQ IC 


4  60  HISTOEIA  NATÜBAL. 

se  halla  en  estado  debráclea  como  en  los  tilos ,  en  los  que  es  fácil  de 
observar  la  espresada  adherencia. 

Hay  ciertas  inflorescencias  extraxilares  producidas  por  la  soldadu- 
ra del  pedúnculo  con  an  cierto  trecho  del  tallo  ó  ramo  deque  proce- 
de ,  como  sucede  en  algunas  solanáceas ,  en  las  que  la  ilusión  es  mas 
notoria ,  porque  entre  el  punteen  que  aparece  salir  el  pedúnculo  y  la 
axila  á  que  realmente  pertenece ,  situada  mucho  mas  abajo ,  hay  una 
distancia  notable,  dentro  la  cual  salen  una  6  mas  hojas  según  las  es- 
pirales correspondientes ;  una  linea  recta  en  el  sentido  del  eje  de  la 
planta  va  de  uno  de  dichos  puntos  al  otro,  dejando  acia  los  lados  la 
hoja  ú  hojas  intermedias. 

159.  Bráeteas.— En  cualesquiera  inflorescencias  se  atiende  á  sí 
van  acompañadas  de  hojas  ordinarias ,  ó  transformadas  en  brácteas , 
ó  enteramente  desnudas,  lo  que  se  indica  con  los  nombres  de  race- 
mus  foliosus ,  bracteatus,  ebrácteaíus ,  por  ejemplo.  Solo  es  menester 
atender  á  que  en  ciertas  plantas  las  brácteas  se  desarticulan  y  caen 
muy  pronto ,  y  que  en  otras  son  transformadas  en  escamas ,  puntas^ 
hilos,  ó  toman  colores  brillantes  parecidos  alas  partes  que  realmente 
constituyen  la  flor.  En  las  que  están  reunidas  componiendo  involu- 
cro, se  observan  á  veces  muchas  series  empizarradas  comeen  la  alca- 
chofa, en  cuyo  caso  se  puede  determinar  su  colocación  en  lineas  es- 
pirales ,  como  dijimos  al  hablar  de  la  posición  de  las  hojas  núm.  78. 
Muchas  veces  quedan  recargadas  unas  con  otras  y  persisten  en  el  fru- 
to, ó  soldándose  entre  sí  pierden  toda  la  apariencia  de  su  organiza- 
ción primitiva.  No  es  el  involucro  esclusivo  de  las  inflorescencias 
compuestas ,  pues  se  halla  también  al  pié  de  las  flores  solitarias  como 
en  las  anémonas ,  malvas  y  otras  ;  si  es  muy  inmediato  á  la  misma 
flor  como  en  las  últimas  ,  parece  una  parte  integrante  de  ella,  sobre- 
todo cuando  está  soldado  con  el  cáliz ,  y  se  habia  denominado  impro- 
piamente cáliz  esterior. 

Ya  hemos  hablado  de  la  espata  al  tratar  de  la  inflorescencia  en  es- 
pádice, núm.  /ár/,  fig.  W1.  Esta  bráctea  envainadora ,  ya  verde, 
ya  colorada,  muy  común  en  las  plantas  monocotiledóneas ,  noes  es- 
clusivamente  destinada  ala  espresada  inflorescencia,  pues  se  observa 
en  los  lirios  y  muchas  otras  plantas  que  no  la  tienen.  A  veces  consta 
de  dos  piezas  ó  valvas  (spatha  bivahis )  que  son  realmente  dos  brác- 
teas ,  una  mas  esterna  que  la  otra ,  á  tenor  de  la  situación  de  las  par- 
tes foliares  sobre  dichas  plantas.  Cuando  además  de  la  que  envuelve 
todas  las  flores ,  hay  otras  incluidas  en  ella  correspondientes  á  únasela 
floró  á  una  parte  de  la  inflorescencia,  la  primera  se  llama  empato  tmt- 
versal  ó  simplemente  espata ,  y  cada  una  de  las  otras  espata  parcial  ó 
espátula  (  spathella).  En  ciertas  dicotiledóneas  se  halla  un  órgano  aná- 
logo que  suele  resultar  de  la  soldadura  de  dos  grandes  brácteas  opues- 
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tas ,  y  no  debiera  llamarse  espala  sino  involucro  espatiforme  (involvn 
crtm  spathiforme).  En  el  trigo ,  cebada  y  demás  gramíneas ,  cuya  in- 
florescencia es  en  espiga  compuesta  ó  panoja,  se  ven  en  la  base  de 
cada  espiguilla  unas  escamas  verdes  análogas  á  la  cspata  de  las  de- 
más monocotiledóneas ,  que  se  denominan  gluma ;  y  las  que  se  hallan 
en  la  base  de  cada  flor ,  siempre  mas  adentro  qne  las  primeras,  cons- 
tituyen la  glumilla  {glumella),  Linneo  y  todos  los  demás  botánicos 
antiguos  habian  considerado  como  cálices  á  todos  los  espresados  ór- 
ganos. 

FLORESCENCIA. 

160.    Oeneralldade».  —  El  nombre  de  florescencia  6  antesis 
se  ha  aplicado  para  designar ,  ya  el  conjunto  de  fenómenos  que  se 
presentan  en  la  flor  luego  que  está  desarrollada,  ya  la  época  ó  período 
en  que  esto  se  verifica.  Esta  época  es  para  los  vegetales  lo  que  la  pu- 
bertad para  los  seres  del  reino  animal ,  si  se  la  considera  en  cuanto  á 
la  primera  vez  que  aquellos  florecen.  Está  claro  que  los  vegetales  anuos 
florecen  á  poco  tiempo  de  haber  nacido ,  es  decir  que  su  pubertad  es 
muy  precoz  así  como  ha  de  ser  pronta  su  muerte.  Los  bienales  no 
florecen  hasta  el  segundo  año  de  su  existencia,  que  es  el  ano  mismo  en 
que  mueren.  Hay  otros  que  viven  tres  6  mas  anos  sin  dar  flores  y 
cuando  las  desarrollan  perecen  en  el  mismo  año.  Semejantes  lodos  es- 
tos á  la  mayor  parte  de  insectos  y  otros  animales  inferiores ,  agotan 
los  recursos  de  su  existencia  para  propagar  la  especie.  Las  plantas 
perennes  tardan  mas  ó  menos  tiempo  en  echar  flor ,  mas  por  lo  co- 
mún á  proporción  que  su  vida  es  mas  larga;  los  hay  que  florecen  por 
prímera  vez  en  el  segundo  ó  tercer  año  de  su  vida,  mientras  que  otros 
no  lo  verifican  hasta  al  cabo  de  veinte  ó  mas  años.  Está  claro  que  el 
clima,  calidad  de  terreno  y  demás  circunstancias  esteriores  deben 
contribuir  á  modificar  estos  fenómenos  y  los  que  vamos  á  esplicar , 
aun  entre  individuos  de  una  misma  especie. 
'     i61 .    La  época  de  la  florescencia  es  como  la  del  celo  de  los  ani- 
males y  se  establece  de  una  manera  periódica  todos  los  años.  La  ma- 
yor parte  de  las  plantas  florecen  en  primavera  6  en  estío ,  llamándo- 
se por  esla  razón  vernales  ó  estivales ;  las  hay  que  lo  verifican  en  oto- 
ño ( autumnales) ,  como  el  cólchico;  y  aun  en  invierno  [hyemales) , 
como  el  Galanthus  nivalis.  Entre  las  plantas  perennes ,  algunas  flo- 
recen dos  veces  al  año,  á  saber  en  primavera  y  en  otoño,  como  el 
romero ,  y  otras  están  cargadas  de  flores  la  mayor  parte  del  año,  co- 
mo nuestro  Alyssum  maritimum  que  eslá  en  flor  desde  últimos  de 
setiembre  hasta  principio  de  junio.  Obsérvase  por  lo  común  en  los 
árboles,  que  en  el  primer  año  que  florecen  desarrollan  pocas  flores  y 
que  la  abundancia  de  estas  va  aumentando  en  lo  sucesivo  hasta  cier- 
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to  limite ;  sin  embargo  en  algunos  sacede  que  dicha  abundancia  al- 
terna con  la  esterilidad  ó  poca  producción  de  flores  en  el  ano  si- 
guiente y  viceversa,  como  en  el  olivo  y  varios  de  nuestros  frutales. 
Todo  esto  nos  arguye  que  la  producción  de  flores  y  las  funciones  sub- 
siguientes, de  que  se  tratará  á  su  tiempo,  agotan  mas  6  menos  el  nu- 
trimento hasta  en  los  vegetales  perenes.  La  época  del  año  en  que 
se  verifica  el  espresado  fenómeno  no  es  igual  para  todos  los  indivi- 
duos de  una  misma  especie,  sobretodo  si  pertenecen  á  variedades  dis- 
tintas; así  sabemos  por  ejemplo  que  ciertos  ciruelos,  manzanos,  etc. , 
florecen  antes  que  otros.  Tampoco  es  igual  dicho  período  en  una 
misma  especie  observada  en  distintos  países ;  parece  que  en  esta 
parte  la  temperatura  media  de  los  diferentes  meses  del  año  en  cada 
territorio  es  la  causa  que  tiene  mas  influencia.  El  almendro ,  por 
ejemplo ,  que  en  nuestro  pais  florece  en  febrero ,  no  lo  verifica  has- 
ta últimos  de  abril  en  la  Alemania  central  y  hasta  principios  de  ju- 
nio en  las  costas  meridionales  de  Noruega.  Línneo  publicó  un  catá- 
logo de  sus  observaciones  hechas  en  Upsal  con  el  nombre  de  Calen- 
dario de  Flora ,  y  otros  sabios  posteriores  las  han  multiplicado  en 
diferentes  climas. 

Puede  también  compararse  el  propio  fenómeno  según  la  época  del 
dia  en  que  se  verifica  el  desarrollo  de  las  flores  6  abertura  de  sus  te- 
gumentos. Linneo  hizo  también  muchas  observaciones  sobre  este 
punto  y  designó  dichas  épocas  horarias  con  el  nombre  poético  de  Ao- 
rologium  Floree,  Ciertas  plantas  abren  sus  flores  antes  del  dia,  por 
lo  que  se  las  encuentra  abiertas  por  mucho  que  se  madrugue;  otras 
á  la  salida  del  sol  ó  muy  de  mañana  ,  en  horas  mas  adelantadas  de 
ella,  al  mediodía,  por  la  tarde  temprano,  al  caer  el  dia,  á  la  en- 
trada de  la  noche  ó  mas  tarde ,  por  lo  que  se  las  ha  llamado  mattUir 
nales  y  diumce,  meridiance,  pomeridiance ,  serotince,  nocturnce,  etc. 
Las  que  se  abren  y  cierran  en  el  mismo  dia  para  no  abrirse  mas  se  de- 
nominan efémeras ,  entre  las  cuales  las  hay  diurnas  como  las  del  li- 
no, y  nocturnas  como  las  de  ciertos  cactos,  Cereus  grandiflorus,  trian- 
gularis,  etc.  Otras  se  abren  y  cierran  á  la  misma  hora  muchos  dias 
consecutivos,  y  se  denominan  equinocciales  ,  y  también  las  hay  diur- 
nas y  nocturnas.  Otras  por  fin  adelantan  ó  atrasan  su  período  de 
abrirse  y  cerrarse  á  proporción  de  la  duración  del  dia  y  se  llaman 
trópicas.  Algunas  pocas  presentan  iguales  modificaciones  según  el  es- 
tado de  la  atmósfera  muchas  veces  en  un  mismo  dia ;  así  la  Calen- 
dula  pluvialis  cierra  sus  flores  cuando  amenaza  lluvia;  y  varias  otras 
compuestas  presentan  las  flores  lozanas  6  marchitas  varias  veces  en 
un  mismo  dia  ,  según  que  la  atmósfera  está  despejada  ó  cargada  de 
nubes.  Estas  flores  se  llaman  meteóricas ;  y  el  conjunto  de  estos  fe- 
nómenos htgrómetro  de  Flora.  Otras  pocas,  que  conservan  sus  flores 
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abiertas  por  la  noche ,  desprenden  de  ellas  al  caer  el  día  ó  mas  tar- 
de aromas  mas  ó  menos  fuertes,  mientras  que  de  dia  se  presentan 
inodoras,  como  el  Gladiolus  trisíis,  el  Geranium  triste  y  etc. 

462.    Estiir««ioii.  ~  Antes  de  abrirse  las  flores  de  las  plantas 
perennes ,  suelen  hallarse  metidas  dentro  de  yemas  llamadas  vul- 
garmente ojos ,  solas  ó  con  hojas ,  á  lo  menos  en  nuestros  climas  y 
en  los  mas  frios.  Tanto  si  esto  se  verifica ,  como  si  las  flores  se  pre- 
sentan desnudas  desde  que  aparecen  ,  el  aparato  floral  es  un  cuerpo 
aovado  ó  globoso  llamado  botón  (alabastrus) ,  en  el  cual  las  diversas 
partes  se  envuelven  unas  á  otras  reducidas  á  un  pequeño  espacio.  £sta 
disposición  de  las  parles  ha  sido  comparada  con  la  délas  hojas  dentro 
déla  yema;  Linneo  la  Wsiíñó estivacion  (cBstivatio);  otros  prefloracion 
(prcBfíoratio);  pero  el  primer  nombre  es  el  mas  umversalmente  ad- 
mitido. Aplícase  principalmente  á  los  tegumentos  florales,  esto  es 
á  la  disposición  de  los  sépalos  que  componen  el  cáliz ,  de  los  pétalos 
que  forman  la  corola,  ó  de  los  tépalos  que  constituyen  el  perigonio. 
En  la  estivacion  observamos  las  dos  modificaciones  principales  que 
se  encuentran  en  la  posición  respectiva  de  las  hojas ,  á  saber  la 
espiral  ó  á  diferentes  alturas ,  y  la  verticilada  ó  en  un  mismo  pla- 
no. Cuando  las  partes  de  un  tegumento  están  todas  en  un  mismo  cír- 
culo 6  verticilo ,  se  distinguen  las  estivaciones  que  se  llaman  val- 
var, induplicaiiva ,  reduplicativa  y  torcida.  En  la  primera ,  valvata 
(fig,  220 y  c)  los  bordes  de  las  diferentes  partes  son  contiguos  y  se 
tocan  en  toda  su  longitud  como  las  hojas  de  una  puerta ,  siendo  al- 
go modificados  en  su  consistencia  en  los  puntos  de  contacto;  su  cor- 
te perpendicular  al  eje  los  presenta  dispuestos  en  circulo  completo. 
En  la  induplicativa  las  partes  son  mas  anchas  que  el  espacio  en  que 
se  hallan,  y  los  bordes  quedan  algo  arrollados  acia  dentro  correspon- 
diéndose algún  tanto  por  su  cara  esterna  {fig.  220,  p);  el  botón 
tiene  por  parte  de  fuera  la  misma  apariencia  que  en  el  caso  anterior, 
pero  su  corte  perpendicular  al  eje  presenta  una  serie  de  curvas  reen- 
trantes por  sus  estremos  y  dispuestas  en  cerco.  En  la  reduplicativa 
los  bordes  de  cada  parte  están  arrollados  acia  afuera ,  de  manera 
que  están  mas  ó  menos  pegados  por  sus  bordes  internos  (fig.  224 ,  c); 
el  corte  presenta  entonces  unas  curvas  muy  prolongadas  á  manera  de 
polígono  con  los  ángulos  muy  salientes  por  la  parte  esterna.  En  la 
estivacion  torcida ,  contorta ,  las  parles  del  verticilo  no  forman ,  co- 
mo en  los  tres  casos  anteriores ,  arcos  de  círculo  ó  lados  de  polígo- 
no que  tengan  por  centro  el  propio  de  la  flor,  sino  que  cada  una  de 
ellas  toma  una  dirección  mas  ó  menos  oblicua  respecto  de  dicho  cen- 
tro ,  quedando  un  poco  mas  adentro  por  un  lado  y  algo  mas  afuera 
por  el  otro ,  sucediendo  lo  propio  en  las  demás  partes ,  como  si  to- 
das ellas  hubiesen  esperimentado  una  suerte  de  torsión  sobre  el  eje 
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y  en  la  propia  dirección  (fig.  224  yft).  Dichas  partes  forman  por  su 
base  un  verdadero  verticilo ,  y  presentan  un  principio  de  espira  en 
el  corte  perpendicular  al  eje  de  la  parte  superior  (fig.  ^2/),  que  por 
un  desvío  de  alguna  de  ellas  pasa  á  ser  una  verdadera  espira  (fig. 
222).  La  fíg.  225  presenta  el  botón  completo  y  manifiesta  la  diver- 
sidad de  estivacion  de  los  dos  tegumentos  florales. 


1. 


221. 


222. 


223 


Cuando  el  tegumento  floral  tiene  las  partes  dispuestas  en  dos  ver- 
ticilos, cada  uno  de  los  cuales  presenta  una  de  las  estivaciones  an- 
teriormenle  descritas ,  las  partes  de  un  verticilo  suelen  alternar  con 
las  del  verticilo  inmediato,  y  la  prefloracion  bajo  este  respecto  ha  si- 
do llamada  alternativa ;  porque  se  ha  supuesto  por  algunos  la  estiva- 
cion opositaría  en  que  las  partes  de  cada  verticilo  deben  correspon- 
der exactamente  en  frente  de  las  del  verticilo  inmediato;  mas  los 
ejemplos  que  se  citan  son  hasta  ahora  muy  oscuros.  En  la  adormi- 
dera y  algunas  otras  plantas  cada  uno  de  los  pétalos  que  componen 
la  corola  formada  de  dos  verticilos ,  está  plegado  irregularmente 
en  varias  arrugas  sin  orden  aparente ;  cuya  estivacion  ha  sido  lla- 
mada plegada  ó  mejor  arrugada  {plicataj  corrugata). 

Si  las  partes  de  cualquier  tegumento  se  hallan  en  diferente  altu- 

Fig.  220.  Corte  vertical  del  botón  del  ojmo  de  América  {Guaxuma  ul- 
mifolia  ).  — c  corte  del  cáliz  cuya  estivacion  es  valvar.— p  corte  de  la  corola 
con  estivacion  induplicativa. 

Fig.  221.  Corte  del  botón  de  la  malva  real  {Álthcea  rosea),  —  c  cáliz  con 
estivacion  reduplicativa.  —p  corola  con  estivacion  torcida. 

Fig.  222.  Desvío  de  la  estivacion  torcida  por  haber  adquirido  una  de  las 
partes  una  situación  enteramente  esterna. 

Fig.  223.  Botón  entero  de  la  malva  real.  —  1  poco  adelantado  cuando  el 
cáliz  cubre  completamente  todas  las  demás  partes ;  •—  2  mas  desarrollado 
cuando  los  bordes  de  las  porciones  del  cáliz  c  se  han  apartado  para  dejar  pa- 
sar la  corola  p^  cuya  estivacion  es  torcida.  —  El  corte  de  este  botón  está  re- 
presentado en  la  figura  221. 
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ra ,  la  estivacion  puede  llamarse  espiral  ( sptro/w) ,  que  presenta  va- 
rios casos,  segUQ  el  ángulo  de  divergencia 
de  la  espira  y  según  el  aspecto  que  resulta 
de  la  magnitud  respectiva  de  las  partes. 
Si  estas  se  cubren  sucesivamente  unas  á 
otras  como  las  tejas ,  se  llama  la  estiva- 
cion imbricaUm  {fig.  :?24,  c);  si  las  este- 
riores,  en  razón  de  su  mayor  tamaño  en- 
vuelven completamente  las  interiores ,  se 
denomina  estivacion  convoluíiva  (fig,  ^M 
V  y  226),  Un  caso  particular ,  pero  bastan- 
te común  es  el  de  la  estivacion  qaincun- 
cial  fquincuntialis)  que  es  la  de  una  espira  de  cinco  piezas,  que  no  son 
suficientepiente  anchas  para  tocarse  por  sus  bordes  y  dispuestas  de 
suerte  que  hay  dos  mas  esteriores  que  cubren  [Jas  restantes  por  sus 
bordes,  dos  mas  interiores  cubiertas  por  las  otras  por  entrambos  lados 
y  una  en  cierto  modo  intermedia  cubierta  por  una  de  aquellas  y  que 
cubre  una  de  estas.  En  la  fig.  22S  se  da  una  representación  exacta 
de  esta  estivacion  y  de  la  correspondencia  de  las  cinco  partes  que  la 
componen.  No  es  raro  que  de  resultas  de  las  anomalías  muy  comunes 
en  el  aparato  floral  cambie  algún  tanto  acia  adentro  ó  arriba  la  in- 
serción de  alguna  de  las  partes  en  la  estivacion  precedente,  lo  que 
altera  necesariamente  su  correspondencia.  Así  es  de  ver  (fig.  227) 


224. 


en  los  sépalos  de  números  2  y  4  que  tienen  su  posición  cambiada  res- 
pecto de  la  fig.  22S ,  quedando  aquel  cubierto  en  parte  por  esle  al 

Fig.  224.  Botón  de  la  camelia  (Camellia  japónica),  —  c  sépalos  con  es- 
tivacion irabricativa.  —  p  pétalos  con  estivacion  convolutiva. 

Fig.  225.  Corte  horizontal  del  cáliz  en  el  botón  floral  de  un  convólvulo 
(  Convolvulus  sepium  L.).—  La  línea  punteada  señala  la  marcha  de  la  espiral, 
que  pasa  por  los  puntos  de  inserción  de  los  cinco  sépalos  designados  cada  uno 
con  el  número  que  le  corresponde. 

Fig.  226.  Disposición  convolutiva  de  las  tres  porciones  del  cáliz  en  el  bo- 
tón de  la  Magnolia  grandiflora  cortado  transversalmente  y  muy  disminuido. 

Fig.  227.  Disposición  de  los  sépalos  en  el  botón  floral  de  la  becerra,  pre- 
sentada en  el  corte  transversal.  —  Los  números  indican  su  orden  respectivo, 
comparado  con  los  de  la  Ggura  223. 
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revés  de  lo  que  sucede  habitualmente.  Esta  disposición  se  encuentra 
en  las  corolas  de  varias  plantas ,  y  se  llama  á  veces  eslivacion  vexí- 
lar  fvexillaris),  sobre  lodo  cuando  el  pétalo  esterior  doblado  por  el 
medio  abraza  los  otros  cuatro  dos  á  dos,  como  en  la  retama  {Spar- 
tiumjuncevm ) ,  y  coclear  [cochlearis)  cuando  el  mismo  forma  una  es- 
pecie de  cuchara  en  que  están  encajonados  los  restantes. 

La  estivacion  podria  también  comprender  en  cierto  modo  los  es- 
tambres y  los  carpelos.  Aquellos ,  ordinariamente  filiformes ,  no  tie- 
nen bastante  anchura  para  estar  sobrepuestos  unosá  otros  denlr(>del 
botón ,  á  menos  que  estén  dispuestos  en  diferentes  filas;  estos  ofrecen 
diversas  posiciones  relativas ,  estando  ya  verticilados ,  ya  colocados 
en  espiral  sobre  un  eje  común.  De  todo  esto  hablaremos  con  mas  es- 
tension  en  el  capitulo  siguiente. 

COMPARACIÓN  GENERAL  DE  LOS  ÓRGANOS  FLORALES. 

463.  nraturaleza  de  los  ¿roanos  de  la  flor. — El  apa- 
rato orgánico  de  una  flor  completa  consta,  según  dijimos  núm.  i 48, 
de  los  sépalos  que  forman  el  cáliz ,  los  pétalos  que  componen  la  co- 
rola, los  estambres  ú  órganos  masculinos  y  los  carpelos  ú  órganos 
femeninos.  Desde  luego  se  nos  presenta  la  cuestión  de  cual  es  la  na- 
turaleza de  los  espresados  órganos.  Empezando  por  el  cáliz ,  nadie 
puede  desconocer  la  naturaleza  foliácea  que  por  lo  común  presenta; 
su  consistencia ,  los  estómates  que  se  ven  en  su  superficie,  la  distri- 
bución de  sus  nervios  entrelazados  con  parenquima ,  y  todas  las  cir- 
cunstancias de  su  aspecto  esterior ,  no  menos  que  su  color  verde,  su 
acción  sobre  la  atmósfera,  su  ahilamiento  por  falta  de  luz  y  demás 
condiciones  fisiológicas,  disipan  toda  duda  que  pudiera  tenerse  sobre 
el  particular.  Los  antiguos  hablan  conocido  esta  analogía,  pues  lla- 
maban hojuelas  {phylla)  á  sus  porciones.  No  hay  duda  que  este  órga- 
no es  colorado  en  ciertos  vegetales,  como  en  el  granado  (Púnica  gra— 
mtum  L. ) ,  en  cuyo  caso  son  diferentes  su  aspecto  y  funciones ;  pero 
nada  prueban  estos  casos  escepcionales ,  cuando  vemos  coloradas  las 
hojas  de  ciertas  plantas  v.  g.  la  remolacha  y  amarantos ,  y  nadie  les 
niega  el  carácter  de  hojas.  Por  lo  tanto  debemos  decir  que  los  sépa- 
los son  hojas  ó  brácteas  tan  inmediatas  á  la  flor  que  forman  un  todo 
con  ella. 

i 64.  Los  carpelos  ó  pistilos  son  con  frecuencia  verdes,  absorven 
el  ácido  carbónico  y  desprenden  el  oxígeno  bajo  el  influjo  de  la  luz 
solar  y  se  ahilan  por  la  falta  del  espresado  agente ;  en  lo  que  se  com- 
prueba su  influjo  en  la  elaboración  de  la  savia  y  nutrición  de  los  ór- 
ganos contiguos ,  lo  propio  que  en  los  sépalos,  brácteas  y  hojas.  Es 
verdad  que  no  deja  de  ser  mas  considerable  el  número  de  carpelos 
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colorados  que  el  de  los  otros  órganos  espresados;  pero  el  mayor  6 
menor  número  de  cscepciones  no  destruye  la  regla  general ,  y  en 
nuestro  caso  pueden  hasta  cierto  punto  conocerse  sus  causas ,  sobre 
todo  cuando  los  carpelos  están  soldados.  En  este  caso  se  hallan  casi 
siempre  dispuestos  en  verticilo ,  ó  en  espi- 
ras muy  chatas,  mientras  que  cuando  son 
libres  se  ven  colocados  sobre  un  eje  mas  ó 
menos  largo  en  espiras  mas  prolongadas 
y  enteramente  análogas  alas  de  las  hojas. 
En  ninguna  flor  pueden  observarse  mejor 
estas  circunstancias  y  la  naturaleza  de  los 
carpelos  que  en  la  del  tulipero  {Lirioden- 
dron  tulipifera  L. )  fig.  228;  su  centro  es- 
tá ocupado  por  los  carpelos  apiñados  c  c, 
cuyas  espirales  son  bien  manifiestas ,  y 
cuya  forma  es  la  de  hojas  pcjueñas ,  ver- 
des, engrosadas  en  su  punía ,  hinchadas 
y  confundidas  por  su  base  hasta  que  ma- 
duro el  fruto  se  separan  completamente 
unas  de  otras.  Al  tratar  de  este  último  órgano  acabaremos  de  ver  com- 
probada la  analogía  que  al  presente  se  esplica.  De  ahí  es  que  ciertos 
autores  dan  á  las  parles  integrantes  del  pistilo  el  nombre  de  hojas 
carpelares,  denominación  que  aparece  mas  exacta  cuando  los  carpe- 
los presentan  visibles  los  nervios  principales  y  aun  algunas  de  sus 
ramificaciones. 

465.  Restan  los  pétalos  y  los  estambres,  que  casi  nunca  son  ver- 
des y  se  apartan  por  consiguiente  mucho  mas  del  aspecto  y  propie- 
dades de  las  hojas.  Pero  la  naturaleza  no  ha  puesto  un  limite  de  se- 
paración entre  el  cáliz  y  la  corola ;  pues  el  tránsito  de  uno  á  otro  de 
estos  tegumentos  y  del  mas  interior  á  los  estambres  se  verifica  á  ve- 
ces por  grados  muy  imperceptibles.  Es  de  observar  muy  bien  esta  cir- 
cunstancia en  la  flor  de  la  ninfea  (NymphíBa  alba )  que  aparece  como 
nadando  en  las  aguas  estancadas  {fig.  229).  En  esta  hermosa  flor 
hay  cuatro  sépalos  c  c  ce,  verdes  por  la  cara  esterna  y  blancos  por  la 
interior  de  figura  de  un  óvalo  muy  prolongado ;  numerosos  pétalos 
p  p  p  p,  blancos  en  entrambas  caras,  los  mas  esteriores  de  la  misma 
forma  que  los  sépalos  y  aun  algo  mas  prolongados,  los  interiores  su- 


Fig.  228.  Parte  central  de  la  flor  del  tulipero ,  compuesta  de  los  carpelos 
cayo  conjunto  forma  el  pistilo.— a  eje  de  la  flor,  en  el  que  se  ven  en  la  parte 
inferior  las  cicatrices  que  dejaron  los  sépalos  y  pétalos  al  caerse ,  y  en  la  su- 
perior a  las  de  los  estambres  caídos  cuya  disposición  espiral  es  manifiesta. — 
e  e  estambres  que  se  han  dejado  para  mayor  claridad.— c  c  carpelos  ú  hojas 
carpelares  dispuestos  en  espiral  hasta  el  remate  del  eje. 
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cesivamente  mas  cortos  y  mucho  mas  estrechos  hasta  alcanzar  la  for- 
ma de  una  cinta ,  en  cuyo  caso  empiezan  á  llevar  las  cabezuelilas 
amarillas  en  su  remate  y  pasan  á  ser  los  estambres  c  c;  de  modo  que 
nadie  puede  dudar  del  tránsito  imperceptible  desde  el  cáliz  á  los  es- 
tambres. De  olra  parte  hay  muchas  flores  con  un  solo  tegumento  ó 
perigonio,  unas  veces  foliáceo  ,  oirás  petaloídeo,  otras  con  ambas  mo- 
dificaciones, una  en  cada  superficie,  ya  con  los  lépalos  en  una  sola 
fila,  ya  en  dos  filas  allernas  que  es  el  caso  mas  común  en  las  mono- 
cotiledóneas,  como  si  existiesen  dos  tegumentos  aunque  con  el  mis- 
mo aspecto ;  lodo  lo  que  nos  pone  en  claro  la  analogía  entre  los 
pétalos  y  los  sépalos.  Es  aun  mas  evidente  la  semejanza  enlre  los 
pétalos  y  los  estambres,  por  la  facilidad  con  que  se  sueldan  estos  con 
aquellos  y  se  convierten  unos  en  otros ,  conforme  tendremos  ocasión 
de  esplicarlo  en  adelante.  De  todo  lo  dicho  resulta  muy  fundada  la 
teoría  generalmente  admitida  en  el  dia  de  los  que  consideran  todas 
las  partes  del  aparato  floral  como  modificaciones  de  las  hojas. 


229. 

\  66.  nrúmero  de  las  partes  florales.  —  Cada  uno  de  los 
órganos  de  que  consta  la  flor  tiene  varias  partes  que  están  dispuestas 
en  un  solo  verticilo,  en  dos  ó  mas;  y  aun  estos  verticilos  no  siempre 
son  exactamente  tales ,  sino  mas  bien  espirales  sumamente  bajas  que  á 
veces  dejan  de  ser  reconocibles  á  causa  de  los  abortos,  adherencias  y 

Fig.  229.  Flor  de  la  ninfea  vista  por  arriba  y  muy  disminuida  en  magni- 
tud.— ce  ce  cuatro  sépalos  ó  partes  del  cáliz.— pppp  pétalos  numerosos 
que  constituyen  la  corola. —  e  estambres.  —  5  pistilo.  — Es  bien  manifiesto  el 
tránsito  de  forma  de  las  partes  estertores  á  las  interiores.  Además  se  ha  co- 
locado separadamente  á  un  lado  una  serie  de  dichas  partes,  empezando  por 
la  esterior  ó  sépalo  c ,  siguiendo  por  los  pétalos  p^  p* ,  y  continuando  con  los 
estambres,  de  los  cuales  los  esteriores  e*  e'  se  aproximan  á  los  pétalos  y  los  in- 
teriores e^  e^  e'^  toman  sucesivamente  la  forma  filamentosa  de  dichos  ór- 
ganos masculinos. 
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transformaciones  á  que  están  muy  sujetos  todos  los  elementos  orgáni- 
cos de  este  aparato,  por  efecto  de  su  reunión  en  gran  número  y  en  un 
espacio  tan  corto.  El  numero  de  parles  de  que  consta  cada  uno  de  los 
órganos  de  una  flor  completa  varía  estraordinariamente  en  el  reino 
vegetal;  sin  embargo  los  mas  comunes  son  los  números  cinco  y  tres, 
este  casi  universal  en  las  plantas  monocotiledóneas  y  aquel  muy  co- 
mún en  las  dicotiledóneas.  En  una  flor  enteramente  regular,  trazada 
según  el  último  tipo,  observaremos  compuesto  cada  órgano  floral 
de  cinco  partes  dispuestas  en  verticilo,  las 
G.  de  un  verticilo  correspondientes  al  inter- 

.  ¿ij   /  valo  que  dejan  las  de  los  verticilos  inme- 

^  ^  MnlMÍ í^  ^  diatos  y  frente  á  frente  de  las  que  compo- 

V^^fly^^::a°  ^^^  los  siguientes  :  es  decir  los  sépalos 

^  í^nm^v^'^        alternos  con  los  pétalos  y  opuestos  á  los 
nJlf/  JrIV  vVVv        estambres ,  los  pétalos  opuestos  á  los  car- 
cj^lj)     v\  xvS^     "^^^  (^^'  '^^^^*  ^^'^  consiguiente  en  los 
1/        ^^^^^     verticilos  formados  de  igual  número  de 
230.  partes ,  aunque  muy  aproximados ,  obser- 

vamos oposición  de  ellas  de  dos  en  dos  verticilos  y  alternativa  en  los 
verticilos  contiguos ;  disposición  igual  á  la  que  se  esplicó  al  tratar  de 
las  hojas  verticiladas,  aunque  sus  verticilos  están  mas  distantes.  En 
las  flores  del  tipo  ternario  es  muy  frecuente  hallar  duplicados  los 
verticilos  de  cada  órgano ,  y  sin  embargo  persisten  las  espresadas 
condiciones;  el  perigonio  está  muchas  veces  compuesto  de  iseis  tépa- 
los colocados  en  dos  filas  y  alternos  los  de  la  una  con  los  de  la  otra, 
lo  queda  cierta  probabilidad  para  considerarlos  esteriores  como  cá- 
liz y  los  interiores  como  corola;  y  los  estambres  son  en  número  de 
seis,  colocados  en  dos  verticilos  dispuestos  bajo  el  mismo  plan,  ya 
entre  sí,  ya  con  relación  á  los  verticilos  anteriores  (/ígf.  Í5/).  La 
consecuencia  que  podemos  sacar  de  este  ejemplo,  que  es  bastante  co- 
mún en  las  plantas  endógenas,  es  la  misma  que  en  el  caso  anterior. 
167.  Adherencia  de  las  partes  de  la  flor.  —  Aunque 
las  flores  de  dos  plantas  sean  iguales  entre  sí  en  el  número  de  verti- 
cilos de  que  constan  i  pueden  presentar  muchas  diferencias  según  la 
proporción  respectiva  de  dichos  verticilos  y  partes ,  sus  colores , 

Fig.  230.  Flor  de  la  Ctcasula  rvheM^  —  ec  sépalos  en  número  dtí  cinco  sol- 
dados por  so  base.— pp  pétalos  en  igual  número.  — ee  cinco  esUmbres.— 
0  0  carpelos  en  número  de  cinco,  al  pié  de  cada  uno  dé  los  cualeé  se  baila  es- 
teriormente  una  pequeña  ese-ama  nectarífera  a.  —  La  flor  está  compuesta  de 
cuatro  verticilos  de  cinco  partes  cada  uno ,  y  es  bien  notoria  la  alternativa 
entre  los  sépalos  y  los  pétalos*,  entre  estos  y  los  estambres ,  y  entre  los  estam- 
bres y  los  carpelos ;  no  menos  qbe  la  oposición  entre  los  estambres  y  los  sé- 
palos, y  entre  los  carpelos  y  los  pétalos. 
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formas  y  otras  circunstancias.  La  que  contribuye  mas  á  determinar 

la  variedad  de  dichas  combinaciones , 
es  la  reunión  ó  soldadura  de  las  par- 
tes vecinas,  que  á  veces  es  tan  consi- 
derable que  parece  un  solo  cuerpo  el 
que  debiera  constar  de  muchos.  En 
los  ejemplos  que  acabamos   de  citar 
pueden  observarse  dichas  adherencias; 
pues  en  la  flor  de  la  crásula  [fig-  250] 
los  sépalos  unidos  forman  á  manera 
de  una  sola  copa ,  y  en  la  de  la  escila 
(fig.  254}  los  tres  carpelos  están  com- 
pletamente soldados  formando  un  solo 
pistilo.  Demos  pues  una  idea  general  del 
efecto  de  estas  soldaduras,  principiando 
por  las  que  tienen  lugar  entre  las  parles  de  un  mismo  verticilo.  En  el 
cáliz  es  muy  frecuente  la  coherencia  entre  sus  parles ;  el  todo  que  re- 
sulta de  esta  unión  era  llamado  por  Linneo  cáliz  monofilo  [monophyl- 
lus)  ,en  oposición  al  de  polifilo  [polyphyllus)  aplicado  al  cáliz  cuyas 
piezas  son  libres;  estos  nombres  son  impropios,  pues  que  aquel  indica 
que  el  órgano  no  tiene  mas  que  una  pieza  ú  hojuela.  Se  ha  propues- 
to para  subsanar  este  error  el  de  gamofilo  [gamophyllus],  y  por  fin  el 
de  gamosépalo  (gamosepalus).  Los  autores  no  están  conformes  en 
cuanto  á  la  admisión  de  estos  nombres ;  Decandolle  se  vale  del  últi- 
mo en  sus  obras  descriptivas.  La  soldadura  de  los  pétalos ,  aunque 
no  tan  común  como  la  de  los  sépalos  ,  no  deja  de  presentarse  en  mu- 
chos casos ;  Linneo  llamó  entonces  la  corola  monopétala  asi  como 
polipétala  (polypetala)  la  que  tiene  los  pétalos  libres.  Los  modernos 
han  sustituido  al  primer  nombre  el  de  gamopétala,  fundados  en  las 
mismas  razones  que  para  el  caso  anterior.  Por  igual  motivo  llama  De- 
candolle gíamoíepa/o  {gamotepalum)  al  perigonlo,  cuyas  piezas  es- 
tán soldadas.  Los  estambres  presentan  también  diversos  grados  de 
coherencia ;  ya  por  sus  bases  formando  un  tubo  como  en  las  mal- 
vas ,  ó  varios  hacecillos  como  en  los  naranjos ;  ya  por  sus  cabezue- 
las ó  anteras  como  en  las  cerrajas  y  demás  plantas  llamadas  com- 

Fig.  231.  Flor  de  una  escila  vista  por  la  parle  saperior.— p^p'  p'  los  tres 
tépalos  esteriores  del  perigonio.— p"  p"  p"  los  tres  tépalos  interiores  alternos 
con  los  primeros.  —  e^  estambres  del  verticilo  esterior ,  en  número  de  tres  » 
opuestos  á  los  primeros  tépalos  y  alternos  con  los  segundos.  — e"  estambres 
del  verticilo  interior  opuestos  á  ¡os  segundos  tépalos.  —  o  parte  inferior  del 
pistilo ,  llamado  ovario ,  resultante  de  la  soldadura  de  tres  carpelos.  —  s  par- 
te superior  del  pistilo ,  llamada  estilo ,  en  ^ue  están  confundidos  los  tres 
estilos  y  los  tres  carpelos. 
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puestas.  £q  el  primer  caso  adoptó  Línneo  los  nombres  de  estambres 
mofMdelfos,  diadelfos  y  poliadelfos  [mmodelpha,  diadelpha,  polyadeU 
pha),  según  que  están  reunidos  en  un  solo  manojo,  en  dos  ó  en 
mas  de  dos.  Finalmente  los  carpelos,  por  su  posición  en  el  centro 
de  la  flor  mas  inmediatos  unos  á  otros  y  por  su  gran  vitalidad,  es- 
tán espuestos  á  soldarse  mucho  mas  que  los  órganos  restantes ;  y 
así  no  debemos  estrañar  que  el  caso  mas  común  es  un  pistilo  en  apa- 
riencia único ,  que  en  realidad  consta  de  dos  ó  mas  carpelos  solda- 
dos. No  es  difícil  conocer  las  causas  que  producen  estas  soldaduras 
habituales  ó  constantes  de  los  diferentes  órganos  florales ,  entre  las 
cuales  debemos  reconocer  la  proximidad  de  ellos  resultante  de  su  co- 
locación en  un  espacio  pequeño ,  de  su  magnitud  y  de  la  actividad 
de  su  vegetación. 

Pero  la  soldadura  no  solo  tiene  lugar  entre  las  partes  de  un  mis- 
mo verticilo ,  sino  también  á  veces  entre  las  de  dos  verticilos  dife- 
rentes. Parece  claro  que  esta  soldadura  debiera  ser  mas  frecuente 
entre  las  piezas  ú  órganos  contiguos.  Asi  es  bastante  común  la  sol- 
dadura de  los  estambres  y  pétalos  en  las  plantas 
cuyas  corolas  son  gamopétalas ,  en  términos  que 
se  habia  establecido  como  una  ley  general.  To- 
mando una  tira  de  una  de  dichas  corolas  [fig. 
252)  que  contenga  dos  pétalos  soldados,  suele  en- 
contrarse el  estambre  qee  corresponde  alternando 
con  ellos ,  como  si  tomase  su  origen  de  la  misma 
corola;  mas  inspeccionando  la  parte  inferior,  se 
halla  como  un  hilo  saliente  que  se  prolonga  por 
la  parte  interna  hasta  la  base  de  la  lira,  y  sien- 
do continuación  del  estambre  manifiesta  bien  su 
soldadura.  En  otros  casos  desaparecen  ó  no  son  visibles  las  señales 
de  la  espresada  adherencia.  En  ciertas  corolas  de  pétalos  libres  se 
presenta  también  á  veces  la  soldadura  de  los  pétalos  con  los  estam- 
bres ,  cuando  estos  se  hallan  situados  en  dos  verticilos ,  verificándo- 
se el  fenóm^o  con  los  interiores  que  son  los  opuestos  á  las  partes  de 
la  corola,  y  quedando  libres  los  esteriores  que  son  los  alternos ,  co- 
mo en  las  clavelinas.  La  soldadura  de  los  pétalos  con  los  sépalos  se 
admite  también  en  teoría ,  y  tal  vez  se  verifica  cuando  las  partes 
del  tegumento  floral  tienen  el  aspecto  caliciforme  por  la  parte  de  fue- 
ra y  corolino  por  la  de  dentro.  La  de  los  órganos  sexuales  entre  sí , 
aunque  menos  frecuente,  no  deja  de  presentarse  en  los  orquis  y  otras 

Fig.  232.  Tira  de  una  corola  gamopétala  que  remata  en  dos  lóbulos  I  p, 
que  son  las  porciones  libres  de  los  pétalos.  — - 1  parte  del  tubo  de  la  corola  ó 
de  la  porción  soldada.  —  e  estambre  alterno  con  los  dos  pétalos,  libre  hasta  i 
y  soldado  en  el  resto  á  saber  de  i  á  f  if  mas  abajo  hasta  el  fondo  del  tubo, 
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plantas  afines.  Por  último  la  adherencia  entre  el  cáliz  y  el  pistilo  es 
mucho  mas  frecuente  de  lo  que  parece  debiera  ser  á  primera  vista ; 
el  peral  y  el  manzano  y  muchas  otras  plantas  comunes  pueden  ser- 
virnos de  ejemplo.  En  este  caso  deben  estar  soldados  también  los 
verticilos  intermedios  ;  la  teoría  suple  entonces  á  la  observación,  su- 
poniendo que  los  estambres  y  pétalos,  que  se  presentan  como  libres 
en  la  parte  superior  en  que  se  hallan  separados  el  cáliz  y  el  pistilo , 
están  unidos  por  su  base  en  una  lámina  delgada  intermedia  entre 
las  porciones  soldadas  de  los  dos  órganos  estremos. 

168.  Receptáculo.  — -  Torus.  —  Por  lo  común,  en  el  espa- 
cio en  que  están  reunidos  los-  dos  verticilos,  se  halla  un  tejido  par- 
ticular diferente  del  de  los  órganos  soldados ,  tejido  glanduloso  com- 
puesto de  pequeñas  celdillas  apretadas,  mas  ó  menos  abundante  en 
jugos ,  muchas  veces  prolongado  en  forma  de  rodete  ó  de  anillo  sa- 
liente. Examinando  la  superficie  interna  del  remate  del  pedunculi- 
Uo ,  sobretodo  la  porción  que  media  entre  el  cáliz  y  el  pistilo ,  se  la 
encuentra  tapizada  del  propio  tejido ,  ya  estendido  en  una  lámina 
superficial,  ya  con  pequeñas  protuberancias  concéntricas  con  los 
verticilos.  La  estremidad  superior  4el  pedúnculo  fué  llamada  recep- 
táculo áe  la  flor;  la  porción  comprendida  entre  el  cáliz  y  el  pistilo 
recibió  por  Decandolle  el  nombre  de  toras,  que  es  equívoco  en  sus 
aplicaciones ;  y  sus  protuberancias ,  que  dan  origen  á  los  verticilos 
intermedios  ó  tal  vez  pueden  considerarse  como  un  nuevo  verticilo 
entre  los  dos  órganos  sexuales ,  han  sido  denominadas  disco. 

169.  Insercioii  de  los  ¿roanos  florales*  —  En  la  apa- 
riencia cada  órgano  de  la  flor  toma  su  origen  en  los  puntos  en  que 
se  halla  libre  de  los  verticilos  vecinos ;  los  botánicos  antiguos  lo 
creyeron  así ,  mas  dicha  apariencia  no  es  conforme  con  la  verdad.  El 
cáliz,  por  ejemplo,  órgano  foliáceo  destinado  á  cubrir  todos  los  de- 
más de  la  flor ,  toma  su  origen  del  mismo  remate  del  pedúnculo ; 
Cuando  está  soldado  al  pistilo ,  como  en  el  manzano ,  parece  que  sa- 
le de  la  parte  superior  de  dicho  órgano,  y  de  ahí  el  nombre  de  cáliz 
supero  admitido  por  Linneo  y  sus  discípulos ,  al  que  han  sustitui- 
do los  modernos  el  de  cáliz  adherente.  Al  contrario ,  cuando  los  dos 
espresados  órganos  están  separados,  como  en  el  naranjo,  el  cáliz  pa- 
rece salir  de  un  punto  mas  bajo  que  el  pistilo,  como  lo  es  realidad; 
Linneo  lo  llamó  infero  y  los  modernos  le  aplican  el  nombre  de  ít- 
bre.  En  el  primer  caso  el  pistilo  se  llamaba  infero  y  supero  en  el 
segundo. 

170.  Pasemos  ahora  á  examinar  las  variaciones  principales  que 
en  cuanto  á  su  inserción  presentan  los  pétalos  y  los  estambres.  Se- 
gún Decandolle  estos  órganos  nacen  del  torus ;  pero  lo  cierto  es , 
que  ambos  tienen  la  propia  inserción ,  ya  estén  los  dos  separados,  ó 
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unidos ,  en  este  último  caso  los  estambres  se  llaman  epipétalos  ó  de 
inserción  mediata.  Cuando  los  pétalos  y  los  estambres  nacen  del  es- 
pacio que  hay  entre  el  cáliz  y  el  pistilo  siendo  estos  dos  libres ,  se 
ihma  hipoginos  (hypogyna)  (fig.  255)  que  quiere  decir  debajo  del 
órgano  femenino :  si  están  prendidos  al  cáliz ,  no  estando  este  solda- 
do con  el  pistilo ,  se  llaman  periginos  (perigynaj ,  pues  su  posición 
parece  lateral  ó  alrededor  del  pistilo,  esto  es  mas  alta  que  su  base  y 
menos  que  su  remate  {fig.  254 ) :  si  por  fin ,  estando  soldados  el  cá- 
liz y  el  pistilo,  los  estambres  y  pétalos  salen  al  parecer  de  la  parte 
superior  del  ovario,  se  denominan  epiginos  (epigyna)  ffig.25S), 


que  quiere  decir  encima  del  pistilo.  Cuando  los  estambres  son  hipo- 
ginos  el  torus  suele  ser  bien  visible;  cuando  periginos,  se  supone  que 
está  soldado  con  la  base  del  cáliz  hasta  mayor  ó  menor  altura,  y 
que  los  dos  órganos  inmediatos  nacen  del  cerco  en  que  remala  el  to- 
rus, lo  que  es  un  hecho  fácil  de  observar  en  ciertos  casos;  cuando 
epiginos,  se  cree  que  el  torus  forma  una  lámina  entre  las  dos  por- 
ciones soldadas  del  cáliz  y  del  pistilo  ,  cuya  terminación  es  un  ro- 
dete ,  cerco  ú  otra  especie  de  protuberancia  de  que  nacen  los  es- 
tambres y  pélalos.  Está  claro  que  los  estambres  y  pétalos  periginos, 
si  salen  muy  abajo  ,  pueden  confundirse  con  los  hipoginos ;  asi  co- 
mo formar  el  tránsito  á  los  epiginos,  cuando  el  cáliz  y  el  pistilo  es- 

Fig.  233 ,  234  7  235.  Tres  flores  cortadas  verticalmente  ,  para  presentar 
las  tres  principales  maneras  de  inserción  de  ios  estambres  y  pétalos.  —  c  cá- 
liz. — p  pétalos.  —  6  estambres.  —  o  ovario  ó  parte  inferior  del  pistilo ,  ter- 
minado por  un  estilo   y  los  estigmas  s.  —  f  toros. 233,  Flor  del  Ge- 

ranium  robertianum  ^  cuyos  pétalos  y  estambres  son  bipoginos,  y  estos  últi- 
mos roonadelfos.— 234.  Flor  del  almendro  con  los  pétalos  y  estambres  peri- 
ginos :  el  pistilo  es  libre,  lo  mismo  que  en  la  figura  anterior.  —  235.  Flor  de 
la  Araliaspinosa^  cuyos  pétalos  y  estambres  son  epiginos,  insertos  en  la  cir- 
cunferencia de  un  gran  disco  d  que  cubre  todo  el  remate  del  ovario  y  termina 
con  los  estigmas;  el  ovario  es  adberente  al  cáliz,  y  se  presenta  abierto  para 
manifestar  sus  celdillas  con  los  bacecíllos  ó  rudimentos  de  semillas. 
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tan  ligeramente  soldados  por  su  base;  estos  son  casos  dadosos  que 
se  presentan  en  la  práctica. 

ni.  En  las  plantas  cuyas  flores  tienen  un  solo  tegumento,  este 
se  reputa  como  cáliz  para  el  caso  de  determinar  la  inserción  de  los 
estambres ,  que  por  lo  mismo  se  llaman  epiginos  cuando  el  perigo- 
nio  es  adherenle  al  ovario ;  periginos  cuando  nacen  de  la  parte  in- 
terna de  dicho  órgano  libre ;  é  hipoginos  cuando  proceden  del  es- 
pacio intermedio  entre  los  dos  órganos  florales.  Tal  es  lo  que  se  ob- 
serva en  las  plantas  monocotiledóneas  por  lo  general ,  no  menos  que 
en  algunas  dicotiledóneas,  que  por  razón  de  tener  una  sola  cubier- 
ta floral  se  llaman  monoclamideas  fmonochlamydecB).  Existiendo  am- 
bos tegumentos,  se  atiende  también  á  si  los  pétalos  están  6  no  sol- 
dados entre  sí ;  por  cuya  razón  Decandolle  distribuyó  dichas  plan- 
las  en  talamifloras ,  calicifloras  y  corolifloras.  Aquellas  [íhalami/lorce) 
son  las  que  tienen  los  pélalos  libres  é  hipoginos ,  lo  propio  que  los 
estambres;  las  calicifloras,  calyciflorcB,  son  las  de  estambres  y  pé- 
talos periginos  ó  epiginos,  prescindiendo  de  si  están  entre  sí  uni- 
dos ó  no ,  porque  en  todos  los  casos  parece  que  dichos  órganos  sa- 
len del  cáliz;  y  los  corolifloras,  coroUiflorcB ^  son  las  de  estambres 


237. 


Fig.  236.  Corte  longitadinal  de  la  flor  de  una  cariofllácea  para  manifestar 
su  interior.  — c  cáliz.— ^  prolongación  del  eje  qae  levanta  todas  las  otras 
partes  de  la  flor  y  ha  sido  denominada  ani6foro,—p  pétalos  compuestos  de 
una  uña  m,  limbo  /  y  un  apéndice  a,--  ee  estambres.  —  o  ovario  coronado 
con  cinco  estilos  s  que  junto  con  él  forman  el  pistilo. 

Fig.  237.  Flor  de  una  caparídea  en  que  está  muy  maníflesta  la  separación 
de  los  diferentes  órganos.  —  c  cáliz.  —  p  pétalos,  -^a  g^  porción  prolongada 
del  eje  llamada  gonóforo,  que  lleva  los  estambres  e  e.  —  a  g^^  ginóforo  6 
prolongación  del  eje  que  lleva  el  pistilo. —o  s  pistilo  compuesto  del  ovario 
o ,  de  un  estilo  y  de  un  estigma  5. 
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y  pétalos  hipoginos,  y  estos  soldados  entre  si  en  una  corola  gamopé- 
tala ,  de  la  cual  aparentan  proceder  los  órganos  masculinos. 

172.  Pudiendo  estar  mas  apartados  unos  de  otros  los  diversos 
verticilos  que  componen  la  flor,  sucede  á  veces  que  el  eje  á  que  es- 
tán prendidos  se  prolonga  entre  ellos ,  y  alguno  6  algunos  aparecen 
mas  elevados  que  los  restantes.  Este  efecto  aparece  mejor  en  las  tala- 
minoras  y  y  no  viene  á  ser  masque  un  esceso  de  la  inserción  hi- 
pogina  de  los  pétalos  y  estambres.  Por  ejemplo  en  las  cariofiláceas, 
el  eje  después  de  producido  el  verticilo  de  los  sépalos  se  alarga  visi- 
blemente antes  de  producir  los  otros  tres  {fig,  256 ),  En  otras  plantas 
sucede  igual  fenómeno  entre  el  verticilo  de  los  pétalos  y  el  de  los 
estambres,  ó  entre  el  de  estos  y  el  de  los  carpelos  (fig.  257 ).  La  sim- 
ple inspección  de  ambas  manifiesta  que  no  se  ha  alterado  por  dicha 
causa  la  inserción  respectiva  de  los  órganos  florales.  Las  partes  del 
eje,  que  median  de  un  verticilo  á  los  demás  «  han  recibido  diferentes 
nombres ,  el  del  pistilo  recibió  mucho  tiempo  hace  el  nombre  de  piececito 
[stipes),  de  donde  se  derivó  laespresiondepwttH«m5/tp«to/wm  velpe- 
dicellatum,  sea  por  ser  mas  común  ó  dársele  mayor  importancia ,  ha- 
biéndosele sustituido  por  algunos  la  denominación  de  ginóforo  ( gyno- 
phorum );  el  délos  estambres  ha  sido  denominado  gonóforo  [gonopho- 
rum ) ;  y  el  que  sostiene  todas  las  partes  de  la  flor  escepto  el  cáliz 
antóforo  ( anthophorum ). 

473.  Variaciones  en  el  número  de  laspartes  de  la 
flor.  —  Hemos  dicho  mas  arriba ,  núm.  166 ,  que  en  las  plantas  di- 
cotiledóneas cada  verticilo  floral  solia  constar  de  cinco  partes  y  de 
tres  en  las  monocotiledóneas ;  mas  estos  dos  tipos  no  dejan  de  pre- 
sentar muchas  variaciones ,  cuyo  examen  parece  ha  manifestado  que 
pueden  distribuirse  en  dos  grandes  series,  de  las  cuales  una  ofrece 
un  aumento  por  la  adición  de  partes  nuevas,  y  otra  disminución 
por  la  sustracción  de  algunas  de  ellas.  Asi  el  aumento  como  la  dis- 
minución pueden  ser  en  el  número  de  los  verticilos  ó  en  el  de  partes 
de  cada  uno  de  ellos ,  y  la  última  puede  llegar  hasta  la  supresión  to- 
tal. Vamos  á  esplicar  algún  ejemplo  de  estos  casos.  Asi  v.  gr.  en  la 
siempreviva  mayor  {Sempervivum  tectortm)  ,se  ve  aumentado  el 
número  de  sépalos  y  pétalos ,  con  frecuencia  hasta  de  cuatro,  de  modo 
que  el  cáliz  y  la  corola  llegan  á  constar  de  nueve  partes  cada  uno, 
en  vez  de  cinco  que  eran  los  correspondientes  al  tipo ;  al  propio  tiem- 
po los  estambres  reciben  un  aumento  mucho  mayor  llegando  á  veces 
hasta  veinte  que  es  el  cuadruplo  del  tipo.  Esto  es  tanto  mas  notable, 
cuanto  el  género  Sempervivum  es  muy  análogo  al  Crassula  que  nos 
sirvió  de  tipo  para  las  plantas  dicotiledóneas,  cuya  flor  se  presentó  en 
hfig.  230 ,  así  como  su  corte  lo  presentamos  en  la  fig.  238. 

El  aumento  numérico  de  las  partes  resulta  muchas  veces  de  la 
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multíplicacion  de  los  verticilos.  No  es  raro  por  ejemplo  el  qae  los 
sépalos  y  los  pétalos  se  hallen  duplicados  y  dispuestos  en  dos  filas 
concéntricas.  Es  aun  mas  frecuente  este  fenómeno  en  los  estambres, 
sin  que  participen  de  él  los  verticilos  esteriores,  con  lo  que  el  número 
de  dichos  órganos  masculinos  es  doble  del  de  los  pétalos  ó  del  de  los 
sépalos.  Algunos  han  propuesto  indicar  este  fenómeno  con  el  nombre 
de  flor  diplostémona ,  reservando  el  de  isosíémona  para  el  caso  que  el 
número  de  estambres  sea  igual  al  de  pétalos.  Asi  en  la  flor  del  roldon 
( Coriaria  myríifolia)  se  observan  cinco  sépalos ,  cinco  pétalos  pe- 
queños altemos  con  ellos,  diez  estambres  puestos  en  dos  cercos, 
cinco  esteriores  opuestos  á  los  sépalos  y  cinco  interiores  opues- 
tos á  los  pétalos ,  y  cinco  carpelos  que  alternan  con  los  últimos 
estambres ;  es  decir  que  se  guarda  la  posición  normal  de  los  ver^ 
cilos  entre  sí,  aunque  se  haya  duplicado  el  de  los  estambres. 
La  fig,  240  presenta  el  corte  perpendicular  al  eje  de  la  espresada 


F 
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flor.  Otro  caso  de  duplicación  de  los  estambres ,  que  conduce 
á  una  consecuencia  diferente,  es  el  que  se  observa  en  la  flor  de  la  pi- 
ñuela (fig.  259),  en  la  cual  vemos  cinco  sépalos,  cinco  pétalos  al- 
ternos con  ellos ,  diez  estambres  en  dos  verticilos,  y  cinco  carpelos 
en  el  centro  como  en  el  caso  anterior ;  pero  los  cinco  estambres  mas 

Fig.  238  á  241.  Sección  perpendicular  al  eje  de  varías  flores  no  del  todo 
desarrolladas ,  que  presentan  la  posición  relativa  de  sus  diversas  partes :  es- 
tas posiciones  se  denominan  diagramcu.  En  cada  una  de  ellas ,  y  en  todas 
las  demás  que  se  representarán  en  adelante ,  los  órganos  correspondientes 
están  representados  por  las  mismas  figuras^  á  saber;  í,^  una  línea  doble  c 
para  los  sépalos  del  cáliz  (fig,  238)  ó  para  los  tépalos  del  perígonio  (fig,  241  j; 
2.<>  una  línea  sencilla  p  para  los  pétalos  ó  divisiones  de  la  corola :  3.°  un  pe- 
queño círculo  ó  dos  reunidos  á  manera  de  riñon  para  lus  estambres  e  según 
que  estén  terminados  por  una  antera  *  ó  cabezuela  de  una  ó  dos  celdillas ;  4.<* 
óvalos  verticilados  o,  cuyo  estreroo  mas  pequeño  mira  acia  el  centro  para  los 
carpelos,  ó  un  circulo  grande  central  para  el  pistilo  compuesto  de  mucbos  solda- 
dos; y  por  último  pequeños  puntos  ó  trazos  a  para  designar  los  cuerpos  acce- 
sorios. 

Fig.  238.  Diagrama  de  la  flor  de  la  crásula ,  tipo  de  las  plantas  dicotile- 
dóneas. 

Fig.  239.    Diagrama  de  la  flor  de  un  sedo  (Sedxim  telephium), 

Fig.  240.    Diagrama  de  la  flor  del  roldon  ( Coriaria  myrtifolia ). 
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esteriores  son  precisamente  opuestos  á  los  pétalos ,  apartándose  en 
esto  del  tipo  general ,  mientras  que  los  interiores 
son  alternos  con  aquellos  y  con  los  carpelos  con- 
forme al  espresado  tipo.  Parece  que  en  este  caso, 
considerando  suprimido  el  cerco  esterior  de  los 
estambres ,  6  que  él  forma  un  solo  verticilo  con  el 
de  los  pétalos  con  los  cuales  están  en.  realidad 
respectivamente  soldados  por  su  base,  se  restable- 
ce la  regularidad.  Esto  es  lo  que  propiamente  debiera  llamarse  dth ' 
plicacion^  porque  en  realidad  se  dobla  el  verticilo,  y  tenemos  de  ella 
varias  indicaciones  en  las  pequeñas  escamas  situadas  al  pié  esterior 
de  los  carpelos  ( fig.  238  y  259 } ,  en  las  que  se  observan  en  la  base 
interna  de  los  pétalos  {fig.  2^2),  y  en  otros  casos  mas  notables  que 
forman  insensiblemente  el  tránsito  á  la  duplicación  completa.  En  vez 
de  duplicación  se  observa  á  veces  la  multiplicación  por  mayor  nú- 
mero. Así  por  ejemplo  en  varias  plantas  cada  estambre  está  reem- 
plazado por  un  hacecillo  compuesto  de  la  soldadura  de  un  gran  nú- 
mero de  ellos  {fig,  245)  ^  como  acontece  en  varios  hipericones,  y  aun 
á. veces  lodos  los  hacecillos  se  sueldan  completamente  en  uno  solo 
como  en  la  mayor  parte  de  las  malváceas ,  mientras  que  en  otras  de 
la  misma  familia  los  hacecillos  se  conservan  separados  {fig.  2U ) . 


2. 
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Fig.  241.  Diagrama  de  ia  flor  de  la  esciia  tipo  de  las  plantas  monocoti- 
ledóneas. 

Fig.  242.  Un  pétalo  de  la  Ficaria  ranunculoides  (RanunculiAS  ficaria  L. ) 
visto  por  la  parte  de  dentro. —  i  pétalo.  —  a  pequeño  apéndice  en  su  base. 

Fig.  243.  Flor  de  la  Luhea  paniculata.^c  c  c  sépalos  en  número  de  cin- 
co.—pp  pétalos  alternos  conellos.  —  ee  estambres  reunidos  en  cinco  hace- 
cillos que  alternan  con  los  pétalos.  — «  estigma  ó  terminación  del  pistilo  com- 
puesto de  cinco  partes.  — Al  lado  se  presenta  aisladamente  uno  de  dichos 
hacecillos  mucho  mas  abultado  ;  los  estambres  están  soldados  por  su  base 
y  libres  por  su  parte  superior ,  y  de  ellos  los  internos  f  a  son  mas  largos  y 
lle\an  unas  cabezuelitas  llamadas  anteras ,  mientras  que  los  esteriores  f  s 
son  mas  cortos  y  no  llevan  nada. 

TOMO  II.  12 
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174.  Además  de  las  muUiplicaciones  precedientes ,  ó  sea  de  fue- 
ra adentro ,  admiten  los  botánicos  otras  colaterales ,  por  las  cuales 
esplican  diferentes  anomalías.  En  el  junco  florido  (  Butomus  umbella- 
tusL. ) ,  cuyo  diagrama  es  de  ver  en  hfig.  24S,  se  observan  dos  ver- 


244. 

ticilos  formados  por  el  tegumento  con  piezas  alternas  unas  con  otras^, 
otros  dos  verticilos  compuestos  de  estambres,  á  saber  el  esterior  de  seis, 
opuestos  dos  á  dos  alas  piezas  esternas  del  tegumento,  y  otro  interior 
de  tres  opuestos  á  las  piezas  internas  del  mismo ;  es  decir  que  en  la 
serie  de  los  estambres  esteriores  hay  dos  en  el  lugar  en  que  corres- 
pondería haber  uno ,  lo  que  se  denomina  duplicación  colateral.  Vense 
en  el  centro  de  la  misma  flor  seis  carpelos  en  lugar  de  tres ,  que  es  el 
número  normal  en  las  plantas  monocotiledóneas ;  mas  hallándose  al- 
ternadamente en  dos  filas,  se  ve  que  existe  en  este  caso  la  adición  de 
un  verticilo  y  no  una  verdadera  duplicación.  Este  último  fenómeno  es 
mas  frecuente  en  los  pétalos  y  sobretodo  en  los  estambres ,  que  en  los 
carpelos  y  sépalos ;  estos  últimos  se  apartan  menos  que  los  primeros 
de  la  naturaleza  de  las  hojas ,  en  las  cuales  no  se  presenta  de  una  ma- 
nera manifiesta. 

175.  Vistas  las  diferencias  6  variaciones  producidas  en  el  tipo 
floral  por  la  multiplicación  de  las  partes,  debemos  también  examinar 
las  procedentes  de  la  disminución  de  las  mismas.  En  primer  lugar , 
subsistiendo  todos  los  verticilos ,  puede  disminuir  proporcionalmente 
el  número  de  partes  de  cada  uno.  Por  ejemplo  en  la  ruda  [Ruta  gra- 
veolens  L.  j  los  verticilos  de  la  primera  flor  de  cada  cima  constan  de 
cinco  partes ,  mientras  que  en  todas  las  restantes  solo  se  componen  de 
cuatro,  á saber  cuatro  sépalos ,  cuatro  pétalos  cada  uno  con  un  es- 
tambre en  forma  de  duplicación ,  otros  cuatro  estambres  y  cuatro  car- 
pelos ifig.  246).  Este  número  cuaternario  se  halla  también  en  el  gé- 
nero Zieria  de  la  misma  familia ,  pero  con  solo  los  cuatro  estambres 
alternantes  (fig-  347),  En  la  olivilla  (Cneorum  /ncoccwwi )  el  número 

Fig.  244.    Uno  de  ios  cinco  hacecillos  de  estambres  sacado  de  la  flor  de 
una  mahácea ,  en  que  se  ve  bien  la  desigualdad  de  la  soldadura. 
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de  las  partes  de  cada  verticilo  está  reducido  á  tres  (fig,  248 ) ,  y  en  la 
circea  ( Ctrc(pa  lutetiana)  ÍLáos{fig.  249),  aunque  con  la  recíproca 


246. 


247. 


248. 


249. 


correspondencia  en  ambos  casos.  Estos  ejemplos  se  repiten  en  un  gran 
número  de  otras  plantas.  Otras  veces,  subsistiendo  también  el  nú- 
mero de  verticilos ,  disminuye  el  de  las  partes  de  uno  solo  ó  de  algu- 
no f  presentándose  en  consecuencia  mayor  irregularidad.  Asi  por 
ejemplo  con  cinco  sépalos ,  otros  tantos  pétalos  y  estambres  se  hallan 
dos  ó  tres  carpelos  solamente  (fig.  2S0} ;  6  disminuidos  también  los 
estambres  á  cuatro  ó  á  tres  (fig.  2S4)  como  en  ciertas  cariofiláceas; 
mientras  que  otras  veces  se  reduce  á  cuatro  ó  á  tres  el  número  délos 
sépalos  ( fig.  2S2 )  quedando  de  cinco  el  de  los  otros  órganos  florales ; 
ó  queda  disminuido  el  délos  pétalos  y  aun  el  de  los  estambres  y  car- 
pelos ,  subsistiendo  el  de  los  sépalos  ( fig.  2S5 ).  Esto  último  se  ve  en 


250. 


Fig.  246—249.  Diagramas  de  flores  ,  en  que  cada  verticilo  es  igualmente 
disminuido  de  una  ó  mas  partes ,  y  por  lo  mismo  presentan  un  carácter  de 
regularidad. 

Fig.  246.    Diagrama  de  la  flor  de  la  Ruta  graveolens. 

Fig.  247.    Id....  de  la  flor  de  la  Zieria. 

Fig.  248.    Id....  de  la  flor  del  Cneorum  tricoccum. 

Fig.  249.    Id....  de  la  flor  de  la  Circaa  lutetiana. 

Fig.  250  —  253.  Diagramas  de  flores  ,  que  aparecen  mas  6  menos  irregu- 
lares por  la  disminución  de  una  ó  mas  partes  en  uno  ó  pocos  verticilos  ^ 
quedando  íntegros  los  restantes. 

Fig.  250.    Diagrama  de  la  flor  de  la  Staphylea  pinnata. 

Fig.  251.    Id....  de  la  flor  del  Uolosteum  umbellatum. 

Fig.  252.    Id....  de  la  flor  de  la  hnpatiens  parviflora. 

Fig.  253,    Id....  de  la  flor  del  Trop<Bolum  pmtaphyUtm. 
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algunos  tropeólos  que  tienen  cinco  sépalos,  dos  pétalos  solamente, 
dos  filas  de  estambres  de  cuatro  en  cada  una,  y  Ires  carpelos.  En  lo- 
dos estos  casos  se  supone  por  teoría  el  aborto  de  las  partes  que  faltan. 
176.    Flore»  ineompletas.  —  El  término  de  la  disminución 
es  la  supresión  total  del  verticilo.  Faltando  entonces  uno  de  los  órga- 
nos de  la  flor  ,  no  es  estraño  que  se  haya  llamado  incompleta.  Esta 
supresión  se  verifica  á  veces  en  los  tegumentos  6  verticilos  esterio- 
res.  Se  habia  supuesto  por  algunos ,  que  era  siempre  la  corola  el  íe- 
gumento  que  se  hallaba  faltar  y  el  cáliz  el  que  quedaba ;  esta  opinión 
tiene  mayor  verosimilitud  en  cuanto  á  las  plantas  dicotiledóneas, 
porque  el  tegumento  único  de  sus  flores  suele  ser  verde  ú  hojoso  co- 
mo en  la  espinaca,  y  porque  en  ciertas  especies  faltan  los  pétalos  y 
subsisten  los  sépalos  iguales  en  un  todo  á  los  de  las  flores  de  otras  in- 
mediatas, como  en  algunas  ranunculáceas,  cariofiláceas,  etc.  So 
las  monocotiledóneas  el  tegumento  suele  tener  dos  verticilos ,  pero 
tan  semejantes  que  se  reputan  formando  un  solo  órgano ,  el  cual  por 
ser  vistoso  en  general  y  de  bellos  colores  se  podría  considerar  como 
corola  y  por  consiguiente  que  faltaba  el  cáliz.  En  consecuencia  estas 
últimas  flores  se  habian  llamado  desnudas  y  las  primeras  apétalas. 
Ya  dijimos  que  esta  distinción  era  muy  dudosa ,  y  que  por  lo  mismo 
parecía  mas  racional  el  nombre  de  perigonio  para  designar  dicho  te- 
gumento único ,  pues  que  no  prejuzgaba  la  cuestión.  Ello  es  que  en 
las  plantas  dicotiledóneas  monoclamídeas  los  estambres  alternan  ave- 
ces con  los  sépalos,  y  otras  veces  les  son  opuestos;  en  este  segundo 
caso  puede  suponerse  igualmente  el  aborto  de  un  verticilo  intermedio, 
que  restablecerla  la  alternativa  normal  éntrelos  contiguos  {fig*  ^^^4), 
^^.-:5^        /5^"^        y  entonces  el  tegumento  floral  debería  lo- 
r^^.^v       ^^  9  V       marse  como  cáliz ;  mas  en  el  otro  caso  no 
gOs  J)     í  ^  J)       podria  sacarse  de  ninguna  manera  seme- 
^^^        ^  ^— ^  jante  consecuencia,  antes  bien  deberíamos 

854.  2í$5.  concluir  que  el  tegumento  que  faltase  fue- 

se el  esterior  ó  cáliz  (fig,  2S3 ) .  En  atención  á  lo  que  acaba  de  esponer- 
se y  álodemás  que  pudiera  añadirse ,  ¿sería  tal  vez  preferible  supri- 
mir los  nombres  de  cáliz  y  corola ,  designando  siempre  los  tegumentos 
florales  con  el  dt  perigonio  ^  y  describiendo  las  circunstancias  de  cada 
verticilo? 

177.  Flores  iinlseiLuales.— En  otras  flores  faltan  los  es- 
tambres ó  los  carpelos.  Así  es  que  en  las  de  varias  plantas  dentro  de 
los  tegumentos  florales  solo  se  encuentran  los  órganos  masculinos  sin 

Fig.  8S4  y  255.    Diagramas  de  dos  flores  monoclamídeas : 

254.  Delceñiglo  { Chenapodiutn  álbum  L.j,  con  los  estambres  opuestos  a 
los  tépalos,  de  lo  que  puede  deducirse  la  falta  de  un  verticUo  intermedio. 

255.  Del  Giaujc  marítima  con  los  estambres  alternos  con  los  tépalos. 
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pistilo ,  Ó  tos  Órganos  femeninos  sin  estambres.  La  fig.  2S6  nos  pre- 


3. 


3. 


25G. 


senta  dos  diferentes  flores  de  una  misma  planta ,  que  constan  de  cin- 
co sépalos  y  cinco  pétalos  con  la  debida  alternativa ;  la  una  de  ellas 
(1)  contiene  diez  estambres  solamente,  y  la  otra  (2)  contiene  un  pis- 
tilo compuesto  de  tres  carpelos  sin  nada  de  órganos  masculinos.  Los 
números  3  y  4  presentan  los  diagramas  de  las  espresadas  flores.  Las 
flores  que  solo  contienen  estambres  se  llaman  masculinas ;  femeninas 
las  que  únicamente  constan  de  pistilos;  neutras  las  que  carecen  de 
entrambos  órganos;  y  hermafroditas  las  que  reúnen  los  dos  espresados 
órganos  sexuales.  Siendo  este  último  el  caso  mas  frecuente  y  hallán- 
dose [muchas  veces  en  las  flores  unisexuales  pequeños  órganos  que 
parecen  rudimentos  del  sexo  que  falta ,  se  ha  creido  que  todas  las  flo- 
res debian  ser  por  su  naturaleza  hermafroditas ,  y  queel  aborto  mas  ó 
menos  completo  de  uno  de  los  verticilos  era  la  causa  de  las  flores  mas- 
culinas ó  femeninas.  Así  en  la  flor  femenina  arriba  citada  (^9.  2ó6y 
2  y  4)  los  pequeños  cuerpos  glandulosos  a ,  situados  entre  la  corola  y 
el  pistilo  y  allernantes  con  los  pétalos,  son  reputados  como  rudimen- 

Fig.  2S6.  Flores  de  la  planta  que  da  los  piñones  de  India  (Jatropha  ctir- 
cas);  1  la  masculina  y  3  su  diagrama;  2  la  femenina  y  i  su  diagrama.— c 
sépalos  en  número  de  cinco. —p  pétalos  cinco,  alternos  con  los  sépalos.  —  e 
estambres  que  ocupan  solos  el  centro  de  la  flor  masculina.  —  o  ovario  com- 
puesto de  tres  carpelos  soldados  y  coronado  por  tres  estilos  bifídos  s  en  el 
centro  de  la  flor  femenina,  —a  pequeños  apéndices  glandulosos  alternos  con 
losj^étalos  ,  que  parecen  rudimentos  de  estambres. 
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tos  de  los  estambres.  Por  la  combinación  de  los  sexos  de  diferentes 
flores  de  una  planta,  toman  estas  diferentes  nombres,  á  saber  her- 
ma frodiías  (hermaphroditce)  caando  lo  son  todas  sos  flores;  políga- 
mas {polygamiB)  cuando  tiene  flores  hermafroditas  y  flores  unisexua- 
les ,  como  se  observa  en  el  roldon  citado  mas  arriba  (núm.  473^  fig, 
:?4(>)  con  respecto  á  una  de  las  primeras ;  y  dklinias  (dkliniw)  cuan- 
do todas  sus  flores  constan  de  un  sexo  solamente,  como  el  ricino,  la 
mercurial ,  etc.  Las  plantas  diclinias  sedividen  en  monoicas  y  dioicas; 
aquellas  ( monoicce,  androgyncB)  tienen  en  un  mismo  individuo  las  dos 
clases  de  flores,  como  el  ricino  y  la  calabacera;  las  úUimdLS  (dioicw) 
tienen  los  sexos  repartidos  en  dos  pies  ,  el  uno  de  los  cuales  solo  lle- 
va flores  masculinas  y  el  otro  solo  femeninas ,  como  el  cáñamo  y  la 
mercurial.  Examinando  con  atención  los  vegetales  diclinios,  no  es 
raro  encontrar  algún  estambre  perfecto  en  las  flores  femeninas  y  á  ve- 
ces algún  carpelo  completo  en  las  masculinas ;  nuestro  sabio  y  mo- 
desto  paisano  D.  Antonio  de  Martí  fué  el  primero  que  hizo  esta  ob- 
servación mas  de  sesenta  años  hace  en  el  cáñamo  y  en  la  espinaca,  lo 
que  confirmado  por  casi  todos  los  botánicos  posteriores ,  enlaza  las 
plantas  diclinias  con  las  polígamas ,  sacándose  de  ambas  una  nueva 
confirmación  de  la  teoría  últimamente  esplicada. 

478.  La  supresión  de  alguno  de  los  verticilos  correspondientes  á 
los  órganos  sexuales  puede  combinarse  con  la  supresión  de  los  per- 
tenecientes á  los  tegumentos  y  la  disminución  de  las  partes  de  los 
verticilos  que  restan.  Por  medio  de  estas  supresiones  y  disminuciones 
sucesivas  >  cuyos  ejemplos  presenta  la  naturaleza  en  todos  los  grados» 
se  llega  á  la  mayor  sencillez  posible  del  aparato  floral  que  consiste  en 
un  solo  estambre  ó  en  un  carpelo  aislado.  En  la  sola  familia  de  las 
euforbiáceas  se  presenta  la  reducción  en  las  flores  masculinas ,  cuyos 
diagramas  son  de  ver  en  las  fig.  257  ,  258 ,  259,  260  y  261 ;  en  las 


257.  2»8.         259.     S60.       261.     262. 

cuales  los  estambres  se  reducen  á  tres ,  dos  y  uno ,  y  los  tépalos  á 
tres  y  á  ninguno,  quedando  por  último  tres  6  dos  brácteas  solamente. 
Por  fin  la  fig.  S62  presenta  el  último  grado  de  sencillez  en  las  flores 
de  ambos  sexos  de  las  Naias  major  eí  minor ;  á  saber  un  estambre  de 
una  sola  celdilla  en  las  masculinas  (4 ) ,  y  un  carpelo  solitario  en  la 
axila  de  labráctea  (2)  en  las  femeninas.  Si  estas  flores  tan  sencillas 
llamadas  aclamídeas  (achlamydecB)  por  algunos,  están  reunidas  en 
número  considerable  muy  inmediatas  unas  á  otras ,  aparecerán  co- 
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mo  formando  una  sola  flor  y  establecerán  el  tránsito  entre  esta  y  la 
inflorescencia.  La  distinción  será  fácil,  si  entre  las  flores  componen- 
tes hay  brácteas  interpuestas ,  como  en  las  amentáceas  ;  mas  si  desa- 
parecen los  espresados  órganos ,  babrá  mayor  dificultad  en  el  recono- 
cimiento ,  como  en  los  aros. 

179.  Flores  dobles  y  plenas. —  La  multiplicación  de  ios 
órganos  florales  se  logra  á  veces  artificialmente  y  va  acompañada 
con  frecuencia  del  aborto  6  degeneración  de  las  demás  partes.  Esto 
es  lo  que  pasa  en  las  flores  llamadas  vulgarmente  dobles ,  en  lasque 
se  aumenta  el  número  de  pétalos  á  otras  partes  tegamentarias,  no 
menos  que  el  de  sus  verticilos ,  faltando  mas  ó  menos  los  estambres, 
desapareciendo  del  todo  por  su  transformación  en  pétalos  y  acaecien- 
do á  veces  lo  mismo  á  los  carpelos.  Linneo  llamó  la  atención  de  los 
botánicos  sobre  estas  flores  ,  que  después  fueron  miradas  con  des- 
precio como  monstruosidades,  y  últimamente  han  sido  estudiadas 
con  esmero  para  deducir  la  naturaleza  verdadera  de  los  órganos  flo- 
rales ,  su  analogía  con  las  bojas  y  demás  puntos  teóricos  de  la  cien- 
cia. Se  procura  particularmente  la  multiplicación  de  los  pétalos 
ó  tépalos  áespensas  de  los  órganos  sexuales  y  se  aprecian  mas  las 
que  se  han  prestado  mejor  á  dicha  multiplicación.  Conócense  muy 
bien  sus  efectos ,  comparando  un  clavel  doble  de  los  jardines  con 
otro  sencillo  de  nuestros  bosques ,  y  haciendo  la  propia  comparación 
con  los  rosales ,  ranúnculos ,  anémonas  y  muchas  otras  plantas  cul- 
tivadas por  los  jadineros;  en  todos  estos  casos  desaparecen  los  es- 
tambres al  paso  que  se  multiplican  los  pétalos ,  y  el  efecto  alcan- 
za á  veces  hasta  los  carpelos ,  los  cuales  quedan  también  convertidos 
en  láminas  aplanadas  ó  se  convierten  en  una  nueva  flor  ó  un  ramo 
florífero  en  el  centro  de  la  primera.  Decandolle  propone  dividir  es- 
tas flores  en  petalódeas ,  multiplicadas  y  permutadas ;  llamando  peta- 
lódeas  (petalodei)  las  flores  en  que  los  estambres,  carpelos  ,  etc., 
se  transforman  en  pétalos  ó  láminas  corolinas;  multiplicadas  [multi- 
plicati)y  cuando  aumentándose  el  número  de  filas  ó  verticilos  de  pé- 
talos quedan  ahogados  ó  atrofiados  los  órganos  sexuales  en  todo  ó  en 
parte ;  y  permutadas  (permutati) ,  cuando  el  aborto  de  uno  de  los  ór- 
ganos genitales  determina  un  cambio  notable  en  la  forma  ó  dimensio- 
nes de  cualquiera  de  los  tegumentos.  Dificil  es  no  obstante  algunas 
veces  en  la  práctica  resolver  si  el  aborto  es  erecto  ó  causa  de  las 
otras  modificaciones. 

4  80 .  Flores  Irrearulor  es  y  aslmétrleas .  —Por  fina  cau- 
sas semejantes ,  que  obran  con  menos  intensidad ,  debemos  atribuir 
las  diferencias  naturales  de  magnitud  y  forma  entre  las  partes  que 
componen  el  verticilo  floral,  délo  que  resultan  las  flores  llamadas 
regulares  é  irregulares,  simétricas  y  disimétricas  ó  mejor  asimétricas. 
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Las  primeras  pueden  cortarse  perpendicularmente  en  dos  mitades 
semejantes ,  cualquiera  que  sea  la  dirección  que  tenga  el  plano  secan- 
te ;  las  simétricas  solo  son  capaces  de  dicha  división  según  un  solo 
plano,  de  lo  que  resulta  que  todas  liis  regulares  son  simétricas ,  pero 
no  al  contrario.  Las  flores  terminales  y  solitarias  suelen  ser  regulares, 
mientras  que  las  apiñadas  en  un  corto  espacio  presentan  mayor  ó  me- 
nor irregularidad.  Por  ejemplo  en  la  cabezuela  apretada  délas  esca- 
biosas {fig.  W4  y  mm,  402 )  vemos  las  flores  que  forman  el  círculo 
mas  esterior ,  y  se  hallan  por  consiguiente  mas  libres ,  mayores  que 
las  internas  que  se  hallan  en  el  caso  contrario  ;  aquellas  mas  de- 
sarrolladas acia  fuera  que  acia  dentro  y  estas  últimas  más  regula- 
res. Estos  dos  ejemplos  en  una  misma  planta ,  á  saber  la  desemejan- 
za de  las  flores  de  una  misma  inflorescencia  y  la  desigualdad  de  las 
partes  de  una  misma  flor  reconocen  por  causa  su  situación  respectiva. 
En  las  umbelas  (fig.  210 ,  num.  4S3 )  y  en  varias  otras  inflorescen- 
cias apretadas  es  muy  visible  el  mismo  fenómeno.  En  las  flores  mas 
irregulares  se  ven  por  lo  común  mayores  las  partes  esternas  de  cada 
órgano ,  como  en  los  pétalos  de  las  leguminosas ,  por  un  efecto  de 
la  propia  situación.  Podríamos  estendernos  mas  presentando  otros 
hechos  en  apoyo  de  lo  que  se  acaba  de  esplicar ,  pero  los  ejemplos 
citados  parecen  suíicientes. 

CÁLIZ. 

481 .  Estraetara  y  dlirlsioiies.  —  Dijimos  que  se  llama- 
ba cáliz  [núm.  448  )  el  tegumento  esterior  de  la  flor  y  sépalos  sus  par 
tes.  Estos  se  hallan  compuestos  de  tráqueas  y  fibras  tenues  reunidas 
en  hacecillos  distribuidos  de  diversos  modos ;  de  un  parenquíma  in- 
terpuesto entre  ellos ;  y  de  una  epidermis  delgada  mas  abundante 
en  estómates  en  la  cara  eslerior,  que  corresponde  á  la  inferior  de  una 
hoja.  Los  nervios  6  ramificaciones  de  la  porción  fibrosa  son  mas  6 
menos  visibles  en  la  superficie  esterna  y  además  de  ellos  se  observan 
á  veces  otros  nervios  que  son  las  soldaduras  de  los  sépalos  contiguos. 
Su  forma  y  demás  circunstancias  se  espresan  del  propio  modo  que 
para  las  hojas ;  y  su  borde  raras  veces  se  presenta  lobado,  cuya  cir- 
cunstancia gs  de  ver  en  los  rosales  y  en  algunas  romazas  {fig.  265). 
Al  principiar  su  existencia  aparecen  como  pezones  celulares ,  que  em- 
piezan siendo  separados  aun  cuando  después  se  presenten  unidos, 
así  como  iguales  aun  cuando  por  su  desarrollo  ulterior  se  vuelvan 
desiguales.  Mas  luego  se  establecen  los  caracteres  que  han  de  apare- 
cer en  la  flor,  desarrollándose  progresivamente  los  vasos  y  fibras. 

Cuando  el  cáliz  es  gamosépalo ,  la  unión  de  sus  partes  puede  veri- 
ficarse en  una  estension  mas  ó  menos  considerable,  para  cuya  espli- 
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cacion  se  ha  adoptado  la  misma  nomenclatura  qu^  para  los  limbos  de 
la  hoja,  á  saber  dientes,  hendiduras,  particiones  y  en  general  lóbu- 
los, admitiendo  los  mismos  nombres  compuestos  que  indican  el  nú- 
mero de  estas  partes.  Asi  el  cáliz  de  la  estelaria  (Stellaria  holostea) 
(fig,  264-}  se  llamará  quinquepartiíus ;  el  de  la  primavera  ( Prímula 
elatior)  quinquefidus  {fig.  26S) ;  el  de  las  collejas  [Suena  inflata) 
quinquedentatus  (fig.  266).  En  todos  los  casos  se  llama  tubo  (tubus) 


a^--B 


263. 


m  m 


265.  266. 


la  porción  inferior  en  que  están  unidos  los  sépalos  y  limbo  [libus]  la 
porción  superior  en  que  están  libres  dándose  á  veces  á  ellas  el  nom- 
bre de  lacinias  (lacinicB).  Otras  veces  presenta  irregularidades  ya  en 
una  ya  en  otra  de  dichas  regiones  prolongándose  también  uno  ó  mas 
de  los  sépalos  componentes  en  una  suerte  de  cuernecillo  llamado  es- 
polón (calcar)  como  en  la  capuchina  (fig.  W7), 

El  cáliz  de  algunas  flores  parece  rodeado  en  su  base  de  otro  órga- 
no semejante  que  fué  llamado  calicillo  (calyculus) ,  sobre  cuya  natu- 
raleza ha  habido  varias  opiniones.  Por  lo  común  este  no  presenta  un 
verticilo  regular  en  el  número  y  posición  de  sus  partes,  como  sucede 
en  muchas  malváceasen  que  el  número  de  sus  piezas  es  mayor  ó  me- 
nor que  el  de  los  sépalos  contiguos.  Repútase  entonces  como  un  invo- 
lucro (fig,  268),  cuyas  brácteas  pueden  estar  libres  ó  soldadas  y 
ofrecen  un  tránsito  mas  notable  entre  las  hojas  verdaderas  y  las  que 
componen  los  tegumentos  florales.  Pero  cuando  el  número  y  posición 
de  las  piezas  esteriores  corresponde  al  tipo  normal  como  en  las  po- 
tentilas (fig,  269) ,  pueden  considerarse  como  formando  otro  vertici- 
lo calicinal. 

482.  Begreneraelon— Vilano.—  Hemos  hablado  ya  de  la 
adherencia  dd  cáliz  con  el  pistilo  y  de  sus  conexiones  con  los  otros 
órganos  de  la  flor,  no  menos  que  de  algunas  desús  transformaciones 

Fig.  263.  Cáliz  de  una  especie  de  romaza  ( Rumex  uncatus )  compuesto  de 
dos  verticilos ;  uno  esterior  con  partes  cortas  y  enteras  c  e ,  otro  interior  con 
sépalos  mayores c  t,  divididas  por  su  borde  en  tiras  estrechase  manera  de 
ganchos,  reticuladas  en  su  superficie  esterna.  — gr  grano  ó  protuberancia  glan- 
dnlosa  situada  cerca  la  base  de  tos  carpelos  interiores. 

Digitized  by  VjQOQIC 


186  HISTORIA  NATURAL. 

en  general.  En  efecto  este  órgano  tegumenlario^  verde  y  bofeso  p(ñr 
]o  general,  iinna  eaalgiwas^specíesel  aspecto  petaloídeo,  y  en  otras 
la  apariencia  escamosa.  Pero  la  degeneración  mas  notable  bajo  todos 


267.  268. 

conceptos  es  la  que  presentan  los  cálices  adherentes  en  muchísimas 
especies  déla  familia  de  las  compuestas  y  otras  inmediatas,  cuyo 
limbo  libre  toma  la  apariencia  de  un  cerco  ó  agregado  de  pelos.  Es- 
ta reunión  se  llama  vilano  (pappus)  y  se  habia  creido parte  integran- 
te de  la  semilla.  Para  reconocer  su  origen  6  equivalencia,  á  tenor 
de  lo  que  opinan  en  el  dia  los  botánicos ,  es  preciso  examinar  todas 
sus  modificaciones.  En  algunas  valerianelas  los  dientes  del  cáliz  re- 
matan en  una  arista  tiesa ;  en  ciertas  valerianas  dicho  órgano  forma 
un  orillo  en  el  remate  del  ovario  y  al  rededor  de  la  base  de  la  coro- 
la, y  á  proporción  que  se  desarrolla  las  fibras  que  estaban  envueltas 
acia  dentro  se  desenvuelven  para  formar  un  vilano  bien  perceptible; 
en  algunas  compuestas  (fig,  ¿70]  el  limbo  del  propio  tegumento  cons- 
ta de  cinco  divisiones  ensanchadas  en  la  base ,  estrechadas  gradual- 
mente acia  arriba ,  y  adelgazadas  finalmente  en  su  remate  á  manera 
de  hilo  velloso;  en  las  escabiosas  los  cinco  lóbulos  del  mismo  lim- 
bo son  muy  cortos  aunque  distintos  y  terminan  por  otras  tantas  aris- 
tas (/ígf.  ^4);  por  fin  en  las  que  se  han  separado  para  formar  el  gé- 
nero pterocephalus  se  halla  sustituido  dicho  órgano  por  un  vilano  bien 
visible  {fig,  ^2),  El  número  de  las  ramas  ó  radios  del  vilano  esce- 
de á  veces  el  de  cinco,  como  si  no  solo  subsistiesen  transforma- 

Fig.  267.  Cáliz  de  la  capuchina  (  Tropcíolwn  majus  L. ).  p  pedúnculo.  — 
e  espolón. 

Fig.  268.  Cáliz  de  un  Bibisetu  con  su  calicillo.  — c  sépalos  en  número  de 
Cinco ,  cuya  soldadura  es  bien  manifíesta.  —  b  calicillo  que  debe  reputarse  co- 
mo un  involucro. 

Fig.  269.  Cáliz  de  la  PotentiUa  vema  visto  por  la  parte  de  abajo.  —  c  sé- 
palos en  número  de  cinco.  —  b  calicillo ,  cuyas  piezas  son  también  cinco  y  al- 
ternan con  los  sépalos. 
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dos  los  nervios  ó  costillas  de  los  cinco  sépalos  8Íno  también  algunos 
de  los  secundarios ,  y  en  varias  compuestas  forman  diversos  vertici- 
los 6  series  concéntricas.  Por  lo  demás  la  posición  del  vilano  al  re- 
dedor de  la  base  de  la  corola  acaba  de  patentizar  ser  pertenencia  del 
cáliz.  Toma  él  vilano  varios  nombres  según  su  composición ,  llamán- 
dose sentado  6  pedicelado  (sessilis  pedkellatus) ;  sencillo  ó  peloso,  plu- 
moso, pajoso  etc,  (simplex  seu  pilosus,  fig.  274,  plvmosus,  fig.  272, 
paleaceuseio). 


271. 


272. 


483.  Daraeion. — La  duración  del  cáliz,  variable  en  las  dife- 
rentes flores ,  depende  de  su  articulación  ó  continuidad  con  el  estre- 
mo del  pedúnculo.  En  el  primer  caso  los  sépalos  se  desarticulan  y 
caen  como  las  hojas ,  siendo  esto  lo  mas  común  cuando  son  libres, 
rarísima  vez  cuando  soldados  componiendo  un  cáliz  gamosépalo.  Sue- 
le verificarse  la  desarticulación  del  cáliz  juntamente  con  la  de  la  co- 
rola después  de  la  fecundación,  llamándose  caedizo  (deciduus).  En 
pocas  especies  es  mas  precoz  dicho  fenómeno ,  como  en  la  amapola 
que  pierde  el  cáliz  asi  que  se  abre  el  botón  floral,  denominándose  por 
esta  causa  caduco  ó[fugaxfugaz  vel  caducus).  Los  cálices  adherentes 
todos  son  continuos  y  lo  propio  se  verifica  por  lo  general  en  los  libres 
que  son  gamosépalos  y  aun  en  algunos  que  tienen  los  sépalos  sepa- 
rados; quedando  en  cualquiera  de  estos  casos  subsistente  el  cáliz  des- 
pués de  la  fecundación  y  abrigando  mas  ó  menos  el  fruto ,  por  lo  qué 
son  conocidos  todos  con  el  nombre  de  persistentes.  De  ellos  los  hay 
que  cesan  de  vivir  y  se  desecan,  y  otros  que  continúan  vegetando  y 

Fig.  270—272.  E;jemplos  de  cálices,  cayo  Umbo  I  pasa  gradualmente  al 
estado  de  vilano. —c  cáliz;  su  tubo  t  hace  nn  mismo  cuerpo  con  el  ovario  y 
se  estrecha  encima  de  él ,  formando  desde  luego  varias  piezas  que  rematan  en 
pelos  ó  hilos ,  ó  bien  una  coluna  delgada  que  termina  del  propio  modo.  —  i 
involucro  cortado  longitudinalmente. 

270.  Cáliz  de  la  Caíananehe  ccBrukea. 

271.  Cáliz  de  la  Scabiosa.  atropurpúrea. 

272.  Cáliz  del  Pterocephalus  palwstinus. 
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auD  toman  algún  incremento ;  estos  se  llaman  acrescentes  y  aquellos 
marcescentes. 

COROLA. 

484.  Estructura  y  partes.  —  Sabemos  que  la  corola  es  el 
tegumento  interior  de  la  flor,  que  consta.de  varias  piezas  libres  ó 
soldadas  llamadas  pétalos,  y  que  tiene  varias  analogías  con  el  cáliz. 
Cada  pétalo  considerado  de  por  sí  es  una  lámina  de  figura  variable^ 
estrechada  por  lo  común  en  la  parte  inferior  y  ensanchada  en  la  su- 
perior; la  porción  estrechada  se  llama  uña  (unguis)  y  la  otra  lámi- 
na 6  limbo  [lamina,  limbus)  (fig.  275] ;  en  aquella  los  hacecillos 
fibro-vasculares,  compuestos  de  tráqueas  y  celdillas  prolongadas,  per- 
sisten unidos  con  poco  parenquima,  y  en  esta  se  desparraman  y 
ramifican  mas  ó  menos.  La  epidermis  que  lo  reviste  es  sumamente 
delgada ,  apenas  distinta  del  tejido ,  con  poquísimos  estómates,  mu- 
cho menos  en  la  cara  interna  que  en  la  esterna.  Cuando  empiezan  á 
aparecer ,  forman  los  pétalos  pequeños  pezones  celulares  semejantes 
á  los  de  los  sépalos,  después  se  ensanchan  formando  pequeños  dis- 
cos ligeramente  cóncavos  cuyo  desarrollo  es  entonces  mas  atrasado 
que  el  de  los  estambres,  y  van  creciendo  por  su  base  de  suerte  que 
las  uñas  se  prolongan  mas  larde  que  las  láminas  (fig,  $74  y  27S}. 
Su  color  es  en  el  principio  verde  pálido,  á  veces  bastante  subido, 
sea  cual  sea  el  color  que  han  de  tener  después.  Cuando  desarrolla- 
dos obran  sobre  el  aire  al  revés  de  los  órganos  verdes ,  esto  es  ab- 
sorben el  oxígeno  y  desprenden  ácido  carbónico ,  por  lo  que  es  muy 


273. 


274. 


278. 


276. 


Fig.  273.    Un  pélalo  de  una  retama  ó  genista.— o  una.—  /  lámina  ó  limbo. 

Fig.  274  y  275.  Bolones  florales  muy  alrasados ,  cuyos  sépalos  c  se  han 
redoblado  acia  abajo,  para  poner  de  manifiesto  el  desarrollo  comparativo  déla 
corola  p  y  de  los  estambres  e. 

274.  Botón  de  la  Digitalis  purpurea  cuya  corola  es  gamopétala. 

275.  Botón  de  un  geranio  cuya  corola  tiene  los  pétalos  sueltos. 

Fig.  276.  Un  pétalo  de  ^la  Jlcine  media,  —  o  uña  ^  2  limbo  dividido  cd 
dos  parles. 
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insalubre  por  esta  causa  la  reunión  de  flores  en  un  cuarto  cerrado , 
prescindiendo  de  la  acción  particular  de  sus  exhalaciones  aromáticas 
á  veces  muy  concentradas  y  nocivas. 

La  corola  pertenece  á  las  plantas  dicotiledóneas,  y  de  consiguien- 
te sus  nervios  se  hallan  dispuestos  por  lo  común  seigun  el  sistema 
penninervio  6  palmalinervio  {fig,  275,  ^6  y  :277},  aun  cuando  el 
limbo  está  ha  plegado  sobre  sí  mismo  como  en  esta  última  ,  ó  tenga 
diversas  divisiones  como  en  la  anterior.  Para  señalar  estas  divisiones 
de  cada  pétalo  ó  los  diversos  grados  de  soldadura  de  dichas  partes 
en  la  corola  gamopétala ,  se  ha  adoptado  la  misma  nomenclatura 
que  para  las  hojas  y  el  cáliz.  El  número  de  sus  piezas  suele  ser  igual 
al  de  los  sépalos,  con  los  cuales  alternan;  sin  embargo  es  algunas  ve- 
ces menor  por  el  aborto  de  las  piezas  que  faltan,  como  vimos  en  la 
flor  del  TropcBolum  pentaphyllum  que  tiene  cinco  sépalos  y  dos  péta- 
los solamente  [fig.  2il5,  núm,  47 S) ,  siendo  asi  que  en  las  otras  es- 
pecies del  mismo  género  dichas  piezas  son  regularmente  en  número 
de  cinco.  Del  mismo  modo ,  mientras  la  corola  de  las  leguminosas 
suele  constar  de  cinco  pétalos ,  en  el  género  Amorpha  de  la  misma 
familia  se  encuentra  un  solo  pétalo  alterno  entre  dos  de  las  cinco 
divisiones  del  cáliz;  algunos  botánicos  han  designado  esta  corola 
con  el  nombre  de  unipétala ,  para  distinguirla  de  las  llamadas  mo- 
nopétalas  que  en  realidad  constan  de  muchos  pétalos  soldados. 


277. 


Fig.  277.  Un  pétalo  casi  sin  uña  y  la  punta  redoblada  sobre  la  base  , 
perteneciente  al  Cardo  corredor  Eryngium  campestre  L. ,  que  presenta  muy 
visible  la  nervacion  penninervia. 

Fig.  278.  Flor  de  alhelí  amarillo  ( Cheiranthus  cheiri  L. ).  — c  sépalos  so- 
lo visibles  en  su  base  dispuestos  en  dos  cercos ;  los  dos  esteriores  forman  por 
la  parte  de  abajo  una  especie  de  bolsa ;  p  p  pétalos  cuatro ,  dispuestos  en 
corola  crucifor me.  — e  remate  superior  de  los  estambres  mas  largos. 

Fig.  279.  Flor  de  unrosal.  —  6  bráctea  pinnatipartida.  — c  r  tubo  del  cá- 
liz.—c/c  /porciones  libres  de  los  cinco; sépalos. —pp  pétalos  cinco,  dispues- 
tos en  corola  rosácea  —  e  estambres  en  número  considerable. 
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485.  MameiieUitiira  de  la»  ••rélmi*  —  A  las  corólas  de 
pétalos  libres  se  han  aplicado  diferentes  nombres  según  la  disposi- 
ción de  los  mismos.  Cuando  son  regulares,  se  denominan  cruciformes ^ 
si  constan  de  cuatro  pétalos,  dos  á  dos  opuestos  en  cruz  (fig.  278)  ; 
rosáceas  [rosacece)  las  de  cinco  pétalos  con  uñas  cortas,  dispuestos 
como  en  la  rosa  sencilla  (fig,  279) ;  aclaveladas  ó  cariofiláceas  (ca- 
ryophyllacece)  las  de  cinco  pétalos  con  unas  largas  muy  contiguas  y  me- 
tida por  lo  común  dentro  del  cáliz  (fig.  280).  En  las  irregulares  se  des- 
cribe separadamente  cada  pétalo  y  se  indica  su  colocación  respecto  al 
eje^de  la  inflorescencia.  Las  bay  que  no  han  recibido  nombre  propio , 
llamándose  simplemente  anómalas  ó  de  otro  modo  equivalente,  como 
en  la  trinitaria  (  Viola  tricolor  L. ) ,  al  paso  que  las  de  muchas  legu- 
minosas han  sido  denominadas  amariposadas  ó  papilionáceas  {papilio^ 
nacece )  por  cierta  semejanza  que  se  ha  creido  tenian  con  las  mariposas 
cuando  vuelan  (fig.281),EsidíS  corolas  constan  de  cinco  pétalos  que 
han  recibido  nombres  propios ;  el  superior,  que  suele  ser  mas  grande, 
plegado  sobre  si  mismo  y  abraza  los  otros  cuatro,  se  llama  estaño- 
darte  (vexillum);  los  dos  laterales,  que  están  cubiertos  por  el  pri- 
mero y  cubren  los  otros  dos,  alas  [alce);  y  los  dos  inferiores,  aproxi- 
mados y  á  veces  soldados  por  su  borde,  forman  por  su  reunión  una 
pieza  á  manera  de  navecilla,  que  se  denomina ^tíía  (carina ). 

486.    En  las  corolas  gamopétalas  las  piezas  están  mas  ó  menos 
soldadas  y  su  número  se  reconoce  por  el  de  las  divisiones  que  que- 


Fig.  280.  Flor  de  una  clavelina.  -1.-  ft  brácleas.  -c  cáliz.- pp  pétalos 
cinco  con  sus  uñas  o,  que  forman  un  tubo  metido  dentro  del  cáliz-  su  con- 
junto es  una  corola  cariofilácea.  -  a  estambres. -a  un  pétalo  separado  -o 
una.  —  I  limbo. 

Fig.  281.  Flor  amariposada  del  guisante  de  olor  { Lathyrus  ódoratus  L  ). 
—  c  cáliz  gamosépalo.  —  e  estandarte.  —  a  alas.  —  b  quilla. 
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dan.  La  porción  soldada  es  la  región  inferior  que  se  llama  tubo ;  la 
superior ,  en  que  están  mas  6  menos  libres  los  limbos ,  sollama  tam- 
bién limbo  j  y  garganta  {faux)  la  entrada  del  tubo,  ó  círculo  interior 
desde  el  cual  se  desprenden  los  pétalos  uno  de  otro.  Se  han  inventa- 
do también  yarios  nombres  para  designar  las  formas  de  dichas  co- 
rolas ,  entre  los  que  citaremos  los  principales.  De  las  r^ulares  unas 
se  llaman  tubulosas  ó  acanutadas  ( tubulosm ),  á  saber  con  el  tubo  lar. 
go  y  casi  cilindrico ,  de  que  es  continuación  el  limbo  [fig.  282) ;  em- 
budaias  [infundUmliformes) ,  cuando  el  limbo  forma  un  cono  inverso 
y  colocado  sobre  el  tubo  (fig.  283) ;  asalvilladas  [hypocrateriformes 
ó  hypocraterimorphce) ,  cuando  el  limbo  parece  una  salvilla  casi  pla- 
na colocada  en  el  remate  del  tubo  ( fig.  284);  enrodadas  [rotatcB)  cuan- 


iSíL 


283. 


384. 


do  el  tubo  es  muy  corto  y  el  limbo  presenta  divisiones  muy  abiertas 
como  los  radios  de  una  rueda  {fig,  28S) ;  estrelladas  (stellatcB)  las  en- 
rodadas cuando  sus  divisiones  son  muy  agudas  como  en  algunos 
galios;  aorzadas  [urceolatce)  las  de  limbo  muy  corto,  tubo^gran- 
de  hinchado  en  el  medio  y  estrechado  en  ambos  estremos  (fig, 
286 ) ;  campanudas  ( campanulatce )  cuyo  tubo  se  ensancha  gradual- 
mente hasta  el  limbo  y  este  continúa  del  mismo  modo  imitando  la 
figura  de  una  campana  [fig,  287) ;  adedáladas[d%gital\formes)  las  que 
se  parecen  á  una  campana  prolongada  ó  á  un  dedal  {fig,  288) ;  acubi- 

Fig.  «82—289.    Corolas  gamopétalas  regulares. —  c  cáliz.  —  p  corola /   t 
tubo;  I  limbo,  —s  remate  del  pistilo. 

282.  Flor  con  corola  acanutada  de  la  Spigeliamarylandi ca. 

283.  Flor  coo  corola  embudada  del  tabaco ,  Nicoiiana  tabacum, 

284.  Flor  con  corola  asalvillada  de  la  Prímula  elatior.  —  a  garganta  de  la 
corola  con  las  anteras  opuestas  á  los  lóbulos  de  la  misma. 
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leteadas  (cyathi formes)  las  de  figura  de  cubilete  ó  cono  inverso;  calaít- 
formes  [calaíhiformes]  las  hemisféricas  y  cóncavas  etc.  Las  hay  que 
participan  de  dos  de  las  espresadas  figuras  como  la  del  sínfito  que 


es  entre  tubulosa  y  campanuda  [fig.  289),  No  deja  de  haber  muchas 
corolas  irregulares  entre  las  gamopétalas ,  de  las  que  algunas  reci- 
ben también  nombres  particulares,  mientras  que  otras  se  llaman 
simplemente  anómalas.  Entre  aquellas  merecen  particular  conside- 
ración las  llamadas  liguladay  labiada  y  personada.  La  ligulada  ( ligw 
lata  vel  ligularis )  es  la  que  después  de  un  tubo  regular  presenta  el 
limbo  dirigido  acia  la  parte  esterior  solamente  en  forma  de  una  len- 
güeta ( lígula )  terminada  por  algunos  dientes  [fig,  290 ) :  esta  lígu- 
la resulta  de  la  coherencia  del  limbo  de  varios  sépalos.  La  corola 
labiada  ó  boquiabierta  (labiatavel  ringens)  es  aquella  cuyo  limbo 
está  partido  en  dos  divisiones  principales  á  manera  de  dos  labios 
apartados  el  uno  del  otro  (fig,  294 )\  el  superior  ordinariamente 
consta  de  dos  sépalos,  envuelve  los  órganos  genitales  y  es  mas  ó  me- 
nos cóncavo  por  la  parte  de  dentro ,  y  el  inferior  consta  de  tres  mas 
ó  menos  cóncavos  y  revueltos ;  aquel  se  llama  capacete  6  mmrian 
[labium superiusy  galea),  el  segundo  barba  ó  pequeño  labio  [labium 
inferius,  barba  seulabellum)  y  boca  [rictus)  [e\  espacio  comprendi- 
do entre  los  dos.  Cuando  los  órganos  sexuales  están  recogidos  en  el 
labio  inferior,  la  corola  se  llama  inversa  (resupinata)  como  en  las 
lavándulas.  La  corola  personada  ó  enmascarada  [personata)  iieae 
también  dos  labios ,  pero  aproximados  y  cerrados  por  una  promi— 

285.  Flor  con  corola  enrodada  de  la  Myosotis  palustris,  — r  repliegues  de 
la  corola  opuestos  á  los  lóbulos  del  limbo  situados  en  la  garganta. 

286.  Flor  con  corola  aorzada  de  un  brezo  >  Erica  cinérea, 

287.  Flor  con  corola  campanuda  de  la  Campánula  rotundifolia, 

288.  Flor  con  la  corola  adedalada  de  la  Digitalis  purpurea  que  es  )a  algo 
irregular. 
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nencía  llamada  paladar  [palahm)  {fig,  i93).  Puede  también  la  co- 
rola tener  otras  irregularidades  como  el  tubo  doblado  en  codo  de  los 
Lycopsis ,  los  espolones  de  las  linarias  y  los  apéndices  de  diversas 
formas  y  posiciones,  v.  g.  los  de  \os  Lychnis  (fig.  295)  y  otras  ca- 
riofiláceas. 


y 

889.  890.  291. 

187.  La  corola  es  un  órgano  fugaz ,  que  por  lo  común  se  desarti- 
cula y  cae  poco  después  de  la  fecundación ;  las  gamopétalas  se  des- 
prenden en  una  sola  pieza ,  mientras  que  en  las  de  pétalos  libres  cada 
uno  de  estos  cae  separadamente.  Hay  sin  embargo  algunas  corolas 
que  son  continuas  y  por  lo  misn^o  aun  después  de  marchitas  persis- 
ten mas  ó  menos  tiempo ,  por  lo  que  podrían  llamarse  marcescentes , 
como  en  las  campánulas. 

• 
PERIGONIO. 


188.  Generalidades*  —  Se  designa  por  algunos  con  el  nom- 
bre de  perigonió  él  tegumento  de  la  flor  cuando  es  uno  solo.  En  las  di- 

889.  Flor  del  sínGto  múyor  ( Symphyium  off%cinale).^r  profundidad  de 
los  repliegues  que  son  salientes  dentro  del  tubo. 

Fig.  890—898.  Corolas  gamopétalas  irregulares.  —  c  cáliz.  —  I  tubo  de  la 
corola . —  I  su  limbo.  —  <  terminación  del  pistilo. 

890.  Flor  de  la  Catananche  cwrulea.  Su  cáliz  está  soldado  inferiormente 
con  el  ovario ;  la  corola  es  ligulada  y  la  lengüeta  ó  limbo  termina  en  cinco 
dientes.  Los  estambres  e  están  soldados  en  un  cañuto  a  atravesado  por  el  es- 
tilo que  termina  en  el  estigma  hendido  s, 

891.  Flor  de  la  salvia  de  los  prados  (Salvia  pratensit).  La  corola  es  la- 
biada^ su  tubo  í es  casi  cilindrico,  su  boca  I  es  un  espacio  considerable  y  el 
labio  superior  lleva  abrazados  los  dos  órganos  de  la  generación  sobresalien- 
do el  estigma  s. 

TOMO  II*  13 
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cotiledóneas  monoclamideas  suele  presentar  el  color  verde ,  varias 
otras  circunstancias  délos  órganos  foliáceos  y  constar  además  de  pie- 
zas colocadas  en  un  solo  verticilo ,  por  lo  que  algunos  persisten  en 
llamarlo  cáliz.  En  las  monocotiledóneas  manifiesta  por  lo  común  co- 
lores brillantes  y  rivaliza  en  hermosura  con  las  corolas  mas  vistosas ; 
se  compone  por  lo  regular  de  seis  tépalos  puestos  en  dos  verlicilos  , 


^^uVí^^f 


292. 


293. 


alternantes  unos  con  otros , 
de  modo  que  por  su  coloca- 
ción los  tres  estemos  podrian 
tomarse  por  cáliz  y  los  tres 
internos  por  corola,  si  los 
seis  no  fuesen  del  mismo  as- 
pecto y  consislencia,  y  no 
se  viese  claramente  que  for- 
man una  sola  cubierta.  Elsto 
se  puede  ver  en  la  azucena 
(fig.  294),  Ciertos  autores  lo 
í9*«  han  llamado  periantio  (perian. 

thium),  que  es  el  nombre  con  que  Linneo  designaba  el  verdadero  cáliz; 


292.  Flor  de  la  becerra  ( Antirrhinum  majus ) ;  su  corola  es  enmascarada , 
por  estar  cerrada  en  su  garganta  por  el  paladar  ó  eminencia  p  ,  además  Ueva 
en  su  base  una  pequeña  joroba  ó  prominencia  a. 

Fig.  293.  Pétalo  de  un  lychnis  visto  por  la  cara  interna.  ^  o  uña.  —  t  lim- 
bo. — ^  a  apéndice  en  la  base  del  mismo. 

Fig.  294.  Flor  de  la  azucena  {lilium  candidum  L.;.— p  perigonio  com- 
puesto de  seis  tépalos;  los  tres  esteriores  p  e  alternan  con  los  otros  tres  mas 
internos  pi.^e  estambres  cuya  parte  superior  es  visible.  —  *  estigma  ó  ter- 
minación del  pistilo  que  es  bastante  abultada. 
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así  que  para  evitar  confusión  es  preferible  usar  de  la  palabra  perigo- 
nio  que  no  puede  producir  equivocaciones.  Cuando  este  órgano  es  ga- 
motépalo  puede  ser  libre ,  como  en  la  azucena ,  ó  adherente  al  pistilo, 
como  en  los  lirios;  cuando  los  tépalos  son  enteramente  sueltos  unos 
de  otros ,  también  lo  son  del  pistilo.  Aplícanse  además  al  perigonio 
todas  las  consideraciones  que  se  hicieron  sóbrelos  diversos  grados  de 
soldadura  entre  los  sépalos  y  pétalos. 

ESTAMBRES. 

189.  OeneralId»de«.  —  Los  estambres  son  el  órgano  mascu- 
lino de  la  flor  ;  por  lo  común  se  componen  de  un  piececito  llamado^- 
lamento  y  un  cuerpo  abultado  situado  en  el  estremo  denominado  an- 
tera {fig.  29d ).  Esta  última,  anthera ,  es  el  verdadero  órgano  sexual, 
pues  que  segrega  el  polen  ó  sustancia  fecundante  ;  el  filamento  {fila- 
mentum)  sostiene  la  antera ,  la  pone  en  comunicación  con  el  resto  de 
la  planta  y  le  conduce  las  sustancias  que  le  han  de  servir  para  su 
nutrición  y  la  elaboración  del  polen.  La  sustancia  del  filamento  es 
muy  análoga  á  la  délos  pétalos,  como  lo  comprueba  entre  otras  cosas 
la  facilidad  con  que  se  transforma  en  estos  últimos ,  tanto  natural- 
mente como  por  los  esfuerzos  del  arte.  En  cuanto  á  su  forma  varía 
muchísimo ,  siendo  la  roas  común  la  de  un  hilo  masó  menos  grueso. 
También  varían  sus  dimensiones  relativamente  á  la  antera ,  la  que  se 
llama  sentada  cuando  aquel  falta  del  todo ,  á  lo  menos  en  la  aparien- 
cia ;  pues  suele  distinguirse ^hasta  con  la  simple  vista  si  está  soldado 
con  lá  corola  que  es  lo  mas  común.  Tiene  varias  conexiones  con  las 
demás  partes  de  la  flor ,  especialmente  con  los  pétalos,  y-á  veces  tam- 
bién coíi  apéndices  de  diversas  circunstancias  y  nombres,  en  cuyo  ca- 
so se  llama  apendiculado  ( fig,  296  y  297 ) .  * 

Si  se  corta  transversal  mente  una  antera ,  se  reconoce  que  no  es  un 
cuerpo  macizo ,  sino  hueco  en  su  interior  y  lleno  de  un  polvo  muy  fi- 
no. La  cavidad  de  la  antera  se  llama  celdilla  ( loculus  vel  theca).  Ge- 
neralmente se  ven  dos  reunidas  en  un  solo  cuerpo ,  lo  que  se  espresa 
con  el  nombre  de  antera  bilocular  ( anthera  bilocularis  aut  ditheca ) 
(fig.  29S  ,  y  298 ) ;  á  veces  hay  una  sola ,  espresándose  con  el  nom- 
bre de unilocular  ( unilocularis  vel  monotheca)  {fig.  299  y 300) ;  raras 
veces  cuatro,  antera ctiadrilocular  {quadrilomlaris  seu  tetratheca)  (fig. 
301).  No  hay  necesidad  de  cortar  la  antera  para  determinar  el  nú- 
mero de  sus  celdillas ;  pues  se  conocen  estas  por  el  bulto  que  hacen 
en  la  parte  esterior ,  y  por  las  rajas  ó  poros  que  se  abren  naturalmen- 
te en  cierto  estado  para  soltar  el  polen.  Por  lo  demás  varía  mucho  la 
forma  de  estas  celdillas  que  están  unidas  una  con  otra  por  medio  del 
conectivo  (connectivum) ,  el  cual  tiene  igualmente  diversas  formas  y 
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piesenta  un  desarrollo  mas  6  menos  considerable  según  las  especies  ^ 
no  hay  mas  que  comparar  las  anteras  representadas  en  las  figuras 


Tí 


295. 


296. 


297. 


■*) 


299. 


301. 


Fig.  295.  Estambre  del  almendro,  —f  el  Glameoto.  — ^  antera  vista  por  la 
parte  de  adelante.  —  *'  ídem  por  la  de  detrás. 

Fig.  296  —  305.  Estambres  de  varias  plantas.—/  filamento.— c  conectivo. 
—  I  celdillas  de  la  antera. 

296.  Estambre  del  Zigophyllum  fabajo  L.  cuyo  filamento  sale  de  la  cara 
esterna  de  un  apéndice  a. 

29T.  Estambre  de  la  borraja.  —  a  apéndice  cnya  cara  interna  lleva  el  fila- 
mento. 

298.  Antera  de  la  mercurial  {Mereurialis  annua)  con  dos  celdillas  glo- 
bosas y  el  conectivo  pequeño. 

299.  Antera  unilocular.- '  vista  por  delante  y  abierta.—"  vista  por  detrás. 

300.  Antera  unilocular  del  malvavisco  (  álihaa  officinalis  L. )  antes  de  la 
dehiscencia. 

801.    Antera  cnadrilocular  ,  que  se  abre  en  su  ápice  por  cuatro  poros  p. 
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precedentes,  no  menos  que  las  de  las  fig.  302,  503,  504,  y  50S, 
Cuando  el  conectivo  es  muy  desarrollado,  las  dos  celdillas  pueden  es- 
tar muy  separadas  la  una  de  la  otra  (^9.  506) ,  ó  quedando  unidas  re- 
sulta la  antera  deforma  estravagante  [fig.  50fi'^508), 

Las  anteras  están  unidad  á  sus  filamentos  respectivos  de  varios  mo- 
dos. Unas  están  sentadas  por  su  base  sobre  el  mismo  filamento  y  se 
denominan  erguidas  (erecke )  (fig.  309) ;  otras  pegadas á  él  por  una 


302. 


303. 


304. 


305. 


308. 

30.  Antera  con  dos  celdillas  apartadas  y  el  conectivo  pequeño.  —  1  en  el 
l)oton  cuando  las  celdillas  son  casi  cilindricas.  —  2  en  la  flor  abierta  con  las 
celdillas  vermiforoves. 

303.  Antera  con  dos  celdillas  aovadas  y  aproximadas  en  un  solo  cuerpo. 

304.  Antera  de  la  Poa  compressa  con  dos  celdillas  oblongas  unidas  por  su 
medio  y  libres  por  sus  estremos. 

305.  Antera  de  la  brionia  comnn  { Bryonia  dioica )  de  una  celdilla  suma- 
mente flexuosa. 

Fig.  306.  Estambre  de  la  salvia  ( Salvia  offlcinalis )  con  el  conectivo  c  muy 
largo  y  las  dos  celdillas  de  la  antera  muy  separadas,  la  una  /  f  férlil  ó  llen^ 
de  polen,  y  la  otra  /  s  vacía  y  estéril,  quedando  la  antera  unilocular  por  aborto. 

Fig.  307.  Antera  con  un  conectivo  muy  grande  á  modo  de  espansion  limbi- 
forme  y  dos  celdillas  con  hendiduras  longitudinales  y  terminadas  en  dos  cuer- 
nos (  anthera  Mcomis), 

Fig.  308.  Antera  con  el.  conectivo  cónico  muy  grande ,  dos  celdillas  y  el 
filamento  guarnecido  de  dientes  glandulosos. 

Fig.  309.  —1.  Antera  erguida  que  se  abre  por  un  poro  terminal.  — 2  la 
misma  cortada  transversalmente  presenta  cuatro  celdillas. 
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considerable  estensíon  de  su  cara  interna  ó  esterna  y  se  llaman  pega- 
das ( adnatcB)  ( fig.  WS ) ;  otras  cuelgan  del  filamento  por  un  punto  del 
medio  de  su  longitud  (fig.  299)  6  de  uno  de  sus  estremos  (fig.  340  ) 
moviéndose  con  libertad  y  se  llaman  oscilantes  ó  versátiles  ( oscillan- 
tes  seu  versátiles), 

4  90.  DeliUtcenel»  de  las  anteras—- Denomínase  dehiscen- 
daelacto  en  que  se  abren  las  celdillas  de  la  anterapara  lanzar  el  polen. 
Verifícase  esto  regularmente  por  una  hendidura  longitudinal  que  de 
antemano  está  indicada  por  una  línea  ó  estría ,  y  corresponde  ai  lado 
opuesto  de  aquel  por  el  que  está  la  celdilla  prendida  al  filamento  ó  al 
conectivo ;  sieiido  la  antera  bilocular ,  serán  dos  las  hendiduras  que 
tenga  ( anthera  birimosa).  Si  las  celdillas  son  paralelas  6  poco  incli- 
nadas respecto  del  filamento  ó  conectivo,  las  hendiduras  se  llaman 
longitudinales  [anthercs  longitrorsum  dehiscentes)  (fig.  507) ;  pero  si 
la  primera  dirección  se  acerca  á  ser  perpendicular  á  la  segunda ,  se- 
rán transversales  las  rajas  ( transversé  dehiscentes)  (fig,  500),  pudien- 
do  en  este  caso  dos  hendiduras  aparecer  como  continuación  la  una  de 
la  otra  y  formando  una  sola  celdilla.  Las  hendiduras  no  cogen 
á  veces  toda  la  longitud  de  la  celdilla,  y  entonces  pueden  presentar 
varios  aspectos,  siendo  uno  de  los  mas  notables  el  de  una  abertura  si- 
tuada en  la  parte  superior  ,  como  en  los  brezos  (fig,  544).  En  otras 
plantas  no  se  hacen  hendiduras ,  ni  hay  líneas  que  las  indiquen ,  sino 
que  cada  celdilla  presenta  en  su  remate  un  agujero  ó  poro ,  por  don- 
de se  vacia,  resultante  de  la  separación  de  las  paredes  que  la  for- 
man ;  siendo  bilocular  la  antera ,  es  regular  que  se  distingan  dos  po- 
ros ,  como  en  los  solanos  y  en  la  piróla  ( Pyrola  rotundifoUa  L.)  {fig. 
510) ;  en  las  de  cuatro  celdillas  suelen  verse  cuatro  poros  (fig.  504); 
aunque  á  veces  todos  los  poros  se  reúnen  para  formar  uno  solo  termi- 
nal ,  por  el  cual  se  descargan  todsts  las  celdillas  (fig.  509 ,  f ).  En  un 
pequeño  número  de  plantas  se  abren  las  anteras,  desprendiéndose  unas 
valvas  ó  tiras  de  sus  paredes  que  se  separan  acia  fuera  y  quedan  so- 
lo unidas  por  un  pequeño  borde  (fig.  542).  Estas  aberturas  que  pue- 
den llamarse  accidentales ,  y  las  hendiduras  que  forman  el  caso  nor- 
mal ,  están  colocadas  en  la  cara  que  mira  acia  dentro  de  la  flor  ó  en  la 
que  corresponde  afuera ,  lo  que  se  indica  con  el  nombre  de  antera  ex- 
trorsa(extrorsavel  postica)  en  el  segundo  caso,  y  deintrorsa  (intror- 
sa  sen  antica)  en  el  primero.  A  veces  dichas  hendiduras  corresponden 
á  los  lados  ( latere  sen  rima  laterali  dehiscens). 

194.  Apéndlees.  —Las  anteras  presentan  á  veces  apéndices 
de  formas  que  no  dejan  de  ser  estravagantes  en  ciertos  casos.  Por  lo 
general  son  dichos  apéndices  simples  prolongaciones  de  las  partes  que 
componen  la  antera.  Las  celdillas  en  algunos  casos  se  alargan  en  uno 
de  sus  estremos;  ya  formando  puntas  ó  cuernos  >  por  cuya  razón  se 
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llaman  las  anteras  bicornes  ffig.  345 )  ó  cuadricomes  ( fig.  31  i ) .  Otras 
vece^remala  el  conectivo  en  una  especie  de  penacho  ó  cola  {anuyera 
caudata)  como  en  el  baladre  (iVenumoíeander)  (fig.  51S).  Losapén- 
dices  se  presentan  á  veces  en  forma  de  verrugas  ó  crestas  (fig.  516 ) ,  6 
se  prolongan  en  espansiones  membranosas  como  en  los  brezos  {fig. 
311)  ó  en  la  violeta  común  (fig.  317).  Esta  dilatación ,  que  presen- 
tan dos  estambres  en  esta  última  planta  y  se  introduce  dentro  el  espo- 
lón formado  por  la  corola ,  es  una  nueva  prueba  de  la  analogía  entre 
los  genitales  masculinos  y  los  órganos  foliosos. 

492.  Adliereiiel»  y  proporción  de  lo«  e«t«in1ire«. — 
Hemos  hablado  anteriormente  de  la  conexión  que  tienen  los  estam- 
bres con  la  corola  y  de  sus  relaciones  con  los  demás  órganos  de  la 
flor.  Pero  los  estambres  pueden  considerarse  también  con  respecto  á 
sí  mismos  y  compararse  unos  con  otros ,  ya  según  su  unión  6  liber- 
tad^ ya  según  su  proporción.  En  la  mayor  parte  de  plantas  se  hallan 
dichos  órganos  independientes  unos  de  otros»  llamándose  libres» 
stamina  libera  seu  distincía;  al  paso  que  en  algunas  de  ellas  se  hallan 
soldados  mas  ó  menos  completamente  ,  coaiita  seu  connota .  Su  ad- 
herencia puede  verificarse  por  las  anteras  (fig.  290,  núm.  186)  co- 


.-j^. 


312. 


Fig.  310.  Antera  colgante  ó  versátil  que  se  abre  por  dos  poros  situados  en 
el  remate. 

Fig.  311.  Antera  de  un  brezo  ( Erica  cinérea)  con  apéndices  a  en  su  base 
y  una  hendidura  superior  r  en  cada  celdilla. 

Fig.  3ia.  Antera  del  aguacate  ( Persea  graíissima  ).  —^filamento  que  tie- 
ne en  su  parte  inferior  dos  glándulas  g  que  parecen  anteras  abortadas.  —  La 
antera  tiene  cuatro  celdillas ,  dos  sobrepuestas  á  las  otras  dos ;  cada  una  de 
ellas  se  abre  por  una  valva  ó  tira  b. 

Fig.  313—317.  Anteras  con  apéndices. —  a  apéndice.  — r  hendidura.— 
las  demás  letras  tienen  la  misma  significación  que  en  las  figuras  anteriores. 

313.    Antera  bicorne  del  Vaeániium  úliginosum. 
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mo  ea  algunos  solanos  y  en  todas  las  compuestas;  entonces  se  da  á 
las  plantas  el  nombre  de  singenesias  ó  sinantéreas  (syngenesscs  vel  sjf- 
naníheriB),  Otras  veces  la  soldadura  se  verifica  por  los  filamentos,  y 
según  que  los  hacecillos  sean  en  número  de  uno ,  dos  ó  mas ,  se  apli- 
ca á  los  estambres  la  denominación  de  mmadelfos  diadelfosélpoliadel' 
fos  [monadelpha  diaáelpha,  polyadelpha).  El  grado  de  dicha  solda- 
dura es  mas  ó  menos  considerable  (fig.  518  y  349) ,  siendo  á  veces 
los  manojitos  ramosos  {fig.  520),  Por  lo  demás  los  hacecillos  pre- 
sentan también  varias  formas  en  las  diversas  especies. 

Con  respecto  á  su  magnitud ,  se  presentan  iguales  los  estambres  ó 
desiguales.  La  desigualdad  ofrece  ucuchas  combinaciones ,  algunas 
de  ellas  que  afectan  bastante  regularidad.  Cuando  son  muy  nume- 
rosos y  dispuestos  en  muchas  filas,  se  presentan  mas  largos  á  propor- 
ción que  son  mas  interiores,  ó  al  revés,  según  que  son  situados  mas 
acia  fuera.  En  las  flores  diplostémonas  que  presentan  estambres  al- 
temos y  opuestos  á  los  pétalos,  éstos  últimos  son  por  lo  común  mas 
cortos  que  los  primeros.  En  varias  flores  de  cuatro  ó  seis  estambres 


317. 


3U.    Antera  cuadricorne  de  la  Gualteria  procumbens, 

315.  Antera  que  remata  en  cola  de  la  adelfa  ó  baladre. 

316.  Antera  con  una  cresta  y  yerrugas.— 1  entera  y  vista  del  lado. — S  mi- 
tad inferior  después  de  cortada  transversalmente. 

^317.    Antera  de  la  violeta  común  ( Viola  odorata  )  con  el  apéndice  que  se 
introduce  en  el  espolón  de  la  corola.  —  1  ^ista  por  delante.  8  vista  por  detrás. 
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se  verifica  una  proporción  6  desigualdad  simétrica  ^  en  virtud  de  la 
cual  se  les  ha  dado  nombres  particulares.  En  las  cruciferas  por  ejem- 
plo se  hallan  seis  estambres,  cuatro  mas  largos  dispuestos  por  pares 
uno  en  frente  de  otro  y  dos  mas  cortos  y  separados  opuestos  entre  sí 
(fig.  324);  Uámanse  tetradinamos  [tetradynama).  En  las  plantas  de 
corolas  labiadas  ó  personadas  se  ven  regularmente  cuatro  estambres, 
dos  mayores  opuestos  entre  si  y  otros  dos  mas  cortos  en  frente  tam- 
bién uno  de  otro  y  se  denominan  didinamos  (didynama)  (fig.  32S)  etc. 
493.  Estruetiir»  de  lo«  e«tam1irc«.  —Al  desarrollarse 
el  estambre ,  se  presenta  primero  la  antera  bajo  la  forma  de  un  bul- 
tito  celular  enteramente  lleno  y  de  color  verdoso  lo  mismo  que  todos 
los  órganos  foliáceos ;  en  seguida  se  prolonga  sin  ofrecer  particula- 
ridad alguna  respecto  de  las  otras  partes  de  la  flor;  luego  aparece  en 
su  medio  un  surco  longitudinal  apenas  manifiesto ,  indicio  de  la  se- 
paración de  las  celdillas,  el  que  conserva  su  color  verdoso  mucho 
mas  tiempo  que  el  resto.  Al  aparecer  el  filamento ,  la  antera  ya  ha 
tomado  su  forma, característica;  aquel  se  alarga  luego  creciendo  por 
su  base,  siendo  completamente  celular  en  un  principio  y  organizán- 
dose algunas  tráqueas  en  él  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Cuando  ha  al- 
canzado el  estambre  su  completo  desarrollo ,  el  filamento  se  com{)one 
de  un  hacecillo  central  de  tráqueas  que  xecorren  toda  su  longitud  sin 
ramificarse;  de  una  capa  de  tejido  celular  que  envuelve  el  espresado 


318. 


320. 


Fíg.  318.  Flor  de  un  bipericon  de  la  cual  se  ban  sacado  los  dos  tegumen- 
tos. —  e  e  estambres  numerosos  unidos  en  tres  hacecillos  f  f  que  rodean  e* 
pistilo  o. 

Fig.  319.  Tres  estambres  de  los  diez  que  bay  en  la  flor  del  taray  (  Tama- 
rix galilea  L. ).  Los  tres  filamentos  tienen  una  base  ensanchada  por  la  cual 
se  sueldan  entre  sí ,  formando  una  suerte  de  anillo  que  rodea  al  pistilo  y  del 
cual  solo  se  ve  un  fragmento. 

Fig.  320.  Flor  masculina  del  ricino.  —  c  perigonio  de  cinco  tépalos  redo- 
blados. —  «estambres  poliadelfos.  —  al  lado  se  presenta  con  las  dimensiones 
abultadas  ano  de  los  hacecillos  ramosos  de  los  estambres. 
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hacecillo;  y  de  una  epidermis  delgada ,  en  cuya  superficie  se  han  ob- 
servado una  que  otra  vez  algunos  estómates.  El  manojo  de  las  trá- 
queas se  continúa  y  termina  en  el  conectivo  6  poco  antes;  y  este  úl- 
timo es  una  reunión  de  celdillas  que  difieren  un  poco  de  las  otras 
por  su  color  y  forma.  Xa  antera  entonces  contiene  el  polen ;  y  no  en- 
contrándose este  en  ninguna  otra  parte,  es  evidente  que  ha  sido  ela- 
borado por  el  mismo  órgano.  Completado  su  desarrollo,  las  cavida- 
des 6  celdillas  están  llenas  de  polen  y  esteriormente  presentan  una 
suerte  de  epidermis  con  muchos  estómates  y  una  capa  de  un  tejido 
particular  intermedio  ó  de  celdillas  llamadas  fibrosas ,  que  empezó 
por  una  reunión  de  utrículos  espirales,  anulares  ó  reticulados  dis- 
puestos en  una  ó  varias  filas ,  y  que  por  la  desaparición  de  sus  mem- 
branas quedaron  reducidos  á  los  hilos  ó  tiras  colocadas  por  lo  mismo 
en  espiras ,  anillos  6  en  forma  de  red  [fig,  323). 

494.  Desarrollo  del  pelen.— Las  celdillas  de  la  antera 
tienen  en  un  principio  la  misma  forma  y  dimensiones  fig.  524;  mas 
tarde  parece  que  se  destruye  su  tejido  en  diversos  puntos  situados  á 
cierta  distancia  de  la  periferia  resultando  otros  tantos  huecos  prime- 
ramente estrechos  y  después  sucesivamente  mas  anchos.  Un  líquido 
mucilaginoso,  formado  según  parece  á  espensas  del  tejido  destrui- 
do ,  llena  dichos  huecos,  y  pronto  se  organiza  en  celdillas  {fig.  52S  y 


Fig.  321.  Aparato  de  los  estambres  tetradínamos  del  alheU  amariUo.  — p 
remate  del  peduDCuUllo.  —  c  cicatrices  correspondientes  á  ios  sépalos  caídos- 
— «  g  dos  pares  de  los  estambres  mayores.  —  e  p  estambres  pequeños.— ^ 
torus  glanduloso  en  el  cual  están  insertos  todos  los  estambres. 

Fig.  322.  Corola  de  la  digital  purpúrea  cortada  y  estendida  para  manifestar 
el  aparato  délos  estambres  didínamos.  — I  tubo.— ^filamentos,  que  se  ha- 
llan soldados  con  la  corola  hasta  el  punto  t  que  parece  su  inserción.  —  a  ^ 
anteras  de  los  estambres  mayores.  —  ap  idem  de  los  mas  pequeños. 

Fig.  323.  Parte  del  corte  horizontal  de  la  pared  de  una  antera  en  la  época 
de  la  dehiscencia.  —  c  e  capa  estertor  compuesta  de  las  celdillas  del  epidermis. 
—  c  /  capa  interna  formada  por  las  celdillas  fibrosas. 
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SS6J,  de  las  cuales  las  mas  esteriores  son  pequeñas  y  se  estiendeu 
sobre  la  superficie  de  la  cavidad ,  mientras  que  las  interiores  son 
mayores  y  estando  destinadas  para  producir  y  contener  el  polen ,  se 
denominan  utrículos  polínicos  {utrícula  pollinica).  A  la  verdad  no 
tardan  en  perder  la  transparencia  dichas  celdillas  á  causa  de  que 
aparecen  dentro  de  ellas  granitos  numerosos  que  se  reúnen  poco  á 
poco  formando  una  masa  [figy  327 ,  1);  la  cual  se  divide  en  cuatro 
núcleos  separados  por  un  liquido  que  llena  el  interior  de  la  celdilla  y 
se  solidifica  lentamente  {fig.  527 ,2).  Estableciéndose  dicha  solidi- 
ficación desde  la  periferia  al  centro,  pronto  se  divisan  como  unos  ta- 
biques que  adelantándose  en  dicha  dirección  y  encontrándose  en  el 
medio  dividen  en  cuatro  la  cavidad  sencilla  primitiva  (fig,  327,  5). 
Cada  uno  de  dichos  núcleos  granujientos  después  de  aislado  se  revis- 


32i.  32». 


Fig.  32i.  Rodaja  horizontal  de  una  antera  de  la  Cucúrbita  pepo  L.  to- 
mada en  un  botón  floral  muy  pequeño ,  con  celdUlas  interiores  de  una  misma 
forma. 

Fig.  325.  Otra  rodaja  horizontal  de  la  propia  antera  tomada  en  un  botón 
mas  adelantado.  —6  e  capa  esterior  de  celdillas  que  forman  la  epidermis  de  la 
antera.  —  c<  capa  intermedia  de  celdillas  en  varias  filas  cuya  mayor  parte  son 
reabsorvídas.  —  dos  cavidades  están  llenas  de  un  tejido  de  dos  suertes  de  cel- 
dillas, unas  esteriores  mas  pequeñas  c  p,  y¡  otras  interiores  mas  grandes  u 
p,  que  son  el  primer  estado  de  los  utrículos  polínicos. 

Fig.  326.  Otra  rodaja  de  la  misma  antera  aun  mas  adelantada.  Las  letras 
son  iguales  á  las  de  la  figura  anterior  y  tienen  la  misma  significación. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


204  HISTORIA  NATURAL. 

te  de  una  membrana  propia  y  continúa  creciendo  [fig.  527,  4^ ,  y  á 
proporción  las  paredes  y  tabiques  del  utrículo  se  adelgazan  y  conclu- 
yen por  desaparecer,  y  los  núcleos  de  ellos  quedan  libres  en  la  cavi- 
dad principal ,  no  siendo  otra  cosa  mas  que  los  granos  de  polen 
{fig,  5^,  ^  y  ^)-  Estos  granos  son  otros  tantos  ^trículos,  notables 
por  una  forma  y  estructura  particulares ,  y  porque  en  vez  de  quedar 
unidos  entre  sí  formando  un  tejido  continuo,  se  hallan  definitiva- 
mente independientes  unos  de  otros  y  constituyendo  una  suerte  de 
polvo.  Su  desarrollo  se  verifica  no  solo  á  espensas  de  los  utrículos  po- 
línicos sino  también  de  las  restantes  celdillas,  de  suerte  que  su  com- 
plemento coincide  con  la  disposición  de  la  antera  para  abrirse.  En  al- 
gunos casos  sin  embargo  la  materia  de  los  utrículos  no  es  reabsorví- 
da  6  destruida  del  todo ;  los  granos  de  polen  quedan  por  consiguien- 
te unidos  y  hay  una  masa  única  en  cada  celdilla,  como  en  lasascle- 
piádeas ,  ya  en  varias  por  medio  de  hilos  viscosos  ó  de  una  materia 
que  aparece  como  liga ,  susceptible  de  alargarse  en  hilos  por  la  trac- 
ción ,  etc.  Descomponiendo  dichas  masas ,  se  llega  por  fin  á  aglome- 
raciones de  granos  de  cuatro  en  cuatro,  de  ocho  en  ocho  ó  mas  que 
son ,  según  parece ,  los  que  se  habían  formado  en  un  mismo  utrículo 
{fig.528Y529), 


328. 


329. 


Fig.  327.  Desarrollo  del  polen  en  el  muérdago  (Vischumalbum  L.;.— 1 
dos  utrículos  polínicos  llenos  de  una  materia  granugíenta.-- 2  aparición  de 
cuatro  núcleos  en  cada  uno  de  ellos.— 3  separación  en  cuatro  masas  corres- 
pondientes cada  una  á  un  núcleo  ó  utrículo  nuevo.— 4  utrículo  polínico  en  el 
cual  se  han  desunido  ya  los  utrículos  interiores.  —  5  dos  de  estos  ó  granos 
no  maduros  de  polen  sacados  de  la  celdilla  madre.— 6  granos  de  polen  en 
estado  perfecto. 
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i%.  Los  granos  de  polen,  cuando  son  maduros,  constan  de  una 
cubierta  y  una  sustancia  contenida  dentro.  La  primera  suele  ser  do- 
ble, á  saber  una  membrana  esterna  y  otra  interna ;  á  veces  bay  una 
tercera  membrana  intermedia  y  otras  una  sola  que  es  análoga  á  la 
interna.  La  membrana  esterior  es  la  que  da  á  los  granos  del  polen 
su  forma  y  su  color ,  que  son  constantes  en  una  misma  especie  de 
plantas.  Presentan  muchas  diferencias  por  su  consistencia, .superfi- 
cie y  demás  circunstancias,  observándose  por  ejemplo  con  puntos 
(fig,  550),  ó  granulaciones  rAff-  ^^^))  ó  eminencias  distribuidas 
con  gran  regularidad  formando  ciertas  veces  una  red  saliente  Y^ff- 
552),  etc.  Sobre  su  naturaleza  no  están  acordes  los  botánicos.  La 
membrana  interna  al  contrario  parece  idéntica  en  todos  los  casos , 
á  saber  muy  delgada ,  lisa ,  transparente  y  sumamente  estensible  ; 
en  algunas  plantas  adhiere  del  todo  á  la  membrana  esterna;  en 
otras  solo  por  algunos  puntos,  y  en  otras  es  separable  en  su  totali- 
dad. La  figura  mas  común  de  dichos  granos  es  la  de  un  elipsoide 
adelgazado  enambos  estremos,  que  pueden  considerarse  como  sus  po- 
los {fig,  553),  y  llamarse  de  consiguiente  ecuador  una  línea  circular 
equidistante  que  parte  el  grano  en  dos  mitades,  línea  ideal  muchas 
veces  y  otras  notable  por  ciertos  puntos  particulares.  Pero  el  polen 
de  algunas  plantas  es  esferoidal,  con  una  superficie  curva  continua  ó 
compuesta  de  varios  segmentos  curvos,  que  uniéndose  con  frecuen- 
cia de  tres  en  tres  constituyen  un  todo  de  tres  caras ;  ó  forma  como 
un  tubo  ó  cilindro  á  manera  de  un  hilo  hueco  (fig,  554-) ;  ó  represen- 
ta un  poliedro  con  caras  planas  ó  algo  curvas  separadas  por  ángu- 
los sólidos  y  aristas ,  que  llegan  á  formar  á  veces  una  suerte  de  cres- 
tas, ya  sean  semejantes  todas  las  caras,  ya  diferentes  las  que  cor- 
responden á  los  polos  de  las  que  corresponden  al  ecuador  (fig.  55d). 
Es  muy  común  que  varíe  mas  ó  menos  la  figura  de  los  granos  polí- 
nicos según  el  gradó  de  humedad  que  los  penetra. 

196.  FotII».  — Dentro  de  la  membrana  interna  del  polen  está 
encerrada  una  materia  llamada /(>í)t7a  (/bm'Uaj,  compuesta  de  un  lí- 
quido espeso  y  de  una  porción  de  pequeños  cuerpecitos  granujien- 
tos. Por  lo  común  hay  dos  suertes  de  estos  cuerpecillos,  unos  es- 
tremamente  pequeños  y  esféricos  ,  otros  mucho  mayores  de  diversas 
formas.  Algunos  autores  han  reconocido  en  ellos  los  agentes  inme- 
diatos de  la  fecundación,  comparándolos  con  los  zoospermos  óani- 
malillos  del  licor  fecundante  animal ,  y  atribuyéndoles  para  el  caso 
movimientos  muy  notables.  No  está  bien  decidido  si  esta  teoría  es 
exacta ,  6  si  dichos  movimientos  son  efecto  de  una  causa  puramen- 
te física.  Asocianse  á  ellos  algunas  gotitas  oleosas ,  y  mas  raramen- 
te granos  de  verdadera  fécula.  Por  lo  demás  la  fovila  se  derrama 
cuando  se  revientan  ó  abren  las  membranas. 
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497.  DelilMeeiiei»  del  polen.  -—Es  este  fenómeno  el  resul- 
tado de  la  desigual  dilatabilidad  de  las  dos  membranas,  cuando  están 
en  contacto  de  algún  liquido ;  pues  que  siéndolo  mucho  menos  la 
esterior  que  la  interna ,  la  compresión  de  esta  contra  aquella  le  faci- 
lita un  paso  al  través  de  aberturas  accidentales  ó  existentes  de  ante- 
mano en  la  superficie  del  grano.  Acaece  lo  primero  cuando  la  super- 
ficie del  polen  es  perfectamente  homogénea ;  porque  entonces  la  apli- 
cación de  la  humedad  en  cualquier  punto  determina  una  distensión 
en  la  parte  correspondiente  de  la  membrana  interna  mayor  que  en 
la  esterna ,  al  paso  que  esta  última  ablandada  le  opone  un  obstácu- 
lo menor,  y  empujada  de  denlro  afuera  se  rompe  finalmente.  Mas  en 
un  gran  número  de  plantas  en  la  superficie  de  la  membrana  ester- 
na hay  diferentes  puntos  mas  débiles  ó  tal  vez  verdaderas  soluciones 

Fig;  333.  Polen  del  Állium  fistulosum,-^p  polo.  —  c  ecuador.— 1  grano 
visto  por  una  cara, —2  visto  por  la  opuesta.— 3  su  corte  transversal  según 
el  ecuador. 

Fig.  334.  Polen  de  la  Zosiera  marina.  —  1  reunión  de  granos  contenidos 
en  una  antera  que  representa  una  madeja  de  hilo. —  2  dos  de  dichos  hilos 
presentados  con  mayores  dimensiones. 

Fig.  335.  Grano  de  polen  de  la  achicoria  {Oichorium  intybus  L.)  de 
forma  poliédrica. —p  cara  que  corresponde  á  uno  de  los  polos. '—ee  caras 
correspondientes  al  ecuador. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


de  contmiiidad;  aquellos  suelen  presentarse  como  pliegues  salientes 
acia  el  interior  del  grano  y  estas  como  aberturas  circulares  ó  poros. 
Los  granos  de  un  mismo  polen  presentan  pliegues  sin  poros,  óeslos 
sin  aquellos ,  ó  unos  y  otros.  En  la  mayoría  de  plantas  monocotile- 
doñeas  suele  haber  un  solo  pliegue  (fig.  355) ,  así  como  tres  en  un 
gran  número  de  las  dicotiledóneas  {fig.  556);  pero  los  hay  á  veces 
en  número  de  dos,  cuatro  ó  mas  hiendo  muy  raro  el  caso  en  que  sean 
curvos  6  espirales  (fig.  557).  Los  pliegues  suelen  desaparecer  cuando 
el  grano  está  hinchado  por  el  agua.  Los  poros  varían  también  por  su 
número  y  ofrecen  muchas  combinaciones.  En  la  mayor  parte  de  las 
monocotiledóneas  existe  uno  solo  (fig.  558);  tres  en  muchas  dicoti- 
ledóneas; aveces  dos,  cuatro  ó  mas,  que  pueden  estar  dispuestos 
en  círculo  según  el  plano  del  ecuador  (fig.  559 )  ó  dispersos  en  la  su- 
perficie con  cierta  regularidad  (fig.  540)  6  sin  orden  aparente.  Vense 
los  poros  en  forma  de  un  pequeño  círculo  formado  por  la  membrana 
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Fig.  336.  Granos  del  polen  del  Convolvulus  tricolor. —p  polo,  —e  ecua- 
dor. —  1  grano  visto  por  una  cara.— 2  visto  por  la  cara  opuesta.  —  3  corte 
perpendicnlar  según  el  ecuador. 

Fig.  337.    Grano  de  polen  con  los  pliegues  en  espiral. 

Fig.  338.    Grano  de  polen  de  una  gramínea  con  un  solo  poro. 

Fig.  339.  Grano  de  polen  del  cáñamo  Cannabis  sativa. —  pp  polos.— 
e  e  ecuador,  en  cuya  dirección  se  hallan  muchos  poros. 

Fig.  340.  Grano  de  polen  de  la  Corydalis  capreolata  con  varios  poros  dis- 
persados sobre  la  superficie  en  cierto  orden. 

Fig.  341.  Grano  de  polen  de  una  pasionaria  antes  de  la  dehiscencia.  —  o 
o  opérculos. 

Fig.  342.  Grano  de  polen  de  una  calabacera  en  el  momento  de  la  dehiscen- 
cia. —00  opérenlos  separados  del  resto  de  la  membrana  esterna  por  otras 
tantas  porciones  salientes  (  de  la  interna. 
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transparente,  que  parece  ser  la  esterna  y  conserva  sus  propiedades, 
escepto  en  la  circunferencia  circunscrita  por  una  linea  muy  delgada 
{fig.  541 ,  o); que  se  desprende  á  manera  de  opérenlo  (fig.  542,  o) , 
llamándose  en  consecuencia  operculados  los  granos  de  polen  que  tie- 
nen está  suerte  de  dehiscencia.  Otras  veces  ocupan  el  remate  de  una 
prominencia  que  se  prolonga  mas  y.  mas  á  proporción  que  el  polen 
se  humedece,  lo  que  se  ve  particularmente  en  los  granos  triangula- 
res de  ciertas  enóteras  {fig.  545  y  544).  En  un  gran  número  de  plan- 
tas dicotiledóneas  los  granos  de  polen  presentan  al  mismo  tiempo 
pliegues  y  poros ,  que  se  corresponden  unos  con  otros  de  diversas 
maneras  (fig.  54S).  En  los  granos  poliédricos  por  fin  los  poros  están 
situados  en  el  medio  de  las  caras  ó  en  los  ángulos. 

198.  Puesto  el  grano  de  polen  en  contacto  con  agua  por  cierto 
tiempo,  se  empapa  de  ella  y  se  hincha,  ora  sea  por  endosmosa  ó 
por  cualquier  otra  suerte  de  absorción.  Las  dos  membranas  se  dis- 
tienden aunque  desigualmente ;  la  esterior  se  rompe  indiferente- 
mente en  cualquier  punto  cuando  es  homogénea,  mientras  que  se 
presta  mas  tiempo  á  una  esten^ion  si  tiene  pliegues ;  la  interna,  que 
goza  de  la  propiedad  absorvente  en  mas. alto  grado,  sale  afuera  al 
través  de  dichas  rupturas ,  ó  de  los  poros  si  existian ,  presentándose 
ámodo  de  pequeñas  burbujas  [fig,  340  ,  345  y  346).  Este  resultado 
da  el  mejor  medio  para  reconocer  la  distribución  de  los  poros  en  la 
superficie  del  grano,  y  su  producción  se  favorece  añadiendo  al  agua 
una  pequeña  porción  de  ácido  nítrico  ú  otro  enérgico.  Estirada  de 
este  modo  la  membrana  interna  en  gran  número  de  puntos  no  tar- 


343.  344.  345. 

Fig.  343.  Granos  de  polen  enteros  y  triangulares  de  la  Oenotera  biennis^ 
con  los  poros  colocados  en  la  protuberancia  de  sus  tres  ángulos. 

Fig.  344.  Él  mismo  grano ,  que  por  uao  de  sus  ángulos  entreal)ierto  ar- 
roja una  prolongación  de  su  membrana  interna  en  forma  de  un  tubo  í. 

Fig.  345.  Grano  de  polen  de  la  salicaria  (  Lythrum  salicaria  L. )  con  seis 
pliegues ,  tres  con  un  poro  en  el  medio  y  otros  tres  alternantes  sin  ningún 
poro.— p  p  poros.  — e  e  ecuador.—  I  grano  seco  —2  empapado  de  agua  y 
visto  por  uno  de  sus  poros,  que  ha  tomado  la  forma  globulosa ,  ha  desar- 
rollado sus  pliegues,  de  suerte  que  al  través  de  estos  empieza  á  salir  la 
membrana  interna. 
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da  en  ceder,  se  rasga  y  arroja  la  fovila  á  modo  de  un  pequeño 
chorro  (fig,  346),  Pero  en  la  fecundación  natural  los  granos  de 
polen  no  se  hallan  rodeados  de  agua  por  todos  lados ,  sino  en  contac- 
to con  una  superficie  húmeda  por  pocos  puntos ;  de  consiguiente  ni 
se  abren  todos  los  poros ,  ni  se  rompe  la  membrana  esterna  en  toda 
la  superficie ,  sino  que  esto  se.  verifica  en  pocos  puntos ,  la  distensión 
es  mas  graduada ,  las  membranas  pueden  esperimentarla  en  mayor 
escala ,  y  de  ahí  esos  tubos  largos  á  modo  de  intestinos  anteriores  á 
la  eyaculacion  de  la  fovila. 

199.  Anteridias  de  los  vegetales  acotiledóneos. — 
Ciertos  autores  habian  negado  que  en  la  plantas  acotiledóneas  exis- 
tiesen órganos  de  reproducción ,  y  las  llamaban  por  consiguiente 
ágamas(agam(B).  Los  que  las  llamaron  criptógamas  espresaron  de 
este  modo  que  dichos  órganos  sexuales  no  se  habian  descubierto 
sin  negar  la  posibilidad  de  su  existencia.  Después  de  varias  con- 
troversias se  admite  en  muchas  de  estas  plantas  un  órgano  que 
corresponde  al  masculino  de  las  fanerógamas  y  al  que  en  razón  de 
su  mayor  simplicidad  se  ha  aplicado  el  nombre  de  anteridia  {antheri- 
dia).  Estos  órganos  son  una  suerte  de  sacos  metidos  en  una  gran  ma- 
sa de  tejido  celular,  ó  fijados  á  ella  por  el  estremo  inferior  solamente, 
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Fig.  346.  Grano  de  polen  de  un  almendro ,  con  tres  poros  de  los  cuales 
salen  otras  tantas  burbujas  I  de  la  membrana  interna ,  una  de  ellas  abierta  en 
su  estremo  y  dando  un  chorro  de  fovila  ^con  granitos  de  diversas  magnitudes. 

Fig.  347.    Granitos  de  foTíla  vistos  con  grande  aumento  de  dimensión. 

Fig.  348.  1.  —  a  anteridia  de  un  musgo  en  el  momento  en  que  sale  de  su 
estremo  la  materia  contenida  /*.  —  2  cuatro  utrículos  de  la  misma  materia, 
cada  uno  de  los  cuales  contiene  un  cuerpecito  circular  y  movible ,  reputado 
por  animalillo.  —  3  uno  de  dichos  cuerpecillos  aislados. 
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de  varias  formas  y  proporciones ,  (cubiertos  de  una  membrana  trans- 
parente y  formada  por  una  sola  capa  de  celdillas ,  por  cuya  ruptura  se 

arrpja  lo  contenido  dentro.  Su  cavidad 
está  llena  de  una  materia  semiliquida, 
en  la  cual  el  examen  microscópico  ha 
dado  á,  conocer  una  textura  celular, 
en  cuyas  celdillas  se  echa  de  ver  un 
movimiento  activo  resultante  de  la  ro- 
tación de  un  cuerpecillo  que  parece 
un  hilo  arrollado  sobre  si  mismo  (fig. 
348 ).  Estos  cuerpeemos  metidos  den- 
tro del  agua  activan  su  movimiento, 
se  desarrollan  algún  tanto  y  aparecen 
como  pequ^os  animales  infusorios  en 
cuyo  número  algunos  les  han  con- 
tado. En  otros  vegetales  de  la  misma 
clase  las  anteridias  eslán  colocadas  en 
celdillas  puestas  en  series ,  de  manera  que  constituyen  tubos  divi- 
didos por  varios  tabiques  {fig.  549),  Hay  mucha  oscuridad  sobre  la 
verdadera  naturaleza  de  estas  partes. 

PISTILO. 

200.  C^neralidades.  —  Se  ha  dicho  que  es  el  órgano  femenino 
de  la  flor ,  colocado  en  el  centro  de  ella ,  rodeado  de  los  tegumentos  y 
estambres  en  las  flores  completas ,  de  las  cubiertas  solamente  en  las 
femeninas  y  del  todo  desnudo  en  algunas  pocas.  Consta  de  carpelos  ú 
hojas  modificadas  cuyo  número  varía  y  cuya  soldadura  es  mas  ó 
menos  completa.  Examinando  una  flor  desde  los  primeros  I^omentos 
de  su  desarrollo ,  podremos  conocer  mejor  la  naturaleza  de  los  carpe- 
los. Escójase  por  ejemplo  la  flor  del  junco  florido  ( Butomus  umbella- 
tmL.)Y  empiézese  el  examen  por  el  botón  en  su  primera  edad.  En- 
tonces se  encuentran  en  su  centro  seis  pequeños  cuerpos  á  modo  de 
paletillas  verdosas  algo  cóncavas  acia  dentro ,  en  nada  diferentes  de 
las  hojas  en  su  primer  período,  y  dispuestos  mas  bien  en  dos  vertici- 

Fig.  3i9.  1  porción  de  la  materia  contenida  en  la  anteridia  de  la  Chara 
vulgaris.  —  t  varios  tabos  con  tabiques  transversales  prendidos  á  un  utrícu- 
lo.—Una  reunión  de  algunos  utrículos  semejantes,  que  sirven  de  base  tu 
mayor  número  de  dichos  tubos ,  llena  la  mayor  parte  de  la  cavidad  de  la  an- 
teridia. —  2  estremo  de  uno  de  los  espresados  tubos  compuesto  de  varias  cel  - 
di  lias  con  otros  tantos  cuerpecitos  circulares  ó  animalillos  contenidos  en  ca- 
da uno  de  ellos,  y  uno  de  los  cuales  está  casi  desprendido.  —  3  estremo  de 
un  tubo  cuyos  «uerpedtos  ban  salido  ya  escepto  de  la  última  celdilla,  —i 
uno  de  los  propios  cuerpecitos  aislados. 
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los  de  tres  piezas  cada  uno  [fig.  5S0).  Por  la  nutrición  se  vuelven 
cada  vez  mas  cóncavos  los  carpelos ,  acercándose  insensiblemente  á 
sus  bordes  que  concluyen  por  locarse  {fig,  3ó4 )  y  reunirse.  Queda 
por  lo  mismo  la  hoja  carpelar  formando  las  paredes  de  una  cavidad 
perfectamente  cerrada ,  cuya  superficie  interna  se  presenta  cubierta 
de  pequeños  cuerpos  aovados  que  están  prendidos  á  ella  (fig.  5S2  y 
3S3 ) .  Estas  escrecencias  tan  menudas  se  llaman  huevecillos  ( ovula ) ;  la 
cavidad  en  que  se  hallan,  celdilla  [localus  vel  loculamentum)  y  ova- 
rio ( ovanum ) ,  antiguamente  germen ,  el  todo.  En  el  cerezo  puede  ha- 
llarse también ,  aunque  de  otro  modo ,  el  paso  de  la  hoja  á  carpelo. 
Algunos  pocos  de  dichos  árboles  tienen  las  flores  dobles ,  y  entonces 
se  halla  ocupado  su  centro  por  algunos  órganos  planos  de  aspecto  ho- 
joso (fig.  5S4J  ,  ensanchados  inferiormente  en  un  limbo  verde  y  es- 
trechados por  la  parte  de  arriba  de  manera  que  el  remate  parece  con- 
tinuación del  nervio  del  medio.  En  su  lugar  se  encuentra  un  solo  ór- 
gano en  las  flores  sencillas ,  hinchado  y  hueco  en  la  parte  inferior 
(o  fig,  3S5  y  3S6) ,  con  un  cuerpo  mas  pequeño  encerrado  en  la  cavidad 
y  adherido  á  su  pared,  en  todo  lo  que  no  puede  dejar  de  reconocerse 


S51. 


Fig.  350.  Botón  muy  tierno  del  Butdmut  umbeüatut  abierto  para  mostrar 
las  diferentes  partes  de  la  flor,  á  saber ;  l.«  su  perigonio  de  seis  tépalos,  tres 
esteriores  p  e,  y  tres  interiores  p  t ;  a.«  sus  naeve  estambres,  tres  e  i  opuestos 
á  los  tépalos  del  yerticilo  interior,  y  seis  e  e  opuestos  á  los  esteriores;  3.«  sus 
seis  carpelos ,  tres  e  e  opuestos  á  los  tépalos  estemos,  y  otros  tres  e  i  situados 
en  una  fila  algo  mas  interior  y  opuestos  á  los  tépalos  de  dentro.  En  este  ca- 
so los  carpelos  se  hallan  en  estado  de  pequeñas  hojas  algo  cóncavas  acia 
dentro. 

Fig.  351.  Los  mismos  carpelos  algo  mas  adelantados,  cuando  los  dos  bor- 
des de  la  hoja  carpelar  de  cada  uno  han  llegado  á  tocarse  ,  y  la  cavidad  re- 
sultante comunica  con  afuera  solo  por  una  pequeña  hendidura. 

Fig.  352.  Parte  inferior  de  uno  de  los  carpelos  precedentes  cortada  al 
través  para  poner  de  manifiesto  la  celdilla  I  y  los  huevecillos  o. 

Fig.  353.  Carpelo  mucho  mas  adelantado,  cerrado  completamente  por 
todas  partes  y  cortado  -verticalmente  >  con  lo  que  se  ven  la  celdilla  /  y  los  hue- 
vecillos 0,-9  papilas  del  estigma. 
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uD  ovario  con  un  solo  huevecillo  contenido  en  su  celdilla.  Prolóngase 
dicho  ovario  por  su  remate,  formando  casi  siempre  un  cuerpo  filifor- 
me ó  cilindrico  t  que  se  termina  dilatándose  en  su  estremo  superior  s. 
La  prolongación  se  denomina  estilo  [stylus]  y  su  remate  ensanchado 
estigma  {stigma).  Un  carpelo  completo  pues  consla  de  tres  partes; 
el  ovario  con  cavidad  cerrada  qtie  contiene  uno  ó  varios  huevecillos; 
el  estilo  prolongación  superior  adelgazada  y  maciza;  y  el  estigma 
que  lo  termina  y  se  distingue  de  él  por  una  diferencia  de  tejido  y 
muchas  veces  por  un  abultamiento  mas  ó  menos  perceptible.  En  al- 
gunas plantas  parece  que  falta  el  estilo  ó  es  sumamente  pequeño;  y 
hallándose  el  tejido  del  estigma  aplicado  sobre  el  ovario ,  se  denomi- 
na sentado  (fig.  Z61  ySá^S  ). 

201 .  £1  ovario  consta  de  un  parenquima  entremezclado  con  va- 
rios hacecillos  fibrovasculares  y  revestido  de  una  epidermis  como  el 
limbo  de  las  hojas.  £1  pai^nquima ,  muy  delgado  en  ciertos  casos, 
es  en  otros  mas  grueso ,  carnoso  y  abundante  en  jugos;  sus  celdillas, 
si  bien  no  presentan  capas  de  diferente  estructura ,  se  modifican  in- 
sensiblemente de  fuera  á  dentro.  Los  hacecillos  fibrosos  constan  de 
tráqueas  susceptibles  de  desarrollo ,  ofrecen  diferencias  en  su  abun- 
dancia y  figura  4  y  se  dirigen  de  uno  á  otro  estremo  del  estilo  en  cuyo 
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Fig.  35*.  Carpelos  que  se  encuentran  en  el  centro  de  la  flor  doble  del  cc- 
rezou  —  I  limbo,  ^n  nervio  principal  cuya  prolongación  $  representa  el  estilo 
y  termina  por  un  abultamiento  que  es  el  estigma. 

Fig.  358.  Carpelo  del  cerezo  del  modo  que  se  encuentra  en  una  flor  sen- 
cilla. —  o  ovario.  —  t  estilo.  —  «  estigma. 

Fig.  356-  Corte  vertical  del  mismo  carpelo ,  que  manifiesta  en  su  ovario 
o  una  cavidad  central  Tocupada  por  un  haevecillo  g ;  este  está  c4>lgado  de 
la  pared  de  dicbft  cavidad  y  recibe  un  hacecillo  f  n  de  vasos  que  le  llevan  el 
alimento ;  y  de  su  remate  sale  un  conducto  c  que  recorre  toda  la  longitud 
del  estilo  l  hasta  el  estigma  «. 
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origen  convergen.  La  epidermis  esterior ,  análoga  á  la  de  la  cara  in- 
ferior de  la  hoja ,  está  por  lo  común  sembrada  de  numerosos  estó- 
mates  ;  mientras  que  la  interna,  ó  sea  la  que  constituye  la  cavidad  de 
la  celdilla ,  está  destituida  de  dichas  aberturas  y  tiene  un  color  páli- 
do por  estar  sustraida  de  la  acción  de  la  luz.  Para  algunos  autores  el 
ovario  representa  la  parte  vaginal ,  el  estilo  corresponde  entonces  al 
pecíolo  y  queda  suprimido  el  limbo  de  la  hoja  carpelar.  El  estilo 
compuesto  de  un  cilindro  parenquimatoso  ,  con  pequeños  hacecillos 
vasculares  dispersados  en  toda  su  circunferencia  en  una  suerte  de 
estuche ,  parece  corresponder  mas  bien  á  la  parte  superior  del  limbo 
estrechada  y  arrollada  que  á  la  continuación  del  nervio  principal  so- 
lamente. Hállase  revestido  de  una  epidermis  que  es  continua  con  la 
del  ovario.  El  centro  de  dicho  cilindro  examinado  con  buenos  ins- 
trumentos presenta  un  canal  continuo  y  muy  estrecho  {c,fíg,  3S6 ) 
que  termina  por  un  estremo  en  la  pared  interna  del  ovario  y  por  el 
otro  en  el  estigma;  enteramente  hueco  en  algunos  casos  [fig.  5S7'), 
es  en  otros  obstruido  en  parte  por  un  tejido  celular  flojo  que  deja  en- 
tre los  utrículos  muchos  vacíos  (fig.  338).  Sus  paredes  por  lo  común 
tienen  varios  pezonci  tos  salientes;  aveces  otros  prolongados  en  el 
sentido  del  eje,  blandos  y  húmedos ,  y  algunos  filamentos  mucosos 
que  tapizan  y  llenan  en  parte  la  cavidad.  Este  tisjido,  que  reviste  ú 


Fig.  357.  Corte  transversal  del  estilo  de  la  corona  imperial  ( FritiUaria 
imperiaUt ) ,  compuesta  de  tres  estilos  soldados.  —  v  v  v  tres  hacecillos  vas- 
calares  correspondientes  á  cada  ano  de  los  tres  estilos.— p  papilas  salientes 
en  la  cavidad  del  canal.  * 

Fig.  358.  Estructara  del  canal  qae  ocupa  el  centro  del  estilo  de  una  cam- 
pánula. —  ce  tejido  celular  que  forma  sus  paredes ,  entremezclado  con  unos 
hacecillos  de  tráqueas  v,  — p  p  utrículos  de  otra  forma ,  como  dislocados  y.  que 
tapizan  dicha  pared.  — ^f  filamentos  delgados  y  mucosos  que  junto  con  los. 
utrículos  precedentes  obstruyen  el  canal. 
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obstruye  el  canal  del  estilo ,  se  ha  llamado  tejido  conducíor.  El  estig- 
ma es  en  cierta  manera  su  continuación  y  desarrollo,  y  por  lo  mismo 
depende  su  posición  del  punto  ó  puntos  en  que  remata  el  canal  es- 
presado; siendo  lateral  en  unos  casos  (fig.  3S9)  ó  bilateral  (fig.  360) 
ó  terminal  {fig.  561  y  562),  No  hay  linea  de  demarcación  entre  el  te- 
jido conductor  del  estilo  y  el  estigma,  que  está  compuesto  de  un  teji- 
do celular  mas  ó  menos  flojo ,  del  cual  los  utrículos  mas  esteriores 
suelen  alargarse  en  pezoncitos  (fig.  561 ) ,  ó  en  verdaderos  pelos 
(fig.  562).  Pero  tanto  en  dicho  caso,  como  en  el  de  ser  el  estigma 
mas  compacto ,  se  observa  en  la  época  de  la  fecundación  llenarse  sus 
celdillas,  no  menos  que  las  del  tejido^conductor,  de  un  líquido  casi 
siempre  viscoso,  que  trasudando  en  la  superficie  del  estigma  la  hu- 
medece. 

202.  Soldadura  de>arpeloii.— Cuando  hay  muchos  car- 
pelos reunidos  en  una  misma  flor,  suelen  ser  semejantes,  á  menos 
que  alguno  de  ellos  sufra  un  aborto  parcial.  Sin  embargo  un  corto 
'.jQ^mero  de  plantas  presentan  desemejantes  sus  carpelos  por  su  forma 
¿'terminación.  Dichos  óiganos  nacen^yeceá  en  un  mismo  plano, 
.Golpeados  en  verticilo  (fig.  565 ) ,  ó  dispuestos  en  espiral  (fig.  228, 
^i0n.  1S4).  El  eje  en  que  están  prendidos  en  este  último  caso,  deno- 


Fig.  359.    —  t  porción  de  nn  estilo.  — «  estigma  unilateral. 

Fig.  360.  Parte  del  pistilo  de  un  Wíinien  (Plantago  saxatílis),-^  o  parte 
del  ovario.  —  f  estilo.— « estigma  bilateral. 

Fig.  361.  1.  — Parte  del  pistilo  de  la  lauréola  (Daphne  laureola ).-- o 
remate  del  oirario.—  i  estilo.  — «  estigma  terminal.  — 2  Una  corta  porción  de 
la  superficie  del  estigma  presentada  con  mayor  aumento,  para  manifestar  su 
composición  de  papilas. 

Fig.  362.  1.  Remate  del  estilo  t  de  nn  Hibiicus,  dividido  en  cinco  ra- 
mas, que  terminan  cada  una  con  un  estigma  s.  ~  s.  Una  de  dichas  ramas 
presentada  con  mayor  aumento.  —  3  porción  de  la  superficie  del  estigma  mu- 
cho mas  abultada  en  el  microscopio  con  lo  que  se  ven  sus  papilas  termina* 
das  á  manara  de  palos. 
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minado  receptáculo  por  algunos ,  se  prolonga  en  un  cilindro  ó  cono; 
ó  se  hincha  formando  un  cuerpo  mas  ó  menos  globoso ,  como  en  la 
fresa;  ó  se  ahueca á  manera  de  copa  ó  urna,  como  en  los  rosales 
(fig.  564).  La  pluralidad  de  carpelos  suele  ir  acompañada  por  su  sol- 
dadura total  ó  parcial.  Esta  última  puede  empezar  por  arriba  acia 
abajo.  Así  es  que  vemos  varios  carpelos  reunidos  solamente  por  sus 
estigmas  (fig.  565),  6  por  la  parte  superior  de  sus  estilos  (fig.  56ú) 
ó  por  la  totalidad  de  estos.  Pero  mas  comunmente  la  soldadura  se  ve- 
rifica de  abajo  arriba ,  es  decir  que  se  reúnen  los  ovarios  en  su  base 
ó  en  su  totalidad  quedando  lo  demás  libre  (fig.  566),  ó  también  lo 
están  los  estilos  en  gran  parte  de  su  longitud  (fig.  567}  ó  en  su  tota- 
lidad, ó  la  soldadura  interesa  también  la  base  de  los  estigmas  (fig.  568) 
ó  la  totalidad  del  carpelo  (fig.  569).  En  los  dos  penúltimos  casos  pue- 
de haber  alguna  dificultad  porque  no  es  tan  espedita  la  distinción 
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Fig.  363.  Pistilo  de  un  Zanthoxylon  compuesto  de  cinco  carpelos  distin- 
tos ,  levantados  del  centro  de  la  flor  por  uu  ginóforo  g.  —  o  ovarios  termina- 
dos cada  uno  por  un  estilo  que  lleva  en  el  remate  el  estigma  s.  Los  cinco  es- 
tigmas quedan  mucho  tiempo  soldados  entre  sí  por  sus  costados. 

Fig.  364.  Flor  de  un  rosal  cortada  verticalmente ,  para  manifestar  la  posi- 
ción espiral  de  los  carpelos  en  el  fondo  del  cáliz  sobre  la  superficie  cóncava  del 
torus  r.^c  t tubo  del  cáliz.—  e f  limbo  del  mismo  que  presenta  divididos  los 
sépalos.  -^  e  estambres.  —  o  ovarios  terminados  cada  uno  por  su  estilo ,  que 
presenta  su  estremo  fuera  del  tubo  calicinal  y  remata  en  un  estigma  algo  cón- 
cavo *. 

Fig.  36S.  Parte  del  pistilo  de  la  fraxinela  (  Üicíamnus  fraxinella ) ,  del 
cual  se  han  sep^ado  algunos  carpelos  para  hacer  ver  como  los  estilos  s  que  na- 
cen del  lado  interno  de  los  ovarios  empiezan  siendo  distintos  y  luego  se 
aproximan  y  se  sueldan  en  uoo  solo.  —  o  ovarios ,  entre  los  cuales  los  dos  que 
se  presentan  al  frente  manifiestan  la  cara  dorsal  d  y  una  de  laterales  l.—g 
ginóforo  que  sostiene  los  ovarios.  —  c  cicatrices  que  existen  en  su  base  y  de- 
signan los  puntos  de  inserción  de  los  sépalos ,  pétalos  y  estambres. 
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entre  el  estilo  y  el  estigma,  á  menos  de  echar  mano  de  un  microsco- 
pio muy  activo.  Reconócese  el. número  de  los  carpelos  por  el  de  ova- 
rios cuando  la  soldadura  afecta  solo  la  parle  superior ,  y  por  el  de 
estigmas  cuando  la  coherencia  es  por  abajo.  Pueden  también  contar- 
se al  mismo  efecto  los  estilos  ó  sus  porciones  libres,  á  causa  de  la 
dificultad  de  reconocer  los  estigmas,  pero  hay  algunos  c^sos  en  que 
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Fig.  366.  Pistilo  de  la  grama  (  Cynodon  daetylon  ).  ^  o  ovario  terminado 
por  dos  estilos.  —  s  estigmas. 

Fig.  367.  PistUo  de  una  malvácea.  —o  ovarios  en  número  de  naeve  solda- 
dos en  uno ,  sobre  cuya  superficie  se  observan  otros  tantos  sarcos.  —  f  coluna 
formada  por  los  nueve  estilos  soldados  entre  sí  basta  cerca  de  su  remate ,  en 
el  cual  divergen  y  se  redoblan  terminando  cada  uno  con  su  estigma  #. 

Fig.  368.  Porción  del  estilo  f  de  una  campánula  terminado  por  cinco  es- 
tigmas »  soldados  en  su  base. 

Fig.  369.  Pistilo  de  una  adormidera  con  numerosos  carpelos  soldados.  ^  o 
ovario.  —  s  escudo  cargado  de  los  estigmas  á  manera  de  radios. 

Fig.  370.    Flor  femenina  de  \9i  Embliea  o/^ina2i».  —  c  cáliz  gamosépalo* 

—  p  p  pétalos.^—  t  tubo  membranoso  que  rodea  el  ovario.  —  o  ovario  forma- 
do po^  tres  carpelos  soldados.  —  s  tres  estilos ,  cada  uno  de  ellos  dos  veces 
bifurcado. 

Fig.  371.    Carpelo   de  un  crisobalano  (  Chrysoba¡anusicaco),'-o  ovario. 

—  I  estilo  basilar.  —  s  estigma. 
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el  estilo  correspondiente  á  un  carpelo  se  divide  varias  veces  {fig.  S70) 
y  podrían  reputarse  las  subdivisiones  como  otros  tantos  estilos.  Por 
lo  demás  para  designar  la  mayor  ó  menor  profundidad  de  las  solda- 
duras se  adoptan  los  mismos,  nombres  que  para  los  otros  órganos  flo- 
rales. Cuando  la  soldadura  de  los  carpelos  es  completa,  es  decir  no 
queda  ninguna  señal  esterna  de  ella ,  para  conocer  su  número  se  de- 
be acudir  al  corte  transversal  del  ovario  y  contar  el  número  de  las 
celdillas.  Este  número  se  indica  en  las  descripciones  con  los  nom- 
bres de  avarium  uni'-bi'tri-quMri-quinqueHnulti-loculare ;  es  igual 
al  de  los  tabiques  [dissepimenta  j  que  separan  las  cavidades  de  las  cel- 
dillas é  igual  siempre  al  de  los  estilos  y  estigmas  cuando  estos  se 
presentan  distintos.  No  obstante  en  ciertas  plantas  desaparecen  los 
disepimentos  interiores  del  pistilo,  y  el  ovario,  aunque  compuesto  de 
varios  carpelos ,  resulta  de  una  sola  celdilla  como  en  la  clavelina  y 
otras  plantas  de  la  propia  familia ;  y  entonces  el  cómputo  de  las  di- 
visiones esteriores  da  un  resultado  mas  exacto  que  el  de  las  celdillas 
internas. 

203.  Estilos.— EstlsmMi.— Hemos  considerado  el  estilo 
como  prolongación  del  remate  del  ovario,  estoes  apicOar  [apicilaris); 
y  este  es  en  efecto  el  caso  mas  frecuente.  Mas  dicho  órgano  procede 
en  ciertas  plantas  del  lado  del  ovario  llamándose  lateral  (fig.  36S), 
ó  de  la  misma  base  (fig,  571 )  llamándose  basilar  (basilaris),  pre- 
sentándose además  varios  casos  intermedios  como  el  de  la  fresa 
(fig.  572).  Es  evidente  que  el  estilo  basilar  se  aproxima  al  torus,  y 
puede  tocarlo  en  su  origen  pareciendo  que  sale  de  él.  Esta  modifica- 
ción se  denomina  ginobasio  (gynobasium}  y  el  ovario  por  consecuencia 
ginobásico  (gynobasicum) ,  y  es  de  ver  sobre  todo  cuando  hay  muchos 
ovarios  verticilados  y  libres ,  cuyos  estilos  están  soldados  en  una  co. 
luna  central  que  nace  de  entre  ellos  en  el  remate  del  torus  (fig.  375). 
Parece  que  en  dichos  casos  los  ovarios  están  hundidos  dentro  del  to- 
rus, y  es  á  veces  tal  la  profundidad  á  que  alcanzan  que  puede  obser- 
varse el  mismo  fenómeno  siendo  los  estilos  laterales  ó  apicilares.  Lo 
propio  pasa  en  el  estigma,  pues  si  bien  es  terminal  por  lo  común, 
otras  veces  es  uni  ó  bilateral ,  según  tenemos  dicho.  Los  terminales 
presentan  varias  formas  algunas  de  las  cuales  pueden  verse  en  hsfig- 
57 S ,  576  y  377 ,  no  menos  que  en  otras  anteriores.  Mas  notables  son 
todavía  los  estigmas  petaliformes  de  los  lirios;  los  de  las  adormideras 
(/íjf.3^P)  colocados  á  modo  de  radios  sobre  un  escudo  compuesto, 
según  parece,  por  los  estigmas  unidos  y  aplicados  encima  de  la  su- 
perficie superior  del  ovario;  los  délas  compuestas  situados  en  la  hor- 
quilla y  base  de  las  ramas  del  estilo,  cuyos  remates  se  ven  cubiertos 
de  los  pelos  llamados  colectores  (fig.  578) ;  los  en  forma  de  lámina 
rodeados  de  un  círculo  ó  gorgnera  de  pelos  llamada  por  algunos  «n- 
dtwtum  (fig.  579),  etc. 
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Fig.  378.    Un  carpelo  de  la  fresa.  —  o  ovario. —l  estilo  casi  basilar. 

Fig.  373.  Pistilo  de  una  labiada  {Lamium  a¿6iim  ;  del  cual  se  ha  quitada 
la  parte  de  la  flor  por  una  sección  vertical ,  así  <;onio  dos  de  sus  cuatro  ova- 
rios.—oíos  dos  ovarios  restantes.  —  d  disco  glandnloso  situado  debajo  del 
pistilo.  ~  r  torus  del  cual  nace  el  estilo  s  entre  los  ovarios.  —  c  parte  del  cá- 
liz. — p  porción  de  la  corola. 

Fík.  374.  Pistilo  de  una  borragínea,  del  cual  se  ba  quitado  el  ovario 
anterior  para  manifestar  la  inserción  de  los  laterales. —o  o  dichos  ovarios 
insertos  oblicuamente  sobre  un  torus  piramidal  r.  — «  estilo  terminado  por 
su  estigma  y  cuyo  origen  es  en  el  remate  del  torus,  siendo  por  consiguiente 
lateral  respecto  de  los  ovarios. 

Fíg.  375  —  377.    Estigipas  s  de  diversas  flores  con  él  remate  t  del  estilo. 

375.    Estilo  abroquelado  de  un  madroño. 

876.    Estigma  cabezudo  del  diego  de  noche. 

377.  1.  Estigma  en  dos  laminillas  { büamelhUum )  de  una  bignonia.  Las 
dos  laminillas  están  aplicadas  naturalmente  la  una  contra  la  otra.  — 2.  Las 
mismas  separadas  artificialmente. 

Fig.  378.  Remate  del  estilo  I  de  una  compuesta  dividido  «n  dos  ramas', 
cada  una  de  las  cuales  es  un  cono  cubierto  con  los  pelos  colectores  p  e.  —  « 
estigma  A  modo  de  una  pequeña  banda  situado  en  la  base  de  las  caras  in- 
ternas de  las  dos  ramas.  Desarrollándose  el  estilo  mas  tarde  que  los  estam- 
bres ,  se  eleva  por  dentro  del  tubo  formado  por  las  anteras  y  sus  pelos  al  pa- 
sar obran  como  una  suerte  de  cepillos  y  se  cargan  de  este  modo ,  según  pa- 
rece, del  polen. 

Fig.  379.  Remate  del  estilo  I  de  una  goodeníea.  — «  estigma  rodeado  en  su 
base  de  un  círculo  de  pelos  llamado  indutium. 
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204'.  La  unión  de  los  carpelos  en  un  solo  ovario  es  constante  en 
todas  las  plantas  cuyo  cáliz  es  adherente,  por  mas  que  la  adherencia 
pueda  verificarse  en  diversos  grados ,  á  saber  en  todo  el  pistilo  (/íjf. 
380  yS81)6  solo  en  parle  de  él  {fig.  583  y  593 ).  Se  habia  dado  co- 
mo carácter  para  reconocer  esta  adherencia  el  abultamiento  que  se 
observa  debajo  las  divisiones  del  cáliz;  pero  se  halla  también  dicha 
circunstancia  én  la  flor  de  los  rosales,  cuyo  cáliz  es  libre.  La  sección 
vertical  por  el  eje  de  la  flor  ó  la  transversal  por  el  plano  mismo  del 
abultamiento  (fig,  S82  y  383 )  son  los  medios  mas  oportunos  para  re- 
conocer la  libertad  ó  adherencia  del  cáliz;  y  según  ella  diriamos  por 
ejemplo  que  el  peral  tiene  un  ovario  adherente ,  y  que  el  rosal  [fig. 
364)  tiene  muchos  ovarios  libres. 


Fig.  380.  Flor  del  melón  {Cucumis  mdo),^o  ovario  adherente  al  cáliz 
en  toda  su  longitud.  —  /  limbo  del  cáliz  que  queda  libre.  — p  corola. 

Fig.  381.  Flor  separada  en  dos  mitades  por  medio  de  una  sección  trans- 
yersal  que  pasa  por  el  medio  de  su  ovario  o.  —  1  parte  superior  cortada  ver- 
ticalmente ,  que  manifiesta  los  hueTecillos  g  dispuestos  en  fitas  longitudina- 
les en  cada  celdilla ;  el  cáliz  soldado  con  el  ovario  en  toda  la  estension  de  es- 
te, prolongado  encima  de  él  en  un  tubo  f ,  y  dividiéndose  finalmente  en  va- 
rias porciones  I ;  los  pétalos  p  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal ; 
los  estambres  e  que  tienen  la  propia  inserción ;  y  el  estilo  terminal  que  rema- 
ta en  un  estigma  ovalado  s. 

Fig.  382.  Flor  de  una  saxífraga  cortada  verticalmente  por  un  plano  que 
DO  interese  el  pistilo.  — o  ovario  adherente  hasta  la  mitad  de  su  altura  con  el 
cáliz  e-'p  pétalos.  -^  e  estambres.  —  *  estilos  y  estigmas. 
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NECTARIO. 

205.  CSemeralidmies.— Bajo  este  nombre  reconoció  Línneo 
al  principio  todo  aparato  glanduloso  situado  en  la  flor  que  segr^a 
un  jago  meloso  ó  néctar.  Después  estendió  la  misma  denominación  á 
cualesquiera  otras  partes  accesorias  distintas  de  las  que  se  llevan  des- 
critas bajo  los  nombres  de  tegumentos  florales  y  órganos  de  la  gene- 
ración. De  esta  suerte  quedaron  confundidos  bajo  una  misma  nomen- 
clatura objetos  sumamente  distintos.  Varios  de  estos  órganos  acceso- 
rios son  producidos  por  duplicación  de  las  otras  partes ,  como  sucede 
en  los  apéndices  de  los  pétalos ,  en  la  ficaria  (fig.  242)  ,'en  los  licnís 
(fig,  295)  y  otras.  Últimamente  se  ha  restablecido  la  opinión  antigua 
del  naturalista  sueco.  En  general  los  nectarios  se  hallan  situados  en 
la  base  de  los  órganos  florales  y  afectan  diferentes  formas  en  las  va- 
rias especies ,  géneros  ó  familias;  unos  parecen  ser  espansiones  del 
torus;  otros  son  independientes  del  sobredicho  tejido;  y  á  veces  se  en- 
cuentran éxsudaciones  azucaradas  sin  apariencia  de  superficie  glandu- 
losa,  lo  que  acontece  particularmente  á  los  pétalos.  Citaremos  como 
ejemplo  de  dichas  partes  accesorias  las  glándulas  pediceladas  que  se 
hallan  al  pié  de  los  estambres  de  varias  lauríneas  [fig.  3i2) ;  las  sen- 
tadas que  se  encuentran  en  la  base  de  los  propios  órganos  de  diferen- 
tes cruciferas  (fig.  524) ;  las  que  se  echan  de  ver  debajo  del  pistilo  de 

'  algunas  labiadas ,  ó  coronan  el  ovario  de  las  umbelíferas ,  6  se  hallan 
metidas  en  los  espolones  como  en  la  capuchina  [fig.  267) ;  siendo  unos 
resultantes  de  la  transformación  de  los  estambres;  otros  de  la  dupli- 
cación de  los  pétalos ;  oíros  glándulas  propias  que  pueden  existir  den- 
tro de  la  flor  como  existen  en  varios  otros  puntos.  De  la  primera  pro- 
cedencia parecen  ser  los  de  la  parnassia  colocados  sobre  hilitos  dis- 
tribuidos regularmente  [fig.  584 ) ,  así  como  corresponderá  la  según- 
dalos de  la  base  interna  de  los  tépalos  de  la  corona  imperial  [fig,  58S) 

206.  Correlarion  con  la  ftoresceiicia.  —  Se  ha  obser- 
vado una  cierta  coincidencia  entre  la  exsudacion  verificada  en  los  nec- 
tarios y  los  fenómenos  de  la  florescencia;  pues  que  aquella  rarísima 
vez  precede  el  desarrollo  de  la  flor  y  la  dehiscencia  de  las  anteras , 
suele  llegar  á  su  máximo  durante  la  emisión  del  polen  y  cesar  des- 
pués de  marchitados  los  estambres.  Son  además  dichos  órganos  con- 
tiguos á  los  esenciales  de  la  reproducción ,  hallándose  en  las  flores 
masculinas  no  menos  que  en  las  femeninas  de  varias  plantas  dicli- 
nias.  A  pesar  de  estas  coincidencias  no  se  puede  admitir  una  dependen- 
cia necesaria  entre  unos  órganos  y  oíros ;  puesto  que  se  pueden  qui- 
tar los  sexuales  continuando  los  nectarios  á  cumplir  su  función , 
mientras  hayan  quedado  intactos ,  y  se  puede  al  contraria  destruir  es- 
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tos  Últimos  ó  separar  sa  producto  sin  perjudicar  á  la  acción'  de  las 
partes  sexuales.  Prescindiendo  de  estas  consideraciones,  es  positivo 
que,  ofreciendo  los  nectarios  bastante  constancia  en  su  número ,  forma 
y  demás  circunstancias  en  una  misma  especie  ó  género ,  proporcionan 
buenos  caracteres  para  la  distinción  de  las  plantas. 

FECUNDACIÓN. 

207.  jHecanlsmo  déla  fanclon*  —  Está  demostrado  que 
el  pistilo  es  el  órgano  femenino  de  la  flor,  ya  que  el  ovario  encierra 
\oÁ  huevecillos  que  según  veremos  pasan  asemillas;  y  que  los  estam- 
bres son  el  órgano  masculino ,  puesto  que  el  polen  elaborado  por  ellos 
es  necesario  para  la  fecundación  de  los  espresados  huevecillos.  Esta 
fecundación  se  ejecuta  derramando  las  anteras  el  polen  ¿introduciéndo- 
se este  porelestigmay  estilo » cuando  le  hay,  hasta  el  fondo  del  ova- 
rio. Por  mas  que  se  hayan  esforzado  los  émulos  de  Linneo  en  citar 
textos  de  los  naturalistas  anteriores  sobre  este  punto ,  no  han  podido 
empañar  la  gloria  que  cabe  en  esta  parte  al  padre  de  la  historia  natu- 
ral ;  pues  las  numerosas  observaciones  y  esperimentos  ejecutados  por 
él  ímtfm  de  tal  naturaleza,  que  no  dejaron  la  menor  duda  acerca  de 
un  ramo  que  no  habia  llamado  especialmente  la  atención  de  sus  pre- 
decesores. 

208.  Ejecútase  la  emisión  del  polen  por  lo  común  después  de 
abiertos  los  tegumentos  florales ,  y  puede  observarse  muy  fácilmente 


385. 

Fig.  383.  Pistilo  de  otra  saxífraga  cortado  verlicalmente ,  para  poner  de 
manifiesto  sus  celdillas.  —  o  dos  ovarios  soldados  en  uno  adbe.rente  basta  la 
miud  de  su  altura  con  el  <áliz  c.  —  p  e  origen  de  los  pétalos.  —  í  estilos.  — 
s  estigmas.  —  p  celdillas  con  los  huevecillos  colocados  en  series. 

Fig.  384.    p    un  pétalo  de  la  Pamassia  palustris n  nectario  colocado 

en  la  base  de  él  y  terminado  en  varios  hilítos  que  rematan  con  una  glándula. 

Fig.  385.  s  una  división  del  perigonio  de  la  corona  imperial  cuya  base  tie- 
ne un  hueco  6  nectario  n  bien  manifiesto  por  su  color  diferente  del  resto. 
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en  la  mayor  parte  de  plantas ,  particularmente  á  la  salida  del  sol  ó 
poco  después.  Lanzado  el  polen  con  mas  ó  menos  violencia,  se  le  ve 
revolotear  por  dentro  de  la  flor ,  chocar  contra  los  tegumentos  y  vol- 
ver al  centro  de  ella  ocupado  por  los  carpelos ;  por  manera  que  es  ca- 
si imposible  que  algunos  granos  de  él  no  caigan  sobre  los  estigmas, 
que  es  el  único  punto  destinado  para  su  introducción ,  siendo  además 
sumamente  tenues  y  ligeros  sus  granos  y  de  un  poder  tan  activo  que 
poquísimo  de  él  basta  para  fecundar  muchos  huevecillos.  A  la  simple 
vista  se  observa  en  muchas  plantas  cubierto  el  estigma  de  polen,  y 
en  seguida  marchitoslos  estambres  y  marchitarse  también  el  mismo  es- 
tigma. Desde  este  momento  está  terminada  la  fecundación  y  empieza 
una  nueva  era  de  vida  para  el  pistilo.  Vamos  á  dar  una  reseña  de  los 
principales  hechos  que  pueden  observarse  con  facilidad  y  corrolMuran 
lo  que  se  acaba  de  decir.  ' 

209.  t<*.  Kn  flores  AiemuiflroditaM.  —  La  mayor  parte  de 
las  plañías  tienen  los  dos  órganos  sexuales  Reunidos  en  una  misma 
flor  á]  una  distancia  que  puede  reputarse  casi  como  nula;  de  suerte 
que  la  unisexualidad  de  las  flores  ha  sido  reputada  si^npre  como  un 
caso  escepcional  y  mucho  mas  en  nuestros  dias.  La  multitud  de  los 
estambres  ó  su  reunión  en  número  considerable  asegura  el  resultado 
de  esta  gran  función.  Se  malogra  esta  si  se  corta  el  estigma,  secau- 
teriza  ó  se  inutiliza  de  cualquier  otro  modo ;  y  si  la  esperiencia  se 
practica  con  uno  solo,  quedando  los  otros  intactos,  solóse  verifica  la 
infecundidad  en  los  huevecillos  contenidos  en  el  carpelo  correspon- 
diente; por  masque  sean  polvoreados  con  el  polen  el  ovario  y  el  esti- 
lo. Esto  nos  manifiesta  ser  el  estigma  el  conduelo  esclusivo  de  la  in- 
troducción de  la  sustancia  fecundante.  Por  otra  parte  déla  destrucción 
de  las  anteras ,  producida  por  un  medio  violento  ó  por  la  multiplicación 
de  los  i)étalos  ó  transformación  ó  aborto  de  los  estambres  /resulta  la 
infecundidad ,  mientras  se  tomen  las  debidas  precauciones  para  im- 
pedir el  acceso  del  polen  de  otras  flores  inmediatas.  Este  último  espe- 
rimento  pues  debe  hacerse  con  plantas  raras ,  en  que  se  inutilizen  to- 
das las  flores  escepto  una  y  aun  se  les  encierre  en  atmósferas  particu- 
lares. En  todos  estos  casos  y  en  los  demás  de  que  hablaremos ,  se  co- 
noce haber  fallado  la  fecundación  porque  no  se  desarrolla  el  .fruto,  ó 
abortan  las  semillas ,  ó  quedan  huecas,  ó  aunque  llenas  en  la  aparien- 
cia no  llegan  á  germinar  puestas  en  las  circunstancias  mas  favorables. 

210.  9^  En  plantMi  de  sexo»  «eparado».  —  Las  plan- 
tas que  tienen  los  sexos  separados  en  distintas  flores  presentan  ade- 
más fenómenos  especiales.  En  las  monoicas,  como  la  calabacera,  el 
ricino ,  etc ,  las  flores  de  ambos  sexos  tienen  un  desarrollo  contempo- 
ráneo ,  y  si  hay  alguna  precocidad ,  es  respecto  de  las  femeninas ,  las 
que  pueden  quedar  lozanas  por  cierto  tiempo  después  de  su  comple- 
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ta  eyolucion ,  mientras  que  las  anteras  luego  de  haberla  alcanzado 
lanzan  su  polvillo  ^n  demora.  La  sustracción  completa  de  las  flores 
masculinas  es  seguida  de  la  infecundidad  de  las  femeninas ,  si  se  ha 
adoptado  con  toda  exactitud  la  medida  de  su  aislamiento.  En  las  dioi- 
cas la  planta  hembra  separada  de  los  individuos  machos  permanece 
infecunda,  y  la  aproximación  de  estos  últimos  acarrea  la  fecundidad 
de  las  primeras :  las  dos  plantas  de  diverso  sexo  desarrollan  sus  órga- 
nos genitales  aun  mismo  tiempo  á  corta  diferencia,  observándose á 
veces  mas  precocidad  en  las  femeninas,  lo  que  es  conforme  á  lo  que 
vemos  en  las  especies  animales :  de  las  semillas  producidas  por  unso- 
lo  individuo  corresponden  unas  á  machos  y  otras  á  hembras,  por  mane- 
ra que  ,  después  de  distribuidas  naturalmente  y  germinadas ,  resultan 
plantas  déla  misma  especie  y  de  diverso  sexo  interpuestas  unas  con 
otras á  corta  distancia,  no  dd)íéndose  estrañar  este  hecho,  f^  que 
lo  estamos  palpando  cada  dia  en  la  cria  de  los  animales  sin  la  menor 
sorpresa,  y  antes  bien  debemos  considerarlo  cómo  un  resultado  nece- 
sario de  las  causas  que  préfsiden  á  las  funciones  de  los  cuerpos  orga- 
nizados. Son  bien  sabidos  los  fenómenos  de  infecundidad  de  los  vege- 
tales femeninos  separados  de  los  machos,  que  refieren  diferentes  auto- 
res, entre  ellos  el  de  las  palmeras  que  llevan  dátiles ;  una  de  ellas  lo 
presenta  mas  de  cuarenta  años  hace  en  el  jardin  de  la  Academia  de 
Ciencias  naturales  y  A^rtes  de  esta  ciudad;  lo  propio  sucede  en  el  ár- 
bol del  desmayo  (Salix  babylonica )  y  otras  especies.  Sin  embargo  va- 
rias veces  se  ha  pretendido  haber  observado  lo  contrario,  esto  es  la 
fecundidad  de  las  plantas  dioicas  femeninas  privadas  del  influjo  del 
macho :  Spallanzani  creyó  haberlo  demostrado  en  las  espinacas  y  en  el 
cáñamo  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado;  pero  nuestro  esclarecido 
botánico  D.  Antonio  de  Martí  dio  á  conocer  la  causa  de  estas  aparen- 
tes anomalías ,  descubriendo  el  primero  la  presencia  de  algunos  es- 
tambres en  las  flores  femeninas  de  dichas  especies  y  de  varias  otras. 
Por  manera  que  para  hacer  el  esperimento  con  toda  seguridad ,  es  ne- 
cesario aislar  enteramente  la  planta  femenina ,  asegurarse  de  la  uni- 
sexualidad  de  cada  una  de  sus  flores ,  ó  mejor  destruirlas  todas  dejan- 
do una  sola  que  se  observe  con  gran  escrupulosidad.  En  estos  últimos 
años  se  asegura  que  una  especie  del  género  Coelebogyne  de  la  familia 
de  las  euforbiáceas «  cultivada  en  los  invernáculos  de  Inglaterra  y  del 
cual  solóse  poseia  el  pié  femenino,  hadado  varias  veces  semillas  per- 
fectas sin  el  concurso  del  polen ,  por  haber  sido  observado  el  hecho 
por  los  mejores  botánicos ,  quienes  á  pesar  de  sus  pesquisas  mas  mi- 
nuciosas no  pudieron  descubrir  la  menor  traza  de  anteras.  Mas  ad- 
mitiendo la  certeza  de  este  resultado  y  de  otros  pocos  que  se  ci- 
tan ,  podrá  verse  en  él  un  hecho  análogo  al  de  los  pulgones  y  algu- 
nos otros  insectos  que  engendran  sin  concurso  del  macho  en  varias 
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geneTacioDGS  sucesivas,  t  algon  otro  caso  escepdoiial  que  no  destru- 
ye la  regla  graeral  establecida.  Se  preguntará  cuál  es  el  agente  que 
transporta  el  polen  de  las  flores  masculinas  á  las  femeninas  situadas 
á  alguna  distancia ;  á  lo  que  podemos  contestar  que  está  reconocida 
para  dicho  efecto  la  acción  del  aire  y  la  de  los  insectos ,  y  que  tal  vez 
hay  otros  agentes  queconcurren  á  ella.  En  efecto  abundan  mucho  en 
polen  las  flores  masculinas  de  las  plantas  dioicas ,  lo  que  junto  con 
la  ligereza  y  gran  fecundidad  de  dicha  sustancia  basta  para  esplicar 
su  translación  por  medio  del  aire.  Ni  se  diga  que  esto  será  casual , 
cuando  millares  de  veces  observamos  la  misma  constancia  en  la  fecun- 
dación de  las  plaptas  dioicas  que  en  la  de  las  hermafroditas.  Siglos 
hace  que  los  orientales  reconocieron  el  fenómeno  en  las  palmeras  de 
cuyos  frutos  se  alimentan ;  pues  es  un  hecho  tradicional  recibido  de 
sus  mayores,  que  dichas  palmeras  no  fructifican,  si  no  tienen  en  sus 
inmediaciones  otras  semejantes  á  ellas  pero  incapaces  de  dar  fruto; 
y  que  se  puede  suplir  dicha  concurrencia  trayendo,  aunque  sea  de 
lejos,  flores  de  estas  últimas  en  cierta  sazón  y  sacudiéndolas  sobre 
las  flores  de  las  primeras  ó  colgándolas  junto  á  ellas.  Lo  propio  po- 
demos hacer  en  nuestras  regiones  con  dichas  plantas  y  muchas  otras 
dioicas ,  ó  bien  recogiendo  simplemente  el  polen  que  estando  seco 
conserva  su  virtud  por  bastante  tiempo  y  derramándolo  sobre  los  es- 
tigmas. En  cuanto  á  los  insectos,  no  es  tan  corto  su  influjo  como  apa- 
recería á  primera  vista ;  sabemosque  se  introducen  en  las  flores  y  pa- 
san de  unasá  otras  con  bastante  frecuencia ,  y  no  es  raro  que  con  sus 
patas  ú  otros  órganos  esteriores  lleven  consigo  cantidades  de  polen  de 
las  flores  masculinas  á  las  femeninas.  Los  griegos  y  otros  pueblos 
orientales  practican  una  operación  desde  los  primeros  tiempos  histó- 
ricos fundada  en  el  hecho  que  acabamos  de  enunciar,  la  que  se  eje- 
cuta también  al  parecer  en  algunos  distritos  de  nuestras  provincias 
mas  meridionales.  Esta  práctica ,  llamada  capr^cacion ,  consiste  en 
suspender  de  las  ramas  de  las  higueras  cultivadas  porciones  de  otras 
ramas  de  las  higueras  silvestres  cuyos  higos  son  mas  precoces  y  se 
hallan  ya  desarrollados ;  con  lo  que  se  logra  que  maduren  mas  pron- 
to los  higos  de  los  árboles  cultivados.  Para  esplicar  este  resultado 
creen  algunos  que  las  hembras  de  varios  himenópteros  del  género 
Cynips ,  al  objeto  de  depositar  sus  huevos ,  se  introducen  en  los  higos 
mas  precoces. dentro  de  los  cuales  están  ya  desarrolladas  las  flores ; 
y  que  al  salirse  llevan  consigo  una  cierta  porción  de  polen ,  con  el  que 
fecundan  las  flores  femeninas  situadas  dentro  los  higos  tardíos  al  me- 
terse en  ellos.  Mas  otros  solo  ven  en  este  caso  el  efecto  del  estímulo 
material  producido  por  los  insectos ,  de  que  resulta  un  aflujo  de 
líquidos    en  los  higos    y  de    consiguiente  su   maturación  mas 
pronta. 
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244.    S.<>  Feíiéitfeiio»  e»peeiale».  —  A  estos  fenómenos 
generales  pueden  añadirse  los  particalares  ó  propíos  de  algunas  es- 
pecies, que  son  muy  numerosos  y  suministran  pruebas  las  mas  po- 
sitivas. Tales  son  los  movimientos  que  observamos  en  ciertas  partes 
de  la  flor,  cuyo  resultado  es  la  mayor  aproximación  éntrelos  estam- 
bres y  pistilos :  estos  movimientos  pueden  observarse  en  los  órganos 
masculinos  de  la  ruda,  de  varias  saxifragias,  de  la  parnasia  y  al-^ 
gunas  otras  plantas ,  y  pueden  provocarse  ó  activarse  por  el  con- 
tacto de  un  cuerpecito  tieso  en  los  estambres  del  agracejo ;  otras  ve- 
ces se  verifican  en  el  estigma  ú  otra  parte  del  pistilo ,  y  se  logran 
también  por  medios  artificiales  y  otros  por  fin  son  los  pétalos  6  té- 
palos que  se  comprimen  ó  aproximan  de  varios  modos ,  lográndose 
el  mismo  efecto.  Estos  hechos ,  curiosos  á  la  par  que  instructivos, 
pueden  observarse  con  facilidad  en  varias  plantas.  Las  acuáticas 
prolongan  sus  pedúnculos ,  con  lo  que  sus  flores  salen  fuera  del 
agua  ,  abriéndose  entonces  los  tegumentos  y  cumpliendo  en  segui- 
da su  misión  los  órganos  sexuales,  después  de   lo  que  se  hun- 
den otra  vez  en  muchas  especies  y  se  madura  el  fruto  dentro  del 
espresado  líquido.  En  la  Valisneria  spiralis^  plañía  dioica  acuá- 
tica, solo  son  susceptibles  de  dicha  prolongación  los  pedúnculos  de 
las  flores  femeninas ,  al  paso  que  las  masculinas  que  los  tienen 
cortos  se  desarticulan  en  cierta  época  y  suben  á  la  superficie  del 
agua  cuyos  movimientos  obedecen,  abriéndose  entonces  sus  tegumen- 
tos y  verificándose  la  emisión  del  polen;  terminada  la  fecundación, 
se  arrollan  en  espiral  los  pedúnculos  de  las  flores  femeninas  y  el 
fruto  después  adquiere  su  madurez  en  el  seno  del  agua.  Efectúanse  á 
veces  los  movimientos  en  el  todo  del  aparato  floral  mas  bien  que  en 
sus  partes  aisladamente ;  así  ciertas  flores  cabizbajas  se  vuelven  er- 
guidas ó  viceversa  antes  de  la  fecundación  pasada  la  cual  recobran 
su  dirección  primitiva.  Este  cambio  se  refiere  generalmente  á  la  pro. 
porción  que  hay  entre  la  longitud  de  los  dos  órganos  sexuales,  ó  sea 
á  la  altura  respectiva  de  las  anteras  y  estigmas ,  siendo  mas  conve- 
niente que  estos  queden  un  poco  mas  bajos  que  aquellos,  para  que 
mayor  porción  de  polen  venga  á  cubrir  su  superficie. 

242.  Todas  las  causas,  que  debilitan  la  acción  de  los  órganos  ge- 
nitales ,  amortiguan  el  estigma ,  se  oponen  á  la.  emisión  del  polvillo 
fecundante,  6  provocan  su  dehiscencia  antes  que  sea  arrojado,  retardan 
ó  anulan  lái  fecundación.  Entre  ellas  debemos  contar  principalmente 
la  acción  de  la  lluvia ,  de  la  niebla  y  del  frío  entre  las  naturales. 
Sabemos  cuanto  perjudican  las  primeras ,  cuando  son  abundantes  en 
el  tiempo  de  florecer  las  plantas;  los  daños  que  ocasionan  ciertas 
nieblas ,  cuando  están  en  flor  el  trigo ,  la  vid ,  los  garbanzos  y  varias 
otras  legumbres ,  hasta  el  estremo  de  perderse  por  dicha  causa  cose^ 
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chas  enteras ;  los  males  que  los  firios  tardíos  de  la  primavera  produ- 
cen en  la  cosecha  ulterior  de  las  frutas ,  ^i  atacan  las  flores  de 
los  almendros,  melocotones,  albaricoqueros ,  etc.,  como  aconte- 
ce algunos  años.  Sin  embargo  de  la  acción  nociva  de  una  super- 
abundancia de  agua ,  que  se  evita  en  la  mayor  parte  de  plantas  acuár 
ticas  por  los  medios  que  espusimos  en  el  párrafo  anteri(Nr ,  en  algunas 
de  ellas  no  obstante  se  completa  la  fecundación  en  lo  interior  de 
este  mismo  líquido ;  pero  en  este  caso  sucede  generalmente  que  el 
polen  se  despide  antes  de  abrirse  el  botón ,  en  cuyo  interior  no  ha 
penetrado  el  agua  y  existe  casi  siempre  una  pequeña  cantidad  de 
aire.  £1  humo  procedente  de  la  combustión  incompleta  causa  igua- 
les resultados  en  un  círculo  mas  estrecho  ;  é  iguales  son  los  produ- 
cidos por  las  emanaciones  de  cloro,  ácido  clorhfdrico  y  otras  de 
nuestras  fábricas.  No  todas  las  plantas  son  igualmente  impresiona- 
bles por  los  espresados  agentes,  lo  que  dependerá  sin  duda  de  su 
constitución  primitiva.  Al  contrario  hay  otrs^s  causas  generales,  que 
favorecen  esta  gran  función;  entre  ellas  solo  hablaremos  de  los 
vientos  por  los  que  tiene  lugar  la  transmisión  del  polen  á  cierta  dis- 
tancia ,  condición  indispensable  para  las  flores  diclinías  y  aun  para 
las  hermafroditas  cuyos  estambres  se  hallan  enfermos ,  ó  se  han 
atrofiado  ó  han  sufrido  alguna  modificación  que  los  ha  hecho  ineptos 
para  cumplir  con  los  oficios  correspondientes  á  su  sexo.  Cabalmen- 
te suelen  reinar  mas  bien  los  vientos  durante  la  primavera  y  estío 
de  nuestras  regiones ,  en  cuya  época  esperimentan  la  evolución  la 
mayor  parte  de  las  flores. 

243.  Aeeion  del  pelen.  ^En  todos  los  casos,  asi  que  los 
granos  de  polen  tocan  el  estigma ,  se  fijan  mas  ó  menos  á  él  por  su 
barniz  viscoso  y  húmedo ;  absorven  en  seguida  la  humedad  hin- 
chándose lentamente ,  se  abren  y  su  membrana  interna  saliendo  ai 
través  de  la  esterior  se  alarga  en  un  tubo  que  introduciéndose  entre 
las  desigualdades  de  la  superficie  del  espresado  órgano ,  atraviesa 
su  grueso  entre  los  intersticios  de  las  celdillas ,  continúa  en  medio 
del  tejido  conductor  del  canal  del  estilo ,  y  llega  hasta  la  cavidad 
del  ovario  obrando  sóbrelos  huevecillos.  Véasela  fig.  386  en  que  se 
representa  la  espresada  distribución.  Con  esto  podemos  concebir  cla- 
ramente la  estructura  y  funciones  de  los  carpelos,  en  los  cuales 
debemos  distinguir  dos  porciones  ;  una  compuesta  del  ovario  y  es- 
tilo, correspondiente  auna  hoja,  y  constituyendo  el  aparato  nu- 
tritivo ;  y  otra  formada  por  el  estigma  y  el  tejido  conductor  que 
forma  el  aparato  ó  sistema  fecundante.  Aquel  se  continúa  con  el 
resto  de  la  flor  y  con  toda  la  planta  por  medio  de  los  conductos  '^que 
suministran  los  jugos  necesarios  para  la  conservación  y  crecimiento 
de  todo  el  aparato ;  y  este  recibiendo  por  su  superficie  un  cuerpo 
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que  viene  de  fuera  lo  conduce  hasta  la  profundidad  del  primero. 

21 4.    Teoría  de  la  feenndaeioii.  —  £1  origen  del  emlM-ion 
es  un  punto  muy  oscuro  de  fisiología.' 
Autores  respetables  aseguran  haberlo 
visto  antes  de  la  fecundación.  Todas 
las  teorías  adoptadas  para  esplicar  la 
generación  en  el  reino  animal  se  han 
reproducido  para  este;  dando  unos  la 
preferencia  y  aun  toda  la  acción  al  ór- 
gano masculino,  hasta  el  punto  de 
admitir  que  el  femenino  solo  suminis- 
traba las  celdillas  para  anidarse  el 
embrión  introducido  junto  con  el  po- 
len ;  otros  al  contrario  están  decididos 
á  favor  de  la  preponderancia  del  ór- 
gano femenino,  suponiendo  que  la  ac- 
ción del  p^len  no  hace  mas  que  disper: 
tar  la  vitalidad  del  rudimento  preexis- 
tente en  aquel ,  etc.  La  primera  opi- 
nión se  va  restableciendo  de  nuevo  en 
estos  últimos  años.  Hay  sin  embargo  un  hecho  constante ,  que  se  opo- 
ne igualmente  á  las  dos  teorías,  y  es  el  de  la  producción  de  las  plan- 
tas híbridas  ó  bastardas  resultantes  de  la  fecundación  de  un  pistilo 
por  polen  de  otra  planta  de  especie  distinta.  Estas  plantas  híbridas  se 
parecen  por  sus  caracteres,  parle  ala  planta  que  proporciona  el  hue- 
vecíllo  y  parte  á  la  qjae  suministra  el  polen.  Esta  mezcla  de  caracte- 
res ,  que  no  puede  esplicarse  en  ninguna  de  las  dos  opiniones,  es  un 
argumento  poderoso  á  favor  de  la  fecundación.  Para  que  tengan  éxito 
feliz  estos  curiosos  esperimentos ,  es  indispensable  que  haya  analogía 
de  estructura  entre  las  dos  plantas  que  se  cruzan ,  y  que  se  inutilize 
la  acción  de  las  anteras  propias  de  la  planta,  cuyo  pistilo  se  sujeta  á 
la  fecundación  artificial,  y  de  las  de  lodos  los  individuos  de  su  misma 
especie.  Nuestro  compatriola  Martí  principió  en  el  último  tercio  del 
siglo  pasado  sus  ensayos  sobre  éstas  plantas  híbridas,  singularmen- 
te en  la  familia  délas  cucurbitáceas ,  que  reprodujo  por  espacio  de 
muchos  años,  combinándolos  de  mil  modos  diferentes  y  obteniendo 
formas  mny  eslravaganles  de  melones ,  pepinos  y  calabazas.  Es  pre- 


Fig.  3d6.  Porción  del  estigma  de  la  becerra  {Antirrhinum  majus)  en  el 
momento  de  I9  fecundación. — p  $  celdillas  superficiales  que  forman  las  pa- 
pilas del  estigma. —í  e  celdillas  profundas,  oblongas  y  casi  cilindricas  que 
constituyen  el  tejido  conductor.— (7  p  granos  de  polen  fijados  en  la  superfi- 
cie.—  {  p  tubos  procedentes  de  cada  uno  de  dichos  granos,  que  se  introdu- 
cen entre  los  intersticios  del  tejido  del  estigma. 
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ciso  que  confesemos  francamente  ,  que  nada  hay  de  positivo  acerca 
del  mecanismo  deJa  fecundación  vegetal. 

DEL  FRUTO  EN  GENERAL. 

215.    Fenémenos  posteriore»  ala  feenndacioii. — 
EstrjHetura  del  flruto.— ^Terminada  la  fecundación ,  mueren  y 
desaparecen  los  órganos  que  han  concurrido  á  ella  y  por  lo  general 
solo  queda  subsistente  el  ovario.  Los  espresados  órganos  son  de  dos 
suertes,  á  saber  unos  esenciales,  esto  es  la  antera  de  una  parte  y  el 
estigma  y  tejido  conductor  de  la  otra;  y  otros  mas  ó  menos  acceso- 
rios, esto  es  los  filamentos  que  llevan  las  anteras,  los  estilos  quesos- 
tienen  los  estigmas  y  contienen  dentro  parte  del  tejido  conductor,  y 
los  tegumentos  que  envuelven  y  resguardan  todo  el  aparato.  Cuanto 
tienen  los  órganos  mayor  patteen  la  fecundación,  tanto  desaparecen 
mas  pronto  después  de  ella ;  y  así  es  que  las  anteras  y  los  estigmas 
no  tardan  en  marchitarse  y  morir.  Los  estilos ,  filamentos  y  pétalos 
persisten  á  veces  cierto  tiempo  presentándose  después  marchitos,  pe- 
ro en  general  mueren  también  y  caen.  El  cáliz ,  que  es  de  una  na- 
turaleza mas  hojosa  y  tiene  influjo  muy  notable  en  la  nutrición,  si 
bien  sfe  desprende  y  cae  en  muchas  plantas ,  no  deja  de  persistir  en 
un  buen  número  de  ellas,  á  saber  en  todas  las  que  lo  tienen  adheren- 
te  y  en  algunas  también  en  quienes  es  libre ,  como  en  los  beleños,  en 
el  alquequenque,  no  menos  que  en  todas  las  labiadas  y  otras  fami- 
lias. El  perigonio  participa  á  veces  de  esta  misma  circunstancia.  Los 
despojos  de  todas  estas  partes  constituyen  lo  que  se  llama  vestido  del 
fruto  (induviíB  fructus) ,  el  cual  por  la  misma  razón  se  llama  indur- 
viatus.  El  estilo  cuando  persiste  queda  formando  una  pequeña  punta 
en  el  remate  del  fruto,  pocas  veces  una  suerte  de  pelusa  ó  cola,  lla- 
mándose apiculatus  en  el  primer  caso  y  caudatus  en  el  segundo.  Al 
contrario ,  recibe  el  ovario  una  nueva  vida  desde  la  fecundación  de 
los  huevecillos,  pues  en  virtud  de  dicha  escitacion  atrae  acia  sí  cou 
mas  energía  las  materias  nutritivas ,  quedando  desde  dicho  momento 
convertido  en  fruto,  al  cual  solo  le  falla  la  maturación.  Durante  día 
los  huevecillos  pasan  á  ser  semillas  perfectas  y  todo  lo  restante  cons- 
tituye el  órgano  denominado  pericarpio ,  ya  sea  formado  este  pura- 
mente del  ovario ,  ya  contribuyan  también  á  su  constitución  las  de- 
más partes  de  la  flor.  El  fruto  pues  (fructus)  es  un  aparato  deórganos 
procedente  de  la  flor ,  que  consta  de  los  huevecillos  transformados  en 
semillas  á  consecuencia  de  la  fecundación ,  y  de  las  demás  partes 
que  inmediatamente  las  envuelven,  resguardan  y  nutren.  Consta  de 
pericarpio  y  semillas ;  el  primero  está  á  veces  cubierto  ó  soldado  con 
el  calizo  perigonio.  Su  estudio  forma  un  ramo  importante  de  la  cien- 
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cia  llamado  carpoíojía,  que  ha  hecho  grandes  progresos  en  estos  úl- 
timos anos ,  porque  no  se  han  limitado  los  botánicos  á  examinarle 
cuando  maduro ,  como  se  hacia  antiguamente ,  sino  en  lodo  el  perío- 
do que  transcurre  desde  la  fecundación  á  la  maturación. 

246.  El  desarrollo  de  las  dos  partes  que  componen  el  fruto  es  con- 
temporáneo, y  en  la  naturaleza  por  lo  común  el  aborto  de  una  de  ellas 
va  acompañado  del  de  la  otra;  hay  sin  embargo  casos  escepciona- 
les ,  sobretodo  en  las  plantas  cultivadas ,  en  que  se  procura  el  aborto 
de  las  semillas  para  lograr  pericarpios  mas  suculentos  y  sabrosos, 
como  las  uvas  plátanos  de  América,  etc.  que  no  tienen  granos.  Para 
que  se  desarrollen  loa  huevecillos  y  conviertan  en  semillas  deben  re- 
cibir la  nutrición  de  los  órganos  inmediatos ,  sacando  los  jugos  ela- 
borados ya  por  el  resto  de  la  planta ,  principalmente  por  el  pericar- 
pio. Hacecillos  fibro- vasculares ,  que  atraviesan  las  espresadas  par- 
tes, pasan  á  distribuirse  en  los  carpelos  y  envian  un  ramito  á  cada 
uno  de  los  huevecillos  que  se  ligan  de  este  modo  al  sistema  general 
de  nutrición.  Mas  también  dichos  órganos  diminutos  se  hallan  en  re- 
lación con  el  tejido  conductor  del  estigma  y  reciben  por  su  conducto 
particular  la  sustancia  fecundante  del  polen.  La  unión  de  estas  dos 
clases  de  tejidos  determina  en  un  punto  del  interior  del  carpelo  una 
protuberancia  mas  ó  menos  notable,  ala  que  están  prendidos  los  hue- 
vecillos ,  llamada  placenta.  Ciertos  autores ,  reservando  este  nombre 
para  la  parte  que  corresponde  á  cada  huevecillo,  llaman  placentario 
(placentarium)  al  todo,  que  otros  designan  con  el  nombre  de  tro- 
fospermo  (troptiospermium).  El  hacecillo  ó  cordón  por  el  cual  cada 
huevecillo  puede  estar  prendido  á  la  placenta ,  se  denomina  cordón 
umbilical  ó  podospermo  (funiculus  umbilicalis  vel  podospermium),  que 
á  veces  es  sumamente  pequeño  en  los  sentados.  Estos  órganos 
pueden  decirse  formados  por  las  espansiones  del  aparato  nutritivo, 
ya  que  desaparecen  pronto  íos  conductos  pertenecientes  al  sistema  fe- 
cundador.  La  distribución  de  los  huevecillos  ó  sea  de  sus  cordones 
umbilicales  en  la  placenta  común  se  conoce  con  el  nombre  áe placen- 
tacion  {placentatioj, 

2i  7.  Partes  del  periearpio*  —  Dij  imos  que  el  carpelo  pue- 
de considerarse  como  una  hoja  replegada  ó  arrollada  sobre  sí  misma 
cuyos  bordes  se  hayan  soldado ,  de  modo  que  tiene  una  superficie  in- 
terior correspondiente  á  la  cavidad  y  otra  esterior.  Ambas  suj^rficies 
están  revestidas  de  su  cutícula  ó  epidermis,  y  entre  ellas  existe  un 
parenquima  con  sus  hacecillos  fibro-vasculares  correspondiente  al 
mesofilo  del  limbo  de  las  hojas.  Por  consiguiente  debemos  distinguir 
tres  partes  en  el  pericarpio ;  á  saber  la  película  esteriqr  ó  epi- 
carpió  ( epicarpium ) ;  la  cutícula  interna  ó  endocarpio  ( endocar- 
píum);  y  el  parenquima  intermedio  llamado  mesocarpio  [mesocar- , 
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pium)  {fig.587).La  unión  de  los  dos  bordes  de  la  hoja  carpe- 
lar forma  á  veces  una  linea  bien  manifiesta  que  se  llama  sutura 
desde  mucho  tiempo.  Este  nombre  indica  ya 
el  verdadero  origen,  á  saber  que  dos  super- 
ficies distintas  están  reunidas  ó  como  cosi- 
das. Pero  además  de  esta  linea  correspon- 
diente á  la  reunión  de  los  bordes  y  por  con- 
siguiente dirigida  acia  el  eje  de  la  flor,  se 
presenta  muchas  veces  otra  que  es  el  nervio 
mediano  ó  costilla  de  la  hoja  carpelar  y  mira 
á  la  parte  de  fuera.  Como  esta  última  línea 
se  ha  llamado  también  sutura ,  á  fin  de  dis-- 
tinguirla  de  la  primera,  se  da  á  las  dos 
387.  un  epiteto  que  se  refiere  á  su  posición  y  en 

consecuencia  se  aplica  á  esta  última  la  de- 
nominación de  sutura  dorsal ,  y  á  la  primera  ta  de  sutura  ventral 
(fig,  387),  Las  suturas  examinadas  con  atención  parecen  formadas 
de  la  reunión  de  dos  hacecillos  contiguos ,  que  se  separan  fácil- 
mente introduciendo  entre  ellos  una  lámina  de  acero  y  haciéndola 
correr  de  un  estremo  á  otro.  Esta  separación  se  hace  espontánea- 
mente en  muchos  frutos  al  llegar  acierta  época  que  es  la  de  la 
maturación  y  y  se  llama  dehiscencia;  ya  por  la  sutura  ventral ,  ya 
por  la  dorsal ,  ya  por  ambas ;  la  primera  es  una  verdadera  desarticu- 
lación ó  despegamiento  de  partes  que  estaban  soldadas ;  la  segunda 
es  una  ruptura.  Por  oposición  se  llaman  indehiscentes  los  frutos  que 
no  se  abren. 

21 8.  Biversidad  de  fmto».  —  Al  desarrollarse  los  pericar- 
pios ,  ó  conservan  su  semejanza  con  las  hojas  como  en  la  habichuela, 
6  la  pierden  por  el  cwnbio  de  color  y  consistencia  que  adquieren  una, 
dos  ó  todas  sus  tres  partes  como  el  melocotón.  Los  primeros  se  dicen 
hojosos  ó  herbáceos ,  y  los  segundos  carnosos ,  suculentos  ó  Mosos 
según  las  circunstancias.  El  epicarpio  conserva  genialmente  su  apa- 
riencia epidérmica ,  aunque  se  engruesa  con  frecuencia  por  la  adi- 
ción de  varias  capas  de  celdillas.  £1  mesocarpio  toma  en  muchas  es- 
pecies un  desarrollo  análogo  al  del  parenquima  en  las  hojas  crasas 
y  se  cambia  en  una  carne  mas  ó  menos  firme  ó  en  una  pulpa  suma- 
mente abundante  de  jugos ;  de  donde  toma  origen  el  nombre  de  sar- 
cocarpio,  admitido  por  alguunos  autores  para  designar  este  tejido 

Fig.  387.  Parte  inferior  del  carpelo  de  la  haba  ( Faba  vulgaris)  cortada 
transversalmente ,  &  fin  de  poner  de  manifiesto  la  composición  del  pericar- 
pio.—  c  epicarpio. —^m  mesocarpio.  •— n  endocarpio.  —  s  d  sutura  dorsal. — 
s  V  sutura  yentral.— ^  una  semilla  prendida  á  esta  última  al  niyel  de  la  sec- 
ción y  cortada  también  transyersalmente. 
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intermedio  y  que  en  rigor  solo  puede  aplicarse  á  los  casos  indicados* 
Esto  puede  observarse  en  la  p^^,  melón  y  calabaza,  cuyo  meso* 
carpió  es  carnoso,  asi  como  en  la  uva  y  grosella  en  que  es  jugoso. 
£1  endocarpio  no  siempre  es  una  membrana  fina  que  tapiza  la  cavi- 
dad interna  del  carpelo;  en  sus  celdillas  se  deposita  á  veces  mate- 
ria, leñosa  y  sucediendo  lo  propio  á  una  pequeña  porción  inmediata  al 
mesocarpio ,  resulta  al  rededor  de  las  semillas  una  cubierta  mas  ó 
menos  gruesa  y  dura  llamada  cuesco  ó  hueso  (putamen ).  Esta  trans- 
f<»rmacion  puede  (¿servarse  en  el  melocotón,  cereza,  albaricoque 
etc. ,  cuyo  mesocarpio  se  vuelve  carnoso;  no  menos  que  en  la  almen- 
dra y  nuez ,  cuyo  mesocarpio  permanece  fibroso. 

219.  ]¥iitrieioii  ile  lo»  flriit«««— En  los  pericarpios  foliá- 
ceos la  nutrición  sigue  las  mismas  fases  que  en  las  hojas.  En  todo  el 
periodo  de  la  maturación  obran  como  dichos  órganos  sobre  la  atmós- 
fera, aunque  en  un  grado  mas  débil ,  pues  absorben  bajo  el  influjo 
de  la  luz  el  ácido  carbónico  y  desprenden  oxígeno ,  mientras  que  de 
noche  presentan  el  fenómeno  inverso.  Sus  tejidos ,  blandos  y  ricos  de 
jugos  en  un  principio ,  se  solidifican  gradualmente  obstruyéndose  sus 
canales;  llegando  á  cierto  período  se  desecan,  pierden  el  color  verde, 
tomando  el  de  hoja  muerta  ó  uno  de  los  matices  que  ciertas  hojas 
ofrecen  en  oU^;  después  de  lo  cual  el  pericarpio  marchito  se  desar- 
ticula y  cae,  ó  queda  prendido  todavía  por  cierto  tiempo.  Unos  se 
abren  para  soltar  las  semillas ,  otros  sufren  una  suerte  de  escortica- 
cion ,  ó  se  hienden  irregularmente  en  sus  capas  estemas  sin  abrirse. 

220.  En  la  vida  de  los  pericarpios  carnosos  se  distinguen  dos  pe- 
ríodos; uno  en  que  obran  como  los  precedentes ,  conservando  aun  el 
color  verde;  otro  en  que  cesan  de  desprender  oxigeno,  antes  al  con- 
trario lo  absorben  indistintam^te  en  todas  las  horas  del  dia  y  ad- 
quieren color.  Estos  frutos  aumentan  de  volumen  por  un  grande  de- 
sarrollo de  parenquima  y  poca  multiplicación  de  los  hacecillos  vas- 
culares, cuyo  aumento  convierte  el  mesocarpio  en  fibroso.  La  canti- 
dad de  agua  que  recil)en  con  la  savia  es ,  proporción  guardada  al  vo- 
lumen del  fruto,  tanto  mayor  cuanto  este  se  acerca  á  la  madurez  al 
propio  tiempo  que  disminuye  la  evaporación.  Esta  agua  se  fija  y  en- 
tra en  combinación  c<m  los  otros  principios;  si  al  contrario  perma- 
nece libre ,  el  fruto  queda  desabrido,  la  proporción  de  leñoso  dismi- 
nuye gradualmente ,  mientras  que  aumenta  la  del  azúcar.  Encuén- 
transe  además  en  la  carne  varios  ácidos,  como  los  málico,  cítrico, 
tartárico ,  péctico ,  ya  libres ,  ya  combinados  con  bases  inorgánicas , 
goma ,  albúmina  vegetal  y  una  sustancia  aromática  peculiar  para  ca- 
da fruto.  Ciertos  frutos  contienen  gran  cantidad  de  fécula, particu- 
larmente cuando  abortan  las  semillas ,  como  el  plátano  y  sobretodo 
el  fruto  del  árbol  de  pan ;  algunos  pocos  cantidades  considerables  de 
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aceite  fijo  en  las  celdillas  interiores,  como  la  aceituna ;  y  muchos  acei* 
tes  volátiles  depositados  en  glándulas  vesiculares,  que  sueíen  ser  di- 
ferentes de  los  producidos  por  las  hojas ,  como  en  la  naranja. 

224 .  Al  tratar  de  la  nutrición  de  los  vegetales  indicamos  el  orí- 
gen  de  semejantes  transformaciones  de  unos  principios  en  otros ,  mu- 
chas délas  cuales  se  verifican  por  la  acción  de  los  ácidos  contenidos 
en  el  fruto  6  por  la  adición  de  uña  ó  mas  moléculas  de  agua ,  bajo  el 
influjo  del  calórico ,  cuyo  aumento  sabemos  que  acelera  la  matura- 
ción. Algunos  frutos  carnosos  esperimentan  la  propia  conversión  de 
principios  después  de  separados  de  lá  planta ;  pues  si  se  les  coge  du- 
ros y  acerbos ,  se  vuelven  después  poco  apoco  azucarados  y  blandos, 
esto  es  llegan  al  estado  de  perfecta  madurez.  Los  ácidos  además  de 
influir  en  la  producción  del  azúcar  de  uvas ,  que  contienen  casi  todos 
los  frutos ,  modificándose  á  proporción  su  sabor,  neutralizan  en  parte 
los  principios  alcalinos  que  son  conducidos  por  el  aflujo  de  los  líqui- 
dos ,  lo  que  disminuye  también  progresivamente  la  acidez  del  fruto. 
Uno  de  ellos ,  que  es  el  ácido  péctico  ó  jalea  vegetal ,  es  una  modifi- 
cación de  la  pectina,  de  la  cual  difiere  por  la  adición  de  un  átomo  de 
agua,  determinada  por  el  contacto  de  la  albúmina;  mientras  que  la 
pectina  procede  de  la  materia  pulposa  del  fruto  vuelta  soluble  por  la 
acción  de  los  ácidos.  Tenemos  conocida  la  existencia  del  ácido  en  mu- 
chos de  los  frutos ,  particularmente  en  la  época  de  completa  sazón. 

222.  En  todos  los  casos  >  el  desarrollo  de  los  huevecillos  corre  pa- 
rejas con  la  maturación  del  pericarpio ,  y  cuando  ha  completado  este 
su  evolución  y  quedan  aquellos  convertidos  en  semillas  perfectas.  Di- 
fícil es  dar  una  regla  general  sobre  cual  sea  la  madurez  completa  del 
pericarpio.  Eq  los  dehiscentes  dicha  época  es  la  que  precede  inmedia- 
tamente ala  dehiscencia  y  dispersión  de  las  semillas.  En  los  secóse 
indehiscentes  corresponde  al  punto  en  que  ha  adquirido  el  pericar- 
pio los  caracteres  de  hoja  muerta ,  en  cuyo  caso  presenta  poco  obs- 
táculo á  los  movimientos  que  deben  verificarse  en  la  semilla  para  la 
germinación.  En  los  carnosos  y  jugosos  no  es  tan  fácil  fijar  la  época. 
Para  los  usos  comunes  se  dice  maduro  un  fruto ,  cuando  ha  adquirí- 
do  la  consistencia  y  sabor  mas  propios  para  poder  servirnos  de  ali- 
mento, cuyo  estado  se  verifica  proporcionalmente  mas  pronto  en  la 
pera  por  ejemplo  que  en  el  níspero  ,  mientras  que  para  el  respecto 
científico  debe  concretarse  á  aquel  punto  en  que  se  da  principio  á  la 
putrefacción  lenta  ^  que  es  cuando  la  fuerza  vital  ha  completado  su 
obra.  Abandonado  entonces  el  pericarpio  de  dicha  fuerza ,  y  absor- 
viendo  el  oxígeno  atmosférico ,  bajo  cuyo  influjo  se  producen  las  sus- 
tancias que  se  desprenden ,  se  ablanda  ó  desagrega ,  al  paso  que  las 
semillas ,  desprendiéndose  de  las  trabas  de  dichas  partes ,  encuentran 
)ín  el  ácido  carbónico  y  agua  que  estas  producen  los  materiales  ade- 
cuados para  su  desarrollo. 
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PERICARPIO. 

223.  Todo  lo  que  hay  en  el  fnito  esceplo  las  semillas  constituye 
el  pericarpio.  Hemos  dichp  que  procedía  generalmente  del  ovario  y 
que  coDCurrian  á  veces  para  su  formación  algunas  otras  partes  de  la 
flor.  Sin  embargo  en  ciertos  vegetales  lo  que  parece  fruto  es  el  recep- 
táculo 6  estremo  del  pedúnculo  engrosado ,  en  el  cual  están  prendi- 
dos ó  incluidos  los  verdaderos  frutos.  Así  sucede  en  la  fresa ,  que  ea 
realidad  es  el  receptáculo  vuelto  carnoso ,  en  cuya  superficie  están 
anidados  unos  granitos  que  son  verdaderamente  los  frutos ;  en  el  hi- 
go y  que  es  el  receptáculo  que  encerraba  las  flores,  y  se  vuelve  mas 
carnoso  y  suculento  cuando  ellas  pasan  á  ser  fruto ;  en  el  anacardo, 
cuyo  pedúnculo  adquiere  un  volumen  estraordinario  y  la  figura  piri- 
forme, y  lleva  en  su  remate  el  fruto  que  por  comparación  aprece  mu- 
cho mas  pequeño ;  etc.  y  en  otros  que  pueden  designarse  con  el  nom- 
bre general  ád  pseudocarpos  ó  falsos  frutos.  Prescindiendo  de  estos 
casos  escepcionales,  pasaremos  á  examinar  las  circunstancias  del  peri- 
carpio en  los  frutos  llamados  sencillos  ó  apocarpos ,  en  los  múltiplos  ó 
sincarpos ,  y.  en  los  agregados  6  poliantocarpos.  Recordaremos  antes 
que  se  distinguen  los  pericarpios  por  su  consistencia  no  menos  que 
por  el  carácter  ^e  ser  ó  no  dehiscentes. 

224.  t^«  Fratoü  «eneillos. — Los  frutos  sencillos  ó  apocar- 
pos  {simplices  vel  apocarpi)  son  los  que  constan  de  un  solo  carpelo , 
lo  que  alómenos  generalmente  procede  del  aborto  constante  de  los  de- 
más. Los  hay  dehiscentes  é  indehiscentes.  La  indehiscencia  de  los 
carpelos  se  verifica  en  dos  casos :  4 .°  en  los  de  consistencia  seca ,  sean 
membranosos ,  escariosos  ó  huesosos ,  cuyo  pericarpio  está  íntima- 
mente pegado  á  las  semillas  ó  amoldado  sobre  ellas ,  de  suerte  que  pa- 
rec^i  formar  ambos  un  solo  cuerpo.  Estos  carpelos  suelen  contener  dos 
huevecillos ,  de  los  cuales  el  uno  aborta  casi  siempre  antes  de  la  ma- 
turación ,  quedando  solo  el  otro ,  de  manera  que  se  considera  que  no 
debe  existir  sino  una  semilla.  Siémbranse  dichas,  semillas  junto  con  el 
pericarpio,  que  no  se  abre  sino  en  la  germinación.  De  dichos  frutos 
los  hay  que  tienen  el  pericarpio  muy  visible,  como  la  avellana;  y  otros 
que  lo  presentan  tan  delgado  é  intimamente  soldado  con  la  semilla , 
que  se  desconoció  su  existencia  por  mucho  tiempo ,  habiendo  recibi- 
do de  los  botánicos  el  nombre  de  semillas  desnudas  (semina  nuda),  y 
como  tales  semillas  se  repulan  aun  por  el  vulgo,  v.  g.  un  grano  de 
trigo  ó  de  cebada.  Algunos  modernos  han  llamado  á  estos  frutos  pícw- 
dospermos  { pseudospermi) ,  2.®  En  los  que  adquieren  un  gran  desarro- 
llo en  el  mesocarpio,  de  cuyas  resultas  la  hoja  carpelar  se  vuelve  cra- 
sa y  no  puede  abrirse ;  este  fenómeno  se  combina  con  la  dureza  del 
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endocarpio ,  que  por  lo  coman  queda  también  indehiscente ,  como 
en  el  melocotón  y  en  la  almendra.  Estos  carpelos  suelen  contener  una 
6 dos  semillas,  las  que  germinan  mny  bien  dentro  del  endocarpio, 
después  que  el  mesocarpio  se  desprende  ó  sufre  la  putrefacción.  En 
los  frutos  apocarpos  que  se  abren ,  la  dehiscencia  del  pericarpio  se  ve- 
rifica ,  como  dijimos  ( núm.  247 ) ,  por  la  sutura  ventral ,  ó  por  la  dor- 
sal,  ó  por  ambas.  Hay  sin  embargo  algunos ,  en  que  es  muy  grande 
la  coherencia  de  los  dos  bordes  carpelares  y  tampoco  es  susceptible 
de  abrirse  la  sutura  dorsal ;  entonces  la  dehiscencia  se  verifica  por 
rupturas  longitudinales  6  transversales.  De  ahí  las  diferentes  espe- 
cies de  pericarpios  de  los  espresados  frutos. 

2S5.  Bmpemiem  de  frmtom  menmiMMmm.  —Empezando  por  los 
frutos  pseudopermos  se  nos  presentan  principalmente  las  especies  si* 
guientes. 

i .  Cariópside  ( cariopsis ) ;  fruto  seco, 
cuyo  pericarpio  pelicular  está  intimamente 
soldado  con  el  tegumento  prppio  de  la  se- 
milla como  en  el  trigo ,  arroz  y  demás  gra^ 
mineas  {fig,  588).  Al  pulverizar  estos  frutos 
tanto  dicho  tegumento  como<el  pericarpio 
forman  los  deshechos ,  que  constituyen  el 
salvado  y  se  separan  de  la  harina  por  tami* 
^oo  zacíon.  Poniendo  en  maceracion  dichos  fru- 

tos  en  agua,  por  mas  ó  menos  tiempo  según 
las  especies ,  se  logra  después  separar  mecánicamente  una  piel  muy 
delgada  que  es  el  pericarpio ,  y  queda  la  semilla  bien  completa  con 
su  tegumento  propio. 

2.  Aqtienio  (achenium ) ;  fruto  por  lo  común  seco  y  de  una  sola 
semilla ,  cuyo  tegumento  adhiere  al  pericarpio  y  al  tubo  del  cáliz, 
mientras  que  el  limbo  de  este  forma  un  vilano  mas  ó  menos  percepti- 
ble ,  como  en  la  lechuga  y  las  demás  compuestas.  Algunos  autores 
dan  á  este  nombre  otra  significación ;  pero  nosotros  admitimos  la 
adoptada  por  Decandolle ,  y  haremos  lo  propio  en  todos  los  demás 
casos  análogos,  para  que  puedan  los  alumnos  entender  su  Prodromus 
systematis  naturalis  regnivegetabilis ,  que  sigue  publicándose  en  el  dia 
y  es  el  catálogo  completo  de  especies  que  se  consulta  para  determi- 
narlas según  el  método  natural. 

3.  Utrículo  ú  odre  ( utrimlus ) ;  fruto  de  una  semilla ,  no  adheren- 
le  al  cáliz,  de  pericarpio  muy  delgado  y  cordón  umbilical  muy  per- 
ceptible, como  en  el  papagayo  (Amaranthus tricolor), 

Fig.  3S8.  Cariópside  del  centeno  [Sécale  cereale).^í  entero. —2  corta- 
do transversalmente  para  hacer  ver  la  soldadura  de  la  semHIa  con  el  peri- 
carpio. 
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4.  Sámara ;  fnito  de  una  ó  pocas  semillas  cuya  pericarpio  es  muy 
delgado  y  se  prolonga  formando  una  ala  membranosa  ya  en  el  rema- 
te {fig.  589) ,  ya  en  toda  la  circunferencia  (fiff.  590). 

5.  Glande  fglans);  fruto  de  una  semilla  muy  feculenta,  que 
adhiere  intimamente  con  el  pericarpio ,  engastado  en  una  especie  de 
cúpula  que  consta  de  las  escamas  del  involucro:  tales  son  las 
bdlotas  de  las  encinas,  robles ,  alcornoques,  etc. 

6.,  Escleranto  ( scleranthim )  fruto  de  una  semilla  soldada  mas  ó 
menos  completamente  con  la  base  endurecida  del  perigonio,  como  en 
el  Doa  Diego  de  üoche  (Nyctago  hortensis)  (fig,  594).  Tiene  mu- 
cha analogía  con  este  fruto  otro  compuesto  de  las  brácteas  soldadas, 
por  haber  adquirido  una  consistencia  jugosa,  y  en  consecuencia  repu- 
tado como  una  baya,  como  en  el  tejo  ( Tams  baccata  j  [fig.  592) . 


391. 


392. 


Fig.  389.  Fruto  de  un  fresno  llamado  sámara.*—!  entero  con  su  ala  ter- 
minal a. —2  parte  inferior  del  mismo  cortada  transrersalmente  para  hacer 
ver  que  la  unidad  del  carpelo  depende  del  aborto  de  la  celdilla  I ,  quedando 
la  otra  llena  con  la  semilla  g. 

Fig.  390.  Sámara  cuya  ala  a  envuelve  toda  la  circunferencia  de  la  celdilla 
/.— *  estilo  persistente. 

Fig.  391.  Fruto  del  don  Diego  de  noche.  — f  entero.  —2  cortado  lon- 
gitudinalmente para  poner  de  manifiesto  las  partes  de  que  se  compone,  -^c  c 
parte  inferior  del  perigonio  endurecida  y  formando  una  cubierta  esterna.--/' 
verdadero  fruto,  que  no  deja  de  ser  una  cariópside ,  pues  el  pericarpio  está  soh 
dado  con  el  tegumento  propio  de  la  semilla ,  y  se  le  reconoce  por  el  resto  de 
su  estilo  $  que  forma  su  ápice. 

Fig.  392.  Fruto  del  te}o.^ — b  brácteas  recargadas  en  la  base.--<  e  cubier* 
ta  carnosa  que  sirve  de  pericarpio  y  deja  vef  el  remate  g  del  fruto  rodtado 
por  ella. 
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7.  Núcula ;  froto  seco  de  una  ó  dos  semillas,  con  el  pericarpio  le- 
ñoso que  no  se  abre  en  la  matoracion ,  como  en  el  avellano  ( Corylus 
avellana ).  Este  no  estaba  comprendido  entre  las  llamadas  semillas 
desnudas. 

226.  Los  espresados  frutos  están  á  veces  reunidos  sin  soldadura, 
de  modo  que  existian  los  carpelos  soparados  en  la  flor  y  lo  han 
quedado  también  en  el  frulo.  Entonces  están  colocados  ó  en  ver- 
ticilo ó  en  espiras  sobre  un  tonis  ancho  y  ahuecado ,  ó  prolongado 
formando  un  eje  mas  ó  menos  considerable,  aplicándose  ásu  posición 
respectiva  las  denominaciones  de  cabezuela,  espiga  y  otras  de  que  se 

habló  en  el  capitulo  de  la  inflorescencia.  En 
los  ranúnculos  por  ejemplo  un  gran  número 
de  cariópsides  están  colocadas  sobre  un  eje 
mas  ó  menos  lai^o.  La  fig.  593  represen- 
ta una  de  ellas  enters^  y  cortada  transversal- 
mente  ;  y  respecto  de  que  la  semilla  no  ad- 
393.  hiere  del  todo  á  las  paredes  del  pericarpio, 

algunos  autores  la  han  escluido  de  las  cariópsides.  Son  también 
cariópsides  los  granitos  que  se  ven  sobre  el  receptáculo  carnoso 
de  la  fresa ;  lo  son  igualmente  los  metidos  dentro  del  cáliz  de 
los  rosales  (fig.  5^4),  y  podríamos  citar  otros  muchos  casos;  pero  nos 
contentaremos  con  esponer  los  correspondientes  á  los  frutos  ginobá- 
sicos  (núm.  205 )  de  que  se  conocen  dos  suertes  distintas,  esto  es.... 

8.  Microbase  ( microbasis ) ;  cuando  el  ginobasio  es  muy  pequeño 
y  lleva  cuatro  carpelos  aproximados  (salvo  los  abortos)  (fig,  575  y 
y  574 ) ,  que  suelen  ser  cariópsides  ó  núculas  delgadas ,  como  en  la 
salvia ,  en  la  borraja  y  generalmente  en  todas  las  plantas  labiadas  y 
borragíneas. 

9.  Sarcobase  ( sarcobasisj ,  cuando  el  ginobasio  es  grande,  car- 
noso y  lleva  cinco  ó  mas  carpelos  muy  separados  que  parecen  otros 
tantos  frutos  distintos. 

227.  Pertenecen  también  á  los  frutos  apocarpos  algunos  que  son 
notables  por  el  desarrollo  y  diversidad  de  consistencia  de  las  partes 
del  pericarpio ;  esttís  son : 

10.  Drupa;  fruto  de  mesocarpio  carnoso  y  endocarpio  leñoso  ó 
cuesco  que  contiene  una  ó  dos  semillas  ,  como  el  melocotón ,  la  ci- 
ruela ,  la  guinda  y  otros. 

4 1 .  Nuez  (nux) ;  fruto  con  el  mesocarpio  fibroso  y  parecido  en  lo 
demás  al  anterior ,  del  cual  varios  autores  no  le  distinguen,  como  la 
nuez  común  y  la  almendra. 

Fig.  393.  Uno  de  los  carpelos  que  constituyen  el  fruto  del  Banunculus 
muricatus,  —  f  entero.  —2  cortado  transversalmeute  y  manifestando  la  semi- 
lla g  que  no  adhiere  á  las  paredes. 
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228.  Otros  frutos  apocarpos  son  dehiscentes  y  reciben  los  siguien- 
tes nombres  : 

^2.  Folículo  ú  hollejo  ( foliculm  vel  conceptacu- 
lum )  ;  fruto  que  se  abre  á  lo  largo  de  la  sutura 
\entral  ffig,  594),  Hasta  ahora  no  se  ha  encontra- 
do solitario ,  sino  siempre  soldado  con  otros  y  cor- 
respondiendo por  lo  mismo  á  la  clase  siguiente, 
escepto  los  casos  de  aborto.  -^'^^  J 

43.  Coca  (coccum);  fruto  de  una  6  pocas  semillas 
con  endocarpio  mas  ó  menos  crustáceo  ó  leñoso, 
que  se  abre  por  las  dos  suturas  ventral  y  dorsal, 
separándose  en  dos  porciones  que  se  llaman  venta-  ^^' 

lias  ó  valvas.  Hasta  ahora  solo  se  ha  encontrado  formando  parte  de 
frutos  múltiplos. 

14.  Legumbre  ( legumen);  fruto  membranoso  que  se  abre  por  las 
dos  suturas  y  tiene  varias  semillas  prendidas  á  lo  largo  de  la  ven- 
tral ,  en  la  que  forma  la  placenta  un  cordón  que  se  raja  en  dos  mita- 
des, una  para  cada  valva,  correspondiendo  á  ellas  las  semillas  alter- 
nadamente ,  como  en  el  guisante  (fig.  59&)  y  la  mayor  parte  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas.  Esceplúanse  algunas ,  cuyo  peri- 
carpio queda  cerrado  sin  dividirse  en  dos  valvas ,  y  algunos  lo  llama- 
ron ctítno  {scytinus)y  como  en  el  algarrobo  ( Ceratonta  siliqua  L. ).  En 
otros  el  pericarpio  se  estrecha  de  distancia  en  distancia  y  queda  di- 
vidido en  varios  artículos,  cada  uno  de  los  cuales  encierra  una  semi- 
lla {fig.  596],  Dichos  artículos  están  separados  unos  de  otros  por 
unos  tabiques  ó  disepimentos llamados  falsos  (pseudo-dissepimenta  vel 
phragma )  y  se  llaman  también  falsas  celdillas  las  cavidades  de  cada 
una  de  ellas.  A  los  pericarpios  de  las  espresadas  circunstancias  se  les 
aplica  la  denominación  de  legumbre  lomentácea  ó  simplemente  lamen- 
to { legumen  lomentaceum  seu  lomentum  ]. 

229.  t.^  Frutos  múltiplos.  — Estructara.  —  Los  fru- 
tos múltiplos  6  sincarpos  (multiplices  vel  syncarpi)  son  los  que  cons- 
tan de  varios  carpelos  soldados ,  tanto  si  lo  estaban  ya  en  la  flor,  que 
es  el  caso  mas  común,  como  si  se  soldaron  después ,  mientras  cor- 
respondan á  una  sola.  Los  carpelos  coherentes ,  que  son  los  elemen- 
tos de  dichos  frutos ,  están  colocados  al  rededor  de  un  eje  real  ó 
ideal,  con  lo  que  aparecen  con  una  forma  mas  ó  menos  triangular, 
esto  es  pueden  considerarse  con  tres  caras ,  una  esterior  ó  dorsal, 
y  dos  interiores  que  convergen  á  modo  de  bisel  acia  el  centro 
del  fruto ;  por  lo  que  la  superficie  esterior  de  este  resulta  com- 

Fig.  394.  Folíenlo  aislado  y  representado  después  de  la  dettiscencia.^s 
d  sutura  dorsal.— s  v  sutura  yentral. 
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puesta  de  la  sama  de  todas  las  caras  dorsales  de  aquellos.  Del 
modo  de  la  unión  de  dichos  elementos,  y  de  la  proporción  respec- 
tiva de  sus  dimensiones ,  ya  entre  sí ,  ya  con  d  todo ,  resultan 
la  figura  del  fruto  y  todos'los  surcos  y  bordes  salientes  que  presenta 
su  superficie.  La  estructura  mas  frecuente  en  estos  frutos  es  que  las 
caras  reentrantes  de  los  carpelos  penetran  hasta  el  centro  uniéndose 
en  el  eje  (fig^597  y  598 ) ;  entonces  tiene  el  fruto  tantas  celdillas  ( lo- 
cuít ,  laculamenta)  como  carpelos  entrañen  su  composición,  las  que 
están  separadas  por  tabiques  ó  disepimentos  (disseptrnenta)  resul- 
tantes de  la  soldadura  mas  ó  menos  intima  de  las  caras  interiores 
de  dos  carpelos  contiguos ;  las  semillas  están  prendidas  en  el  ángulo 
central  de  cada  celdilla  junto  al  eje  del  fruto ,  por  cuyo  motivo  se 
llama  su  placentacionaa;t{  (placentatio  axüü)  {fig.  399  y  404);  aun 
cuando  dichos  disepimentos  al  llegar  al  eje  se  redoblan  mas  ó  menos 
(/ígf.  400),  Esta  estructura ,  no  menos  que  las  que  van  á  esplicarse 
de  los  casos  siguientes ,  pueden  observarse  en  el  ovario  mientras 
forma  parle  integrante  de  la  flor;  y  en  ciertas  plantas  es  indispensable 
hacer  la  observación  en  dicha  época  ó  mucho  antes  que  el  fruto  esté 


391. 


396. 


Fig.  395.  Legumbre  del  guisante  {Pisum  sativumL.)  abierta.— vt?  val- 
vas formadas  por  las  dos  mitades  del  pericarpio  abierto  por  entrambas  su- 
taras.  — p  epicarpio.  —  p'  endocarpío.  —  ^  semillas  prendidas  por  sus  res- 
pectivos cordones  umbilicales  f  f  k  \&  placenta  >  situada  en  el  borde  interno 
de  las  valvas  en  forma  de  cordón  longitudinal  y  correspondiente  k  la  sutura 
ventral  s  v. — sd  borde  estemo  de  las  mismas  valvas  correspondiente  á  la 
sutura  dorsal. 

Fig.  396.  Lomento  del  heno  de  España  ( Hedysarum  coronarium  L. )  — 
1  entero  con  el  artículo  superior  casi  desprendido  de  los  demás.  —  2  dos  ar- 
tículos corUdos  longitudinalmente,  que  presenten  dos  falsas  celdillas  cada  una 
con  su  semilla ,  todas  prendidas  á  la  misma  sutura. 
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madoro ,  porque  abortando  algunas  partes»  ó  soldándose  otras,  ó  em- 
papándose todas  en  jugos  abundantes,  queda  desconocida  después  la 
verdadera  estructura.  Áeonsejamos  por  último  á  los  principiantes 
que  se  acostumbren  á  hacer  disección  de  un  mismo  fruto  en  los  di- 
versos periodos  de  su  existencia,  conforme  se  ha  insinuado  mas 
arriba. 
230.    Hemos  supuesto  que  en  un  fruto  formado  de  varios  carpelos 


Fig.  397.  Fruto  de  la  malva  {Malva  roUmdiloUa) ^  del  que  se  ha  quitado 
la  mitad  de  los  carpelos,  para  presentar  el  eje  a  interpuesto  entre  ellos  y 
terminado  á  la  altura  en  que  nacen  los  estilos  s,—  cc  carpelos  que  se  han 
dejado  prepdidos  al  eje ,  á  cuyo  alrededor  están  verticilados.  Los  de  delante 
e^  e'  se  presentan  por  sus  caras  reentrantes. 

Fíg.  398.  Filito  del  ricino  {Bicinus  cotnmunis  L.J  cortado  yerticalmente 
y  manifestando  el  eje  a  prolongado  entre  los  carpelos  y  terminado  acia  la  pun- 
*ta  de  cada  uno  de  ellos  por  un  pequeño  cordón  /que  es  el  umbilical  de  las  se- 
millas. —  gg  semillas  sitas  en  las  celdillas  que  la  sección  ha  puesto  en  des- 
cubierto, y  coronadas  por  una  pequeña  carúncula  carnosa  e.-^  p  p  peri- 
carpio. 

Fig.  399.  Corte  liorízontal  de  un  ovario  compuesto  de  dos  hojas  carpela- 
res ,  cuyos  bordes  reentrantes  se  unen  en  el  eje  a.— p  placenta  axil.—- o  hue- 
véenlos ó  semillas.  —  «  d  sutura  dorsal  de  uno  de  los  carpelos. 

Fig.  400.  Corte  horizontal  de  un  ovario  compuesto  de  dos  carpelos,  cuyos 
bordes  reentrantes  después  de  haberse  unido  en  el  eje  a  se  redoblan  acia 
dentro  de  la  celdilla.  Las  letras  tienen  la  misma  significación  que  en  la  figura 
anterior. 

Fig.  401.  Corte  horizontal  de  un  fruto  compuesto  de  cuatro  carpelos. — 
eecc  pared  esterior  compuesta  de  las  cuatro  caras  dorsales.  —  a  eje  cua- 
drangalar  en  que  rematan  los  disepimentos.  —  o  haevecillos  ó  semillas  pren- 
didas al  ángulo  interno  de  dichos  disepimentos. 
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estos  se  reonian  ea  el  eje ;  pero  dicho  eje  es  solo  ideal  en  algunos 
casos  ó  consiste  únicamente  en  la  reunión  de  las  suturas  dorsa- 
les ,  mientras  que  én  otros  es  un  verdadero  órgano  prolongación  del 
pedúnculo  {fig*  597  y  398),  Por  lo  común  remata  dicho  eje  en  el  pun- 
to en  que  principian  los  estilos,  ó  estos  pueden  considerarse  como  una 
prolongación  de  aquel ;  pero  en  algunas  plantas  se  prolonga  mucho 
mas  y  queda  interpuesto  entre  los  estilos,  del  mismo  modo  que  lo  es- 
taba entre  los  carpelos,  como  en  los  geranios  {fig.  402).  En  cuanto 
á  los  disepimentos,  sucede  á  veces  que  se  atrofian  en  todo  ó  en  par- . 
te,  resultando  los  efectos  que  esplicarémos  luego;  al  paso  que  en 
otros  frutos  se  desarrollan  unos  repliegues  transversales  que ,  ade- 
lantándose sucesivamente  entre  las  semillas  y  alcanzando  á  la  parte 
opuesta  de  la  celdilla,  dividen  su  cavidad  en  varias  cavidades  trans- 
versales (fig.  403  y  404) ;  á  estos  disepimentos  se  aplica  principal- 
mente el  nombre  latino  phYagma.  A  esta  causa  tal  vez  deba  atri- 
buirse la  división  de  la  cavidad  de  la  granada  en  diferentes  celdillas 
irregulares ;  otros  la  atribuyen  á  la  soldadura  de  carpelos  que  están 
á  diferente  altura;  y  quizás  deban  combinarse  ambas  esplicaciones, 
admitiendo  dos  carpelos  soldados  uno  superior  y  otro  inferior ,  y  la 
subdivisión  de  sus  cavidades  por  disepimentos  transversales. 


Fig.  408.  Frato  del  Geranium  sanguineum.  —  e  cáliz  persistente.  ~  a  eje 
en  qne  estaban  reunidos  los  carpelos.  —  t  estilos  que  estaban  prendidos  á  él , 
y  se  van  desprendiendo  llevándose  consigo  los  carpelos  o.  —  «  estigmas  mar- 
chitos.  * 

Fig.  403.  Una  de  las  cinco  cavidades  del  ovario  de  los  abrojos  ( TribtUus 
terrestri» )  cortado  verticalmente.  —  o  huevecillos.  —  c  repliegues  de  la  pa-- 
red  interior  del  ovario  que  empiezan  á  interponerse  entre  dichos  huevecillos. 

Fig.  404.  Una  celdilla  de  un  carpelo  maduro  de  la  misma  planta  cortada 
verticalmente.  —  c  disepimentos  transversales  que  dividen  la  celdilla  en  va- 
rias celdillítas,  separando  unas  semillas  de  otras.—  g  semilla  que  se  ha  de- 
Jado  para  manifestar  su  separación  de  las  contiguas. 
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231 .    Casos,  eseepclonalcs*  -  Placentas  parietales*- 

Acabamos  de  indicar  que  los  disepimentos  pueden  atrofiarse  en  to- 
do ó  en  parte ,  resultando  de  ahí  escepciones  de  la  estructura  normal 
de  los  frutos  sincarpos  que  acabamos  de  esplicar.  En  efecto,  cuando 
las  caras  reentrantes  de  los  carpelos  no  alcanzan  al  centro  y  queda 
este  vacío ,  resulla  el  fruto  de  una  sola  celdilla ,  aunque  la  circunfe- 
rencia tenga  muchas  medías  celdillas  en  número  igual  al  de  los  ele- 
mentos soldados;  entonces  no  hay  mas  que  semidisepimentos  ( semi- 
septa)  que  separan  las  medias  celdillas  de  la  periferia  y  llevan  las 
placentas  seminíferas  mas  ó  menos  adentro ,  pero  no  en  el  eje ,  cor- 
respondientes por  lo  mismo  á  las  paredes  internas  del  fruto  {fig.  40S 
y  406),  Llámase  entonces  la  placen lacion  parietal  {placentatio  parte- 
talts)  como  en  la  adormidera,  centaura  menor  y  varias  otras.  Otras 
veces  fallan  del  todo  los  disepimentos  6  caras  internas  de  los  carpe- 
los, que  quedan  reducidos  á  la  dorsal;  en  dicho  caso  las  líneas  de 
las  placentas  están  colocadas  en  la  superficie  interna  de  la  cubierta 
del  fruto ,  separadas  de  la  sutura  dorsal  por  el  solo  grueso  de  dicha 
cubierta;  por  consiguiente  la  placentacion  es  también  parietal,  mas 
evidente  que  en  el  caso  anlerior  (fig.  407  y  408) ,  como  en  la  trini- 
taria ,  y  el  fruto  de  una  sola  celdilla  por  mas  que  entren  muchos 


Fig.  405.  Corte  horizontal  de  un  fruto  que  consta  de  dos  carpelos  cuyos 
bordes  interiores  no  llegan  al  eje  a.  —  o  buevecillos  ó  semillas.  — p  placen- 
tas parietales,  —  sd  una  de  las  suturas  dorsales. 

Fig.  406.  Corte  horizontal  del  fruto  de  la  centaura  menor  ( Eryihraa  cen- 
iauriumj.  —  e  pared  de  una  de  las  dos  hojas  carpelares.  — p  su  borde  in- 
terno que  forma  una  placenta  parietal  y  lleva  las  semillas  o,  — I  celdilla. 

Fig  407.  Pistilo  de  la  trinitaria  cortado  verticalmente ,  para  manifestar  la 
inserción  de  los  buevecillos  o  en  las  paredes  p.  Tense  dos  grupos  de  bueve- 
cillos, uno  de  frente  en  dos  filas,  y  uno  de  perfil  en  una  sola  fila,  á  cuyo 
lado  hay  una  línea  déla  placenta  parietal  p.—  c  cáliz.'^d  ápice  del  ovario.. 
—  s  estigma  sobre  un  estilo  corto. 

Fig.  408.    Corte  horizontal  del  fruto  de  la  misma  planta.  —  *  sutura  de 
^s  carpelos  contiguos.  — p  placenta  parietal.— o  semillas  prendidas  á  ella. 
TOMO  u.  16 
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carpelos  en  sa  composición.  Otro  caso  de  placentacion  parietal  se 
verifica  cuando  los  bordes  internos  de  los  carpelos  solo  se  prolongan 
hasta  el  centro  del  fruto  en  una  membrana  Jumamente  delgada,  que 
se  considera  compuesta  únicamente  del  epicarpio ,  quedando  todo 
lo  demás  terminado  en  el  mismo  grueso  como  en  el  caso  anterior;  la 
placenta  forma  un  borde  saliente  y  longitudinal,  aplicado  á  la  mis- 
ma pared  en  la  que  lleva  prendidas  las  semillas,  por  mas  que  el 
fruto  quede  dividido  en  tantas  celdillas  como  carpelos  entran  en  su 
composición,  como  en  el  alhelí  amarillo  (CheirarUhus  cheiri)  (fig. 
409);  algunos  autores,  llaman  á  esta  placenta  intermlvular  (pía— 
eenta  intervalvularis  vel  replum).  Mas  esta  placenta  en  rigor  es  do- 
ble ó  consta  de  dos  unidas  por  una  prolongación  celular ;  así  que  las 
semillas  prendidas  á  ella  corresponden  alternadamente  á  una  y  otra 
valva. 

232.  Placentas  eentrale^.^ Falta  espUcar  otra  especie  de 
placentacion  que  se  llama  central ,  y  consiste  en  que  faltando  ú  atro- 
fiándose los  disepimentos  en  la  parte  que  corresponde  á  las  paredes 
internas  del  fruto ,  las  placentas  con  las  semillas  forman  una  masa 
sin  comunicación  lateral  y  están  prendidas  á  la  base  ó  continuación 
del  pedúnculo  ffig,  440^441);  diversas  celdillas  que  correspon- 
derían á  otros  tantos  carpelos  quedan  unidas  en  una  sola ,  esto  es  el 
fruto  es  unilocular. 


409. 


Fig.  409.  Fruto  del  alhelí  amarillo.  — vv  valvas.  — «  estigma  persistente 
y  marchito.  — r  placenta  intervalvalar.—^  semillas  prendidas  á  ella. 

Fig.  410.  Pistilo  de  un  cerastium  cortado  verticalmente.  —  o  ovario.  — 
8  estilos.  —  p  placenta  central  que  lleva  los  huevecillos  g, 

Fig.  41  k  El  mismo  pistilo  cortado  horízontalmente ,  con  las  dos  mitades 
separadas  una  de  otra  para  manifestar  el  interior  de  su  celdilla  única ,  ape- 
sar  de  estar  compuesto  de  cinco  carpelos.— p  placenta  céntrala  la  que  es- 
t&D  prendidos  los  huevecillos  g. 
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233.  üeliUieenela. — Varias  «uerte*.  — Al  emprender  el 
estudio  de  las  diferentes  especies  de  frutos  sincarpos,  empezaremos 
por  los  dehiscentes ;  esponiendo  antes  los  diversos  modos  con  que 
se  verifica  la  dehiscencia.  £1  caso  mas  natural  de  este  fenómeno  pa- 
rece ser  el  despegamienlo  de  las  partes  soldadas ;  esto  es  la  sepa- 
ración de  las  dps  caras  que  constituían  el  disepimento,  lo  que  ve- 
rificado los  carpelos  se  desprenden  completamente  unos  de  otros. 
Llámase  dehiscencia  septicida.  Si  no  existe  verdadero  eje  en  el  cen- 
tro del  fruto ,  queda  esle  vacante  después  de  la  separación ,  Qomo 
en  el  cólchico ,  á  menos  que  se  forme  un  falso  eje  como  diremos  lue- 
go. Si  al  contrario  el  fruto  tiene  eje,  queda  este  ocupando  el  centro 
después  de  la  dehiscencia ,  como  en  el  ricino  (fig.  442)  y  varias  otras 
euforbiáceas.  Otras  veces  el  eje  se  parte  en  tantos  hilitos  como  car- 
pelos se  separan,  como  en  las  umbelíferas  [fig,  413).  En  los  frutos 
de  dehiscencia  septicida  debemos  distinguir  dos  grados  de  este  fenó- 
meno; á  saber  1.®  la  separación  de  los  carpelos ,  2.*»  la  abertura  ó 
indehiscencia  de  cada  uno  de  ellos.  En  primer  lugar  los  hay  que 
después  de  desprendidos  uno  de  otro  quedan  sin  abrirse,  y  esto  su- 
cede en  algunas  malváceas  (fig.  397)  y  en  las  umbelíferas  {fig,  413). 
£1  primero  ha  sido  llamado  por  algunos  dieresilo  (dieresilis),  al  que 
otros  no  han  aplicado  nombre  propio,  ni  tampoco  á  la  sámara  do- 
ble de  los  arces  (fiy.  414).  Al  contrario  el  fruto  de  las  umbelíferas  y 
otras  plantas  ha  sido  llamado  crewocarpio  (cremocarpium)  ^  y  cada 
uno  de  sus  carpelos,  que  además  del  pericarpio  tiene  adherente  una 
porción  correlativa  del  cáliz ,  mericarpio  {mericarpium).  Massien- 


412. 

Fík.  412.  Fruto  del  ricino  en  el  momento  de  la  dehiscencia.  — a  eje  muy 
desarroUado.  — ce  c  tres  carpelos  que  estaban  reunidos  á  él  y  al  despegarle 
unos  de  otros  lo  han  dejado  en  el  centro  en  forma  de  pequeña  coluna ,  por 
cuya  razón  algunos  lo  llaman  columilla  ( columella ).  —  í  d  sutura  dorsal  de 
uno  de  los  carpelos. 

Fig.  413.  Fruto  de  una  umbelífera  después  de  la  dehiscencia  6  despega- 
miento de  los  dos  carpelos  ce.  —  a  eje  separado  en  dos  hilitos ,  á  cada  uno 
de  los  cuales  queda  colgado  su  respectivo  carpelo.  —  «  «  estilo  persistente. 
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do  cada  una  de  dichas  partes  un  verdadero  aquenio ,  el  todo  es  lla- 
mado diaquenio  por  algunos  en  las  umbelíferas ,  asi  como  triaquenio, 
etc.,  polaquenio,  para  otros  frutos  que  constan  de  mayor  número  de 
dichas  partes.  En  otros  frutos  de  dehiscencia  septicida  los  carpelos 
después  de  separados  se  abren  para  soltar  las  semillas  ;  unas  veces 
por  la  sutura  ventral ,  como  en  el  doble  folículo  del  baladre  y  otros 
vegetales  de  la  misma  familia ,  ó  bien  por  ambas  suluras ,  como  en 
las  cocas  múltiplas  del  ricino  y  varias  euforbiáceas ;  ó  se  rasgan  lon- 
gitudinalmente junto  á  las  suturas  ventrales,  quedando  en  el  centro 
un  falso  eje  formado  por  dichas  suturas  y  porciones  internas  de  los 
carpelos,  al  que  están  prendidas  las  placentas,  como  en  la  nicara- 
gua {Balsamina  hortensis).  En  estos  dos  últimos  casos  el  fruto  se 
llama  cápsula,  como  diremos  luego;  en  el  primero  no  se  le  aplica 
nombre  especial. 

234.  Pero  la  dehiscencia  seplicida,  cuyas  variaciones  acabamos 
de  indicar,  no  es  la  mas  común  entre  los  vegetales,  y  en  su  lugar 
se  presentan  otras  varias,  entre  las  que  indicaremos  las  mas  comu- 
nes. La  que  menos  se  aparta  de  ella  es  IdLWamsiádL  septifiraga  [sep- 
típhraga) ,  que  consiste  en  la  desoldadura  de  los  carpelos  tan  solo 
en  la  pared  del  fruto  y  ruptura  longitudinal  de  los  disepimentos  que 


415. 


Fig.  414.  Sámara  doble  del  falso  plátano  {Acer  pseuéUh-platanus ).  ^a 
parte  superior  formando  nna  ala  dorsal  en  la  que  es  bien  manifiesta  la  oer- 
vacion.  —  í  parte  inferior  correspondiente  á  las  celdiUascuya  línea  de  sepa- 
ración es  ya  patente. 

Fig.  ^15.  Cápsula  de  un  cedro  de  América  con  dehiscencia  septifraga.  — 
vvv  cinco  valvas  separadas  de  arriba  abajo  por  sus  suturas  y  de  los  disepi- 
mentos ce  rotos  longitudinalmente  junto  á  ellas.  — a  eje  que  persiste  en  c| 
centro,  con  cinco  ángulos  salientes  formados  por  los  disepimentos  prendidos 
á  él,  y  alternos  con  otros  tantos  ángulos  entrantes,  que  corresponden  á  las 
celdillas  y  llevan  las  semillas  g. 
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permanecen  enteros  y  prendidos  al  eje ,  por  manera  que  las  valvas 
que  se  separan  son  las  mismas  caras  dorsales  de  los  carpelos» 
iguales  á  estos  en  número ,  y  que  con  los  disepimentos  constituían 
las  celdillas  del  fruto.  Es^as  aberturas  ó  despegamientos  de  las  val- 
vas principian  unas  veces  por  arriba  y  siguen  acia  abajo  (fig.  41^) 
ó  empiezan  por  la  base  y  siguen  acia  el  remate  {fig,  416],  Esta  de- 
hiscencia es  la  inversa  de  aquella  variedad  de  la  septicida,  en  la 
que  se  rompen  los  disepimentos  junto  á  las  suturas  ventrales,  pues 
que  en  esta  la  ruptura  se  verifica  inmediata  á  las  dorsales. 

235.  La  mas  frecuente  entre  los  vegetales  es  la  llamada  loculici- 
da ,  que  se  verifica  á  lo  largo  de  la  sutura  dorsal  de  cada  carpelo 
ó  línea  que  corresponde  al  medio  de  la  celdilla  [fig,  4i7).  En  este 
caso  no  deben  considerarse  como  elementos  primitivos'  del  fruto  las 
valvas  ó  partes  que  se  desprenden ,  aunque  el  número  de  ellas  sea 
exactamente  igual  al  de  los  carpelos  componentes.  Cada  una  de 
ellas  consta  de  dos  semivalvas  ,  mitades  de  dos  carpelos  contiguos, 
y  se  denominaron  en  otro  tiempo  mediastinos  [mediastina);  sus 
paredes  esteriores  constan  de  dos  medias  caras  dorsales;  y  los  dise- 
pimentos, que  se  hallan  en  medio  de  las  caras  internas  y  se  han 
llamado  medivalvos  ú  opuestos  á  las  valvas  (septa  medivalvia  seu 
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Fig.  416.  Fruto  del  caobo  que  se  abre  en  senlído  inverso  del  anterior, 
despegándose  sus  valvas  de  abajo  acia  arriba.  Las  letras  tienen  la  misma 
signí6cac¡on  que  en  la  figura  precedente. 

Fig.  417.  Fruto  del  hibisco  comestible  (Hibiscus  esculentus  )  en  el  mo- 
mento de  su  dehiscencia  loculicida. —  vvv  valvas.  —  c  disepímento.  —  g 
semillas. 

Fig.  418.  Fruto  de  un  orquis  (  Orchis  macúlala)  en  el  momento  de  la 
dehiscencia.  —  c  despojos  del  perigonío  que  coronan  el  fruto.  —  vv  segmen- 
tos del  pericarpio  que  se  desprenden  á  modo  de  valvas ,  rompiéndose  Ion-- 
gitudinalmcnte  junto  ^  las  suturas,  —pp  segmentos  que  persisten  unidos 
y  llevan  las  semillas. 
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mlvis  opposiía) ,  corresponden  exactamente  á  la  superficie  de  sepa- 
ración de  los  dos  carpelos  contiguos.  Esta  dehiscencia  puede  ob- 
servarse en  las  jaras,  lirios,  ajos  y  en  un  sin  fin  de  otras  plan- 
tas. Combínase  á  veces  con  una  de  las  dos  dehiscencias  anteriores , 
á  saber  con  la  septicida  en  el  lino  purgante  {Linum  catharticum) 
y  con  la  septífraga  en  el  estramonio  ( Datura  stramonium).  En  cual- 
quiera de  dichos  casos  el  número  de  ventallas  6  paredes  esteriores , 
que  se  separan ,  es  doble  del  número  de  carpelos  de  que  consta  el 
fruto  y  del  de  celdillas  que  presenta  su  interior:  así  el  fruto  del  li- 
no arriba  citado  es  de  cinco  celdillas  y  diez  ventallas  [qüinqtielocu- 
laris  et  decemvalvis) ,  y  el  del  estramonio  de  cuatro  ventallas  y  dos 
celdillas  ( guadrivalvis  et  bilocularis) . 

236.  En  otros  frutos,  cuyos  disepimentos  tienen  las  láminas  muy 
coherentes  y  cuyas  suturas  dorsales  son  muy  fuertes ,  se  verifica 
á  lo  largo  de  las  paredes  y  junto  á  las  líneas  de  unión  de  los  carpe- 
los una  ruptura  desde  la  base  al  ápice  del  fruto  ,  cayendo  las  val- 
vas y  quedando  por  cierto  tiempo  las  espresadas  suturas  á  modo  de 
un  cordoncilo  ó  tira  muy  estrecha.  Esta  suerte  de  dehiscencia  raras 
veces  se  encuentra  en  frutos  de  placentas  axiles ,  y  con  frecuencia 
en  los  de  aquellas  placentas  parietales  que  algunos  Uamdron  inter- 
valvulares ,  y  por  esta  razón  la  denominaron  también  dehiscencia  in- 
tervalvular  [dehiscentia  intervalvularis).  Asi  es  de  ver  en  los  frutos 
de  las  cruciferas  (fig^  409,  núm,  2l5i),  y  en  el  de  las  orquídeas 
(fig,  418 }  en  el  que  las  semillas  están  dispuestas  en  tres  filas  6  pla- 
centas parietales,  y-cuyo  pericarpio  se  divide  cuando  maduro  en  seis 
porciones ,  tres  mas  anchas  y  mas  delgadas  que  se  desprenden  en- 
teramente y  caen  á  modo  de  valvas ,  y  tres  mas  gruesas  y  mas  es- 
trechas que  continúan  unidas  de  arriba  abajo  y  llevan  las  semillas. 

237.  Otra  suerte  de  dehiscencia  es  la  que  se  llama  transversal 
( circumsdssa )  y  se  verifica  por  un  reborde  ya  visible  desde  el  prin- 
cipio ,  que  corta  el  pericarpio  transversalmente  en  dos  porciones  á 
modo  de  una  marmita  con  su  tapa ,  ó  mejor  de  una  caja  de  las  que 
servian  antes  para  poner  jabón  ;  la  inferior  que  queda  prendida  al 
pedúnculo  junto  con  la  placenta  central,  y  la  superior  que  salta  sola, 
llamándose  esta  op^rcuítim  y  aquella  amphora  por  algunos  autores, 
como  en  los  beleños  y  anagálides  (fig,  419).  No  faltan  botánicos  de 
nota  que  han  comparado  esta  dehiscencia  con  las  de  las  legumbres 
lomentáceas. 

238 .  Llámase  dehiscencia  apicilar  (apicilaris)  la  que  se  verifica  sola- 
mente por  el  estremo  superior  de  los  carpelos,  que  tienden  á  desunir- 
se ,  ó  bien  á  rajarse  por  su  sutura  dorsal ,  6  á  abrirse  de  entrambas 
maneras,  y  no  pueden  realizarlo  del  todo  á  causa  de  la  gran  coherencia 
de  su  base.  En  una  palabra  esta  dehiscencia  es  el  principio  de  la 
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septicida,  ó  de  la  loculicida,  ó  de  las  dos  á  un  tiempo;  en  esta  última 
suposición  el  número  de  aberturas  es  doble  del  de  las  celdillas  ó  car- 
pelos, como  en  varias  cariofiláceas  (fig,  420);  en  cualquiera  de 
¡as  otras  dos  las  aberturas  representan  otras  tantas  celdillas ,  como 
en  la  adormidera  y  demás  especies  congéneres.  Si  la  abertura  del 
fruto  se  verifica  del  propio  modo  solo  por  la  base  de  los  carpelos,  á 
causa  de  ser  mucho  mas  débil  la  coherencia  en  dicha  región  que  en 
el  ápice,  la  dehiscencia  se  llama  basilar  {basüaris)  y  pueden  apli-. 
,  carse  á  ella  las  mismas  consideraciones  que  á  la  apicilar. 

239.  Fáltanos  hablar  de  la  dehiscencia  que  algunos  han  llamado 
irregular  (irregularis) ,  porque  no  se  presentan  desde  luego  las  aber- 
turas colocadas  simétricamente  como  en  los  casos  anteriores ,  y  sue- 
len ser  poros  ó  rajas  en  diversas  regiones  del  fruto.  Examinando  sin 
embargo  los  espresados  casos,  no  deja  de  presentarse  alguna  regula- 
ridad. Así  el  fruto  de  los  antirrinos  (fig,  421)  se  «abre  por  tres  po- 
ros junto  á  la  base  del  estilo,  correspondientes  dos  á  una  celdilla  y  el 
tercero  á  la  otra  celdilla:  el  de  las  campánulas  (fig.  422)  presenta 


419. 

Fig.  419.  Fruto  de  U  anagálide  comon  ( Anagallü  arvensis )  con  dehiscen- 
cia transversal. —  c  cáliz  persistente.  —  p  pericarpio  separado  en  dos  mita- 
des, de  las  cuales  la  superior  formaba  como  una  tapadera  o.  Se  manifies- 
tan las  líneas  de  puntos  que  son  las  verdaderas  suturas  é  indican  por  con^ 
siguiente  las  valvas  ó  carpelos  soldados.  —  g  semillas  reunidas  en  un  con- 
junto globoso  sobre  una  placenta  central. 

Fig.  420.  Fruto  de  un  cerasUum  con  dehiscencia  apicilar.  —  c  cáliz'  per 
sistente.  —  p  pericarpio  que  remata  superiormente  en  diez  dientes  alternan- 
tes con  otras  tantas  aberturas;  dichos  dientes  son  los  remates  de  las  val- 
vas que  están  unidas  interiormente  y  cada  dos  de  ellas  corresponden  á  un 
carpelo. 

Fig.  421.  Fruto  de  la  becerra  después  de  la  dehiscencia.—  c  c  cáliz  libre 
y  persistente,  —p  pericarpio  bilocuiar  terminado  por  el  estilo  persistente  s. 
—  tit  tres  agujeros  por  los  que  se  abre  el  pericarpio  ;  los  dos  inferiores  cor- 
responden á  una  misma  celdilla,  y  el  superior  es  el  punto  de  salida  de  las 
semillas  de  la  otra. 
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unas  pequeñas  aberturas  en  la  parte  inedia  de  sus  paredes ;  otros  en 
la  base ,  etc.  De  donde  se  desprende  que  estos  casos  anómalos  pue- 
den reducirse  á  alguno  de  los  anteriormente -esplicados. 

240.  Especies  die  ftrutmm  sliiearpos.  —  Ahora  podemos 
pasar  á  tratar  de  los  diferentes  nombres  aplicados  á  los  frutos  ^in- 
carpos.  Los  verdaderamente  dehiscentes  han  sido  designados  con  el 
nombre  general  de  cápsula,  nombre  equivoco,  pues  abraza  muchí- 
simas especies,  no  menos  que  toda  clase  de  dehiscencias,  á  saber 
la  septicida  (fig.  425  y  424) ,  septifraga  (fig.  44S  ^446),  loculici- 
da(^flf.  4/7).,  intervalvular  (fig.  418),  apicilar  (fig.  420),  ele. 
Aun  después  de  separadas  las  especies  siguientes ,  que  han  recibido 
nombre  propio  en  todos  ó  algunos  autores,  resta  todavía  equivoca  la 
espresada  denominación.  De  ahi  es  que  algunos  omiten  el  nombre 
de  cápsula  en  las  descripciones,  sustituyéndolo  por  el  de  carpelos  cu- 
yo número ,  grado  de  unión ,  dehiscencia  y  demás  condiciones  se  es- 
presan con  los  debidos  detalles. 

1.  Silicua  ó  vaina  (siliqua),  y  «tlicuía  ó  minüla  fsüicula)  son  pe- 
ricarpios compuestos  de  dos  carpelos  que  se  desprenden  en  dos  val- 
vas, quedando  la  doble  placenta  parietal  ó  inlervalvular  en  forma 
de  un  cordón,  al  que  están  alternadamente  prendidas  las  semillas,  co- 
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Fig.  422.  Frotó  de  una  campánula  adherente  al  cáliz  y  coronado  en  la 
parte  superior  por  cinco  lóbulos.  —  c  cáliz  persistente.  — p  pericarpio  soldado 
con  la  base  del  mismo.  —  c  corola  marchita  y  plegada  entre  los  cinco  lóbulos 
del  cáliz.  —  i  t  aberturas  situadas  en  el  niedio  de  las  paredes  esteriores  por 
donde  caen  las  semillas. 

Fig.  423.  Cápsula  de  la  digital  purpúrea  en  el  momento  de  principiar  la 
dehiscencia  septicida. — c  c  carpelos  que  empiezan  á  desoldarse  por  el  despe- 
gamiento de  las  dos  láminas  que  componían  el  disepimento  d.  —  g  semillas 
que  empiezan  á  descubrirse  en  lo  interior  de  las  celdillas. 

Fig.  424.  Corte  transversal  de  la  misma  cápsula  para  poner  de  mani- 
fiesto el  disepimento  d  compuesto  de  las  caras  reentrantes  de  los  dos  car- 
pelos. — p  placentas  axiles  y  redobladas  acia  el  interior  de  las  celdillas.  — ^ 
semillas.  —  c  superficie  esterior  de  los  carpelos. 
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mo  eü  las  cruciferas  (fig.  409),  La  silicua  y  la  silícula  se  distinguen 
tan  solo  en  la  proporción  relativa  de  sus  dimensiones ,  señalándose 
para  la  primera  una  longitud  cuadrupla  alómenos  de  su  anchura. 

2.  Piwide  {pixidium)  frulo  seco  con  dehiscencia  transversal  (fig. 
449,  mm.  227),  Otros  lo  llaman  capsula  circumscissa. 

3.  ñegma  6  elaterio  (ehterium)  fruto  de  dehiscencia  septicida, 
con  verdadero  eje  y  dos  6  mas  cocas  que  se  abren  por  enlrainbas  su- 
turas, como  en  el  ricino  (fig,  598).  Algunos  lo  llaman  capsula  bi, 
tri^  quadrú.... cocea. 

4.  Biplotego  (dyphtegiaj  fruto  adherente  ai  cáliz,  que  se  abre 
por  agujeros  6  porps  en  sus  paredes  (fig.  422).  Llámase  por  algunos 
capsula  infera ,  y  es  en  efecto  el  único  fruto  dehiscente  que  adhiere 
al  cáliz. 

241 .  Entre  los  frutos  sincarpos  no  deja  de  haber  nmchos  inde- 
hiscentes ,  la  mayor  parte  por  el  gran  desarrollo  de  tejido  celular  y 
abundancia  de  jugos,  y  algunos  pocos  por  la  gran  coherencia  de  las 
partes  sin  aumento  especial  de  líquidos.  Un  gran  número  de  estos 
frutos  han  sido  designados  con  el  nombre  de  haya  (bacca)  ;  nombre 
impropio ,  pues  aun  haciendo  abstracción  de  las  especies  siguien- 
tes, que  han  sido  denominadas ,  corresponde  á  pericarpios  muy  dis- 
tintos unos  de  otros.  En  efecto,  hay  bayas  libres  como  la  uva,  que 
algunos  han  llamado  acrosarco  (acrosarcum) ,  y  otras  adherentes 
como  la  grosella ;  las  hay  también  cuyos  carpelos,  solo  son  adheren- 
tes por  su  base  y  se  han  llamado  bayas  compuestas,  como  en  la  zar- 
zamora, y  cada  uno  de  sus  granos  toma  el  nombre  de  ácino  (acinus); 
las  hay  de  placenta  axil  como  en  los  solanos,  parietal  como  en' 
los  ribes ,  y  central  como  en  las  ardisias ;  las  hay  enteramente  jugo- 
sas como  las  del  ramno  catártico ;  otras  mas  bien  carnosas  que  ju- 
gosas como  en  ciertos  solanos ;  y  hasta  las  hay  de  consistencia  co- 
riácea ó  leñosa ,  que  habian  sido  .llamadas  bayas  secas  ó  cápsulas 
indehiscentes,  etc.  En  cuanto  á  estas  últimas,  ciertos  autores  dis- 
tinguen con^el  nombre  de  carcérulo  (carcerulus)  el  que  es  entera- 
inente  seco  y  foliáceo  con  muchas  celdillas  y  muchas  semillas,  como 
en  los  tilos ;  y  anfisarca  (amphisarca)  el  polispermo  que  es  leñoso 
por  defuera  y  pulposo  en  su  interior ,  como  en  los  baobabs.  En  cuan- 
to á  los  pulposos,  antes  de  esponer  las  especies  que  han  recibido 
nombre  propio ,  es  preciso  advertir,  que  no  debe  confundirse  la  pul- 
pa del  pericarpio  con  la  que  se  produce  en  otras  partes  del  fruto ; 
así  por  ejemplo  la  pulpa  del  tamarindo  corresponde  verdaderamen- 
te al  raesocarpio  ,*  la  de  la  caña  fistola  se  halla  mas  adentro  que  el 
endocarpio  y  es ,  según  parece ,  una  sustancia  segregada  por  el  mis- 
mo ;  la  de  los  granos  de  la  granada  es  parte  integrante  de  la  semi- 
lla y  procede  de  una  superabundancia  de  jugos  en  la  superficie  de 
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dichos  Órganos ,  etc.  Esto  supuesto  hablaremos  de  las  especies  si- 
guientes : 

1 .  Pomo  [pomum)  fruto  adherente  al  cáliz  y  coronado  con  su 
limbo  marchito ,  con  el  mesocarpío  carnoso  y  el  endocarpio  con  va- 
rias celdillas  de  sustancia  membranosa  mas  ó  menos  consistente,  co- 
mo*lapera  ,  el  membrillo,  etc. 

2.  Nuculanio  [nueulanium)  fruto  libre,  de  mesocarpío  carnoso, 
con  varias  núculas  en  su  interior ,  de  suerte  que  puede  considerarse 
como  la  reunión  de  varias  drupas,  como  en  el  sapote  ( Achras  sapota) 
(fig.  4^S),  Pueden  estar  soldados  los  cuescos  de  las  núculas  y  el  fru- 
to tener  la  apariencia  de  una  drupa  con  un  solo  hueso ,  como  en  el 
cornejo  {fig,  426);  mas  entonces  la  sección  transversal  presenta  dos 
celdillas,  y  por  lo  mismo  manifiesta  que  dos  ó  mas  carpelos  entran  en 
la  composición  del  fruto. 

3.  Pirenario  ó  pomo  de  huesos  {pyrenarius)  fruto  adherente  al 
cáliz  y  coronado  con  sus  lóbulos,  que  en  lo  demás  se  parece  al  ante- 
rior ;  y  así  es  que  varios  autores  no  distinguen  el  uno  del  otro.  Las 
núculas  de  ambos  han  sido  denominadas  también  pyrenm ,  de  lo  que 
procede  el  nombre  de  pirenario.  Otros  lo  llamaron  pomo  horadado 
{antrum ) ,  porque  en  el  ápice  entre  los  lóbulos  del  cáliz  suele  haber 
una  abertura  que  penetra  basta  el  centro  del  fruto ,  como  en  la  nis- 
pera. 

4.  Balausta  con  cuyo  nombre  se  ha  propuesto  designar  el  fruto 
del  granado ,  que  es  adherente  al  cáliz  y  coronado  por  sus  lóbulos ,  con 
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Fig.  425.  Fruto  del  sapote  cortado  transversalmente ,  de  modo  qae  se 
haya  quitado  todo  el  mesocarpío  de  la  mitad  superior  y  dejado  intactos  dos 
núcleos  del  centro. —  e  epicarpio.  — «  roesocarpio  carnoso.  — n  núculas  ver- 
ticiladas  en  el  centro  del  fruto ,  unas  enteras  y  otras  partidas  por  el  medio- 

Fig.  426.  Fruto  del  cornejo  común  ( Comut  mas  )  cortado  transversalmen' 
te. — 1  cuando  la  sección  solo  ha  separado  el  mesocarpío  dejando  el  núcleo 
central  entero  ;  s  mesocarpío ;  n  núcula  central.  —  2  cuando  la  sección  se  ha 
completado  hasta  el  centro ;  con  lo  que  se  ve  que  la  núcula  tiene  dos  celdillas 
y  por  consiguiente  el  fruto  consta  de  dos  carpelos.  Una  de  las  celdillas  I  está 
llena  de  las  semillas ;  la  otra  g  está  vacía. 
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la  cavidad  repartida  en  varias  celdillas  por  disepimentos  irregulares. 

5.  Pepónida ,  melón  para  otros  ( pepo  ,  péponida ,  peponium )  fru- 
toadherente  al  cáliz ,  con  el  mesocarpio  carnoso  y  muy  desarrollado, 
acerbo  y  consistente  al  esterior ,  blando  y  jugoso  mas  adentro ,  endo- 
carpió  poco  manifiesto  y  un  gran  hueco  central  en  cuyas  paredes  es- 
tán prendidas  las  semillas ,  como  la  calabaza  y  la  zandía. 

6.  Hesperidio  ( hesperidium )  fruto  libre  con  el  cpicarpio  provisto 
de  glándulas  vesiculares ,  mesocarpio  carnoso  6  fungoso ,  y  endocar- 
pio  dividido  en  varias  celdillas  verticiladas ,  en  cuyo  interior  se  de- 
sarrolla una  gran  copia  de  pulpa,  como  en  el  limón  y  en  la  naranja. 

242.  9f.  Frutos  asresados.—'Llámanse  frutos  agregados ' 
6  poliantocarpos  (aggregati  wí  polyanthocarpi) ,  los  que  constan  de 
diferentes  ovarios  pertenecientes  á  otras  tantas  flores.  Es  evidente  cpie 
ha  de  ser  mas  poderosa  la  causa  ,  que  produzca  la  soldadura  de  par- 
tes que  estaban  tan  separadas  unas  de  otras  durante  la  florescencia, 
y  por  lo  mismo  que  debe  quedar  mas  desfigurado  el  fruto,  é  imposible 
á  veces  de  determinar  si  no  se  estudiara  en  todas  las  fases  de  su  ma- 
turación. Procediendo  de  la  propia  manera  es.  también  como  pueden 
distinguirse  frutos  diferentes  que  parecen  idénticos  cuando  están  ma- 
duros. Así  la  mora  6  fruto  del  moral  ( Morus  nigra)  y  el  de  la  zar- 
zamora {Mubus  fruHcoms)  parecen  idénticos  y  recibieron  el  mismo 
nombre  de  bayas  compuestas ;  ya  hemos  dicho  que  este  último  es  un 
fruto  sincarpo,  cuyos  carpelos  existian  ya  uni- 
dos en  una  sola  flor ,  por  lo  que  al  pié  de  él  son 
visibles  los  desechos  del  cáliz ;  mas  la  mora  es  un 
agregado  de  granos,  cada  uno  délos  cuales  pro- 
cede de  una  flor  distinta;  estas  flores  formaban 
una  espiga ,  después  de  la  fecundación  se  fueron 
engrosando  sus  partes ,  llenándose  de  jugos  los 
tépalos  y  soldándose  entre  sí,  con  lo  que  perdió- 
se completamente  su  forma.  Idéntico  es  el  origen 
de  la  famosa  pina ,  fruto  agregado  de  la  Brome- 
óla ananas  (fig.4^}  en  el  cual  la  soldadura  to- 
davía es  conocida ,  y  del  célebre  fruto  del  árbol  "^ 
del  pan  [Artocarpus  incisa)  y  los  que  representan  en  grande  el  de  nues- 
tro moral.  Ciertos  autores  han  dado  á  estos  frutos  el  nombre  de  so- 
roso  {sorosus). 

El  higo  es  otra  suerte  de  fruto  agregado ,  que  se  diferencia  de  los 
anteriores,  en  que  sus  partes  están  reunidas  dentro  de  un  receptáculo 
cónico  6  mejor  un  involucro  carnoso  que  llega  á  cerrarse  casi  com- 

Fig.  4?7.  Pina  de  América  ó  fruto  de  la  Bromelia  ananas.  —  a  eje  car- 
gado de  frutos  c  c  soldados  mutaamenle  en  una  sola  masa.— ^  iranojo  de 
hojas  que  coronan  dicbo  eje. 
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pletamente.  Ciertos  botánicos  lo  han  denominado  «icono  (syconus). 
Los  frutos  de  las  coniferas  han  sido  llamados  en  general  piños 
{strobüus ,  conus  ).  Vese  en  su  origen  una  espiga  mas  ó  menos  ob- 
longa de  flores  femeninas ,  cargada  de  brácteas  en  forma  de  escamas 
dé  diferente  grueso,  cada  una  de  las  cuales  suele  llevar  dos  hueveci- 
llos  y  puede  considerarse  como  ana  hoja  carpelar  sin  pliegues.  Por  los 
progresos  de  la  vegetación  adquieren  dichas  brácteas  mayor  incre- 
mento, apretándose  unas  contra  otras  y  llevando  los  verdaderos  frutos 
en  su  interior.  Cuando  estas  brácteas  están  empizarradas  y  dispues- 
tas en  forma  cónica  ó  conoidea,  el  fruto  agregado  se  llama  especial- 
mente com6  estróbilo^  como  en  los  pinos  [fig.  4^5).  En  otras  plantas 
tiene  la  pina  una  forma  mas  ó  menos  esférica ,  con  pocas  escamas  que 
son  abroqueladas  y  ensanchadas  en  el  remate ,  como  en  el  ciprés  [fig, 
429),  Esta  pequeña  diferencia  ha  servido  depretesto  á  algunos  para 
dar  áeste  fruto  el  nombre  de  gálbulo  {galbulus);  muchos  botánicos 
antiguos  lo  denominaron  nuez.  Por  fin ,  en  ciertas  especies  las  escamas 
de  la  pina  se  empapan  mucho  de  jugo ,  se  sueldan  completamente 
formando  un  solo  cuerpo  globoso,  en  el  que  apenas  aparecen  sus  res- 
tos ce  ee  (fig,  450),  en  que  se  representad  fruto  del  enebro.  Aquí 
es  mas  profunda  la  modificación  y  menos  reconocible  la  procedencia, 
cuando  el  todo  está  maduro.  Los  antiguos  lo  llamaron  impropiamente 
baya  y  algunos  modernos  proponen  denominarlo  arcéstida. 


428. 


243.  Oeneralidades.  —  Hemos  dado  idea  de  la  semilla,  con- 
siderándola desde  el  instante  en  que  aparece  su  rudimento  dentro  del 
pistilo,  hasta  el  en  que  ha  adquirido  dentro  del  fruto  su  completo de- 
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sarroUo.  Tanto  en  el  primero  como  en  el  segundo  caso^  es  decir  en 
toda  la  época  de  su  existencia ,  está  prendida  á  un  órgano  llamado 
placenta  ó  placentario  por  medio  del  cordón  umbilical ,  por  el  cual 
recibe  así  la  sustancia  fecundante  como  la  que  sirve  para  su  alimen- 
to. El  punto  de  su  superficie  por  el  cual  cuelga  del  cordón  umbilical 
se  llama  ombligo  ó  hilo  ( hylus,  hylwm).  Su  estudio  debe  hacerse  en 
los  dos  diferentes  períodos  de  huevecillo  y  de  semilla.  Empezaremos, 
como  es  regular,  por  el  primero. 

2H .  Estructura  de  los  liueTeclllo»*  —  Antes  de  la  fecun- 
dación es  muchas  veces  visible  el  huevecillo ;  y  después  de  ella  con- 
tinúa manifestando  sucesivamente  las  diversas  partes  de  que  se  com- 
pone. En  el  muérdago  ( Viscum  álbum)  se  observa  en  el  mayor  gra- 
do de  sencillez ,  presentándose  en  el  fondo  de  la  celdilla  del  pericar- 
pio bajo  la  apariencia  de  un  pezoncito,  que  se  prolonga  hasta  formar 
una  masa  aovada  (fig.  454)  compuesta  de  celdillas  uniformes ,  queá 
poco  se  ahuecan  en  su  centro  y  después  de  la  fecundación  presentan 
acia  la  parte  superior  de  dicha  cavidad  un  nuevo  cuerpo  colgante 
[fíg.  452).  Este  cuerpo  es  el  rudimento  de  la  nueva  planta  y  se  lla- 
ma embrión  (embryo).  Sus  formas  se  determinan  mas  y  mas  en  lo 
sucesivo.  El  conjunto  de  la  masa  celular ,  que  en  este  caso  constitu- 
ye todo  el  huevecillo,  se  llama  núcleo  {nucella)  y  su  cavidad  cen- 
tral en  que  se  halla  el  embrión  cavidad  embrionaria.  En  otras  plan- 
tas ,  antes  de  la  aparición  del  embrión ,  la  cavidad  interior  se  reviste 
de  una  membrana  amanera  de  saco,  que  desde  el  vértice  se  estiende 
poco  apoco  acia  abajo,  adhiere  al  tejido  inmediato  por  los  dos  cabos 
y  poco  ó  nada  por  el  resto  de  la  superficie ,  y  es  el  saco  embrionario. 
Regularmente  el  núcleo  no  se  queda  desnudo  en  la  celdilla  del  ova- 


1. 


2. 


Fig.  431.    HaeTeciüo  del  muérdago  entero. 

Fig.  432.  El  mismo  cortado  longitud inalmente.  —  n  núcleo  de  un  tejido 
uniforme  y  sin  tegumento. —  c  cavidad  embrionaria. 

Fig.  433.  Huevecillo  del  nogal  fJui/Zan^rei/iaj.  —  t  tegumento  sencillo.— 
n  núcleo,  ---i  primera  edad  cuando  el  tegumento  solo  cubre  la  base  del  nú- 
cleo. —  2  edad  mas  adelar  lada  cuando  el  núcleo  está  casi  del  todo  cubierto. 
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rio ,  como  acabamos  de  decir  en  el  muérdago,  sino  que  se  cubre  con 
una  túnica  esteriorque,  apareciendo  como  un  orillo  circularen  la  ba- 
se ,  va  candiéndose  sucesiramente  acia  arriba ,  hasta  cubrirlo  del 
todo,  dejando  un  pequeño  agujero  en  el  remate  que  se  llama  micrófnlo 
( mieropylum)  [fig.  455).  Muchas  veces  se  forma  una  segunda  cu- 
bierta ,  que  principia  como  la  primera  y  crece  en  la  propia  confor- 
midad ,  con  lo  (|ue  el  núcleo  se  h&lla  rodeado  de  dos  vainas  encajadas 
la  una  en  la  otra ,  la  esterior  mas  corta  al  principio ,  é  igual  ó  mas 
larga  después ,  resultando  por  último  un  mícrópilo  compuesto  de  dos 
aberturas  llamadas  exostoma  la  del  tegumento  estemo  y  endostama 
la  del  interno  (fig.  454) :  estas  dos  aberturas  se  corresponden  exacta- 
mente ,  formando  un  pequeño  canal  si  los  dos  tegumentos  son  iguales. 
El  huevecíllo  completo  resulta  compuesto  de  un  núcleo  celular  ahue- 
cado dentro  4e  una  cavidad  revestida  por  el  saco  embrionario  y  en- 
vuelto de  otros  dos  sacos  ó  tegumentos  que  adhieren  solamente  á  su 
base  y  están  abiertos  en  el  estremo  opuesto.  Mirbel  admite  cinco  sa- 
cos encajonados  el  uno  dentro  del  otro  y  llamados  por  su  orden  de 
superposición  de  fuera  adentro  frimina ,  secundina ,  tercina  ó  núcleo, 
euartina ,  cuya  existencia  es  muy  pasagera ,  y  quintina  que  es  el  saco 
embrionario  llamado  por  otros  amnios, 

245.  Dlreeeloii  de  los  liaeTecllle».  —  La  base ,  por  la 
cual  se  continúa  el  núcleo  con  la  placenta  en  su  medio  y  con  los  te- 
gumentos por  la  parte  estema,  está  ocupada  interiormente  por  un 
tejido  mas  denso  y  casi  siempre  mas  colorado ,  sobre  el  cual  se  des- 
parrama el  hacecillo  fibro-vascular  destinado  á  la  nutrición  delhue- 
vecillo.  La  aréola  formada  por  dicho  tejido  se  llama  chalaza  y  y  en  el 
caso  de  \^fig.  454  corresponde  precisamente  al  hilo;  pues  que  de- 

1.  2.  3. 


434. 

Fíg.  434.  Huevecílk)  de  nn  polígono  presentado  en  diferentes  edades.  —  1 
núcleo  todavía  desnudo.  —  3  n  núcleo  cubierto  en  su  base  solamente  por  el 
tegumento  interno  t  <.  —  3  edad  mas  adelantada  en  que  el  núcleo  está  cu- 
bierto por  dos  vainas  ,  á  saber  el  tegumento  esterno  I  e  y  el  interno  t  i  un 
poco  mas  largo.  —  ea?  exoitoma.  —  e  d  endottoma. 
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sarrollándose  uniformemente  en  todo  su  alrededor,  el  hilo  y  la  chalaza 
están  situados  en  uno  de  los  estremos  y  el  micrópilo  en  el  otro  estre- 
mo opuesto  del  huevee illo,  el  que  de  consiguiente  se  llama  recto 
ú  ortóíropo  (omlum  rectwn,  orthotropum).  Mas  sucede  aveces  que,  sí 
bien  en  un  principio  hay  la  propia  correspondencia,  se  destruye  en 
lo  sucesivo ,  porque  se  verifica  el  desarrollo  por  un  lado  quedando 
estacionario  el  opuesto;  de  ahí  la  punta  del  huevecillo  con  su  micro- 
pilo  se  encorva  acia  un  lado,  después  acia  afuera  y  luego  acia  abajo 
dando  una  semirevolucion.  La  chalaza  arrastrada  al  mismo  tiempo 
con  los  tegumentos  y  que  se  estiran  conservando  sus  relaciones  con 
el  micrópilo,  hace  también  su  media  revolución,  pero  de  abajo  arri- 
ba ,  de  manera  que  se  va  apartando  sucesivamente  del  hilo ,  al  cual 
el  micrópilo  se  va  acercando  por  grados ,  como  se  ve  en  la  fig,  43S. 
Estos  huevecillos  se  llaman  redoblados  ó  anátropos  {reflexumvel  ana- 
tropum).  El  hacecillo  fibro-vascular  que  remata  en  la  chalaza ,  dan- 
do la  propia  revolución  que  esta,  se  prolonga  formando  un  pequeño 
cordón  ó  cinta  que  dentro  el  grueso  de  los  tegumentos  se  estiende  des- 
de el  hilo  bástala  chalaza  y  se  denomina  rafe.  Otras  veces  al  desarro- 
llarse el  huevecillo ,  se  encorva  ó  pliega  sobre  sí  n»ismo  de  modo  que 
su  mitad  superior  se  dirige  en  sentido  inverso  de  la  inferior  y  su 
punto  orgánico  ó  micrópilo  se  acerca  al  hilo.  Este  huevecillo  se  lla- 
ma recorvado  {recwrms)  y  por  lo  común  el  lado  esterior  desarrollán- 
dose mas  que  el  interior ,  hace  correr  la  chalaza  acia  afuera  del 
hilo  que  entonces  se  encuentra  colocado  entre  aquella  y  el  micrópi- 
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Fig.  438.  Huevecillo  de  la  celidonia  mayor  presentado  en  diferentes  eda- 
des.—ft  hilo.— c  chalaza. —n  núcleo. -«—I  primer  periodo;  núcleo  desnu- 
do, —a  segando  período :  núcleo  caya  hase  está  cubierta  por  el  tegumento 
interno. — 3  tercer  período:  núcleo  cubierto  ya  en  parte  por  los  dos  tegumen- 
tos;  I  e  tegumento  esterno  ;  I  i  tegumento  interno.  El  huevecillo  empieza  á 
redoblarse  ya  por  su  punta  que  se  dirige  lateralmente.  —  4  cuarto  período : 
huevecillo  completamente  redoblado  y  con  la  punta  acia  abajo  ;  /cordón  um- 
bilical ;  e  d  endostoma  y  e  o?  exostoma.  —  5  el  huevecillo  del  número  anterior 
con  una  sección  longitudinal  para  poner  de  manifiesto  las  diferentes  partes ; 
f  cordón  umbilical ;  h  hilo ;  c  chalaza ;  r  rafe. 
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lo  á  corta  distancia  el  uno  del  otro.  Se  da  á  este  embrión  el  non>- 
bre  de  campulüropo  {(mtlum  camptdtírapum)  (fig,  456);  aplicándose 
por  algunos  el  de  camtótropo  (camtpotropum)  cuando  los  dos  lados 
presentan  una  revolución  casi  igual. 

246.  P««ici«ii  de  lo»  liaeTecillo»* — Para  determinar  es- 
ta posición ,  que  se  refiere  á  la  celdilla  en  que  están  colocados ,  em- 
pezaremos á  examinar  el  caso  en  que  son  solitarios  ó  sea  únicos  en  la 
cavidad.  Llámase  el  huevecíllo  erguido  ( erectum)  cuando  se  eleva  en 
una  dirección  casi  vertical  junio  con  el  cordón  desde  la  base  de  la 
celdilla  en  que  está  situada  la  placenta  [fig,  437) ;  inverso  (inver- 
sum ) ,  cuando  hallándose  la  placenta  en  el  ápice  de  la  celdilla  cuelga 
en  su  interior  junto  con  el  cordón  (fig,  438);  ascendente  [ascendens), 
si  se  halla  la  placenta  acia  un  lado  de  la  cavidad  en  la  parte  inferior 
{fig,  439) ;  y  pendiente  (appensum  Yelpendultm)  si  la  situación  déla 


r    fi^Jí 


436. 


438. 


439. 


Fig.  436.  Huevecíllo  campulítropo  del  alhelí  amarillo.  —  1  entero.  —  2  cor- 
tado seguD  su  longitud.  —  las  letras  tienen  la  misma  significación  que  en  la 
figura  precedente. 

Fig.  437  —  440.  Carpelos  de  diferentes  plantas  cortados  según  su  longitud 
para  presentar  las  diversas  posiciones  y  direcciones  de  los  huevecillos  o  que 
son  solitarios.— ^cordón  umbilical.  -^ r  rafe.—  c  chalaza.  —5  bascsdel  estilo. 

437.  Carpelo  de  un  senecio  con  el  huevecíllo  erguido  y  anátropo. 

438.  Carpelo  del  Bippurís  vulgaris  con  el  huevecíllo  inverso  y  anátropo. 

439.  Carpelo  de  la  Parieiaria  offidnalis  con  el  huevecíllo  ascendente  y 
ortótropo. 
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placenta  es  en  la  parle  lateral  superior  {fig.  440).  Puede  la  placen- 
ta hallarse  en  el  medio  de  la  pared  lateral  de  la  celdilla;  entonces 
se  atiende  á  la  punta  del  huevecillo  que  puede  mirar  acia  arriba, 
abajo  ú  horizontalmente,  llamándose  en  consecuencia  o^centíen^e, 
peridiente  ú  horizontal  No  es  un  caso  muy  común  que  el  cordón  siga 
una  dirección  precisamente  inversa  de  la  posición  del  huevecillo;  sin 
embargo  alguna  vez  se  presenta  v.  g.  cuando  se  eleva  verticalmente 
de  abajo  arriba  y  el  huevecillo  prendido  á  su  estremo  cuelga  de  ar- 
riba abajo  {funículo  erecto  appensum)  [fig.  444) ,  ó  al  contrario  pen- 
diente el  cordón  acia  abajo ,  dirige  el  huevecillo  su  punta  acia  arri- 
ba (funículo  péndulo  appensum)  (fig,  442),  Si  el  huevecillo  es  poco  en- 
corvado sobre  sí  mismo ,  se  considera  como  si  fuese  recto ,  pero  si  la 
curvatura  es  tan  grande  que  se  tocan  los  dosestremos  (fig  443), 
entra  ya  en  la  clase  de  los  campulítropos  de  que  hemos  hablado. 

Cuando  hsty  dos  huevecillos  en  una  misma  celdilla ,  se  hallan  co- 
locados uno  al  lado  del  otro  denominándose  colaterales  (collateralia 
vel  juxtapposíta)  teniendo  casi  siempre  ambos  la  misma  posición 
[fig.  444),  raras  veces  la  una  inversa  de  la  otra  [fig.  44S).  Pueden 
también  estar  prendidos  de  modo  que  el  uno  esté  encima  del  Qtro,  en 
cuyo  caso  suelen  también  seguir  ambos  la  misma  dirección ,  y  se  lla- 
man sobrepuestos  [superposita).  Existiendo  tres  en  una  misma  celdi- 
lla, se  hallan  insertos  á  una  misma  altura,  ó  á  alturas  diferentes,  en 
cuyo  último  caso  afectan  por  lo  común  posiciones  diversas.  Lo  pro- 
pio sucede  cuando  se  hallan  en  mayor  número,  sobretodo  si  el  espa- 


440. 


44k. 


440.  Carpelo  del  Daphne  mezereum  con  el  huevecillo  pendiente  y  an&tropo. 

Fig.  441  —  443.  Carpelos  cuyo  huevecillo  solitario  tiene  una  posición  in- 
versa de  la  dirección  del  cordón.  —  las  letras  tienen  la  misma  significación 
que  en  las  cuatro  figuras  anteriores. 

441.  Carpelo  del  gazon  (  Sátice  armería  L. )  cuyo  huevecillo  cuelga  del 
remate  de  un  cordón  erguido. 

442.  Carpelo  de  un  zygophyllum  con  el  huevecillo  ascendente  del  estremo 
de  un  cordón  colgante.— el  hilo  está  confundido  con  la  chalaza  c;  el  micró- 
pilo  m  se  halla  en  el  estremo  opuesto. 

TOMO  11.  17 
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cío  de  la  placenta  es  limitado,  pues  es  evidente  que  los  de  la  parU; 
superior  deberán  ser  pendientes  ó  inversos,  los  de  la  inferior  ergui- 
dos óascendentes,  y  los  intermedios  horizontales  [fig.  US)  j  al  con- 
trario si  la  celdilla  es  prolongada  y  los  huevecillos  sobrepuestos,  co- 
mo en  las  leguminosas  (fig^  447) ,  no  se  embarazarán  el  uno  al  otro 
y  podrán  tener  igual  dirección. 

247.  AfIIo.— Muéstrase  á  veces  en  las  paredes  de  la  celdilla 
una  pequeña  prolongación  carnosa ,  que  en  cierta  época  cubre  en  al- 
gún modo  el  remate  del  huevecillo  y  es  el  origen  de  las  carúnculas 
que  mas  tarde  se  observan  sobre  algunas  semillas.  En  oirás  plantas 
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446.  447. 

443.  Carpelo  de  un  meni9permum\con  el  huevecillo  enteramente  encorva- 
do ó  campulítropo. 

Fig.  444  y  445.'  Celdillas  que  contienen  dos  huevecillos.  —  las  letras  tie- 
nen la  misma  significación  que  en  las  figuras  anteriores. 

444.  Celdilla  con  dos  huevecillos  colaterales  pendientes ,  de  los  cuales  so- 
lo unoes' visible. 

445.  Una  celdilla  de  un^ ovario  que  se  halla  abierta  para  poner  de  maní- 
fiesto^dos  huevecillos  colaterales^con  posición  inversa.  —  m  micrópilo  que  in- 
dica su  remate. 

Fig.  446.  Celdilla  del  ovario  de  la  gamarza  (  Peganum  harmala )  con  nu- 
merosos huevecillos  o  de  diferentes  posiciones  insertos  en  la  placenta  p.  — s 
principio  del  estilo. 

Fig.  447.  Carpelo  de  una  leguminosa  abierto  longitudinalmente,  en  que 
se  presentan  diferentes  huevecillos  sobrepuestos  y  campulítropos. 
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es  diverso  el  origen  de  tales  protuberancias,  pues  proceden  del  cor- 
don  umbilical ,  forman  una  cubierta  que  estendiéndose  con  mas  6 
menos  rapidez  cubre  la  semilla  en  parte  ó  totalmente.  Esta  nueva 
túnica,  distinta  de  las  demás  por  su  formación  posterior,  por  su 
principio  en  el  hilo  y  casi  siempre  por  su  consistencia  y  demás  con- 
diciones se  denomina  arilo  (arillus ).  Puede  estudiarse  muy  bien  su 
desarrollo  en  el  bonetero  [Ewnymus  europceus)  (fig,  448).  En  otros 
vegetales  ofrece  elegancia  de  colores ,  franjas  y  otras  producciones,  y 
en  la  nuez  moscada  constituye  la  parte  que  se  llama  vulgarmente 
macis. 

248.  Transformacleii  en  semillas*  — Al  hablar  de  la 
fecundación  dijimos  que  los  granos  de  polen  caidos  sobre  el  estigma 
daban  al  abrirse  unos  tubos  que  se  introducían  entre  los  intersticios 
del  tejido  conductor  del  estilo  y  llegaban  hasta  el  ovario.  En  efecto, 
se  introducen  según  parece  en  el  interior  de  las  celdillas  hasta  las 
mismas  placentas,  y  encontrando  ios  huevecillos  con  los  micrópilos 
abiertos ,  entran  hasta  su  interior.  Luego  de  establecida  esta  relación 
entre  el  remate  del  tubo  polínico  y  el  del  núcleo  del  huevecillo,  apa- 
rece en  el  estremo  de  la  cavidad  de  este  un  nuevo  cuerpo  que  es  el 
embrión.  Acaece  con  bastante  frecuencia  la  falta  de  esta  relación  en- 
tre el  polen  y  los  huevecillos ,  los  que  dejan  entonces  de  desarrollar- 
se abortando  en  todo  6  en  parte ;  en  términos  de  que  raras  veces  cre- 
cen todos  los  de  un  ovario  cuando  son  numerosos.  Este  fenómeno  es 
muy  fácil  de  observar  en  un  gran  número  de  plantas.  Tampoco  es 
raro  el  que  carezcan  de  fecundación  todos  los  de  una  celdilla ,  en  cu- 
yo caso  esta  se  atrofia  por  grados  y  desaparece  completamente,  mien- 
tras que  continúan  creciendo  las  demás  celdillas  y  los  huevecillos 
fecundados.  Cuando  estos  han  alcanzado  todo  su  incremento ,  se  de- 

1.  2.  3.  i. 


448. 

Fig.  448.  Desarrollo  del  arilo  a  al  rededor  del  huevecillo  o  del  bonetero 
de  Europa ,  representado  en  cuatro  períodos  sucesivos  1 ,  2,  3,  4.  En  el  4 
el  arilo  está  cortado  longitudinalmente,  para  dejar  ver  sus  relaciones  con  el 
huevecillo  que  está  envuelto  del  todo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


260  HISTORIA  NATURAL. 

nominan  setniUas,  Semilla  pues  es  la  parte  del  fruto  que  consisle  en 
el  buevecillo  fecundado  y  maduro. 

249.      Desarrollo  y  estructura  de  la  semilla, —    AI 

convertirse  los  huevedllos  en  semillas, 
los  tegumentos  que  cubrían  el  embrión 
ó  bien  persisten  y  crecen  juntos,  ó  bien 
desaparecen  algunos  porque  se  sueldan 
entre  sí  ó  uno  de  ellos  adquiere  un  de- 
sarrollo mucho  mas  considerable ;  con 
frecuencia  desaparece  el  núcleo  recha- 
zado afuera  por  el  saco  embrionario , 
y  el  embrión  que  lo  llenaba  agradán- 
dose continuamente ;  ó  bien  adelgazán- 
dose se  convierte  en  membrana  que  ad- 
hiere á  los  legumentos ,  ó  es  reabsorvi- 
do  completamente,  ó  deja  débiles  restos 
de  su  existencia;  el  saco  embrionario  se 
conserva  con  mas  frecuencia  cambiando 
de  {naturaleza  por  el  aumento  de  filas 
nuevas  de  celdillas.  En  último  resultado 
los  tegumentos  de  la  semilla  quedan  re- 
ducidos  á  dos,  en  vez  de  cuatro  ó  cinco 
que  eran  antes  en  el  huevecillo ,  aunque  no  se  puede  dar  una  regla 
general  sobre  su  verdadera  correspondencia;  uno  estertor  llamado 
comunmente  íes/a ;  otro  interior  ó  endaplevra;  entre  los  cuales  hay 
siempre  un  tejido  que  es  mas  fofo  y  se  denomina  mesospermo  [mesos- 
permum).  El  conjunto  de  estas  parles,  que  existen  en  casi  todas  las 
semillas,  se  llama  su  tegumento  ó  espermodermis  [spermodermis  vel 
epispermis).  Al  propio  tiempo  se  verifican  oíros  cambios  en  el  inte- 
rior del  huevecillo.  Luego  déla  aparición  del  embrión,  hállase  e| 
amnios  lleno  de  un  fluido  mucilaginoso  que  pronto  se  organiza,  con- 
virtiéndose en  un  tejido  celular  blando  al  principio  y  después  mas 
consistente.  Esta  sustancia  se  halla  desuñada  al  nutrimento  del  tier- 
no embrión,  que  continúa  estendiéndose ,  absorviéndola  pocoá  poco 
antes  que  se  haya  solidificado ;  en  algunas  la  absorción  es  completa 
porque  el  embrión  llena  enteramenle  la  cavidad  y  queda  solo  den- 


Fig.  449.  Semina  tierna  de  la  ninfea  cortada  vertiealmente.  —  /'cordón  um 
bilical.  —  a  arilo  delgado  que  cubre  como  la  mitad  de  la  superficie.  — A  hilo" 
—  r  rafe,  r—  c  chalaza.  — m  micrópilo.  r-  ( testa  ó  membrana  esterior  del  esl 
permodermis. -7  m  t  endoplevra  ó  membrana  interna  del  mismo.  —  n  albu- 
men harinoso  formado  por  el  núcleo  afuera  del  amnios.  —  se  albumen  inte- 
rior constituido  por  .el  saco  embrionario  que  se  prolonga  de  un  eslremo  á  otro 
de  la  semilla  á  modo  de  intestino.  —  e  embrión. 
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tro  del  espermodermis ;  en  otras  plantas  ocupando  menos  lugar  el 
embrión,  y  absorviendo  menor  cantidad  proporcional  del  espresado 
tejido ,  queda  una  porción  de  este  convertida  en  una  masa  sólida 
que  fué  llamada  albumen  por  los  botánicos  antiguos ,  perispermo 
(perispermum)  porJussieu  y  endospermo  (endospermum)  por  Ri- 
chard. Como  estos  últimos  nombres ,  sostenidos  tenazmente  por  sus 
autores ,  han  dado  origen  á  otros  derivados  que  han  causado  algu- 
na confusión ,  muchos  modernos  han  restablecido  la  denominación 
antigua  de  albumen.  £n  ciertos  vegetales  queda  también  por  resi- 
duo ó  parle  del  núcleo  formando  una  suerte  de  albumen  acia  fuera 
del  saco  embrionario  ;  ó  existen  los  dos  á  un  tiempo,  en  cuyo  caso 
ciertos  autores  han  llamado  albumen  al  esterior  y  yema  (vitellus)  al 
interior  por  comparación  con  la  clara  y  yema  del  huevo  de  las 
aves.  En  la  semilla  de  la  ninfea  pueden  distinguirse  bien  todas 
estas  partes  (fig,  449)  que  no  aparecen  igualmente  en  las  de  todos  los 
vegetales.  Schleiden  supone  que  en  las  cannas  y  algunas  otras  plan- 
tas el  albumen  procede ,  á  lo  menos  en  gran  parte ,  de  la  espansion 
del  tejido  de  la  chalaza. 

250.  Espermodermis*  —  Acabamos  de  decir  que  este  tegu- 
mento de  la  semilla  consta  de  dos  membranas  y  de  un  tejido  interme- 
dio. La  membrana  esterior  6  testa  suele  ser  lisa  y  á  veces  lustrosa;  go- 
za en  muy  alto  grado  de  la  facultad  de  absorver  y  y  además  de  su  posi- 
ción ,  difiere  regularmente  de  la  membrana  interna  por  un  color  mas 
subido,  tejido  mas  compacto  y  mayor  grueso.  Varía  bastante  su  con- 
sistencia ,  presentándose  blanda ,  carnosa  ,  coriácea ,  leñosa  ó  casi 
lapídea.  Lo  mas  frecuente  es  formar  una  capa  bastante  gruesa  com- 
puesta de  pequeñas  fibras  dirigidas  transversal  mente  de  dentro  afuera 
y  apretadas  las  unas  contra  las  otras ,  dispuestas  en  dos  capas ,  una 
interior  de  celdillas  adelgazadas  de  testura  fibrosa  y  otra  esterior  á 
manera  de  epidermis  con  utrículos  mas  anchos.  Aunque  su  superficie 
generalmente  es  lisa,  no  deja  de  ser  desigual  en  ciertas  plantas ,  pre- 
sentando varias  irregularidades ,  ó  pelos  de 
diversa  naturaleza  análogos  á  los  de  los  otros 
órganos  vegetales  ó  de  formas  muy  estrava- 
gantes  tales  como  utrículos  oblongos  forma- 
dos de  un  hilo  espiral  {fig.  4S0J.  Laendople- 
vra  ó  membrana  interna  es  delgada  y  flexi- 
ble por  lo  común,  blanquecina  ósemitranspa- 
450.  rente ,  apenas  dotada  de  la  facultad  de  absor- 

ver; algunas  veces  se  engruesa,  aunque  solo  en  ciertos  puntos,  ó  en  su 

Fig.  450.  Utrículos  de  la  capa  esterna  de  una  semilla  con  hilos  eñ  espi- 
ral dentro  de  su  cavidad^  observados  dentro  del  agua  y  á  beneficio  de  un 
microscopio  muy  activo. 
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totalidad  imitando  una  suerte  de  albumen.  El  mesopermo ,  reducido 
generalmente  á  un  tejido  delgado ,  toma  en  ciertos  vegetales  una 
evolución  muy  considerable;  en  términos  de  haber  sido  las  semillas 
confundidas  con  una  baya  y  haberse  llamado  después  semina  bacca- 
Ja.  Podría  convenirle  en  este  caso  el  nombre  de  sarcodermis,  con  que 
lo  designan  ciertos  autores.  En  todos  casos  el  espermodermis  parece 
amoldado  sobre  la  almendra,  que  así  se  ha  llamado  todo  lo  que  hay 
^nlro  de  ¿I ,  ya  sea  el  embrión  solo  ó  con  el  albumen ;  pero  en  rea- 
lidad la  almendra  es  la  que  está  amoldada  sobre  el  espermodermis» 
como  se  puede  conocer  muy  bien  con  lo  que  llevamos  dicho  acerca 
del  desarrollo  de  la  semilla. 

251.  £1  hilo  y  la  chalaza  por  lo  común  se  reconocen  bien  en  la 
semilla.  El  primero  llamado  también  lunarcillo,  cicatricula,  ombligo 
esterna  ó  simplemente  ombligo  (hylus ,  hybm ,  cicatricula ,  umbilicus 
extemus ,  umbilicus ,-  fenestra)  es  el  punto  por  donde  el  cordón  um- 
bilical atraviesa  la  testa ,  y  después  de  la  caida  de  aquel  se  reconoce 
por  la  cicatriz  que  queda.  La  chalaza ,  que  corresponde  al  remate 
del  mismo  cordón  en  la  túnica  interna  y  se  manifiesta  á  veces  por  un 
color  distinto  del  resto  de  los  tegumentos,  mas  pálido  ornas  oscuro, 
y  otras  veces  solo  á  beneficio  de  la  disección ,  presentándose  en  las 
membranas  una  porción  mas  gruesa  y  de  tejido  algo  diferente.  Va- 
ría también  por  su  forma  que  es  linear  ,  ó  á  modo  de  una  aréola  algo 
redondeada ,  ó  un  intermedio  entre  los  dos  estremos.  Sí  el  lunarci- 
llo y  la  chalaza  se  corresponden  exactamente,  se  confunden  estos  dos 
puntos  mirados  por  la  parte  de  afuera.  Si  están  distantes  el  uno  del 
otro ,  el  hacecillo  fibro-vascular  del  cordón  pasa  del  primero  á  la 
segunda  por  medio  de  los  tegumentos ,  manifestándose  entre  ellos 
como  una  linea  ó  una  tira  que  dijimos  llamarse  rafe  y  para  otros  va- 
siducto  (fig,  4S1),  Este  debe  considerarse  como  parte  del  mismo  cor- 
don  ,  diferente  de  él  únicamente  porque  adhiere  á  los  tegumentos.  T 
en  efecto ,  cuando  la  semilla  y  el  cordón  tienen  una  posición  inversa, 
este  último,  que  se  prolonga  junto  á  la  misma  superficie  de  aquella 
no  es  otra  cosa  mas  que  un  rafe  libre  {fig.  4S2}.  Además  la  natu- 
raleza nos  presenta  todos  los  casos  intermedios,  hasta  el  de  despren- 
derse el  rafe  de  la  semilla ,  quedando  después  de  la  caída  de  esta  á  ma- 
nera de  un  hilo  prendido  á  la  placenta  como  un  resto  del  cordcm 
(fig.  4S3J.  Casi  siempre  corresponde  á  la  cara  ventral  de  la  semilla, 
ó  sea  á  la  que  mira  á  la  placenta ;  y  solo  en  un  corto  número  de 
semillas  sigue  por  la  cara  opuesta  (fig.  4d2).  Su  longitud  es  pro- 
porcionada á  la  distancia  entre  el  hilo  y  la  chalaza  ;  así  que  es  nu- 
lo en  las  semillas  ortólropas,  muy  pequeño  en  las  campulítropas ,  y 
solo  en  las  anátropas  adquiere  una  longitud  considerable.  El  micrópi- 
lo  es  bien  visible  en  algunas  semillas ,  como  en  la  haba ,  guisante  y  va- 
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rias  leguminosas,  en  que  persiste  formando  un  pequeño  agujero ;  mien- 
tras que  en  otras  desaparece  y  solo  puede  conocerse  la  localidad 
que  ocupaba  por  la  que  sirve  de  remate  á  la  punta  del  rejo.  En  virtud 
de  los  datos  precedentes  se  concibe  con  mucha  facilidad ,  que  por  el 
aspecto  esterior  de  la  semilla  y  la  determinación  de  los  tres  puntos 
hilo,  chalaza  y  micrópilo  puede]  venirse  en  conocimiento  de  la  dirección 
del  embrión  que  no  se  percibe  por  la  parte  de  fuera. 

252.  Albúmeii* — Hemos  dicho  que  no J  todas  las]  semillas 
contenian  albumen ;  su  presencia  es  mas  común  en  l.as  plantas  mono- 
cotiledóneas  que  en  las  dicotiledóneas,  y  suele  indicarse] en  las  des- 
cripciones con  el  nombre  de  emhryo  albuminosus  ( endospermicus  por 
Richard ,  perispermicus  por  Jussieu );  mientras  que  su  falta  se  espresa 
con  los  de  embryo  exalbuminoms  vel  nudus  ( epüpermicus  J. ,  peris- 
pérmicas  ti.).  Su  naturaleza  y  consistencia  varían  y  proporcionan 
caracleres  de  bastante  importancia.  Estas  diferencias  pueden  reducir- 
se á  las  tres  siguientes,  considerándolas  en  las  semillas  bien  maduras. 
1.°  Con  frecuencia  sus  celdillas  se  hallanjlenas  de  granos  de  féculn, 
llamándose  harinoso  el  albumen  (fig.  4^4}.  A  esta  materia  deben  la 
mayor  parte  de  las  semillas  de  lasgramíneasy  algunas  otras  su  propie- 
dad nutritiva.  2.°  en  otras  plantas  adquieren  las  espresadas  celdillas 
mucho  grueso  conservando  cierto  grado  de  blandura ,  por  lo  que  se 
denomina  el  albumen  carnoso  [fig.ASS)\  contienen  entonces  con  fre- 
cuencia gotas  de  aceite  quese  sacan  por  espresion » llamándose  por  lo 


Fig.  451.  Semilla  del  avellano.^/*  cardón  umbilical. _r  rafe.— c  cha- 
laza.—n  Dervios  que  salen  de  la  chalaza  en  radios  divergentes  y  se  esparra- 
man por  encima  de  los  tegumentos  de  la  semilla. 

Fig.  482.  Corle  vertical  de  un  carpelo  de  la  \Fagonia  crética, — p  pericar- 
pio.—fir  semilla. —/^  cordón  umbilical  que  puede  ^considerarse  en  gran  par- 
te como  un  rafe  desprendido  de  la  semilla. —  c  chalaza.  — m  micrópilo. 

Fig.  453.  Corte  transversal  de  un  carpelo  del  olmo  de  América  (  Guazu- 
ma  ulmi/olia ).  —p  pericarpio.  —  g  9  dos  semillas,  —  rr  los  dos  rafes ,  de 
los  cuales  el  uno  está  adberente  á  su  semilla ,  y  el  otro  desprendido  en  for- 
ma de  un  pequeño  gancho  libre  y  saliente  en  lo  interior  de  la  celdilla. 
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mismo  albumen  oleoso,  como  en  el  ricino.  3.°  en  algunos  vegetales 
llegan  á  obtener  las  celdillas  una  gran  dureza  y  tenacidad  como  si 
fuesen  de  cuerno ,  llamándose  el  albumen  córneo ,  como  en  el  café  y  el 
dátil  {fig.  4^6) ;  sacando  por  medio  de  la  sección  una  rodaja  muy 
delgada ,  se  presentan  en  el  microscopio  las  sobredichas  celdillas 
con  una  cavidad  muy  pequeña,  paredes  gruesas  formadas  decapas 
encajadas  unas  en  otras  y  llenas  á  veces  de  pequeños  canales  de  co- 
municación. La  disolución  del  yodo  se  emplea  para  reconocer  la 
naturaleza  del  albumen;  pues  indica  las  menores:  Cantidades  de  fécu- 
la volviéndolo  azul ,  así  cx)mo  amarillea  los  que  contienen  materias 
azoadas ,  cuya  existencia  es  tan  común  en  las  semillas  como  ne- 
cesaria en  el  primer  desarrollo  de  los  tejidos  vegetales.  Dichas  mate- 
rias constituyen  la  mayor  parte  de  la  sustancia  en  los  albúmenes  cór- 
neos ,  en  los  harinosos  estáÁi  asociadas  á  la  fécula  bajo  la  naturaleza 
del  gluten ,  y  tampoco  faltan  en  las  restantes  semillas. 


454. 


458. 


252.  Embrión.  —  El  embrión,  llamado  también  córculp  y  plan- 
hta  { corculum ,  cor  seminis  y  plántula)  esferimenisi  su  evolución  al 
propio  tiempo  que  se  desarrollan  las  otras  partes  de  la  semilla.  Así 
que  aparece  en  la  cavidad  del  núcleo,  empieza  por  una  vejiguilla 
simple  llamada  embrionaria,  llena  primeramente  de  una  materia 
semilíquida  con  granitos,  en  la  cual  se  forma  un  utrículo,  después  mu- 
chos otros;  estos  se  reúnen  en  una  serie  cuya  parte  superior  forma  un 
hilo  suspensorio ,  y  la  inferior  una  pequeña  masa  compuesta  de  un 
gran  número  de  utrículos  asociados.  Véase  la/ijf.  457,  que  presen- 
ta los  diferentes  estados  de  este  desarrollo.  Durante  él  desaparécela 
vesícula  embrionaria  y  mas  tarde  el  hilo  suspensorio ,  cuando  el 


Fig.  454.  Rodaja  de  un  pequeño  fragmento  del  albumen  del  maíz.  — e 
celdillas.  — f  granos  de  fécula  contenidos  en  ellas. 

Fig.  46».  Rodaja  del  albumen  del  Crotón  tiglium.  —  c  celdillas.  —  h  go- 
titas  oleosas  que  están  contenidas  en  ellas. 

Fig.  45G.    Rodaja  del  albumen  del  dátil. 
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embrión  ha  adquirido  cierto  volumen.  La  pequeña  masa  celular 
que  compone  el  embrión  y  en  un 
principio  se  presenta  indivisa  , 
muestra  mas  larde,  según  dijimos 
núm.  26,  una  división  propia  pa- 
ra establecer  la  distinción  de  par- 
tes, á  saber  un  eje  y  pequeñas  es- 
crecencias  laterales  que  son  el  ru- 
dimento de  las  primeras  hojas , 
entre  las  cuales  una  ó  varias  se  **''• 

llaman  cotiledones  y  ofrecen  una  forma  y  estructura  particulares ;  y 
que  según  la  unidad  ó  pluralidad  de  ellos  se  establece  desde  enton- 
ces una  división  fundamental  entre  los  vegetales  vasculares  que  suce- 
sivamente se  hace  mas  pronunciada.  £1  eje  pues  es  el  que  aparece 
primero,  con  uno  de  sus  estremos  colgado  del  suspensorio  y  el  otro  que 
le  es  opuesto.  Aquel  es  siempre  el  punto  de  que  mas  tarde  ha  de  sa- 
lir la  raíz  y  se  llama  rejo ,  radícula  ó  róstelo  ( radícula,  rostellum) ; 
el  segundo  el  que  ha  de  prolongarse  formando  el  tallo  y  se  llama 
flúmula  6  plumilla  (plumula)  y  desde  entonces  lleva  los  cotiledones. 
Por  consiguiente  distinguiremos  en  el  embrión  la  estremidad  radicu- 
lar y  la  cotiledonar:  la  radicular  corresponde  al  micrópilo  y  la  cotile- 
donar á  la  chalaza;  de  suerte  que  conociendo  estos  dos  puntos  en  la 
semilla  se  determina  la  posición  de  dichas  dos  estremidades.  Es  evi- 
dente que  esta  dirección  de  partes  es  inversa  de  la  que  tiene  la  plan^ 
ta  madre,  y  puede  servir  de  carácter  para  distinguir  las  semillas  de 
las  yemas ,  porque  estas  continúan  la  disposición  de  partes  del  vege- 
tal sobre  que  se  desarrollan.  En  un  corto  número  de  plañías,  parti- 
cularmente parásitas ,  queda  el  embrión  reducido  al  eje  sin  mani- 
festar escrecencias  colaterales,  como  en  la  cuscuta  (fig.  438) ;  6  en 
el  caso  de  que  existan  los  cotiledones,  solo  son  rudimentarios  y  aun  á 
veces  dificiles  de  descubrir  sin  el  ausilio  de  un  buen  microscopio 
ifig,  4S9).  Estos  casos  son.raros ,  pues  en  el  embrión  se  observan  ge- 
neralmente uno  ó  mas  cotiledones  voluminosos ,  y  aun  la  plúmula  di- 
visible en  dos  partes ,  una  hasta  el,  punto  de  inserción  de  estos  úl- 
timos órganos  denominada  tallito  ( cauliculus),  y  otra  mas  allá  de  di- 
cho punto  que  teniendo  reunidas  y  mas  ó  menos  visibles  las  prime- 
ras hojas  recibe  el  nombre  de  y  emita  {gemmula ). 

Fig.  457.  Primer  desarrollo  de  un  embrión.  —  *  hilo  suspensorio.  —  v  ve- 
sícula embrionaria.  — e  embrión. —1  primera  época  en  la  que  solo  se  per- 
cíbela vesícala  embrionaria.  — 2  segunda  época  en  que  se  han  formado  ya 
varios  utrículos  en  dicha  vcgiguiUa.  — 3  tercera  época  en  la  que  el  embrión 
se  ha  vuelto  mas  manifiesto  á  causa  de  la  formación  y  aglomeración  de 
mayor  número  de  utrículos. 
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^b%.  Embrlen  nteiioe^liledtfiiee. — Ya  hemos  indicado 
la  diferencia  que  presentan  las  dos  grandes  divisiones  de  plantas  vas- 
culares; y  en  consecuencia  debemos  estudiar  en  ellas  la  estructura 
del  embrión ,  principiando  por  las  monocotiledóneas.  La  forma  ha- 
,  b^tual  del  embrión  en  estas  plantas  es  la  de  un  cilindro  oblongo  re- 
dondeado en  sus  dos  estremos,  6  la  de  un  huevo  mas  ó  menos  pro- 
longado (fig.  460)  en  cuya  superficie  es  difícil  distinguir  las  partes 
inleriores ;  mas  cortándolo  por  el  eje  verlicalmente ,  se  observa  á 
una  mayor  ó  menor  altura  un  pezón  pequeño  metido  en  una  cavi- 
dad mas  ó  menos  profunda.  Dicho  pezoncilo  es  la  terminación  su- 
perior del  eje ,  ó  sea  la  yemita;  pertenece  al  mismo^  eje  toda  la  por- 
ción que  hay  debajo  de  ella,  y  su  base  es  el  rejo,  pues  de  él  sale 
la  raiz ;  al  contrario  la  porción  situada  mas  arriba  es  el  cotiledón. 
Véase  la  fig.  461.  Es  casi  imposible  distinguir  bien  estas  partes 
por  la  superficie  esterna;  lo  que  suele  verse  mejor  es  una  pequeña 
hendidura  ú  ojal  que  corresponde  á  la  yemita ;  y  desde  entonces  se 
conoce  bien  el  límile  de  la  porción  radicular  y  de  la  cotiledonar, 
correspondiendo  la  primera  desde  la  hendidura  al  micrópilo  y  la  se- 
gunda desde  la  misma  á  la  chalaza.  En  ciertos  embriones  (fig,  462) 
el  cotiledón  presenta  un  limbo  dilatado  y  adelgazado  como  una  pe- 


438. 


459. 


Fig.  458.  Embrión  de  la  cúscuU  redacido  puramente  al  eje  ó  sin  cotiledones. 

Fig.  459.  Embrión  cuya  masa  está  casi  reducida  á  un  tallito  muy  grueso 
t,  redoblado  en  su  estremo  y  aplicado  sobre  el  surco  «;  pero  se  presenta 
apartado  de  él  para  manifestarlo  mejor ,  no  menos  que  los  dos  cotiledones 
rudimentarios  c  que  la  terminan. 

Fig.  46O.  Corle  vertical  de  un  carpelo  de  un  trigloehin.  —  p  pericarpio 
terminado  por  el  estigma  sentado  *.  —  flr  semilla  en  forma  de  huevo  muy  pro- 
longado.—/'cordón  umbilical.  — r  rafe.  — t?  chalaza. 

Fig.  4gi.  El  embrión  de  la  misma  planta  visto  separadamente.  —  r  rejo. 
—  /"hendidura  que  corresponde  ala  yemita. —c  cotiledón. 

Fig.  462.  Embrión  de  una  planta  de  la  familia  de  las  dioscóreas.  —  r  re- 
jo.—c  cotiledón.  — flr  vaina  que  oculta  la  yemita. 
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quena  hoja ,  con  una  vaina  que  rodea  la  yemila  sin  cubrirla  del  to- 
do. Esto  nos  maniGesta  que,  cuando  la  forma  del  cotiledón  se  apar- 
ta mas  de  la  que  tienen  las  hojas  ordinarias,  la  espresada  hendidu- 
ra corresponde  á  la  porción  vaginal ,  y  en  efecto  al  desarrollarse  el 
tallo  se  ve  sucesivamente  envuelto  por  las  vainas  de  las  hojas.  Son 
casos  escepcionales:  1.^  una  longitud  en  la  radícula  mayor  que  la 
del  cotiledón  en  los  embriones  que  por  esla  causa  se  llaman  macrá- 
podos;  y  2.°  la  libertad  de  la  yemíta  cuando  no  llegan  á  unirse  los 
bordes  de  la  vaina  que  debia  envolverla,  viéndose  entonces  una  hoja 
primordial  alterna  con  el  cotiledón  y  mas  pequeña  que  él ,  ó  algu- 
nas pocas  otras  sucesivamente  decrecientes. 

255.  Embrlom  dieotlled^meo.  —  Por  variada  que  sea  la 
forma  de  estos  embriones,  se  distinguen  siempre  por  la  división  del 
eslremo  cotiledonar  en  dos  lóbulos  ó  raras  veces  mas.  Cuanto  es  mas 
considerable  la  magnitud  de  dichos  órganos  colaterales  respecto  del 
eje,  tanto  es  mas  visible  dicha  división.  Una  de  las  formas  mas  co- 
munes es  la  que  presenta  la  almendra  [núm.  29  ^  fig.  89  )f  en  la 
que  los  dos  cotiledones  aplicados  mutuamente  por  sus  caras  inter- 
nas constituyen  la  mayor  parte  del  embrión ,  al  paso  que  el  eje  se 
halla  reducido  á  un  cuerpo  mucho  njas  estrecho  y  corlo,  mos- 
trándose el  rejo  á  modo  de  pequeño  cono  y  quedando  la  yemila  in- 
cluida entre  las  bases  de  los  dos  cotiledones.  En  dicha  semilla  y  en 
muchas  otras,  como  la  habichuela ,  bellota ,  etc. ,  eslos  órganos  son 
carnosos,  con  sus  caras  internas  planas  y  aplicadas  una  sobre 
otra  y  las  esteriores  mas  ó  menos  convexas.  En  otras  plantas,  co- 
mo el  ricino ,  el  bonetero ,  el  agracejo ,  ele. ,  son  foliáceos  ó  sea  com- 
primidos en  forma  de  láminas  delgadas  que  también  se  correspon- 
den. La  verdadera  naturaleza  de  los  espresados  órganos ,  que  son  las 
primeras  hojas  de  la  plsmta  naciente ,  se  halla  algo  disfrazada  en  el 
primer  e*«o  y  mas  evidente  en  el  segundo ,  sobretodo  cuando  es  vi- 
sible su  nervacion.  Generalmente  su  limbo  es  entero  y  sin  pecíolo, 
aun  en  las  plantas  cuyas  hojas  lo  tienen  muy  grande  y  el  borde  lo- 
bado profundamente.  Sin  embargo  no  deja  de  haber  sus  escepciones, 
pues  en  el  tilo  {fig,  4S3),  ea  el  nogal  y  otras  plantas  tienen  los  co- 
tiledones su  limbo  dividido  y  en  otras  son  peciolados  (fig.  464).  Mo- 
nos raro  es  el  que  su  base  sea  escotada  ó  terminada  en  apéndices 
grandes  ó  peíjuenos  á  manera  de  orejillas  [fig.  46S).  También  se 
presentan  varias  diferencias  en  cuanto  á  su  mutua  aplicación ,  cuan- 
do son  foliáceos  ,  pues  pueden  recibir  y  reciben  en  efecto  disposicio- 
nes análogas  á  las  que  presentan  las  hojas  comunes  dentro  de  la  ye- 
ma [núm,  96).  Solo  citaremos  aquí  tos  cotiledones  convolutivos 
del  granado  [fig.  466) ,  los  conduplicativos  de  la  col  (fig.  467)  y  los 
circinales  de  otra  crucifera  (fig.  468). 
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256.  Otra  diferencia  consiste  también  en  la  del  número  que, 
según  hemos  dicho,  es  generalmente  de  dos  y  opuestos  entre  sí.  Pe- 
ro hay  algunos  casos  que  son  susceptibles  de  ilusiones.  Tales  son  : . 
4  .^  la  desigualdad  de  dichos  órganos ,  que  á  veces  es  poco  notable, 
otras  mucho  mas  decidida  {fig,  469)  j  y  llega  en  algunas  especies  á 
ser  tal  que  el  cotiledón  pequeño  apenas  es  visible ,  como  en  la  cas- 
taña de  agua  ( Trapa  natans) ;  y  2.®  la  soldadura  completa  de  ellos 
formando  un  solo  cuerpo,  que  á  veces  presenta  una  línea  como  in- 
dicio de  la  sutura  {fig.  470} ,  6  no  ofrece  ninguna  señal  de  ella.  En 
este  último  caso  estudiando  el  embrión  en  la  primera  edad  antes  de 
la  época  de  la  soldadura ,  se  reconoce  ja  duplicidad  de  los  cotile- 
dones, como  en  la  capuchina;  á  mas  de  que  nunca  puede  confundirse 


463. 


464. 


466. 


468. 


Fig.  463.  Embrión  del  tilo.  —  r  rejo.  —  c  uno  de  los  cotiledones  muy 
lobado. 

Fig.  464.  Embrión  del  Geranium  molle,  —  r  rejo.— .c  cotUedones  en  el 
extremo  de  un  pié  ó  pecíolo  p. 

Fig.  465.  Embrión  del  olmo  (  ülmus  campestris  ),  —  r  rejo.  —  c  uno  de 
sus  cotiledones,  —  o  o  orejillas  del  mismo. 

Fig.  466.  Embrión  del  granado  cortado  transversalmente ,  con  la  porción 
superior  levantada  para  poner  de  manifiesto  el  arrollo  de  los  cotiledones  c- 
—  r  rejo. 

Fig.  467.  Embrión  de  la  col.  —  r  rejo.  —  c  cotiledones  conduplicados.  — 
1  entero.  — 2  corte  horizontal. 

Fig.  468.    Embrión  del  Bunias  orientalis  con  los  cotiledones  ensortijados. 
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con  el  embrión  roonocotiledóneo,  á  causa  de  que  la  yemita  no  está  co- 
locada cerca  de  la  superficie  dentro  de  una  pequeña  hendidura,  si- 
no en  una  cavidad  interior  y  en  la  prolongación  del  eje  (fig,  470). 
También  acaece  encontrar  mas  de  dos  cotiledones  en  algunas  semi- 
llas de  ciertas  plantas  en  que  es  normal  su  número  binario ;  caso  aná- 
logo al  que  manifiestan  las  hojas  comunes ,  que  siendo  habitualmen- 
te  opuestas  dos  á  dos ,  en  ciertos  nudos  presentan  un  verticilo  de 
tres  por  la  adición  accidental  de  una  tercera  hoja.  Mas  en  los  pinos, 
abetos  y  algunas  otras  plantas  la  existencia  de  los  cotiledones  ver- 
licilados  es  el  hecho  constante  y  normal  {fig,  474 ) ,  llegando  su  nú- 
mero á  seis ,  nueve,  doce  y  hasta  quince.  Su  forma  suele  ser  linear 
como  la  de  las  hojas  comunes.  Esta  multiplicidad  movió  á  algunos 
autores  á  proponer  el  nombre  de  vegetales  policotiledóneos ,  ya  para 
formar  un  grupo  aparte  de  los  otros  dos ,  ya  para  sustituir  dicha 
denominación  á  la  de  dicotiledóneos.  Pero  este  último  nombre  se  ha 
conservado ,  ya  por  ser  corto  el  número  de  las  especies  escepciona- 
les ,  ya  también  porque  la  posición  verticilada  y  la  opuesta  perte- 
necen á  un  mismo  sistema  y  forman  un  contraste  con  la  solitaria  ó 
alterna  de  los  embriones  monocotiledóneos. 

257.  Comparación  de  los  eottledones  con  el  rejo. 
—  No  solo  se  han  averiguado  las  diferentes  posiciones  de  los  dos  ló- 
bulos seminales ,  sino  también  su  relación  con  el  eje  y  sobretodo  con 
la  radícula.  Mientras  que  esta  última  sigue  la  misma  dirección  que 


469.  470.  471. 

Fig.  469.  Embrión  de  una  hircBa ,  cortado  verticalmente ,  para  poner  de 
manifiesto  la  desigualdad  de  los  dos  cotiledones,  —  c  cotiledón  pequeño.— 
c'  cotiledón  grande  que  forma  la  mayor  parte  de  la  masa  del  embrión.  —  r 
rejo.  —  g  yemita. 

Fig.  470.  Embrión  de  la  Carapa  guianentis  cortado  verticalmente,  para 
manifestar  la  soldadura  de  los  dos  cotiledones ,  cuya  distinción  solo  se  aper- 
cibe por  una  línea  muy  sutil  c  —  r  rejo,  —g  lugar  de  la  yemita. 

Fig.  471.  Embrión  del  pino.—  t  tomado  en  la  semilla.— 2  cuando  em- 
pieza á  desarrollarse.  —  r  rejo.  —  c  cotiledones. 
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los  cotiledones ,  en  otras  la  presenta  diferente.  En  el  primer  caso  el 
rejo  es  rectilíneo  si  lo  es  el  embrión ,  y  curvilíneo  si  este  último  es 
curvo  y  por  lo  común  en  forma  de  arco  de  círculo  mas  ó  menos  es- 
tendido,  á  veces  de  una  circunferencia  completa,  ó  bien  de  una  ver- 
dadera espiral  con  diferentes  vueltas  dispuestasi  en  un  mismo  plano 
(fig,  468)  ó  en  varios  uno  sobre  otro  (fig,  tóS).  Cuando  el  rejo  no 
sigue  la  misma  dirección  que  los  cotiledones,  forma  con  ellos  un  án- 
gulo mas  ó  menos  abierto;  6  plegándose  del  todo  se  estiende  parale- 
lamente á  dichos  órganos  pero  en  sentido  inverso.  Plegado  de  este 
modo ,  se  aplica  sobre  la  cara  de  los  cotiledones  [fig.  472)  6  sobre 
su  borde  (fig,  475  y  474).  El  primer  caso  se  espresa  en  las  descrip- 


473. 


474. 


47». 

Fig.  472.  Embrión  del  pastel  (haiis  iinetoria),  —  l  entero.  —  S  su  cor- 
te horizontal.  —  r  rejo.  —  c  cotiledones  inscnnibentes. 

Fig.  473.  Embrión  del  guisante  (  PUum  sativum )  cortado  en  dos  miudesf 
con  la  superior  algo  levantada ,  para  manifestar  la  separación  de  los  cotiledo- 
nes c  carnosos  y  recostados  sobre  el  rejo  r  ( accumbentes ). 

Fig.  474.  Embrión  del  alhelí  amarillo.  — 1  entero.  — 2  su  corte  horizontal. 
— r  rejo.  —  c  cotiledones  recostados. 

Fig.  475.  Semilla  del  bonetero  de  Europa ,  separada  del  arilo  ,  cortada 
verticalmente  y  presentada  en  cuatro  periodos  diferentes  jpara  manifestar  el 

desarrollo  relativo  del  embrión  e  y  del  albumen  p h  hilo.— c  chalaza.— 

1  primer  periodo^  cuando  el  embrión  tiene  la  forma  de  un  globulillo  indi- 
viso ,  anidado  en  el  vértice  del  albumen.  —  2  segundo  período ,  cuando  em- 
piezan á  delinearse  los  cotiledones.  —  3  tercer  período  ^  cuando  los  cotiledo- 
nes son  mas  distintos  y  el  embrión  mas  prolongado.  —  4  cuarto  período, 
cuando  el  embrión  ha  crecido  mas  allá  de  la  mitad  del  albumen. 
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ciones  con  el  nombre  de  cotyledones  incumbentes ,  y  ei  segundo  con 
el  de  accwnbentes.  Además  estas  condiciones  del  rejo  pueden  coinci- 
dir con  los  pliegues  de  los  cotiledones  sobre  sí  mismos  {fig,  467), 

258.  Kmlirloii  eomparaile  eon  la«  demis  partes 
de  1»  «emllla» — Tanto  en  los  embriones  monocotiledóneos  como 
en  los  dicotiledóneos ,  se  deben  apreciar  las  diversas  relaciones  del 
embrión  con  las  otras  partes  de  la  semilla ,  á  saber  con  el  albumen  y 
con  el  espermodermis.  En  cuanto  al  albumen  puede  haber  muchas 
diferencias  en  la  magnitud  relativa ,  reflexí(mando  que  á  proporción 
que  el  embrión  crece ,  disminuye  ei  albumen ,  que  esle  desaparece 
cuando  aquel  llena  la  cavidad  del  espermodermis,  y  que  por  consi« 
guíente  el  uno  es  complemento  del  otro  dentro  de  la  sobredicha  ca- 
vidad. La  figura  475  maniGesta  el  sucesivo  aumento  del  embrión  y 
disminución  del  albumen  en  la  semilla  del  bonetero ;  y  las  figuras 
476 ,  477  y  478  las  diferentes  proporciones  entre  dichos  dos  cuer- 
pos en  diferentes  semillas.  Puede  pues  el  embrión  ocupar  solo  un 
punto  en  el  vértice  del  albumen ,  estetiderse  hasta  su  mitad  ó  mas, 
igualarle  en  longitud,  quedar  delgado,  ó  aumentar  igualmente  en  sen- 
lido  transversal.  Se  dirige  á  veces  según  el  eje  de  la  semilla  [axilis], 
ó  apartando  el  albumen  y  quedando  solo  en  relación  con  él  por  una 
parte  de  su  eslremidad  cotiledonar  {fig.  479)  j  ó  introduciéndose  en 
el  grueso  del  mismo  que  entonces  lo  envuelve  completamente  esc>ep- 
tuando  su  estremo  radicular  {fig.  478 ) ;  ó  raras  se  suelda  por  dicho 


477. 
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Fig.  476  —478.  SemiHas  maduras  de  varias  plantas  cortadas  verticalmen- 
te  para  manifestar  las  diferentes  proporciones  entre  la  magnitud  del  embrión 
c  y  la  del  albumen  p.  —  f  espermodermis.  —  f  cordón  umbilical.  —  h  hilo.  — 
c  chalaza. 

476.  Semilla  de  una  ranancalácea  ( Helleborus  niger  ). 

477.  Semilla  de  una  berberídea  (Diphylleia  peltata ). 

478.  Semilla  de  otra  berberídea  (  Éerberis  vulgarü  ), 

Fig.  479.  Semilla  del  Carex  depauperata  cortada  verticalmente.  —  ¿  es- 
permodermis. — p  albumen.  —  e  embrión  que  ocupa  todo  el  vértice. 
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estremo  con  el  propio  albumen,  como  en  las  coniferas.  Si  q1  embrión 
al  desarrollarse  no  sigue  el  eje  de  la  semilla,  se  inclina  genecalmen- 
te  al  lado  opuesto  de  la  chalaza :  ya  queda  también  envuello  por  el 
albumen,  cuya  capa  es  mas  gruesa  de  un  lado  que  de  otro ;  ya  que- 
da enteramente  fuera  de  él  y  colocado  inmediatamente  junto  á  los  te- 
gumentos, 6  rechazado  al  parecer  en  un  punto  de  su  superficie  cuando 
es  respectivamente  muy  pequeño,  como  en  las  gramíneas  ó  formando 
una  gran  curva  que  sigue  la  concavidad  del  espermodermis  y  envuel- 
ve el  albumen  en  vez  de  estar  envuelto  por  él  (periferictis),  como  en 
el  diego  de  noche  {fig.  480),  Por  fin  en  algunas  pocas  plantas,  en 
que  el  micrópilo  deja  de  coincidir  con  el  remate  del  núcleo ,  el  em- 
brión se  llama  escéntrico  (excentricus)  ^  porque  su  estremidad  ra- 
dicular se  halla  á  cierta  distancia  del  remate  de  la  semilla  (fig.  484). 
Algunos  botánicos  siguiendo  á  Richard  denominan  maraño  [intra- 
ritis)  al  embrión,  siempre  que  se  halla  rodeado  por  el  albumen  de 
cualquier  modo  que  sea ,  y  extrario  ( extrarius)  en  el  caso  contrarío. 
^59.  Puede  igualmente  estudiarse  la  relación  del  embrión  con  el 
espermodermis,  es  decir  con  sus  tres  principales  puntos  ;  y  como  el 
micrópilo  corresponde  generalmente  á  la  estremidad  radicular  y  la 
cotiledonar  á  la  chalaza ,  solo  tendrá  que  efectuarse  la  comparación 
con  el  hilo.  Sabemos  ( núm.  24S )  que  este  coincide  con  la  chalaza  en 
los  huevecillos  rectos  y  se  halla  en  el  estremo  opuesto  en  los  redobla- 
dos; por  consiguiente  el  rejo  se  halla  en  sentido  inverso  del  hilo  en 
los  primeros  (fig.  482 ) ,  y  acia  el  mismo  lado  en  los  segundos  {fig. 
485  Y  484);  al  paso  que  en  los  encorvados,  aproximándose  la  chalaza 
y  el  hilo ,  el  rejo  estará  también  cerca  de  él  ^g.  48S.)  Richard  llamó 


481. 

Fig.  i80.  Carpelo  del  diego  de  noche  cortado  verticalmente ,  asi  como  la 
semilla  encerrada  dentro.  —  a  pericarpio  terminado  por  el  resto  del  estilo  s, 
—  t  espermodermis.  —  e  embrión  con  su  rejo  r  y  los  cotiledones  c. — p  al- 
bumen. 

Fig.  i81.  Dátil  quitados  los  tegumentos.  —  p  albumen.  — e  embrión  es- 
céntrico. —1  entero.  — 2  cortado  transversalmente  al  nivel  del  embrión. 
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antiírapo  (anUtropus)  al  embrión  en  el  primer  caso;  homótropo  {ho- 
motropus)  en  el  segundo,  y  anfitropo  ( awpAííropiií )  en  el  tercero; 
por  manera  que  el  primero  corresponde  formarse  en  los  huevecillos 
rectos  ú  ortótropos,  el  segundo  en  los  redoblados  6  anátropos,  y  el 
tercero  en  los  encorvados  6  campulílropos.  Sin  embargo  estos  nom- 
bres tomados  á  veces  en  otro  sentido  han  dado  origen  á  muchas  con- 
fusiones. Compárase  por  fin  la  dirección  del  rejo  con  la  celdilla,  lla- 
mándose supera  cuando  se  dirige  acia  arriba  {fig,  453) ;  infera  cuan- 
do se  dirige  ^cia  abajo  (fig,46Ó);  ventral  6  centrípeta  h  que  mira 
acia  dentro;  dorsal  6  centrífuga  la  qup  mira  acia  fuera  {fig.  48S). 


484. 
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Fig.  482.  Semilla  de  una  Sierculia  cortada  longitudioalmente  con  una 
porción  del  pericarpio  p  c  á  la  que  está  prendida,  —f  cordón  umbilical.— 
€  h  chalaza  é  hilo  confundidos.  —  t  espermodermis.  —  p  í  albumen  del  cual 
solo  se  ve  el  remate.  — c  uno  de  los  cotiledones,  hallándose  el  otro  quitado 
para  dejar  ver  la  yemita  g,  — r  radícula  antítropa. 

Fig.  483.  Corte  vertical  de  un  carpelo  del  ricino  y  de  la  semilla  conte- 
nida en  él.  — a  pericarpio.  —  /  celdilla. —/^  cordón  umbilical.  — í  tegumen- 
tos ,  el  esterior  terminado  por  la  carúncula  c  en  la  que  se  ve  el  pequeño  ca- 
nal del  exostoma  algo  separado  de  la  endostoma  qtíe  corresponde  inmediata- 
mente sobre  el  rejo.—  r  rafe,  -^ch  chalaza.  —  p  parte  superior  del  albumen, 
—  e  embrión  cuyo  rejo  c  r  es  homótropo.  —  e  c  cotiledones. 

Fig,  484.  El  mismo  embrión  separado ,  cortado,  transversalmepte  y  cop 
las  dos  mitades  apartadas ,  para  manifestar  la  aplicación  de  los  dos  cotUer* 
dones  c.  —  r  rejo. 

Fig.  488.  Semilla  de  un  erysimum  cortada  longitudinalmente.— m  micros 
pilo.--  c  h  chalaza  muy  inmediata  al  hilo  h.  —  t  testa,  —mi  endop/evra, r4 
r  radícula  anfítropa.—  c  cotiledones.  —  g  yemita. 
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DISEMINACIÓN  Y  GERMINACIÓN. 

260.    IHseiiiliiaeloii.  =  Dijimos  que  el  estado  de  madurez  en 
las  semillas  coincidia  con  el  del  pericarpio.  Entonces  principia  la 
diseminación  ,  esto  es  el  fenómeno  de  desprenderse  las  semillas  de  la 
planta  que  las  produjo  y  distribuirse  mas  ó  menos  lejos  de  ella  para 
vivir  con  su  vida  propia.  Muchas  veces  se  desarticula  el  fruto  en  el 
remate  del  pedúnculo  y  cae  llevándose  las  semillas ;  el  cordón  se  de- 
sarticula asimismo  en  el  punto  que  hemos  llamado  hilo ,  y  la  semilla 
queda  libre  dentro  de  la  celdilla.  En  los  frutos  dehiscentes  salen  las 
semillas  naturalmente ,  á  consecuencia  de  los  movimientos  que  por 
cualquiera  causa  se  impriman  al  pericarpio  desecado ,  y  á  veces  por 
la  presión  de  las  valvas  que  se  contraen  con  mas  ó  menos  fuerza  en 
el  acto  de  abrirse.  En  los  indehiscenles  la  libertad  de  las  semillas  se 
retarda  mucho  mas  y  solo  se  logra  después  de  la  descomposición  del 
pericarpio  que  quedó  privado  de  la  vida;  si  bien  germinan  otras  ve- 
ces dentro  de  la  misma  cubierta ,  encontrando  con  frecuencia  en  di- 
cha sustancia  una  suerte  de  abono  que  facilita  su  evolución.  Algunas 
semillas  empiezan  ya  á  desarrollarse  antes  de  desprenderse  de  la  plan- 
ta madre ;  en  los  mangles ,  por  ejemplo ,  estando  los  frutos  adheri- 
dos al  árbol ,  la  semilla  germina  dentro  del  pericarpio ,  el  rejo  lo 
atraviesa  y  se  prolonga  algunas  varas  hasta  llegar  al  suelo ;  en  el 
trébol  subterráneo,  y  en  algunas  otras  especies  que  se  elevan  muy  po- 
co de  la  superficie  de  la  tierra ,  los  ramos  que  llevan  el  fruto  encor- 
vados por  su  peso  se  introducen  en  ella ,  y  la  semilla  germina  antes 
de  separarse.  Dejando  estos  casos  escepcionales  y  volviendo  á  la  re- 
gla general,  varias  causas  intervienen,  así  para  desprender  la  semi- 
lla de  su  pericarpio ,  como  para  arrojarla  á  mayor  6  menor  distancia; 
tales  son  la  pesantez,  que  aumenta  á  proporción  que  disminuye  la  ad- 
herencia entre  dichos  dos  órganos;  los  sacudimientos  producidos  por  el 
aire ,  la  lluvia  y  otros  agentes  atmosféricos;  la  acción  de  los  vientos 
que  conducen  dichos  pequeños  órganos  á  grandes  distancias ,  singu- 
larmente los  que  terminan  en  vilano  ú  otra  clase  de  pelusa,  ú  otras 
espansiones  que  aumentan  mucho  la  superficie  y  disminuyen  consi- 
derablemente la  densidad ;  las  corrientes  de  agua ,  que  trasladan  las 
semillas  acia  las  regiones  inferiores  por  espacio  de  muchas  leguas  y 
las  arriman  después  á  las  orillas,  observándose  por  lo  mismo  mucha 
uniformidad  en  las  plantas  que  crecen  á  lo  largo  del  curso  de  los  ar- 
royos y  rios ;  la  intervención  de  los  animales,  que  las  llevan  consigo 
involuntariamente  adheridas  por  sus  apéndices ,  ó  las  recogen  delibe- 
radamente para  su  nutrición  y  no  las  consumen  del  todo,  ó  después 
de  haberlas  tragado  enteras  junto  con  el  pericarpio  las  sueltan  intac- 
tas con  los  escrementos ,  etc, 
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261.  CoiMienriieloli  de  1m  «emlUas.  —Las  semillas  son 
el  término  de  la  vida  del  fruto  y  á  veces  del  vegetal  que  las  produjo, 
y  el  principio  de  la  vida  de  la  nueva  planta.  Conservan  su  acción  vi- 
tal por  masó  menos  tiempo;  y  si  bien  esla  parece  en  estado  de  letar- 
go, sin  embargo  es  muy  enérgica,  puesto  que  resiste  á  la  acción  di- 
gestiva de  los  animales ,  según  acabamos  de  decir,  no  menos  que  á 
grados  de  temperatura  mas  elevados  y  mas  bajos  que  los  que  podría 
suportar  la  misma  planta  adulta.  En  general  las  semillas  harinosas  ó 
feculentas  conservan  mas  tiempo  su  facultad  germinatriz  que  las  oleo- 
sas ,*  citándose  ejemplos  de  granos  de  trigo  que  fueron  guardados  en 
silos  por  espacio  de  mas  de  cien  años  y  germinaron  después  muy  bien^ 
y  semillas  de  habichuelas  del  herbario  deTournefort,  que  fueron  sem- 
bradas con  éxito  á  principios  de  este  siglo  y  por  consiguiente  mas  de 
cien  años  después  de  su  recolección.  Al  contrario  se  sabe  que  el  ca- 
fé y  varias  otras  semillas  exóticas  deben  sembrarse  á  poco  de  haberse  . 
desprendido  del  vegetal.  Debe  darse  por  supuesto  que  para  conservar 
las  semillas  es  menester  alejar  lodas  las  condiciones  que  favorecen  su 
germinación.  De  otra  parte  muchas  de  las  producidas  por  las  plan- 
tas se  pudren  por  un  esceso  de  humedad ,  ó  pierden  sú  fuerza  germi- 
nativa por  los  otros  agentes  que  obran  sobre  ellas ,  ó  son  destrozadas 
por  los  animales  á  quienes  sirven  de  alimento.  Pero  la  naturaleza 
compensa  esta  destrucción  por  diferentes  medios,  conservando  un 
equilibrio  entre  las  producciones  del  globo :  ya  produciendo  un  nú- 
mero incalculable  de  semillas  en  los  frutos  de  muchas  plantas,  co- 
mo los  tabacos,  los  beleños  y  las  adormideras;  ya  abrigando  á otras 
en  armaduras  muy  consistentes  y  casi  indestructibles  ;  ya  cubriendo 
á  otras  de  apéndices  agudos  ó  dotándolas  de  un  olor  y  sabor  desagra- 
dables que  alejan  á  los  animales ,  etc. 

263.  S^ermluaclon.  —  eondielones  de  la  semilla.  — 
El  conjunto  de  fenómenos  que  presenta  una  semilla ,  cuando  puesta 
en  circunstancias  favorables  da  origen  á  una  nueva  planta ,  se  lla- 
ma germinación.  Para  que  se  verifique,  es  necesario  que  concurran 
ciertas  condiciones ,  unas  concernientes  á  la  semilla ,  y  otras  relati- 
vas á  los  agentes  estemos  cuya  cooperación  es  indispensable.  La  semi- 
lla debe  haber  sido  fecundada,  ser  entera ,  haber  adquirido  su  com- 
pleta madurez  y  no  ser  añeja.  Al  tratar  de  la  mutua  acción  de  los  ór- 
ganos sexuales  [núm.  207  y  siguientes)  espusimos  ya  cuan  necesario 
era  el  concurso  del  órgano"  masculino  para  obtener  semillas  capaces 
de  germinar.  Su  integridad  es  otra  condición  precisa,  á  lo  menos  en 
cuanto  al  rejo  y  á  la  plumilla ;  ya  que  por  varios  esperimentos  consta 
la  posibilidad  de  lograrla  evolución  de  un  vegetal  en  varios  casos,  en 
que  se  hace  en  los  cotiledones  ó  en  el  albumen  una  corta  mutilación. 
Consta  igualmente  por  repetidísimos  ensayos  la  infecundidad  de  las 
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semillas  que  después  de  haber  recibido  el  influjo  del  polen  no  alcan- 
zaron una  maturación  completa;  existiendo  solo  algunos  casos  escep- 
cionales ,  cuando  es  muy  corto  el  período  que  falta  para  obtenerla. 
Por  fin  se  han  indicado  ya  las  variedades  que  la  esperiencía  ha  de- 
mostrado en  cuanto  á  la  conservación  de  la  fuerza  germinativa  por  mas 
ó  menos  tiempo ;  pero  para  evitar  toda  duda  debemos  decir  que  es  muy 
racional  la  práctica  de  emplear  para  la  siembra  semillas  de  la  última 
cosecha.  Es  al  propio  tiempo  muy  fundada  otra  práctica  de  ponerlas 
por  cierto  tiempo  en  agua  antes  de  sembrarlas;  con  lo  que  pueden  es- 
cogerse las  que  van  al  fondo  y  desecharse  las  que  sobrenadan ,  pues 
esta  menor  densidad  procede  muchas  veces  de  la  falta  de  fecundación 
ó  de  una  nutrición  incompleta. 

263.  Condiciones  exteriores. — Las  condiciones  estrínse- 
cas  indispensables  para  la  germinación  son  una  cierta  temperatura ,  el 
contacto  del  agua  y  el  del  aire  ó  del  oxígeno.  Repetidos  esperimea- 
tos  han  manifestado  en  efecto  que  no  hay  germinación  en  estado  de  se- 
quedad, ni  en  temperaturas  inferiores  á  la  congelación ,  ni  en  profun- 
didades considerables  del  suelo  á  que  no  alcanza  el  aire,  ni  dentro  de 
líquidos  que  intercepten  su  acceso.  El  calórico  es  el  estimulo  indis- 
pensable para  la  conservación  de  la  vida  de  todos  los  seres;  y  en  cuan- 
to á  la  germinación  la  temperatura  de  diez  á  veinte  grados  centígra- 
dos suele  serla  mas  fi'ecuente ,  no  debiendo  por  lo  mismo  estrañarse 
que  la  mayor  parte  de  las  semillas  germinen  en  otoño  y  en  primave- 
ra. Un  temple  algo  mas  elevado ,  como  hasta  30®,  generalmente  la  fa- 
vorece, ó  alo  menos  la  acelera;  un  poco  mas  bajo  no  la  perjudica  del 
todo,  pero  suele  retardarla;  pero  si  pasa  de  40* ó  desciende  á  cero  , 
la  destruye  del  todo. 

No  debe  estrañarse  que  sea  necesaria  el  agua  en  la  germinación , 
cuando  lo  es  igualmente  en  lodos  los  demás  períodos  déla  vida  vege- 
tal; ella  contribuye  reblandeciéndolos  tegumentos  y  favoreciendo  por 
lo  mismo  su  ruptura,  desleiendo  las  sustancias  nutritivas  y  siendo  ade- 
más uno  de  los  alimenlos.  Una  cantidad  escesiva  sin  embargo  puede 
ser  perjuicial;  pues  entonces  debilitándose  la  acción  vital  déla  semi- 
lla, mas  pronto  se  pudre  que  germina;  esceptuando  las  plantas  acuá- 
ticas destinadas  ya  por  su  especial  constitución  á  vivir  dentro  de  di- 
cho líquido. 

El  aire  coopera  al  espresado  fenómeno  en  virtud  del  oxígeno  que  se 
absorbe  durante  él ,  como  diremos  luego ;  los  demás  principios  ,  que 
componen  lá  atmósfera,  sirven  á  lo  menos  para  moderar  la  acción  de 
dicha  sustancia  que  en  estado  de  pureza  sería  demasiado  enérgica.  Las 
semillas  de  las  plantas  acuáticas  germinan  en  el  agua  que  habitual- 
mente  tiene  aire  interpuesto ,  y  aun  las  hay  que  solo  lo  verifican  en 
la  superficie  de  dicho  líquido.  Las  metidas  dentro  de  la  tierra  ágraa- 
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(les  profundidades  se  desarrollan,  cuando  por  cualquier  causa  son  le- 
vantadas hasta  la  superficie;  tal  es  la  razón  de  que  las  tierras  rotura- 
das de  nuevo  presentan  muchas  veces  una  vegetación  distinta  de  la 
que  existia  antes. 

La  luz  solar ,  lejos  de  concurrir  á  la  evolución  de  las  semillas ,  se 
opone  á  ella  ó  la  retarda  á  lo  menos  de  una  manera  muy  manifiesta. 
Por  lo  común  se  efectúa  este  fen<imeno  en  parages  oscuros ;  y  i:esulta 
además  dé  varios  esperimentos,  que  interviniendo  el  contacto  de  los 
rayos  solares ,  se  hace  con  mucha  mas  lentitud  ó  se  malogra  del  todo. 
Es  bien  sabido  que  esle  agente  favorece  habitualmente  la  absorción 
del  ácido  carbónico  y  el  desprendimiento  del  oxígeno,  que  es  preci- 
samenlé  el  fenómeno  inverso  del  que  pasa  durante  la  germinación. 
No  hablaremos  de  los  otros  estímulos  que  pueden  influir  en  el  fenó- 
meno de  que  tratamos ;  tales  como  del  fluido  eléctrico ,  cuya  inter- 
vención es  muy  probable  aunque  no  muy  conocida ;  d«l  cloro  esperi- 
mentada  en  algunas  germinaciones  artificiales  y  de  otros  agentes. 

La  tierra  en  que  germinan  las  semillas  no  es  una  condición  absolu- 
tamente indispensable  para  ello ;  ya  que  pueden  ejecutarla  encima  de 
esponjas,  hilaza,  y  hasta  enarena  pura  ó  limaduras  de  hierro  quese 
tenga  el  cuidado  de  conservar  con  la  debida  humedad.  Contribuye  no 
obstante  favorablemente,  conservando  la  proporción  regular  de  agua, 
suministrando  un  apoyo  á  la  semilla,  y  proporcionando  al  rejo  que 
se  eslíenda  fácilmente  para  alcanzar  la  sustancia  nutritiva  luego  que 
esté  algo  desarrollado. 

264.  Dnracloii.  —  Colocadas  las  semillas  en  todas  las  circuns- 
tancias que  acaban  de  detallarse ,  necesitan  mas  ó  menos  tiempo  pa- 
ra germinar ,  cuyo  período  está  fijado  dentro  de  ciertos  límites  para 
cada  especie  y  varia  en  algo  según  las  circunstancias  esteriores  que 
predominan.  Las  hay  que  solo  necesitan  uno  ó  dos  dias ;  muchas  co- 
mo una  semana ,  v.  g.  el  trigo ,  las  pipas  de  melón  y  las  ha))ichuelas; 
otras  algunas  semanas ,  como  las  de  cebolla  y  peregil ;  y  otras  hasta 
uno  ó  dos  años ,  á  saber  las  que  tienen  un  espermodermis  muy  duro 
ó  están  metidas  en  pericarpios  indehiscentes  de  la  propia  consisten- 
cia. Considero  además  que  puede  influir  en  este  caso  el  tiempo  trans- 
currido desde  la  maturación  de  la  semilla,  á  la  germinación ;  esto  es 
que  tal  vez  tardan  mas  en  verificarla  las  semillas  añejas  que  las  nue- 
vas. Ello  es  que  muchos  autores  aseguran  que  la  avellana  sembrada 
tarda  mas  de  un  año  en  germinar ,  siendo  así  que  las  que  caen  na- 
turalmente al  suelo  en  agosto  germinan  en  el  marzo  siguiente ,  según 
se  ha  observado  varias  veces  en  nuestro  pais. 

265.  Fenómenos  de  la  sermluaeloni.  —  Empieza  este 
fenómeno  por  la  introducción  del  agua,  la  que  no  solo  se  verifica  por 
el  ombligo ,  sino  también  por  toda  la  superficie  del  espermodermis, 
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cuando  este  está  en  contacto  con  dicho  líquido.  Has  en  el  trigo,  en 
las  otras  cariópsides  y  demás  frutos^  cuyo  pericarpio,  y  á  veces  tara- 
bien  el  cáliz,  está  soldado  con  el  tegumento  de  la  semilla,  la  entra- 
da del  líquido  tan  solo  tiene  lugar  por  la  abertura.  El  agua  atraviesa 
la  testa  en  los  casos  comunes,  y  en  todos  hincha  el  mesospermo  y 
reblandece  amhas  túnicas  delespermodermis,  sin  atravesar  la  endo- 
plevra  y  entrando  solo  por  la  chalaza.  Absorvida  después  por  el  em- 
brión ,  aumenta  su  masa  y  volumen ,  por  lo  que  este  comprime  y  es- 
tira el  espermodermis ,  restableciéndose  un  estado  análogo  al  que  tu- 
vo la  semilla  antes  de  su  desecación.  Esto  proporciona  comer  avella- 
nas, almendras  y  otras  semillas  tiernas  y  muy  sabrosas  en  todas  es- 
taciones y  climas.  Se  ha  averiguado  el  camino  que  sigue  el  agua 
cuando  se  introduce  en  la  semilla,  cubriendo  con  un  barniz  impene- 
trable á  dicho  líquido ,  ya  el  ombligo  solo,  ya  todo  el  resto  de  la  su- 
perficie ,  empleando  para  el  riego  agua  colorada  y  observando  el  in- 
terior de  la  misma  por  medio  del  microscopio.  Aunque  el  espermo- 
dermis reblandecido  es  susceptible  de  cierta  estension ,  esta  no  deja 
de  tener  sus  límites ,  por  lo  que  cuando  el  embrión  solo  ó  con  el  al- 
bumen han  crecido  hasta  cierto  punto,  los  tegumentos  se  rasgan  ge- 
neralmente de  un  modo  irregular,  á  vec^s  por  puntos  determinados, 
y  el  embrión  sale  afuera,  concluyendo  en  esta  parte  el  primer  pe- 
ríodo de  la  función.  Tenemos  pues  que  el  destino  del  espermoder- 
mis es  absorber  el  agua  por  la  parte  esterior  y  dirigirla  acia  el  rejo 
impidiendo  una  escesiva  acumulación  del  espresado  líquido  dentro 
de  la  semilla.  Su  destrucción  ó  separación  impide  que  la  germina- 
ción se  verifique ,  ó  hace  que  el  producto  sea  un  vegetal  débil  y  mal 
conformado;  si  bien  teniendo  cuidado  de  que  el  liquido  solo  toque 
al  rejo,  se  logra  la  función  con  feliz  resultado. 

266.  Luego  de  abiertos  los  tegumentos  se  manifiesta  el  rejo 
{fig,  486,  1);y  este  hecho  ,  que  es  el  mas  frecuente,  es  al  pro- 
pio tiempo  el  mas  natural,  ya 
que  su  estremo  es  la  parte  mas 
inmediata  á  los  tegumentos  y 
corresponde  al  micrópilo  que  es 
una  solución  de  continuidad. 
Muchas  veces  lo  que  sale  y  se 
llama  rejo  no  solo  es  el  rudimen-. 

486.  ^ 

Flg.  486.  Germinación  de  una  semilla  que  carece  de  albumen  {Acacia  ju- 
Ubrissin  ).  —  e  espermodermis,  --:  r  rejo.  —  t  tallito.  — =  c  cotiledones,  -^g  ye- 
mita. —  1  primera  época ,  en  que  el  rejo  empieza  á  presentarse  fuera  por  la 
ruptura  del  espermodermis.  —  2  segunda  época,  en  que  las  partes  desarro- 
Uadas  han  salido  del  espermodermis ,  subsistiendo  dentro  de  él  el  remate 
de  los  cotiledones.  —  3  tercera  época ,  en  que  el  embrión  está  enteramente 
desprendido  de  los  tegumentos ,  y  los  cotiledones  levantados  ya  y  separados 
uno  de  otro  dejan  manifiesta  lá  yemita. 
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to  de  la  taiz ,  sino  también  una  porción  déla  plúmula  ó  sea  el  tallito, 
cuyo  estremo  6  yemita  sale  mas  tarde.  Ello  es  que  el  eje  se  va  pro- 
longando poco  á  poco ,  ya  acia  abajo  pasando  á  dar  la  raíz ,  ya  acia 
arriba  por  el  otro  estremo ,  por  lo  que  los  cotiledones ,  sean  sencillos 
ó  dobles ,  son  los  úllimos  que  se  desprenden  del  espermodermis  {fig, 
486,2).  Desprendidos  por  último  ó  se  marchitan,  ó  salen  fuera  de  la 
superficie  de  la  tierra  f/íjf..45ff,  5);  aunque  en  otras  plantas  se  quedan 
y  marchitan  dentro  del  tegumento;  pero  en  cualquiera  de  estos  casos 
la  yemila  se  estiende ,  desarrolla  las  hojas  primordiales ,  toma  un 
color  verde  y  concluye  la  germinación.  Es  verdad  que  en  algunos 
casos  los  embriones- son  ya  verdes  dentro  déla  seiñilla.  Los  cotile- 
dones que  salen  fuera  se  llaman  epigeos  ( epigcBi),  que  son  todos  los 
foliáceos  y  algunos  de  los  carnosos,  v.  g.  en  las  habichuelas;  los  que 
se  quedan  dentro  se  denominan  hipogeos  { hypogoei )  ,  á  saber  la  ma- 
yor parte  de  los  carnosos. 

267.  Supongamos  el  embrión  acompañado  con  el  albumen,  como 
suele  suceder  en  las  plantas  monocotiledóneas  y  en  un  número  no  pe- 
queño de  dicotiledóneas.  Ablándase  dicha  sustancia  por  la  acción 
combinada  del  calórico  y  del  agua ,  y  se  convierte  en  una  suerte  de 
líquido  emulsivo  que  descompone  el  aire  atmosférico,  absorviendo 
el  oxígeno  y  desprendiendo  gas  ácido  carbónico;  de  cuyas  resultas 
esperimenta  un  cambio  de  naturaleza ,  y  se  convierte  en  una  materia 
adecuada  para  la  nutrición  de  la  plantita.  El  embrión ,  que  está  en 
contado  con  el  espresado  líquido  por  todas  partes,  lo  absorbe,  te- 
niendo en  eslo  un  gran  influjo  los  cotiledones  si  son  foliáceos ;  de  re- 
sultas crece  y  se  fortifica  mientras  va  desapareciendo  por  grados  cor- 
relativos el  albumen ,  á  cuyas  espensas  se  prepara  también  la  mate- 
ria nutritiva.  Cuando  se  ha  consumido  la  totalidad  de  dicha  sustan- 
cia ,  la  tierna  planta  ya  puede  vivir  por  sus  esfuerzos  individuales. 
La  sustracción  del  albumen  anterior  al  movimiento  germinativo  deja 
fallida  esta  función;  la  mutilación  sola  produce  efectos  proporciona- 
les según  las  circunstancias. 

En  las  semillas  destituidas  de  albumen  el  embrión  ocupa  toda  la 
cavidad  del  espermodermis  y  sus  partes  están  mas  desarrolladas  que 
en  el  caso  anterior.  Entonces  los  cotiledones  son  con  frecuencia  car- 
nosos y  su  sustancia  consta  de  utrículos  llenos  de  fécula,  á  veces  con 
gotitas  oleosas ,  cuyas  materias  reemplazan  el  albumen ;  y  en  efecto 
se  verifica  en  ellos  la*misma  absorción  de  agua,  descomposición  por 
contacto  del  oxígeno  atmosférico  y  preparación  de  materia  nutritiva 
de  que  acabamos  de  hablar ,  observándose  también  los  propios  efec- 
tos de  su  ablación  parcial  ó  completa.  Entonces  es  cuando  puede  apli- 
carse mejor  á  los  cotiledones  el  nombre  de  tetas  de  los  vegetales,  con 
que  algunos  les  habían  designado.  Si  empero  son  los  cotiledones  fo- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


f80  HISTORIA  NATURAL. 

liáceosy  hay  dentro  la  semilla  poco  depósito  de  materia  nutritiya, 
contribuyendo  en  algunos  para  dicho  efecto  la  porción  interna  del 
mismo  espermodermis ;  mas  entonces  la  germinación  es  pronta  y 
dentro  poco  se  desprenden  los  cotiledones  fuera  de  la  tierra,  y  se  de- 
sarrollan en  verdaderas  hojas  que  desempeñan  solas  las  funciones 
correspondientes,  hasta  que  se  verifica  la  evolución  de  las  ordinarias. 
En  todos  casos  el  rejo  es  el  qué  se  desarrolla  primero ;  ya  que  des- 
de el  principio  llevó  la  ventaja  á  la  plumilla  en  la  absorción  del  agua 
que  empezaba  á  entrar  dentro  del  espermodermis.  Esto  de  otra  parte 
es  conforme  con  el  uso  á  que  ha  de  servir  la  raiz ,  que  es  nada  menos 
que  chupar  el  alimento  del  suelo ,  antes  de  que  se  concluya  de)  todo 
el  depósito  de  materia  nutritiva  contenida  en  la  semilla.  Este  período 
puede  compararse  con  el  último  de  la  lactación  de  los  mamíferos ,  en 
que  los  hijuelos  empiezan  ya  á  comer. 

268.  mferenela  de  s^ra^n^eioRR  «n  la«  mone  j 
dleotiledénewi.— En  las  plantas  dicotiledóneas  son  mas  distin- 
tas las  partes  de  la  semilla ,  y  mas  visible  su  desarrollo  en  la  ger- 
minación. El  rejo  es  casi  siempre  un  cono  saliente  entre  los  cotile- 
dones ,  y  por  lo  tanto  muy  visible  asi  que  se  rasga  el  espermodermis; 
prolóngase  inmediatamente  sin  estar  metido  en  ninguna  especie  de 
vaina,  por  lo  que  se  llama  exorizo  (radícula  eworhyza ,  cuyo  nom- 
bre se  aplica  también  á  la  planta  con  mas  propiedad ) ,  y  pasa  á  ser 
la  misma  raiz^  que  luego  se  ramifica  mas  ó  menos  según  las  espe- 
cies ;  el  tallito  se  prolonga  diversamente ,  y  de  su  longitud  depende 
que  los  cotiledones  queden  dentro  de  la  tierra  ó  salgan  afuera;  estos 
órganos  se  apartan  el  uno  del  otro  y  dejan  libre  la  y  emita  que  se  pre- 
senta suelta ,  sin  ninguna  vaina  (por  lo  que  estas  plantas  han  sido 
llamadas  ea^op^iTo^,  exopHlcB),  y  desarrolla  sucesivamente  las  hojas. 
Pueden  observarse  estos  fenómenos  en  las  pipas  de  melón ,  calabaza 
y  zandía,  en  las  habichuelas,  habas,  acacias  [fíg.  4^^]  y  otras  que 
carecen  de  albumen ;  no  menos  que  en  las  de  ricino  y  otras  que  lo 
tienen.  Véanse  además  las  (fig,  487  y  488 ,  que  presentan  dicha  fun- 
ción algo  adelantada  en  el  arce.  En  algunas  de  estas  plantas  los  co- 
tiledones quedan  metidos  dentro  del  espermodermis  hasta  el  último 
como  en  la  haba ;  pero  en  lo  demás  no  hay  ninguna  diferencia.  En 
las  que  tienen  soldados  los  cotiledones,  la  aparición  de  la  yemita 
presenta  alguna  analogia  con  la  de  las  plantas  endógenas;  analogía 
solo  aparente ,  pues  que  la  salida  se  verifica  en  el  intervalo  y  base 
de  dichos  dos  órganos ,  y  de  ningún  modo  del  interior  de  una  vaina. 

269.  En  las  plantas  monocotiledóneas  las  semillas  están  provis- 
tas de  albumen  casi  siempre  en  gran  cantidad.  El  cotiledón  no  sale 
del  espermodermis,  sino  que  da  á  la  parte  de  fuera  una  prolon- 
gación mas  ó  menos  larga  que  puede  compararse  al  pecíolo,  y 
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Fig.  487.  Germinación  de  una  dicotiledónea  {Ácer  regundo  ),-^m  cue- 
llo ó  nudo  yital.  — r  raiz  bastante  desarrollada.  —  <  tallito.-ic  c  cotiledones 
epigeos.  —  g  yemita  rudimentaria. 

Fig.  488.  Parte  superior  de  la  misma  algo  mas  adelantada.— :c  c  cotile- 
dones. — g  yemita  con  las  hojas  primordiales  estendidas. 

Fig.  489.  Germinación  de  una  monocotiledónea  (Canna  indica  L.j.  La 
semilla  se  presenta  cortada  por  el  medio  para  manifestar  las  relaciones  entre 
el  albumen  que  disminuye  y  el  embrión  que  aumenta  á  proporción  que  la  ger- 
minación adelanta. — e  espermodermis.  —  o  su  parte  superior,  que  se  des- 
prende á  manera  de  opérenlo  para  dejar  pasar  el  embrión.— .p  albumen.  —  e 

cotiledón.  — r  rejo. r'  r'  raices  secundarias c  o  coleorizo.  — /"  hendidura 

correspondiente  á  la  yemita  y  que  forma  mas  tarde  la  abertura  del  coleopti- 
lo  ó  vaina  prolongada  v.-^p  c  porción  estrechada  del  cotiledón  correspon- 
diente á  la  región  pecio  lar ,  intermedia  entre*  la  limbar  c  y  la  vaginal  v.  —  t 
tallito.— gr  yemita.  —  1  primera  época  ,  en  que  el  rejo  empieza  á  presentarse 
fuera  del  espermodermis,  —  2  segunda  época ,  en  que  el  rejo  se  ha  prolon- 
gado algún  tanto  y  se  presenta  con  una  pequeña  gargantilla  en  su  remate  que 
es  el  coleorizo ,  manifestando  además  alguna  raiz  secundaria  ;  y  en  que  el  ta- 
Hito  ha  salido  fuera  de  los  tegumentos  llevando  consigo  la  hendidura  que  cor- 
responde á  la  yemita.— 3  tercera  época ,  en  que  todas  estas '  partes  están  mas 
desarrolladas  ,  se  ven  varias  raices  secundarias  r^  cada  una  con  su  coleorizo ; 
se  ha  prolongado  ya  la  parte  peciolar — p  e  del  cotiledón,  no  menos  que  su 
porción  vaginal  ó  coleoptilo  v  que  abraza  la  base  de  la  yemi^  saliente  g. 
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en  ciertos  casos  no  llega  á  ser  percep- 
tible; el  rejo  apenas  se  desarrolla  y  en 
su  estremo  se  producen  una  ó  mas  aber- 
turas por  las  cuales  salen  varias  rai- 
ces, cada  una  de  ellas  provista  de  su 
coleorizo  (y%.  448,  núm,  60),  por  cuyo 
motivo  estas  plantas  se  llaman  endori- 
zas,  (endorhyzw);  el  tallito  y  la  hendi- 
dura que  corresponde  á  la  yemita  salen 
afuera  de  los  tegumentos,  y  esta  últi- 
ma al  desprenderse  despunta  de  una  vai- 
na llamada  por  algunos  coleoptilo  (co- 
leoptilus) ,  que  corresponde  á  la  porción 
vaginal  del  cotiledón ,  presentando  tam- 
bién la  primera  hoja  á  manera  de  vai- 
na {fig,  i89).  Por  esta  última  circuns- 
tancia estas  plantas  se  llaman  endoptilas 
{endoptilce).  Algunas  de  las  de  este  gran 
grupo  carecen  de  albumen;  en  este  ca- 
so no  solo  se  desprende  el  rejo  del  in- 
terior del  espermodermis,  sino. también 
el  cotiledón  envainando  la  yemila  y  sir- 
viéndole en  tjierta  manera  de  coleoplilo; 
esta  última  despunta  por  fin  al  través 
de  dicha  vaina ,  como  es  de  ver  en  la 
figura  490. 

Sea  cual  fuere  el  modo  con  que  se 
cumple  la  germinación,  la  üerna  plan- 
ta queda  después  de  ella  abandonada  á 
sus  propias  fuerzas  y  recorre  el  círculo 
entero  de  la  vegetación  que  leñemos  es- 
plícado. 


ESPOROS  DE  LAS  PLANTAS  ACOTILEDÓNEAS. 

270.  1.0  En  las  plantas  eteoaramas.  —  Cuanto  hemos 
esplicado  del  fruto ,  de  sus  diferentes  parles  y  de  los  fenómenos  que 
ellas  desempeñan,  debe  aplicarse  solamente  á  las  plantas  cotile- 

Fig.  490.  Germinación  de  un  embrión  monocotiledóqeo  sin  albumen  (Za- 
nichellia  palusiris).  —  m  cuello  6  manera  de  gargantilla  resultante  del  desar- 
rollo de  un  mamelón  terminal  que  presenta  la  semilla.  ^  r  rejo  convertido  en 
raíz.  —  /  tallito,  —c  cotiledón  epigeo  y  envainador.  ^  g  yemita  que  sale  de  la 
vaina  formada  por  el  cotiledón. 
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doñeas  6  fanerógamas.  Es  pues  indispensable  dar  una  idea  de  \o 
poco  que  la  ciencia  ha  adelantado  acerca  los  órganos  correspon- 
dientes de  los  vegetales  acotiledóneos  ó  criptógamos.  Espusimos  ya 
núm.  499  que  las  partes  que  se  reputaban  como  análogas  á  los  es- 
tambres y  se  llamaban  anteridias  se  diferenciaban  completamente 
de  los  verdaderos  órganos  masculinos.  En  cuanto  á  los .  femeninos 
han  creido  ciertos  autores  encontrar  mucha  mas  semejanza  (a).  En 
algunas  familias  de  las  eteógamas  se  encuentran  en  diferentes  pun- 
tos de  su  economía  unos  pequeños  cuerpos  huecos,  cuya  forma  puede 
compararse  á  la  de  una  botella  {fig.  491 ) .  Estos  cuerpos  han  sido  lla- 
mados esporangios-  fsporangia) ;  sus  paredes  están  formadas  por  una 
capa  celular  y  su  cavidad  llena  de  un  gran  número  de  granitos 
pequ^os,  quesonlose«poro5  (spora,  sporidia)  y  representan  en  cierta 
manera  las  semillas  de  las  espresadas  plantas,  pues  cada  uno  de  ellos 
desarrolla  un  pequeño  vegetal  semejante  á  aquel  de  que  había  for- 
n)ado  parle.  De  consiguiente  los  esporangios  han  sido  comparados 
á  los  ovarios  y  pericarpios ;  el  cuello  de  ellos  al  estilo  y  su  termi- 
nación al  estigma ,  porque  en  efecto  se  marchitan  y  llegan  por  últi- 
mo casi  á  desaparecer  cuando  están  maduros  los  esporos.  Pero  esta 
comparación  es  inexacta ;  pues  los  esporos  se  hallan  libres  dentro 
del  esporangio  y  no  se  ven  en  ninguna  época  fijados  dentro  de  sus 
paredes;  no  se  encuentra  en  ellos  nada  de  la  estructura  complicada 
de  los  huevecillos ;  y  al  gA*minar  se  prolongan  por  cualquier  pun- 
to de  su  circunferencia  indistintamente,  sin  dar  paso  á  ningún  órga- 
no que  salga  de  su  interior  (fig.  492).  Son  solo  utrículos  simples  , 
que  debajo  de  una  cubierta  membranosa  sencilla  6  doble  encier- 
ran un  líquido  de  consistencia  oleaginosa.  En  cuanto  á  los  esporan- 
gios, al  principio  de  su  aparición  no  presentan  en  el  centro  cavidad 
alguna  sino  una  masa  celular  continua ;  en  seguida  algunas  de  las 
celdillas  interiores  se  desarrollan  y  agrandan  mas  que  las  estemas; 
mas  tarde  se  llenan  estas  celdillas  mayores  de  una  materia  semi- 
líquida  y  abundante  en  granos  que  se  hallan  desparramados,  luego 
se  aglomeran  y  acaban  por  separarse  en  cuatro  pequeñas  masas  dis- 
tintas [fig.  495} ;  finalmente,  cada  una  de  ellas  se  convierte  en  un 
esporo ,  reabsorbiéndose  las  celdillas  en  que  se  habían  formado , 

{a)  Me  consta  de  una  manera  positiva  que  nuestro  célebre  paisano  D,  An- 
tonio de  Martí  babia  practicado  por  espacio  de  un  gran  número  de  años  mi- 
llares de  observaciones  y  esperimentos  acerca  la  reproducción  de  las  plantas 
criptógamas»  Su  modestia  rebusó  constantemente  publicar  sus  interesantes  re- 
sultados, ni  aun  comunicarlos  esplícitagaente  á  sus  amigos,  limitándose  k 
asegurar  á  estos  que  distaban  mucho  de  todo  lo  que  se  babia  publicado  basta 
aquella  época.  Después  de  su  muerte  no  ba  sido  posible  descifrar  los  apuntes 
en  que  estaban  consignados  tan  preciosos  datos. 
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uo  menos  que  todas  las  restantes ,  y  quedando  libres  en  la  cavidad 
común,  cuyas  paredes  están  formadas  por  las  celdillas  mas  este- 
riores.  Con  esto  se  ve  que  no  hay  ninguna  analogía  entjre  estos  ór- 
ganos y  los  pistilos  de  las  plantas  vasculares ,  y  que  ¿aas .  bien  la 
habría  con  el  polen  y  las  anteras  de  las  mismas.  En  otras  eteógamas 
mas  inmediatas  ájas  plantas  vasculares  los  esporangios  se  parecen 
algo  mas  álos  verdaderos  frutos,  porque  llevan  cuerpecilos  prendí- 
dos  á  sus  paredes.  Pero  en  realidad  estos  cuerpecitos  son  unos  ver- 
daderos esporangios,  puesto  que  están  llenos  de  esporos  libres,  que. 
presentan  todas  las  fases  de  que  acabamos  de  hablar ,  y  aun  si  cabe 
tienen  menos  semejanza  con  los  ovarios  y  frutos  de  las  plantas  fane- 
rógamas ,  en  razón  de  estar  desprovistos  de  prolongación  estrecha 
como  los  anteriores.  Estos  grupos  de  esporangios  se  encuentran  en  el 
dorso  de  las  frondes  de  los  heléchos,  y  en  la  base  de  los  mismos  ór- 
ganos en  las  licopoiiiáceas.  Al  propio  tiempo  subsiste  mayor  analo- 
gía ó  apariencia  con  las  anteras. 


491. 


492. 


493. 


Fig.  491.  Esporangio  de  una  hepática  ( Marchantía  polymorpha ).  —  o  por- 
ción inrerior  mas  grande  y  hueca,  que  contiene  los  esporos  y  ha  sido  compara- 
da á  un  ovario.  —  c  tubo  celular  que  rodea  el  esporangio  á  manera  de  cáliz. — 
/  porción  superior  en  forma  de  cuello  que  se  ha  comparado  con  el  estilo.  —  s 
terminación  ale;o  hueca  que  se  ha  comparado  al  estigma. 

Fig.  492.  Dos  esporos  de  la  misma  planta  en  acto  de  germinación ,  el  uno 
mas  adelantado  que  el  otro. 

Fig.  493.  1.  Corte  perpendicular  de  la  fronde  fde  la  Riccia  glauca  y  del  es- 
porangio o  que  se  halla  en  su  interior. — s  estrechez^  comparada  á  un  estilo, 
por  la  cual  el  esporangio  comunica  con  afuera. —Z  cavidad  ó  celdilla  en  cuyo 
interior  se  ven  los  esporos  tiernos,  reunidos  de  cuatro  en  cuatro  dentro  de  los 
utrículos.  — r  celdillas  prolongadas  radiciformes.  —  2  uno  de  los  utrículos, 
que  se  presenta  mas  abultado  con  los  esporos  que  contiene ,  de  los  cuales  sb- 
lo  se  ven  tres  y  el  cuarto  se  halla  oculto  eu  la  parte  opuesta. 
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271.    t.o  En  las  anfiaramas— En  las  verdaderas  criptóga- 
mas  se  simplifica  aun  mas  el  espresado  aparato^  los  esporos  se  ha- 
llan siempre  libres  en  una  cavidad,  que  parece  ser  la  misma  de  la 
celdilla  madre ,  persistente  en  vez  de  ser  reabsorvida  como  én  las 
eteógamas,  llamada  teca  (theca)   [fig,  4^4,  4).  Yese  esta  llena  al 
principio  de  una  materia  semiliquida  y  granujienta,  que  acaba  por 
separarse  en  un  cierto  número  de  esporos  sobrepuestos  unos  á  otros , 
unidos  á  veces  de  dos  en  dos  por  sus  es- 
tremes  {fig.  494, 2),  ó  de  cuatro  en  cuatro, 
ó  en  un  número  aun  mas  elevado.  Las  te- 
cas están  á  veces  colocadas  dentro  de  una 
cubierta  ó  leca  común ,  y  reunidas  por  gru- 
pos, ya  en  la  superficie,  ya  en  el  grueso  ó 
espesor  de  la  membrana  que  constituye  el 
vegetal,  como  sucede  en  los  liqúenes  y  en 
algunos  bongos,  mientras  que  en  oirás  plan- 
tas de  esta  última  familia  se  verifica  una 
reabsorción  de  los  utrículos  en  que  se  habian 
formado  los  esporos  y  se  vuelven  por  lo  mismo  completamente  li- 
bres. En  las  algas  los  esporos  se  manifiestan  también  de  cuatro  en 
cuatro  ó  solitarios,  dentro  de  utrículos  esparcidos  ó  agrupados  de  di- 
versas maneras ,  y  á  proporción  que  nos  aproximamos  al  estremo  del 
reino ,  estas  celdillas  esporíferas  se  distinguen  merios  de  las  restan- 
tes que  componen  el  tejido,  hasta  el  punto  en  que  todos  los  utrícu- 
los indistintamente  contienen  granitos  idóneos  para  la  reproducción, 
verificándose  una  fusión  completa  entre  los  órganos  vitales  y  los  re- 
productivos. En  los  vegetales  mas  sencillos  están  dotados  los  espo- 
ros de  un  movimiento  especial,  así  que  salen  del  utrículo  en  que  se 
hallaban  encerrados.  Estos  movimientos  son  análogos  al  de  los  ani- 
males infusorios  y  se  ejercen  durante  las  primeras  horas  del  dia  so- 
lamente, á  beneficio,  según  se  ha  creído  descubrir  últimamente,  de 
pequeños  .hilos  ó  pestanitas  vibratorias  que  salen  de  diversos  puntos 
del  cuerpo  y  se  agitan  dentro  del  agua  á  manera  de  aletas.  Thuret , 
que  hizo  la  observación  de  los  animalitos  en  la  ai^teridia  de  la  cha- 
ra (fig,  548  y  349  ,  núm.  i99),  ha  descubierto  también  los  espre- 
sados hilitos  dispuestos  de  varias  maneras  en  los  esporos  de  diferen- 
tes algas  de  agua  dulce  (fig,  495 ),  y  ha  asegurado  haber  distin- 
guido el   movimiento  pasagero  de   que  hemos  hablado,    parado 


Fig.  i9i.  1.  Teca  de  nn  liquen  ( 5o2ortna  saccaia)^  que  encierra  ocho 
esporos  unidos  de  dos  en  dos  «.  —  2  dos  de  los  par^s  precedentes  presentadas 
bajo  un  volúmea  aparente  roayor>  qne  permite  observar  mas  bien  su  sobrepo- 
sicion. 
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el  cual  parece  pasar  el  esporo  de  la  vi- 
da aDimaí  á  la  vegetal  y  ser  entonces  sus- 
ceptible de  germinar.  Ésto  manifiesta  una 
cierta  semejanza  con  los  corpúsculos  repro- 
duclores  de  los  espongiarios ,  coadyuvan- 
do á  establecer  un  tránsito  poco  interrum- 
pido  entre  los  estremos  inferiores  de  los  dos 
reinos  orgánicos. 


FENÓMENOS  GENERALES  DE  LA  VEGETACIÓN. 

272.  Cíeneralidades.  —  Hemos  dsído  ya  la  esplicacion  su- 
cinta de  los  órganos  de  las  plantas  y  de  las  funciones  principales, 
tanto  de  la  vida  individual  como  de  la  reproducción,  que  aquellos  de- 
sempeñan ;  para  completar  la  historia,  en  cuanto  corresponde  á  una 
obra  elemental ,  cumple  dar  una  sucinta  idea  de  ciertos  fenómenos 
que  son  generales  ó  comunes  á  todos  los  órganos ,  tales  como  la  di- 
rección de  las  partes,  varios  de  sus  movimientos,  su  coloración, 
temperatura  propia ,  etc.  En  varios  de  estos  fenómenos  han  creido 
ver  ciertos  autores  una  analogía  entre  los  seres  de  este  reino  y  los 
animales ;  analogía  que  tiene  alguna  apariencia  comparando  los  se- 
res del  estremo  inferior  de  ambas  series,  pero  que  se  desvanece 
bien  pronto  al  cotejar  los  que  tienen  alguna  complicación  en  su  es- 
tructura. 

273.  IMreeelen  de  las  plaifttas. —  Dijimos  número  SI66 
que,  al  germinar  las  semillas ,  el  rejo  se  dirigía  constantemente  acia 
el  interior  de  la  tierra  ó  cuerpo  que  la  reemplaza,  y  la  plumilla 
én  dirección  opuesta  acia  la  región  del  aire  y  de  la  luz.  En  efecto  , 
cualquiera  que  sea  la  posición  de  dichas  dos  partes  del  embrión  en 
la  semilla,  toman  la  dirección  espresada  formando  antes  una  ó  va- 
rias curvas  si  la  necesidad  lo  exige.  Son  conocidos  los  esperimenlos 
de  Duhamel ,  que  no  pudo  lograr  invertir  dicha  dirección  colocando 
semillas  dentro  de  tubos  de  vidrio  y  haciéndolas  germinar  de  modo 
que  el  rejo  estuviese  dirigido  arriba.  Se  había  creído  que  la  cons- 
tancia de  esta  dirección  podía  esplícarse  por  la  tendencia  que  di- 

Fig.  495.  Esporos  de  varias  algas  de  agua  dulce  provistos  de  hilos  vibra- 
dores dispuestos  de  varias  maneras  ^á  beneficio  de  los  cuales  ejecutan  ciertos 
movimientos.  —  1  esporo  de  las  Con(ervas  con  dos  bilitos  en  uno  de  los  es- 
tremos.— 2  esporo  de  las  Chcetóphoras  con  cuatro  hilitos  en  uno  de  Iqs  es- 
tremos. —  3  esporo  de  las  ProUferas  con  los  hilitos  dispuestos  en  un  círculo 
completo.— 4  esporo  de  las  Vaucherias  con  una  gran  multitud  de  hilitos  dis- 
puestos en  toda  la  superficie. 
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chas  partes  debían  tener  á  ponerse  en  relación  con  los  medios  que 
les  ofrecen  las  condiciones  convenientes  para  el  ejefcicio  de  sus  fun- 
ciones. Algunos  esperimentos  manifiestan  la  inexactitud  de  esta  opi- 
nión. Haciendo  germinar  las  semillas  en  un  aparato  dispuesto  de 
modo,  que  la  tierra  ó  esponja  empapada  de  agua  ó  cualquier  otro 
medio  húmedo  y  oscuro  se  halle  en  la  parte  superior,  el  rejo  no 
dejará  de  estenderse  acia  abajo  colgando  en  el  aire  y  la  plúmula.  de 
ascender  al  través  del  espresado  medio :  si  á  corta  distancia  de  la 
raíz  descendente  se  coloca  un  cuerpo  húmedo  y  .oscuro  en  un  plano 
vertical ,  no  se  desvía  el  rejo  en  busca  de  dicho  medio ,  sino  que 
sigue  descendiendo  en  el  aire  en  dirección  paralela  á  él  cpn  corla  di- 
ferencia. Es  decir  que  la  tendencia  inversa  de  las  dos  partes  del  eje 
v^etal  corresponde  á  su  naturaleza  íntima.  Las  leorias  que  se  han 
admitido  hasta  ahora  para  esplicar  el  fenómeno  de  que  se  trata,  pue- 
den ser  mas  ó  menos  plausibles ;  pero  ninguna  de  ellas  es  del  todo 
satisfactoria.  Esta  propiedad  sin  embargo  solo  es  característica  del 
eje  primario  de  las  plantas ,  pues  los  secundarios  se  vuelven  á  veces 
mas  ó  menos  oblicuos,  y  aun  del  todo  horizontales  como  se  obser- 
va en  los  rizomas.  Esceptúanse  también  algunas  plañías  parásitas 
de  los  árboles ,  en  cuya  germinación  el  rejo  se  introduce  siempre 
dentro  de  ellos  y  la  yemita  toma  la  dirección  opuesta»  cualquiera  que 
sea  la  dirección  que  para  esto  deban  tener :  así  se  observa  en  las  se- 
millas del  muérdago  que  se  pegan  á  los  árboles  por  una  especie  de 
liga  y  y  al  germinar  su  rejo  se  introduce  en  el  leño  ,  aunque  tenga  , 
que  subir ;  y  por  consiguiente  el  tallo  toma  la  dirección  contraria , 
por  mas  que  tenga  que  bajar. 

Si  se  encorva  artificialmente  una  rama,  ó  se  la  hace  tomar  upa 
posición  horizontal ,  al  prolongarse  su  remate  toma  la  dirección  que 
le  corresponde,  esto  es  si  es  del  tallo  acia  arriba ,  y  si  es  de  la  raiz 
acia  abajo.  Si  continúa  á  obrar  en  toda  la  estension  de  la  misma  ra- 
ma la  causa  que  ha  cambiado  su  dirección ,  continuará  también  el 
desvío  producido ;  así  se  verifica  en  las  ramas  de  ciertos  árboles  que 
se  ponen  colgantes  por  el  peso  de  los  frutos  de  que  están  cargadas, 
y  aun  sucede  de  una  manera  constante  en  las  de  los  árboles  llama- 
dos llorones,  como  en  el  sauce  de  Babilonia.  Es  por  fin  un  fenóme- 
no muy  conocido  de  todo  el  mundo  la  inclinación  que  acia  la  parte 
de  donde  viene  la,  luz  presentan  las  plantas  en  las  macetas  de  nues^ 
tros  balcones,  en  la  parte  esterior  de  los  bosques  y  en  cualesquiera 
otros  puntos  en  que  es  desigual  la  distribución  de  aquel  poderoso 
agente. 

274.  MoTlmientos  de  las  plantas*  —  Al  hablar  de  los 
órganos  sexuales  y  de  la  fecundación  (n.*»  211 )  se  espusieron  algu- 
nos datos  sobre  los  movimientos  que  en  dicho  caso  se  observan  en 
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los  estambres  y  pistilos ,  no  menos  qne  sobre  el  modo  de  abrirse  las 
anteras  para  soltar  el  polen.  Estos  movimientos ,  que  algunos  auto- 
res quisieron  comparar  con  los  de  los  animales  ,  iSe  esplican  en  sen- 
tido  de  otros  por  la  estructura  de  dichas  partes  y  por  el  influjo  de  las 
causas  físicas  esteriores.  También  se  dieron  algunos  detalles  ( n.'^  260) 
acerca  la  dehiscencia  de  los  pericarpios  y  dispersión  de  las  semillas  ^  á 
cuyos  fenómenos  se  aplican  iguales  esplicaciones.  Réstanos  hablar  aho- 
ra de  dos  clases  de  movimientos ,  unos  debidos  á  la  influencia  de  la 
luz ,  y  otros  mas  estraños  é  inesplicables  hasta  el  presente.-  Los  pri- 
meros corresponden  á  lo  que  se  llama  sueño  de  las  plantas,  y  los  otros 
arguyen  al.  parecer  cierla  irritabilidad  en  algunos  tejidos  vegetales. 

275.  SueAe  de  las  plantas.  -^  Linneo  aplicó  este  nombre 
para  indicar  el  diverso  aspecto  que  presentan  de  noche  los  órganos 
vitales,  particularmente  las  hojas.  Es  tan  diferente  este  aspecto  del 
que  se  observa  de  dia ,  que  los  que  examinan  por  primera  vez  un  ve- 
getal por  la  noche  con  dificultad  pueden  reconocerlo.  La  causa  de 
este  fenómeno  es  la  acción  de  la  luz ,  pues  que  en  un  paraje  comple- 
tamente oscuro  permanecen  las  plantas  en  todas  las  horas  del  dia  lo 
mismo  que  si  fuese  de  noche ;  y  adquieren  el  propio  aspecto  en  ple- 
na atmósfera ,  cuando  esta  se  oscurece  mucho  al  principio  de  una 
tempestad  ó  por  razón  de  una  niebla  sumamente  densa.  Además  co- 
locando los  vegetales  en  un  parage  muy  oscuro  é  iluminándolos  viva- 
mente por  medios  artificiales ,  se  logra  que  se  presenten  en  cualquier 
hora  del  dia  como  si  estuviesen  á  la  presencia  de  la  luz  solar.  D^^an- 
dolle  fué  el  primero  que  hizo  este  esperimento  ,  que  puede  repetirse 
con  facilidad.  En  las  plantas  de  hojais  sencillas  suele  verse  al  apro- 
ximarse la  noche  que  dan  un  arco  de  revolución  sobre  su  pecíolo, 
aplicándose  de  diversos  modos ;  las  opuestas  suelen  juntar  sus  caras 
superiores  dirigiendo  sus  puntas  acia  arriba  como  en  los  armuelles, 
ó  los  dorsos  dirigiendo  aquellas  acia  abajo  como  en  las  nicaraguas ; 
las  alternas  acostumbran  quedar  aplicadas  por  sus  haces  sobre  el  ta- 
llo como  en  varias  enóteras;  otras  se  ponen  erguidas  y  forman  un 
cucurucho  en  el  remate ,  abrigando  la  porción  mas  tierna  de  este  co- 
mo en  ciertos  amarantos  ;  al  paso  que  otras  se  ponen  colgantes  y  abri- 
gan el  tallo  á  manera  de  dosel  como  en  la  balsamina. 

En  las  plantas  de  hojas  compuestas  se  presenta  mayor  número  de 
variaciones ,  pues  pueden  combinarse  tres  órdenes  de  movimientos,  á 
saber  el  de  los  peciolos  sobre  el  ramo  á  que  están  prendidos ,  el  de  los 
pecíolos  parciales  sobre  el  común ,  y  el  de  las  hojuelas  sobre  el  eje 
en  que  están  insertas.  Si  existe  solo  este  último,  á  saber  el  de  las  ho- 
juelas, estas  se  levantan  de  noche  como  en  las  habas  y  tréboles ,  ó  se 
abajan  directamente  como  en  el  regaliz ,  ó  se  echan  sobre  el  eje ,  re- 
cargándose de  atrás  adelante  ó  de  adelante  atrás  ,  como  en  ciertas 
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acacias.  Sí  también  tiene  el  peciolo  coman  movimiento  propio ,  ó  se 
dirije  acia  arriba  como  en  las  casias,  ó  acia  abajo  como  en  las  amor- 
phas ,  además  del  movimiento  que  corresponde  á  las  hojuelas.  Por 
fin  si  hay  varios  grados  de  combinación,  pueden  verificarse  á  un  tiem- 
po las  tres  suertes  de  movimiento ;  como  en  la  sensitiva^  cuyas  hojue- 
las se  aplican  de  noche  á  lo  largo  del  pecíolo  parcial ,  estos  se  plie- 
gan de  detrás  adelante  sobre  el  común  hasta  serle  paralelos ,  y  los 
comunes  de  arriba  abajo  sobre  los  ramos.  Dichos  tres  movimientos 
se  verifican  en  el  orden  que  se  llevan  esplicados ,  mediando  un  inter- 
valo á  veces  de  consideración  entre  ellos ;  y  por  su  orden  indican  un 
sueño  mucho  mas  profundo. 

Fenómenos  parecidos  se  observan  también  en  otros  órganos,  parti- 
cularmente en  los  tegumentos  florales,  de  que  dimos  algunas  noticias 
( núm.  461  )  al  tratar  de  las  generalidades  de  la  flor.  Es  además  un 
fenómeno  conocido  el  de  algunos  vegetales ,  cuyas  flores  miran  acia 
el  sol ,  cambian  de  posición  al  paso  que  se  verifica  el  movimiento 
aparente  de  este  astro,  y  se  han  llamado  heliotropiasi^r  esta  razón. 
Cítase  especialmente  el  ejemplo  del  girasol  [Helianthus  annuus) 
porque  sus  calátidas ,  que  antes  se  llamaban  flores  compuestas ,  tie- 
nen grande  diámetro  ;  mas  examinándolas  con  cuidado  se  ve  que  no 
todas  tienen  una  dirección  exactamente  igual. 

276.  MoTlmlentos  especiales.  —Son  muy  notables  los 
movimientos  que  se  ejecutan  en  ciertas  partes  á  consecuencia  de  la 
acción  de  un  cuerpo  estraño.  Siglos  hace  que  es  conocido  el  fenómeno 
que  presentan  los  estambres  de  la  parietaria.  Al  tocar  las  anteras  con 
un  alfiler  ú  otro  cuerpo  delgado ,  se  enderezan  los  filamentos  que  es- 
taban encorvados,  lanzan  las  anteras  su  polen  con  fuerza ,  y  ios  es- 
tambres quedan  inclinados  acia  la  parte  esterior  de  la  flor  :  este  fe- 
nómeno es  un  simple  efecto  de  elasticidad.  En  el  agracejo  tocando 
ligeramente  la  base  de  uno  de  los  filamentos,  se  encorva  este  al 
instante  acia  dentro  con  bastante  fuerza,  se  aplica  la  antera  sobre  el 
estigma,  y  después  vuelve  á  tomar  lentamente  su  posición  primera; 
cuyo  esperimento  puede  renovarse  un  cierto  número  de  veces.  En 
algunas  cistíneas  se  produce  del  mismo  modo  un  efecto  contrario, 
pues  los  estambres  empiezan  dirigiéndose  con  lentitud  acia  fuera 
y  luego  cambian  de  dirección  con  mas  fuerza  inclinándose  sobre  el 
pistilo.  En  las  gencianas ,  lobelias  y  otras  plantas  se  determinan  mo- 
vimientos en  los  estigmas  por  el  contacto  de  varios  cuerpos.  En  to- 
dos estos  casos,  si  bien  no  se  conoce  la  causa  eficiente ,  se  echa  de 
ver  una  tendencia  para  cumplir  el  grande  acto  de  la  fecundación. 

Estos  movimientos  producidos  por  una  escitacion  esterna  se  han 
observado  particularmente  en  las  hojas.  La  sensitiva  {Mimosa púdica) 
es  la  mas  conocida  bajo  este  respecto.  Sus  hojas  bipinadas  presentan 
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de  noche  las  tres  saertes  de  movimiaito  esplicados  eii  el  número  ante- 
rior ;  los  mismos  que  esperímentan  de  dia ,  si  se  menea  la  maceta  en 
que  está  colocada  la  planta,  si  se  la  toca  en  las  articulaciones,  6  se 
le  aplican  dertos  cuerpos  estimulantes.  Si  se  toca  ligeramente  una 
sola  hojuela  ó  mas  bien  la  articulación  que  hay  en  su  base ,  se  levan- 
ta y  toma  la  posición  que  le  corresponde  en  el  estado  de  sueño ,  las 
hojuelas  vecinas  hacen  por  su  orden  otro  tanto ,  continuando  el  fenó- 
meno de  arriba  abajo  ó  de  abajo  arriba  ó  en  ambas  direcciones ,  se- 
gún cuál  hubiese  sido  la  hojuela  tocada.  Cuando  el  efecto  es  intenso, 
se  comunica  el  movimiento  á  las  hojuelas  deotro  peciolo  inmediato  y  á 
veces á  todas  las  de  la  planta,  determinándose  en  seguida  el  movi- 
miento correspondiente  en  los  peciolos  parciales  y  en  el  común,  como 
Á  la  planta  e^uviese  en  sueño.  Al  cabo  de  poco  tiempo  de  haber  ce^ 
sado la  causase  observa  una  reacción,  restableciéndose  las  hojas  á 
su  estado  normal.  Cuanto  la  planta  es  mas  joven  y  mas  vigorosa,  el 
tiempo ^as  claro  y  mas  caliente  con  algo  de  humedad,  son  mas 
prontos  estos  efectos.  La  naturaleza  del  cuerpo  que  los  produce  es  in- 
diferente; el  dedo,  un  alfiler,  un  palito  cualquiera,  un  pequeño  insec- 
to puede  determinarlos ,  y  lo  mas  estraño  es  que  los  causan  también  va- 
rios agentes  qidmicos,  á.  saber  una  gotita  de  ácido  aplicada  con  mucho 
cuidado  para  no  dar  sacudidas ,  la  acción  de  ciertos  vapores  irritantes, 
y  los  rayos  de  luz  concentrados  en  el  foco  de  una  lente.  Varias  otras 
plantas  de  la  misma  familia  de  las  leguminosas  y  aun  de  familias  di- 
ferentes esperímentan  fenómenos  iguales ,  aunque  en  grado  incompa- 
rablemente mas  remiso,  y  tal  vez  debe  atribuirse  á  esta  causa  la 
fisonomía  particular  que  toman  un  gran  número  de  vegetales  cuando 
reinan  vientos  tempestuosos.  Pertenece  á  este  mismo  orden  de  fenó- 
menos el  que  presenta  la  Ihm^iddL atrapamoscas  (Dioncea  muscipula  j, 
i^uyas  hojas  plegándose  sobre  su  nervio  principal  cuando  se  las  toca, 
aprisionan  y  estrechan  los  insectos  que  se  posan  sobre  ellas. 

277.  Mas  notables  aun  son  los  movimientos  que  se  presentan  de 
una  manera  continua  sin  la  intervención  conocida  de  una  causa  es- 
terna. En  él  Desmodium  gyrans  las  hojas  son  compuestas  de  tres  ho- 
juelas ,  una  terminal  grande  y  sujeta  solamente  á  las  alternativas 
de  sueño  y  vigilia,  y  las  dos  laterales  muy  pequeñas  que  en  tiempos 
calurosos  se  hallan  en  un  movimiento  continuo  acercándose  y  apar- 
tándose sin  cesar  del  pecíolo  común ,  levantándose  y  abajándose  al- 
ternativan^nte.  Obsérvase  también  este  hecho  en  otras  especies  inter- 
tropicales del  mismo  género ,  aunque  con  mucha  menos  intensidad. 
Se  han  hecho  varios  esperimentos  con  estas  plantas,  sujetándolas  al 
influjo  de  ciertas  circunstancias  que  modifican  ó  suspenden  este  mo- 
vimiento. Preséntase  también  igual  fenómeno  en  las  flores  de  ciertas 
orquídeas ,  en  las  que  una  de  las  divisiones  del  perigonio ,  diferente^ 
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por  su  forma  é  inserción  de  las  otras  cinco ,  se  mueve  de  arriba  aba- 
jo alternadamente  en  intervalos  mas  ó  menos  irregulares.  Mientras 
que  algunos  autores  consideran  estos  y  otros  hechos  análogos  como 
un  tránsito  imperceptible  entre  los  seres  de  los  dos  reinos  orgánicos, 
se  esfuerzan  otros  en  dar  su  esplicacion  acudiendo  á  la  estructura  de 
las  parles  y  acción  de  las  causas  generales.  Mejor  es  suspender  el  jui- 
cio acerca  de  este  punto,  y  aguardar  que  nuevas  y  multiplicadas  ob- 
servaciones nos  lo  aclaren. 

278.  eetoracton  4e  los  irem^tMem*  —  £1  color  verde  es 
el  que  domina  en  los  vegetales,  á  lo  menos  en  todas  las  partes  que 
bajo  el  influjo  de  la  luz  descomponen  el  ácido  carbónico  apropián- 
dose el  carbono  y  desprendiendo  el  oxigeno.  Dijimos  que  la  sustancia 
á  que  debian  este  color  era  la  clorofila.  Sin  embargo ,  ciertas  partes 
jóvenes  y  de  vida  muy  activa  lo  presentan  igualmente  fiíera  del  in- 
flujo de  la  luz ,  como  la  médula  de  las  dicotiledóneas,  ciertos  embrio- 
nes ,  etc. ;  y  aun  Bínmboldt  ha  esperimenlado  que  la  conservan  algu- 
nas plantas  trasladadas  á  la  mayor  profundidad  de  las  minas.  Estos 
mismos  órganos  y  todos  los  que  se  les  parecen  toman  alguna  vez  ma- 
tices diferentes  del  verde  presentándose  colmados,  como  suele  decir- 
se en  las  descripciones,  ó  manchados ,  esto  es  con  varias  regio- 
nes de  color  sobre  un  fondo  verde.  Este  hecho  es  muy  conocido  en 
la  remolacha  ,  en  el  papagayo  y  varias  otras  plantas  que  se  cultivan 
en  los  jardines.  Presentan  igualmente  varios  colores  las  hojas  inme- 
diatas á  las  flores  de  ciertas  plantas ,  aun  cuando  las  demás  son  ver- 
des ,  como  sucede  en  varias  salvias ,  y  los  sépalos  de  otras  ,  como 
en  el  granado,  según  se  manifestó  al  tratar  de  las  flores  en  general* 
Además  las  hojas  de  la  mayor  parle  de  los  vegetales  toman  colores 
mas  ó  menos  vivos  ó  se  presentan  manchadas  eli  el  otoño ,  siendo 
este  el  indicio  precursor  de  su  muerte  y  caída ;  así  es  de  ver  en  la 
vid  ,  en  el  zumaque  y  otros,  y  hasta  en  los  pinos  y  demás  coniferas 
toman  un  color  amarillento  ó  algo  rojizo  en  la  misma  estación ,  sin 
embargo  de  que  no  deben  caer  en  el  próximo  invierno. 

279.  En  las  corolas  de  las  plantas  dicotiledóneas,  no  menos  que  en 
los  perigonios  de  las  monocotiledóneas ,  se  observan  colores  muy  va- 
rios y  matices  á  veces  de  una  gran  belleza ,  siendo  el  color  verde  una 
escepcion  en  dichas  partes.  Sus  colores  mas  frecuentes  son  el  blanco, 
el  amarillo,  el  rojo,  el  violado  y  el  azul,  con  intensidades  muy  va- 
rias ,  matices  intermedios  también  muy  numerosos  y  muchas  combi- 
naciones á  veces  en  la  misma  flor.  Se  ha  observado  en  general  que 
las  flores  amarillas  pueden  pasar  al  rojo  ó  al  blanco ,  pero  jamás  al 
azul ;  que  las  azules  pasan  alguna  vez  al  rojo  y  al  blanco,  pero  nun- 
ca al  amarillo;  que  en  muchos  géneros  y  aun  familias  muy  natura- 
les se  ven  en  todas  las  flores  el  azul  y  fus  derivados ,  ó  el  amarillo 
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y  SUS  dependencias ,  pero  nunca  ambos  á  la  vez.  De  ahí  la  admisión 
de  dos  series  distintas  en  el  color  de  las  flores ,  la  una  llamada  dá- 
nica^ azul,  la  otra  xántica  ó  amarilla.  El  verde ,  compuesto  de  azul 
y  2»nariHo,  ^es  como  neutro  entre  ambas,  y  las  dos  van  á  parar  al 
rojo  confundiéndose  al  parecer  en  ambos  estremos.  Reduciéndolas  al 
mínimo  posible  de  términos,  pueden  presentarse  en  esta  confor- 
midad : 

Rojo ;  anaranjado;  amarillo  .-verde-azul ;  violado ;  rojo. 

El  blanco  es  debido  á  la  ausencia  ó  estrema  dilución  del  princi- 
pio colorante ;  el  negro  ó  pardo  muy  oscuro  á  la  concentración  del 
mismo  principio.  En  la  práctica  no  obstante  se  encuentra»  algunas 
escepciones.  'Se  habia  atribuido  esta  diversa  coloración  á  la  adición 
ósui^accion  del  oxigeno,  fundándose  en  algunos  esperimentos  in- 
completos; la  serie  xántica  se  llamaba  oxidada  y  la  ciánica  desoxi^ 
dada.  Marquart  atribuye  estos  fenómenos  á  las  modificaciones  de  la 
clorofila  debidas  á  la  adición  ó  sustracción  de  un  cierto  número  de 
átomos  de  agua  ó  de  sus  elementos ,  fundándose  en  algunos  esperi- 
mentos químicos  bastante  ingeniosos ;  considera  la  clorofila  como  una 
materia  neutra  bajo  iCSte  .concepto ,  la  <cual  por  la  adición  de  una  pe- 
queña cantidad  de  agua  en  su  coinposicion  elementar  se  cambia  en 
la  materia  amarilla  llamada  an'oxantina^  así  como  por  la  pérdida 
de  4ina  pequeña  porción  de  la  misma  se  convierte  en  la  materia  azul 
ó  antocima;  además  la  acción  de  los  otros  cuerpos  que  obran  en  sen- 
tido electro-positivo  é  negativo ,  cambian  mas  ó  menos  los  matices 
del  color  debidos- á  las  egresadas  materias.  Contra  esta  leoría  no  de- 
jan de  oponerse  objeciones  muy  graves ,  en  virtud  de  las  cuales  Ber- 
zelius  admite  dos  sustancias  distintas  de  la  clorofila ,  que  denomina 
eritrofila  y  xantofila,  que  influyen  en  la  coloración  de  las  plantas. 

280.  En  las  celdillas  interiores  de  diferentes  vegetales  se  deposi- 
tan á  veces  globulillos  de  una  mateiia  parda  que  las  colora  sucesiva- 
mente. «Obsérvase  eslo  sobretodo  en  las  del  leño  que  tienen  una  exis- 
tencia mas  duradera  presentándose  en  mas  alto  grado  en  las  fibras 
mas  viejas,  cuyos  diversos  colores  son  debidos  al  parecer  á  diferen- 
tes sustancias  algunas  de  ellas  descubiertas  ya  por  la  química.  No  de- 
be confundirse  este  fenómeno^  que  se  consuma  en  parajes  muy  abri- 
gados del  contacto  del  aire  y  de  la  luz,  con  la  coloración  que  pre- 
senlsmlas  maderas  espuestas  á  la  acción  de  la  atmósfera ,  según  lo 
observamos  todos  los  dias  en  los  muebles  de  nuestras  casas.  Esto  úl- 
timo mas  bien  tiene  analogía  con  el  eambio  de  color  que  esperimen- 
tan  durante  la  desecación  casi  todas  las  partes  coloradas  de  las  plan- 
tas y  sobre  lodo  las  flores.  Para  el  caso  del  ennegrecimiento  parcial 
ó  total  han  supuesto  algunos  que  podia  contribuir  la  acción  recí- 
proca de  los  ácidos  tánico  y  gálico  y  de  las  sales  de  hierro  que  natu- 
ralmente existen  en  muchos  regelalesk 
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284.  TeMV«r»tiir».d©l»«pl«tttiwi.—Eavislá  de  los  fe- 
nómenos de  la  absorción  >  respiración,  nutrición  y  secreciones  que 
los  vegetales  presentan ,  parece  debiera  concluirse  que  debe  ponerse 
en  libertad  una  cierta  porción  de  calórico  y  que  por  lo  mismo  deben 
poseer  una  temperatura  distinta  de  la  del  medio  en  que  habitan. 
Se  han  hecho  algunos  esperimentos  sobre  este  particular ;  los  que 
han  dado  resultados  mas  considerables  son  los  verificados  enloses^ 
pádices  de  ciertas  aroídeas  en  el  momento  de  abrirse  las  flores.  El 
aumento  de  calor  que  entonces  se  produce  llega  á  veces  á  ser  percep- 
tible por  el  tacto  y  siempre  muy  notable  para  el  termómetro ,  presen- 
tándose una  alternativa  de  mas  ó  menos  en  laa  diferentes  horas  del 
dia.  En  la  germinación  de  varias  semillas  no  deja  de  desprenderse 
también  calórico,  que  se  hace  sensible  hallándose  muchas  amonto- 
nadas. Los  termómetros  colocados  en  lo  interior  de  varios  árboles 
han  dado  una  temperatura  algo  mayor  que  la  del  aire  ambiente;  y 
varios  esperimentos  hechos  últimamente  con  el  aparato  termo-eléc- 
trico han  manifestado  producción  ligera  de  calor  en  los  tallos  jóve- 
nes y  algunas  otras  partes.  Resta  saber  si  dichos  fenómenos  son  ver- 
dada*amente  vitales,  ó  si  pueden  esplicarse  en  virtud  de  las  leyes 
que  rigen  la  materia  en  general. 

282.  DespreiMlliiileiite  de  lus.  —  La  hija  de  Linneo  fué 
la  primera  que  observó  unas  pequeñas  ráfagas  de  luz  que  se  despren- 
dían de  las  flores  de  la  capuchina ;  posteriormente  se  ha  repetido  va- 
rias veces  esta  observación,  no  solo  en  la  propia  planta,  sino  tam- 
bién en  otras  varias  cuyas  flores  son  amarillas  ó  rojas,  particular- 
m^te  en  las  tardes  de  los  diás  calientes  y  tempestuosos.  Ignórase  si 
esta  es  una  mera  fosforescencia  ó  un  fenómeno  eléctrico.  Es  diferen- 
tela  fosforescencia  que  presentan  algunas  criptógamas  y  varias  par- 
tes, de  otros  vegetales ,  luego  de  muertos  ó  en  ciertos  períodos  de  su 
descomposición  pútrida;  pues  entonces  el  desprendimiento  de  luz  no 
es  del  dominio  de  la  fisiología,  sino  un  fenómeno  que  acompaña  la. 
acción  química  que  se  establece  entre  el  aire  y  el  vegetal. 

TÉRMINOS  CARACTERÍSTICOS 

PABA   DESIGNAR  LAS    MODIFICACIONES  DE  LOS  ÓRGANOS. 

283.  caeneralidades. —Hemos  esplicado  suficientemente  la 
nomenclatura  de  los  órganos  y  de  sus  diferentes  partes,  á  proporción 
que  hemos  hablado  de  ellos ;  no  menos  que  la  de  algunos  de  sus  ca- 
racteres ,  cuya  noticia  ha  sido  necesaria  para  establecer  las  bases  ge- 
nerales de  la  doctrina  botánica.  Antes  de  pasar  adelante  corresponde 
dar  una  idea  de  los  nombres  con  que  se  designan  los  caracteres  de 
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los  direrentes  órganos ,  no  solo  en  nuestro  idioma ,  sino  también  en 
el  latín ;  puesto  que  la  generalidad  de  las  obras  descriptiras  que  se 
publican  en  botánica  está  redactada  en  dicho  idioma.  Estos  nombres^ 
ó  términos  característicos,  sé  refieren  á  la  presencia  ó  falta  de  los  ór* 
ganos ,  á su  situación ,  dirección,  forma,  divisiones,  terminacioni 
jsuperficie»  etc,  etc. 

284.  I*  F^eiíeiiela  é  fMttt  de  los  ¿rsanlMi.  —  En  latín 
se  indica  la  presencia  6  falta  de  un  órgano  por  un  adjetivo  derivado 
de  su  nombre  propio,  como  radicaíusy  foliosusj  braeteatus,  flinifer, 
etc.  A^  se  dice  spica  braeteata  la  espiga  con  brácteas;  rami  fhriféri 
los  ramos  que  llevan  flores,  y  podrian  también  llamarse  aiUhophori^ 
cuyo  nombre  compuesto  de  dos  veces  griegas  indica  lo  mismo  que 
floriferi. 

La  falta  de  un  órgano  se  espresa  con  el  mismo  adjetivo  antecedien- 
do la  partícula  eéex&a^  las  palabras  latinas  y  a  en  las  derivadas  del 
griego;  por  ejemplo  spica  ebracteata,  espiga  sin  brácteas;  rami  aphyl" 
K  ,^  ramos  sin  hojas.  Si  el  órgano  que  falta  es  la  culaerta  de  otro,  se 
aplica  el  adjetivo  mtdus  égymno  en  las  voces  griegas,  v.  g.  spadiü 
nudus  y  espádice  sm  espata ,  plantm  gymnospermcB ,  plantas  cuyas  se- 
millas carecen  de  pericarpio. 

285.  it.  tSItu Ación  de  lew  ¿rsoiiM* — La  posición  ó  sí- 
ttiacion  de  los  óiiganos  (situs  ]  se  llama  á  veces  inserción  ( imertío ); 
de  donde  procede  el  adjetivo  insertus,  v.  g/ pétala  catydinserla.  íi& 
debe  confundirse  con  la  palabra  exsertusy  que  significa  que  sale  de 
dentro  de  otro  órgano  contíguo,  como  stamina  exserta  ^  estambres 
que  salen  á  fuera  de  la  corola ,  ó  del  perigonio.  Usanse  otras  vecei^  los 
adjetivos  radicalis,  cmlinus,  ramealis,  petiolaris,  etc.  para  indicar 
que  un  órgano  safe  de  la  raiz ,.  del  tallo ,  etc. ,  v.  g.  spince  cánlinm. 

Apticanse  otras  veces  adjetivos  compuestos  precedidos  de  las  pre- 
posiciones latínas  stipra,  infra,  intra,  extra,  ínter,  ó  de  las  griegas 
ejw,  encima,  hypo,  debajo,  y  peri,  alrededor,  v.  gr.  stipulee  exúrafo^ 
liacetB,  estipulas  que  salen  de  fuera  de  las  hojas,  stamima  epigyna^ 
estambres  encima  del  pistilo ,  etc. 

Para  Ta  disposición  ó  situación  relativa  de  las  partes  se  emplean 
varios  términos ,  además  de  los  que  ya  hemos  espíicado ,  que  son 
opuestos,  verticilados ,  aliemos,  quincuneiales ,  espirales,  etc.  Llá- 
manse  mellizos  geminatay  los  órganos  que  nacen  dos  á  dos  uno  al  la- 
do del  otro;  y  lo  propio  se  aplica  á  los  temata,  quaterna,  étc;  dísti- 
cos, disticha ,  los  alternos  situados  á  uno  y  otro  lado  del  eje  en  un 
mismo  plano;  en  series,  serialia,  los  dispuestos  en  series  ó  filas,  y 
por  el  número  de  ellas  nniserialia,  biserialia  vel  bifaria,  triserialia 
vel  trifaria,  etc;  unilaterales,  unUateraHa,  los  que  nacen  todos  de  un 
solo  lado ,  y  por  oposición  secunda  en  latín  los  que  nacen  de  uno  y 
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otro  lado  pero  se  inclinan  á  uno  solamente;  sentados,  sessüia,  los 
que  carecen  del  sosten  que  suele  existir  en  los  demás  órganos  de  Itf 
misma  suerte,  como  flores  sessiles  las  que  carecen  de  pedúnculo;, 
abroquelados,  peltata,  los  que  están  prendidos  á  su  sosten  por  el 
medio,  etc. 

286.  m*  nireceleii  de  les  ¿rsanes* — Son  muy  varia- 
dos los  términos  relativos  á  la  dirección  y  fáciles  de  comprender  ge- 
neralmente. Tales  soii  recto,  rectum,  en  los  compuestos  griegos  ortho^ 
el  que  se  presenta  en  línea  recta;  erguido,  érectum,  el  que  se  dirige 
de  abajo  arriba.  El  recto  que  al  mismo  tiempo  es  tieso  se  llama  «^tc- 
tnm,  el  erguido  y  tieso  arrecíum.  Por  oposición  á  estos  se  llama  as- 
cendente, ascendens,  assurgens  vel  adsurgens,  el  que  siendo  horizon- 
tal en  su  base  se  encorva  para  ponerse  vertical ;  descendiente ,  des- 
eendenSy  deflexwn  veldedinaíum^  el  que  principia  horizontal  y  se  en- 
corva para  colgar  mas  ó  menos;  resupinado,  resufinatum,  el  que 
aparece  en  una  posición  inversa  de  la  que  suelen  los  órganos  ópartes^ 
análogas ,  y  se  aplica  principalmente  á  las  flores;  inclinado,  inclinar 
tura,  el  que  no  es  erguido  sea  cual  fu^re  su  dirección;  cabizbajo, 
nulanSy  el  que  se  inclina  acia  abajo  sin  colgar;  colgante,  pendtdtmr 
el  que  cuelga  de  su  punto  de  apoyo ;  infleamm,  incurmm  vel  intro- 
flexum  el  doblado  ó  encorvado  acia  dentro ,  asi  como  r ecur fmm,  re- 
curvahm  vel  reflexum  acia  fuera,  retroflexwRy  retrocurvum  vel  reíror- 
«tim  acia  atrás,  etc. 

287.  T¥.  V^nmmm  de  les  ¿r^miies.  —  En  cuanto  á  los  ór- 
ganos compuestos,  son  muy  abundantes  los  términos  admitidos  por  los 
botánicos.  Solo  esplicarémos  los  principales  empezando  por  Jos  que  se 
aplican  á  los  órganos  de  superficie  plana.  Un  órgano  plano  se  de- 
nomina redondo  ó  circular,  rokmdtm  vel  arbicuUtírey  cuando  su 
forma  es  exactamente  la  de  un  circulo ;  redondeado ,  rotu^hdahim, 
cuando  se  aproxima  á  didia  forma ;  largo  ú  oblongo ,  obiongvm ,  si 
su  diámetro  longitudinal  es  mayor  que  el  transversal;  oval  ó  elípti- 
co, omle  seu  elipticumy  el  que  tiene  la  forma  de  una  elipse  regular 
mas  ó  menos  larga ;  aovado ,  ovaíum,  el  oblongo  redondeado  en  su  ba- 
se ,  ensanchado  después  un  poco  y  adelgazado  ácia  el  remate ,  ó  como 
el  corte  longitudinal  de  un  huevo ;  lanceolado,  lanceólakm ,  el  muy 
oblongo  con  los  dos  estremos  estrechados  á  manera  de  punta ;  ligu- 
lado,  ligulahm,  el  oblongo  en  forma  de  cinta  con  los  bordes  casi  pa- 
ralelos ;  linear ,  lineare ,  el  mas  oblongo  y  estrecho  con  bordes  pa- 
ralelos á  manera  de  una  línea ;  acorazonado ,  cordatum  vel  cordifor- 
me, el  oblongo,  estrecho  en  la  punta,  mas  ancho  en  la  base,  con 
dos  lóbulos  redondeados  en  los  dos  lados  de  la  misma ;  arriSonado, 
reniforme ,  parecido  al  anterior  en  cuanto  á  los  lóbulos  de  la  base, 
pero  corto,  ancho  y  obtuso  en  su  remate;  lunado,  luntidatum,  en 
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forma  de  media  lona,  mas  encorvado  que  el  anterior  y  con  los  l<Um- 
los  agudos;  asaeteado  ó  aflechado,  sagüiaftm,  el  oblongo  y  agudo  en 
la  punta ,  con  dos  orejillasen  la  base  que  miran  la  una  acia  la  otra  ; 
alabardado ,  hastattm ,  el  oblongo ,  triangular,  con  dos  orejillas  en  la 
base  grandes,  obtusas  y  divergentes;  cuneiforme,  cuneiforme ,  á  mo- 
do de  cuña,  el  oblongo  ,  obtuso  y  ancho  en  su  remate  que  se  estre- 
cha poco  á  poco  acia  su  base ;  espatulado,  spcUkulahm ,  el  redondeado 
en  su  remate  que  se  estrecha  ^rápidamente  acia  abajo ;  etc. 

288.  Los  (k'ganos  sólidos  ó  de  las  tres  dimensiones  bien  manifies- 
tas  reciben  también  diferentes  nombres ,  algunos  de  los  cuales  es  es- 
cusado  definir,  como  esférico,  elipsoide,  ovoide,  cónico ,  piriforme, 
lenticular,  cilindrico,  etc.  Pararemos  un  poco  nuestra  atención  so- 
bre los  siguientes ;  comprimido,  (^ompr^^um,  cuando  el  corte  longitu- 
dinal es  mayor  que  el  transversal  y  este  presenta  una  elipse ;  depri- 
mido ,  depressum ,  cuando  el  corte  transversal  es  mayor  que  el  lon- 
gitudinal ,  esto  es  comprimido  de  arriba  abajo  ;  prismático ,  pris- 
maticum ,  el  que  tiene  aristas  longitudinales  que  separan  varias  ca- 
ras, llamándose  triquetrum  si  estas  son  en  número  de  tres;  por 
oposición  rollizo,  teres,  el  que  carece  de  aristas  y  su  corte  trans- 
versal está  terminado  por  una  línea  curva  cualquiera  ;  anceps, 
gladiattm  vel  ensiforme ,  á  manera  de  espada,  cuando  tiene  dos  aris- 
tas salientes  longitudinales;  aleznado,  subulatum,  el  acilindrado en 
su  base,  delgado  y  terminado  en  un  prisma  muy  agudo ;  deltoideo, 
delíoideum,  el  de  tres  caras  adelgazado  en  ambos  estremos ;  en  alfange 
adnaciforme ,  el  de  tres  caras  con  una  de  ellas  cóncava  y  la  arista 
opuesta  convexa ;  á  modo  de  trompo,  turbinahm,  el  de  forma  de  un 
cono  inverso  con  el  remate  muy  ancho ;  etc. 

En  cuanto  á  las  formas  ahuecadas  véase  lo  que  dijimos  al  hablar 
de  la  corola  (nám  186). 

289.  V.  nivlsiones  de  los  ¿rsaneií»  —  Cuanto  dijimos 
de  las  desigualdades  marginales  de  las  hojas ,  no  menos  que  de  su 
Composición  (núm.  76  y  sig. ),  puede  aplicarse  hasta  cierto  punto  á 
todos  los  órganos;  por  lo  mismo  faltan  muy  pocos  términos  que  es- 
plicar  en  este  particular.  Un  órgano  plano  se  llama  escotado ,  emar-- 
ginattm,  cuando  tiene  en  su  base  ó  en  su  punta  un  solo  seno  entrante 
y  curvo  que  se  llama  escotadura ;  mordido ,  erosum  vel  prcemorsum^ 
cuando  sus  desigualdades  mai^nales  son  muy  irregulares  como  mor- 
deduras; frangeado,  fimbriatum,  si  sus  desigualdades  son  agudas,  lar- 
gas y  aproximadas;  runcinado ,  runcinatumy  el  oblongo  y  pinnatífido 
cuyos  lóbulos  son  agudos  y  dirigidos  acia  abajo;  en  violón,  pandurm- 
forme,  el  oblongo  con  un  gran  seno  curvo  en  cada  lado;  lirado,  lyreh- 
tum,  el  oblongo  con  un  lóbulo  terminal  redondeado  y  ancho  y  lo» 
inferiores  menores  y  remotos ;  etc. 

Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTÁNICA.  897 

290.  mi*  Venviiuiclmt  de  !•«  4trsAM«««— Los  principa- 
les térmioos  con  que  se  indica  la  terminación  de  los  órganos  son :  ob- 
tuso ,  obtusum,  el  que  tiene  el  remate  redondeado;  agudo,  [acuíumy 
el  que  termina  por  una  punta ,  y  si  esta  es  muy  prolongada  se  llama 
puntiagudo,  aciminatum.  Dichos  dos  caracteres  se  subdividen  llamán- 
dose un  órgano  truncado ,  truncatum ,  cuando  parece  que  se  le  ba 
quitado  una  porción  de  su  remate ;  remellado,  ó  quizás  mejor  obtuso 
y  escotado ,  retusum,  cuando  su  terminación  es  ancha  con  un  seno 
poco  profundo  y  una  punta  en  el  medio;  arrejonadoóen  aguijón, 
nwcronaíwn,  cuando  fenece  en  una  punta  recta  y  tiesa  (muero);  gan- 
choso ,  hamosum^  cuando  termina  en  una  punta  redoblada  á  modo 
de  gancho,  y  si  este  es  delgado  y  tieso  (rostelltm)  se  \hmaLrostellattm; 
y  mocho,  rmticum ,  por  oposición  á  todos  los  antecedentes,  el  que  no 
termina  en  punta ,  gancho  ni  otra  cosa  sem^ante. 

294 .  V1I«  Superilele  de  les  irgmwkoth  —  Por  el  aspecto 
de  la  superficie  se  aplican  á  los  órganos  diferentes  nombres,  unos 
esplicados  ya ,  núm.  115,  al  tratar  del  pelo  y  sus  diversas  especies, 
y  otros  que  se  comprenden  bien  sin  una  esplicacion  especial ,  como 
los  nüidwn  y  splendens,  striaíwmy  sulcatmiy  etc.  Bastará  advertir 
que  los  órganos  se  llaman  lisos,  Ubvíü,  cuando  no  tienen  ninguna 
desigualdad  aparente  á  la  vista  ni  al  tacto ;  y  lampiños ,  glabra ,  los 
que  carecen  de  toda  suerte  de  pelos.  Este  último  nombre  es  opues- 
to á  los  pilosa ,  lanata ,  sericea  ,  etc. ;  aquel  es  en  contraposiciim  del 
dtsperum,  término  general  del  cual  se  presentan  varias  modifica- 
ciones, como  exasperatum ,  cuando  tas  desigualdades  son  protube- 
rancias ásperas  al  tacto;  muricatum,  cuando  son  puntas  cortas  y  grue- 
sas; echinatuniy  cuando  son  puntas  largas  y  tiesas. 

292.  irm.  HTúmero  de  loe  órsimoe*  —  Hay  términos  des- 
tinados á  espresar  el  número  absoluto,  y  otros  el  número  relativo  de 
los  órganos.  El  absoluto  se  indica  con  las  cifras  comunes  ó  con  cier- 
tas palabras  que  entran  en  la  composición  de  términos  compues- 
tos; y  como  no  se  permite  que  correspondan  á  diferente  idioma  los 
que  se  juntan ,  se  emplean  los  siguientes  para  cada  número ,  el 
primero  en  el  idioma  latino  y  el  segundo  en  el  griego  ;  á  saber : 
1  tint ,  mono ;  2  bi,  di;  Stri,  tri;  4  quadri,  tetra  ;  5  quinqué ,  pen- 
ta\  6  sex  f  hexa  ;  7  septem^  hepta;  8  octo  ,  octo;  9  novem  ennea; 
40  decem  ,  deca;  42  duodecim  ,  dodeca  ;  ^Ol  viginti^  ico ;  y  en 
general  pocos ,  jpauci,  oligo;  y  muchos  ,tnti{^t,  poly.  Asi  para  in- 
dicar una  hoja  compuesta  de  dos ,  cinco ,  siete ,  muchas  hijuelas 
diremos ;  folium  bifoliolatum ,  quinquefoliatum,  septemfoliolatum ,  muí- 
tifoliolatum;  y  de  ninguna  manera  difoliolatwm,  penta ,  hepta  y  polyfo- 
liolatum ,  porque  el  nombre  foliolatum  es  latin ;  para  esplicar  que  un 
fruto  contiene  una,  dos,  pocas  ó  muchas  semillas  diremos:  fructus  mo- 
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no^ermusj  üspemm,  pUgospermus  rpol^sp^rmuí  ^  fj^ounispermusj 
bi^  pauci,  muUisperrms^  respecto  de  que  di  nombre  spemws  es  deri- 
vado del  griego. 

Para  los  números  relativos  se  emplean  los  adjetivos  dtiplo,  triplo ,  €Ac, 
dimidio,  semi,  sesquiea  los  nombres  compuestos  si  son  latinos ;  pues 
si  son  griegos ,  se  emplean  principalmente  en  la  composición  las  pala-^ 
bras  üos  para  la  igualdad ,  anisos  para  ladesigoaldad ,  hemi ,  mitad^ 
metas ,  menos ,  maero^  grande,  y  micro ,  peq«ieño. 

293.  UL.  «•iilmtar»  de  le«  érgwmmh  -—Para  presar  la 
adherencia  6  soldadura  de  los  órganos  se  emplean  generalmente  vo^ 
ees  sacadas  del  lenguaje  común ,  que  necesitan  alguna  advertencia 
fm^  no  iucurrir  en  equivocaciones.  El  término  general  es  el  de  aá~ 
herente  ,  ailujprens ,  para  es[dicar  la  soldadura  ^  y  confinens  para  la 
reunión  que  soto  se  verifica  por  uno  de  los  dos  estremos.  Si  se  quiere 
indicar  la  soldadura  de  órganos  semejantes  ó  partes  de  un  mismo  ór- 
gano>  se  usan  los  adjetivos  cokcBrenSy  connaius,'eoaUtus;si  deórgános 
diferentes,  adnaíusy  accretus.  Así  diremos  ^¿ommna  connota  y  coaíita, 
cohasrentia  para  indicar  la  soldadura  de  los  estambres  entre  sí; 
alamina  corollw  adnata  f}el  accreta  para  los  estambres  que  están  sol- 
dados con  los  pétalos.  En  los  nombres  compuestos  de  origen  griego  se 
usa  de  las  palabras  syn  ó  gamo  para  espresar  la  soldadura;  v.  gr. 
calyx  gamosepalus  es  el  cáliz  cuyos  sépalos  están  soldados ;  fructu» 
syncarpi  son  los  que  constan  de  varios  frutos  ó  carpelos  unidos. 

294.  3^*  Dnraeioia  y  eonmimtenmím  de  lee  érsano»» 
Los  términos  que  indican  estas  dos  circunstancias  se  sacan  del  len- 
guaje común ,  y  por  lo  mismo  cualquiera  puede  conocer  la  significa- 
ción de  la  mayor  parte  de  ellos ,  v.  gr.  horaríus ,  ephem^rus ,  diur- 
ñus,  nocíumusj  etc  ,  dwrus,  mdlis^  lignosas  y  herbaceus,  etc.  Solo 
haremos  algunas  pequeñas  advertencias.  La  palabra  ephemerus  indi- 
ca lo  que  dura  un  dia  ó  veinte  y  cuatro  horas ,  y  diurnus  lo  que  pa- 
sa de  dia;  al  paso  que  nocturnus  sirve  para  espresar  indistintamente 
la  duración  de  una  noche  ó  lo  que  pasa  en  dicho  período.  El  término 
annuus  espresa  la  duración  de  un  año  ó  del  p^lodo  anual  de  la  vege- 
tación; y  el  annotinus  lo  que  se  renueva  cado  año.  Las  plantas  peren- 
nes ó  que  viven  muchos  años  se  denominan  rizocarpias»  rhizocarpcst 
si  solo  es  vivaz  la  parte  inferior  del  tallo ;  y  caulocarpias,  caulocarpwy 
si  todo  el  tallo  persiste.  Otras  veces  la  duración  de  un  órgano  se  com- 
para con  la  de  las  partes  vainas  ó  con  la  de  otros  órganos  seme- 
jantes de  plantas  afines;  llamándose  caducos,  caduca,  los  que  se 
mueren  antes  de  la  época  que  al  parecer  corresponde ;  caedizos,  d«- 
ctdua ,  los  que  lo  verifican  en  el  p^iodo  normal ;  y  persistentes,  pcr- 
sisterUia ,  los  que  duran  aun  después  de  pasado  dicho  período. 

S95.    %1.  Cetor  tfe  lo»  ¿rsimoii*—  Hemos  dicho  que  se 
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llamaba  col(»ntdo  eaalquter  órgano  que  no  es  verde.  El  verde  ^  viride^ 
se  espresa  por  ddorosen  los  compuestos  del  griego;  y  sus  matices  son 
el  garzo,  glauctm^  glaucimm^  glaucos  en  griego,  smaragdinamy 
wruginoswn  ^  etc. ;  ó  se  emplean  nombres  compuestos  que  indican  la 
combinación  de  otros  matices»  como  akovirens,  fUwovirens ,  etc.  s  ^ 
mismo  que  en  otros  casoS; 

.  £1  blanco  se  denomina  atíms  •, .  Uwm  en  ios  compuestos  griegos  $ 
sus  matices  son  caniidm  y  e/tgQs^íi  griego ;  niveus ,  eburneus ,  argen^ 
teus,  argyros  en  gri^;  ku^eus,  gala  en  griego.  Sus  mezclas  con  el 
negro  se  indican  con  el  nombré  gris, ^i$ett$  >  cuyas,  variedades  son 
cmermSy  fmosus  ^  etc.     , 

£1  negro  se  llama  niger  ó  ater  cuando  es  muy  cargado,  melas  ó  mer 
lanos  en  kiscompuestosgriegos,  cuyas  viariedades  son  piceusy  atr/men- 
tarius ,  etc.  Su  mezcla  con  el  rojo  se  llaiba  pardo,  brmneus  ,  y  suiS; 
principales  variedades  son  fuscm ,  ferrugineus ,  hepafkus ,  n^nSf 
fulms. 

El  rojo,  particularmente  si  es  vivo,  se  llama  ruberj  erytkmsen  grie«. 
go;  sus  principales  matices  son  en  cuanto  á  los  vivos  sangmneus  fwr-. 
fureus  ,  aimatosbhematos  en  los  compuestos  griegos,  coccineus,  mv- 
niatus  ,  cinnabarinus ,  etc. ;  y  eu  cuanto  á  los  da^fos.mrneus  y  roseus, 
rhodos  en  los  compuestos  griegos.  A  las  mezclas  de  rojo  y  amarillo 
se  les  aplican  los  nombres  decroaeusTfdcrooatus^y  crocos  &a  griego ; 
awaniius ;  igneus ,  en  griego  pyros  y  etc. 

El  amarillo ,  que  es  bastante  común ,  se  designa  con  los  nombres 
de  luteusy  xanthos  en  los  compuestos  griegos  ;  aureus  y  cíiry«os;/ío- 
ms  y  ochros;  sulphureus,  melleusy  etc. 

£1  azul  tiene  diferentes  matices  que  se  designan  con  I6s  nombres 
iec(BruleuSy  ajanas  ea  griego;  azwetis;  y  sus  mezclas  con  el  rojo 
son  los  violaceus ,  lilacinus  y  otros. 

Los  colores  mates  y  poco  decididos  han  dado  origen  á  las  palabras 
Kvidus  y  pelios  en  griego;  plumbeus  ó  molybdos;  pallidus  ó  achroos ; 
sórdidas ,  luridus ,  etc.  Otras  veces  los  matices  pálidos  se  designam 
con  nombres  diminutivos,  como  rubellus,  nigrescens,  flatmculus,  etc. 
Por  fin  la  disposición  de  los  colores  se  designa  con  nombres  del 
idioma  común  para  indicar  las  líneas,  fajas,  manchas,  puntos, 
zonas,  etc. ,  que  presentan  ciertos  colores  sobre  otro  principal  que 
constituye  el  fondo. 

296.  ConMnaelon  de  nomlires.— Los  nombres  que  aca- 
bamos de  esplicar  se  combinan  unos  con  otros  y  con  los  de  lost  órga- 
nos, constituyendo  nombres  compuestos.  Hemos  esplicado  ya  las  de- 
nominaciones latinas  de  los  órganos,  los  que  en  los  compuestos  grie- 
gos se  espresan  de  este  modo.  Raiz ,  rhizos ;  tallo,  caula ;  hoja,  phyl- 
[o;  espina,  acantha;  pelo^,  trichis;  flor,  anthas;  fruto,  carpo;  se- 
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milla ,  spermo ,  etc. ,  modificando  su  terminación  según  corresponda. 

Atendiendo  ¿  dicha  combinación,  veremos  que  micraníhus  ó  parvi- 
ftarus  son  adjetivos  que  indican  la  pequeSez  ád  las  flores;  grandifo- 
lius  ó  macrophyüus  la  magnitud  de  las  hojas.  Combinanse  también 
ios  nombres  adjetivos  en  la  forma  siguiente :  folia  Uneari-laneeolata, 
lanceolaUhlinearia  son  dos  espresiones ,  que  indican  que  las  hojas 
ni  son  bien  lineares  ni  lanceoladas ,  sino  de  una  forma  inlermedia , 
pero  mas  aproximada  á  la  que  se  escribe  primero.  La  aproximación 
de  un  carácter  se  espresa  anteponiendo  la  partícula  sub  que  equiva- 
le á  casi ,  V.  g.  pétala  sutHomía^  pétalos  casi  aovados ;  ó  se  emplean 
nombres  diminutivos,  v.  g.  cüindraceus ,  aciUmculus y  glabríusm- 
lusy  stríaMus, 

Últimamente  se  emplea  en  la  composición  de  las  voces  la  psurtícu- 
la  ob ,  la  que  precediendo  á  un  carácter  indica  que  se  debe  tomar  al 
revés;  v.  g.  folia  olhomtay  hojas  aovadas  al  revés,  las  aovadas  que 
tienen  la  porción  mas  ancha  en  la  punta  y  la  mas  estrecha  en  la 
base;  pétala  ob-cordata,  pétalos  acorazonados  al  revés,  ó  que  tienen 
en  SH  terminación  los  dos  lóbulos  redondeados ,  etc. 

CLASIFICACIONES/  BOTÁNICAS. 

297.  CíeneraUdailes..- Cuanto  dijimos  en  el  primer  tomo 
acerca  la  necesidad  y  artificio  de  las  clasificaciones ,  debe  aplicarse 
al  rdno  vegetal ,  en  el  cual  son  tan  numerosas  las  admitidas  por  di- 
ferentes autores,  que  ha  habido  necesidad  de  clasificar  las  mismas 
clasificaciones.  Dejando  aparte  las  usuales  ó  prácticas  fundadas  en 
las  aplicaciones  de  las  plantas ,  todas  las  restantes ,  que  pueden  de- 
cirse racionales ,  se  reducen  á  los  sistemas  artificiales  ó  al  método 
natural.  Entre  los  primeros  el  mas  famoso  es  el  sistema  sexual  ó  de 
Linneo,  cuyas  clases  están  fundadas  en  el  número  é  inserción,  pro- 
porción, conexión  y  situación  de  los  estambres,  y  cuyos  órdenes 
estriban  en  caracteres  sacados  del  número  de  pistilos ,  del  de  estam- 
bres ú  otras  circunstancias.  Este  sistema  eclipsó  la  gloria  de  todos 
los  anteriores,  porque  además  de  su  mayor  facilidad  y  claridad, 
fué  acompañado  de  grandes  descubrimientos  en  todas  las  partes  de 
la  ciencia,  no  menos  que  de  importantes  reformas  en  la  nomenclatu- 
ra y  descripción  de  las  especies.  En  el  dia  es  aun  objeto  de  venera- 
ción para  muchos  botánicos,  la  base  en  que  se  fundan  algunas  obras 
interesantes ,  así  de  la  misma  ciencia  como  de  suá  inmensas  aplica- 
ciones; por  lo  que  es  indispensable  tener  conocimiento  de  él ,  á  cuyo» 
fin  puede  consultarse  la  adjunta  tabla,  que  contiene  los  caracteres- 
de  las  veinte  y  cuatro  clases  en  que  está  dividido. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTÁNICA.  301 

CLASES  DEL  SISTEMA  BOTÁNICO  DE  LINNEO. 

.Un  solo  estambre  en  cada  flor. .....    1  Monandria. 

Dos 2  JHandria. 

Tres 5  Triandria, 

i  Cuatro 4  Tetrandria, 

ICinco .S  Pentandria. 

!  I  I  Seis 6  Bewandria . 

re/Siete 7Heptandria. 

|<Í10cho *  Octandria. 

Nueve 9  Bnneandria. 

Diez 10  Decandria. 

^  I  f(  ^  I A I  De  once  á  diez  y  nueve  inclusive.  ...11  Dodecandria. 

Veinte  ó  mas  prendidos  al  cáliz 1i  Icosandria. 

I  \  Veinte  ó  mas  prendidos  al  receptáculo.  ÍB  Polyandria, 
1  jCuatro ,  dos  opuestos  mas  largos. . .  14  Didynamúi^^ 
^  I  Seis ,  cuatro  opuestos  mas  largos. .  1^  TetradygfimüT 
Por  los  filamentos  en  uu  solo  cuerpo. .  16  Monadélfkia. 

Por  los  filamentos  en  dos  cuerpos IT^DiadelfHKá, 

,  ^  '^Por  los  filamentos  en  mas  de  dos  cuerpos  18  Polyadelphia, 

\  l/Por  las  anteras  en  un  tubo 19  Syngenesia, 

g  •  Con  los  pistilos SO  Gynandria, 

I  I  /  En  un  solo  individuo i1  Monoecia. 

IJEn  dos  individuos T.....  Í2 Dioecia. 

\  I.  i  Mezcladas  con  las  hermafroditas  de  dife-^ 

^  ^  '     rentes  modos. . . .^ T 2S  Polygamia. 

Flores  invisibles Í4  Cryftogamia, 


Ordenes.  -—Para  formar  los  órdenes  ó  divisiones  princi- 
pales de  estas  clases  atendió  Linneo  á  diferentes  circunstancias.  En 
las  trece  primeras  ^tán  fundados  dicho^grupos  en  eí  número  de  pis- 
tilos ,  contando  el  de  los  estilos ;  y  los  nombres  introducidos  para 
designarlos  son  numosfynia,  digynia,  trigynia,..  polygynia. 

En  las  14.^  y  45/ ,  en  que  todas  las  plantas  tienen  un  estilo,  acu- 
dió al  fruto.  Los  órdenes  de  la  U.^  son;  gyfnnospermia ,  semillas 
desnudas  en  el  fondo  del  cáliz  persistente,  y  angiospermia ^  semillas 
envueltas  en  pericarpios  bien  visibles.  En  la  15.*  estableció  los  dos 
órdenes  silipulasa  y  siliqaosa,  según  que  el  pericarpio  es  silícula  ó 
silicua. 

En  las  46.*,  H.*,  48.*,  20.*,  24.*  y  22.*  los  órdenes  se  fun- 
daron en  los  caracteres  que  habian  servido  para  establecer  las  clases 
anteriores  y  recibieron  los  propios  nombra;  como  monadelphia  trian- 
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dria...  decandria.,.  folyandria;  dioecia  diandria...  hexandria...  mo- 
nadelfkia...  syngenesia,  t\fi. 

La  19/  fué  dividida  en  seis  órdenes,  cinco  denominados  folyga- 
mia  y  el  sexto  monogamia,  en  jesta  fcNrma:  foly gomia  cequalis,  cuan- 
do son  hermafroditas  y  fecundas  todas  las  flores  de  la  cabezuela, 
así  del  disco  como  del  radio ;  polygamia  superfina,  con  las  flores  del 
disco  hermafroditas  y  las  del  radio  femeninas  fecundas ;  polygamia 
frusiranea,  con  las  flores  del  disco  hermafroditas  y  las  del  radío  neu- 
tras ó  estériles ;  polygamia  necessaria,  con  flores  masculinas  en  el 
centro  y  femeninas  en  la  circunferencia;  polygamia  segregata,  con 
flores  de  cada  cabezuela  separadas  por  un  cáliz  propio  bien  yisible; 
y  monogamia,  con  flores  sencillas  ó  separadas  unas  de  otras. 

Los  órdenes  de  la  clase  23.*  fueron  tres  llamados  monoecia ,  dioe- 
cia y  trioeda,  según  que  las  flores  hermafroditas  y  unisexuales  de 
la  especie  existen  todas  en  un  solo  individuo,  ó  en  dos ,  ó  en  tres. 

Por'fin'los  cuatro  órdenes  de  la  clase  criptogamia  son  mas  bien 
filias  naturales  admitidas  en  aquel  entonces  y  llamadas  filices , 
«Mtó(¿  algm  y  fungi: 

^fikMjo  der^Línneo  suprimió  la  clase  23.* ;  después  tuvo  igual  suer- 
te eliden  se^ilp  de  la  49/,  y  últimamente  quedó  reducido  el  siste- 
ma á  quince  clases  solamente. 

299.  Bein¿0.srapo«t-r-Los  géneros  según  Linneo  son  reu- 
niones de  especies^  que  concuerdan  en  todos  los  caracteres  sacados 
de  los  órganos  de  la  fructificación.  Sus  caracteres  distintivos  fueron 
denominados  según  las  circunstancias  esenciales,  sobresalientes,  ó  na- 
turales. Caríícíe^gfen¿rt(»  nolwraí  es  el  que  comprende  todas  las  no- 
las  relativas  á  Jos  espreíAdos  órganos  yá  sus  modificaciones;  sobre- 
saliente  es  el  que  abraza  id^  poeas  notas  que  bastan  para  distinguir 
el  género  de  todos  los  demás  de  su  orden;  y  esencial,  cuando  una 
sola  ñola  es  suficiente  para  dicha  determinación,  lo  que  sucede  en 
pocos  casos. 

En  los  órdenes  muy  numerosos  se  observan  grupos  subalternos  an- 
tes de  llegar  á  los  géneros ;  dichos  grupos  se  denominan  subórdenes 
y  sacan  sus  caracteres  de  los  órganos  reproductivos.  De  la  propia 
manera  en  los  géneros  muy  abundantes  en  especies  se  hallan  intro- 
ducidos grupos  intermedios ,  que  se  llaman  subgéneros  y  á  veces  va- 
rios grados  de  subdivisiones. 

La  especie  es  la  miséa  en  todos  los  sistemas,  yesplicarémos  sus 
circunstancias  un  poco  mas  abajo.  Linneo  reforaió  su  nomenclatura 
componiendo  el  nombre  de  cada  especie  de  dos  términos ,  uno  ge- 
nérico y  otro  especifico ,  de  la  misma  manera  que  en  el  reino  ani- 
mal. Por  ejemplo  la  adormidera  fué  denominada  Papaver  somnife- 
rum,  y  la  amapola  Papaver  rhwas;  el  nombre  papaver,  común  á 
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entrambas  especies ,  indica  que  las  dos  pertenecen  á  un  mismo  géne- 
ro ;  y  los  somnifefimj  rhwas,  manifiestan  la  diversidad  de  las  espe- 
cies. Esta  nomenclatura  ba  contribuido  en  grsm  manera  á  ios  pro- 
gresos de  la  botánica  y  se  baila  universalmenie  admitida. 

300.  Métoilo  üAtiiralt — Pero  los  mismos  progresos  de  la 
ciencia  pusieron  de  manifiesto  los  defiectos  del  sistema  linneano, 
produjeron  primero  la  indiferencia  y  después  «1  disgusto  con  respec* 
to  á  todbs  los  artificiales,  y  llamaron  la  atención  de  los  botánicos 
acia  el  método  natural,  que  en  espresion  de  Linneo  es  y  será  siem- 
pre el  último  fin  de  la  ciencia.  En  el  primer  tomo  se  esplicó  én 
abstracto  lo  que  se  entiende  por  método  natural ;  abora  solo  nos  to- 
ca esponer  los  principios  del  que  corresponde  á  la  botánica.  Los  me- 
dios para  alcanzarle  pueden  reducirse  á  tres;  á  saber  úkmteOy  \z 
comparación  general  y  la  subordinación  de  caracteres.  El  tanteo,  me- 
dio incierto  é  incompleto ,  fué  el  único  que  guió  á  los  primeros  bo- 
tánicos basta  el  mismo  Linneo,  que  reconoció  varios  grupos^  ó  fami- 
lias naturales  sin  fundarlas  en  reglas  fijas ,  á  pesar  de  que  algunas 
verdades  que  estableció  como  cánones  de  la  ciencia  sirvieron  de  fun- 
damento á  los  naturalistas  posteriores.  La  comparación  general  pro- 
puesta por  Ádanson  exige  el  estudio  de  todos  los  caracteres ,  supone 
en  ellos  igual*  grado  de  importanda,  y  por  consiguiente  establece  la 
clasificación  por  su  número ,  no  por  su  valor ;  fué  un  pasó  que  dio 
la  ciencia  áoia  el  tercer  medio,  que  es  el  único  principio  filosófico  de 
la  clasificación  natural.  La  subordinación  de  caracteres  consisle*  en 
la  evaluación  de  la  importancia  ^relativa  que  tienen  todos,  y  en  su 
aplicación  gradual  para  establecer  los  grupos  á  tenor  de  dicha  im- 
portancia:  el  descubrimiento  de  este  medio  es  una  gloria  indisputa- 
ble de  la  familia  Jussieu. 

304 .  SnliordliiArlon  de  eAraeteres.  —  Para  establecer 
de  una  manera  rigurosa  estos  principios  fundamentales,  debemos 
evaluar  con  toda  la  exactitud  posible  la  importancia  relativa  de  los 
caracteres.  Un  carácter  es  la  manera  de  considerar  los  órganos  en 
general  aplicada  á  uno  de  ellos  en  particular.  Así  cuando  decimos 
Iwjas  opuestas^  consideramos  dicbos  órganos  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  posición  relativa ;  cáliz  jgamosépalo ,  consideramos  los  sépalos 
atendiendo  á  su  coherencia.  Es  pues  bien  evidente  que  la  importan- 
cia de  un  carácter  está  en  razón  compuesta  de  la  del  órgano  que  se 
estudia  y  del  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  le  cQusidera.  De  consi- 
guiente dos  caracteres  pueden  ser  iguales;  i  .•  cuando  lo  son  respecti- 
vamente los  órganos  y  las  modificaciones  que  se  aplican  á  cada  uno  de 
ellos ;  2.»  cuando  dos  modificaciones  iguales  se  aplican  á  un  mismo 
órgano,  ó  una  sola  modificación  se  considera  en  dos  órganos  de  igual 
importancia;  y  3.^  cuando  los  grados  de  importancia  de  los  dos  ór- 
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ganos  están  en  razón  inversa  del  valor  de  las  modificaciones  que  se 
les  aplican.  Estas  verdades  son  exactas  en  teoría,  pero  en  la  prác- 
tica hay  varios  escollos,  porque  no  es  fácil  evaluar  matemáticamente 
los  datos  que  se  acaban  de  enunciar. 

302.  Importonel A  relutlva  de  los  ¿i^AnoM,  —  Empe- 
zando por  los  órganos ,  para  determinar  su  grado  de  importancia 
debemos  entrar  en  las  consideraciones  siguientes,  i .®  El  valor  de  un 
órgano  solo  puede  determinarse  con  exactitud ,  comparándolo  con  los 
demás  que  forman  parte  de  un  mismo  aparato,  v.  g.  el  estambre  con 
el  pistilo,  y  no  con  la  hoja.  2.^  Hallándose  reducidas  todas  las  fun- 
ciones del  vegetal  á  la  nutrición  y  reproducción ,  es  difícil  determi- 
nar á  pnoncual  de  las  dos  tiene  mas  importancia.  Muchos  botánicos 
las  consideran  iguales,  por  ser  las  dos  necesarias  para  conservar  las 
razas;  otros  dan  la  preferencia  á  los  órganos  vitales,  porque  se  ha- 
llan en  juego  durante  toda  la  vida  de  la  planta ,  y  aun  bastan  para 
una  suerte  de  reproducción ;  pero  con  frecuencia  se  apela  mas  bien 
á  los  órganos  reproductivos  á.  causa  de  ser  mas  conocidos ,  hablando 
en  general.  3.^  Una  clasificación  natural,  establecida  sobre  tos  órga- 
nos de  uno  de  los  dos  grandes  aparatos,  ba  de  ser  igual  á  la  que  se 
funda  sobre  los  del  otro ,  sirviéndose  recíprocamente  de  comproba- 
ción. 4.<>  Deben  tenerse  presentes  los  órganos  elementales  que  juegan 
el  principal  papel  en  el  mecanismo  de  las  funciones  de  uno  y  otro 
aparato ,  lo  que  les  coloca  en  el  primer  rango  de  la  gerárqula  orgá- 
nica. 5.<>  Podremos  en  cada  uno  de  estos  grupos  evaluar  la  impor- 
tancia de  los  órganos  principalmente  por  la  de  las  funciones  que  des- 
empeñan, y  por  el  grado  de  generalidad  con  que  se  presentan  en 
todo  el  reino  6.®  El  valor  de  cada  órgano  está  en  razón  compues- 
ta de  su  propia  importancia  y  de  la  que  tiene  el  aparato  de  que  for- 
ma parte. 

303.  Hemos  dicho  ya  que  los  órganos  elementales  ejercian  el  me- 
canismo de  todas  las  funciones  vegetales ,  y  componiendo  además  to- 
dos los  órganos ,  deben  colocarse  en  el  primer  grado  de  la  gerárqula 
orgánica.  Entre  ellos  ocupa  el  primer  rango  el  tejido  celular,  ya 
por  los  actos  que  cumple ,  ya  porque  existe  en  todos  los  vegetales  y 
en  todas  sus  partes,  y  es  el  primero  que  se  desarrolla  en  todos  los 
órganos.  Las  tráqueas  y  demás  vasos ,  que  faltan  en  algunas  plan- 
tas,  son  modificaciones  del  tejido  celular  ó  á  lo  menos  se  forman  á 
espensas  de  él ;  sus  funciones  además  no  son  tan  generales  como  las 
de  los  utrículos.  Las  fibras ,  pelos  y  demás  órganos  compuestos  de 
los  precedentes  deben  por  lo  mismo  serles  subordinados  y  dárseles 
menor  consideración. 

En  cuanto  á  la  nutrición ,  sabemos  que  consta  de  tres  actos  prin- 
cipales, que  son  la  absorción ,  la  translación  de  los  jugos  y  su  ela- 


Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTÁNICA.  305 

boracion ;  que  la  primera  es  desempeñada  por  la  raíz,  la  segunda 
por  el  tallo  y  la  última  por  las  hojas.  La  absorción  es  la  mas  im« 
portante  porque  sin  ella  son  nulas  todas  las  demás ,  ni  es  posi- 
ble que  subsista  la  vida.  La  modificación  ó  elaboración  de  los  ju- 
gos absorbidos  es  á  no  dudar  mas  interesante  que  su  translación. 
Nos  consta  que  la  raiz  además  de  absorber  los  alimentos,  los  trans- 
mite al  tallo,  y  los  elabora* «en  parte  cuando  hay  en  ella  un  dep6- 
sito  de%ateria  nutritiva  que  se  mezcla  con  la  savia;  que  el  tallo 
está  destinado  para  efectuar  la  translación  de  los  jugos  y  los  modi- 
fica algo  en  su  tránsito ;  y  que  las  hojas  son  las  encargadas  prin- 
cipalmente de  la  elaboración  y  desempeñan  la  absorción  en  varios 
casos.  Sigúese  de  lo  dicho  que  la  raiz  y  las  hojas  son  de  una  gerar- 
quia  algo  superior  al  tallo.  En  la  primera  edad  de  la  planta  el 
tallo  apenas  existe ,  y  no  conteniendo  depósito  alguno ,  solo  sirve 
para  transmitir  lo  que  recibe  de  los  otros  órganos ;  la  raiz  disfruta 
de  un  grado  de  actividad  y  absorbe  desde  luego  el  agua  que  en- 
tra á  principiar  la  germinación ;  pero  los  cotiledones  son  órganos 
del  todo  desarrollados,  que  nutren  la  tierna  planta  ó  á  beneficio  de 
su  propia  sustancia  ó  de  la  que  absorven  del  albumen ,  por  mane- 
ra que  aventajan  á  todos  los  demás  en  el  espresado  período.  No  ha- 
blaremos de  los  órganos  accesorios ,  porque  se  hallan  evidentemen- 
te en  un  grado  inferior  de  gerarquía.  Para  ellos  se  aplica  á  veces 
un  medio  subsidiario ,  que  consiste  en  reconocer  su  existencia  en  gru- 
pos reputados  por  naturales  por  todos  los  autores  á  causa  de  la  gran 
notoriedad  de  semejanza  entre  sus  especies.  De  esta  suerte  se  dará 
mas  importancia  á  las  estípulas  que  á  las  espinas ,  porque  aquellas 
existen  en  todas  las  rubiáceas,  malváceas,  geraniáceas,  etc. ,  al 
paso  que  estas  se  hallan  en  varias  especies  y  faltan  en  otras  que  per- 
tenecen evidentemente  á  una  misma  familia. 

£n  la  reproducción  debemos  distinguir  el  acto  esencial  de  la  ge- 
neración y  la  protección  de  los  órganos  que  la  desempeñan.  Siendo 
esta  última  de  un  interés  secundario  respecto  de  la  primera,  y  fal- 
tando á  mas  con  mayor  frecuencia  los  tegumentos  de  la  flor  que  los 
órganos  genitales,  debemos  decir  que  los  estambres  y  pistilos  han  de 
colocarse  en  primera  linea;  que  les  son  inferiores  la  corola,  el  cáliz 
y  el  perigonio ;  y  que  los  nectarios  y  deniás  órganos  accesorios  se 
han  de  colocar  en  el  último  rango. 

304.  Resulta  de  lo  dicho  :  4.^  que  los  órganos  elementales  tie- 
nen la  graduación  siguiente  en  cuanto  á  su  importancia ;  tejido  ce- 
lular; tráqueas  y  demás  vasos;  pelos  y  otros  órganos  mas  compues- 
tos. 2.®  en  el  aparato  nutritivo ;  cotiledones ;  rejo  y  plumilla ;  rai- 
ces ,  hojas  y  tallos;  órganos  accesorios.  3.°  en  el  aparato  reproduc- 
tivo, estambres  y  pistilos;  corola,  cáliz  y  perigonio;  nectarios,  brác- 
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teas  y  demás  órganos  accesorios.  Combinando  estos  datos  según  el 
principio  inconcuso  de  que  ia  importancia  de  un  órgano  depende 
también  del  valor  del  aparato  á  que  corresponde ,  podremos  fijar  los 
cinco  grados  siguientes :  primer  grado  de  importancia,  el  tejido  celu- 
lar; ^.°  tráqueas  y  demás  vasos  ^  etc. ,  cotiledones  y  rejo  y  plúmula,  ó 
los  esporos  que  representan  todo  el  embrión  en  Uis  plantas  criptóga- 
mas:  5.»  la  raiz,  hojas  y  tallo,  y  los  estambres  y  pistilos;  y  en  las 
criptógamas  las  partes  correspondientes  que  son  las  frondes  y /o«  es- 
porangios: 4,^  la  corola,  el  cáliz  y  el  pertgonio:  S,^  los  nectarios,  las 
brácteas  y  demás  órganos  accesorios. 

305.  ImportAiiela  relmtl^A  tle  las  canslderaeloiies. 
—No  basta  determinar  el  valor  de  los  órganos,  pues  debe  hacerse 
también  igual  estima  de  los  diversos  puntos  de  vista  bajo  los  cuales 
pueden  considerarse.  En  esta  parte  es  indispensable  atender  á  las 
causas  perturbadoras  que  espusimos  en  otro  lugar  (núm.  108  y 
sig,),  i  saber  los  abortos ,  soldaduras  y  degeneraciones ,  que  solas  ó 
unidas  obran  á  veces  de  un  modo  constante  en  casi  lodos  ios  indi- 
viduos de  la  misma  especie.  De  ahí  es  que  los  vegetales ,  además 
de  las  leyes  generales  de  su  estructura,  están  sujetos  á  las  que- de- 
penden de  las  sobredichas  causas.  Las  primeras  dan  origen  á  la  st- 
metría  orgánica ,  ó  sea  el  orden  regular  bajo  el  cual  están  dispuestos 
los  órganos;  y  las  otras  perturban  dicha  simetría ,  por 'faltar  el  ór- 
gano que  debiera  existir,  ó  presentarse  adherido  con  otro  que  corres- 
pondería estar  libre ,  ó  afectar ,  forma  consistencia  ú  otras  condi- 
ciones diversas  de  las  que  le  competen.  Estudiando  con  cuidado  las 
espresadas  causas,  se  hace  abstracción  de  las  perturbaciones ,  se  re- 
pone la  simetría  orgánica  en  el  putito  que  corresponde  y  se  recono- 
cen los  caracteres  distintivos  de  los  diversos  grupos.  El  examen  de 
las  monstruosidades ,  que  muchas  veces  son  efecto  del  retroceso  acia 
el  orden  simétrico ,  la  analogía  é  inducción  son  los  recursos  que  se 
emplean  para  sustraernos  de  dichas  causas  apárenles  dé  error  y  ave- 
riguar la  simetría  general  de  los  órganos. 

306.  Simetría  orgánica.— Compónese  de  varios  elementos, 
que  son  los  puntos  de  vista  bajo  los  cuales  se  pueden  considerar  los 
órganos ,  y  no  todos  son  de  igual  importancia.  Los  principales  son 
los  siguientes : 

I.*'  La  existencia  de  un  órgano  es  la  primera  condición  y  lo  mas 
esencial  en  su  historia;  mas  no  lo  es  tanto  su  falta,  aun  prescin- 
diendo de  que  puede  ser  efecto  de  aborto.  Aquella  da  un  resultado 
positivo  é  indica  una  concordancia  real  y  verdadera ;  mientras  que 
esta,  siendo  puramente  negativa,  no  tiene  por  lo  común  una  conse- 
cuencia directa  como  la  primera.  La  verdadera  falta  y  el  aborto  pro- 
ducen la  misma  apariencia;  para  prevenir  la  ilusión ,  debe  hacerse  el 
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examen  desde  el  primer  desarrollo ,  en  el  que  suelen  encontrarse  las 
señales  de  la  parte  que  aborla. 

2.®  La  posición  de  los  órganos  es  por  lo  común- la  condición  mas 
interesante  después  de  la  existencia.  Pero  dicho  carácter  puede  con- 
siderarse bajo  tres  respectos ,  á  saber  la  posición  absoluta ,  la  relati- 
va de  todos  los  órganos  correspondientes  á  un  aparato ,  ó  la  relati- 
va de  todas  las  partes  que  componen  un  órgano.  La  posición  abso- 
luta, qu^otpos  llaman  esencial,  equivaled  la  inserción,  y  se  de- 
termina "atendiendo' al  órgano  que  sirve  de  sosten  ó  del  cual  se  sa- 
ca el  origen  y  nutrimento ,  y  no  de  los  órganos  estraños  á  su  exis- 
tencia. Así  la  posición  del  embrión  debe  referirse  al  punto  del  esper- 
modermis  en  que  remata  el  cordón  umbilical ;  la  de  la  semilla  al 
cordón  pistilar  ó  placenta ;  la  de  los  pétalos  y  estambres  al  torus , 
etc.  La  posición  relativa  puede  tomarse  entre  órganos  diversos  que 
componen  un  mismo  aparato ,  como  entre  los  sépalos  y  pétalos ,  es- 
tambres y  pistilos  de  la  flor  ,  de  la  cual  se  habló  suficientemente  al 
tratar  de  dicho  órgano.  Por  fin  puede  observarse  entre  las  partes  de 
un  mismo  órgano  ó  los  órganos  homogéneos  ,  como  la  de  los  péta- 
los entre  sí ,  la  de  las  hojas ,  pudiendo  examinarse  ya  en  dichos  ór- 
ganos desarrollados ,  ya  también  en  la  primera  época  de  su  exis* 
tencia,  según  dijimos  al  tratar  de  la  vernacion  y  de  la  estivacion. 

3.^  El  número  de  los  órganos  constituye  un  carácter  que  fué  es- 
timado escesivamente  por  Linneo  y  despreciado  con  poca  razón  por 
otros  naturalistas  posteriores.  Puede  tomarse  en  sentido  absoluto  ó 
relativo.  El  primero  está  sujeto  á  muchas  variaciones ,  siendo  por 
lo  común  tanto  mas  fijo  cuanto  es  menor.  Así  por  ejemplo  no  se  ob- 
serva diferencia  en  el  número  de  los  estambres  de  la  mayor  parte 
de  las  plantas  que  solo  tienen  dos  ó  tres  en  la  flor,  mientras  que  va- 
ría muchísimo  en  casi  todas  en  que  pasa  de  diez.  Para  reconocerle 
es  indispensable  sustraer  todas  las  causas  de  error  y  reducirle  al 
tipo  primitivo,  lo. que  no  deja  de  ser  difícil  en  muchos  casos.  En  los 
órganos  del  aparato  reproductor  la  unidad  no  existe  naturalmente, 
sino  que  es  efecto  del  aborto ,  soldadura  6  degeneración ;  en  los  del 
aparato  nutricio  la  unidad  de  las  hojas,  por  ejemplo,  solo  puede 
hallarse  naturalmente  en  las  plantas  monocotiledóneas.  El  número 
relativo  es  mas  fijo,  y  por  lo  mismo  de  mas  valor  que  el  absoluto; 
consiste  en  la  comparación  del  número  proporcional  de  partes  en 
los  diferentes  órganos  que  componen  un  aparato ,  y  suele  ser  en  ra- 
zón múltipla  ó  submúltipla.  Al  hablar  de  la  flor  dimos  con  bastan- 
te estension  noticia  de  las  variaciones  en  el  número  absoluto  y  rela- 
tivo de  sus  diversas  partes. 

4.®  La  magnitud  de  los'órganos  tomada  en  sentido  absoluto  es  un 
carácter  muy  accesorio  á  los  ojos  del  clasificador ,  importando  v.  g. 
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muf  poco  que  las  hojas  sean  grandes  ó  pequeñas,  que  el  tallo  sea 
grueso  6  delgado ,  etc.  No  así  la  magnitud  relativa ,  que  puede  con- 
siderarse entre  las  partes  de  un  misuio  órgano  ó  entre  órganos  diver- 
sos. Esta  última  es  menos  notable ,  aunque  no  dejan  de  presentarse 
algunos  casos  en  que  creciendo  mucho  uno  de  los  órganos  resulta 
por  consecuencia  la  atrofia  sucesiva  y  hasta  la  desaparición  de  otro 
órgano  contiguo ,  á  cuya  causa  debe  atribuirse  la  unisexualidad  de 
las  flores.  De  la  proporción  entre  la  magnitud  de  las  parte^que.com- 
ponen  un  mismo  órgano  resultan  los  que  se  llaman  r^ulares  é  irre- 
gulares, simétricos  ó  asimétricos.  Se  ha  establecido  como  principio 
fundamental  que  en  las  plantas  vasculares ,  y  tal  vez  en  todos  los  ve- 
getales ,  las  partes  que  componen  un  órgano  son  naturalmente  igua- 
les en  magnitud ,  y  no  pasan  á  ser  desiguales  sino  á  consecuencia  de 
fenómenos  ligados  mas  ó  menos  Intimamente  con  la  estructura  gene- 
ral. Ello  es  que  en  los  órganos  mas  irregulares  las  partes  suelen  pre- 
sentarse iguales  en  su  primera  edad ;  y  que  al  volverse  gradualmen- 
te desiguales  se  reconoce  con  frecuencia  la  causa  de  que  esto  pro- 
cede. Así  V.  g.  las  corolas  de  las  flores  terminales  y  solitarias  son 
casi  siempre  regulares ,  al  contrario  de  las  que  están  reunidas  en 
gran  número  en  un  corto  espacio,  observándose  entonces  que  las  de 
la  circunferencia  particularmente  crecen  mas  por  la  parte  de  afuera, 
en  que  no  encuentran  obstáculo  ni  la  concurrencia  de  flores  rivales, 
que  les  disputen  el  nutrimento  y  el  influjo  de  los  agentes  esteriores, 
que  por  la  de  dentro  en  que  son  opuestas  las  circunstancias. 

5.®  La  forma  de  los  órganos,  aunque  espresada  con  tanto  esmero 
en  las  obras  descriptivas ,  es  de  mucho  menos  interés  que  los  carac- 
teres precedentes,  hablando  en  general.  Sin  embargo,  tratándose  de 
los  órganos  elementales ,  es  de  mucha  mayor  importancia  de  lo  que 
parece  á  primera  vista,  á  causa  de  que  dicha  forma  es  una  de  las 
condiciones  con  que  se  definen. 

6.""  La  articulación  ó  continuidad  de  los  órganos  es  también  un 
carácter  de  un  valor  muy  secundario ,  porque  altera  poco  la  simetría 
general.  Se  sabe  que  son  caducos  todos  los  órganos  articulados  en 
su  base ,  mientras  que  los  continuos  son  persistentes  ó  marcescentes: 
consta  también  que  todos  los  órganos  cerrados  y  de  partes  continuas 
son  indehiscentes,  y  al  contrario  son  dehiscentes  los  departes  arti- 
culadas unas  con  otras.  Estos  principios  solo  se  aplican  á  los  gru- 
pos de  inferior  categoría. 

7.®  Finalmente  el  uso  de  los  órganos.,  que  es  una  consecuencia  de 
su  estructura ,  y  de  ningún  modo  la  causa  de  ella  como  algunos  han 
supuesto,  y  las  calidades  sensibles  de  los  mismos,  que  son  también  el 
resultado  de  la  propia  causa ,  son  de  poquísima  importancia  en  la 
clasificación  natural,  y  solo  se  emplean  alguna  vez  en  algunos  grupos 
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ínfimos ,  como  indicios  de  ciertas  particularidades  de  su  organiza- 
ción todavía  no  conocidas. 

307.  Resumiendo  cuanto  llevamos  dicho  y  combiitando  las  pri- 
meras modificaciones,  á  saber  existencia  y  posición,  con  los  órga- 
nos de  gerarquía  mas  elevada,  podremos  establecer  la  serie  siguiente 
de  los  caracteres  mas  importantes:  i .®  grado,  la  existencia  ó  falta  del 
tejido  celu^r  :  2.®  grado ,  existencia  de  tráqueas  y  demás  vasos;  de  co- 
tiledones ,  rejo  y  plumilla ;  de  raiz ,  tallo  y  hojas ;  posición  de  las  cel- 
dillas: 3.*  grado,  existencia  de  los  estambres  y  pistilos;  disposición  de 
los  órganos  elementales  en  fibras,  capas,  etc.;  posición  de  los  cotiledo- 
nes,  rejo  y  phjimilla :  4.®  grado ,  existencia  de  corola  ó  cáliz ;  disposi- 
ción de  las  hojas  y  demás  órganos  vitales:  5.°  grado,  la  existencia  de 
los  nectarios,  brácteas  y  otros  óiganos  accesorios ;  disposición  de  los 
pétalos,  sépalos,  etc.  Seguirían  después  á  continuación  los  caracte- 
res sacados  del  número,  forma  y  demás  modificaciones  ,  no  menos 
que  los  correlativos  á  los  órganos  parciales  como  corteza ,  estípu- 
las, y  demás.  Los  caracteres  del  primer  grado  sirven  para  distinguir 
los  vegetales  de  los  cuerpos  inorgánicos;  los  del  segundo  para  esta- 
blecer los  limites  entre  los  criptógamos  y  los  fanerógamos ;  los  del 
tercero  para  poner  un  término  entre  los  eteógamos  y  los  anfigamos, 
y  entre  los  di  y  monocotiledóneos ;  los  del  cuarto  y  quinto  para  fun- 
dar los  grupos  subalternos  á  los  antedichos ,  y  así  deberíamos  con- 
tinuar en  adelante ;  salvándose  el  principio  fundamental  de  subor- 
dinación de  caracteres ,  ya  que  según  su  mayor  grado  de  importan- 
cia se  aplican  á  grupos  respectivamente  mas  universales:  es  decir 
que  la  subordinación  de  caracteres  corresponde  á  la  subordinación 
de  grupos  de  los  que  vamos  á  hablar. 

308.  S^rupos  del  slstein»  botanleo.— Los  grupos  del 
sistema  natural  están  fundados  en  la  semejanza  de  los  seres  que 
comprenden;  y  esta  semejanza  depende  del  número  é  importancia  de 
los  caracteres  comunes  comparados  al  número  é  importancia  de  los 
caracteres  diferentes.  Cuanto  mayor  es  la  semejanza,  es  mas  intima 
la  asociación,  y  de  ahí  los  varios  nombres  con  que  se  espresan  los 
grupos  que  señalan  los  diversos  grados.  Estos  grupos  se  llaman  es- 
pecies ,  géneros ,  familias  y  clases,  prescindiendo  de  otros  intermedios 
que  deben  admitirse  con  bastante  frecuencia ,  á  saber  las  variedades 
y  razas  que  son  inferiores  á  las  especies ,  las  secciones  intermedias 
entre  estas  últimas  y  los  géneros ,  las  tribus  entre  los  géneros  y  las 
familias,  y  las  subclases  entre  las  familias  y  las  clases.  Al  estable- 
cer estos  grupos  se  ha  principiado  por  abajo  reuniendo  los  individuos 
para  constituir  las  especies ,  asociando  estas  para  formar  los  géne- 
ros ,  agrupando  los  géneros  para  establecer  las  familias ,  y  juntando 
las  familias  para  fundar  las  clases  Pero  es  preciso  hacer  el  trabajo 
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inverso ,  ó  sea  descomponer  el  edificio  principiando  por  las  ideas  mas 
universales ,  á  saber  fijar  las  clases  con  arreglo  á  los  principios  filo- 
sóficos arriba  indicados,  repartirlas  en  familias,  distribuir  estas  en 
géneros  y  descender  por  último  á  las  especies.  Este  gran  trabajo  está 
principiado ,  y  hasta  que  se  complete  no  podrá  establecerse  con  exac- 
titud matemática  el  valor  preciso  de  los  caracteres  de  todos  los  gru- 
pos, ni  la  comparación  ^e  sus  diversos  grados  de  asociaciqp  con  ar- 
reglo á  los  propios  principios ,  lo  que  no  es  asequible  subiendo  de 
las  ideas  particulares  á  las  universales.  Entre  tant^  vamos  á  dar  una 
ligera  idea  de  los  espresados  grupos. 

309 .  Espeeie.  — VurlediMles.  —  La  naturaleza  solo  produ- 
ce individuos;  por  lo  que  la  idea  de  la  especie,  que  es  universal,  aun- 
que de  primer  grado,  es  una  concepción  nuestra.  Es  el  conjunto  de 
muchos  vegetales  que  se  parecen  entre  sí  mas  que  con  ningún  otro  y 
que  conservan  su  tipo  en  la  reproducción ,  pudiendo  considerarse  to- 
dos procedentes  de  uno  ó  dos  individuos.  Esla  idea  tan  exacta  en  teo- 
ría presenta  en  la  práctica  varias  dificultades ,  originadas  del  gran 
número  de  variedades ,  no  menos  que  del  cruzamiento  de  las  espe- 
cies. Esta  última  causa  es  menos  común  en  la  naturaleza  de  lo  que 
generalmente  se  cree;  los  autores  señalan  pocas  especies  verdadera- 
mente bastardas ,  y  se  duda  mucho  de  su  fertilidad  que  á  lo  mas  se- 
rá un  caso  escepcional.  El  estado  actual  de  la  ciencia  presenta  mu- 
chas cuestiones  Indecisas  sobre  este  punto,  que  mas  bien  se  refieren 
á  las  fecundaciones  artificiales.  Pero  el  cruzamiento  de  las  variedades 
principales  es  una  de  las  causas  de  la  producción  de  otras  nuevas»  no 
menos  que  el  influjo  de  las  circunstancias  esteriores  que  contribuyen 
á  la  vegetación.  La  influencia  del  clima,  del  suelo,  de  la  posición  to- 
pográfica, de  la  inmediación  de  otras  plantas  y  varias  otras  condicio- 
nes que  modifican  la  acción  de  la  luz ,  del  calórico »  del  agua ,  del 
aire  etc.  constan  por  tan  repetidos  esperimentos  que  no  es  posible  po- 
nerlas en  duda.  Llámase  variedad  toda  modificación  en  el  estado  nor- 
mal de  una  especie.  Son  mas  numerosas  en  los  vegetales  cultivados 
y  poco  comunes  en  los  que  crecen  naturalmente ;  pues  los  primeros 
se  hallan  espueslos  por  la  mano  del  hombre  á  las  diversas  condicio- 
nes que  pueden  modificar  el  tipo  primitivo  de  la  especie.  La  vid  por 
ejemplo  constituye  una  especie  con  un  número  indefinido  de  varieda- 
des y  sub-variedades ;  los  árboles  frutales ,  las  hortalizas ,  las  plan- 
tas de  recreo  y  adorno  presentan  también  un  número  mayor  ó  menor 
de  variedades.  En  razón  de  ser  tan  numerosas,  ha  sido  indispensa- 
ble reconocer  y  distinguir  sus  diferentes  grados.  Unas  se  llaman  lo- 
cales, otras  permanentes  por  estension  y  otras  permanentes  por  semi- 
nación. Las  locales  son  poco  fijas ,  cambian  fácilmente  variando  algo 
las  condiciones  esteriores,  y  en  ningún  caso  pueden  causar  confusión. 
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Sabemos,  por  ejemplo ,  que  las  plantas  criadas  en  terrenos  húmedos 
pierden  sus  pelos  y  espinas  en  todo  ó  en  parte,  y  las  recobran  tras- 
ladándolas á  parages  secos;  que  en  los  paises  elevados  de  las  monta- 
nas se  presentan  mas  pequeñas  en  todas  sus  partes  que  las  que  cre- 
cen en  terrenos  bajos,  pudiéndose  convertir  de  un  estado  en  otro  por 
la  sola  transplantacion ,  etc.  Las  variedades  permanentes  por  esten- 
sion  son  las  que  se  conservan  multiplicando  el  vegetal  por  división, 
á  saber  por  acodos,  estacas,  injertos,  etc.  y  de  niogun  modo  por  se- 
millas. Así  sucede  en  la  mayor  parte  de  nuestros  árboles  frutales  que 
conservan  de  dicha  manera  todas  las  condiciones  de  sus  frutos ,  á 
saber  la  magnitud,  consistencia,  sabor,  olor ,  etc.  mientras  que  sem- 
brando sus  semillas,  nacen  pies  que  dan  á  su  tiempo  frutos  mas  pe- 
queños, fibrosos,  acerbos  ,  etc.  lo  que  nosotros  espresamos  diciendo 
que  la  raza  ha  degenerado ,  y  en  verdad  debiéramos  decir  que  va  re- 
trocediendo al  tipo  orgánico  de  la  primitiva  especie.  Atendiendo  ádi- 
chos  medios  no  podrán  causar  ilusión  tales  variedades.  Las  perma- 
nentes por  seminación  son  las  que  se  conservan  por  medio  de  las  se- 
millas, y  son  cabalmente  las  que  pueden  ofrecer  mas  dificultades  en 
cuanto  á  la  determinación  de  las  especies.  Nadie  ignora  que  se  trans- 
miten por  las  semillas  las  variedades  de  melones ,  habichuelas,  coles 
y  otros  vegetales.  Cuando  se  presentan  dos  ó  mas  de  estas  plantas, 
que  puede  dudarse  si  pertenecen  á  diferentes  especies  6  son  siníples 
variedades  de  una  misma ,  apelaremos,  para  resolver  el  problema,  á 
uno  de  los  medios  siguientes  :  observaremos  si  las  diferencias  son  co- 
munes á  un  gran  número  de  individuos  de  cada  suerte;  cultivaremos 
ambas  en  terrenos  muy  diversos  bajo  todos  conceptos ,  para  recono- 
cer si  desaparecen  ó  no  poco  á  poco  los  caracteres  diferenciales ;  y 
sembraremos  las  semillas  de  ambas ,  las  de  sus  hijos  y  ulteriores  des- 
cendientes ,  para  determinar  si  las  diferencias  resisten  ó  no  á  muchas 
generaciones  sucesivas.  Sabemos  por  ejemplo  que  las  semillas  del 
repollo  traídas  de  Galicia  y  sembradas  en  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad,  dan  en  el  primer  año  repollos  ya  algo  modificados,  que  las 
semillas  procedentes  de  estos  dan  pies  ya  mas  diferentes ,  y  que  á 
los  tres  ó  cuatro  años  se  obtienen  coles  comunes ;  que  los  cardos  de 
Vallmoll ,  provincia  de  Tarragona ,  famosos  por  su  magnitud,  con- 
sistencia y  sabor  esquisito ,  trasladados  á  nuestro  suelo  pierden  di- 
chas calidades  con  bastante  rapidez  y  pasan  á  ser  cardos  vulga- 
res ,  etc.  No  siempre  es  tan  fácil  lograr  de  este  modo  el  retroceso  al 
tipo  originario  de  la  especie.  Para  las  plantas  exóticas  ó  raras,  á  que 
no  son  aplicables  dichos  medios ,  es  muy  conveniente  hacer  atención 
á  la  patria  y  estación  de  ambas  suertes ,  á  su  duración ,  fases  de  su 
vida,  y  sobre  todo  la  disposición  relativa  de  los  órganos. 

310.    Qénero». —(^ecelonee*  —  Estos  grupos  son  coleccio- 
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nes  de  especies  que  tienen  entre  si  una  semejanza  muy  notable  en  el 
conjunto  de  la  organización.  Es  mas  difícil  por  lo  común  fijar  los  gé~ 
ñeros  que  determinar  las  especies ;  y  de  ahí  la  diversidad  de  opinio- 
nes entre  botánicos  célebres.  En  las  familias  que  contienen  pocas 
plantas  no  suele  haber  dificultad  en  esta  parte ,  como  acontece  en  las 
familias  muy  numerosas;  pues  que  entonces  no  solo  se  consideran  los 
géneros  de  la  manera  sintética  espuesta  en  la  definición,  sino  también 
de  un  modo  analítico  ó  como  divisiones  metódicas  de  la  familia  á  que 
pertenecen.  Entre  esta  y  las  especies  hay  en  dicho  caso  muchos  gra- 
dos de  asociación ,  entre  los  cuales  hay  necesidad  de  escoger  uno  pa- 
ra establecer  los  géneros.  Pueden  cometerse  dos  escesos  en  este  par- 
ticular, ambos  igualmente  reprensibles ,  á  saber :  el  de  multiplicar 
estraordinariamente  su  número,  no  dejando  pasar  las  menores  dife- 
rencias que  se  ven  en  las  especies ,  sobre  todo  en  cuanto  á  los  óiga- 
nos reproductivos;  6  bien  el  de  conservar  con  escesiva  escrupulosi- 
dad los  géneros  existentes ,  reuniendo  á  ellos  todas  las  especies  que 
nuevamente  se  descubren,  aunque  discrepen  bastante  de  las  conoci- 
das. Es  preciso  escoger  un  justo  medio  entre  los  dos  estremos ,  sin 
contar  con  el  número  de  especies ,  pues  hay  géneros  que  no  constan 
mas  que  de  una  sola  y  otros  que  las  tienen  á  centenares;  ni  hacer 
caso  de  las  hablillas  de  los  que  ponderan  el  aumento  del  número  de 
dichos  grupos ,  siempre  que  haya  motivos  fundados ,  ya  que  dicho 
aumento  es  mas  bien  debido  al  prodigioso  número  de  especies  des- 
cubiertas en  estos  últimos  años,  de  suerte  que ,  según  ha  demostrado 
Décandolle,  él  número  proporcional  de  géneros  en  comparación  con  el 
de  las  especies  apenas  pasa  de  la  mitad  del  número  de  los  admitidos  ' 
por  Linneo.  Tres  reglas  proponen  los  autores  de  nota  que  pueden 
servir  de  guia  para  la  fijación  de  los  géneros ;  la  una  fué  indicada 
por  Linneo ,  y  las  otras  dos  establecidas  por  los  botánicos  posterio- 
res. £1  padre  de  la  historia  natural  dijo  en  su  tono  aforístico  que  un 
carácter  no  constituye  el  género ;  esto  es  qjue  no  basta  que  un  carác- 
ter aislado ,  aunque  sacado  de  los  órganos  de  la  fructificación,  pueda 
separar  cómodamente  una  ó  varias  plantas  de  las  demás  que  se  les 
parecen,  para  constituir  un  género  nuevo;  sino  que  además  es  necesa- 
rio que  las  espresadas  plantas  se  distingan  de  las  otras  y  se  aseme- 
jen entre  sí  por  su  porte  y  por  el  conjunto  de  su  organización.  Este 
principio  es  en  testimonio  de  los  mas  acérrimos  partidarios  del  método 
natural  la  verdadera  piedra  de  toque  de  los  géneros  que  los  botáni- 
cos no  deben  abandonar  jamás.  Otra  regla  muy  racional ,  para  evitar 
la  inconsecuencia,  es  que  los  géneros  de  cada  familia  deben  fundarse 
en  caracteres  que  comparados  unos  con  otros  sean  de  igual  valor.  Es 
decir  que  cuando  un  carácter  ha  servido  ya  para  separar  cierto  nú- 
mero de  géneros  en  una  familia  dada ,  deberá  conservar  la  misma 
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importancia -en  todos  los  casos  análogos  de  ella^  y  que  por  lo  tanto 
ó  se  habrán  de  separar  en  géneros  distintos  las  especies  reunidas  en 
uno  sólo  á  pesar  de  dicho  carácter ,  ó  juntar  en  uno  los  géneros  que 
estaban  ya  separados  en  virtud  de  él.  Con  arreglo  á  este  principio  se 
han  dividido  ciertos  géneros  de  la  familia  de  las  compuestas  que  reu- 
nian  especies  de  vilano  sencillo  y  plumoso,  ya  que  esta  circunstancia 
habia  sido  admitida  unánimemente  para  caracterizar  por  si  sola  otros 
géneros  de  la  misma  familia.  Por  fin  cuando  en  una  familia  existe 
un  género  muy  señalado  por  el  porte  y  caractei:es,  debe  conservarse 
intacto,  aun  cuando  algunas  de  sus  divisiones  puedan  separarse  exac- 
tamente en  otros  tantos  géneros ;  pero  es  indispensable  hacer  dicha 
separación  así  que  el  espresado  género  sea  elevado  á  la  categoría  de 
familia.  Esto  es  lo  que  sucedió  al  género  Valeriana,  mientras  formó 
parte  de  la  familia  de  las  dipsáceas ;  pero  desde  el  instante  que  se 
constituyó  con  él  la  familia  de  las  valeriáneas ,  sus  secciones  forma- 
ron otros  tantos  géneros.  En  muchos  géneros  sé  hallan  las  especies 
en  relaciones  tan  entrelazadas  que  no  puede  distinguirse  en  ellas  mas 
que  un  solo  grupo ,  con  arreglo  á  los  principios  que  tenemos  éistable- 
cidos;  si  los  géneros  de  estas  condiciones  son  numerosos  en  especies, 
se  echa  mano  de  cualquiera  nota  para  establecer  divisiones  cómodas 
y  arbitrarias ,  que  no  reciben  nombre  ó  á  lo  mas  se  designan  con  uno 
de  estos  signos  § ,  f ,  *.  Mas  otras  veces  entre  el  género  y  las  espe- 
cies hay  grados  intermedios  de  asociación  que  por  razón  de  su  exac- 
titud pudieran  considerarse  como  géneros ;  estos  grados  se  llaman 
secciones  ó  subgéneros ,  y  pueden  aplicárseles  las  mismas  reflexiones 
que  acabamos  de  hacer. 

311 .  Familias  —  Tribus*  —  Las  familias  [ordines  naturales, 
ordines)  son  géneros  de  géneros  ó  colecciones  de  un  orden  superior, 
fundadas  en  la  identidad  de  la  simetría  general  de  los  órganos :  son 
igualmente  divisiones  de  las  clases»  y  solo  después  de  haberse  cons- 
tituido con  arreglo  á  este  principio ,  pued^  quedar  establecidas  con 
toda  solidez.  Las  hay  que  constan  de  un  solo  género ,  como  las  globu- 
larieas ,  y  otras  que  los  tienen  á  centenares,  como  las  compuestas.  En 
unas  estain  los  géneros  enlazados  con  relaciones  tan  intimas ,  que  no 
pueden  ellas  distribuirse  en  grupos  intermedios  ,  sino  solo  en  divi- 
siones mas  ó  menos  cómodas ;  mientras  que  en  otras  pueden  señalar- 
se con  precisión  los  grados  intermedios  que  se  denominan  tribus, 
cuya  fundación  estriba  proporcionalmente  en  los  mismos  principios. 
El  número  de  familias  ha  aumentado  con  bastante  rapidez  yes  proba- 
ble que  aumente  todos  losdias :  Decandolle  admitió  ciento  cuarenta  y 
cinco  en  la  primera  edición  de  su  Teoría  botánica  en  i  84  3,  ciento  sesenta 
y  una  en  la  segunda  edición  de  \  84  9,  al  paso  que  se  admiten  doscientas 
treceenla  tercera  edición  ó  postuma  de  1844.  Este  aumento  de  número 
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depende  de  los  progresos  de  la  ciencia ,  ya  por  el  descolminiento  de 
muchos  yegetales  nuevos»  ya  por  la  reétificacíon  de  familias  antiguas, 
de  las  que  se  han  separado  los  géneros  que  antes  se  llamaban  in- 
certas  sedis  6  pnecedentilms  affinia. 

312.  Clases.  —  Asi  como  las  especies  agrupadas  forman  los  gé- 
neros, y  estos  reunidos  constituyen  las  familias,  resultan  las  clases 
de  la  colección  de  mayor  ó  menor  número  de  estos  últimos  grupos. 
Pero  son  al  mismo  tiempo  las  divisiones  fundamentales  del  reino  ve- 
getal, fundadas  en  caracteres  de  los  primeros  grados  de  importancia. 
Conócense  en  el  dia  cuatro  de  ellas ,  según  se  han  indicado  ya  desde 
el  principio,  á  saber  dicotiledóneas  ó  exógenas ,  endógenas  ó  monoco* 
tiledóneas,  semivasculares  ó  eteógamas,  y  anfigamas  ó  celulares.  Ca- 
da una  de  ellas  consta  de  gran  número  de  familias,  sobre  todo  la 
primera.  Se  ha  ensayado  establecer  divisiones  intermedias  ó  sub- 
clases ,  que  algunos  llaman  legiones  y  cohortes ;  se  ha  disputado  so- 
bre el  orden  de  colocación  de  las  familias;  pero  ni  el  uno  ni  el 
otro  de  estos  trabajos  ha  tenido  hasta  el  dia  resultado  satisfactorio. 
Es  posible  llegar  á  obtener  subclases  bien  naturales ,  cuando  la  cien- 
cia haya  logrado  su6cientes  progresos;  pero  no  será  nunca  posible, 
según  parece ,  la  colocación  metódica  de  las  familias  en  una  serie 
linear  natural ,  pues  que  atendidas  sus  multiplicadas  relaciones  solo 
podrán  colocarse  á  manera  de  mapa  ó  bajo  otra  disposición  gráfica 
semejante.  Sin  embargo  en  los  libros  debe  seguirse  la  disposición 
linear ,  y  en  esta  parte  cada  autor  ha  podido  seguir  sus  ideas  par- 
ticulares. 

313.  Blstlneloii analitlea  de  los  srapos._Hemos  con* 
siderado  hasta  ahora  los  grupos  del  sistema  natural  según  el  orden 
sintético ,  esto  es  subiendo  de  la  especie  á  la  clase  ;  pero  es  menester 
seguir  también  la  marcha  inversa,  ó  sea  de  los  grupos  mas  universa- 
les hasta  la  especie.  Esta  marcha  analítica  es  la  que  se  sigue  en  las 
aplicaciones  del  sistema ;  pero  al  mismo  tiempo  es  la  mas  filosófica 
en  su  totalidad  ,  pues  es  la  que  permite  comparar  la  subordinación 
de  caracteres  con  la  ^subordinación  de  grupos  áque  respectivamente 
se  aplican.  No  está  la  ciencia  tan  adelantada  como  seria  de  desear 
en  esta  parte ;  sin  embargo  podemos  decir  en  teoría :  i.®  las  clases 
son  las  divisiones  primarias  del  reino  vegetal ,  fundadas  en  notas  de 
los  primeros  grados  de  importancia ,  esto  es  en  el  embrión  y  sus 
partes,  en  las  tráqueas  y  demás  vasos,  consideradas  unas  y  .otras 
bajo  los  dos  puntos  de  vista  de  su  existencia  y  posición;  %,**  las  fa- 
milias son  divisiones  de  las  clases,  compuestas  de  vegetales  formados 
})ajo  un  mismo  pian  simétrico  de  estructura ,  asi  en  los  órganos  pri- 
marios como  en  los  secundarios ,  es  decir  cuando  todos  estos  órganos 
están  situados  naturalmente  unos  ccfn  respecto  á  otros  de  una  mane- 
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ra  uniforme  ;  3.®  los  géneros  son  subdivisiones  cte  las  familias,  ci- 
mentadas en  consideraciones  de  número,  magnitud,  forma  ó  adheren- 
cia de  los  mismos  órganos  en  los  vegetales  asociados;  4.^  la  idea  de 
la  especie  es  invariable  y  no  depende  de  la  constitución  de  los  grupos 
superiores. 

^  4.  Aflnldadefi. — AhaIosímí.  —Formados  los  grupos  de 
que  se  acaba  de  hablar,  quedan  establecidas  las  principales  relaciones 
entre  todos  los  vegetales.  El  orden  de  colocación  de  las  especies  en  ios 
difer^tes  grupos  s^ala  de  una  manera  exacta  los  diversos  grados 
de  semejanza  entre  ellos ,  y  por  consiguiente  la  distancia  á  que  se 
hallan  unos  vegetales  de  otros.  Dos  especies  de  un  mismo  género  se 
parecen  mas  entre  si  que  dos  especies  de  una  misma  familia  pero 
de  géneros  diversos ;  estas  mas  que  dos  especies  correspondientes  á 
una  misma  clase  y  á  familias  diversas ;  y  las  de  estas  ultimas  cir- 
cunstancias mas  que  dos  especies  que  corresponden  á  distintas  cla- 
ses. En  una  palabra  la  clase  da  un  grado  de  semejanza  entre  los 
vegetales  incluidos  en  ella ;  la  familia  da  un  grado  algo  mayor ;  el 
género  da  otro  grado  mas  considerable  todavía;  la  especie  da  el  gra- 
do superior  de  semejanza.  Los  grupos  intermedios ,  que  arriba  he- 
mos indicado,  {íresentan  grados  también  intermedios  y  proporciona- 
les. Pero  además  de  estas  relaciones  no  deja  de  haber  otras ,  ya  en- 
tre las  plantas  de  un  mismo  grupo,  ya  éntrelas  de  grupos  distintos. 
Entre  las  primeras  se  observan ,  sin  faltar  al  tipo  simétrico  del  gru- 
po ,  ciertas  modifk^aciones  que  establecen  insensiblemente  el  tránsito 
á  otro  grupo  inmediato ;  estas  relaciones  se  denominan  afinidades. 
Por  ejemplo ,  entre  las  solanáceas  hay  génel'os  con  frutos  jugosos  é 
indehiscentes  (Solanum,  Physalis)  y  otros  con  frutos  capsulares 
fffyosciamuSy  Nicotiana),  y  estos  últimos  establecen  el  tránsito  á  las 
escrofularineas  ó  tienen  afinidad  con  esta  última  familia.  Además  no 
deja  de  haber  también  cierta  semejanza  entre  grupos  qu^  correspon- 
den á  clases  muy  diferentes ;  pues  que  quedando  intactos  los  tipos 
constitutivos ,  puede  haber  en  una  modificaciones  idénticas  á  las  de 
la  otra.  Estas  semejanzas  se  denominan  analogías.  No  podemos  dudar 
por  ejemplo  que  los  Dryas  se  parecen  á  las  Anemones,  sin  embargo 
de  que  estas  son  talamifloras  y  aquellas  calicifloras ;  que  los  Alis- 
mas,  que  son  monocotiledóneos,  se  asemejan  á  los  Manúnculos  que 
son  dicotiledóneos ,  etc.  En  resumen  debemos  distinguir  tres  suertes 
de  semejanzas  entre  los  vegetales :  4 .»  scmejanzais  intimas ,  que  fun- 
dadas en  los  caracteres  correspondientes,  constituyen  las  asociacio- 
nes llamadas  especies,  géneros,  familias  y  clases;  2.^  semejanzas 
menos  importantes ,  generalmente  parciales,  que  hacen  el  tránsito  de 
un  grupo  á  otro  y  constituyen  las  afinidades;  y  3.®  semejanzas  me- 
nos considerables  que  las  anteriores,  que  existiendo  entre  vegetales 
de  grupos  muy  distintos,  constituyen  solamente  las  analogías. 
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345.  Momeinelatiupa  de  los  ^rupofl.  —  HTomlires  de 
iMi  famillMi  y  trillas.  —  Los  grupos  que  constituyen  el  méto- 
do natural  botánico  son  designados  por  nombres,  cuyo  establecimien- 
to está  fundado  en  ciertas  reglas  fijas.  Los  de  las  clases  espresan  uno 
de  los  caracteres  de  las  mismas  y  son  sacados  casi  todos  del  idio- 
ma griego,  como  exógenas,  monocotiledóneas ,  et^ógamas,  6  del  laCin 
como  celulares  y  msculares.  Los  de  las  familias  ó  st)n  nombres  anti- 
guos consagrados  por  el  uso,  aunque  se  ignore  su  significación,  co- 
mo palmas,  liqúenes;  6  se  derivan  de  algún  carácter  ó  circunstan- 
cia del  aspecto  general,  como  umbelíferas ,  leguminosas;  ó  se  forman 
del  nombre  de  un  género,  dándole  una  terminación  sonora  y  análoga  á 
las  siguientes :  rosáceas,  quenopódeas,  jazmíneas,  passiflóreas ,  sima- 
rúbeas  ,  orquídeas,  etc.  Es  necesario  que  el  género ,  de  que  se  ha  de 
sacar  el  nombre ,  sea  uno  de  los  mas  numerosos  de  la  familia,  y  aun 
mejor  de  los  que  suministran  la  idea  de  su  porte  ó  hábito  esterior. 
Las  tribus  toman  su  nombre  con  arreglo  á  los  mismos  principios, 
con  la  sola  advertencia  de  que  la  que  contiene  el  género  que  ha 
dado  el  nombre  á  la  familia  6  recibe  una  denominación  diferente , 
ó  la  misma  con  una  sílaba  menos.  Por  ejemplo  la  familia  de  las  ru- 
biáceas se  divide  en  varias  tribus  llamadas  coféaceas,  dnchonáceas, 
estrelladas ,  etc. ,  y  á  esta  última  pertenece  el  género  Rubia,  Las 
tribus  dé  las  ranunculáceas  tienen  los  nombres  de  clematideas ,  ele- 
bóreas,  ranunctUeas,  etc. ;  la  última  que  contiene  el  género  Banuncu- 
lus  se  distingue  bien  de  la  familia  por  su  nombre.  Del  propio  modo 
rosáceas,  mirtáceas,  flacurciáneas  son  nombres  de  familia;  róseas, 
mírteas,  flaeurcieas  son  nombres  de  tribus. 

3i6.  üTombres  senérleos. — Conforme  á  los  principios  de 
la  nomenclatura  lineana  las  especies  vegetales  se  espresan  con  dos 
nombres  ,  el  primero  que  denota  el  género  y  el  segundo  lá  especie. 
Los  nombres  genéricos  se  sacan  de  varias  circunslancias ;  á  veces  se 
respetan  los  anliguos ,  aun  cuando  sean  contrarios  á  los  principios 
recibidos  en  el  dia  ,  como  Salvia  ,  Cerasus,  Púnica,  Pérsica,  etc.; 
los  mejores  son  los  que  espresan  alguno  de  los  caracteres,  como  Sep- 
ias, Adenanthera,  Monodynamis ,  ó  alo  menos  alguna  circunstan- 
cia común  á  las  especies,  como  £ithospermum ,  Gynopogon ;  oirás  ve- 
ces indican  alguna  semejanza  con  objetos  conocidos,  como  Hippuris, 
Leonurus,  Alopecurus;  ó  están  sacados  de  la  mitología,  como  Daph- 
ne ,  Nayas,  Mercurialis;  ó  están  dedicados  á  alguno  de  los.  botá- 
nicos mas  célebres,  como  Linnea ,  Jussicea ,  Candollia,  ó  á  sabios  dé 
otros  ramos  cuyos  descubrimientos  influyeron  en  los  progresos  de  la 
botánica,  como  Lavoisiería,  Cuviería,  ó  á  los  príncipes  y  hombres 
poderosos  que  contribuyeron  por  su  influjo  al  mismo  objeto ,  como 
Borbonia,  Jeffersonia,  NapoUonia,  6  á  los  viajeros ,  agricultores  y 
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artistas  célebres  que  la  prestaron  grandes  servicios,  como  Cookia , 
Thouinia ,  Virgilia ,  etc.  Los  antiguos  introdujeron  este  uso ,  como 
se  ve  en  los  nombres  Euphorbia-,  Artemisia,  etc.,  anteriores  á  la 
época  de  la  botánica  racional ;  algunos  de  los  primeros  naturalistas 
sistemáticos  siguieron  el  mismo  ejemplo;  Linneo  lo  estendió  á  los 
hombres  grandes  de  su  tiempo ,  á  sus  protectores  y  discípulos ,  y  los 
naturalistas  posteriores  han  imitado  su  ejemplo.  Los  sabios  españo- 
les no  han  dejado  de  recibir  este  honor  que  les  correspondía  de  jus- 
ticia ;  bastará  citar  los  nombres  de  Salvadora  ,  Queria ,  Minuartia , 
Ortegia  ,  Palavia ,  Cavanillesia ,  Mutisia ,  Pavonia ,  Lagasca  y  mu- 
chísimos otros.  Solo  debe  procurarse  en  esta  parte  huir  de  la  adula- 
ción que  ha  consagrado  á  veces  plantas  á  personas  muy  insignifican- 
tes. A  los  secciones  se  les  dan  nombres  fundados  en  los  mismos  prin- 
cipios que  los  genéricos;  mas  dichos  nombres  se  quedan  reservados 
para  los  libros  descriptivos  y  no  se  hace  uso  de  ellos  al  denominar 
las  especies.  Sin  embargo  Brown  ha  propuesto  intercalarlo  entre  los 
dos  y  ponerlo  entre  paréntesis  en  esta  forma  Banunculus  [Batra- 
chium)  hederaceus,  siendo  batrachium  el  nombre  de  la  sección.  Es- 
tos nombres  á  veces  son  diminutivos  ó  aumentativos  del  genérico  ; 
v.  g.  los  Delphinelltm  y  Delphinastrum  aplicados  á  dos  secciones  del 
género  Delphihimí ;  ó  en  los  nombres  de  origen  griego  se  antepone  la 
preposición  eu  para  indicar  la  sección  que  contiene  las  especies  que 
son  como  el  tipo  del  género ,  v.  g.  Enapum^  Euanthemis,  como  si 
dijéramos  Apitm ,  Anthemis  propiamente  tales. 

347.  HíoMitoreB  especifieos.  —  Los  nombres  de  las  especies 
se  sacan  de  varías  circunstancias  ;  los  mejores  son  los  que  designan 
su  carácter  distintivo,  como  Chrysosplenium  oppositifotium ,  Robinia 
hispida ,  ó  á  lo  menos  uno  de  sus  caracteres ,  v.  g.  Solanum  ptnmi- 
tifidvMy  Linum  verticülatum ,  ó  alguna  de  las  condiciones  de  su  há- 
bito ,  V.  g.  Galium  glauam ,  Áster  dumosus.  Pero  además  se  sacan 
igualmente  de  varias  otras  circunstancias ,  á  veces  de  la  analogía  con 
alguna  especie  que  siempre  es  la  m^s  comnn  del  género  á  que  perte- 
nece, á  cuyo  nombre  se  le  da  una  de  las  terminaciones  siguientes , 
ínula  salicina,  Scilla  hyacinthoides  y  Convolvulus  hermannicB;  refi- 
riéndose el  adjetivo  salicina  al  sauce  común,  Salix  alba  L. ,  y  así  de 
los  demás.  Si  se  quiere  indicar  la  semejanza  con  algún  órgano  par- 
ticular de  otra  planta ,  se  emplea  un  nombre  compuesto  de  la  mane- 
ra que  es  de  ver  en  Tueca  aloifolia,  Campánula  vinccBflora,  Otros 
nombres  específicos  están  sacados  del  vulgar,  como  Nicotiana  /a6a- 
cumy  Cephaelis  ipecacuanha;  ó  del  que  tenia  el  género  suprimido  á 
que  antes  pertenecía,  como  Pyrus  malus,  Senecio  JacobcBa.  Se  apela 
otras  veces  á  los  usos,  como  yiüsvinifera,  Indigofera  tinctona,  Rhus 
coriaria,  ó  se  indica  su  vulgaridad,  como  Amygdalus  corummis,  Per- 
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sica  vulgaris.  Sirven  también  los  nomlNres  sacados  de  la  estación 
ó  lugar  nalivo  de  las  plantas ,  como  Pancratíum  maritmum,  Eupbor- 
bia  sylmtica,  Allium  arenarmm;  ó  de  la  magnitud  relativa  á  las 
otras  especies  del  misms  género,  ya  en  el  todo  como  Gentiana  nana, 
Elymus  giganteus,  6  en  alguna  de  sus  partes,  como  Cactus  grandiflo- 
rus ,  kninm  mríMorúm ;  6  de  la  época  en  que  desarrollan  sus  órga- 
nos, particilmMm^         flores,  como  Colchicum  autumnale.  Con- 
vallaría  niiyaflisVoij€¿í¡^wocít/líora,  Mesembryanthemura  pomeridia- 
num.  Eióf\ééij0  táfbbiái  los  nombres  sacados  de  las  propiedades 
físicas, Icoñio  ^^Mra^lub  odoratus,,  Holcbus  saccharatus,  Quassía 
amara ,  ^ fpitií^ns'dúrus ,  etc. ;  particularmente  del  color ,  que  en 
las  faneillji^bEító  se  refiere  por  lo  común  al  de  las  flores ,  como  Rosa 
íw/pAwffM , llosaíéí6/l^  y  en  las  criptógamas  al  lodo  de  Implanta,  co- 
mo Fucus  luteuSy  Ulva  fusca.  Sin  embargo  alguna  vez  el  nombre  del 
color  se  refiere  á  las  ramas  tiernas,  como  Cormxs  sanguínea ,  Pinus 
rubra ;  ó  es  compuesto  de  dos  voces  que  indican  el  matiz  y  el  órgano 
que  lo  presenta,  como  Laurus  leucoxylon,  Convolvulus  leucanthus, 
Solanum  Ji^wíocarpwwi,' Astragalus  albicaulis.Se  indica  otras  veces  la. 
patria,  como  Genista  hispánica ,  Cyclamen  europcBum ;  aunque  estos 
'  nombres  con  frecuencia  son  inexactos ,  ó  porque  hay  varias  espe- 
cies del  mismo  género  naturales  del  propio  pais ,  como  acontece  en 
el  género  Genista  respecto  de  España;  ó  porque  es  propia  la  planta 
de  un  terreno  mucho  mas  estendido  que  el  que  se  indica  con  el  nom- 
bre ,  como  Circcea  lutetiana  que  crece  en  la  mayor  parte  de  Europa  ; 
ó,  lo  que  es  peor,  si  no  es  natural  del  pais  que  se  indica,  como  la 
Scilla  peruviana,  que  no  es  originaria  del  Perú,  sino  de  Portugal. 
Espresa  también  algunas  veces  el  nombre  especifico  el  del  autor  que 
descubrió  ó  contribuyó  á  hacer  conocer  la  especie,  como  Tulipa 
gesneriana,  ó  dé  algún  sabio  á  quien  se  le  tributa  este  obsequio ,  aun 
cuando  su  apellido  haya  servido  ya  para  establecer  un  nombre  ge- 
nérico ,  como  Iberis  lagascana ,  Helianthemum  Lagascm ,  etc.  No  se 
admiten  en  el  dia  nombres  específicos  compuestos  de  dos  dicciones ; 
aunque  se  respetan  los  creados  anteriormente ,  como  Thlaspi  hursa- 
pastoris,  Impatiens  ndi-tangere.  Las  variedades  se  designan  con  las 
letras  del  alfabeto  griego,  como  hizo  Linneo,  ó  con  un  uombre 
puesto  á  continuación  del  específico,  como  Pyrüs  communis  rufes- 
cens,  P.  c.  liquescens ,  etc.,  lo  que  se  aplica  particularmente  alas 
razas  mas  importantes. 

318.  SIiMmimla. — Por  desgracia  los  diferentes  autores  han 
dado  á  las  plantas  nombres  diversos,  de  resultas  de  la  creación 
que  han  hecho  de  géneros  nuevos ,  ó  de  la  reunión  en  uno  de  dos  ó 
mas  antiguos ,  ó  de  no  haberles  parecido  apropiados  los  admitidos 
por  otros  botánicos.  Esta  multiplicidad  de  nombres  no  deja  de  pro- 
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ducir  alguna  confusión ,  sobretodo  al  consultar  las  obras  de  diferen- 
4;es  sabios;  y  para- evitarla,  se  ha  inventado  Is, sinonimia  ó  la  co- 
lección de  los  espresados  nombres.  En  la  mayor  parte  de  las  obras 
descriptivas  se  halla  mas  ó  menos  detallada  la  sinonimia,  á ejemplo 
de  lo  que  hizo  Linneo ,  facilitando  este  medio  el  consultar  con  ven- 
taja las  principales  obras  que  tratan  de  los  vegetales.  Pero  como  la 
colección  de  los  nombres  sería  á  veces  indefinida,  se  concreta  ahora 
á  citar  el  botánico  que  descubrió  ó  caracterizó  primero  la  especie, 
y  á  todos  los  posteriores  que  aumentaron  en  algo  el  cx)nocimiento  de 
la  misma ;  Linneo  se  halla  siempre  citado  para  las  especies  que  él 
describió;  y  además  no  deja  de  ser  oportuno  incluir  también  los  nom- 
bres vulgares  ó  populares ,  por  mas  que  en  este  punto  se  ofrezcan  á 
veces  dificultades  difíciles  de  resolver. 

319.  Supuestos  estos  principios,  vamos  á  entrar  en  la  esposicion 
de  los  grupos  del  método  natural.  Al  efecto  pueden  seguirse  dos 
caminos  opuestos,  á  saber  principiar  por  los  seres  de  estructura  mas 
sencilla  y  subir  gradualmente  á  los  mas  complicados,  ó  seguir  la 
marcha  inversa.  El  primer  método  fué  el  que  siguió  Jussieu ,  siguen 
en  el  dia  los  embriologistas  y  parece  mas  filosófico.  Pero  siendo  mu- 
cho mas  conocidos  los  vegetales  complicados  que  los  sencillos ,  es 
igualmente  muy  lógico  el  segundo  método ,  sobretodo  para  los  prin- 
cipiantes. Por  este  motivo  se  adoptará  en  la  presente  obra,  siguiendo 
el  Prodromus  systematis  naturalis  regni  vegetabüis  de  Augusto  Píra- 
moDecandoUe,  del  cual  se  publicaron  siete  volúmenes  en  vida  de 
su  autor,  y  los  octavo  y  noveno  después  de  su  muerte  por  su  hijo 
Alfonso  ayudado  por  varios  botánicos  de  primera  nota,  quienes  es 
muy  probable  llevarán  á  término  la  obra  tan  honrosa  para  su  autor 
como  interesante  para  la  ciencia.  Debiéndose  consultar  la  espresada 
obra  para  determinar  las  especies  vegetales  según  el  método  natural, 
adoptaremos  sus  grupos  que  no  son  mas  que  modificaciones  de  los 
propuestos  por  Jussieu;  adoptaremos  igualmente  la  nomenclatura 
que  él  admite  de  las  especies ,  prescindiendo  del  autor  que  inventó 
cada  nombre,  y  haciendo  solo  el  obsequio  de  citar  el  de  Linneo  cuan- 
do discrepe  del  que  está  continuado  en  el  Prodromus. 

320.  Antes  de  dar  principio  á  esta  esposicion^  considero  conve- 
niente dar  una  ligera  idea  del  método  adoptado  por  Eudiicher  en  su 
famosa  obra  Genera  plantamm  publicada  en  Yiena  en  1841 .  Este  pro- 
fundo botánico  describe  al  pié  de  seis  mil  nuevecientos  géneros  reuni- 
dos en  doscientas  setenta  y  siete  familias  y  sesenta  y  una  clases ; 
dispone  estas  clases  en  varios  grupos  que  llama  por  orden  ascendente 
de  universalidad  cohortes,  secciones  y  regiones;  las  regiones  son  dos , 
la  primera  con  dos  secciones  y  la  segunda  con  tres;  de  estas  últimas 
la  sección  tercera  tiene  tres  cohortes ,  la  cuarta  ninguna  y  la  quinta 
cuatro .  conforme  se  ve  en  la  adjunta  tabla. 
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Basta  lo  dicho  para  dar  á  conocer  los  principios  seguidos  por 
Endlicher,  sin  entrar  en  ulteriores  detalles;  advirtiendo  tan  solo  que 
las  tabfitas  corresponden  á  poca  diferencia  á  las  anfígamas ;  las  cor- 
mofitas acrobrias  á  las  eteógamas ;  las  anfibrias  á  las  monocotiledó- 
neas ;  y  las  acranfibrias  á  las  dicotiledóneas.  Solo  es  sensible  que  pa- 
ra ciertos  grupos  inferiores  se  emplean  nombres  que  tienen  una  sig- 
nificación diversa  en  las  obras  de  los  otros  autores. 

PRIMER  GRUPO. 

PLANTAS  VASCULARES. 

321.  C^raetere»  «enerale».— Llámanse  también  faneró- 
gamas y  cotiledóneas  [plantcB  vasculares,  phanerogamcdy  cotyledonecs). 
Son  plantas  formadas  de  tejido  celular,  tráqueas  y  otros  vasos;  pro- 
vistas de  estómales  en  la  superficie  de  los  órganos  verdes  espuestos 
al  aire;  compuestas  de  tres  órganos  fundamentales,  raiz  tallo  y  ho- 
jas,  que  se  distinguen  desde  la  primera  edad  y  se  llaman  entonces 
rejo ,  plúmula  y  cotiledones;  con  reproducción  sexual ,  ó  sea  por  el 
concurso  de  varios  órganos  que  constituyen  flores  visibles;  sus  em- 
briones están  contenidos  en  el  espermodermis  desde  su  separación  de 
la  madre  hasta  su  germinación.  Divídense  en  dos  clases ,  á  saber  di- 
cotiledóneas y  monocotiledóneas. 

CLASE  PRIMERA.  =  DICOTILEDÓNEAS ,  DkotyledonecB, 

322.  Caracteres  senerales. — Algunos  las  denominan  exóge- 
ñas  (exogencej.  Su  embrión  presenta  dos  cotiledones  opuestos,  raras 
veces  muchos  verticilados.  Consta  su  tallo  de  los  dos  sistemas  corti- 
cal y  leñoso  que  crecen  en  sentido  inverso;  este  se  compone  de  una 
médula  central  formada  de  celdillas  redondeadas ,  y  de  un  cuerpo  le- 
ñoso, intermedio  entre  la  médula  y  la  corteza ,  dispuesto  en  capas 
concéntricas ,  las  mas  antiguas  y  compactas  en  la  parte  interior,  que 
constituyen  el  leño  verdadero ,  y  las  mas  jóvenes  y  blandas  acia  fue- 
ra que  SOA  el  alburno,  atravesado  de  láminas  verticales  (radios  me- 
dulares) que  separan  las  fibras  leñosas  paralelas  y  longitudinales;  la 
corteza  consta  también  de  diversas  capas  concéntricas ,  las  mas  mo- 
dernas acia  dentro ,  y  las  mas  antiguas  acia  fuera ,  envueltas  por  la 
cubierta  celular  y  epidermis.  Las  hojas  generalmente  opuestas  y  ar- 
ticuladas en  su  ¿ase ,  sencillas  ó  compuestas ,  acompañadas  frecuen- 
temente de  estípulas,  terminan  en  un  limbo  cuyos  nervios  divergen 
unos  de  otros  bajo  ángulos  pronunciados.  Las  flores  son  distintas, 
dispuestas  por  lo  común  bajo  el  tipo  quinario,  y  compuestas  de  tegu- 
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menlos  y  Órganos  sexuales.  Decandolle  las  distribuye  en  cuatro  sub- 
clases IhmsLá^&talamifloras,  calicifloras,  corolifloras  y  monoclamídeas; 
mas  es'as  subdivisiones  no  tienen  todas  las  circunstancias  que  cor- 
responden según  los  principios  del  método  natural.  EsJa  clase  mas 
numerosa  de  la  que  se  admiten  475  familias  en  la  edición  postuma 
de  la  Teoría  elementar  de  dicho  sabio. 

A.  TALAMIFLORAS,  Thalmiflorce, 

3^3.  Caraeteree  y  dlirlsloii.  — -Se  reconocen  por  sus  sépa- 
los libres,  pétalos  y  estambres  hipoginos ,  sin  ninguna  soldadura  de 
unos  órganos  con  otros  ni  con  los  carpelos.  En  el  Genera  de  Endli- 
cher  forman  la  cohorte  de  las  acramfibrias  díalipétalas,  junto  con  las 
primeras  familias  de  las  calicifloras.  En  el  Prodromus  (lomo  I)  se  re- 
partieron en  54'  familias ;  posteriormente  se  han  añadido  dos  que  son 
las  señaladas  con  * 


1 

Ranunculáceas. 

29 

Eleocárpeás. 

2 

Dilleniáceas. 

30 

Dipterocárpeas.  * 

3 

Magnoliáceas. 

31 

Clenáceas. 

4 

Anonáceas. 

32 

Ternstremiáceas. 

5 

Menispermáceas. 

33 

Camelíeas. 

6 

Berberídeas. 

34 

Olacíneas. 

7 

Podofiláceas. 

35 

Auranciáceas, 

8 

Ninfeáceas. 

36 

Hipericíneas. 

9 

Papaveráceas. 

37 

Gutiferas. 

iO 

Fumariáceas. 

38 

Marcgraviáceas. 

11 

Cruciferas. 

39 

Hipocraleáceas. 

Í2 

Caparideas. 

40 

Erítroxileas. 

13 

Resedáceas  *. 

41 

Malpighiáceas. 

14 

Flacurciáneas. 

42 

Aceríneas. 

15 

Bixíneas. 

43 

Hipocastáneas. 

16 

Cistíneas. 

44 

Rizobóleas. 

17 

Violaríeas. 

45 

SapindáceaiS. 

18 

Droseráceas. 

46 

Meliáceas. 

19 

Poligáleas. 

47 

Ampelídeas. 

20 

Tremándreas. 

48 

Geraniáceas. 

21 

Pitospóreas. 

49 

Tropeóleas. 

22 

Franqueniáceas. 

50 

Balsamíneas. 

25 

Cariofiláceas. 

51 

Oxalídeas. 

24 

Líneas. 

52 

Zigofíleas. 

25 

Malváceas. 

53 

Rutáceas. 

26 

Bombáceas. 

54 

Simarúbeas. 

27 

Bitneriáceas. 

55 

Ocnáceas. 

28 

Tiliáceas. 

56 

Coriaríeas. 

TOMO  ir 
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FAMILIA  PRIMERA.  =  ranunculáceas.  Banunculacece, 

324.  Caracteres  reitérales.  —  Hállase  esta  familia  á  la 
cabeza  del  reino  vegetal  en  el  ProdromuSy  y  en  el  Genera  plantanm 
de  Endlicher  pertenece  á  la  clase  de  las  policárpicas  entre  las  acran- 
'fibrias  dialipétalas.  Son  yerbas  ó  arbustos  sarmentosos,  con  raices 
fibrosas  ó  en  hacecillos ;  hojas  generalmente  opuestas,  dilatadas  por 
su  base  en  una  vaina  algo  abrazadora ,  sencillas  y  con  frecuencia 
muy  cortadas.  Sus  flores  constan  de  tres  á  seis  sépalos ;  pélalos  en 
número  igual,  doble  ó  triplo,  pocas  veces  nulos  por  aborto ;  general- 
mente son  cinco  y  alternos  con  los  sépalos  (fig,  496) ;  los  hay  pla- 
nos procedentes  de  la  dilatación  de  los  filamentos ,  ó  en  cucurucho 
resultantes  de  la  transformación  de  las  anteras.  Los  estambres  son 
libres  ,  hipoginos  y  en  número  indefinido  (fig,  497) ,  con  las  anteras 
pegadas,  ordinariamente  exlrorsas  (fig.  498  y  499),  Los  pistilos  son 
en  número  indefinido ,  prendidos  á  un  torus  mas  ó  menos  saliente 
(fig.  497),  raras  veces  solitarios  por  aborto  ó  soldadura,  con  los 
huevecillos  anátropos  (fig.  300).  Los  carpelos  son  numerosos,  ya  in- 
dehiscentes,  ya  dehiscentes  con  una  ó  muchas  semillas,  unas  veces 
solitarias  ,  erguidas  ó  colgantes ,  otras  dispuestas  en  series  horizon- 
tales ,  con  albumen  córneo  y  embrión  muy  pequeño  y  orlótropo  [fig- 
SOI).  Hallánse  en  Europa,  en  la  América  del  norte  y  en  la  parle 
templada  del  Asia,  entre  los  trópicos  solo  se  encuentran  en  las  mon- 
tañas elevadas.  Suelen  contener  un  principio  acre  soluble,  de  mas  6 
menos  intensidad ,  según  la  cual  son  venenos  violentos ,  cáusticos 
poderosos ,  ó  drásticos. 

325.  Tribu»,  —  Tanto  Decandolle  como  Endlicher  las  dividen 
en  cinco  tribus ,  las  que  con  sus  principales  géneros  son  de  ver  en  la 
siguiente  tabla 

Tribus.  Géneros  prlnelpales. 

I.  Clematídeas.  . .  Clematis. 

II.  Anemóneas.  .  .  Thalictrum. — Anemone. — Hepática. — Adonis. 

III.  Ranuncúleas.    .  Bammculns.—Ficaria. 

IV.  Elebóreas  !  ^^^^^f^c'"^ff^^i^borus.—Nigella.— Aquilegia. - 

'  Delphinium. — Aconitum. 

V.  Peoníeas.  .  .  .   Actcea, — Pceonia. 

326.  Espeeles  notables.  —  Son  las  Clematídeas  (Cleniati- 
dem )  plantas  sarmentosas ,  con  raices  perennes  y  hojas  opuestas,  pé- 
talos nulos  ó  muy  pequeños,  y  cariópsides  de  una  semilla  con  estilo  á 
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manera  de  cola.  Tenemos  en  nuestro  pais  varias  especies  de  clemá- 
tides ,  como  las  C.  vttalba ,  flammula ,  erecta ,  viHcela.  Las  dos  pri- 
meras son  las  mas  comunes  y  han  recibido  el  nombre  vulgar  de  yer- 
ba DE  LOS  PORDIOSEROS,  porquc  los  mendigos  se  valen  de  ellas  para 
producir  llagas  en  las  piernas  ó  darles  un  mal  aspecto. 

Las  Anemóneas  [Anemonece)  tienen  tallo  herbáceo  y  erguido,  ho- 
jas ya  reunidas  en  su  base,  ya  en  toda  su  esten- 
sion  y  alternas ,  pétalos  nulos  ó  planos,  y  carpe-  * 

los  indehiscentes  terminados  en  barba.  Son  in- 
dígenas de  nuestro  suelo  los  Thalictrumflavum, 
glaucum,  tuberosum;  Anemone  pulsatillay  usada 
como  medicamento  enérgico.  A;  coronaria  y  cul- 
tivada en  los  jardines  por  la  variedad  de  sus  flo- 
res ;  Hepática  triloba  (Anemone  hepática  L. ) , 
planta  medicinal ;  Adonis  autumnalis  y  vernalis 
cultivadas  como  plantas  de  adorno,  etc. 

En  las  Ranuncúleas  { Banunculece)  vemos  el  tallo  herbáceo  y  ho- 
jas alternas ,  pétalos  de  dos  labios  ó  provistos  de  una  escama  en  su 
base  interna ,  carpelos  indehiscentes  y  de  una  semilla.  Los  ranún- 
culos ,  que  forman  el  tipo  de  la  familia,  constituyen  un  género  muy 
numeroso  cuyas  especies  son  mas  ó  menos  venenosas,  particularmente 
las  R.  sceleratuSy  acris,  thora^  aqtiatiliSy  bulbosus,  repens  y  otros  que 
son  de  la  península.  Algunos  de  ellos  se  cultivan  como  plantas  de 


496. 


.'iCO.       499. 


497. 


498. 


Fig.  496. —501.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  ranunculácea  (Ra- 
nunculus  acris), 

496.  —Diagrama  de  la  flor. 

497.  —Flor  cortada  \erticalmentc.~=c  ck\ii,-^p  e  petalos  hípoginos.— 
e  estambres  también  hipoginos.  _p  i  pistilo  compuesto  de  muchos  carpe- 
los prendidos  á  un  eje  prolongado. 

498.  —Antera  vista  por  el  lado  esterior,  por  el  cual  se  abre. 

499.  —  La  misma  \ista  por  la  cara  interna. 

900.  — Sección  vertical  de  un  ovario  o,  que  manifiesta  la  posición  del 
huevecillo  g  que  es  anátropo.  -^  s  estigma. 

501.  — Sección  vertical  de  un  carpelo  maduro. —/*  pericarpio.^  t  esper^ 
modermis.  — -p  albumen. _e  embrión. 
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adorno ,  particularmente  el  S,  repens  y  otros  que  se  llaman  rotones 
DE  oro  por  el  color  de  su  flor ,  y  el  i?,  asiaticus  cuyas  inmensas  va- 
riedades se  conocen  con  el  nombre  de  ranúnculos.  También  es  indí- 
gena de  España  y  venenosa  la  Picaría  ranunculoides  [Banunculus 
ficaria  L. ) 

Conócense  las  Elebóreas  ( Hellebórece)  por  su  cáliz  pelalóideo ,  pé- 
talos nulos  ó  de  dos  labios  y  nectaríferos ,  cápsulas  dehiscentes  y  de 
muchas  semillas.  Contiene  esta  tribu  muchas  especies  naturales  de 
España  y  algunas  de  virtudes  muy  enérgicas ;  tales  son  los  eléroros, 
á  saber  el  negro,  ff.  niger,  que  es  la  oficinal ,  y  los  íT,  virtáis  y  /fe- 
tidus;  la  yerra  centella,  Caltha  palustris;  las  nigelas,  de  las  cua- 
les una  se  llama  agenuz  ,  Nigella  sativa,  y  otra  arana  que  se  cul- 
tiva en  los  jardines  N,  damascena,  así  como  las  N.  arvensis,  é  his- 
pánica; la  aguilena  ó  pajarilla,  Aquilegia  vulgaris,  que  es  oficinal  y 
en  los  jardines  varia  de  color  y  multiplica  sus  flores ;  los  delfinios 
que  también  se  cultivan  como  plantas  de  adorno ,  llamándose  espue- 
la DE  CAHALLERO  los  D.  cofisolida  y  Ajacis,  y  alrarraz  ó  yerba  pio- 
jera el  2>.  staphysagria;-^  los  acónitos,  plantas  de  virtudes  muy 
enérgicas  y  abundantes  en  variedades ,  siendo  la  principal  especie 
el  A.  napelluSy  y  no  muy  inferiores  los  A.  lycoctonum  y  anthora. 

Las  Peonieas  se  distinguen  de  las  demás  por  sus  anteras  introrsas, 
por  cuya  razón  algunos  botánicos  forman, de  ellas  una  clase  aparte. 
Decandolle  las  llamó  peoniáécas.  Son  nolables  la  yerra  de  las  chin- 
ches, Actcea  cimicifuga,  {Cimicifuga  fcetida  L.)  que  se  emplea  en 
Síberia  para  ahuyentar  dichos  insectos;  la  yerra  de  san  cristóral  , 
A.  spicata ;  y  la  peonía  común,  PcBonia  officinalis.  Las  dos  últimas  vi- 
ven en  España ;  y  la  peonía  se  cultiva  especialmente  á  causa  de  la 
belleza  de  sus  ílores ,  si  bien  es  inferior  á  la  P.  montan,  natural  de 
la  China  é  introducida  también  en  nuestros  jardines. 

FAMILIA  2.»  =  DiLLENiÁcEAS,  DilleniaceoB. 

327.  Caracteres  y  diirlsloii.  —  Esta  familia,  así  como  las 
cuatro  siguientes,  pertenece  á  la  misma  clase  de  Endlicher  que  la 
primera.  Las  Dilleniáceas  son  plantas  leñosas,  naturales  de  la  zona 
tórrida  y  regiones  vecinas  en  el  hemisferio  austral ,  de  flores  solita- 
rias y  terminales,  regularmente  amarillas,  con  cinco  sépalos ,  dos  es- 
teriores  y  tres  mas  internos,  cinco  pétalos  en  una  serie,  estambres 
^  indefinidos,  carpelos  por  lo  común  de  dos  á  cinco  con  un  solo  estilo , 
frutos  de  dos  ventallas  6  á  manera  de  baya,  semillas  en  dos  series 
con  el  espermodermis  algo  duro ,  albumen  carnoso  consistente ,  em- 
brión recto,  infero  y  pequeño.  Divídense  en  dos  tribus,  Delimeas, 
{Delime(B)y  Dillenieas,  (Dillenim) 
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FAMILIA  3.*  =  MAGNOLIÁCEAS ,  Magnoliacem. 

328.  €araetere«.—  i:«peele«  notable».  —  Abraza  esta 
familia  un  número  pequeño  de  especies  arbóreas  y  fruticosas ,  de  por- 
te elegante,  hojas  alternas  penninervias,  estípulas  caducas,  flores 
grandes  y  casi  siempre  olorosas.  Las  partes  de  este  aparato  están  dis- 
puestas en  varios  verticilos  ternarios ,  con  los  estambres  y  carpelos 
en  número  indefinido ,  semillas  con  albumen  carnoso  y  einbrion  pe- 
queño, recto  é  infero.  Son  naturales  de  las  regiones  inmediatas  á  los 
trópicos,  particularmente  en  América;  abundan  en  un  principio 
amargo ,  sobre  todo  en  la  corteza  del  tallo  y  en  la  raiz ;  y  se  dividen 
en  dos  tribus  Ilideas  {Illicíew)  y  Magnolieas  (Magnoliew),  A  la 
primera  pertenecen  el  Illicium  anisatwm ,  natural  de  la  China  y  del 
Japón ,  cuyo  fruto ,  llamado  badiana  ó  anis  estrellado ,  se  emplea  en 
la  preparación  del  anisete  de  Burdeos  y  otros  licores  de  mesa ;  y  el 
Drimys  Winteri  habitante  en  las  regiones  del  estremo  meridional  de 
la  América  é  islas  vecinas ,  cuya  corteza  llamada  winterana  es  medi- 
cinal. Á  las  magnolieas  cerresponden  varios  árboles  naturales  de  la 
América  del  norte  y  cultivados  en  nuestros  jardines  á  causa  de  la  be- 
lleza de  sus  flores ,  particularmente  las  dos  magnolias  grandiflora  y 
glauca  y  el  tulipero  ,  Liriodendron  tulipifera, 

FAMILIA  4."=:AN0NÁCEAS,  Anonacecs. 

329.  CfM*aeteres*  —  Especies  notables*  —  Son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  naturales  de  la  zona  tórrida  y  paises  contiguos 
hasta  33.°  de  latitud,  de  hojas  alternas,  sencillas,  enleras;  tegumen- 
tos florales  dispuestos  en  verticilos  de  tres  con  estivacion  valvar ,  es- 
tambres numerosos  con  anteras  casi  sentadas,  carpelos  muchos  ge- 
neralmente soldados,  semillas  cuya  endoplevra  tiene  prolongaciones 
laminares  que  se  introducen  dentro  del  albumen,  y  embrión  muy  pe- 
queño. El  género  Anona,  que  da  el  nombre  á  la  familia,  contiene  va- 
rias especies  que  se  cultivan  en  el  mediodía  de  España  con  el  nom- 
bre de  CHIRIMOYOS,  como  las  A.  muricata,  reticulataj  squammma, 
porque  sus  frutos  llamados  chirimoyas  tienen  un  sabor  esquisito.  Otro 
género  es  el  Asimina,  cuyas  especies  son  americanas,  sus  frutos  cons- 
tan de  varias  bayas  separadas  y  se  llaman  guanaros. 

FAMILIA  5.*=:mentspermáceas,  Menispermacece, 

330.  €fM*aetepes* — Espeeles  notables*  ~  Son  plantas 
intertropicales  fruticosas  y  enredaderas ,  de  hojas  alternas  y  arrejo- 
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nadas,  flores  unisexuales  de  verticilos  ter  ó  cualernarios,  estambres 
monadelfos  por  lo  común ,  carpelos  numerosos ,  á  veces  soldados , 
drupas  monospermas  oblicuas  ó  semicirculares,  con  las  semillas 
de  la  propia  forma,  embrión  encorvado  ó  periférico,  albumen  nulo 
ó  muy  pequeño  y  carnoso.  Divídense  en  tres  tribus ,  Lardizabáleas 
(Lardizabalew) ,  Menispérmeas  (Menispermece)  y  Eschizándreas  (Schi- 
zandrece),  A  la  segunda  corresponden  algunas  especies  medicinales, 
como  el  CocctUus  palmatm  nativo  del  África  austral,  cuya  raiz  se  lla- 
ma cohimbo  ó  colombo;  el  C.  suberosus^  Menisp^rmtm  cocculus  L., 
del  Malabar ,  cuyos  frutos  denominados  coca  de  Levante  sirven  pa- 
ra emborrachar  los  peces ;  el  Cissampelos  pareira  especie  americana 
que  produce  la  raiz  muy  celebrada  con  el  nombre  de  pareira  brava; 
y  la  Abuta  rufescens  que  tiene  igual  nombre  y  celebridad  en  la  Gua- 
yana  su  patria.  La  última  tribu  ha  sido  elevada  por  Endlicher  al 
rango  de  familia. 

FAMILIA  6.*=BERBERÍDEAS,  BerbcridecB. 

331.  Caracteres* — Espeeles  notables. —  Las  plantas 
de  esta  familia  son  yerbas  vivaces  ó  arbuslitos ,  habitantes  de  las  dos 
zonas  templadas,  particularmente  la  septentrional  en  los  parages 
montuosos  ;  con  hojas  alternas ;  flores  compuestas  de  tres  á  seis  sé- 
palos colocados  á  veces  en  dos  verlicilos ;  pétalos  en  número  igual  y 
opuestos  á  los  sépalos ,  raras  veces  doble ,  muchas  veces  guarne- 
cidos en  su  base  interna  de  glándulas  ú  otros  apéndices ;  estambres 
opuestos  á  los  pétalos ,  con  las  anteras  pegadas ,  cuyas  celdillas  se 
abren  por  una  valva  de  arriba  abajo ;  un  solo  carpelo  de  una  celdilla; 
fruto  en  baya  ó  cápsula  con  una  á  tres  semillas,  que  tienen  el  albu- 
men carnoso  ó  casi  córneo,  embrión  recto  y  axil,  con  los  cotiledones 
planos  y  el  rejo  algo  engrosado  en  su  ápice.  La  especie  mas  notable 
es  el  AGRACEJO ,  Berberís  vulgaris ,  bastante  común  en  los  montes  de 
España  y  de  casi  toda  la  Europa ,  cuyo  fruto  algo  agrio  es  medici- 
nal ,  y  la  raiz  sirve  para  teñir  de  amarillo. 

FAMILIA  7.^  =  P0D0FiLÁCEAS,  Podophyllacece. 

332.  Caracteres.— Son  yerbas  naturales  de  los  pantanos  de 
la  América  septentrional ,  de  raiz  perenne ,  hojas  anchas  y  lobadas 
y  flores  solitarias.  Estas  constan  de  tres  ó  cuatro  sépalos ,  pétalos  en 
uno  6  varios  verticilos  alternos  con  ellos,  estambres  opuestos  á  los 
pétalos  ó  en  verticilos  múltiplos  de  los  mismos,  carpelos  con  el  es- 
tigma grueso  y  abroquelado ,  semillas  con  el  embrión  pequeño  y  al- 
bumen carnoso.  Divídense  en  dos  tribus,  Podofileas  (  PodophylleceJ, 
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6  Uidropeltideas  {HydropeUidece).  Endlicher  incluyó  la  primera  en- 
tre las  berberídeas  é  hizo  de  la  segunda  un  orden  aparte  con  el  nom- 
bre de  Cabómbeas  en  la  clase  de  las  Nelumbias. 

FAMILIA  8.*  =  NINFEÁCEAS,  NymphceacecB, 

333.  Caracteres*— Especies  notables.— Son  un  corto 
número  de  especies  que  habitan  en  las  aguas  tranquilas  de  casi  to- 
dos los  paises  del  globo,  de  rizomas  perennes  llenos  de  cavidades 
aéreas,  lo  mismo  que  los  pedúnculos  y  pecíolos ,  limbos  flotantes, 
flores  grandes  y  hermosas  que  salen  del  agua  y  están  compuestas  de 
cuatro  ó  seis  sépalos ,  pétalos  en  muchas  series  alternos  con  aquellos 
y  entre  sí,  estambres  en  número  indefinido  dispuestos  en  muchas 
filas ,  con  los  filamentos  esteriores  que  pasan  insensiblemente  á  péta- 
los ,  carpelos  muchos  con  una  ó  muchas  semillas  rodeadas  de  un  arilo 
gelatinoso  y  de  una  pulpa ,  albumen  nulo  ó  harinoso  ,  embrión  corto 
situado  en  un  saco  membranoso  fuera  del  «albumen  con  dos  cotiledo- 
nes foliáceos.  Ha  habido  muchas  discusiones  entre  los  botánicos  so- 
bre las  verdaderas  afinidades  de  esta  familia.  Decandolle  la  divide 
en  dos  tribus,  á  saber:  Nelimbóneas  {Nelumbonece)  y  Ninfeas 
(NymphecB) ;  Richard  y  Endlicher  las  reputan  por  familias  distintas 
y  las  reúnen  con  las  cabómbeas  en  un  mismo  grupo.  Hájlanse  en  Es- 
paña la  NymphíBa  alba  que  habia  gozado  de  gran  reputación  medici- 
nal, y  el  Nuphar  lútea,  {Nymph.  L. ).  Pero  hay  otras  especies  en  es- 
ta familia  que  son  muy  notables.  La  una  es  el  loto  ó  azucena  del  Ni- 
Lo,  Nymphalotusce,  que  dio  origen  á  varias  fábulas  mitológicas^  y 
tanto  sus  raices  como  semillas  sirven  de  comeslible.  La  otra  es  el 
NELUMBO  DE  LA  India  ,  Nelumbium  speciosum ,  que  vive  en  las  aguas 
de  diferentes  regiones  del  Asia  y  figura  notablemente  en  la  mitología 
de  aquellos  paises.  El  Nelumbium  luteum  es  de  la  América  septen- 
trional y  con  la  especie  anterior  fueron  incluidos  por  Linneo  en  su 
Nymphcea  nelumbo.  Otra  especie,  si  cabe,  mas  notable  es  la  Victoria 
regia  dedicada  por  Lindley  á  la  reina  de  Inglaterra  en  1837 ;  vive  en 
los  rios  de  la  Guayana  y  parte  septentrional  del  Brasil ;  sus  hojas 
abroqueladas  y  casi  redondas ,  de  color  verde  negruzco  en  la  parle 
superior  y  rojo  sanguíneo  entre  los  nervios  de  la  inferior ,  tienen  de 
seis  á  ocho  pies  de  diámetro ;  sus  flores  muy  grandes ,  de  unas  quin- 
ce pulgadas  de  diámetro ,  son  hermosísimas  y  muy  fragantes,  blan- 
cas al  principio  y  después  de  color  de  sangre;  sus  semillas  muy  ha- 
rinosas son  comestibles  y  se  llaman  maiz  de  agua. 
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FAMILIA  9.*=PAPAVKRÍCBAS,  PapaveracecB. 

33^ .  €iM*acteres* — Especies  prlneipales* — Esta  fa- 
milia )  que  con  las  cuatro  siguientes  forma  la  clase  Reádeas  de  End- 
licher,  contiene  una  porción  de  yerbas  6  plantas  sufruticosas ,  lle- 
nas de  un  jugo  lechoso  de  diversos  colores  según  las  especies  y  olor 
narcótico;  con'hojas  alternas  y  sencillas,  dentadas  ó  lobadas  según  el 
sistema  penninervio ;  flores  con  pedúnculos  largos ,  nunca  de  color 
azul.  Estos  órganos  constan  de  dos  sépalos  caducos,  pétalos  casi 
siempre  cuatro  en  dos  filas  alternas ,  estambres  cuatro  opuestos  á  los 
pétalos  ó  en  verticilos  mas  numerosos ,  un  ovario  libre  compuesto  de 
dos  á  muchos  carpelos  rodeados  en  su  base  por  el  torus,  con  los  estig- 
mas generalmente  sentados ,  cápsula  aovada  ó  prolongada  en  silicua 
con  semillas  parietales  casi  siempre  muy  numerosas ,  embrión  muy 
pequeño ,  recto ,  sito  en  la  base  de  un  albumen  carnoso  y  oleoso.  Ha- 
bitan en  las  regiones  templadas  singularmente  de  Europa.  Aunque 
poco  numerosa  esta  familia  contiene  especies  muy  dignas  de  consi- 
deración. Al  frente  encontramos  la  ADORMIDERA,  Papaver  somniferum, 
cultivada  con  mucha  abundancia  en  nuestros  jardines  á  causa  de  la 
magnitud  y  diversidad  de  sus  flores,  con  dos  variedades  llamadas  nt- 
grum  et  álbum  por  el  color  de  sus  semillas ;  es  planta  oficinal ,  que 
además  da  el  opio  en  el  Oriente,  y  de  las  semillas  de  la  primera  se 
extrae  un  aceite  muy  abundante  que  en  el  norte  de  Europa  suple  el 
de  olivas.  Al  mismo  género  pertenecen  las  tres  especies  que  crecen 
entre  los  sembrados  de  nuestro  suelo ,  P.  rhceas,  dubium,  hybriduniy 
las  dos  primeras  llamadas  amapolas  ,  cuyas  hojas  se  comen  en  ensa- 
lada cuando  muy  tiernas,  y  las  flores  son  medicinales.  Son  también 
indígenas  el  Glauciwm  flamm,  Chelidonium  glaucium  L.;  el  G.  cómica- 
lattm ;  la  celidonia  ,  Chelidoniwm  majus ,  planta  medicinal ;  y  la 
PAMPLINA,  Hypecowm  procumbens ^  comunísima  en  nuestros  sem- 
brados. 

FAMILIA  iO.^  =  FvmABikc^As ,  Fumartacew. 

335.  Caraeteres.— Especies  notables.— Esta  familia 
poco  numerosa  Contiene  una  porción  de  yerbas  naturales  de  las  re- 
giones templadas ,  sobre  todo  de  nuestro  hemisferio ,  con  hojas  alter- 
nas hendidas  en  muchas  partes  y  muchas  veces  provistas  de  zarci- 
llos. Sus  flores  Tílancas,  rojas  ó  amarillas,  constan  de  dos  sépalos  ca- 
ducos ;  cuatro  pétalos  en  dos  filas  altemos  con  ellos ,  los  esteriores 
muchas  veces  prolongados  en  espolón  con  una  glándula  dentro  de  él ; 
seis  filamentos  soldados  enteramente  en  dos  cuerpos  alternos  á  los 
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pétalos  interiores,  con  tres  anteras  cada  uno,  las  laterales  de  una 
celdilla  y  la  media  de  dos;  un  ovario  libre,  y  estigma  en  dos  láminas. 
El  fruto  varia  algo,  pero  las  semillas  están  guarnecidas  en  su  base  de 
un  arilo  é  insertas  en  placentas  laterales ,  con  albumen  carnoso ,  em- 
brión basilar ,  recto  ó  poco  encorvado.  Son  comunes  en  la  península 
las  especies  siguientes :  Corydalis  bulbosa  y  capnoides ;  Sarcocapnos 
enneaphylla,  las  tres  incluidas  en  el  género  Fumaria  por  Linneo ;  y 
las  Fumaria  spicata ,  capreolata ,  micrantha ,  ofíicinalis  y  parviflora , 
usadas  promiscuamente  coAo  oficinales  con  el  nombre  de  fumaria. 

FAMILIA  11."=CRücÍFERAs,  Cruciferce. 

336.  CariMsteres  generales.  — Es  la  familia  mas  notable 
de  las  Talamifloras  ,  pues  contiene  unas  mil  especies ,  abundantes  la 
mayor  parte  en  las  regiones  templadas  y  frias  de  Europa.  Linneo  las 
llamó  Silicuosas  y  formó  con  ellas  la  clase  Tetradinamia  de  su  siste- 
ma sexual.  Son  yerbas  ó  matas  de  hojas  alternas  sin  estípulas,  dola- 
das de  un  principio  acre  volátil  ó  descomponible  por  la  acción  del  ca- 
lórico ;  unas  lo  tienen  muy  concentrado  y  activo  y  se  usan  como  ofi- 
cinales, otras  lo  contienen  mas  moderado,  sobre  todo  por  el  cultivo, 
y  sirven  de  hortaliza  comiéndolas  crudas  ó  cocidas.  Sus  flores  cons- 
tan de  cuatro  sépalos  colocados  en  dos  filas  alternas ,  y  también  cua- 
tro pétalos  en  dos  filas  alternas  entre  sí  y  con  aquellos  {fig.  S02)\  seis 
estambres ,  cuatro  mayores  opuestos  á  los  sépalos  estemos  y  dos  mas  * 
pequeños  opuestos  á  los  internos,  con  glándulas  verdosas  en  su  base 
(fig,  ^05  y  Ó04) ;  dos  carpelos  soldados  en  un  ovario  libre  (fig.  ÓOS) , 
con  un  solo  estilo  muy  corto  cuando  el  ovario  es  largo  ,  y  prolongado 
cuando  este  es  corto,  con  dos  estigmas.  El  fruto  es  una  silicua  ó  süí- 
cula  (fig.  SOS) ,  con  las  semillas  prendidas  á  la  placenta  intervalvu- 
lar [fig,  d07),  sin  albumen,  de  embrión  oleoso  y  encorvado  (fig.  S08 
y  S09) ,  rejo  dirigido  acia  el  ombligo ,  y  cotiledones  inclinados  sobre 
el  rejo  de  diversas  maneras ,  cuyo  carácter  sirve  para  distinguir  las 
subfamilias.  En  efecto  ya  son  los  cotiledones  planos,  sobre  cuya  hen- 
didura corresponde  el  rejo  y  se  llaman  accMwiAewící,  dando  en  la  sec- 
ción transversal  esta  forma  o=,  representando  el  rejo  por  el  círculo 
y  por  las  dos  líneas  los  cotiledones ;  ya  son  planos  con  el  rejo  encor- 
vado sobre  el  dorso  de  uno  de  ellos ,  y  se  llaman  incumbentes ,  cuya 
sección  transversal  es  o  ||  ;  ya  plegados  sobre  su  nervio  longitudinal 
con  el  rejo  replegado  dentro  la  concavidad ,  y  se  denominan  condu-- 
plicados,  (conduplicatcB) ,  o>-ís^;  ya  lineares  y  arrollados  en  espiral 
al  lado  del  rejo ,  por  lo  que  se  llaman  espirales ,  o  ||  |1 ;  ya  finalmen- 
te lineares  y  dos  veces  plegados  transversalmente  al  lado  del  rejo , 
o  II  II  II ,  llamándose  biplicaiiB  aut  bicrures. 
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337.  Diwlsloii  en  tribus. —Atendiendo  á  los  caracteres  úl- 
timamente espresados  se  dividen  las  Cruciferas  en  cinco  subórdenes 
y  eslos  en  veinte  y  una  tribus ,  como  es  de  ver  en  la  adjunta  tabla  que 
contiene  además  ios  principales  géneros  de  cada  una. 


502. 


d03. 
808.         607.  506. 


o09. 

Fig.  502  á  509.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  cracifera  (  Erysimum 
múrale  ), 

502.  —  Diagrama  de  la  flor. 

503.  —  Flor  despojada  de  sus  tegumentos,  ^-^c  cicatrices  resultantes  de  la 
caida  de  ios  sépalos.  —  g  glán^lulas  que  se  hallan  al  pié  de  los  estambres. 
— ;  e'  los  dos  estambres  mas  cortos.  —  e*'  los  estambres  mas  largos.  —  p 
pistilo. 

504.  Corte  vertical  de  la  flor.— c  cáliz.— p  pétalos,— e  estambres.  — o 
ovario  abierto  con  los  huevecillos  manifiestos.—  s  estigma. 

505.  —  Corte  horizontal  del  ovario.  —  c  tabique  ó  disepimento.  —  g  hue- 
vecillos. 

506.  — Fruto  que  es  una  silicua. 

507.  —Silicua  de  la  cual  se  ha  quitado  una  valva,  para  poner  de  mani- 
fiesto las  semillas  prendidas  á  la  placenta  intervalvular. 

508.  —Corte  vertical  de  la  semilla. -/" cordón  umbilical.  —  e  espcrmo- 
dermis  hinchado  en  la  región  de  la  chalaza  c,-^r  rejo.  —  c  cotiledones. 

809.  —  Corte  horizontal  de  la  semilla.  —  t  espermodermis.  —  r  rejo.  —  c 
cotiledones. 
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SUBÓRDENES.       TRIBUS. 


GÉNEROS  PRINCIPALES. 


tMathiola,-  Cheiranthus.  -  Nastur- 
tium.-  Barbarea,  -  Turritis.- 
Arabis.  -  Cardamine. 
I  Al*  '  a  o  J  Lunaria,  -  Alyssum,  -  Clypeola.  - 

Pleürorízeas.  .  /  ^"S'"^s I     Braba.  -  Cochlearia, 

o  =  I  Tlaspídeas Thlaspi.  -Iberis,  -  Btscutella. 

I  Euclidíeas Euclidium, 

Anastatíceas. . .   Anastatica. 
^  Caquilíaeas . . .    Cakile . 

.'  c:c'.v>K..«nc        I  iüfafco/mia.  -  Hesperis,  -  Sisym— 
I  ^»simDreas. . . .  ¡     y-^^  _ ^y^^¿^  _  Erysimum. 

lyr        .  )  Camelíneas. . . .  Camelina. 

i^oTORizEAs. . . .  <  Lepidíneas Senebiera.  -  Lepidiim. 

' '  I  Isatíneas Isatis. 

'  Anconíeas Anchonium. 

'  Rroc'naoc  \  ^rassica,  -  Sinapis.  -  Biplotaxis. 

!^^^^*^^^^ i     -Eruca. 

Véleas Vella. 

Siquíneas Psychine. 

Zíleas Ziila, 

•  Rafáneas Crambe,  -  Raphams. 

T7«   ««,  A  „ . «    I  Buniádeas  ....  Bunias, 

EspiROLOBEAS. .  ¡  Erucarícas ....  Erucaria. 

^1'  I'  iHeliofíleas....  Heliophila, 

DiPLEcoLÓBEAS.   Subularíeas . . .  Subularia, 

o  11  II  II        iBraquicárpeas.  Brachycarpcea, 


338.  Especies  prlnelpales.  —  Llámanse  las  Arabideas 
( ArabidecB )  pleurorizeas  silicuosas  á  causa  de  la  longitud  de  su 
pericarpio.  Muchas  de  ellas  viven  en  España  y  las  mas  notables 
son  las  siguientes :  el  alhelí  morado,  Mathiola  imana  ( Cheiranthus 
L. )  y  el  prado,  Maícolmia  maritima  (Cheiranthus  L.)  que  se  culti- 
van en  los  jardines,  lo  mismo  que  el  alhelí  amarillo,  Cheiran- 
thus cheiri;  los  berros,  Nasturtium  officinale  [Sisymbrium  n.  L.) 
usados  en  ensalada  y  como  planta  oficinal ;  la  yerba  de  santa  bár- 
bara, Barbarea  vulgaris  [Erysimum  b,  L. ),  medicinal  en  otro  tiem- 
po; la  Turritis  glabra;  el  mastuerzo  de  los  prados,  Cardamine  pra- 
tensis ,  que  también  se  come  en  ensalada ;  los  Arabis  verna ,  sa- 
gittata,  tur  rita  y  otras. 

A  las  Alisíneas  (Alyssinece)  se  les  ha  dado  el  nombre  de  pleuro- 
rizeas latiseptas  á  causa  de  la  anchura  del  disepimento  de  su  silí- 
cula.  Son  mny  comunes  en  la  península  los  Alyssum  montanum , 
campestre ,  y  el  maritimum  (  Clypeola  L. ) ;  las  Clypeola  jonthlaspi 
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y  eriophora;  y  la  Cochlearia  armoracia,  cuya  raíz  es  el  rábano  rus' 
ticano  notable  por  la  exaltación  de  sus  virtudes ,  al  paso  que  la 
C^  officinalis ,  natural  del  norte  de  Europa,  se  cultiva  para  apro- 
vecharnos de  sus  propiedades  antiscorbúticas. 

La  gran  estrechez  del  disepimenlo  de  las  Tlaspídeas  (ThlaspidecB) 
les  ha  proporcionado  el  nombre  de  fleurorizeas  angustiseptas.  Son 
comunísimos  en  nuestro  suelo  los  Thlaspi  arvense,  perfoliatum  y 
montanum;  la  Capsella  btirsa pastoris  [Thlaspi  L. ) ;  los  Iberis  um- 
bellata,  amara  y  otros  que  se  cultivan  en  nuestros  jardines,  junto 
con  los  /,  sempervirens  y  semperflorens  naturales  de  Oriente  y  llama- 
dos GARRASPIQUES. 

Las  otras  tres  tribus  de  las  pleurorizeas  abrazan  poquísimas  es- 
pecies. Es  notable  la  Anastatica  hierochuntina ,  llamada  rosa  de  je- 
RiGó ,  natural  de  las  regiones  áridas  de  levante ,  que  arrancada  por 
los  vientos  y  llevada  á  las  orillas  del  mediterráneo ,  forma  con  sus 
ramas  desprovistas  de  hojas  una  especie  de  bola ,  que  se  abre  con 
la  humedad  y  se  cierra  en  tiempo  seco ,  habiéndose  dado  el  primer 
enómeno  como  indicio  de  un  parto  feliz  á  las  parturientas. 

Son  las  Sisímbreas  ( Sisymbrew)  notorizeas  silicuosas ,  y  entre  sus 
varias  especies  españolas  son  notables  el  Hesperis  matronalis  ,  que 
además  se  cultiva  en  los  jardines  con  el  nombre  de  julianas  ;  los 
Sisymbrium  irio  por  su  gran  abundancia ,  S,  officinale  ( Erysimum 
L. )  llamada  erísimo  y  usada  como  medicinal ,  y  S,  sophia  ó  yer- 
ba DE  LA  SABIDURÍA  ,  muy  precouizada  en  otro  tiempo  por  sus  vir- 
tudes; así  como  la  aliaría,  Alliaria  offidnalis  (Erysimum  a,  L. ) 

Entre  las  Camelíneas,  (  Camelinece)  ónolorizeas  latiseptas  solo  es 
de  consideración  la  Camelina  saliva  (Myagrwm  L. )  que  se  siembra 
en  ciertos  países  de  Europa  para  estraer  el  aceite.  De  las  Lepidí- 
neas  (Lepidinece  )  ó  notorizeas  angustiseptas  hay  bastantes  especies 
en  España,  como  la  Senebiera  coronopus  { Cochlearia  L.),  Lepi- 
dium  draba  (  Cochlearia  L. )  ;  Lep,  campestre  { Thlaspi  L. ) ,  Lep. 
ruderale,  iberis  y  otros.  Son  mas  notables  por  sus  usos  el  Lep,  so- 
tivum  ó  MASTUERZO ,  uatural  de  oriente ,  cultivado  en  toda  Europa  y 
usado  en  ensalada;  y  el  Lcp.  latifolium ,  llamado  lepidio,  planta 
indígena  y  muy  activa ,  que  se  ha  pretendido  sustituir  á  la  co- 
dearía. 

Llamadas  notorizeas  nucamentáceas ,  á  causa  de  la  indehiscencia 
de  su  sitíenla,  las  Isatídeas  (JsatideoeJ  contienen  pocas  especies; 
la  mas  útil  es  la  yerba  pastel  ,  Isatis  tinctoria ,  natural  de  nues- 
tro territorio,  con  la  que  se  prepara  la  materia  colorante  azul  lla- 
mada pastel.  La  otra  tribu  de  notorizeas  no  presenta  cosa  par- 
ticular. 

Son  las  Brasíceas  [Brassicem]  ortoplóceas  ^ilicmsas;  su  género 
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principal  es  el  Brassica ,  que  contiene  algunas  especies  muy  precio- 
sas. La  sobresaliente  es  la  col  ó  berza  ,  B,  olerácea ,  una  de  las 
especies  vegetales  mas  abundantes  en  variedades  y  razas ,  siendo  las 
mas  notables  los  repollos^  lombardas,  coles  rizadas,  brécoles,  coli- 
flores y  otras ,  cultivadas  la  mayor  parte  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad. También  son  apreciables  la  colza,  B.  campestris,  de  la 
que  hay  variedades  comestibles  y  otras  que  sirven  para  extraer  de 
sus  semillas  un  aceite  abundante;  e.l  nabo  redondo,  B,  rapa,  y  el 
LARGO  ,  B,  napas ,  cuyas  raices  se  comen  y  se  ignora  su  patria,  ha- 
biendo de  esta  última  una  variedad  que  sirve  para  extraer  aceite. 
Pertenecen  á  la  misma  tribu  las  mostazas;  dos  de  ellas,  Sinapis  ni- 
gra  et  alba ,  tienen  las  semillas  medicinales  y  que  sirven  de  condi- 
mento ;  otras  son  aun  mas  comunes  en  nuestro  suelo ,  como  las  S. 
arvensis  é  incana,  lo  propio  que  la  Diplotaxis  erucoides  (Sinapis  L.) 
que  el  vulgo  confunde  á  veces  con  los  rabanillos.  Por  fin  es  también 
indígena  la  ORUGA ,  Eruca  sativa  [Brassica  e,  L. ),  planta  de  mu- 
chas variedades  y  que  sirve  de  ensalada. 

Dejando  aparte  las  tres  tribus  siguientes  de  las  ortoplóceas ,  no 
menos  que  las  correspondientes  á  las  espirolóbeas  y  braquicárpeas,  á 
causa  de  no  ofrecer  cosas  particulares ,  diremos  algo  de  las  Rafá- 
neas  [Baphanew)  llamadas  ortoplóceas  lomentáceas  á  causa  de  los 
artículos  ó  celdillas  transversales  de  sus  frutos.  Pertenecen  á  ella  la 
col  marina  ,  Crambe  maritima ,  planta  indígena  que  cultivada  en 
los  huertos  sé  come  á  manera  de  col ;  y  el  rábano  ,  Baphanus  sati- 
ms ,  que  procedente  del  Asia  se  halla  cultivado  siglos  hace  á  causa 
de  sus  raices ,  que  varían  por  su  color  y  figura ,  y  una  variedad  pa- 
ra extraer  aceite  de  las  semillas.  Es  abundantísimo  en  nuestros  sem- 
brados el  RABANILLO,  R.  raphanistrum ,  confundido  á  veces  con  la 
Diplotaxis  erucoides;  á  las  dos  especies  se  debe  cierto  sabor  ingra- 
to que  tienen  á  veces  en  primavera  las  carnes  de  los  carneros  que 
matan  en  esta  ciudad. 

FAMILIA  12.*  =  CAPARÍDEAS,  Capparidece. 

339.  caracteres.  — Espeeles  notables.  —  Esta  familia 
se  aproxima  algún  tanto  á  las  calicifloras  y  abraza  una  porción  de 
especies ,  casi  todas  de  países  calientes ,  con  hojas  alternas,  estípu- 
las nulas  ó  espinosas ,  cuatro  sépalos ,  otroi»  tantos  pétalos  ó  ningu- 
no ,  estambres  en  número  cuaternario  6  indefinido ,  lorus  casi  siem- 
pre prolongado  y  sosteniendo  un  ovario  formado  de  dos  carpelos  , 
semillas  arríñonadas  insertas  en  placentas  parietales,  sin  albumen , 
con  el  embrión  curvo  y  cotiledones  foliáceos.  Di  vi  dense  en  dos  tri- 
,bos,  á saber  Cleómeas  (Cleomece)  y  Capareas  (Capparece).  Ala 
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Última  pertenece  el  alcaparro  ,  Capparis  spinosa ,  muy  abundante 
en  la  península,  cuya  corteza  se  ha  usado  como  oficinal,  así  como 
para  condimento  las  flores  en  botón  llamadas  alcaparras  y  los  frutos 
muy  verdes  y  pequeños  ó  alcaparrones. 

FAMILIA  4 3.*  =  RESEDÁCEAS,  Resedacem. 

340.  Caracteres. = Especies  notables. —  Los  botáni- 
cos han  discrepado  mucho  acerca  la  colocación  de  esta  familia.  De- 
candolle  estaba  inclinado  á  colocarlas  entre  las  monoclamídeas,  y 
así  es  que  no  se  encuentran  descritas  en  el  primer  tomo  del  Prodro- 
mus;  mas  últimamente  en  la  edición  postuma  de  su  Teoría  elemen- 
tar se  halla  este  grupo  junto  á  las  caparídeas ,  y  Endlicher  opi- 
na del  mismo  modo.  Las  plantas  comprendidas  en  ella  soo  herbá- 
ceas ,  de  hojas  alternas ,  estípulas  análogas  á  pequeñas  glándulas ; 
flores  compuestas  de  un  cáliz  partido,  de  pétalos  laciniados  insertos 
en  un  disco  glanduloso  ,  lo  mismo  que  los  estambres ,  y  tres  carpe- 
los soldados  en  un  ovario  de  una  celdilla,  con  tres  estigmas  muy  pe- 
queños ;  fruto  que  se  abre  en  su  ápice ,  con  tres  placentas  parie- 
tales, y  muchas  semillas  arriñonadas  y  sin  albumen.  Habitan  la 
mayor  parle  en  las  regiones  inmediatas  al  mediterráneo ;  las  mas 
notables  de  España  son  las  Reseda  lútea  y  y  R,  alba;  la  R,  odo- 
rata  se  cultiva  en  los  jardines  á  causa  de  su  olor  y  se  llama  vul- 
garmente reseda;  y  la  gualda,  -8.  tuteóla,  indígena  de  nuestro 
sueldo ,  que  se  cultiva  en  grande  y  se  emplea  para  teñir  de  ama- 
rillo. 

FAMILIA  U.*=FLACüRciÁNEAS,  Flacourtiane<B. 

341 .  Caracteres.  —  DlTisioin.  —  Son  arbustos  naturales  de 
los  países  mas  calientes ,  de  hojas  alternas  sencillas  y  coriáceas , 
sépalos  cuatro  á  siete  ligeramente  soldados^  otros  tantos  pétalos , 
estambres  en  número  igual  ó  múltiplo ,  casi  siempre  convertidos 
en  escamas,  ovario  con  muchos  estigmas,  semillas  gruesas  in- 
sertas en  placentas  ramosas  y  parietales,  con  albumen  carnoso  y 
embrión  recto.  Decandolle  las  divide  en  cuatro  tribus ,  aunque  de 
un  corlo  número  de  especies,  llamadas  Patrisieas,  (Patrisiem),  Fia- 
cur exeas,  [Flacourtiew],  Quigelaríeas  ( Kiggelariece)  y  Eritrospérmeas 
(ErythrospermecB.) 

FAMILIA  15.*  =  RixÍNEAs  ,   Bixinecs. 

342.  Caracteres.  —  Son  árboles  ó  arbustos  de  las  regiones 
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calientes ,  con  hojas  alternas  y  sencillas ,  estípulas  caducas ,  de  cua- 
tro á  siele  sépalos,  pétalos  cinco  ó  ninguno,  estambres  en  núme- 
ro indefinido ,  ovario  de  una  celdilla  con  los  huevecilios  prendidos 
á  placentas  parietales,  y  semillas  con  albumen  carnoso.  Solo  es  no- 
table la  especie  Bixa  orellana ,  planta  americana  que  se  cultiva  en 
las  Antillas,  para  preparar  el  achiote  con  la  pulpa  que  rodea  la 
semilla.  Endlicher  las  reúne  con  las  Flacurciáneas  en  un  solo  orden 
que  llama  Bixáceas  y  coloca ,  junto  con  las  tres  familias  siguien- 
tes ,  en  su  clase  Parietales. 

FAMILIA  16.*  =  CISTÍNEAS,   CistinecB. 

343.  caracteres. —  Espeeies  notables* — Son  yerbas 
ó  arbustitos ,  naturales  la  mayor  parte  de  la  región  mediterrá- 
nea, cuyas  flores  constan  de  cinco  sépalos  con  estivacion  entor- 
lillada,  dos  esleriores  mas  pequeños  y  tres  interiores  mas  grandes; 
cinco  pétalos  iguales ,  de  estivacion  entortillada ,  opuesta  á  la  del 
cáliz;  estambres  en  número  indefinido  y  un  solo  ovario  compuesto 
de  muchos  carpelos ;  sus  frutos  son  capsulares  con  dehiscencia  lo- 
culicida ,  con  semillas  parietales ,  aunque  no  tengan  celdillas  com- 
pletas, embrión  espiral  ó  encorvado  dentro  de  un  albumen  harinoso. 
Hay  muchas  especies  naturales  de  España  llamadas  colectivamente 
JARAS  y  tan  abundantes  que  se  emplean  como  combustible ;  tales  son 
principalmente  los  Cistus  ladaniferus  ,  laurifoliíis,  populifolius  ^  sal- 
ixifoliuSy  albidus ,  imanas  y  otros;  Helianthemum  (  Cistus  L. )  um- 
bellatum  ,  libanotis ,  guttatum ,  salicifoliwm ,  sanguineum ,  fumaria , 
origanifolium  ,  obovatum ,  lavandulcefolium  y  muchísimos  otros.  Del 
Cistus  ladaniferus  en  la  parte  meridional  de  la  península  y  del 
C.  creticus  en  Levante  se  extrae  por  varios  procedimientos  la  re- 
sina llamada  ládano, 

FAMILIA  17.^= VIOLÁCEAS,  Violaceoe, 

344.  CAraeteres*  —  Espeeies  notables*  —  Llamadas 
también  Violaríeas  [Violariece),  son  yerbas  ó  arbustitos  de  hojas 
sencillas  ó  estipuladas ,  distribuidas  en  casi  lodos  los  paises  y  parti- 
cularmente en  las  regiones  templadas  y  septentrionales  de  nuestro 
hemisferio.  Sus  flores  constan  de  cinco  sépalos  persistentes ,  de  esti- 
vacion empizarrada ;  cinco  pétalos  de  estivacion  casi  siempre  convo- 
lutiva,  aveces  persistentes,  iguales  ó  algo  anómalos,  con  el  inferior 
provisto  de  un  espolón ;  cinco  estambres ,  casi  siempre  alternos  con 
los  pélalos ,  con  las  anteras  inlrorsas  y  mas  ó  menos  unidas ,  y  los 
filamentos  que  se  prolongan  mas  allá  de  ellas;  ovarios  de  una  celdilla 
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con  tres  placentas  parietales  opuestas  á  los  sépalos  esteripres.  Sus 
frutos  son  cápsulas  de  tres  ventallas ,  y  muchas  semillas ,  las  que 
tienen  el  albumen  carnoso  y  el  embrión  recto.  Divídense  en  tres 
tribus,  Vióleos  [VioleoB),  Alsodíneas  [AlsodinecB),  y  Sauvágeas 
{Sauvagece);  esta  última  forma  en  el  Genera  de  Endiicher  un  orden 
separado ,  Sauvagésias ,  pero  en  la  misma  clase  de  las  parietales. 
Las  especies  notables  pertenecen  á  la  primera  tribu  y  al  gran  género 
Viola,  que  forma  el  lipo  del  grupo,  presentando  varias  razas.  Son  de 
nuestro  pais  las  Viola  paltistris,  hirta,  canina^  montana  y  calcarata, 
tricolor  y  odorata.  Estas  dos  últimas  se  cultivan  también  en  grande 
por  la  abundancia,  hermosura  y  olor  de  sus  flores;  la  V.  tricolor  se 
llama  trinitaria  ó  pensamiento  ;  la  F.  odorata  se  denomina  espe- 
cialmente viOLRTA  y  sus  flores  son  medicinales. 

FAMILIA  18.*  DROSERÁCEAs,  ProseracecB. 

345.  Caracteres.  —  Espeeles  notables.  —  Son  yerbas 
naturales  de  los  pantanos  de  Europa  y  otros  paises,  de  vernacion  en- 
sortijada, hojas  alternas  con  los  pecíolos  guarnecidos  de  pestañas  es- 
tipulares y  los  pedúnculos  también  circinales.  En  sus  flores  se  ven 
cinco  sépalos,  otros  tantos  pétalos  alternos  con  ellos,  estambres  en 
número  igual  ó  múltiplo,  y  un  ovario  compuesto  de  tres  á  cinco  car- 
pelos soldados ;  el  fruto  es  uua  cápsula  que  se  abre  en  varias  venta- 
llas y  tiene  prendidas  las  semillas  en  dos  series  á  lo  largo  de  ellas  ó 
en  la  base ,  siempre  parietales;  el  embrión  es  recto  y  axil,  y  el  albu- 
men carnoso  mas  ó  menos  consistente.  Son  notables  el  Rodo  del  sol  , 
Drosera  rotundifolia  y  cuyo  nomJire  vulgar  procede  de  que  parece 
siempre  lleno  de  rocío,  á  causa  de  un  humor  viscoso  que  cubre  los 
pelos  de  sus  hojas;  y  la  atrapamoscas,  Dionceamuscipula,  cuyas 
hojas  presentan  los  movimientos  de  que  hablamo  núm.  276. 

FAMILIA  19.*  poligáleas,  Polygalece. 

346.  Caracteres.  —  Especies  notables.  —  Esta  familia, 
admitida  con  el  mismo  nombre ,  pertenece  con  la  siguiente  á  la  clase 
de  las  Poligalineas  de  Endiicher.  Habitan  las  poligáleas  en  la  zona 
tórrida  y  paises  inmediatos  de  entrambos  hemisferios,  poquísimas  en 
Euroqa;  son  yerbas  6  arbustitos  cuyas  raices  tienen  un  jugo  lechoso; 
las  hojas  son  amargas,  enteras  y  casi  siempre  alternas ;  sus  flores 
constan  de  cinco  sépalos ,  tres  esteriores  y  dos  internos  mayores  y  pe- 
taloídeos;  pétalos  de  tres  á  cuatro  casi  siempre  unidos  por  la  base  del 
tubo  resultante  de  la  soldadura  de  los  filamentos,  que  por  arriba  se 
divide  en  dos  falanges;  ocho  anteras  de  una  celdilla,  que  se  abren 
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por  un  poro  terminal,  y  un  solo  ovario.  El  fruto  tiene  una  6  dos  celdi- 
llas con  una  semilla  colgante  en  cada  una  de  ellas;  el  embrión  es  rec- 
to, con  albumen  carnoso  ó  endoplevra  algo  hinchadaque  suple  su  fal- 
ta. Tenemos  varias  especies  en  EspaSa,  dos  de  raices  oficinales  y  que 
presentan  bastantes  variedades ,  á  saber  las  Polygala  vulgaris  y  ama- 
ra, y  además  las  P*  saxaHHs,  monspeliaca  ete.  Lo  es  también  la  raiz 
de  la  P.  senega,  natural  de  la  América  del  norte,  reputada  además 
por  algunos  como  específico  contra  la  mordedura  de  las  serpientes 
yeneñosas.  Se  asocia  á  esta  familia  el  género  Krameria ,  cuyas  espe- 
cies K.  ixinay  triandra,  particularmente  esta  última,  suministran 
ana  raiz  oficinal  llamada  ratania. 

FAMILIA  20  .*  =  TREM ÁNDRBiS ,  Tremandrew. 

347.  €«raatere0«-^Es  una  familia  que  contiene  poquísimas  espe- 
cks,  naturales  todas  de  la  Nueva  Holanda,  y  que  son  arbuslitos  ó 
matas  análogas  á  los  brezos.  Cuatro  ó  cinco  sépalos  desiguales ,  algo 
soldados  y  de  estivacion  valvar;  pétalos  en  igual  número,  con  dos  es- 
tambres delante  de  cada  uno  de  ellos ;  anteras  de  dos  á  cuatro  celdi- 
llas que  se  abren  por  un  poro  terminal ;  ovario  de  una  celdilla  con 
uno  ó  pocos  huevecillos  colgantes ;  albumen  carnoso ;  embrión  gran- 
de y  recto,  hé  aquí  sus  principales  caracteres'. 

FAMILIA  21  .*  =  PiTospÓREAS ,  PütosporeíB. 

348.  C«p»ctepeB. — Otra  familia  poco  numerosa,  que  Endlicher 
coloca  en  la  clase  de  las  Franguláceas,  Sus  especies  casi  todas  son 
arbuslitos  de  la  Austraíasia ,  con  hojas  alternas  sencillas ,  cinco  sé- 
])ados  de  estivacion  empizarrada,  otros  tantos  pétalos  soldados  ó  muy 
aproximados  por  sus  uñas ,  cinco  estambres ;  fruto  de  muchas  semi- 
llas, embrión  pequeño  con  rejo  prolongado  y  albumen  carnoso. 

FAMILIA  22.»  =  pranqupíniíceas  ,  Frankeniaceoe. 

349.  Ctupmmtemem»  —  Especies*  —  Es  también  una  familia 
de  pocas  especies,  comprendida  en  la  clase  de  las  Parietales  de  End- 
licher. Son  yerbas  ó  matas  muy  ramificadas ,  de  hojas  opuestas  ó 
vertidladas ,  flores  sentadas,  casi  siempre  de  color  de  rosa.  Constan 
«stas  de  cuatro  á  cinco  sépalos  soldados  y  persistentes ;  otros  tantos 
pélalos  guarnecidos  en  la  parte  superior  de  pequeñas  escamas ;  estam- 
bres altemos  con  los  pétalos  y  además  uno  ó  dos  opuestos ,  y  un  solo 
ovario.  La  cápsula  es  de  una  celdilla  y  tres  ó  cuatro  valvas,  con  mu- 
chas semillas  parietales  y  embrión  en  el  centro  del  albumen.  Las  es- 
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pecies  Frankenia  pulverulenta ,  intermedia  y  thymifolia  crecen  en  Es- 
paña. 

FAMILIA  23."  =  cariopíleas,  CaryophyUece. 

350.  C^ractepe»,  —  IMtIsIoii.  —  Oíros  las  llaman  Cario- 
filáceas ( CaryophyllacecB )%  y  Endlicher  las  coloca  en  la  clase  de  las 
Cariofilinas ,  pero  sin  mudarles  el  nombre.  Son  yerbas  ó  matitas  ele- 
gantes, naturales  de. las  zonas  templadas,  de  tallos  nudosos;  hojas 
siempre  opuestas  y  enteras,  muchas  veces  trabadas  por  súbase  y 
flores  terminales.  Los  sépalos  son  cuatro  ó  cinco  persistentes ,  libres 
ó  soldados  en  un  tubo;  los  pétalos  en  igual  número  unguiculados , 
{fig.  SíO )  rara  vez  nulos ;  los  estambres  en  número  doble  de  los  péta- 
los ,  unos  alternos  con  ellos  y  mas  precoces ,  otros  opuestos  y  solda- 
dos con  los  mismos  por  su  base  {fig^  Sil )  mas  tardíos  y  que  abortan 
en  algui^as  especies;  el  ovario  está  prendido  en  el  ápice  del  torus,  com- 
puesto de  dos  á  cinco  carpelos  y  terminado  por  otros  tantos  estilos  (fig. 
SI  2);  el  fruto  es  una  cápsula,  casi  siempre  de  una  celdilla,  á  veces  de 
dosá  cinco,  con  dehiscencia  apicilar^  siempre  con  la  placenta  central  y 
muchas  semillas  (fig.  S15);  estas  tienen  un  albumen  harinoso ,  por 
lo  común  central ,  con  el  embrión  que  lo  rodea  (fig.  SH),  Divídense 
en  dos  tribus ,  cuyos  géneros  principales  son  de  ver  en  la  tabla  que 
se  acompaña. 

TRIRÜS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 


Siléneas. 
Alsíneas. 


I  Gypsophila. — Bianthus.^Saponaria^Cucubalusl — 
'  Silene.-^Lychnis. 

¡  Buffonia. — Sagina. — Spergula.  —  Stellaria.—Are- 
I  naria. — Cerastivm. 


350.  Espeeies  notables*  — La  primera  ifúsü  {Silenece), 
llamada  por  otros  Diánteas  [DianthecB ),  se  caracteriza  por  los  sépalos 
unidos  en  un  tubo  acilindrado ,  que  presenta  cuatro  ó  cinco  dientes 
m  su  ápice.  Algunas  de  sus  especies  son  ¡^de  nuestro  suelo ,  como  los 
Bianthus  prolifer,  delotideus,  [carthusianormn,  hispanicus,  barbatm 
y  caryophyllus;  las  dos  últimas  se  cultivan  mas  especialmente  en  los 
jardines,  aquella  con  el  nombre  de  minutisa  y  esta  con  el  de  clavbli 
NA ,  ofrecieodo^an  número  de  variedades.  Sonlo  también  la  Sapo- 
naria vaccaria,  la  5.  ^ffidnalis^  denominada  jabonera  ;  el  Cucubalus 
bacdfems;  muchísimas  «ilenes  como  las  collejas  ,  S.  inflata  (  Cucu- 
balus behen  L. ) ,  y  las  S.  apétala ,  hispánica ,  cónica  ,  coarctata,  noc- 
turna ,  nutans  y  varias  otras  ^e  también  se  cultivan  en  los  j^dines; . 
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los  Lychnis  visearía ,  dioica ,  githago  ( Agrostemma  L. ) ,  esta  última 
llamada  vulgarmente  neguillon  es  comunísima  entre  nuestros  sem- 
brados ;  se  cultivan  además  en  los  jardines  como  plantas  de  adorno 
la  CRUZ  DE  JERUSALEN,  Z.  chalcedonica ;  y  la  agbostema  de  coronas, 
L,  coronaria  ( Agrostemma  L,), 


MI. 


1.  2. 


-j^ 


512. 


$13. 


514. 


Fig.  510—514.    Órganos  de  la  fructificación  de  las  cariofiláceas. 

510.  —  Diagrama  de  la  flor  de  la  Alsine  media, 

511.  —Corte  de  la  flor  de  la  clavelina  (Dianthus  caryophyllus),  —  c  cá- 
liz con  los  sépalos  reunidos  en  un  tubo.  — p  pétalos  soldados  en  la  base  con 
el  estambre  opuesto. —  e  estambres  alternos  y  mas  precoces. —  </ torus  pro- 
longado en  ginóforo.  —  o  ovario  compuesto  de  dos  carpelos.  —  s  estilos  cu- 
biertos de  estigmas  á  modo  de  papilas  á  lo  largo  de  su  cara  interna. 

512.  — Corte  horizontal  del  mismo  ovario  en  su  primera  edad,  cuando  está 
dividido  aun  en  dos  celdillas  por  los  dísepimentos  c ,  que  se  destruyen  mas 
tarde ,  quedando  solo  la  placenta  central  p  que  lleva  las  semillas. 

513.  -^  Cápsula  del  neguillon  (  Lychnis  githago)  en  el  momento  de  su 
dehiscencia  apicilar ,  esto  es  cuando  se  parte  en  valvas  solamente  por  el  re- 
mate. —  1  entera.  —  2  cortada  vertícalmente ,  para  poner  de  manifiesto  su» 
semillas  g  agrupadas  en  el  centro  sobre  la  placenta  p. 

514.  —Semilla  de  la  misma  planta.— 1  entera 2  cortada  vertícalmente.— 

f  espermodermis.  —  e  embrión  periférico.  —  p  albumen  central. 
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En  la  segunda  tribu  ( AlmecB)  » los  sépalos  son  libres  6  apenas 
unidos  por  su  base.  Varias  especies  son  comunes  en  nuestro  suelo , 
por  ejemplo  la  Buffania  annm ,  Sagina  procumbens ,  Skllaria  nemo- 
rum ,  Arenaria  segetalis ,  rubra ,  vema ,  montana ,  serpyUi folia ;  Ce- 
rasHum  mlgattm,  pentanártm,  graciky  tomentosim  y  otros;  y  la 
Alsine  media ,  llamada  yerba  pajarera ,  porque  se  da  de  comer  á  los 
pajaritos  domésticos. 

Algunos  autores  reúnen  en  la  misma  familia  las  paroniquíeas  de 
que  Decandolle  forma  una  familia  aparte  entre  las  calicifloras^  Así 
es  de  ver  en  d  Genera  plantarum  de  Endlicher. 

FAMILIA  24.*  =  líneas  ,  Linew. 

351.  Caraeteres.  —  Espeeles  notables.  —  Llamadas 
Lineáceas  per  otros  autores,  y  colocadas  por  Endlicher  en  la  clase 
de  las  Gruinales,  forman  una  familia  pequeña  con  dos  géneros  sola- 
mente. Son  yerbas  ó  matitas  naturales  de  los  paises  templados ,  de 
hojas  enteras ;  sus  flores  constan  de  partes  en  proporción  cualernaria 
6  quinaria;  sus  sépalos  son  persistentes  y  de  estívacion  valvar;  los 
pétalos  muy  caducos  y  de  estivacion  entortillada ;  los  estambres  están 
soldados  ligeramente  por  su  base  con  dientes  intermedios;  su  ovario 
es  único  por  la  coherenciadelos  carpelos,  y  sus  estilos  en  número  cor- 
respondiente ;  su  cápsula  contiene  en  cada  celdilla  dos  semillas ,  que 
apenas  tienen  albumen  y  cuyo  embrión  es  recto ,  carnoso  y  oleoso. 
Los  Linum  gaUicmn ,  striettim,  maritvmum,  narbonense ,  catíuirticum 
y  otros  son  naturales  de  España,  lo  propio  que  el  lino  común,  Z.  usi" 
tatissimum,  de  cuyas  fibras  se  prepara  el  lino  y  se  fabrican  diferen- 
tes tejidos ,  y  de  cuyas  semillas,  llamadas  linaza  y  usadas  como  ofi- 
cinales,  se  extrae  un  aceite  que  tiene  varios  usos  en  las  artes  y  en 
medicina. 

FAMILIA  25.*  =  malváceas  ,  Malvacew. 

352.  Carartere».  —  IMirlftloii.  —  Esta  familia,  reconocida 
ya  por  Linneo^y  modificada  por  los  modernos  que  han  separado  de 
ella  varios  géneros  para  constituir  otros  grupos,  forma  un  orden  en 
la  clase  de  las  Columniferas  de  Endlicher.  Son  plantas  herbáceas  6 
perennes,  naturales  de  paises  calientes  ó  templados ,  con  hojas  alter- 
nas, por  lo  común  de  pecíolos  lai^s,  y  novación  palminervia ,  den- 
tadas ó  lobadas  en  su  limbo ,  con  dos  estipulas  laterales,  pelos  delga- 
dos, ramosos  6  estrellados,  abundantes  de  mucílago  en  casi  todos 
sus  órganos  particularmente  en  los  verdes.  Sus  flores  constan  de  sé- 
palos algo  unidos  entre  si  por  su  base,  casi  siempre  en  número  de  cin 
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co,  de  estivacion  valvar ;  pétalos  alternos' con  ellos,  de  estivacion 
entortillada,  ya  sueltos,  ya  unidos  á  la  coluna  que  forman  los  fi- 
lamentos (  fig.  S4S  y  $46) ;  estambres  por  lo  común  indefinidos^ 
con  los  filamentos  unidos  en  un  tubo ,  loís  esteriores  mas  cortos  y  los 


'  Fig.  815— -523.    Órganos  de  la  fractificacion  de  una  malvácea  {Malva  iylr- 
vesiris), 

518.  —Flor  vista  por  la  parte  superior,  con  an  pedúnculo  largo ^  al  pié 
del  cual  se  ven  las  dos  estípulas  s, 

516.  —  Diagrama  de  la  misma  flor. 

517.  —Sección  vertical  de  la  propia  flor.  —  •  involucro.  —  c  cáliz,  —p  pé- 
talos. —  t  tubo  de  los  estambres  monadelfos ,  que  forma  una  bóveda  encima 
del  ovario ,  tiene  su  base  soldada  con  los  pétalos  y  su  reñíate  dividido  en 
un  gran  número  de  filamentos,  que  llevan  las  anteras  a,  siendo  los  este- 
riores mas  cortos.  — o  ovario. —•»  estilos  soldados  inferiorniente ,  metidos 
dentro  el  tubo  estaminífero  y  sueltos  en  sü  remate.  . 

518.  — Una  antera  separada  con  el  remate  del  filamento. 

610.  — Fruto  rodeado  del  cáliz  persistente.— a  eje. -r  c  carpelos  vertidla- 
dos  al  rededor  de  él.      • 

520.  —  Un  carpelo  separado  ,  visto  por  un  lado.  * 

521.  —  Semilla. 

522.  — Embrión. 

823.  —Corte  del  embrión  sobre  la  mitad  \le  su  altura,  para  manifestar 
los  cotiledones  conduplicados. 
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otros  por  su  orden  mas  largos  {fig.  S17},  coo  las  anteras  arríñona- 
das ,  de  una  celdilla  y  qae  se  abren  por  una  hendidura  transversal 
{flg,  548) ;  de  muchos  carpelos  verticílados,  casi  siempre  soldados 
en  un  solo  ovario ,  con  un  estilo  que  inmediatamente  queda  dividido 
en  muchas  partes  á  modo  de  pincel ,  metido  dentro  del  tubo  formado 
por  los  filamentos,  con  los  estigmas  que  sobresalen  [fig.  $47).  Los 
frutos  constan  de  muchos  carpelos  verticilados,  casi  siempre  reunidos 
entre  si  {fig,  $49)  y  muchas  veces  separables  en  la  maturaci(m  {fig.  $20) 
ó  constituyendo  una  cápsula  de  muchas  celdillas;  de  una  ó  dos  se- 
millas en  cada  carpelo,  aovadas  ó  angulosas  [fig.  $24),  muchas  veces 
vellosas,  sin  albumen, con  el  embrión  recto  (fig.  $22) ,  rejo  rollizo  y 
cotiledones  conduplicados  {fig.  $23), 

Decandolle  las  reparte  en  dos  divisiones,  que,no  tienen  el  carácter 
de  verdaderas  tribus ,  según  que  el  cáliz  se  presenta  doble  ó ,  para 
hablar  con  mas  propiedad ,  ceñido  de  on  involucro,  6  es  enteramente 
desnudo;  y  los  géneros  principales  son  los  siguientes : 

DIVISIONES.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

.    *  a  iMalope. — Malva. — Althcea. — Lamiera. — Malachra. 

^  Pavonia. — Malvaviscm. — Hibiscus. — Gossypium. 
2.*  .  .  .  .  Palavia. — Sida. — Lagunea. 

353.  Espeeles  notables.  —  Lo  son  por  sus  usos  medicinales 
las  Malva  sylvestris  y  rotundifolia ,  que  se  llaman  vulgarmente  mal- 
vas; las  Lavatera  arbórea  y  otras  del  mismo  género  que  se  usan  co- 
mo suplentes  y  tienen  el  mismo  nombre  vulgar ;  y  la  Althcea  officma- 
lis,  que  es  el  malvavisco  ,  todas  naturales  de  España.  La  Alth.  rosea 
[Alcea  L.)  llamada  malva  real,  y  la  rosa  de  la  China,  Eibisctis  rosa- 
sinensis,  H.  syriacus,  se  cultivan  como  objeto  de  adorno,  no  menos 
que  otras  especies  naturales  de  ambas  Indias.  Cultivanse  igualmente 
en  la  provincia  de  Málaga  los  algodoneros  ,  Gossypium  herbaceum  et 
arboreum,  de  las  que  y  de  otras  especies  cultivadas  en  los  países  ca- 
lientes de  Asia ,  África  y  América  se  saca  el  algodón ,  cuyos  usos  son 
tan  conocidos.  Además  el  Hibiscus  esculentus ,  que  se  cultiva  en  la 
India  Oriental ,  da  unas  semillas  que  se  comen  como  nuestros  guisan- 
tes; así  como  las  del  abelmosco,  H.  abelmoschus,  natural  del  mismo 
pais  y  de  la  América  meridional ,  son  un  articulo  de  perfumería  á 
causa  de  su  olor  almizclado.  Otras  especies ,  aunque  no  tengan  usos 
especiales ,  son  naturales  de  España ,  como  la  Malope  malacoides;  las 
Malva  hispánica ,  stipulacea,  toumefortiana ,  althceoides,  mauritiana; 
la  Althcea  narbonensis;  las  Lavatera  trimestris,  maritimay  etc. 
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FAMILA  26.*  =  BOMBÁCEAS ,  Bombacece., 

354 .  Caracteres.  —  Espeeleü  prlnelpates.— Es  una  fa- 
milia separada  de  las  malváceas,  con  las  que  tiene  bastante  analogía 
y  sobre  la  cual  no  convienen  los  autores.  Las  plantas  de  ella  son  ár- 
boles ó  arbustos  de  la  zona  tórrida ,  con  hojas  alternas  cubiertas  de 
vello  estrellado  y  con  dos  estípulas  en  su  base;  cáliz  de  cinco  sépalos 
soldados ,  de  estivacion  que  no  es  del  todo  valvar ;  estambres  solda- 
dos en  un  tubo  que  por  arriba  se  divide  en  cinco  cuerpos ,  y  semillas 
muchas  veces  envueltas  en  lana  ó  pulpa.  Pertenece  á  ella  el  famoso 
BAOBAB  ó  BAOBAL ,  que  cs  uuo  de  los  gigantes  de  este  reino  y  habitan- 
te de  las  costas  occidentales  de  África ;  su  tallo  crece  á  proporción 
mas  en  grueso  que  en  altura  formando  como  una  gran  barrica ,  y  sus 
ramas  numerosísimas,  que  se  estienden  estraordinariamente  y  se  in- 
clinan acia  tierra  en  su  remate ,  pueden  abrigar  un  número  inmenso 
de  animales  y  vistas  de  lejos  parecen  un  campo  cubierto  de  verdura. 
Adanson ,  que  midió  la  circunferencia  de  varios  troncos  de  este  árbol 
en  Cabo  verde ,  les  atribuyó  mas  de  cinco  mil  años  de  antigüedad. 
Competa  con  él  en  magnitud  la  paquiba  de  la  América  meridional , 
Carolinea  princeps,  notable  por  sus  flores  grandes  y  muy  hermosas; 
la  CEIBA ,  Éombax  ceiba ,  también  americana,  de  cuyo  tronco  se  cons- 
truyen grandes  canoas  de  una  sola  pieza ;  y  la  Chorisia  insignis  de 
las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas ,  cuyo  tronco  tiene  la  forma  de  un 
enorme  huso,  mas  grueso  en  su  medio  y  mas  delgado  en  los  estre- 
mos.  Varias  especies  de  los  géneros  Bomhax  y  Eriodendron  tienen 
las  semillas  envueltas  en  una  abundante  pelusa  que  se  emplea  para 
almohadas ,  colchones ,  etc.,  pero  no  se  hila. 

FAMILIA  27."=BiTNEBiiCEAS ,  Byttneriacece. 

355.  Caraeteres.— Espeeies  prlnelpales.— También 
hablan  estado  reunidas  con  las  malváceas ,  de  las  que  difieren  por  la 
variedad  de  sus  pétalos ,  estambres  soldados  en  diverso  número  de 
hacecillos,  anteras  de  dos  celdillas,  carpelos  de  tres  á  cinco ,  y  al- 
bumen oleoso  ó  carnoso.  Son  plantas  herbáceas  ó  leñosas  naturales 
de  la  zona  tórrida  y  regiones  inmediatas.  Decandolle  las  divide  en 
seis  tribus,  Estereulíeas  (StercuUece),  Bitnerieas  (ByUnerece),  Lasto- 
petáleas  ( Lasiopetale(B ) ,  Hermanieas  [Hermánnieee) ,  Dombeyáceas 
(DombeyacecB),  y  Valiquieas  (  WallichieoB),  que  algunos  autores  han 
creído  que  debían  formar  familias  distintas.  Endlicher  reúne  la  pri- 
mera tribu  con  las  bombáceas  para  constituir  el  orden  de  las  Ester- 
culiáceas ,  y  con  las  restantes  forma  el  de  las  Bitneriáceas ,  ambos  en 
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la  clase  de  las  Colimmíferas.  A  la  tribu  de  las  Bitneríeas  pertenece  el 
OLMO  DE  América  ,  Guazvma  ulmifoliay  Tbeobroma  guazvma,  cayo 
porte  se  parece  al  de  nuestro  olmo,  y  se  emplea  además  para  paseos ; 
y  el  Theobroma  cacao ,  árbol  de  poca  altura ,  natural  ¿m  América  y 
que  se  cultiva  con  esmero  en  el  mismo  país ,  para  proporcionarse  bis 
semillas  que  se  llaman  cacao  ,  si  bien  suelen  mezclarse  con  ellas  las 
de  otras  dos  especies ,  á  saber  de  las  Th.  guianensis  y  bicolor. 

FAMILIA  28.*  =  TILIÁCEAS,  Tüiacea. 

356.  Cmraeteres.  — E«|ieele«. —  Forman  uHa  familia  no 
muy  numerosa  en  especies  habitantes  en  los  paises  intertropicales, 
escepto  algunas  pocas  arbóreas  que  son  de  paises  templados  y  fríos 
Son  plantas  de  hojas  sencillas  y  con  estípulas ,  cuatro  á  cinco  sépa- 
los con  estivacion  valvar ,  pétalos  en  igual  número,  glándulas  opues- 
tas á  ellos ,  estambres  libres  y  en  número  casi  siempre  indefinido  con 
anteras  de  dos  celdillas,  varios  carpelos  soldados  por  los  ovarios  y 
estilos,'y  libres  por  los  estigmas,  muchas  semillas  en  cada  celdilla 
con  el  albumen  carnoso  y  los  cotiledones  planos.  La  especie  Tilia 
europoea  de  Linneo  ha  sido  repartida  en  cuatro ,  de  las  cuales  dos  T. 
microphylla  y  platyphylla  son  naturales  de  España  i  se  cultivan  en  los 
paseos ,  se  emplea  su  madera  para  varios  usos,  y  sus  flores  son  medi- 
cinales. 

FAMILIA  29.*=ELEOcÁRPBAS ,  ElwocarpecB. 

357.  Cmrmm^rem» — Son  parecidas  á  las  anteriores ,  en  tanlo 
que  varios  autores  las  reúnen  en  una  sola  familia ;  tal  es  la  opinión 
de  Endlicher  que  las  junta  con  la  familia  de  las  tiliáceas  correspon- 
diente á  laclas  de  las  columniferas.  Son  árboles  ó  arbustos  naturales 
de  los  paises  mas  calientes ,  que  solo  difieren  de  las  tiliáceas  por  sus 
pétalos  lobados  y  las  anteras  que  se  abren  por  dos  poros  lamínales. 

FAMILIA  30.*=CLENÁCEAS,  CMemcea. 

358.  €ju-aetere«.  —Es  una  pequ^a  familia  perteneciente  á 
la  grande  isla  de  Madagascar  y  colocada  con  las  tres  siguientes  en 
la  clase  de  las  guUiferas  de  Endlicher.  Contiene  pocas  especies  que 
son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  estípulas  caducas,  flores 
espigadas  ceñidas  de  involucro,  con  tres  sépalos,  cinco  á  seis  péta- 
los ,  estambres  diez  ó  indefinidos ,  tres  carpelos  soldados  en  el  ovario 
y  estilo,  semillas  con  alburno  y  embrión  central. 
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FAMILIA  31.*=DiPTBR0CÁ]iPEAS,  DipterocarpecB. 

359.  Caracteres.  —Es  una  familia  nuevamente  admitida ,  in- 
mediata á  la  anterior.  Contiene  pocas  especies  arbóreas ,  naturales 
del  Asia  meridional ,  con  hojas  alternas  y  á  veces  opuestas  en  la  ba- 
se de  los  ramos ,  cinco  sépalos ,  otros  tantos  pétalos ,  muchos  estam- 
bres ,  ovario  de  tres  celdillas  que  se  convierte  en  un  fruto  de  una 
sola  con  una  semilla ;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  con- 
tortuplicados. 

FAMILIA  32.^=TERNSTREMUCEAS,  Temstrwmiocew , 

360.  Caraeteres.  -  Dlirlslon. — Es  una  familia ,  cuyas  es- 
pecies arbóreas  ó  fruticosas  son  naturales  de  la  zona  tórrida ,  parti- 
cularmente déla  América  meridional.  Distinguense  por  sus  hojas 
alternas ,  enteras  y  coriáceas ;  cinco  sépalos  desiguales,  persistentes 
y  casi  siempre  acompañados  de  dos  brácteas ;  cinco  pétalos ;  estam- 
bres en  número  indefinido ,  algo  soldados  á  la  base  de  los  pétalos ; 
un  solo  ovario  con  dos  ó  cinco  estilos ;  muchas  semillas  prendidas  á 
una  placenta  central,  con  albumen  pequeño  6  nulo,  y  embrión  arquea- 
do. Decandolle  las  divide  en  cinco  tribus,  á  saber  Ternstrentieas 
( Temstrcemiem),  Freziéreas  [Frezierece)^  Sauraugeas  (Sauraugem), 
Lapláceas  {LaplaceiB) ,  y  Gordoníeas  (  Gordoniew), 

FAMILIA  33.:^cAMELÍEAs,  Camelliece. 

361 .  Caraeteres* — E«|iecles  notables* — Llamadas  Tea- 
ceas  por  otros  autores,  fueron  reunidas  en  la  misma  familia  que  las 
precedentes ,  y  Endlicher  en  su  genera  ha  restablecido  dicha  unión 
considerándolas  á  estas  solo  como  una  tribu.  Son  árboles  ó  arbustos 
naturales  de  las  regiones  mas  distantes  del  Asia ,  lampiños  y  siempre 
verdes ;  cuyas  flores  constan  de  cinco  á  siete  sépalos  desiguales  y  ca- 
ducos ,  cinco  á  nueve  pétalos ,  estambres  indefinidos  y  soldados  en 
su  base ,  anteras  osciladoras ,  y  de  tres  á  seis  estilos  algo  soldados ; 
y  sus  frutos  son  cápsulas  de  tres  celdillas,  con  semillas  solitarias  por 
aborto  en  cada  una  de  ellas,  gruesas,  sin  albumen,  y  los  cotiledones 
oleo-carnosos.  Solo  contiene  dos  géneros  Camellia  y  Thea.  Al  prime- 
ro corresponde  la  famosa  camelia  ,  C,  japónica,  que  se  cultiva  entre 
nosotros  á  causa  de  la  belleza  de  sus  flores;  y  la  sasamgua,  C.  sesan- 
qua ,  cuyas  flores  sirven  en  la  China  para  aromatizar  el  té.  Este  últi- 
mo es  un  arbusto  llamado  Thea  chinensis,  con  dos  variedades  viridis 
y  bohea ,  que  fueron  reputadas  especies  por  Linneo ;  sus  hojas  son 
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un  artículo  consiueraoie  de  comercio ,  á  causa  del  estraordinario  uso 
que  se  hace  de  su  infuso  como  bebida  de  recreo  y  medicinal. 

FAMILIA  3fc.»=0LAtíNBAS ,  OlacinecB. 

362.  Caraeteres.  — Es  una  pequeña  familia  que  Endlieher 
incluyó  en  su  clase  de  las  Hesperides,  no  menos  que  la  siguiente. 
Sus  plantas  son  árboles  6  arbustitos  naturales  de  las  regiones  inme- 
diatas á  los  trópicos ,  lampiños ,  de  hojas  alternas  y  sin  estípulas; 
cáliz  á  manera  de  copa ,  que  se  vuelve  carnoso  después  de  la  fecun- 
dación; cuatro  6  seis  pétalos  con  estivacion  valvar  y  apéndices  fili- 
formes ;  estambres  de  tres  á  diez ;  ovario  de  una  6  pocas  celdillas]con 
un  huevecillo  en  cada  una;  fruto  jugoso  con  una  semilla  colgante; 
embrión  pequeño  en  la  base  del  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
adherentes. 

FAMILIA  35.*= AüRANCiÁCEAS,  AurantiacecB. 

363.    Caracteres.  —Especies  notables.  —  Esta  fami- 
lia ,  aunque  poco  numerosa ,  es  muy  interesante  á  causa  de  las  es- 
pecies que  se  cultivan  en  Europa  desde  remotos  siglos.  Son  árbo- 
les ó  arbustos  naturales  de  países  calientes ,  por  lo  común  lampi- 
ños, provistos  de  glándulas  vesiculares  llenas  de  aceite  volátil ;  con 
hojas  alternas  y  persistentes ,  pinnadas  con  impar  ó  reducidas  á  i  la 
hojuela  terminal ,  ó  al  solo  pecíolo  ensanchado ,  algunas  con  espi- 
nas que  parecen  estipulares.  Sus  flores  constan  de  un  cáíiz  per- 
sistente á  manera  de  copa ,  con  tres  á  cinco  dientes ;  tres  á  cinco 
pétalos  ensanchados,  de  estivacion  valvar  ligeramente  empizarrada; 
estambres  en  número  igual  6  múltiplo ,  con  los  filamentos  aplas- 
tados ,  mas  ó  menos  unidos  de  diversas  maneras  y  terminados  en 
punta ;  ovario  de  muchas  celdillas ,  con  un  solo  estigma  ó  estilo 
grueso.  El  fruto  se  compone  de  varios  carpelos  soldados  en  una 
suerte  de  baya  compuesta,  ó  de  uno  solo   por  aborto;  con    el 
epicarpio  delgado,  colorado  y  muy  abundante  en  aceite  volátil; 
mesocarpio  muy  adherente  á  él ;  endocarpios  que  se  separan  fácil- 
mente y  llevan  en  su  interior  una  multitud  de  pelos  gruesos  y  ob- 
tusos ,  que  en  la  maturación  se  llenan  de  jugos  y  se  sueldan  for- 
mando una  pulpa;  semillas  prendidas  en  el  ángulo  interno,  sin 
albumen,  y  á  veces  con  muchos  embriones.  El  género  mas  nota- 
ble de  esta  familia  es  el  Citrus,  del  cual  se  cultivan  varias  es- 
pecies que  tienen  muchas  variedades ,  procedentes  siglos  hace  del 
Asia ,  y  cuyos  usos  no  hay  necesidad  de  esplicar  por  ser  tan  conoci- 
dos ;  á  saber ,  el  naranjo  agrio  ,  C.  vulgaris ,  y  el  dulce,  C.  flu- 
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rmtiwn ,  que  Linneo  habia  reunido  en  una  sola  especie ;  el  ber- 
GAMOTO  y  el  LIMÓN  DULCE , C\  Umetta;  el  limonero,  C.  Imonium,  y 
el  cidro,  C.  medica  j  que  también  reunió  Linneo  en  una  sola  espe- 
cie y  etc.  £1  C.  decumana ,  natural  de  la  India  y  cultivado  en  la 
América ,  es  la  famosa  pampelmusa  de  que  se  habla  tanto  en  la 
historia  de  Pablo  y  Virginia. 

FAMILIA  36.*=HiPERicíÑEAS,  HypericinecB, 

364.  Caracteres.  —  Espeeles  notables*  —  Esta  fami- 
lia, que  con  las  dos  siguientes  pertenece  á  la  clase  de  las  Guti- 
feras  de  Endlicher ,  abraza  un  pequeño  número  de  especies  herbá- 
ceas ó  leñosas ,  naturales  de  casi  todos  los  países ,  llenas  de  un 
jugo  resinoso  y  pequeñas  glándulas  en  la  mayor  parte  de  sus  ór- 
ganos, con  hojas  casi  siempre  opuestas  y  enteras,  y  flores  ama- 
rillas. Estas  constan  de  cuatro  á  cinco  sépalos ,  casi  siempre  sol- 
dados y  persistentes;  otros  tantos  pétalos  de  estivacion  entortillada; 
numerosos  estambres,  con  los  filamentos  libres,  mono  ó  polia- 
delfos,  y  anteras  osciladoras;  un  solo  ovario  con  varios  estilos.  El 
fruto  es  capsular,  que  á  veceá  se  convierte  en  baya  por  la  abun- 
dancia de  jugos,  y  contiene  numerosas  semillas  con  el  embrión 
recto  y  sin  albumen.  Divídense  en  dos  tribus,  Vismieas  (  Yismieos) 
é  Hipericeas  ( ffypericece ) ;  quedando  algunas  pocas  especies  que 
forman  como  una  subfamilia  y  se  llaman  hiperkineas  anómalas. 
Varias  especies  de  la  segunda  tribu  crecen  en  España;  algunas  se 
usan  como  medicinales ,  como  el  androsemo  ó  sánalo-todo  ,  An- 
droswmum  officinale  [Eypericum  a,  L.);  y  el  hipbricon  6  corazon- 
ciLLO ,  Hy.  perforattm ,  por  el  cual  substituyen  á  veces  el  Hy.  qua- 
drangulum  y  otros.  Crecen  además  en  España  los  E,  humifusum , 
fimbriatum ,  ericoides ,  etc. 

FAMILIA  37.*=GüTÍFERAS,  GuUiferce. 

365.  Caraeteres.  —  Espeeles  notables.  —  Endlicher 
las  llama  Clusiáceasy  porque  la  clasfe  á  que  pertenecen  tiene  el 
nombre  de  Gutíferas.  Son  plantas  leñosas  naturales  de  las  regio- 
nes de  la  zona  tórrida ,  abundantes  en  jugos  resinosos  ,  con  hojas 
enteras  y  flores  amarillas ,  que  en  muchas  especies  son  unisexua- 
les. Estas  constan  de  dos  á  seis  sépalos ,  cuatro  á  diez  pétalos, 
estambres  en  número  indefinido  con  las  anteras  pegadas,  y  un 
solo  ovario  con  un  estilo  y  estigma.  Los  frutos  varían  en  consis- 
tencia ,  siendo  por  lo  común  abundantes  en  jugos  é  indehiscentes ; 
las  semillas,  solitarias  en  cada  celdilla  ,  carecen  de  albumen,  tie- 
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nen  el  embrión  recto  y  los  cotiledones  carnosos  soldados  casi  siem- 
pre. Decandolle  las  dividió  en  cuatro  tribus  Clusíeas  (Clusiece), 
Garciníeas  {GarcinieceJ,  Calofileas  ( Calophyllece)  y  y  Sinfonieas 
(Symph(mie(JB],lA  mangostana,  Garcinia  tnangostana ,  nsiurtA  de 
las  Molucas  y  regiones  vecinas ,  de  la  segunda  tribu ,  suministra,  un 
fruto  de  sabor  esquisilo ,  no  menos  que  el  mamey  ,  Mammea  ame- 
ricana, de  la  tercera.  La  gutagahba^  usada  para  preparar  bar- 
nices y  varios  medicamentos,  es  un  producto  de  la  Stalagmitis 
cambogioides  ( tribu  tercera)  y  algunas  de  sus  suertes  proceden  de 
las  Garcinia  eelebica  y  cambogia ,  plantas  todas  del  oriente.  El 
bálsamo  de  María  sustancia  medicinal  procede  al  parecer  del  Caio- 
phyllvm  inophylltm  y  del  Cal,  spuriwn ,  árboles  de  la  India ;  así 
.  ^  como  el  Coi,  tacamahaca  ( tribu  tercera)  da  en  las  islas  de  Bor- 
.#^  V  f  ^  l>on  y  Madagascar  otra  resina  que  se  ha  empleado  á  veces  como 
'íí  ^«¿jpficinal.  Por  fin  la  canela  blanca,,  que  también  sirve  de  medica- 

/V .         ^  ^jl^ento ,  es  la  corteza  de  un  árbol  americano ,  Canela  aM ,  (  Ww- 
;  -.^i       .        tirana  canela  L. ) 


y. 


FAJtfILIA  38.^=:MARCGRAviÁGEAS,  MarcgraviocecB. 


366.  Caracteres.  —  Son  arbustitos  naturales  casi  todos  de 
la  América  ecuatorial ,  muchos  de  ellos  trepadores ,  con  hojas  al- 
ternas; dos  á  siete  sépalos  empizarrados;  cinco  pétalos  libres  6  sol 
dados  por  su  ápice ;  cápsula  coriácea ,  apenas  dehiscente ,  con  di- 
sepimentos  incompletos;  semillas  muy  pequeñas,  muy  numerosas 
y  anidadas  en  una  pulpa.  Decandolle  las  dividió  en  dos  tribus , 
Marcgravieas  (Marcgraviecd),  y  Noránteas  [NaranthecB), 

FAMILIA  39.*=HiP0CRATEÁCBAS,  Hifpocrateacew. 

367.  Caracteres*  —  Es  una  familia  pequeña  colocada  por 
Endiicher  en  la  clase  de  las  Franguláceas ,  cuyas   plantas  son 
arbustitos ,  la  mayor  parte  trepadores  y  lampiños ,  con  hojas  opues- 
tas y  enteras,  y  flores  pequeñas.  Sus  sépalos  son  de  cuatro  á  seis, 
pequeños,  soldados  y  persistentes,  los  pétalos  en  igual  número, 
estambres  casi  siempre  tres ,  con  los  filamentos  ensanchados  y  sol- 
dados en  la  base  que  forma  un  anillo  ó  tubo  al  rededor  del  ova- 
rio, y  anteras  de  dos  á  cuatro  celdillas  que  se  abren  transver- 
salmente.  Su  fruto  tiene  tres  celdillas  salientes  en  forma  de  alas, 
6  está  convertido  en  baya ;  sus  semillas  carecen  de  albumen  y  se 
hallan  en  número  de  cuatro  en  cada  celdilla.  Estas  plantas  ha- 
bitan en  las  regiones  intertropicales ,  siendo  el  tipo  de  la  femilia 
el  género  Hippocraka  dedicado  al  padre  de  la  medicina. 
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FAMILIA  40.»  =  ERiTRoxiLEAS ,  Erythroxyle  ce. 

368.  Caraeteres.  —  Forman  según  Endlicher  la  clase  de  los 
Aceres  j  unidas  con  las  cinco  familias  siguientes.  Las  Erilroxileas 
abrazan  dos  solos  géneros  y  pocas  especies,  que  son  árboles  ó 
arbustos»  la  mayor  parte  de  la  América  intertropical ,  con  hojas 
casi  siempre  alternas  y  lampinas ,  estipulas  axilares  caducas  y  agu- 
das»  flores  pequeñas  y  blanquecinas.  Se  componen  estas  de  cinco  sé- 
palos soldados  y  persistentes,  otros  tantos  pétalos  con  una  escama 
en  la  parte  interior ,  estambres  en  número  doble ,  con  la  base  de 
(os  filamentos  soldada  en  un  anillo ,  y  ovario  con  tres  estilos.  Su 
fruto  es  una  drupa  de  una  sola  semilla ,  con  el  albumen  córneo , 
y  embrión  recto  y  linear.  Algunas  especies  del  género  Eryihroxy 
lum  proporcionan  maderas  apropiadas  para  construcción. 

FAMILIA  41  .*  =  MALPiGiAcEAS ,  Malpighiacece. 

368.  CBÉfaeteres.  —  IHirlsioii.  —  Otra  familia  poco  nume^ 
rosa,  aunque  mas  que  la  anterior»  de  arbuslitos  naturales  casi  todos 
de  la  América  intertropical ,  muchos  de  ellos  trepadores,  con  hojas 
opuestas  y  sencillas,  provistas  de  estípulas  casi  siempre ;  cáliz  con 
cinco  particiones,  pétalos  cinco  6  nulos ;  estambres  diez,  y[ tres  carpe- 
ios  mas  ó  menos  soldados.  El  fruto  varía  en  consistencia,  pero  tiene 
en  cada  celdilla  una  semilla  colgante  que  carece  de  albumen.  Diví- 
denseen  tres  tribus,  Malpigieas  (Malpighiece) ,  Hiptágeas  (Hypta, 
gees)  y  Banisterieas  [Banisterkos),  Los  pelos  de  algunas  de  ellas 
[fig,  489 )  causan  un  escozor  igual  ó  mayor  que  las  ortigas.  Esta  cir- 
cunstancia dié  el  nombre  de  Malpighia  urens  á  una  especie  america- 
na que  la  presenta  en  alto  grado ;  sin  embargo  sus  frutos  y  los  de  al- 
gunas otras  se  comen  principalmente  en  almíbar. 

FAMILIA  42.*  =  aceríneas  ,  Acerinece. 

369.  Cmrmetevem»  —  Especies  notables.  —  Familia  de 
pocas  especies ,  que  son  arbóreas  y  naturales  de  las  regiones  templa- 
das y  boreales  de  nuestro  hemisferio ,  con  hojas  opuestas ,  flores  ver- 
dosas y  casi  siempre  unisexuales.  Sus  caracteres  principales  son :  cá- 
liz con  cinco  divisioircs,  á  veces  de  cuatro  á  nueve,  pétalos  en  igual 
número ,  estambres  de  cinco  á  doce ,  las  mas  veces  ocho ;  ovario  me- 
llizo con  un  estilo  y  dos  estigma»;  carpelos  dos  indehiscentes ,  sóida- 
dos  en  su  base  y  prolongados  en  alas  membranosas  por  su  remate 
(Jig.  444 } ,  con  una  semilla  en  cada  celdilla,  sin  albumen^  con  la 
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endoplevra  gruesa  y  el  embrión  curvo  ó  arrollado.  Los  Acer  campes- 
tre ,  platanoides ,  pseudoplatanus ,  opulifolium  y  monspessulanim  se 
encuentran  en  España ;  se  cultivan  en  los  paseos ,  no  menos  que  otras 
especies,  principalmente  el  Negundo  fraxinifolium  (Acer  negundo 
L.).  La  savia  de  todos  estos  árboles  contiene  bastante  azúcar;  este 
producto  se  extrae  del  Acer  saccharimm  en  la  América  del  Norte. 

FAMILIA  43.*  =  hipocastánbas  ,  Hippocastanecs. 

370.  Caracteres,  -  Especies.  —  Familia  de  pocas  espe- 
cies todas  leñosas ,  naturales  del  norte  de  la  India  y  de  la  América , 
de  hojas  palmeadas;  cáliz  campanulado  y  con  cinco  lóbulos;  pétalos 
cinco;  estambres  siete  ú  ocho  desiguales ;  ovario  de  tres  celdillas  con 
dos  huevecillos  en  cada  una ,  de  las  cuales  desaparecen  algunas  por 
aborto ;  semillas  gruesas,  algo  angulosas  ó  redondeadas,  con  la  testa 
lustrosa,  hilo  mate  y  muy  grande,  sin  albumen,  embrión  inver- 
so y  encorvado  con  los  cotiledones  muy  carnosos.  Cultívanse  dos 
especies,  á  saber  el  castaño  de  indias,  Aesculm  hippocastanvm , 
cuya  corteza  se  ha  usado  como  medicinal  y  las  semillas  han  da- 
do origen  á  algunas  preocupaciones ,  y  la  pavía  ,  Pavia  rubra  [Aes- 
culus  pavia  L.}. 

FAMILIA  44.*=RizoBÓLEAs,  RhizobolecB. 

371.  Caracteres. — Especies. —Otra  familia  de  poquí- 
simas especies ,  que  son  árboles  de  la  América  meridional ,  con 
hojas  opuestas  y  palmeadas,  cáliz  de  cinco  lóbulos,  pétalos  cinco 
soldados  con  la  base  de  los  estambres ,  que  son  en  número  inde- 
finido y  los  esteriores  casi  siempre  estériles ,  ovario  de  cuatro  cel- 
dillas y  otras  tantas  semillas»  fruto  compuesto  de  una  ó  cuatro 
nueces  soldadas,  semillas  arriñonadas,  sin  albumen,  rejo  muy  gran- 
de, plúmula  con  dos  ángulos  inserta  en  un  surco  del  rejo,  cotile- 
dones planos  y  muy  pequeños.  Los  frutos  del  Caryocar  nuciferum 
y  butyrosum  tienen  un  gusto  agradable  y  contienen  abundancia  de 
aceite  fijo. 

FAMILIA  45.*  =  SAPiNDÁCEAS ,  Sapindacece. 

372.  Caracteres.  —  Especies  notables.  —  Son  vegeta- 
les leSos(Js  ó  yerbas  trepadoras ,  naturales  de  la  zona  tórrida  ó  pai- 
ses  inmediatos ,  con  hojas  alternas  casi  siempre  compuestas ,  cuatro 
ó  cinco  sépalos,  pétalos  regularmente  en  igual  número,  separados 
por  un  anillo  glanduloso  de  los  estambres  que  son  en  número  do- 
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ble ;  fruto  capsular  ó  drupáceo ,  de  tres  celdillas ,  salvo  los  abor- 
tos ,  con  una  semilla  en  cada  una  de  ellas ,  que  carece  de  albu- 
men y  tiene  los  cotiledones  mas  ó  menos  replegados  sobre  el  rejo. 
Divídense  en  tres  tribus  llamadas  Paulinieas ,  Sapíndeas  y  Dodo- 
neáceas,  A  la  primera  corresponden  los  farolillos  ,  Cardiospermum 
halicacabum,  planta  anua  natural  de  la  India  que  se  cultiva  en  los 
jardines.  A  la  segunda  pertenecen  el  litchí  ,  Evphoria  litchi ,  árbol 
indígeno  del  Asia  oriental ,  cuyo  fruto  es  esquisito ;  y  los  jabonaros, 
plantas  cuyas  hojas  se  usan  en  América  para  desengrasar  la  ropa 
y  batidas  con  agua  levantan  espuma,  dándose  especialmente  este 
nombre  al  Sapindus  saponaria, 

FAMILIA  46.*  =  MBLiÁCEAs,  Meliacece. 

373.  Caraetéres.  —  Üspecies  notables* — Familia  pe- 
queña de  plantas  arbóreas  ó  irulicosas ,  naturales  de  la  zona  tór- 
rida y  regiones  inmediatas ,  incluida  por  Endlicher  en  la  clase  de 
las  Hesperides.  Sus  flores  constan  de  cuatro  á  cinco  sépalos  mas  ó 
menos  soldados;  pétalos  en  igual  número ,  unidos  entre  sí  casi  siem- 
pre ;  estambres  en  número  doble  con  frecuencia,  á  veces  igual ,  tri- 
plo ó  cuadruplo  de  los  pétalos ,  cuyos  filamentos  unidos  forman  un 
tubo  dentado  como  un  nectario  que  lleva  las  anteras  pegadas  en  su 
parte  interior.  Los  frutos  son  de  muchas  celdillas ,  carnosos  ó  de- 
hiscentes, con  las  semillas  que  varían  también  por  su  embrión  y  al- 
bumen. Los  caracteres  de  esta  familia  no  son  definidos  con  toda 
exactitud ;  así  que  varían  las  opiniones  de  los  autores  acerca  de  ella. 
Decandolle  la  divide  en  tres  tribus  Mélicas  ( Meliece)  Triquilieas 
(  Trichilece),  y  Cedréleas  (Cedrelece ) ;  Endlicher  forma  de  estas  úl- 
timas^una  familia  aparte  con  el  nombre  de  Cedreláceas ,  y  separa  al- 
gunas de  la  primera  para  formar  otra  familia  Humiriáceas,  conser- 
vándolas todas  en  la  misma  clase.  El  azederaqub  ,  que  otros  llaman 
impropiamente  cinamomo ,  Melia  azederach ,  es  natural  del  oriente 
y  siglos  hace  se  cultiva  en  los  paseos  de  Europa  á  causa  de  su  her- 
moso follage.  Varios  árboles  de  la  tercera  tribu  suministran  made- 
ras muy  apreciadas ;  tales  son  las  especies  americanas ,  Cedrela  adó- 
rala y  anguslifolia ,  cuya  madera  se  llama  cedro ;  y  la  Swielenia 
mahogoni ,  cuyo  leño  se  denomina  caoba  y  es  tan  apreciado  para  la 
ebanistería. 

FAMILIA  íT.'^ampblídeas,  Ampelidece, 

374.  Caracteres.  —Especies  notables.  —  Familia  in- 
cluida por  Endlicher  en  la  clase  de  las  Discánleas ,  cuyas  especies 
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son  arbustos  trepadores,  con  hojas  guarnecidas  de  estípulas  y  pe- 
dúnculos convertidos  muchas  veces  en  zarcillos ;  cáliz  entero  y  pe* 
queño,  apenas  dentado;  pétalos  cuatro  ó  cinco,  aliemos  con  los  dien- 
tes del  cáliz,  prendidos  al  lado  interno  de  un  disco  que  rodea  el 
ovario,  y  muchas  veces  adherenles  por  su  vértice  [fig,  SSI4  y  S3IS ) ; 
estambres  opuestos  á  los  pétalos,  prendidos  al  mismo  disco  {fig.  S26 
y  S^ )  con  las  anteras  osciladoras ;  ovario  con  un  estilo  muy  cor- 
to (figr  ^^^);  baya  redondeada  (fig.  S28),  primeramente  bilocu- 
lar  (fig-  S27)  con  dos  semillas  por  celdilla,  en  las  que  desaparecen 
después  los  disepimentos  y  llegan  á  abortar  á  veces  las  semillas ;  es- 
tas duras ,  colocadas  en  un  eje  central ,  con  el  embrión  recio  en  la 
base  de  un  albumen  voluminoso  {fig.  629,  330  y  ^5^).  Divídense 
en  düS  tribus ,  á  saber  Viníferm  llamadas;  Sarmentáceas  por  otros, 
(VinifercB,  Sarmentacece),  y  Leeáceas  (Leeaceoe).  Son  naturales  de 
los  países  calientes  y  fríos;  la  mas  digna  de  nuestra  atención  es 
la  VID,  Vitis  vinifera,  especie  la  mas  abundante  en  variedades, 
natural  del  mediodía  del  Asía  y  cultivada  desde  una  época  desco- 
nocida en  casi  todos  los  territorios  templados  y  calientes  del  globo. 


S2i. 


531. 


Fig.  524  —  531.    Órganos  de  la  fructificación  de  la  vid  (  Vitis  vinifera  ). 
62*.    —  Diagrama  de  la  flor. 

525,  —Flor  vista  en  el  momento  en  qne  se  desprenden  los  pétalos  por  la 
base  quedando  unidos  por  el  remate,  —c  cáliz.  — p  pétalos.  —  flf  glándulas. 
—  e  estambres  ,  de  los  que  solo  se  perciben  los  filamentos. 

526,  —La  misma  flor  después  de  caídos  los  pétalos.  — flf  glándulas.  — e 
estambres  con  las  anteras  osciladoras.  —  p  pistilo. 

527,  ^  Sección  vertical  de  la  misma  flor.- c  cáliz.— p  pétalos,  —  e  fila- 
mentos, —o  ovario  con  dos  celdillas  y  huevecillos.^i  estigma. 

52g,    —  Fruto  ó  grano  de  uva. 

529.  —Semilla  separada  del  fruto  y  entera. 

530.  —Corte  vertical  de  la  semilla.  — (  espermodermis.—p  albumen.— 
e  embrión  erguido. 

531.  _  Corte  horizontal  de  la  misma,  hecho  sobre  la  mitad  de  su  alta- 
ra. —  t  espermodermis.  —  p  albumen. 
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Son  muy  conocidos  los  usos  de  este  precioso  vegetal ,  no  menos  que 
desús  frutos  tiernos  y  desecados,  del  vino,  alcool,  vinagre,  tár- 
taro y  demás  productos. 

FAMILIA  48.*=GERANiÁcBAS,    Geraniacm. 

375.  Caracteres. — Esiieeleii  notablefií.  -^  Es  una  fami- 
lia mas  abundante  en  especies  que  todas  las  últimas  anteriores  y  las 
siguientes  talamifloras,  comprendida  con  las  tres  inmediatas  en  la 
clase  de  las  Gruinales  de  Endiicher.  Son  las  Geraniáceas  yerbas  ó 
malas  naturales  principalmente  de  las  regiones  templadas,  con  ra- 
mos arculados,  hojas  pal minervias,  estípulas,  flores  elegantes  ca- 
si siempre  con  colores  tristes.  Estas  se  componen  de  cinco  sépalos 
algo  desiguales,  persistentes,  recargados  en  su  estivacion,  con  uno 
de  ellos  prolongado  por  lo  común  en  un  espolón  soldado  al  pedúncu- 
lo; pétalos  casi  siempre  cinco,  unguiculados;  estambres  en  número 
doble  6  triplo,  mas  6  menos  coherentes,  torus  prolongado  en  el  cen- 
tro déla  flor,  formando  un  eje  delgado  pentagonal,  que  lleva  los  cinco 
carpelos  aplicados  en  toda  su  longitud ,  escepto  los  estigmas.  El  fruto 
consta  de  cinco  carpelos  indehiscentes ,  de  una  sola  semilla  por  abor- 
to de  la  compañera ,  que  se  desprenden  del  torus  por  la  base  y  quedan 
adherentes  mucho  tiempo  por  los  remates  del  estilo,  con  las  semillas 
colgantes,  sin  albumen,  con  el  embrión  encorvado,  cotiledones  arro- 
llados ó  plegados,  muchas  veces  divididos  en  lóbulos.  Casi  todas  es- 
taban incluidas  por  Linneo  en  el  género  Geranium,  que  los  modernos 
han  dividido  en  tres  Geranium ,  Eroditm  y  Pelargonium.  Son  comu- 
nes en  el  suelo  español  los  Gemnium  pratense,  motle,  columbinum , 
robertianum  y  este  último  usado  á  veces  como  medicinal ;  los  Erodium 
supracanum,  glanduhsnm ,  ckonium,  cicuiarium,  moschatum  y  ^^tíos 
otros.  A  este  último,  muy  común  en  las  dependencias  de  la  fortifica- 
ción de  esta  ciudad ,  y  campos  inmediatos ,  se  debe  á  veces  el  mal 
sabor  que  tiene  la  carne  de  los  carneros  que  la  pastan ;  llámase  almiz- 
CLKÑA  y  el  vulgo  la  usa  como  medicinal.  El  género  Pelargonium  con- 
tiene centenares  de  especies,  aunque  no  bien  definidas ,  naturales  la 
mayor  parte  del  cabo  de  Buena  Esperanza ;  cultívanse  muchas  de 
ellas  á  causa  déla  abundancia  de  sus  flores  y  olor  de  las  hojas;  entre 
nosotros  son  comunes  las  PeL  capüatum,  vulgo  Malva  de  olor  ó  Gb- 
RAifio  ROSA ,  el  odoratisimum,  zonale ,  inquinans  y  otros. 

FAMILIA  49.*  =  TRopEOLEAS,  TroptBBkce, 

376.  €araeteres.-EiipeeIes  iiotaMes«>Pequ^bi  familia  afi- 
ne á  la  anterior  con  la  cual  algunos  la  habian  juntado,  que  abraza  al- 
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ganas  especies  herbáceas  dotadas  de  un  sabor  picante ,  natorates  de 
América ,  tendidas  ó  volubles ;  con  hojas  allernas ,  peltinervias ,  pe- 
cioladaSy  sin  estípulas;  pedúnculos  axilares  de  una  sola  flor ;  cáliz 
colorado,  con  cinco  particiones,  de  las  cuales  la  superior  se  prolon- 
ga en  espolón;  cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz ,  dos  superiores  sen- 
tados ,  distantes  y  correspondientes  al  espresado  espolón ,  tres  inferio- 
res unguiculados ,  mas  pequeños  y  á  veces  abortados ;  ocho  estambres 
insertos  en  un  disco  al  rededor  del  ovario;  pistilo  formado  de  tres 
carpelos  soldados,  escepto  los  estigmas;  fruto  compuesto  de  tres  carpe- 
los de  una  celdilla  y  una  semilla  cada  uno ;  estas  gruesas ,  sin  albo- 
men ,  con  dos  cotileídones  abultados ,  que  por  último  se  sueldan  entre 
sí  y  adhieren  al  esperroodermis ,  y  el  rejo  oculto  entre  sus  prolonga- 
ciones. Cultívanse  tres  especies  para  adorno  de  nuestros  jardines  y 
balcones ,  á  saber  la  capuchina  grande  ,  Tropceolum  majus ;  la  peque- 
ña ,  T.  mintiSy  y  los  canarios,  T.  aduncum.  La  primera  es  la  mas  co- 
nocida, se  llama  también  mastuerzo  de  indias,  y  sus  hojas  y  flores  se 
comen  á  veces  en  ensalada. 

FAMILIA  50".=BALSA]iíNEAS,  Balsaminece, 

377.  Caraeteres.  —  Otra  familia  de  pocas  especies,  naturales 
casi  todas  de  países  calientes,  que  comprende  yerbas  delicadas,  de 
hojas  sencillas ,  penninervias  sin  estípulas.  Sus  flores  constan  de  dos 
sépalos  opuestos  y  caducos ;  cuatro  pélalos  en  cruz ,  dos  esteriores  al- 
ternos con  los  sépalos ,  el  superior  cóncavo  y  escotado ,  el  inferior  en- 
tero y  que  remata  en  espolón,  y  los  oíros  dos  iguales ;  cinco  estambres 
que  rodean  el  ovario ,  con  filamentos  cortos  y  anteras  algo  soldadas, 
dos  superiores  opuestos  al  pélalo  superior,  y  los  otros  tres  opuestos  ca- 
da uno  al  suyo;  un  ovario  con  cinco  estigmas  sentados  y  á  veces  uni- 
dos entre  sí.  El  fruto  es  una  cápsula  de  cinco  valvas  elásticas,  con 
placenta  central ;  con  muchas  semillas  colgantes  encada  celdilla,  des- 
tituidas de  albumen,  con  el  embrión  recto,  cotiledones  planos  por  la 
parle  de  dentro  y  convexos  por  la  de  fuera.  Cultívase  con  mucha 
abundancia  en  los  jardines  la  nicaragua  ,  Balsamina  hortensis ,  que 
varia  mucho  en  el  color  y  plenitud  de  sus  flores. 

FAMILIA  51*.=oxALíDEAS,  Oxalidew. 

378.  €aracteres.-EflpecIes  notables.  —  Son  yerbase  ma- 
tas naturales  de  países  calientes  ó  templados,  con  hojas  alternas  y 
compuestas  de  muchas  suertes.  Sus  flores  constan  de  cinco  sépalos 
Iguales,  á  veces  algo  soldados;  cinco  pétalos,  que  adhieren  algo  por 
su  base ,  de  estivacion  enlortillada ;  diez  estambres  en  dos  filas ,  los 
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€Ínco  esleriores  opuestos  á  los  sépalos  y  los  otros  cinco  á  los  pétalos , 
siendo  aquellos  mas  cortos ;  cinco  carpelos  soldados  solamente  en  el 
ovario.  El  fruto  es  una  cápsula  de  cinco  celdillas  y  cinco  ó  diez  venta* 
lias ;  las  semillas  están  encerradas  en  una  suerte  de  arito  carnoso,  que 
por  último  se  abre  y  las  dispersa ;  su  embrión  es  inverso  y  el  albumen 
algo  cartilaginoso.  La  especie  mas  notable  es  la  llamada  acederilla, 
luauLA  ó  ALELUYA,  Owalts  ocetosella^  plañía  medicinal  indígena  de  Es- 
pana  ,  en  vez  de  la  cual  se  usa  á  veces  el  Ox.  cprniculata. 

FAMILIA  52*.=ziGOFiLEA8,  Zygophyllew. 

379.  Caracteres^i^Especies  notaMesJ^  Es  una  familia, 
que  junto  con  las  tres  siguientes  fué  incluida  por  Endlicher  en  la  cla- 
se de  las  Terebintineas,  Contiene  especies  herbáceas  6  leñosas  ^  natu- 
rales de  las  regiones  calientes  y  templadas  de  todo  el  orbe,  de  aspecto 
vario,  bojas  estipuladas,  comunmente  opuestas  y  compuestas;  cinco 
sépalos ,  oíros  tantos  pétalos ,  diez  estambres  libres ,  ovario  con  cinco 
estilos  libres  solo  en  su  remate;  fruto  compuesto  de  cinco  carpelos, 
mas  ó  menos  soldados  entre  sí  y  con  el  eje  central,  con  dehiscencia 
a|MCÍlar ,  semillas  con  el  embrión  recto  y  el  rejo  superior.  Son  natura- 
les de  España  los  abrojos,  Tribulus  terrestris,  planta  bastante  conocida 
de  lt)s  que  se  dedican  á  las  faenas  del  campo ,  y  las  Fagonia  creUca  é 
hispánica.  Las  especies  americanas  incluidas  en  el  género  Guaiacum 
tienen  un  leño  colorado  y  muy  consistente,  que  se  emplea  para  cons- 
truir varios  utensilios.  El  G.  üfficinale  se  llama  palo  santo  ,  y  sus  vir- 
tudes han  sido  muy  preconizadas ,  supliéndole  hasta  derto  punto  el 
fif.  sanctum ,  especies  ambas  naturales  de  las  Antillas ;  al  paso  que  el 
GüAYACAN,  G.  arboreum,  es  mas  común  en  el  continente  de  la  Amé- 
rica meridional. 

FAMILIA  53.^=RUTÁCKAS,  Butacew. 

380.  Caracteres.  —  Espeeies  notables. —  Es  una  fami^ 
lia  algo  ambigua ,  que  por  lo  mismo  ha  dado  motivo  á  diversas  opi- 
niones. Endlicher  la  reparte  en  tres  ZantoxileaSy  Diósmeas  y  Rutar- 
las ^  pertenecientes  todas  á  la  misma  clase.  Son  plañías  herbáceas  ó 
leñosas ,  naturales  de  la  zona  tórrida  y  paises  inmediatos  de  las  tem- 
pladas; su  cáliz  es  de  tres ,  cuatro  ó  cinco  lóbulos ;  la  corola  de  igual 
número  de  pétalos  libres  ó  algo  coherentes;  los  estambres  en  número 
igual  ó  doble,  insertos  sobre  el  torus  que  á  veces  está  soldado  con  el 
cáliz;  los  carpelos  en  nómeí'o  igual  y  opuestos  á  los  pétalos,  ó  en  nú- 
mero menor  que  ellos ,  con  un  solo  estilo  algo  dividido  en  la  parte  su- 
perior, pocas  veces  muchos  distintos  desde  su  base;  fruto  capsular 
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que  en  algunas  especies  se  vuelve  carnoso  é  indehiscenle ,  con  pocas 
semillas  que  tienen  el  embrión  recto  y  axil,  y  los  cotiledones  hojosos. 
Decandolle  las  divide  en  dos  tribus  llamadas  Diósmeas  (  Diosmemjy 
y  Cusparieas  (CuspariecBj .  A  la  primera  pertenecen  las  rudas,  cuyas 
especies  fittto  montana,  angustifolia  y  graveolens,  particularmente 
esta  última,  se  usan  indistintamente  comb  medicinales;  la  gamarza, 
JPeganum  harmala ,  de  cuyas  cenizas  se  hacen  buenas  lejías ;  la  fraxi- 
NELA  ó  FRESNiLLO,  Dtctamnus  firaxinelUí ,  planta  oficinal  que  abunda 
tanto  de  aceite  volátil  en  los  días  calurosos  que  puede  pegarse  fuego 
á  su  atmósfera.  Estas  especies  son  españolas;  mas  no  otras  interesan- 
tes por  sus  aplicaciones ,  como  el  Élaphrium  tomentosum ,  (Pagara 
octandra  L, ),  que  da  una  de  las  suertes  de  tacamahaca ;  el  E.  copalli- 
ferum ,  una  de  las  plantas  que  dan  el  copal ;  los  Zanthoxilum  fraxi- 
neumy  clava-Hereulis ,  y  otros  usados  como  medicinales  en  América 
de  donde  son  naturales ,  no  menos  que  las  otras  dos  especies  anterio- 
res ,  todas  pertenecientes  á  la  primera  tribu ,  así  como  la  Galipea  cus- 
paria,  llamada  por  otros  Cusparía  febrífuga  y  Bomplandia  trifoliaía, 
cuya  corteza  es  la  angostura  verdadera  de  las  oficinas. 

FAMILIA  54.*  simarúreas  ,  SimarubecB. 

381.  '^aractereü.  —  Especies  notables.  —  Estas  plan- 
tas ,  llamadas  Simarubáceas  por  otros»  son  árboles  ó  arbustos  na- 
turales de  la  América  intertropical ,  abundantes  en  jugo  lecho- 
so ,  corteza  muy  amarga ,  hojas  alternas  pinnadas  y  sin  estípu- 
las. Su  cáliz  tiene  cuatro  ó  cinco  divisiones ,  los  pétalos  y  carpelos 
en  igual  número ,  estambres  de  número  igual  ó  doble.  Los  car- 
pelos que  componen  el  fruto  son  capsulares  y  de  dos  ventallas 
que  se  abren  por  la  parte  de  dentro;  están  articulados  sobre  un 
eje  central  y  no  contienen  mas  que  una  semilla  colgante  sin  albu- 
men y  con  los  cotiledones  gruesos.  La  Quassia  amara  y  la  Si- 
maruba  officinalis  ( Quassia  simaruba  L. )  suministran  cortezas  ofi- 
cinales sumamente  amargas. 

FAMILIA  55.*=:ocNÁcEAs,  Ochnacece. 

382.  Caraeteres. —Pequeña  familia  de  árboles*  ó  arbustos 
intertropicales  muy  lampiños,  llenos  de  jugo  acuoso ,  con  hojas 
alternas-,  sencillas,  penninervias  y  estipuladas.  Tienen  cinco  sé- 
palos ,  cinco  6  diez  pétalos ,  estambres  y  carpelos  en  igual  nú- 
mero que  estos,  y  los  filamentos  casi  siempre  persistentes.  Los 
carpelos  se  hallan  articulados  y  verticilados  en  un  eje  central  ó 
ginobase  que  se  hincha  mucho  durante  la  maturación;  son  in- 
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dehíséenles  y  de  una  sola  semilla ;  las  semillas  carecen  de  albu- 
men ;  sa  embrión  es  recto  y  los  cotiledones  gruesos. 

FAMILIA  56.»  =  CoRURÍEAS,  CoriartecB. 

383.  Caracteres.  —  Ultima  familia  de  las  talamifloras  que 
consta  de  [un  solo  género ,  y  que  Endlicher.  no  se  ha  atrevido  á 
darle  el  carácter  de  tal  y  colocándola  á  continuación  de  las  malpi- 
giáceas  en  la  clase  de  las  acéreos.  Son  arbustitos  de  hojas  opuestas , 
sencillas,  enteras  y  trinervias;  flores  unisexuales  con  el  cáliz  de  diez 
lóbulos ,  pétalos  sumamente  pequeños  ó  nulos ,  diez  estambres  pren- 
didos á  un  torus  grueso,  y  ovario  con  cinco  estigmas  sentados;  fru- 
to compuesto  de  cinco  carpelos  monospermos  é  indehiscenies ;  se- 
millas colgantes  sin  albumen ,  embrión  recto  y  cotiledones  carno- 
sos. El  ROLDON ,  Coriaria  myrtífolia ,  es  natural  de  las  provincias 
meridionales  de  España  y  demás  regiones  contiguas  al  mediterrá- 
neo ;  sirve  para  teñir  de  negro  y  curtir  las  pieles ;  su  fruto  es  ve- 
nenoso, y  lo  son  también  hasta  cierto    punto  sus  brotes  tiernos. 

B.  CALICIFLORAS ,  CaliciflorcB. 

384.  Caraeteren  y  dlirlsioii.^  Se  reconocen  entre  las  di- 
cotiledóneas por  su  cáliz  gamosépalo,  sobre  el  cual  eslán  inser- 
tos los  pétalos  y  los  estambres.  Supónese  por  Decandolle  que  es  el 
torus  el  que  suelda  los  sépalos  y  que  del  remate  de  él  salen  los 
otros  dos  órganos.  Es  el  grupo  que  contiene  mayor  número  de  es- 
pecies /y  abraza  seis  tomos  del  Prodromus  desde  el  segundo  al  sép- 
timo inclusive ;  y  se  distribuye  en  las  sesenta  y  cuatro  familias 
siguientes : 


57    Celastríneas. 

71    Voquisíeas. 

58    Rámneas. 

72    Rizofóreas. 

59    Bruniáceas. 

73    Onagraríeas. 

60    Samídeas. 

74    Halorágeas. 

61    Homalíneas. 

75    Ceratofileas. 

62    Chailetiáceas. 

76    Litraríeas. 

63    Aquilarineas. 

77    Tamariscíneas. 

64    Terebintáceas. 

78    Melastomáceas. 

65    Leguminosas. 

79    Alangíeas. 

66    Rosáceas. 

80    Filadélfeas. 

67    Calicánteas. 

81    Mirtáceas. 

68    Granáteas. 

82    Cucurbitáceas. 

69    Memecíleas. 

83    Pasiflóreas. 

70    Combretáceas. 

84    Loáseas. 
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85 

Taraeráceas. 

10? 

Calícéreas. 

86 

Fouquíerác«as. 

m 

Compuestas. 

87 

Portuláceas. 

405 

Estiíídíeas. 

88 

Paroniqaleas. 

406 

Lobeliáceas. 

89 

Crasuláceas. 

407 

Campanuláceas. 

90 

Ficoídeas. 

108 

Cifiáceas. 

91 

Cácteas. 

409 

Goodenovíeas. 

92 

Grosularleas. 

410 

Rousseáceas. 

9» 

Saxirragáceas. 

144 

Gesneneas. 

m 

Umbelíferas. 

142 

EsfcHOcIeácea». 

95 

Araliáceas. 

443 

Columeliáceas. 

96 

Hamamalídea». 

414 

Napoleóneas. 

97 

Córneas. 

115 

Vaccinieas. 

98 

Lorantáceas. 

446 

Ericáceas. 

99 

Caprifoliáceas. 

447 

Epacrídeas. 

100 

Rubiáceas. 

418 

Piroláceas. 

101 

Yaleriáneas. 

149 

Francoáceas. 

102 

Dipsáceas. 

420 

Monotrópeas. 

FAMILIA  57.*  =  celastríneas  ,  CelastrinecB. 

385.  Caracteres.  — -  E«|ieeie«  notables.  —  Primera  fa- 
milia de  dicotiledóneas  calicifloras,  inclusa  ccm  la  siguiente  en  la 
dase  de  las  Franguláceas  de  Endiicher ;  contiene  un  número  poco 
considerable  de  plantas  leñosas  naturales  de  todos  los  paises,  prin. 
eipalmente  en  la  inmediación  de  los  trópicos;  con  flores  poco  apa- 
rentes »  que  se  componen  de  cuatro  á  cinco  sépalos  soldados  en  su 
base  y  empizarrados  en  su  estivacion ;  pétalos  alternos  con  ellos 
y  rara  ve¿  nulos;  estambres  <iue  alternan  con  los  pétalos,  de  in- 
serción perigina  ambigua ,  ovario  rodeado  de  un  disco  carnoso,  de 
dos  á  cuatro  celdillas  reconocibles  por  las  hendiduras  del  estig- 
ma ,  y  cuyas  semillas  tienen  el  embrión  recto,  albumen  carnoso  ó 
nulo.  Decandolle  las  divide  en  tres  tribus,  Estafileáceas  [Staphy- 
íeacecB] ,  Ewnimíeas  (Evonymiece),  y  Aquifoliáceas  (AquifoliacecB)* 
la  primera,  y  la  última  son  elevadas  por  algunos  autores  al  rango 
de  familia.  Las  especies  de  la  península  son ;  en  la  segunda  tribu  el 
Bvonymm  europceuSy  llamado  bonetero,  cuyo  leño  sirve  para  varias 
obras  y  da  un  carbón  ligero  útil  para  la  fabricación  de  la  pólvora, 
así  como  el  Celastru»  europceus ;  y  en  la  tercera  el  acebo  ,  Ilex  aquir 
folium,  de  madera  que  se  emplea  para  diferentes  usos ,  y  corteza 
que  da  por  la  putrefacción  la  liga  propia  para  coger  pájaros. 
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FAJIILIA  88.*=RÁMNEAS,  RhamnecB. 

386.  Caracteres*.  >— EspeelesnotaMes*  —  Son  árbo- 
les ó  arbustos  de  países  calientes  ó  templados,  de  hojas  sencillas, 
casi  siempre  alternas  y  estipuladas,  y  flores  poco  vistosas.  Su  cá- 
liz ,  de  estivacion  valvar,  presenta  cuatro  6  cinco  lóbulos;  los  péta- 
los son  en  igual  número,  insertos  en  el  borde  del  tubo  calicinal ,  á 
veces  Qulos,  opuestos á  los  estambres;  el  ovario  libre 6 algo  adher 
rente  tiene  de  dos  á  cuatro  celdillas  representadas  por  igual  núme^ 
ro  de  estigmas ;  el  fruto  es  indehiscente  á  modo  de  baya ,  raras 
veces  capsular,  con  las  semillas  erguidas  y  sin  arilo,  el  embrión 
recto  y  axil ,  con  albumen  carnoso  ó  nulo.  Pertenecen  á  esta  familia 
el  AzuPAiFo ,  Zizyphus  mlgaris  ( Rhamnus  z.  L. ) ,  árbol  asiático 
Iraido  á  Europa  al  principio  de  la  era  cristiana ,  en  la  que  prueba 
muy  bien  y  da  frutos  comestibles  y  medicinales;  y  el  famoso  loto, 
Z.  lohis  (Rh.  1.  L.;,  especie  africana  que  se  halla  en  algunos  distri- 
tos de  la  península ,  de  cuyo  fruto  comestible  se  han  referido  mu- 
chas fábulas.  Son  especies  españolas  el  Paliurus  aculeatus  (Rham- 
nus p.  L.) ;  la  ALADIERNA,  RL  alaternus;  el  espino  negro  que  impro- 
piamente se  ha  llamado  Cambronera ,  Rh.  lycioides,  el  Rh,  purnt- 
Im  y  el  arraclán  ,  Rh,  frángula,  que  se  emplean  para  formar  setos, 
y  convertir  en  carbón  que  sirve  para  fabricar  la  pólvora ,  ma- 
yormente el  de  la  ^última  especie.  También  son  españoles  el  espino 
SERVAL  ó  RAHNO  CATÁRTICO ,  Rh.  catharticus ,  cuyas  bayas  son  medi- 
cinales y  se  emplean  para  la  fabricación  del  verde  de  vegiga ;  el  es- 
pino DE  tintoreros,  Rh.  infectoriuSy  Rh.  saxatilis,  cuyos  frutos  se 
llaman  granula  de  Aviñon  y  sirven  en  tintorería.  El  tamüjo  ,  Rh. 
buxifolius,  natural  del  centro  de  España,  ha  sido  llevado  última- 
mente á  la  familia  de  las  euforbiáceas,  género  Colmeiroa,  dedicado 
al  apreciable  joven  Dr.  D.  Miguel  Colmeiro  director  del  jardín  bo- 
tánico de  esta  ciudad. 

FAMILIA    59*.  =hrüniáceas,  Rruniacece. 

387.  Caraetepe».— Pequeña  familia  que  Endlicher  incluyó  en 
la  clase  de  las  Biscánteas;  son  arbustos  naturales  del  cabo  de  Buena 
esperanza ,  con  hojas  pequeñas  lineares ,  tiesas  y  triangulares ,  y  flo- 
res en  cabezuela.  Su  cáliz  es  adherente  y  con  cinco  dientes  alternos 
con  los  pétalos ,  que  están  insertos  en  el  borde  del  tubo ;  los  estam- 
bres opuestos  á  los  pétalos ;  el  ovario  de  dos  celdillas ;  el  fruto  seco 
con  pocas  semillas  en  cada  celdilla ,  que  tienen  el  albumen  delgado , 
los  cotiledones  cortos  y  un  rejo  muy  largo. 
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FAMILIA    60"".  =SA]iíf>EAs,  SamydeoB. 

388'  Caracteres*  -  Familia  también  pequeña  de  la  clase  de  las 
Parietales  de  Endiicher ,  lo  mismo  que  la  siguiente ;  sus  especies  son 
arbustos  naturales  de  la  zona  tórrida,  con  hojas  alternas,  sencillas  , 
persistentes ,  acompañadas  de  estípulas  y  casi  siempre  guarnecidas 
de  puntuaciones  transparentes.  Su  cáliz ,  persislenle  y  formado  de 
tres  á  siete  sépalos ,  presenta  la  cara  interior  algo  colorada  que  hace 
veces^  de  corola ;  los  estambres ,  en  número  múltiplo  de  los  sépalos , 
tienen  los  filamentos  planos  y  monadelfos,  pero  libres  en  el  remate, 
con  las^  anteras  erguidas  que  abortan  á  veces  en  gran  número.  El 
fruto  es  una  cápsula  coriácea  con  tres  á  cinco  vaívas ,  casi  siempre 
pulposas  en  su  interior;  las  semillas  numerosas  tienen  un  embrión 
pequeño  é  inverso ,  con  los  cotiledones  plegados  y  foliáceos  y  el  albu- 
men carnoso. 

FAMILIA    64*.  =  homalín eas,  Bómalinece. 

389.  Caraetere».  —  Contiene  un  corto  número  de  especies  na* 
turales  delazona  tórrida,  que  son  naatas  ó  arbustos  con  hoja  alternas. 
El  cáliz  es  algo  adherente  por  su  base ,  con  el  limbo  libre  dividido  en 
muchos  lóbulos ,  de  los  que  los  interiores  son  petaloídeos  y  llevan  al- 
gunas glándulas ;  los  estambres ,  en  número  igual  ó  doble  ó  triplo  de 
dichos  lóbulos,  están  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  del  cáliz 
y  llevan  enteras  mellizas;  el  pericarpio  capsular  ó  algo  convertido  eo 
baya  lleva  tantas  placentas  parietales  como  estilo&habia  en  la  flor;  las 
semillas  son  pequeñas  con  el  embrión  carnoso. 

FAMILIA    62*.  =chailbtiáceas  ,  CAatYteíkwrecp. 

390  Caracteres* -~ Es  una  familia  pequeña  de  la  clase  de  las 
Franguláceas  de  Endiicher ,  que  comprende  árboles  ó  arbustos  de  ho- 
jas alternas,  enterai»  y  provistas  de  estipulas ;  pedúnculos  soldados 
generalmente  con  los  pecíolos ,  cáliz  persistente  con  cinco  hendiduras, 
y  colorado  por  la  parte  de  dentro ;  pétalos  que  parecen  estambres  de- 
generados y  alternan  con  los  verdaderos ,  insertos  unos  y  otros  en  el 
fondo  del  cáliz ;  drupa  con  corteza  coriácea  y  núcleo  de  dos  ó  tres 
celdillas;  semillas  solitarias,  colgantes,  sin  albumen,  de  embrión 
grueso  y  cotiledones  carnosoí^. 
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FAMILIA    63*.  =aqüilaríneas,  Aquilarinece. 

391 .  C»ractere«. — Especies  notaliles.^-  Llamadas  tam- 
bién Aquilariáceas  y  colocadas  en  la  clase  de  las  Timéleas  de  Endli- 
cher  ^  forman  una  familia  de  muy  pocas  especies  arbóreas  indígenas 
de  la  India  oriental.  Son  plantas  de  hojas  alternas,  enteras  y  penni- 
Hervías ;  cáliz  coriáceo  con  cinco  lóbulos ,  y  otros  tantos  bifidos  en 
una  cúpula  metida  en  el  fondo  de  él  que  représenla  la  corola ;  diez 
estambres  insertos  entre  las  divisiones  de  la  misma  cúpula;  ovario  li- 
bre, pedicelado;  cápsula  piriforme  de  dos  ventallas  y  otras  tantas 
celdillas ;  semillas  solitarias,  colgantes  y  guarnecidas  de  un  arito. 
Son  notables  las  dos  especies  Aquilaria  malaccensis  y  agallocha;  el 
leño  de  la  primera  se  llama  palo  de  águila,  y  el  de  la  segunda  leño 
áloes  y  ambos  medicinales ,  de  gran  crédito  en  otro  tiempo  y  compra- 
dos en  ciertas  ocasiones  á  precio  de  oro. 

FAMILIA    64*.  —terebintáceas,  Tkerebintacece, 

392.  Caracteres. — Esta  familia  es  algo  equívoca,  según  ob- 
serva el  mismo  Decandolle  que  la  llama  ordo  pesimé  definitus;  por  lo 
que  no  es  de  estrañar  la  diversidad  de  opiniones  que  hay  sobre  ella. 
Endlicher  en  su  Genera  las  reparte  en  tres  Anacafdiáceas,  Burserá- 
ceas  y  Connaráceas ,  además  de  algunos  suplementos,  colocadas  todas 
en  su  clase  de  las  Terebintíneas.  Según  aquel  autor  son  árboles  ó  ar- 
bustitos  naturales  de  la  zona  tórrida  y  algunos  de  la  templada  hasta 
40*»  ó  45°  de  latitud,  con  hojas  alternas  casi  siempre  cx)m puestas  y 
corteza  mas  ó  menos  resinosa.  Sus  flores ,  que  en  ciertas  especies  son 
unisexuales ,  constan  de  tres  á  cinco  sépalos  empizarrados  en  su  es- 
tivacion ;  pétalos  en  igual  número  y  alternos  con  ellos,  rara  vez  nulos; 
estambres  en  el  mismo  número  ó  doble ,  insertos  en  la  parte  inferior 
del  cáliz  al  rededor  del  ovario.  Las  semillas  son  solitarias  ó  pocas  en 
número,  sin  albumen,  con  el  embrión  recto  ó  encorvado.  Divídense 
en  siete  tribus  como  es  de  ver  en  la  siguiente  tabla. 

Tribus  Géneros  principales 

Anacardíeas » Anacardiwm.  —  Semecarpus .  —  Mqngifera . 

ó  Casuvíeas. ...  *     Pistacia. 
Sumaquíneas....  Rhas—Schinus, 
Espondiáceas....  Spondias. 

Burseráceas Boswellia, — Balsamodendron. —  Icica.^Bur- 

sera. 
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Amírídeas Amyris. 

Teleáceas Ptelea.  *—  Cneorunt. 

Connaráceas Connartis. — Omphalobium. — Brucea.—Ai- 

lamtus. 

393.  Eapeeles  n^toMe*.— A  ht  primera triiiu  >(AfMk^r<(iea? 
sm  Cassuview)  correspondeB  los  anacaados  ,  cuyo  fruto  es  una  nuez 
inserta  en  un  pedúnculo  muy  engrosado  y  carnoso.  Se  ^nsiderabui 
de  virtudes  medicinales  enérgicas  los  orientales  procedentes  del  Se- 
mecarpus  anacardüm,  y  los  ogcii>entales  del  Anacardium  occidet^ 
le ;  esta  última  especie  tiene  dos  variedades ,  una  de  ellas  llamada  en 
América  acayoiba ,  de  la  cual  se  emplean  la  madera,  una  resina ,  la 
nuez  y  su  aceite.  Son  comestibles  los  frutos  <te  dichas  especies ,  nomi- 
nas que  el  de  la  Mangifera  indica  que  se  reputa  por  muy  ddicioso.  El 
alfónsigo  ,  ó  árbol  de  los  pistachos ,  Pistacia  vera ,  es  una  especie 
asiática  cultivada  jen  el  mediodia  de  Europa  por  ser  comestible  y 
medicinal  su  fruto.  Otras  dos  especies  del  mismo  género  viven  en  nues- 
tro suelo»  á  saber  el  terebinto  ó  cornicabra ,  P.  terebinthusy  y  aun 
mas  el  lentisco,  P,  lentiscus,  especies  oficinales  y  que  tienen  varios 
usos  comunes.  De  la  primera  procede  la  trementina  llamada 4«  Chio,  y 
de  la  segunda  la  resina d^ominada  almáciga,  cuyos  productos  ^fm 
muy  raros  en  España  y  se  recogen  en  el  levante. 

£1  género  Rhu9»{  tribu  Swaaámem)  tiene  varias  especies  notables, 
como  el  zumaque 9  Bh.  coriaria,  cuyas  hojas  se  usan  en  las  tenerías; 
ios  Bh .  cotinus  y  typhina ,  la  primea  de  España  como  d  zumaque,  y 
cuya  madera  se  llama  fustete  ó  palo  amarillo,  que  se  emplea  en  kis 
tintes  ;tl  Bh.  copallina ,  americana ,  que  da  una  suerte  de  cq>al ;  el 
Bh .  toxicodendron ,  también  de  América ,  planta  venenosa  que  se  em- 
plea como  medicinal ;  y  el  Bh.  verrUcifera  del  Japón ,  que  da  una  re- 
sina empleada  en  la  preparación  de  barnices.  El  falso  pimiento ,  Schi- 
nusmolle,  es  un  árbol  americano  elegante  que  se  cultiva  ^i  nuestros 
jardines. 

Las  Burseráceas  ( Burseracece )  que  todas  sonexótícas ,  suministran 
algunos  productos  interesantes ;  así  de  la  Boswellia  serrata  de  las 
montanas  de  la  India  fluye  el  verdadero  incienso ;  del  Baisamoden- 
dron  opobakamum  ( Amyris  L. )  de  la  Arabia  mana  el  opobálsamo ,  su 
leño  se  llama  xibbálsamú  y  su  fruto  corpobáisamo ,  sustancias  medi- 
cinales y  usadas  también  como  perfumes ;  del  Bals.  gileadense  proce- 
de en  la  naisma  región  el  bálsamo  de  Gilead ;  y  la  mirra  es  un  produc- 
to del  jffab.  Kataf,  árbol  natural  déla  Arabia  feliz.  Las /cica  tacama- 
haca ,  icicariba  y  otras  dan  resinas  que  pasan  por  tacamahacas,  ani- 
mes y  élemis;  las  /.  guianensis  y  heptapkylla  dan  otras  que  se  lla- 
man incienso  en  la  Guayana ;  y  la  /.  altissima  tiene  una  madera  que 
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en  la  misma  región  se  llama  cedro  blanco  6  rojo  segnn  su  color.  Por  fin 
la  Bwrsera  gummifera  da  la  resina  ckibou ,  que  se  ha  usado  como  ai- 
píente  de  la  élemi ;  pues  es  muy  ambiguo  el  origen  de  esta  última  re- 
sina, que  algunos  atribuyeron  á  la  Im^  Plwmieri  [A.  elemiferaL, ), 
otros  al  Balsamodendrou  ceyktnicum ,  etc. ,  lo  que  tal  vez  dependa  de 
que  filis  diiwrsas  suertes  procedan  de  varios  vegetales. 

En  las  dos  últimas  tribus  ( Pteleacece,  ConnaraceoB )  merecen  particu- 
lar mención  la  olivilla,  Cneorum  tricoccon^  planta  de  nuestro  suelo 
cuyas  hojas  se  han  usado  como  medicinales;  la  Brucea  antidyssenteri- 
ca  y  natural  de  la  Abisinia,  cuya  corteza  es  la  faisa  angustura;  y  el 
BARNIZ  DEL  JAPÓN  Ó  ÍHBOL  j>fiL  CIELO ,  Ailauíus  gUindulosa,  árbol  cor- 
pulento natural  del  Asia  que  se  cultiva  entre  nosotros. 

FABILIA    65*.  —  leguhinosas  ,  LeguminoscB, 

394.  Cmrmmtewem*^  Es  una  familia  de  las  mas  vastas  del  reino 
v^etal ;  sus  especies  están  distribuidas  en  todas  las  regiones ,  y  las 
hay  de  todas  consistencias  y  alturas  desde  las  yerbas  mas  humildes 
hasta  los  árboles  mas  encumbrados.  Abraza  en  el  Prodromus  [año 
482S)  mas  de  tres  mil  trescientas  especies  distribuidas  en  272  géne- 
ros ;  en  el  dia  se  conocen  mas  de  cuatro  mil.  Son  las  leguminosas  plan- 
tas provistas  de  estípulas;  con  hojas  casi  siempre  alternas,  sencillas 
6 compuestas;  el  cáliz  consta  de  cinco  sépalos,  raras  veces  cuatro, 
mas  6  menos  soldados ,  con  frecuencia  en  dos  labios ,  el  superior  con 
dos  lóbulos  y  el  inferior  con  tres;  los  pétalos  son  cinco,  nulos  en  al- 
gunas por  aborto ,  insertos  en  el  torus  soldado  al  cáliz  ó  pocas  veces 
libre ,  casi  siempre  desiguales ,  y  muchas  veces  formando  una  corola 
amariposada  (fig.  S32yS35J  ;  estambres  casi  siempre  en  número 
doble  de  los  sépalos ,  con  los  filamentos  libres ,  triadelfos,  monadel- 
fosy  mas  comunmente  diadelfos  (á  saber  1  y  9,  6  15  y  5  soldados 
entre  sí; ;  un  carpelo  solo  por  aborto ,  rara  vez  mas ;  legumbre  mem- 
branosa ,  pocas  veces  coriácea  ó  carnosa ,  dehiscente  y  un  locular 
{fig.  S54),  á  veces  articulada,  y  pocas  bilocular  ó  indehiscenle;  se- 
millas articuladas  en  los  bordes  de  la  sutura  ventral  acia  d  centro  de 
la  flor  (fig.  334^  S5S ) ,  sin  albumen ,  con  la  testa  lisa  y  la  endople- 
vra  hinchada,  rejo  dirigido  acia  el  hilo  y  el  resto  del  embrión  recto 
ó  encorvado,  y  los  cotiledones  aplicados  por  sus  caras  (fig^  S36). 

395.  lUirisioii  en  trlliiui«—Endlicher  considera  las  legumi- 
nosas como  formando  una  gran  clase ,  que  es  la  última  de  su  Genera 
plantarum ,  la  divide  en  tres  familias  llamadas  Papilionáceas ,  Esvar- 
deas  y  Mimoseas ;  estas  dos  últimas  corresponden  á  las  dos  tribus  del 
mismo  nombre  del  Prodromus  y  la  primera  abraza  las  tribus  restan- 
tes. Siguiendo  nuestro  propósito ,  admitiremos  la  división  propuesta 
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por  Decandolle.  Este  sabio  reparte  las  leguminosas  en  Curvembrieas 
( CurmmbriecB),  cuyo  rejo  está  replegado-sobre  la  comisura  de  los  co- 
tiledones, y  Bectembríeas  ( RectmbrieíB)^  cuyo  rejo  es  enteramente 
recto ;  asi  las  unas  como  las  otras  se  subdividén  en  dos  subórdenes; 
los  de  las  curvembrieas  se  llaman  Esvarcieas  (SwarlziecR ) ,  cuyo  cá- 
liz á  modo  de  vejiga  no  presenta  los  lóbulos  distintos ,  la  corola  es  nu- 
la ó  de  pocos  pétalos,  y  los  estambres  son  hipoginos,  y  forman  una  so- 


sas. 


S34. 

Fig.  532—536.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  leguminosa  papilio- 
nácea ,  á  saber  el  guisante  de  olor  (  Lathyrus  odoraíus  ). 

532.  —  Diagrama  de  la  flor. 

533.  Corte  longitudinal  de  la  misma  flor.  —  c  cáliz.  —  e  estandarte  de  la 
corola.» a  una  de  sus  alas.  —  ca  mitad  de  la  quilla  de  la  misma.  — na- 
bo ó  manojo  de  los  estambres.— o  ovario  abierto  con  sus  huevecillos.  — » 
estigma. 

534.  —Legumbre  abierta  en  dos  valvas,  que  presenta  la  inserción  délas 
semillas. 

535.  —  Una  semilla  separada.—/  cordón  umbilical.—  c  chalaza.- -m  mi- 
crópilo. 

536.  —  Embrión  con  los  cotiledones  c  c  abiertos.  —  ¡^  yemita  que  estaba 
oculta  entre  ellos.  —  r  rejo. 
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la  tribu  del  mismo  nombre;  y  PapiUonáceas  ( PapilionacecB)  con  los 
lóbulos  del  cáliz  distintos,  estambres  periginosy  corola  amariposada 
con  seis  tribus ,  tres  de  las  cuales  forman  el  grupo  de  las  Fihlóbeas 
(  PhyllolobecB )  ó  de  cotiledones  hojosos ,  y  otros  tres  el  de  las  Sarco- 
lóbeas  (Sareolobeíe)  6  de  cotiledones  carnosos.  Los  subórdenes  de  las 
rectembrieas  se  WimsLJi'Mmóseas  {MimosecB ),  con  ios  sépalos  y  péta- 
los deeslivacion  valvar  y  estambres  hipoginos;  y  Cesalpinias  (  Cm- 
salpiniecB)  con  los  pétalos  de  estivacion  empizarrada  ó  nulos ,  y  estam- 
bres periginos;  estas  últimas  se  reparten  en  tres  tribus  y  aquellas 
forman  una  sola  del  mismo  nombre ,  como  es  de  ver  en  la  adjunta 
tabla. 


TRIBUS. 


GÉNEROS  PRINCIPALES. 


n 

m 

w 
2 

> 


^ 


^ 


C/3 


rj 

o 

O- 
u 

H 


H 

i 

en 


n 


1.  Sofóreas...!' 


2.  Loteas. 


5 
Esvarcíeas.,..  7, 


Myrospermum ,  Sophoraj  Anagyris. 
Gompholobium ,  PuliencBa. 

Crotalaria,  Aspalathus,  Ulex,  Spar^ 
tium  ,  Genista ,  Cytisus ,  Ononis, 
Anthyllxs  y  Medicago  ,  Trigonellaf 
JUeliloius,  Trifoliunij  Dorycnium, 
Lotus,  Tetragonolobus ,  Psoralea, 
Indigofera,  Glycyrhiza,  Galega, 
Tephrosia  ,  Robinia ,  Piscidia , 
Colutea ,  Phaca  ,  Oxytropis ,  As- 
ir ag  alus. 

Scorpiurus  ,  Corotiilla ,   Hippocre- 
\    3.  Hedisáreas  |     pis  ,    Desmodium  ,    Hedysarum , 
Onobrychis ,  Alhagi. 

Cicer^  Faba^  Vicia,  Ervum  ,  Pi- 
sum,  Lathyrus  y   Orobus, 

Abrus  y  Rhynchosia ,  Phaseolus,  Do- 
lichoSy  Lablab,  Lupinus,  Erythrina. 
Dalbergleas  Dalbergia,  PUrocarpuS' 
Esvarcíeas.    Swartzia, 


Vicíeas....! 


16.. 


....  8. 
. .  9.  Geofróeas..} 


..  40. 
..  11. 


Mimosa j  Inga,  Desmanthus,  Acacia, 
AracMs ,     Geoffroya ,     Dypterix , 

Brownea, 
Moringa,    Coesalpinia,  Poinciana, 
Hcematoxylon,  Ceratonia,  Tama- 
rindus  ,  Cassia,  Copaifera,  Hy- 
menoea,  Bauhinia,  Cercis, 
Detaríeas...  Detarium. 


396.  Especies  notables.  ^  Apenas  hay  familia  que  tenga 
tantas  aplicaciones  útiles  como  la  presente:  sus  semillas,  particular- 
mente las  de  las  sarcolóbeas ,  son  un  alimento  sustancioso  para  el 
hombre  y  los  animales  domésticos ;  las  hojas  y  brotes  tiernos  de  casi 
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t  odas  ellas  sirven  de  pasto  saludable  á  los  ganados ;  de  ellas  sacamos 
maderas  mny  apreciables,  materias  colorantes,  sustancias  curtientes 
y  productos  medicinales.  Un  gran  número  de  ellas  son  indígenas  de 
nuestro  territorio,  otras  cultivadas  en  grande  desde  remotos  siglos , 
otras  introducidas  en  nuestros  jardines  desde  pocos  anos  á  causa  de 
su  belleza.  En  este  cú  mulo  de  especies  solo  indícs^mos  las  mas  no- 
tables. 

En  la  primera  trib  u  (SopkorMe)'  tenemos  el  Myrpspermvm  peruife-- 
rum  (Myroxylon  X.) ,  arboliio  americano  de  que  se  sacan  el  bálsamo 
del  Perú  blanco  y  el  negro,  sustancia  medicinal ,  no  menos  que  el 
bálsamo  tolutano  procedente  del  M,  toluifenm  {  Toluifera  balsamum 
L.J ,  arbolito  también  americano.  La  mas  notable  de  nuestro  suelo  es 
la  Anagyris  fmtida^  cuya  madera  se  llama  leño  hediondo. 

En  la  tribu  de  las  loteas  (Lotem)  varias  especies  del  género  Indi- 
gofera,  como  las  /.  argéntea,  tinctoria,  anü,  etc.  se  cultivan  en  los  pai- 
ses  calientes  de  uno  y  otro  continente  é  islas ,  para  obtener  la  materia 
colorante  que  se  llama  añil  ó  índigo ;  de  varias  especies  del  género  As- 
tragaluSj  principalmente  del  A.  gfMiwmt^er,  verus y  eréticas  ele,  fluye 
en  el  Oriente  la  goma  alquitira  ó  tragacanto  que  se  usa  en  las  oficinas 
y  en  las  artes.  Son  también  medicinales  el  regaliz  ,  orozuz  ó  palo 
DULCE ,  que  es  la  raíz  del  Glycyrhiza  glabra ;  las  flores  de  la  retama 
macho,  Spartiwmjuncetméát  la  hiniesta,  Genista  hispánica;  la  yer- 
ba llamada  carguesia,  Genista  sagittalis  y  tridenfala;  las  semillas  de 
la  ALHOLVA,  Trigonella  foenum  grcecum,  que  también  se  dan  de  comer 
al  ganado ;  las  flores  del  meliloto,  MelUotus  offícinalis  [Trifolium  L.), 
plantas  todas  de  España ,  etc.  Se  emplean  especialmente  como  pastos 
las  MIELGAS  y  los  TRBROLEs ;  cntrc  aquellas  la  mielga  cultivada  ó  al- 
falfa, Medicago  sativa  y  y  de  estos  se  cultiva  con  preferencia  el  Tri- 
folium pratense ,  todas  naturales  de  nuestro  suelo.  Cultívase  también 
la  GARBANZERA,  PAc^a  bcBtica ,  cuyas  semillas  son  comestibles^  como 
lo  son  en  Egipto  las  semillas  del  Lotus  edulis  que  se  comen  como  nues- 
tros guisantes ;  al  contrario  la  Piscidia  erythrina  se  emplea  en  Amé- 
rica para  emborrachar  los  peces  y  procurarse  una  pesca  abundante. 
Cultívanse  como  plantas  de  adorno  la  falsa  acacia  ,  Robinia  pseudo 
acacia,  árbol  americano  que  se  ve  en  nuestros  paseos ;  la  SutherUm- 
diafrutescens  (  ColuteaL),  arbusto  del  Cabo  muy  elegante,  etc.  Las 
especies  mas  comunes  de  nuestro  pais ,  algunas  de  las  cuales  sirven  á 
veces  de  past.  al  ganado,  son  las  aliagas,  Ulex  europceus,  nanus, 
que  se  emplean  para  formar  setos  y  envolver  los  árboles  tiernos ;  la 
Genista  tinctoria ,  cuyas  flores  sirven  para  teñir  de  amariflo,  las  G. 
hórrida,  hirsuta,  purgans,  monosperma  (Spartium  X.) ,  florida;  el 
€ytisus scoparius  (Spartium  L  )  usado  para  escobas;  el  codeso  C,  hir- 
sutus,  el  FALSO  ÉBANO  C.  lobumum ,  cuya  madera  es  bastante  n^ra  y 
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toma  buen  pulimento ;  la  qatuna  ,  Otwnis  spinom  que  tanto  incomo- 
da á  ios  labradores  y  se  emplea  á  los  mismos  usos  que  las  aliagas», 
asi  como  las  Ononis  hispánica,  natriw,  arragonensis ,  cuyas  cenizas  son 
muy  alcalinas;  la  Anthyllis  vulneraria ;  las  Medieago  lufulinay  arbórea; 
los  Trifolium  incarnatum,  lagopus  y  arvense ,  swpinum,  repens,  hybri- 
dum;  los  Dorycnium  suffruticosum ,  rectum ,  hirsuttm  (Lotus  L. ) ;  los 
Lotus  ornithopodioidesy  peregrinusj  cytisoides,  comiculatus,  peduncu- 
latus;  los  Tetra^nolobm  purpureus  y  süiquosus  (Lotus  L.) ;  la  Psoror- 
lea  bituminosa;  la  Galega  oficinqlis  ó  ruda  cabruna  ;  la  Colutea  arbo- 
rescens,  ó  espantalobos,  cuyas  hojas  se  han  creido  succedáneas  del 
sen ;  los  Astragalus  pentaglottis ,  glaux ,  hamosus  y  varias  otras  espe- 
cies. Esta  tribu ,  que  es  la  mas  numerosa  de  todas,  fué  dividida  por  De- 
candoileen  cinco  subtribus  llamadas  Genisteas  ( Genistece),  Trifolieas 
(Trifolie(B)y  Clitoricas  (ClitoriecB ,  Galégeas  (  Galegece ,  y  Astragáleas 
(Astragalem). 

Entre  las  Hedisáreas  (Hedysarece )  merecen  particular  atención  la 
famosa  esparceta  ó  pipirigallo  y  Onobrychis  sativa  ( Hedysarum  O. 
L. ) »  que  se  cultiva  para  pastos ,  planta  espaüola,  no  menos  que  las 
GORONiLAS  admitidas  en  nuestros  jardines  como  plantas  de  adorno, 
particularmente  la  C.  glauca  y  la  C.  stvpularis  (valentina  L. ) ,  que 
abren  sus  flores  á  mediados  de  invierno ,  siendo  fragantes  de  dia  las 
de  aquella  y  de  noche  las  de  esta ;  el  Desmodiwm  gyransy  (ffedysarum 
L. ) ,  planta  de  la  India  cuyas  hojuelas  están  en  continuo  movimiento 
(núm.  277) ;  y  la  Alhagi  maurorum  { Hedysarum  a.  L. ) ,  natural  de 
los  desiertos  de  Egipto  y  Siria ,  que  se  cubre  de  una  goma  parecida  al 
maná  en  ciertas  épocas  del  año.  De  esta  tribu ,  que  Decandolle  divi- 
dió en  dos  subtribus  Coronileas  y  Euhedisáreas ,  tenemos  principal- 
mente en  España  las  especies  siguientes;  Scorpiurus  mwricatay  sulcata 
y  vermiculata;  Coronilla  emerus ,  jwncea ,  corónala,  squammata;  As- 
trolobium  ebracteatum^  scorpioides  (  Ornithopus  L. ):  Ornifhopus  com- 
pressus  etperpusillus;  Eippocrepis  eomosa,  unisiliquosa  y  dliata;  Secu- 
rigera  coronilla  (  Coronilla  securidaca  L. ) ;  Onobrychis  criskhgalli 
(HedysarumL.)j  etc. 

En  la  tribu  de  las  vicíeas  (Viciece)  tenemos  el  Cicer  arietimm  que 
da  los  GARBANZOS,  indígenas  de  nuesílro  suelo;  la  Faba  vulgaris  (Vicia 
faba  L. ) ,  natural  del  oriente  é  introducida  siglos  hace  en  nuestros 
campos,  cuya  semilla  se  llama  haba;  la  Vicia  sativa  natural  y  culli- 
vada  en  nuestro  suelo ,  cuyas  semillas  se  llaman  alverjas  ;  el  Ervwm 
tens  ó  LENTEJAS ;  el  Erv.  monanthos  ó  algarrobas;  Erv.  ervüia  ó  ye- 
ros, plantas  españolas;  el  Pisum  sattvum  ó  guisante  de  patria  desco- 
nocida, lo  propio  que  el  Pisum  arvense  que  da  otras  variedades;  el 
Laíkyms  sativus  llamada  almorja  6  guija ,  y  el  i.  ochrus  (Pisum 
L.)  cuyas  semillas  se  dan  de  comer  al  ganado  vacuno,  plantas  espa- 
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ñolas,  y  el  L.  odoratus  ó  guisantes  de  olor,  de  procedencia  descono- 
cida ,  que  se  cultiva  en  ios  jardines.  Hay  también  otras  especies  es- 
pañolas menos  conocidas  por  el  vulgo ,  como  las  Vicia  pisiformisy 
syhaticay  cracca,  argéntea,  sepium;  Ervum  tetraspermum;  Lathyrus 
sylvestris,  aphaca,  latifolius,  pratensis,  tuberosus,  articulatus  ;  Orobus 
vernuSy  tuberosus,  albus  y  otros. 

Entre  las  Faseóleas  (PhaseolecB)  sonde  notar  las  habichuelas,  Pha- 
sedus  mlgaris,  planta  de  la  India  cultivada  desde  muchos  años  y  que 
presenta  gran  número  de  variedades,  si  bien  algunas  de  ellas  proce- 
den de  las  especies  Ph,  compressus,  oblongus,  saponaceus,  tumidus, 
hcematocarpus,  sphcericus  y  gonospermus;  Ioscauxcoullos  y  Ph.ca- 
racalla ,  natural  también  de  la  India  que  se  cultiva  en  los  jardines 
por  la  hermosura  de  sus  flores ;  el  Lablab  mlgaris  ( Dolichos  ¡ablab 
L. )  planta  indica  cultivada  en  América,  cuyos  frutos  sirven  para 
tinte  negro ;  y  el  Abrus  precatorius ,  arbusto  de  la  India  cultivado  por 
su  elegancia  y  por  la  hermosura  de  las  semillas,  con  cuyo  objeto  se 
cultivan  también  la  Erythrinaindica  y  corallodendron.  Son  naturales 
de  España  algunas  especies  del  género  Lupinus  como  los  L,  hirsutus, 
mriusy  luíem;  el  L,  albus  se  recibió  de  oriente,  se  cultiva  siglos  ha- 
ce en  nuestro  suelo  y  sus  semillas  se  llaman  altramuces. 

En  cuanto  á  la  tribu  sexta  ( Dalbergiew  )  solo  hablaremos  de  dos 
especies  del  género  Pterocarpus;  la  una  americana,  Pt,  draco,  que 
suministra  una  de  las  suertes  de  sangre  de  drago  del  comercio ,  usada 
como  medicamento  y  en  la  preparación  de  barnices ;  y  la  otra  índica, 
Pt,  santalinus,  cuya  madera  es  el  sándalo  rojo  empleado  en  tintura 
y  en  medicina. 

Las  Mimoseas  son  todas  exóticas ;  varias  de  ellas  se  cultivan  en  los 
jardines,  principalmente  la  famosa  sensitiva.  Mimosa  púdica  y  el 
aromo,  Acacia  farnesiana  (  Mimosa  L. ).  Las  legumbres  de  algunas 
son  comestibles ,  como  las  de  la  Inga  sápida  en  la  América  central , 
las  de  la  Inga  vera  [Mimosa  i.  L.)  en  casi  toda  la  América,  las  de  la 
/.  dulcis  en  la  India  é  islas  Filipinas;  y  una  pulpa  harinosa  que  rodea 
las  semillas  de  la  /.  biglobosa  en  varias  islas  del  grande  océano ;  los 
frutosdelas  Prosopis  hórrida  y  siliquastrumsQ  llaman  algarrobas  en  Chi- 
le y  territorios  vecinos  y  sirven  á  los  mismos  usos  que  nuestras  algar- 
robas, asi  como  los  déla  Prosopis  dulcis  en  las  costas  occidentales  de 
la  Nueva  España.  La  goma  arábiga  fluye  de  diferentes  especies  del 
género  Acacia,  sobre  todo  de  la  A.  vera  (  Mimosa  nilotica  L.  ) ;  la 
goma  senegal  de  la  A.  senegal  [Mimosa  s.  L.)  plantas  africanas;  y  el 
cato  ó  tierra  japónica  es  un  producto  que  se  extrae  de  la  A.  cateen  in- 
dígena de  la  India  oriental. 

Las  Geofróeas  [Geoffroyece)  también  son  todas  exóticas ;  la  Geof- 
froya  superba  se  llama  almendrón  en  el  centro  de  América,  en  don- 
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de  se  comen  las  semillas ;  las  Brownea  rosa  y  capiklla  se  denomi- 
nan ROSA  MACHO  en  algunos  puntos  de  dicha*  parte  del  globo  por  el 
color  y  magnitud  de  sus  flores ;  el  Dipterix  odorata  de  la  Guaya- 
na  y  regiones  contiguas  da  la  haba  tonca,  que  se  emplea  para  aro- 
matizar el  tabaco.  Todas  estas  son  especies  perennes,  al  revés  del 
cacahuete  ,  Arackys  hypogaa ,  natural  de  América  y  transportada 
por  el  cultivo  á  todos  los  paises  calientes  y  templados ,  cuyo  fruto 
se  madura  dentro  de  la  tierra  y  su  semilla  es  comestib]e<  y  muy 
oleosa.  Iguales  circunstancias  tiene  la  Voandzeia  subterránea  ( Gly- 
cine  L. },  natural  de  Madagascar  y  de  algunos  otros  puntos  de  la 
zona  tórrida. 
La  tribu  de  las  Cassleas  ( Cassiece)  abraza  muchas  especies  nota- 
;,  casi  todas  exóticas.  Las  de  nuestro  suelo  son  el  algarrobo^ 
CeraUmia  süiqua ,  una  de  las  mejores  producciones  de  nuestras  pro- 
vincias meridionales ;  y  el  árbol  del  amor  ,  Cercis  siliquastrum , 
arbusto  elegante  y  de  flores  hermosas  que  también  se  cultiva  en 
los  jardines.  Cultívase  en  algunos  distritos  la  Cassia  obomta ,  na- 
tural del  África ,  que  se  llama  sen  de  españa  ;  pues  el  de  palta  ó 
de  ALUANDRÍA  cs  la  Cassia  lanceolata  del  Egipto  superior.  Muchas 
otras  especies  de  este  género  se  cultivan  como  arbolitos  dé  ador- 
no, como  las  C.  corymbosaf  tomentosa,  Icevgiatay  etc. ,  así  como  las 
Poinciana    Gilliessii,  pukherrima  é  insignis ,  la  Parkinsonia  acá- 
leata  y  otras  especies  leñosas  americanas.  Son  de  la  misma  parte 
del  globo  las  CcBsalpinia  echinata  que  da  el  palo  fernambuco  ;  la 
C,  brassiliensis  que  suministra  el  brasilete ;  y  la  C.  sappan.qm  da 
el  palo  sappan,  si  bien  esta  lültima  es  de  la  India;  y  el  HemQ,to- 
xylon  campecchianum  que  da  el  palo  campeche ,  sustancias  que  se 
emplean  todas  en  los  tintes.  Los  tamarindos  son  el  fruto  ( destitui- 
do comunmente  del  epicarpio )  del  Tamarindus  indica ,  que  Gsert- 
ner  repartió  en  dos  especies ,  conservando  á  la  una  el  propio  nom- 
bre y  llamando  á  la  otra  T.  ocddentalis ,  y  los  modernos  están 
discordes  sobre  el  particular ;  la  caña  fistola  es  el  fruto  de  la  Cas- 
sia fistula  árbol  de  la  India  y  de  Egipto  introducido ,  según  se  cree, 
en  América ;  el  aceite  de  ben  es  extraído  de  las  Moringa  áptera  y 
pterygosperma  (  Guüandina  moringa  L. )  árboles  de  la  India  orien- 
tal ;  la  Copaifera  officinalis  de  la  América  meridional  é  isla  de  la 
Trinidad  produce  el  bálsamo  de  copaiba ;  la  Hymencea  courbaril  su- 
ministra una  de  las  suertes  de  resina  anime ;  por  fin  el  Aloexylon 
agallochum  de  la  Cochínchina  en  opinión  de  algunos  suministra  el 
verdadero  leño  aloes. 


TOMO  II.  24 

Digitized  by  VjOOQ IC 


370  HISTORU  NATURAL. 

FAMILIA  66.«=ROsÁCEAs,  Bosacece. 

397.  C^raeteres.  ~  BIirlsI^iR  en  trII»ii0.^Aimque  me- 
nos numerosa  en  especies,  que  la  anterior ,  no  deja  de  ser  muy  in- 
teresante la  familia  de  las  Rosáceas,  pues  abraza  casi  todos  nues- 
tros árboles  frutales,  varias  plantas  de  adorno,  otras  oficinales,  y 
algunas  que  sirven  de  pasto  á  los  ganados.  La  mayor  parle  son 
naturales  de  las  regiones  templadas  del  antiguo  continente;  con 
hojas  alternas,  guarnecidas  de  estípulas,  simples  ó  compuestas.  Sus 
flores  constan  de  cinco  sépalos  soldados  y  rouchias  veces  persis- 
tentes ;  pétalos  en  igual  número  {fig.  SB7 ) ,  raras  veces  nulos  por 
aborto ,  de  estivacion  quincuncial,  é  insertos  en  el  cáliz ;  estam- 
bres numerosos ,  por  lo  común  en  número  indefinido  (fig.  S38 ) , 
con  las  anteras  de  dos  celdillas  (fig.  S39) ;  muchos  carpelos  ,  á 
veces  solitarios  por  aborto,  por  lo  común  de  pocos  huevecillos 
(fig.  S40 ) ,  libres  ó  unidos  entre  si  y  con  el  tubo  del  cáliz,  con 
los  estilos  casi  siempre  laterales.  Los  frutos,  compuestos  muchas 
.  veces  de  dos  carpelos  (fig.  ó41 ),  contienen  en  cada  uno  de  ellos 
una  ó  dos  semillas  (fig.  S42 ) ,  á  veces  en  mayor  número ,  que 
carecen  de  albumen  y  tienen  el  embrión  recto  (fig y  S45  y  344]^  y 
los  cotiledones  foliáceos  ó  carnosos.  Muy  parecidas  estas  plantas  en 
cnanto  á  su  flor,  discrepan  bastante  en  los  caracteres  del  fruto, 
singularmente  del  pericarpio ,  lo  que  proporcionó  á  Decandolle  ad- 
mitir las  ocho  tribus  que  son  de  ver  en  la  tabla  adjunta. 

Tribus.  Géneros  principales. 

Crisobaláneas.  Chrysobalanus.  —  Hirtella. 

Amigdáleas...  Amygdalus.  —Pérsica.  —  Armeniaca.  --Prunus. 

—  Cerasus. 
Espireáceas. ..  Spircsa. 
Neurádeas....*.  Ñewrada. 
Driádeas Dryas.  —-Gewm.  —  Ruhus.  —FragUria.  —Po- 

tentilla.  — Agrimonia. 
Sanguisórbeas.  Alchimüla.  — Sanguisorba.-- Poterium. 

Róseas Rosa. 

Pomáceas        I  ^^^^ff^^^—^^^^ow^oí/er.  — Awcla7M?/n>r.  —Mes- 

^filus.  — Pyrus.  —Cydonia. 

Otros  aulores  han  admitido  varias  familias;  Endiicher  en  su 
Genera  eleva  al  carácter  de  orden  las  tribus  de  las  Crisobaláneas, 
Amigdáleas  y  Pomáceas ,  y  con  las  restantes  forma  el  de  las  Rosá- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTÁNICA.  371 

ceas,  colocándolos  todos  en  la  clase  penúltima  que  llamó  Rosifloras. 

398.    Especies  iA«t»Me».— Las  Crísobaláneas  ( Chrysobor- 

lanew)  son  todas  exóticas  y  su  fruto  es  drupáceo ;  siendo  comesli- 


538. 


837. 


5il. 


543. 


Fig.  837 —  5ii.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  rosácea  de  la  tribu 
de  las  driádeas.  (  Rubtu  strigotus  ). 

537.  — Diagrama  de  la  flor. 

538.  —La  misma  flor  cortada  verticalmente.  —  c  cáliz,  —pe  pétalos.  * 
e  estambres  en  número  indefinido.  —  d  torus  que  á  modo  de  disco  reviste 
el  fondo  del  cáliz  y  sirye  de  inserción  á  los  estambres,  ^p  i  pistilo  com- 
puesto de  machos  carpelos. 

539.  —Una  antera  separada  con  una  porción  del  filamento  y  vista  por 
la  parte  de  afuera: 

540.  —  o  ovario  cortado  verticalmente ,  con  lo  que  se  pone  de  manifiesto 
la  posición  del  huevecillo  g,  — s  estilo. 

541.  —  Fruto.  —  f  carpelos  carnosos  acompañados  del  cáliz  persistente  c, 
en  el  cual  son  todavía  visibles  los  filamentos  marchitos. 

542.  Uno  de  los  carpelos  cortado  verticalmente. — s  estilo.  —  m  mesoear- 
pío  carnoso ,  ó  sarcocarpio.  —  e  endocarpio.  — g  semilla. 

543.  —Rodaja  de  la  semilla  sacada  porseceion  horizontal.  —  l  espermo- 
dermis.  —  c  cotiledón. 

544.  —  Embrión  aislado  ó  separado  del  espermodermis. 
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bíe  el  de  algunas  especies,  particularmente  el  del  Chrysobalanus 
kaco  y  árbol  americano  que  se  cultiva  en  otros  países  calientes.  ' 

A  las  Amigdáleas  (AmygdalecB)  pertenecen  casi  todos  los  fruta- 
les de  hueso ,  cultivados  muchos  de  ellos  entre  nosotros  desde  si- 
glos remotos;  como  ú  ALUEShROf  Amygdalus communis,  proceden- 
te de  África ,  que  presenta  muchas  variedades ,  singularmente  por 
la  magnitud ,  consistencia  de  su  cascara  y  sabor  de  su  semilla 
que  es  dulce  ó  amarga;  el  melocotón,  albérchigo  y  durazno. 
Pérsica  vtUgaris  et  kevis ,  ( Amygdalus  p.  L. )  que  varía  por  la  mag- 
nitud y  sabor  de  su  fruto,  adherencia  de  la  carne  con  el  hueso , 
etc.  y  cuyo  nombre  indica  la  patria;  el  albaricoquero,  Armeniaca 
'mlgaris  (Prunus  a.  L. )  ,  cuyas  variedades  dependen  déla  mag- 
nitud ,  color,  y  del  sabor  de  la  semilla,  procedente  de  Armenia ;  el 
ciruelo  Prunus  domestica ,  cuyas  variedades  son  innumerables  y  el 
tipo  indígena ;  los  cerezos  ,  Cerasus  durofiina ,  juliana  et  caprania- 
na,  especies  abundantísimas  en  razas  y  variedades  comprendidas 
en  el  Prunus  cerasus  de  Linneo ,  y  sus  frutos  se  llaman  cerezas  y 
guindas ,  aunque  algunas  de  estas  últimas  proceden  del  C,  padus 
( Prunus  L. ).  Esta  última  especie  es  indígena  de  España,  asi  como 
el  CEREZO  DE  MONTE  ,  Ccrasus  avium ,  cuyos  frutos  no  llegan  á  ser 
comestibles,  y  el  endrino,  Prunus  spinosa^  ele.  de  cuyos  frutos,  siem- 
pre acerbos ,  se  saca  la  acacia  nostras.  Pertenecen  por  fin  á  esta 
tribu  el  laurel  cerezo,  Cerasus  laurocerasus  (Prunus  L.)  natural 
de  las  inmediaciones  de  Trebisonda  y  cultivado  en  algunos  puntos 
de  Europa,  cuyas  hojas  se  emplean  para  medicamento  ;  y  el  cere- 
zo llamado  de  mahoma  ó  silvestre  ,  Cerasus  mahaleb,  cuya  madera 
se  usa  en  ebanistería  con  el  nombre  de  palo  de  Santa  Lucia, 

De  las  Espireáceas  ( SpirceaceoB)  hay  algunas  indígenas  que  viven 
en  los  prados ,  siendo  las  mas  notables ,  ya  por  servir  de  pasto  ya 
también  de  medicamento ,  la  filipéndula  ,  Spircea  filipéndula ,  y  la 
ulmaru,  llamada  también  reina  de  los  prados  ,  5p.  ulmaria. 

Viven  también  en  los  prados  y  sirven  de  pasto  al  ganado  varias  es- 
pecies de  la  tribu  de  lasDríádeas  (Dryadem),  cómelos  Geumrivale, 
pyrenaicum ,  montanum  y  urbanum ,  llamándose  cariofilada  la  raiz  de 
esta  última,  que  es  medicinal ,  por  su  olor;  las  Potentüla  subacatüis, 
vema ,  argéntea ,  llamada  plateada  por  el  lustre  del  vello  de  que  está 
cubierta,  intermedia,  hirta^  anserina,  alba,  reptans,  planta  oficinal 
que  tiene  el  nombre  de  cinco  en  rama  ,  y  tormentiUa  ( Tormentillaerec- 
taL,)  de  raiz  medicinal ;  y  la  agrimonia.  Agrimonia  eupatoria ,  que 
también  se  usa  como  medicamento.  Usamos  en  clase  de  comeslibles  y 
de  medicinales  las  fresas  ó  frutos  de  la  Fragaria  vesca,  cuyas  varie- 
dades se  cultivan  para  nuestro  regalo ;  los  de  la  zarzamora],  llama- 
dos impropiamente  moras,  JRubus  fruticosus,  y  los  del  sangüeso,  R. 
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idcBUs  y  cuyo  nombre  propio  es  sangüesas,  y  no  frambuesas  como  algu- 
nos las  llaman  traduciendo  una  palabra  francesa. 

De  las  Sanguisórbeas  ( SanguisorbecB)  hay  también  muchas  especies 
que  sirven  de  pasto;  las  siguientes  son  españolas  y  se  han  usado  igual- 
mente como  medicinales,  á  saber: la  alqcimila  ó  pié  de  león,  Alchi- 
milla  vtUgaris ;  la  sanguisorba.  Sanguisorba  oficinalis ;  y  la  pimpine- 
la ,  Poterivm  sanguisorba,  que  es  escelenle  para  ciertos  prados  artifi- 
ciales. 

La  tribu  de  las  Róseas  ( Bosém)  consta  del  solo  género  que  ha  dado 
el  nombre  á  toda  la  familia ;  sus  especies  son  numerosas,  muchas  de 
ellas  con  gran  número  de  razas  y  Variedades,  lo  que  hace  muy  difícil 
la  determinación.  Los  rosales  son  ya  elegantes  en  el  estado  silvestre, 
pero  cultivados  aumentan  la  belleza  de  sus  flores  que  se  han  conside- 
ra((o  como  reinas.  Solo  haremos  mención  de  la  rosa  de  cien  hojas  ,  que 
pertenece  áhBosa  centífoliay  y  de  la  roja  ó  castellana  correspondien- 
te á  la  Rosa  gallica,  especies  indígenas  de  España,  alómenos  la  últi- 
ma ,  cuyas  flores  son  medicinales.  Lo  son  también  los  frutos  del  es- 
caramujo 6 agavanzo ,  Rosa  canina;  este  es  un  arbusto  de  nuestro  sue- 
lo y  sus  frutos  se  llaman  cynosbatos  en  las  oficinas.  La  esencia  de  ro- 
sas, que  se  usa  en  perfumería ,  se  estrae  en  levante  de  las  flores  de  la 
Jtosadamascena. 

A  la  última  tribu  (Pomacem)  pertenecen  varios  frutales  que  son 
indigenas  y  han  recibido  muchas  modificaciones  por  el  cultivo,  prin- 
cipalmente los  PERALES,  Pyrus  communniSj  los  manzanos,  Plmalus,  y 
losNísPEROs ,  Mespilus  germánica.  Son  igualmente  de  la  misma  otros, 
cuyos  frutos  astringentes  apenas  pueden  comerse  mas  que  cocidos  ó 
endulce,  como  el  serval,  Pyrus  sorbus  (Sorbus domestica  L. );  el 
MEMBRILLO,  Cí/donia  vulgaris  (Pyrus  cyd,  L.  ),y  el  azarólo,  Crakegus 
azarolus.  Pero  se  hallan  también  en  nuestro  suelo  otras  especies  sil- 
vestres ,  como  el  ESPINO  majuelo  ,  Cratasgus  oxyacantha ,  arbusto  espi- 
noso que  se  emplea  para  setos ;  así  como  los  Cr.  pyracantha ,  crus- 
galli;  Cotoneaster vulgaris  (Mespilus  c.  L. );  el mostellar ,  Pyrus  aria 
(  Cratoegus  L. )  et  intermedia  y  algunos  otros. 

FAMILIA  67.»  =  cALicÁNTEAS,  Calycanthem. 

399.  Caracteres.  ^  Pequeña  familia  de  arbolitos  exóticos  que 
habia  sido  incluida  en  las  rosáceas;  según  Endlicher  forma  un  orden 
de  la  clase  de  las  Rosifloras.  Se  distinguen  por  sus  hojas  opuestas , 
sencillas  y  sin  estípulas ;  cáliz  colorado ;  con  tubo  cóncavo  algo  car- 
noso y  limbo  de  muchas  divisiones ;  falla  de  pétalos ;  estambres  nume- 
rosos, situados  en  muchos  verticilos  sobre  un  disco  carnoso  enlaparte 
superior  del  tubo  del  cáliz ;  carpelos  en  número  indefinido,  situados 
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en  el  fondo  del  propio  tubo  como  en  las  rosas,  con  dos  huevecillos  cada 
uno;  aquenadé  una  semilla  ascendente,  sin  albumen,  con  el  embrión 
recto  y  los  cotiledones  arrollados. 

FAMILIA  68.»  =  granáteas  ,  GranatecB, 

400.  CMPUcteres,— Familia  compuesta  de  un  solo  género  Fu- 
nica,  con  dos  especies  incluidas  antes  en  las  mirtáceas ,  á  cuya  con- 
tinuación las  coloca  Endlicher  sin  decidirse  entre  las  dos  opiniones. 
Son  arbolitos  de  hojas  por  lo  común  opuestas  y  caducas ,  y  flores  en- 
carnadas; cáliz  coriáceo ,  con  los  lóbulos  de  estivacion  valvar ,  hen- 
dido en  cinco  á  siete  partes ;  pétalos  en  igual  número,  estambres  in- 
definidos y  libres ;  ovario  con  dos  verticilos  de  carpelos  adherentesal 
cáliz ,  el  inferior  compuesto  de  dos  ó  tres  y  el  superior  de  cinco  á  diez, 
que  en  la  maturación  pasa  á  ser  el  fruto  de  muchas  celdillas  irregula- 
res llamado  balausta i^r  algunos;  semillas  envueltas  en  una  pulpa, 
sin  albumen ,  con  los  cotiledones  hojosos  y  arrollados  en  espiral  (fig. 
466 y  «úw.  2d4).  Las  dos  especies  son:  el  granado  común ,  Púnica 
granatumy  el  enano  ,  P.  nana,  natural  de  las  Antillas.  Díceseel  pri- 
mero originario  de  Berbería;  pero  lo  cierto  es  que  muchos  siglos  ha- 
ce que  crece  espontáneamente  en  los  distritos  de  España  inmediatos 
al  Mediterráneo.  De  este  vegetal  se  usan  como  oficinales  la  corteza  de 
la  raiz ,  la  del  fruto  y  la  pulpa  del  mismo ,  que  es  agria;  además  se 
cultiva  cdn  bastante  abundancia»  presentando  una  variedad  con  flo- 
res dobles  que  se  llaman  balaustrias ,  y  otra  mas  común  cuyo  fruto 
dulce  es  comestible. 

FAMILIA  69.»  =MEMECíLEAS,  Jfemecyfea?. 

*  401 .  C^raeteres,  —  Familia  pequeña  que  Endlicher  colocó  á 
continuación  de  las  Melastomáceas,  sin  atreverse  á  formar  grupo  apar- 
te. Son  arbustos  delospaises  intertropicales  con  hojas  opuestas,  senci- 
llas y  enteras ;  cáliz  con  el  tubo  hinchado,  y  cuatro  ó  cinco  divisiones 
en  el  limbo;  pétalos  en  igual  número  y  estambres  en  número  doble; 
fruto  carnoso  de  dos  á  cuatro  celdillas ,  con  pocas  semillas  destituidas 
de  albumen,  y  con  los  cotiledones  hojosos  arrollados  en  espiral. 

FAMILIA  70. « =  combretágeas,  Combretacece. 

402.  Caracteres.— Especies  netaUes.  — Son  plantas 
leñosas  naturales  de  la  zona  tórrida,  con  el  cáliz  de  cuatro  á  cinco 
lóbulos  caducos;  pétalos  en  igual  número,  prendidos  en  la  parte  supe- 
rior del  tubo  calicinal  ó  nulos;  estambres  en  número  doble,  igual  ó 


Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTÁNICA.  375 

triplo,  y  de  la  propia  inserción;  ovario  de  una  celdilla,  con  dos  ó  cua- 
tro huevecillos  colgantes,  y  un  solo  estilo  y  estigma;  fruto  carnoso, 
por  lo  común  drupáceo,  con  una  sola  semilla  pendiente,  sin  albumen  ; 
embrión  ortótropo,'con  los  cotiledones  casi  siempre  arrollados  en  espi- 
ral. Endiicher  colocó  esta  familia,  la  mismo  que  las  cuatro  siguien- 
tes ,  en  su  clase  de  las  Calicifloras.  En  el  Prodromus  se  dividen  en  dos 
tribus  llamadas  renwtna/i>(W  (Terminaliem) ,  y  ComAreteas  (  Com- 
bretemj.  A  la  primera,  llamada  Miraboláneas  por  Jussieu  ,  pertene- 
cen varias  especies  naturales  de  las  montanas  de  la  Indiaoriental,  cur 
vos  frutos  llamados  mirabolanos  tuvieron  gran  reputación  medicinal 
en  otro  tiempo,  á  saber  las  Terminalia  bellerica,  chebula  et  citrina  y 
cuyos  adjetivos  seaplican  á  sus  frutos. 

FAMILIA  71."=voQüisiÁCEAS,  Vochysiacece, 

403.  caraetere».  — Otros  las  llamaron  Voquisieas.  Compren- 
den pocas  especies  arbóreas  habitantes,  en  la  parte  de  la  América  me- 
ridional incluida  en  la  zona  tórrida ,  con  hojas  enteras  y  provistas  de 
estípulas;  cáliz  de  cuatro  á  cinco  divisiones  profundas,  con  im  espolón 
en  la  superior;  pétalos  de  uno  á  cinco  igualmente  que  los  estambres, 
muchos  de  los  cuales  son  estériles  y  uno  fértil  con  la  antera  de  cuatro 
celdillas;  cápsula  de  tres  celdillas  y  tres  ventallas ;  semillas  sin  albu- 
men ,  con  el  embrión  recto  é  inverso,  y  los  cotiledones  grandes,  hojo- 
sos, plegados  y  arrollados. 

FAMILIA  12.^=  fíizovotiXc.EkS,  Bhizophoracece, 

404.  Caraeteres.  -—  Son  árboles  ó  arbustos  de  la  zona  tórrida, 
llamados  por  otros  Mizofóreas ,  con  hojas  opuestas  y  sencillas ,  estípu- 
las intrapeciolares ,  cáliz  de  cuatro  á  trece  lóbulos  con  estivacion  val- 
var, pétalos  en  igual  número,  y  estambres  en  doble  ó  triplo;  ovario  ad- 
herente,  dedos  celdillas  y  muchos  huevecillos  en  cada  una;  fruto  in- 
dehiscente,  de  una  celdilla  y  una  semilla ;  esta  colgante,  sin  albumen, 
con  el  rejo  muy  largo  y  los  coliledones  planos.  Es  muy  notable  el  man- 
gle ,  Bhizophora mangle,  árbol  que  cubre  las  costas  del  océano,  mu- 
chas islas  y  otros  puntos  del  continente  de  América ,  cuya  semilla 
germina  de  un  modo  especial  dentro  del  pericarpio. 

FAMILIA  73.*  =  ONAGRARiÁCEAS,  OnagrariacecB, 

405 .  Caracteres. — fispeeies  notaMes. — Estas  plantas, 
llamadas  Onagr aneas  por  otros,  son  yerbas  ó  arbolitos  de  hojas  sen- 
cillas que  habitan  especialmente  en  las  regiones  templadas.  Sus  flores 
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ooDStan  de  un  cáliz  adbarente  al  ovario,  oon  el  tobo  mas  largo  qoe  &, 
y  el  limbo  di?¡dido  en  dos  á  cinco  lóbulos ,  regulannente  cuatro,  con 
estivacion  valvar;  pétalos  casi  siempre  en  igual  número,  insertos  en 
la  parte  saperíor  del  tobo;  estambres  en  número  igual ,  mitad  ó  do- 
ble de  los  pétalos ;  ovario  de  muchas  celdillas,  con  un  solo  estilo  y  el 
estigma  cabezudo  ó  lobado;  fhito  capsular  ó  carnoso,  de  dos  6 cuatro 
celdillas;  semillas  numerosas  en  cada  carpelo,  sin  albumen ;  emlmon 
recto  con  el  rqo  largo  y  los  cotiledones  planos.  DecandoUe  las  dividió 
en  seis  tribus :  Montinieas  { MofUimew ) ,  Fuedeas  ( Fudigiea),  Oná- 
greas  [Onagrew),  Jussieueas  (Jussienece),  Cireéeas  (Cireeca),  éHidríh 
caríeag  (Hydrocariea).  A  la  tercera  corresponden  algunas  especies  es- 
pañolas ,  el  Epüobtumspicahuñ  llamado  laurel  de  san  antohio  ;  y  los 
Ep.  origanifoliwn,  roseumy  montanum ,  hirsutumiy  palustre,  queá  ve- 
ces se  cultivan  también ,  no  menos  que  varias  ekótbras  ,  espedes 
americanas  cuyas  flores  se  marchitan  de  día,  sobre  lodo  las  QS.  parvi- 
fiora,  longiflara,  telraptera,  biennis,  la  última  de  las  cuales  se  ha  mul- 
tiplicado estraordinariamente  en  toda  Europa.  Crecen  también  enEs- 
paña  la  Isnardia  palustris  de  la  cuarta  tribu ,  y  de  la  quinta  la  Cir- 
ccea  lutetiana ,  llamada  giucea  ó  verba  de  las  brujas.  A  la  última  tri- 
bu ,  que  tal  vez  podria  formar  una  familia  distinta,  pertenecen  los 
abrojos  de  agua,  Trapa  natans,  que  viven  en  las  aguas  estancadas  de 
nuestro  pais,  y  sus  frutos  harinosos  y  de  buen  sabor  se  llaman  cosía- 
ñas  de  agua. 

FAMILIA  74.*  =  halorágeas  ,  HaloragecB. 

406.  Cüracteres.  ~  Especies  notables*  -- Familia  cuyas 
plantas  habitan  en  las  aguas  estancadas  de  todos  los  países ,  y  son 
yerbas  ó  matitas  de  flores  á  veces  unisexuales ;  tubo  del  cáliz  adhe- 
rente  en  toda  su  estensíon,  con  el  limbo  partido  y  pequeSo;  pétalos 
alternos  con  sus  lóbulos  é  iguales  en  número ,  á  veces  nulos,  insertos 
en  la  parte  mas  alta  del  lubo ;  estambres  de  la  propia  inserción ,  en 
número  doble  ó  igual  á  los  pétalos ;  ovario  de  muchas  celdillas  y  con 
los  estigmas  sentados ;  fruto  indehíscénte,  con  celdillas  monospermas; 
semillas  colgantes,  con  albumen  carnoso  y  el  embrión  central  recto. 
En  el  Prodromus  se  reparten  en  tres  tribus ,  Cercodianas  ( Cercodia- 
nw),  Calitriquíneas  (CallitrichinecB)^  é  Hipmideas  [HippurideíB),  Las 
especies  Myriophyllum  Pectinatum  y  verticillatum  de  la  primera ;  la 
Callitriche  vernas  autumnalis  de  la  segunda ,  y  la  Hippuris  vuigaris, 
llamada  por  algunos  cola  de  caballo  ,  de  la  tercera  son  plantas  es- 
pañolas. La  segunda  tribu  ha  sido  elevada  por  Endlicher  á  la  catego- 
ría de  orden  y  colocada  con  la  familia  siguiente  en  la  clase  de  las 
Acuáíieas, 
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FAMILIA  ,75.*  =CERATOFÍLEAS,  CeraíophyUecB. 

407.  Caraetere».  — Familia  que  consta  de  un  solo  género  y 
pocas  especies ,  que  son  yerbas  acuáticas  con  hojas  verticiladas,  rígi- 
das y  divididas  en  lóbulos  dentados  y  agudos ;  cáliz  libre  y  con  mu- 
chas divisiones;  pétalos  nulos ;  anteras  en  las  flores  masculinas  de 
do^  á  veinte,  sentadas  en  el  centro  del  cáliz  y  terminadas  por  dos  ó 
tres  puntas ;  en  las  femeninas  el  ovario  de  una  celdilla  y  un  solo  esti- 
lo y  estigma,  que  se  convierte  en  una  nuez;  una  sola  semilla  colgante, 
sin  albumen ;  embrión  recto,  con  cuatro  cotiledones  verticilados  y  los 
dos  opuestos  mas  anchos. 

FAMILIA  76.*  =  litkaríras  ,  Lythrariew. 

408.  Caracteres.  — Espeeles  notaMes.—  Son  incluidas 
por  Endlicher  en  su  clase  de  las  Calicifloras.  Son  yerbas  ó  arbustos 
naturales  de  la  zona  tórrida  ó  de  los  países  templados  >  con  hojas  re- 
gularmente opuestas ,  sencillas ,  enteras,  sin  estípulas  ni  glándulas; 
cáliz  de  número  vario  de  sépalos  soldados ;  pétalos  insertos  en  el  rema- 
te del  tubo ;  estambres  prendidos  un  poco  mas  abajo ;  ovario  libre  con 
un  solo  estilo  y  estigma ;  cápsula  membranosa  y  envuelta  por  el  cáliz, 
de  dos  á  cuatro  celdillas  que  por  último  se  reducen  á  veces  á  una ,  se- 
millas numerosas  prendidas  á  una  placenta  central,  sin  albumen, 
embrión  recto ,  cotiledones  planos  y  hojosos.  Decandolle  las  dividió 
en  dos  tribus ,  Salkarieas  [SalkanecB],  y  Lagerstroemieas  (Lagers- 
trocemieoB).  En  la  primera  tribu  tenemos  algunas  especies  españolas , 
como  la  SALICARIA,  Lythrtm  salicaria ,  planta  medicinal  que  presenta 
algunas  variedades,  el  L.  thymifolia  y  el  hyssopifolia;  el  famoso hen- 
NÉ,  usado  desde  la  mas  remota  antigüedad  por  los  hebreos,  y. em- 
pleado aun  en  el  dia  por  las  mugeres  árabes  para  teñirse  las  uñas  con 
su  jugo,  adornarse  con  sus  flores  ,  lavarse  con  su  agua  destilada  y 
valerse  de  sus  hojas  para  curar  varias  enfermedades,  es  un  arbusto  de 
oriente  llamado  Lawsonia  alba. 

FAMILIA  77.*  =  TAMARiscÍNEAS,  Tamariscinece. 

409 .  Caraeteres. — Espeeles  notalileii, — ;^s  una  familia 
pequeña  colocada  por  Endlicher  en  la  clase  de  las  GuUferas ,  de  ar- 
bustitos  con  hojas  alternas ,  ^enteras  y  persistentes ;  sépalos  cuatro  ó 
cinco,  algo  soldados  en  su  base ,  á  la  que  están  prendidos  los  pétalos 
en  igual  número ,  no  menos  que  los  estambres  que  son  en  número 
igual  6  doble ;  ovario  libre  con  un  estilo  muy  corto  y  tres  estigmas  ; 
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cápsula  de  una  celdilla ,  tres  ventallas,  y  muchas  semillas  prendidas 
á  tres  placentas  parietales  mas  ó  menos  inmediatas  á  la  base ;  semi- 
llas terminadas  por  un  penacho,  sin  albumen,  y  con  cotiledones  plano- 
convexos. Son  muy  comunes  en  España  en  las  orillas  de  los  rios  las 
dos  especies  Tamarix  gallicay  Myricaria  germánica  ( Tamarix. L. ) ; 
la  primera  se  llama  especialmente  taray  y  se  ha  usado  como  medi- 
cinal. 

FAMILIA  78.*  =  melastomáceas  ,  MelasUmmeiB* 

410.  Caracteres. — Familia  bastante  numerosa  colocada  por 
Endlicher  en  la  clase  de  las  Mirtifloras :  comprende  especies,  casi 
todas  de  la  zona  tórrida  y  ninguna  de  ellas  europea.  Son  plantas  de 
hojas  opuestas  ó  verticiladas ,  con  muchos  nervios  que  salen  de  la 
misma  base  6  muy  cerc^  de  ella  ;  cinco  sépalos,  á  veces  cuatro  ó 
seis,  soldados  en  un  lubo  adherenle  al  ovario  solo  por  ocho  á  do- 
ce nervios ,  y  dejando  vacíos  ,  dentro  de  los  cuales  están  encorva- 
das las  anteras  antes  del  desarrollo ;  pétalos  en  número  igual  que 
los  sépalos,  de  estivacion  entortillada,  é  inserios  en  la  parte  supe- 
rior del  espresado  tubo;  estambres  en  número  doble  de  los  pétalos, 
con  las  anteras  que  se  abren  por  poros  terminales  6  hendiduras  lon- 
gitudinales, y  muchas  veces  con  apéndices  de  formas  eslrañas; 
ovario  con  un  solo  estilo  y  estigma;  pericarpio  seco  y  libre,  6  ju- 
goso y  soldado  con  el  cáliz ,  siempre  de  muchas  celdillas  y  nume- 
rosas semillas.  Las  que  tienen  las  anteras  que  se  abren  por  dos 
poros  terminales  forman  en  el  Prodromus  el  suborden  de  las  Me- 
lastómeas  (MelastomecB),  y  se  dividen  en  cuatro  tribus  Lavoisiéreas 
( Lavoisierece ) ,  Rhexieas  (Bhexiece),  Osbeckíeas  {Osbeckiew)  y  y 
Miconieas  { Miconiece) :  las  de  anteras  que  se  abren  por  dos  rajas 
longitudinales  constituyen  el  suborden  de  las  Cariánteas  (  Carian- 
theiB )  que  son  una  sola  tribu. 

FAMILIA  79.*  =  alangíeas  ,  Alangiece. 

411.  Caracteres.  —  Familia  de  poquísimas  especies  arbó- 
reas naturales  de  la  India,  con  hojas  alternas  y  enteras,  tubo  del 
cáliz  estrechado  en  la  parte  superior,  con  el  limbo  campanulado  y 
terminado  por  cinco  6  diez  dientes;  otros  tantos  pétalos  lineares; 
estam})res  muy  salientes  en  número  doble  ó*  cuadruplo  de  los  pé- 
talos ,  con  filamentos  muy  vellosos  en  su  base ,  y  anteras  pegadas 
é  introrsas ;  disco  carnoso  en  la  base  del  limbo  calicinal ;  drupa 
con  hueso  de  una  sola  celdilla  y  una  sola  semilla  inversa,  que 
tiene  el  albumen  carnoso,  el  rejo  largo  y  los  cotiledones  planos, 
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hojosos  y  acorazonados.  Endlícher  las  colocó ,  lo  mismo  que  la  fa- 
milia siguiente ,  en  la  clase  de  sus  calicifloras. 

FAMILIA  80.*  =  paADBLFBAS ,  Philadelphew. 

442.  Caracteres.  —  Olra  familia  de  pocas  especies  liosas 
naturales  de  las  regiones  templadas  del  hemisferio  septentrional , 
casi  todas  americanas ,  de  hojas  opuestas  y  flores  blancas ;  con  el 
tubo  del  cáliz  que  tiene  de  cuatro  á  diez  divisiones ;  pétalos  en 
igual  número,  y  estambres  de  veinte  á  cuarenta  prendidos  en  el 
remate  del  tubo ;  cápsula  medio  adherente,  de  cuatro  á  diez  celdi- 
llas; semillas  muy  numerosas,  provistas  de  un  arilo  membranoso  y 
de  un  albumen  carnoso ;  embrión  inverso ,  casi  tan  largo  como  el 
albumen ,  con  cotiledones  ovalados  y  planos.  £1  Philadelpus  coro- 
narias es  uu  arbusto  de  nuestro  pais ,  que  se  cultiva  por  causa 
de  la  fragancia  de  sus  flores. 

FAMILIA  81.*=:mibtáceas,  Myrtace<B, 

443.  Caraeteres.  —  Espeeles.  —  Constituyen  una  familia 
bastante  numerosa ,  comprendida  por  Endiicfaer  en  la  clase  de  las 
mirtifloras»  Son  árboles  ó  arbustos  naturales  de  los  paises  inmedia- 
tos á  los  trópicos  y  que  constituyen  en  gran  parte  los  bosques  de 
la  Nueva  Holanda ,  con  hojas  casi  siempre  punteadas  ó  glandulo- 
sas;  tubo  del  cáliz  con  cinco  lóbulos,  á  veces  con  cuatro  ó  seis; 
pétalos  en  igua)  número,  ccm  estivacion  quincuncial,  rara  vez  nu- 
los; estambres  en  número  múltiplo,  insertos  en  el  remate  superior 
del  tubo  ,  con  filamentos  libres  ó  poliadelfos;  encorvados  acia  el 
centro  antes  de  la  fecundación;  carpelos  casi  siempre  cinco,  sol- 
dados con  el  cáliz  y  entre  si  hasta  los  estigmas  inclusive ;  fruto  de 
varias  celdillas  y  muchas  semillas  que  carecen  de  albumen.  De- 
candoUe  las  dividió  en  cinco  tribus ,  á  saber ;  Camelaudeas  ( Cha- 
mcelauciecBj  ,  Léplospérmeas  (Leptospermece) ,  Mitoteas  (MyrtecB), 
Barringtonieas  {BarrtngtoniecB) ,  y  Lecitideas  (Leqfthidece).  Son 
notables  en  la  segunda  tribu  las  melaleucas  que  pueden  cultivar- 
se como  árboles  de  adorno,  particularmente  las  dos  especies  M. 
leucadendron  y  minor,  naturales  de  la  India  oriental  é  islas  inme« 
diatas,  de*  cuyas  hojas  se  estrae,  el  aceite  de  cajeput  tan  celebrado 
por  sus  virtudes  medicinales;  los  eucaliptos,  abundantísimos  en 
la  Nueva  Holanda ,  entre  los  cuales  la  especie  Eucalyptus  resinife-- 
ra  suministra  una  de  las  suertes  de  quino;  y  los  metrosideros , 
que  se  cultivan  en  los  jardines  como  plantas  de  adorno  por  la  be- 
lleza de  sus  flores ,  sobretodo  la  especie  Metrosideros  vera  natural 
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de  lá  India  oriental.  La  tribu  de  las  Mirteas  saca  su  nombre  del 
genero  Myrtus ,  cuys^  especie  üf .  communis  es  el  arrayan  ,  arbusto 
de  nuestro  suelo  que  se  cultiva  como  planta  de  adorno  y  es  la  es- 
pecie de  la  familia  que  se  aparta  mas  de  la  zona  tórrida.  Perte- 
necen á  la  misma  tribu  los  gcatavos  ,  género  Psidivm ,  árboles  ca- 
si todos  americanos,  cuyos  frutos  suelen  ser  comestibles,  llamán- 
dose especialmente  jfuayaMí  los  del  Ps,  pomifefwn  y  pyriferwn, 
cultivados  en  las  Antillas ,  de  que  se  hace  dulce ;  el  árbol  del  cla- 
vo Caryophyllus  aromatieus,  natural  de  las  Molucas,  cuyo  cáliz  con 
la  flor  en  botón  constituye  los  clavos'  de  especia ;  la  Eugenia  pi- 
menta  [Myríus  L. ),  natural  de  las  Antillas >  cuyas  bayas  son  la 
pimienta  de  Tabasco  ó  todaespecta;  y  la  Myrda  acrís  (Myrtus  ca- 
ryophyllata  L. )  que  da  la  canela  de  olor  de  clavo.  Ea  la  última 
tribu  se  halla  el  género  Lecythis ,  cuyos  frutos  se  llaman  marmita 
de  mono  á  causa  de  su  figura ,  sobre  todo  los  de  las  especies  L. 
ollaria  y  grandiflora.  Los  de  muchas  otras  especies  son  comesti- 
bles en  los  paises  en  que  se  encuentran. 

FAMILIA  82.*  =  cucurbitáceas  ,  Cucurbitacece. 

^  4.  Caraeteres.  —  Espeeies  ii«tal»le««  *—  Forman  es- 
tas plantas  una  familia  interesante  de  especies  naturales  de  pai- 
ses calientes,  la  mayor  parte  de  levante,  algunas  de  ellas  cul- 
tivadas con  abundancia  en  nuestros  huertos ,  principalmente  desde 
el  tiempo  de  los  árabes.  Endlicher  las  incluye  en  la  clase  de  las 
Peponiferas.  Su  tallo,  herbáceo  y  trepador,  lleva  hojas  palminer- 
vias,  con  pelos  caái  siempre  formados  de  varias  celdillas,  y  zarci- 
llos que  son  hojas  ó  estípulas  modificadas;  sus  Qores,  regalar- 
mente  con  sexos  separados »  constan  de  cinco  sépalos  mas  ó  menos 
soldados  entre  sí  ó  con  los  carpelos;  pétalos  cinco»  libres  ó  sol- 
dados ,  prendidos  al  borde  superior  del  lorus  que  adhiere  al  cáliz 
(fig,  S4S ) ;  cinco  estambres ,  libres  6  soldados ,  con  las  anteras  re- 
gularmente flexuosas  y  de  dos  celdillas  (fig.  S46);  ovario  adhe- 
rente,  compuesto  de  tres  á  cinco  carpelos,  estilo  corto,  y  tres  á 
cinco  estigmas  bilobados  (fig.  S47),  El  frutees  carnoso,  envuelto 
por  el  toros  y  el  cáliz  que  parece  de  una  celdilla ;  pero  de  hecho 
tiene  muchas  con  placentas  bífidas;  semillas  numerosas  prendidas 
á  los  estremos  de  las  paredes  de  las  celdillas  (fig.  S4S),  que  suelen 
destruirse  acia  el  centro ,  lo  que  las  hace  parecer  insertas  en  la  ca- 
vidad de  un  fruto  uniloóular;  arilo  acuoso,  embrión  recto  con  co- 
tiledones hojosos  y  palminervios ,  rejo  basilar  y  sin  albumen  ( fig. 
S49  y  SSO ).  En  el  Prodromus  se  dividen  en  dos  tribus,  Nandiró- 
heos  {Nhandirohem) ,  y  Cucurbiteas  (Cucurbitew) :  las  primeras  son 
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consideradas  por  algunos  como  una  familia  particular ,  y  tal  es  la 
opinión  de  Eñdlicher  que  sin  embargo  las  coloca  en  la  misma  clase. 
Pocas  especies  son  indígenas  de  nuestro  suelo  ,  á  saber  :  la  nueza 
ó  BRioNiA  BLANCA ,  Bryoniü  alba ,  planta  medicinal  de  virtudes  enér- 
gicas, no  menos  que  la  Br.  dioica,  mucho  mas  común,  y  el  co- 
HOUBRiLLO  AMARGO ,  Momordica  elaUrium ,  que  lanza  sus  semillas 
con  fuerza  cuando  está  maduro ,  y  su  fruto  se  usa  como  medica- 
mento. Las  demás,  aunque  muy  comunes  en  los  huertos,  son  exó- 
ticas, y  se  cultivan  con  motivo  de  los  frutos,  siendo  los  princi- 
pales los  siguientes  que  presentan  un  gran  número  de  variedades  : 


546. 


54S. 


547. 


550.       549. 


548. 


Fig.  545  —  550.    Órganos  de  la  fractificacion  de  la  pepinera  (  Cueumis  sa- 
Uimt ). 

545.  —  Flor  masculina ,  cuyos  tegamentos  están  hendidos  longitudinalmen- 
le  para  manifestar  el  interior.  — c  cáliz,  —  p  corola.  — e  estambres  periginos. 

546.  —Ün  estambre  separado. —/ filamento. —a  antera. 

547.  —Flor  femenina. —co  cáliz  soldado  con  el  ovario. —p  corola.  ^« 
estigmas. 

548.  — Corte  horizontal  del  ovario,  que  manifiesta   su  división  en  celdi- 
llas y  la  inserción  parietal  de  los  hneyecillos. 

549.  —  Semilla  cortada  verticalmente.  —  t  espermodermis  hinchado  en  la 
parte  que  corresponde  á  la  chalaza  c.  _  e  embrión. 

550.  —Embrión  separado,  ^r  rejo. -^c  cotiledones. 
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los  MELONES  qQO  coiTespondeii  á  los  Cucimis  meló  y  delUiosus ;  las 
zandías  al  Cuctmis  átruUm  (Cvcwrbiía  L.) ;  los  pepinos  y  cohom- 
RRos  á  los  C.  sativus  y  C.  fleamosus ;  las  coloqüíntibas  ,  froto  amar- 
go y  mediciDal ,  al  C.  colocyntihs ;  las  balsaminas  á  la  Momardica 
balsamina ;  las  calabazas  yinateras  á  la  Lagenaria  vtdgaris  ( Cu- 
cúrbita lag.  L. ) ;  las  calabazas  grandes  y  redondas  á  la  Cucur- 
bita  máxima ;  las  largas  que  se  comen  con  frecnencia  en  estado  de 
calabacín  á  la  Cucúrbita  pepo;  y  varias  otras* que  corresponden  á 
las  especies  C.  melopepOy  verrucosa,  aurantia  y  ovifera.  üsanse 
también  las  pipas  ó  semillas  de  muchas  especies;  las  del  melón, 
calabaza ,  zandía  y  pepino  se  denominaron  las  cuatro  semülas  re- 
frigerantes. 

FAMILIA  83.*  =  pasiflóreas,  Passiflarece. 

41 5.  CanMteres. — EspeeteM  wftmhíem*  — '  Son  yerbas  ó 
arbustos  trepadores  naturales  de  la  zona  tórrida  y  regiones  inmedia- 
tas, célebres  la  mayor  parte  por  la  hermosura  de  sus  flores,  que  End- 
dlicher  colocó  en  su  clase  de  las  Parietales.  Tienen  las  hojas  alternas 
y  con  estipulas ,  sépalos  cinco  6  diez  en  dos  filas  soldados  entre  sí , 
con  los  interiores  mas  petaloídeos ;  apéndices  membranosos  ó  filifor- 
mes ,  colorados ,  dispuestos  en  la  parto  superior  del  tubo  del  cáliz ; 
pétalos  cinco  6  ninguno ;  estambres  cinco  6  en  número  indefinido ,  con 
los  anteras  extrorsas  y  los  filamentos  soldados  al  rededor  del  ginófo- 
ro  que  lleva  el  ovario  libre  terminado  en  tres  estigmas  gruesos  y  bi- 
lobados;  fruto  de  una  celdilla  y  placenta  central,  carnoso  é  indehis- 
cente,  ó  que  se  abre  por  tres  valvas; 'semillas  numerosas,  provistas  de 
un  arilo  muchas  veces  pulposo;  embrión  recto  colocado  en  el  centro 
de  un  albumen  carnoso  y  con  los  cotiledones  planos.  Decandolle  las 
dividió  en  tres  tribus,  Paropsideas  (ParopsidecB)  Pasiflóreas  verda- 
deras y  Malesherbieas  (Malesherbiece).  Si  para  la  familia  se  adopta- 
se el  nombre  de  Pasifloreáceas ,  no  habia.  necesidad  de  añadir  un  ad- 
jetivo al  nombre  de  la  tribu  segunda  contra  las  reglas  de  la  nomencla- 
tura. A  ella  pertenece  el  género  Passiflora ,  cuyas  especies  tienen  el 
nombre  de  pasionarias  6  flores  de  la  pasión ,  particularmente  la  azul, 
C,  coBTuleaf  que  es  la  mas  conocida  y  cultivada  con  mucha  abundan- 
cia ,  procedente  de  la  América  meridional»  no  menos  que  la  encarna- 
da ,  P.  incarnata ,  de  la  propia  región  y  menos  frecuente  en  nuestros 
jardines.  La  tercera  tribu  ha  sido  elevada  al  carácter  de  familia  por 
Endiicher  con  el  nombre  de  Malesherbiáceas ,  pero  sin  tocarlas  de  la 
clase. 

FAMILIA  84'.»=LOÁsEAS,  Xooseí». 

416.    car ActereM— -Pequeña  familia  de  plantas  americanas 
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colocada  por  Endiicher,  no  menos  que  las  dos  siguientes ,  en  la  clase 
de  las  Parietales.  Son  yerbas  provistas  casi  siempre  de  pelos  escreto- 
rios  que  pican  como  los  de  las  ortigas ;  cáliz  partido  en  cuatro  ó  cin- 
co porciones ;  pétalos  en  número  iguad  ó  doble ,  insertos  en  el  borde 
superior  del  tubo  calicinal;  estambres  indefinidos,  los  esteriores  casi 
siempre  estériles;  ovario  adherente  ó  envuelto  por  el  cáliz ,  un  estilo 
y  de  tres  á  siete  estigmas ;  cápsula  de  una  celdilla ,  con  tres ,  cinco  ó 
siete  valvas  y  las  placentas  parietales ;  semillas  numerosas ,  con  el 
embrión  linear  y  recto, y  el  albumen  carnoso. 

FAMILIA  85.*=TüKNEHÁCEAS,  TumeracecB. 

417.  Caractere».  —  Otra  pequeña  familia  de  plantas  ameri- 
canas ,  que  son  árboles  ó  matas  de  hojas  alternas;  cinco  sépalos  sol- 
dados; pétalos  y  estambres  en  igual  número;  ovario  libre,  con  tres  es- 
tilos laciniados  ó  partidos  en  dos ;  cápsula  con  dehiscencia  septicida, 
de  tres  ventallas  y  una  celdilla;  semillas  con  arilo,  embrión  central 
en  forma  de  espátula  y  albumen  carnoso. 

FAMILIA  86**=FOüQüiERÁcEAS,  Fouquieraceos. 

418.  Caracteres*— Familia  de  menos  especies  que  las  anterio- 
res ,  cuyas  plantas  son  árboles  ó  arbolitos  naturales  del  Méjico ,  con 
hojas  en  hacecillos  situados  en  axilas  de  las  espinas;  cinco  sépalos  sol- 
dados; otros  tantos  pétalos  reunidos  en  una  larga  corola ;  diez  á  do- 
ce estambres  libres  y  salientes ;  ovario  libre,  con  el  estilo  hendido  en 
tres  parles;  cápsula  con  dehiscencia  loculicida,  de  tres  celdillas  y 
otras  tantas  ventallas;  semillas  numerosas  que  tienen  el  embrión  rec- 
to y  el  albumen  carnoso. 

FAMILIA  87.=:iP0RTüLÁCEAS, /?orítt/a(?e«. 

419.  Caracteres.  —  Especies  iiotaMes,  —Llamadas  tam- 
bién Portulacáceas ,  han  dado  origen  á  varias  cuestiones  sobre  su  co- 
locación, límites  y  división  en  tribus.  Decandollelas  colocó  en  este  lu- 
gar, y  Endiicher  en  su  clase  de  las  Cariofilinas.  Son  yerbas  ó  arbusti- 
tos  de  hojas  generalmente  carnosas  y  casi  insípidas ,  naturales  prin- 
cipalmente de  las  regiones  templadas.  Constan  sus  flores  casi  siem- 
pre de  dos  sépalos  opuestos ,  á  veces  tres  ó  cinco ,  mas  ó  menos  solda- 
dos entre  sí  y  con  el  ovario;  pétalos  de  cero  á  seis,  y  estambres  en  nú- 
mero variable,  aun  en  una  misma  especie ,  prendidos  al  fondo  del  cá- 
liz ,  con  los  filamentos  soldados  con  la  base  de  los  pétalos  cuando  es- 
tos lo  son  entre  sí,  y  casi  siempre  opuestos  á  ellos  ;  cápsula  de  tres 
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ventallas^  ó  que  sé  abre  iransversalmente,  ó  índehíscente  y  de  una  sola 
semilla;  estas  por  lo  común  numerosas  prendidas  á  una,  placenta  cen- 
tral, con  el  albumen  harinoso ,  embrión  periférico  y  un  rejo  muy  lar- 
go. La  VERDOLAGA ,  quc  se  come  en  ensalada  y  se  usa  como  medicinal, 
Portulaca  olerácea ,  es  la  planta  mas  notable  de  nuestro  suelo.  Otras 
se  cultivan  éntrelas  plantas  crasas,  como  la  Portulaearia  afra  (  Cras- 
sula  portulacariaL.). 

FAMILIA  88.*=  PARONiQüíEAS,  ParonychiecB. 

420.  Caracteres.  —  Especies  li^toMes. —  Son  plantas 
herbáceas  ó  poco  leñosas,  naturales  de  las  regiones  templadas  de  am- 
bos hemisferios ,  que  varios  autores  han  reunido  con  las  cariofiláceas; 
Endlicher  en  su  Genera  sanciona  dicha  reunión.  Sus  flores  constan  de 
cinco  sépalos ,  raras  veces  menos ,  algo  soldados  entre  sí;  pétalos  en 
forma  de  escama  ó  nulos ,  ordinariamente  en  el  mismo  número  que 
los  sépalos;  estambres  en  igual  número  y  opuestos  á  los  lóbulos  del 
cáliz,  ó  en  número  duplo,  con  los  filamentos  libres  y  el  ovario  tam- 
bién libre ;  el  frutóos  seco ,  muy  pequeño,  indehiscente  ó  de  tres  ven- 
tallas; encierra  semillas  numerosas  que  están  insertas  en  una  placen- 
ta central,  ó  pendientes  del  estremo  de  un  cordón  que  sale  del  fondo 
de  la  celdilla ;  el  embrión  es  cilindrico  y  lateral ,  encorvado  ó  perifé- 
rico al  rededor  del  albumen  harinoso.  Decandolle  las  dividió  en  sie- 
te tribus,  Telefieas,  (Telephiece),  Jlecébreas  {Illecebrece)  Policárpeas 
(  Polycarpece) ,  Poliquieas  {  Polychiece)  ¡  Escleránteas  (Sclerantece), 
Queriáceas  ( QueriacecB ) ,  y  Minuarííeas  (Jlftnujírfíece).  Hay  varias 
especies  españolas,  á  saber:  en  la  primera  tribu  el  Telephiwm  impe- 
raíí  y  las  Corrigiola  telephiifoliay  littoralis ;  en  la  segunda  hsHernior 
ria  cinérea  y  glabra,  hirsuta  y  llamadas  qüebrantapikdras  por  la  vir- 
tud que  se  les  atribuía  de  disolver  los  cálculos  urinarios,  no  menos 
que  la  H.  polygonoides ;  las  Paronychia  cymosa ,  polygonifolia  y  ar- 
géntea (esta  ultimase  llama  sanguinaria  menor  y  esel  lllecebrum paro- 
nychia L.);  en  la  tercera  la  Ortegia  hispánica  y  el  Polyearpon  tetraphy- 
llum  j  en  la  sexta  la  Queria  hispánica ;  y  en  la  séptima  las  Minuartia 
campestris ,  dichotoma  y  montana  ,'y  las  Loefflingia  hispánica  y  pen- 
tandra, 

FAMILIA  89.*  —  crasülAceas  ,  CrassulacecB. 

421 .  Caracteres.  —  £specles  netablcs.—  Son  plantas 
herbáceas  ó  fruticosas  naturales  de  las  rocas  y  terrenos  secos  de  lo- 
dos los  paises  templados ,  una  gran  parte  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, que  Endlicher  colocó  en  la  clase  de  las  Corniculadas  Se  reconocen 
por  sus  hojas  carnosas ,  inflorescencia  terminal  casi  siempre  en  ci- 
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ma;  sépalos  de  tres  á  veinte  soldados  por  su  base  ;  pétalos  en  igual 
número ,  ora  libres ,  ora  unidos  entre  sí ;  estambres  en  número  igual 
6  el  doble  de  los  pélalos ,  en  cuyo  último  caso  los  que  alternan  con 
ellos  son  mas  largos  y  mas  precoces;  escamas  nectaríferas  en  la  base 
délos  carpelos;  estos  opuestos  á  los  pétalos  y  de  igual  número  que 
ellos ,  verticilados  al  rededor  de  un  eje  ideal ,  libres  ó  algo  soldados , 
dehiscentes  por  el  dorso  ó  por  la  sutura  ventral ;  semillas  colocadas 
en  dos  series  en  el  borde  interno  ^  con  el  embrión  recto  y  el  albúníen 
carnosa.  Decandolle  las  dividió  en  dos  tribus  llamadas  Crasúleais 
(Crmstáeae)  y  Crasuláceas  anómalas  que  otros  ]\B.n\íin  Diamórfeas 
( Diamorfhew) .  En  la  primera  hay  muchas  especies  indígenas  de  lape- 
nínsula ,  algunas  de  ellas  usadas  como  medicinales,  á  saber  la  oreja. 
DBMONGB,  Umbilicuspendulintis  (Cotyledonumb.  L. )  ,  y  el  F.  hispi- 
dus ;  el  Sedum  rhodiola  ( Rhodiola  rosea  L,J  cuya  raiz  tiene  olor  de  ro- 
sa ;  los  S.  telephium ,  unacampseros ,  cepcea ,  villosum ,  dasyphyllum , 
hispantcurriy  rupestre ^re flexura;  la  siempreviva  menor,  Sedum  aeré; 
las  UVAS  BE  GATO,  S,  albuní;  la  siempreviva  mayor,  Sempervivum  tec^ 
íorum  y  y  la  arbórea  ,  S.  arboreum,  Cultívanse  además  en  los  jardi- 
nes con  el  nombre  de  crAsulas  varias  especies  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, como  las  Crassula  láctea  y  deltoidea,  tomentosa;  la  Bochea 
fükata,  llamada  por  los  jardineros  coral  ,  y  varias  otras. 

FAMILIA  90.*=FicoíDEAs ,  Ficoxdece. 

422.  emrw^etéTem.  —  Espeeies  notiiMes.—  Familia  de 
plantas  crasas,  naturales  la  mayor  parte  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za ,  que  Endlicher  reparte  en  varios  órdenes  y  lleva  á  diferentes  cla- 
ses. Tal  como  la  admitió  DecandoUe  siguiendo  á  Jussieu ,  se  distin- 
gue por  las  hojas  carnosas ,  sépalos  de  cuatro  á  ocho ,  lo  mas  comun- 
mente cinco ;  pétalos  en  igual  número ,  á  veces  nulos,  otras  muy  abun- 
dantes y  algo  soldados  por  su  base ;  estambres  libres  en  número  inde- 
finido ;  ovario  de  muchas  celdillas  y  otros  tantos  estigmas;  cápsula 
de  varias  celdillas ,  casi  siempre  cinco,  que  se  abre  por  el  ápice ;  se-, 
millas  muchas ,  por  lo  común  prendidas  al  ángulo  inli^rno  de  las  cel- 
dillas; embrión  varío  con  el  albumen  harinoso.  El  género  Mesem- 
bryanihemwmy  que  forma  la  mayor  parte  de  la  familia  ,  contiene  mu- 
chísimas especies  que  se  cultivan  por  la  elegancia  y  belleza  délas  flo- 
res; las  mas  conocidas  entre  nosotros  son  los  M,  linguceforme ,  dolabri- 
forme,  acinaciforme y  noctifloruMy  nodiflorum,  crystallinumy  etc. :  es- 
te último  se  llama  vulgarmente  escarchada  ,  y  casi  se  ha  hecho  es- 
pontáneo en  algunos  distritos  de  España.  Son  realmente  indígenas  de 
nuestro  suelo  el  Aizoon  kispanictm  y  el  Glinus  lotoides ;  todos  perle  - 
uecen  á  la  división  de  las  Fkoideas  genuinas;  mientras  que  ala  de  las 
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espwias  e&tTÉgptítiátn  dos  géneros  que  han  sido  separados  por  olrq» 

autores. 

FAMILIA  9r*=cÁCTBAS,  Cocící». 

423.  Caraeteres.  —  Especies  notables.  —  Son  plantas 
crasas,  naturales  de  la  América  intertropical ,  perennes ,  con  tallos 
de  aspecto  estraño ,  articulados ,  prismáticos ,  comprimidos  ó  redon- 
deados en  cabezuela;  hojas  carnosas ,  ó  muy  pequeñas  y  caducas ,  ó 
nulas ,  con  aguijones  en  hacecillo  colocados  en  sus  axilas  ó  en  su  lu- 
gar; sépalos  soldados  entre  sí  y  con  el  ovario ,  con  lóbulos  numerosos 
que  salen  de  diversas  alturas  á  lo  largo  del  tubo ;  pétalos  en  dos  ó  va- 
rias series,  los  ésteriores  poco  diferentes  de  los  lóbulos  internos  del 
cáliz ,  ya  mas  ó  menos  libres  y  á  manera  de  rueda  y  ya  soldados  por  su 
base ;  estambres  en  número  indefinido ;  ovario  de  una  celdilla ,  con  las 
placentas  parietales  y  buevecillos  numerosos,  un  solo  estilo  y  varios 
estigmas ;  fruto  pulposo  ó  carnoso;  semillas  sin  albumen,  con  los  coti- 
ledones pequeños  y  á  veces  casi  nulos.  Las  flores  de  algunas  son  muy 
grandes  y  hermosas,  y  los  frutos  comestibles.  Divídense  en  dos  tribus 
Opunciáceas  (Opuntuicecd)^  y  Ripsalideas{RhipsalidecB),  según  Decan- 
dolle;  Endlicher  admite  otra  división  y  forma  con  esta  familia  sola 
la  clase  de  las  Opuncias.  Linneo  reunió  en  un  solo  género  Cactus  to- 
das las  de  la  primera  tribu;  los  modernos  las  dividen  en  seis  ó  mas. 
Muchas  se  cultivan  como  plantas  de  adorno ;  la  Opuntia  vulgaris  [Cac- 
tus op.  L.).  llamada  HIGUERA  chumba',  se  ha  naturalizado  en  nuestro 
pais  y  en  todo  el  mediodia  de  Europa ;  las  principales  que  se  cultivan 
son  la  Op,  cochinülifera  y  tuna,  llamadas  nopal,  sobre  las  que  vive  la 
cochinilla;  la  Op.fícus-indica;  los  Cereus phyllanthoideSyphyllanthuSy 
qmdrangularis  y  flagelliformis ,  serpentinus ,  peruvianus,  triangularis 
y  grandiflorus;  estos  dos  últimos  tienen  las  flores  muy  grandes  que  se 
abren  sobre  las  diez  de  la  noche  y  quedan  marchitas  á  la  salida  del  sol ; 
Y  \^  Manmülaria  simplex  (Cactus  mammillarisL.). 

FAMILIA  92.*=6ROSüLABÍEAS,  GrossulariecB, 

424.  Caracteres.  —  Espeeies  notables. — Pequeña  fa- 
milia de  arbustitos  casi  siempre  espinosos ,  naturales  de  las  regiones 
templadas  del  hemisferio  septentrional ,  con  hojas  alternas  y  lobadas; 
cáliz  de  cuatro  á  cinco  sépalos,  adherente; pétalos  en  igual  numero,  in- 
sertos en  el  tubo  calicinal  y  alternos  con  sus  lacinias;  estambres  de 
cuatro  á  seis;  ovario  de  una  celdilla,  con  dos  placentas  parietales  y  mu- 
chos hueyecillos ;  baya  coronada  con  el  cáliz,  de  muchas  semillas  cu- 
biertas con  arilo  y  colgadas  de  largos  cordones  filiformes  ;  albúuaen 
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ion  muy  pequeño.  Éntrelas  especies  de  nuestro  país 
el  GROSELLERO ,  Ribes  grossularia,  cuyas  ba;^  s6n 
itra^i  son  los  R.  uiyar-rris'úa.  nihinum.  ii  niíirtuat 


la  mas  notable  es  el  grosellero  ,  Ribes  grossularia,  cuyas  ba;p 
medicinales ;  las  otras  son  los  jB.  uvorcrispay  rubnimy  nignm, 

FAMILIA  93.*  =  saxifragáceas  ,  Saxifragacm. 

425.  Caraateres*— -Espeeies  notaliles^^Esuna  familia 
algo  numerosa,  colocada  por  Endlicber  en  la  cla^e  de  las  Cornicula- 
das,  no  menos  que  la  familia  anterior.  Son  plantas  naturales  de  lospa- 
rages  montuosos  de  casi  todos  los  paises,  que  si  bien  varían  en  cuanto  á 
su  aspecto ,  forman  un  grupo  bastante  natural  por  los  óiganos  de  la 
fructificación.  Sus  flores  constan  de  sépalos  soldsidos  mas  ó  menos  en- 
tre sí  y  á  veces  con  el  ovario ,  en  número  de  cinco  casi  siempre ;  péta- 
los en  igual  número,  y  estambres  tambienóen  número  doble;  carpelos 
de  dos  á  cinco,  soldados  por  los  ovarios  y  á  veces  también  por  los  esti- 
los. £1  fruto  es  capsular,  con  dehiscencia  septicida  que  empieza  por 
abajo ,  y  de  una  ó  muchas  celdillas,  según  que  las  caras  reentrantes 
de  los  carpelos  lleguen  ó  no  hasta  el  centro;  semillas  abundantes  y 
muy  pequeñas  con  el  albumen  carnoso.  En  el  ProdomussQ  dividen  en 
cinco  tribus,  Escalonieas  {EscallonieoB],  Cunonkas  [Cunoniem],  Baué- 
reas.{Bamrm),  Hidráugeas  (HydrangemJ  y  y  Sawifrágeas  (Saccifra^ 
gem).  A  la  cuarta  tribu  pertenece  la  famosa  hortensa,  Hydrangea  hojr. 
tensia,  natural  de  la  China  y  del  Japón  cuyo  cultivo  es  de  moda  en 
esta  ciudad.  A  la  quinta  pertenecen  las  saxiafragas,  llamadas  así  por 
su  estación ;  la  que  especialmente  se  denominaba  de  este  modo  en  las 
ofícinas  es  k  Saxífraga  granulata  indígena  de  las  montañas  elevadas 
de  la  península,  no  menos  que  las  S.  longifolia ,  mutatay  media,  ees- 
sia,  Vandellii,  sedoides^  androsacea,  muscoides  y  muchas  otras;  los 
Chrysosplenitm  alternifoliwm  y  oppositifolium. 

FAMILIA  94.*=: umbelíferas,   ümbelliferw. 

426.  Cariietereíi. — Forman  iin  grupo  muy  interesante  por  el 
número  de  sus  especies  conocidas  que  pasan  de  mil ,  por  la  constan- 
cia de  sus  caracteres ,  estension  de  sus  aplicaciones  y  dificultades  que 
se  han  atravesado  en  su  estudio.  Son  yerbas  óarbustitos  naturales  de 
los  países  de  las  regiones  templadas,  con  hojas  alternas ,  sencillas , 
pero  comunmente  lobadas  y  cortadas  de  diversas  maneras ,  con  los 
pecíolos  envainadores;  flores  dispuestas  en  umbela  regularmente  com- 
puesta y  con  dos  invólucros;;[cáliz  adhercnte  en  casi  toda  su  estension, 
formado  de  cinco  sépalos  con  el  limbo  muy  pequeño ,  casi  invisible , 
€on  dientecitos  ó  lóbulos ;  pélalos  cinco,  insertos  en  el  borde  superior 
del  tubo  calicinal  y  al  rededor  de  un  disco  epigínico  baslanle  abul-: 
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tado,  y  alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz  (fig.  SSi  y  SS2);  estambres 
cinco  alternos  con  los  pétolos  y  de  la  misma  inserción  que  ellos  (fig. 
S52],  replegados  en  el  botón;  ovario  de  dos  celdillas,  con  dos  estilos 
divergentes  que  salen  del  centró  del  disco  epigínico  (fig,  SS5)  y  ter- 
minan por  un  estigma  sencillo ;  el  uno  de  ellos  correspondiente  al  eje 
de  la  inflorescencia,  y  el  otro  á  la  periferia;  fruto  llamado  diaquéna 
6  cremocarpio,  compuesto  de  dos  carpelos  (mericarpios)  colgantes  de 
la  parle  superior  del  carpóforo  ó  eje  central  (fig.  4i5,  nvm.  253) ,  y  sol- 
dados intimamente  con  d  tubo  del  cáliz ,  que  dividen  en  dos  partes 
cuando  se  separan  en  el  estado  de  madurez ;  en  la  superficie  esterior 
de  dicho  tubo  se  presentan  mas  ó  menos  visibles  diez  navios  prima- 
rios, á  saber  cinco  carinales  (nervi  veljuga  carinalia)  correspondientes 
á  los  lóbulos  del  cáliz  ó  costillas  de  los  sépalos ,  y  cinco  suturales  {su- 
turalia)  que  cori^spondená  los  senos ,  resultando  cinco  para  cada  car- 
pelo y  por  consiguiente  cuatro  ángulos  entrantes  ^ntre  ellos  que  se 
llaman  vattecitos  [valleculaijy  otros  tantos  nervios  secundarios  altemos 
y  menos  visibles  que  los  primeros,  representantes  délos  nervios  late- 
rales délos  sépalos  y  que  dividen  los  vallecitos  según  su  longitud,  y  á 
h)  largo  de  cada  uno  de  estos  últimos,  entre  ó  debajo  los  nervios, 
unos  canalitos  llenos  de  jugos  propios  que  descienden  y  se  ensanchan 
acia  abajo,  terminando  en  ciego  y  apareciendo  al  esterior  como  otras 
tantas  líneas  ó  fajitas  coloradas  (vittcB)^  En  cada  carpelo  hay  una  sola 
semilla  soldada  intimamente  con  el  pericarpio  y  cáliz ,  con  un  gran 
albumen  carnoso  ó  córneo,  y  el  embrión  colgante^  ortótropo  y  peque- 
ño [fig.  SS4  y  SSS ) ,  con  los  cotiledones  oblongos,  algo  desiguales, 
que  se  convierten  en  hojas  seminales  por  la  germinación.  Suminístra- 
nos esta  familia  un  gran  número  de  plantas  6  partes  suyas  que  nos 
sirven  de  alimento  ó  condimento,  y  son  las  que  tienen  los  principios 
mas  diluidos  y  modificados  por  el  cultivo,  pues  las  restantes  que  los 
poseen  concentrados  son  venenos  violentos  ó  medicamentos  muy  acti- 
vos: sus  frutos  ( semillas)  abundan  en  aceite  volátil,  que  también  es 
muy  activo  y  que  modificado  por  el  arte  sirve  para  preparar  esquisi- 
tos  licores  de  mesa:  por  último  proceden  de  ellas  casi  todas  las  gomo- 
resinas  medicinales. 

427.  Esta  familia  ha  ejercitado  el  talento  de  todos  los  botá- 
nicos ,  y  por  último  se  dividió  en  el  Prodromus  en  tres  subórde- 
nes por  la  forma  del  albúmea ;  á  saber  Ortospermas  ( Orthosper- 
mce) ,  las  que  tienen  el  albumen  plano  por  la  parte  interior,  y  se 
gubdividen  eú  doce  tribus  ;  Campilospermas  ( Camphylospermce  ] , 
las  que  presentan  el  albumen  con  un  surco  longitudinal  por  la 
parte  de  dentro  y  los  bordes  envueltos,  que  forman  cuatro  tribus; 
y  las  cVfo5perwa5(CíB/o5peri»cB],  que  constituyen  una  sola  tribu  y 
tienen  el  albumen  arrollado  desde  la  base  al  ápice.  La  misma  di- 
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visión  con  cortas  e^pciones  se  ve  en  el  Genera  de  Endlicher  que 
coloca  las  umbelíferas  en  su  clase  de  las  Discánteos.  Nuestro  La- 
Gasea  contribuyó  no  poco  con  sus  observaciones  para  desenredar 
esta  intrincada  familia/  y  no  dejó  de  continuarlas  después  de  la 
impresión  del  tomo  del  Prodromus  en  que  se  halla  descrita ;  parte 
de  ellas  se  publicaron  en  Londres  y  otras  han  quedado  inéditas. 
En  la  adjunta  tabla  se  nombran  las  tribus  admitidas  por  Deean- 
dolle  y  los  principales  géneros  de  cada  una  de  ellas. 


554. 


Fig.  651  —  558.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  umbelífcra  ( Daucus 
carote ). 

551.  —  Diagrama  de  la  flor. 

552.  —  La  misma  flor  vista  por  la  parte  de  arriba g  e  disco  epigínico. 

563.    —Corte  vertical  de  la  flor.— p  pétalos.— e  estambres.— o  ovario 

soldado  con  el  cáliz,  con  los  huevecillos  en  su  interior.  —  ^  e  disco  glan- 
duloso  epigínico,  de  cuyo  alrededor  salen  los  pétalos  y  los  estambres.— «  es- 
tilos y  estigmas. 

664.    —  Corte  horizontal' del  fruto. 

656.  —Corte  vertical  del  mismo.  ^^  pericarpio.—^  semilla. —p  albu- 
men. —  e  embrión  recto  y  colgante. 
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TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

1  Hidrocotileas.  Hydrocotyle.  -  Trachymeneé  -Bowlesia. 

2  Mulineas Mulinum. 

3  Sanicúleas ....  Sanícula.  -  Astrantia,  -Eryngium, 

!  Cicuta.  -  Apium,  -  Petroselinum.-Helosciadium. 
-  Ptychotü.  -  Sisón.  -  Ammi.  -^Mgopodmm.  - 
Carum.  ^  Bunium.  -  PimpineUa.  -Stum.  - 
-Btip/eurww. 

g    I  5  Seselíneas...,  I     Líbafiolis.  -  Áthamaniha.  -  Ligusticum,  -St- 

0  /  (     laus.-Meum,"  Crithmum. 

tOpopanatc:  -  Férula.  -  Peucecíantim.  -Impera- 
toria. -  Bubón.-  Anethum.  -  Pastinaca.  -He- 
raclewn. 

8  Tordilfneas...  Tordylium.- Hasselquistia. 

9  Sileríneas....  5¿ícr. 

10  Oumfneas....  Cumintim. 

1 1  Tapsieas Ji^ops  ia.  -  Láser pitium . 

12  Daucíneas....  Daucus."  Ar tedia. 

P    /  43  Eleoselíneas..  Elososelinum. 

S    ll4  Caucalíneas..  Caucalis.-Torilts, 

1  ¡15  Escandicíneasj  -^^^J^^^-  -ilníAmm.  -  Chmophyllum.  -¿fj/r- 

16  Esmímeas....  I  ^«^T*'  ~  f  ^'«"^g'^»-  r  ^^^^^''  "  ^^^' 
I     -  Arracacha.  -  Smyrmum. 

-^er-|47Coriándreas..  Bifora.  -  Coriandrum. 
mas. 

Los  caracteres  de  las  tribus  se  sacan  de  la  figura  del  frato ,  de 
la  existencia  de  los  nervios  secundarios  y  de  los  canales  oleíferos. 
El  número  de  géneros  es  de  4S7  en  el  Prodromus  y  495  en  el 
Genera  de  Endlicher. 

428.  Especie»  notables.— De  la  primera  tribu  ( Hydroco- 
iylece)  tenemos  principalmente  en  España  la  Eydrocotyle  vulgaris 
en  los  parages  aguanosos;  en  la  tercera  [Saniculece)  la  sanícu- 
la ,  Sanícula  europcea ,  planta  medicinal ;  las  Astrantia  major ,  y 
miíMT ;  el  gardo  corredor  ,  Eryngtvm  campestre ,  cuya  raíz  se  ha 
empleado  como  alimento  y  medicamento ;  no  menos  que  varías  otras 
especies  del  mismo  género ,  á  saber  los  E,  dilalatum ,  crinütm , 
maritimum,  pusillum,  aguifolium,  etc. 

En  la  tribu  cuarta  ( Amnínecs)  son  notables  las  siguientes  es- 
pecies de  nuestro  suelo ;  la  gicütaru  ,  Cicuta  virosa ,  en  los  pa* 
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rages  aguanosos,  no  menos  que  el  apio  ,  Apium  graveolens,  que 
es  sumamente  activo  y  pierde  por  el  cultivo  sus  virtudes  en  tér- 
minos de  hacerse  comestible;  ei  peregil,  Petroselinum  satmm 
( Apium  p.  L. ),  que  se  cultiva  para  condimento;  ei  ammi  ó  am- 
MEOs,  Ammi  majus,  cuyas  semillas  se  han  usado  como  medicina- 
les; la  VIZNAGA,  A.  visnaga  (Daucus  L. ],  de  laque  se  usan  pa- 
ra mondadientes  los  radíos  de  las  umbelas;  el  pié  de  cabra, 
JSgopodiwnpodagraria,  usado  contra  la  gota;  la  castaña  de  tier- 
ra ,  Carwm  bulbocastantm  (Bunivm  L. )  >  de  raíz  tuberosa  y  comes- 
tible; la  alcaravea  ó  cominos  de  prado,  Cartm  carviy  de  semillas- 
olorosas,  comestibles  y  oficinales ,  así  como  las  del  anís  6  mata- 
lahúga, PimpineUa  anisum;  otras  especies  de  este  último  género 
que  sirven  de  pasto  al  ganado  y  se  habian  reputado  de  grandes 
virtudes,  sobretodo  las  P.  magna  y  saxífraga;  las  berrazas,  Sium 
latífolium  y  angusHfolium;  la  berrera,  Helosciadium  nodiflorum 
(Sium  L.) ;  los  Bupleurwm  tenuissimum,  semicómposiíum,  rotunr- 
difdium,  etcl;  la  berraza  de  la  China  6  ninzi,  Sitím  siserum, 
natural  de  las  regiones  mas  orientales  del  Asia ,  que  se  cultiva 
en  Europa  y  su  raiz  se  ha  reputado  como  un  gran  escitante. 

De  las  Seselíneas  [SesehnecB)  tenemos  varías  especies  notables 
que  la  mayor  parte  son  de  nuestro  suelo :  unas  son  venenosas  co- 
mo el  apio  DE  PERRO  Ó  CICUTA  mcuoT ,  jEtkusacynapium,  y  las  Oe- 
naníhe  fistulosa  y  crocata  y  phetlandriwm ;  esta  última  {Phellandrium 
aquaticum  L.)  ha  estado  muy  en  boga  como  medicinal  en  estola 
últimos  smos.  Otras  se  han  usado  como  oficinales,  como  la  raíz 
del  MEü ,  Metm  athamanOiicwn  [  JEíhusa  metm  L. ) ;  las  semillas  de 
los  SES«LEOS  ó  cominos  DE  MARSELLA,  Scseli  tortuosum ;  las  llama- 
das del  PEREGiL  de  macedonia  ,  AíhamatUha  macedónica  {Bubón  L.  ]; 
las  del  hinojo,  FcBniculum  migare  [Anethum  f,  L.),  y  las  de  otro 
HINOJO,  F.  piperitum ,  de  las  cuales  se  usa  también  toda  la  plan- 
ta ;  estas  últimas  sirven  para  preparar  varios  licores  y  en  clase 
de  condimento,  á  cuyo  objeto  se  destina  también  el  hinojo  mari- 
no ,  Crithmvm  maritimum.  Se  hallan  además  en  nuestro  suelo  otras 
especies  de  menos  aplicaciones,  como  las  (Enante  pimpinelloides 
y  globulosa,  los  Seseli  elaium  y  montanum,  la  Ahamantha  ere- 
tensis,  el  Libanotis  mlgarts  [Athamantha  libanotis^L.) ,  el  Ligus- 
ticum  pyrcmeum  y  otras. 

A  la  tribu  sexta  ( Angelieew)  corresponden  la  famosa  angélica, 
Archangelica  offidnalts  (Angélica  arch.  L.) ,  cuya  raiz  se  usa  en 
clase  de  medicamento  y  los  tallos  para  dulce;  y  el  levístigo, 
Levisticum  officinale  (Ligusticmi  levtsticum  L. )  de  semillas  ofici- 
nales. Ambas  plantas  crecen  en  el  territorio  esp^mol ;  asi  como  el 
Selinum  carvifolium,  y  las  Angélica  sylvestris  y  pyroenea. 
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La  tribu  de  las  Peiicedáneas  ( Pewedmem)  proporcúma  casi  to- 
das las  gomoresinas  fétidas  oficinales;  el  opopónaco  procede  del 
Opopanax  chironium  ( Pastinaea  ap.  L. ) ,  planta  indígena ,  la  que 
en  nuestro  suelo  no  llega  á  dar  el  espresado  producto  que  nos 
viene  de  levante ;  la  asafétida  procede  de  la  Férula  assafuBtida ;  el 
gálbano  de  los  Btéon  gaUanum  et  gtmmiferum,  según  se  cree;  el 
sagapeno  se  considera  proceder  de  la  Férula  pérsica ;  plantas  to- 
das del  oriente.  Algunas  especies  españolas  se  han  usado  tambi^ 
como  medicinales,  como  el  sebvato  ó  brvano,  Péucedantm  ofpr- 
dnale ;  la  raíz  de  la  imperatoria  ,  Imperatoria  ostrufhium ,  y  las 
semillas  del  bneldo,  Anethum  segetum  et  graveolens.  Crecen  tam- 
bién en  nuestro  suelo  los  Heracleum  sphondylium ,  pyreenaicum  y 
panaces ;  el  Peucedanum  oreoseitnum;  y  la  Pastinaca  satioa.  Esta 
última  se  cultiva  «siglos  ha  para  lograr  mayor  desarrollo  en  la 
raiz  que  se  hace  comestible  y  se  llama  chirivia.  Son  también  co^ 
munísimas  en  España  las  cañabejas  ó  gañaheblas,  Férula  com- 
munis  et  ferulagoy  cuyos  tallos  contienen  una  médula  abundante 
que  por  desecación  se  hace  muy  combustible  y  puede  servir  de 
yesca,  y  por  incisiones  exsudan  en  ciertos  distritos  calientes  unas 
gomoresinas  parecidas  al  sagapeno  y  al  gálbano. 

En  la  tribu  octava  (TordylinecB )  solo  son  notables  los  Tordylium 
máximum  y  officinale ,  que  viven  en  nuestro  territorio ;  las  semillas 
de  este  último  nos  venian  de  levante  con  el  nombre  oficinal  de 
SESELI  de  CRETA  Ó  COMINOS  PE  GBBTA.  Eu  la  uona  (  Silerinem)  te- 
jemos el  Siler  trüobum  (Laserpitium  L. )  planta  española ;  y  en 
la  décima  ( Cumínecs)  los  Cuminum  hispanicum  y  eyminum ,  que  na- 
turales y  cultivados  dan  las  semillas  llamadas  cominos  pinos.  Eq 
la  undécima  ( Tha/psiecs )  hay  las  especies  españolas  llamadas  Thap- 
sia  gargantea,  villosa,  fcstidav  asclepium,  cuyas  raices,  sobreto- 
do la  última ,  se  llaman  turéit  falso  y  se  emplean  como  suplente 
del  verdadero;  los  Laserpitium  asperum,  glahrum,  siler  y  gummi- 
ferum,  gallicum  y  prutenicum;  las  semillas  de  este  último  se  em- 
plean pdra  condimento  con  el  nombre  de  cominos  rústicos ,  que 
son  muy  inferiores  á  los  verdaderos.  Por  fin  en  la  última  tribu 
(Daudnem )  de  las  Orlospermas  tenemos  el  género  Daucus  que  for- 
ma el  tipo ,  y  del  cual  hay  varias  especies  de  nuestro  suelo,  co~ 
mo  son  ios  D.  maritimus,  hispanicus  y  carota,  la  última  de  las 
cuales  cultivada  da  una  raiz  muy  cargada  de  azúcar  y  comesti- 
ble llamada  zanahoria. 

De  las  Campilospermas  hay  principalmente  en  España  los  Cau- 
calis  daucoides  y  leptophylla ,  y  los  Torilis  anthriscus  y  nodosa  ( Tor- 
dylium  L.)  en  la  14.*  tribu  (CaucalinecB) ;  y  en  la  15.*  (iScan- 
dicineoB)  el  peine  de  venus,  Scandix  pectén  veneris^  común  entre 
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los  sembrados ,  así  como  el  Scaniix  anstralis ,  los  AnOiriscus  sylr 
vestris  y  mlgaris;  el  perifollo,  Anthriscus  cerefohum  [Samdix  L. ) 
cultivada  para  condimento ;  los  Chceropyllum  temulum ,  hirsutum , 
y  el  Myrrhis  odorata,  £1  Ckairophyllum  odoratum  ^  llama  peri- 
follo ALMIZCLADO  y  SO  culüva  en  algunos  puntos  para  condimen- 
to. A. las  Esmimeas  (SmimecB)  corresponden  la  famosa  cicuta, 
Conivm  maculaíumy  cuyas  Virtudes  medicinales  son  tan  conoci- 
das; el  APIO  CABALLAR,  StM/mium  olími,trtm;  otro  de  hoja  redon- 
da, Smymium  ferfoltatum ;  Isl  LagcBcia  cuminoides  cuyas  semillas 
pueden  suplir  los  cominos ;  la  Echinophora  spinosa,  y  otras  plantas 
españolas. 

Últimamente  tenemos  dos  especies  indígenas  en  el  suborden  de 
las  Celospermas,  á  saber  la  Bifora  testiculata  {Coríandrum  L.) 
y  el  CILANTRO  Coriandrum  saHvum.  Esta  última  se  cultiva  para 
procurarse  las  semillas  ó  firutos ,  que  siendo  tiernos  tienen  mal 
olor  y  lo  adquieren  suave  por  la  desecación,  y  se  emplean  en 
dase  de  condimento ,  para  hacer  los  confites  y  preparar  varios  li- 
cores de  mesa. 

FAMILIA  95.»=ARALacBAS,  AraliacecB, 

499.  dariieteres*  —  Especies  notaliles.  —  Familia  in- 
mediata á  la  anterior  y  colocada  por  Endlícher  en  la  clase  de  las 
Discánteos  y  lo  propio  que  las  tres  siguientes.  Sus  especies  son  ár- 
boles, 6  arbustos,  rara  vez  yerbas,  naturales  de  les  paises  veci- 
nos á  los  trópicos  y  muy  pocas  en  nuestro  suelo ,  con  hojas  al- 
ternas, y  peciolos  hinchados  en  su  base.  Sus  flores,  dispuestas 
en  umbelas  imperfectas  6  en  cabezuelas ,  constan  de  un  cáliz  ad- 
her^te  que  remata  en  cinco  dientes ,  á  veces  no  visibles ;  cinco 
6  diez  pétalos  de  estivacion  valvar,  rara  vez  nulos;  estambres  en 
número  igual  al  de  estos  újtimos  órganos ,  rara  vez  doble ,  pren- 
didos debajo  el  borde  de  un  disco  epigino  {fig.  25S) ;  ovario  con 
dos  ó  mas  celdillas  y  otros  tantos  estilos  distintos ,  con  un  hue- 
vecillo  pendiente  en  cada  celdilla.  El  frulo  es  carnoso,  de  dos 
á  quince  celdillas,  con  las  semillas  angulosas,  que  tienen  un  em- 
brión pequeño  rodeado  de  un  gran  albumen  carnoso,  y  el  rejo  mu- 
cho mas  largo  que  los  cotiledones.  Habitan  en  nuestro  pais  la  hos- 
CATBLiNA,  Adoxa  moschatellina  y  cuyas  flores  huelen  á  almizcle;  y 
la  TEDRA ,  Hederá  helúc ,  que  adhiere  á  las  rocas ,  árboles  ó  pare- 
des por  medio  de  sus  raices  accesorias.  El  fatnoso  Ginseng  ó  Chin- 
sang  es  la  raiz  del  Panax  quinquefoliumy  planta  vivaz  natural  de 
América  y  Asia,  la  cual  llegó  á  pagarse  en  la  China  á  peso  de  oro, 
porque  se  reputaba  como  un  medicamento  universal.  La  ArcAia  nur- 
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dkaiüís,  planta  también  vivaz,  natural  de  la  América  del  norte, 
suministra  una  raiz  que  se  ha  dado  como  sut>lente  de  la  zarzapar- 
rilla. La  Gasíonia  cuiispongia  es  un  árbol  de  la  Isla  de  Borbon,  cu- 
ya parte  cortical  es  fofa  como  una  esponja. 

FAMILIA  96.*  =  HAUMELíBBAS ,  HammealidecB, 

430.  Cmafmmimwem.  —  Pequeña  familia  de  plantas ,  todas  exó- 
ticas, de  hojas  alternas  y  provistas  de  estipulas;  flores  axila- 
res compuesta&  de  un  cáliz  de  cuatro  lóbulos  mas  ó  menos  adhe- 
rentes ,  corola  de  cuatro  pétalos ,  ocho  estambres ,  á  saber  cuatro 
fecundos  altemos  con  los  pétalos  y  cuatro  estériles  opuestos  á  los 
mismos ,  y  un  ovario  de  dos  celdillas,  con  dos  estilos  bien  distintos 
y  un  huevecillo  colgante  en  cada  celdilla;  cápsula  adherente  por 
su  base  y  de  dos  ventallas;  semillas  con  el  embrión  recto  y  axil , 
cotiledones  hojosos  y  albumen  córneo.  Eñ  el  Prodromus  se  distri- 
buyen en  dos  pequeñas  tribus  Hamaméleas  (Hafñameiem)  y  Po- 
tergíleas  (FothergillecB). 

FAMILIA  97.*=cóBNBAS,  Comea. 

431 .  C^rocteres*  —  Espeeleii  notaUe»*  —  Son  árboles 
ó  arbustos  del  hemisferio  septentrional ,  con  hojas  casi  siempre  opues- 
tas y  flores  en  cabezuela  ó  umbela ,  que  constan  de  cuatro  sépalos  sol- 
dados entre  sí  y  con  el  ovario,  cuatro  pétalos  de.  estivacion  valvar, 
cuatro  estambres  alternos  con  ellos,  y  un  ovario  con  un  solo  estilo  y 
estigma.  El  frutoes  una  drupa  adherente  al  cáliz,  con  hueso  de  dos  cel- 
dillas, que  debe  considerarse  como  un  nuculanio  (fig.  426,  nám.  24  f); 
con  las  semillas  solitarias  y  colgantes,  que  tien^  el  albumen  carnoso, 
y  el  rejo  mas  corto  que  los  cotiledones.  Hállanse  en  nuestro  pais  el 
GOftNBjo ,  Cornus  mof ,  cuya  madera  es  puy  consistente  y  los  frutos 
comestibles;  y  el  cornizo,  C.  sanguínea,  cuya  madera,  aunque  inferior 
á  la  precedente,  no  deja  de  tener  muchos  usos. 

FAMILIA  98.*=iLORAifTÍGBAS ,  Loranfhaceee, 

4321.  C«rfietere«.  —  Espeeies  ncitaMes.  —  Familia  de 
plantas  leñosas ,  casi  todas  parásitas  de  los  árboles  dicotiledóneos  no 
lechosos,  sobre  los  cuales  parece  que  están  injertas ,  con  hojas  opues- 
tas, carnosas  y  enteras ,  á  veces  nulas ,  que  no  tienden  á  la  dirección 
vertical  sinq  que  siguen  cualquiera  indiferentemente.  Sus  flores  cons- 
tan de  un  cáliz  adherente  por  el  tubo,  casi  sin.  limbo,  y  ceñido  en  su 
base  por  un  calicillo  ó  primer  verticilo ;  cuatro  ú  ooho  pétalos  de  es- 
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ti vadion  valvar ;  estambres  m  igual  núm^t),  oiniestos  y  soldados  con 
qIIos;  y  ovario  con  un  solo  estigma.  El  frulo  es  una  baya  coronada 
por  el  cáliz ,  de  usa  celdilla  y  una  semilla  colgante ,  la  que  tiene  el 
albumen  carnoso  y  un  rejo  obtuso.  En  nuestro  pais  tenemos  el  visco 
ó  MUÉRDAGO  y  Viscwm  ttlbím  j  de  leño  medicinal ,  y  bayas  con  las  cua- 
les se  prepara  la  liga;  dicha  plsmta  fué  objeto  particuU^  de  culto  en- 
tre los  antiguos  galos.  Tenemos  también  el  F.  laxum  y  quizás  algún 
otro.  Las  demás  especies  de  este  género,  y  del  género  Loraníkus ,  que 
es  mucho  mas  numeroso »  son  todas  exóticas. 

FAMILIA  99;*  =:GAPRiF0LiÁCBA5,  Caprifoháew. 

433.  Cmwm^ttapem*  -E«peeies  notoMes* ^Componen  una 
familia  llamada Xonú^ereo^ por  Endlicber,  laque  con  ía  siguiente 
forma  la  clase  dé  las  Caprifolias  en  la  cohorte  de  las  aenmfihrias  gor- 
mopéíalas.  Son  arbolitos  6  arbustos  de  hojas  opuestas,  naturales  prin- 
eipalmente  de  las  regiones  templadas  del  continente  antiguo;  con  el 
cáliz  adherente  por  su  tubo  y  terminado  en  cinco  lóbulos ;  corola  tam- 
bién de  otras  tantas  lacinias ,  á  veces  irregulares ;  estambres  ¡»«ndí~ 
dos  en  la  parte  inferior  de  la  corola,  en  número  de  cinco  ó  cuatro  pcur 
aborto  de  uno ;  ovario  de  tres  celdillas  con  tres  estigmas;  baya  coro- 
nada por  los  lóbulos  del  cáliz,  de  una  ó  varias  celdillas;  semillas  nu- 
merosas ó  solitarias  por  aborto,  colgantes,  con  el  espermodermis 
crustáceo,  albumen  carnoso ,  embrión  recto  y  central.  Repártense  en 
dos  tribus  Samhuceas  {Sambucece)  y  Lonicéreas  [Lonicerecs) .  A  la  pri- 
mera corresponden  el  saúco  común  ,  Sambucas  nigra ,  del  que  se  haíi 
usado  como  medicinales  la  corteza ,  las  flores  y  los  frutos ;  otra  espe- 
cie, S.  racemosa,  que  se  prefiere  para  adorno  de  los  jardines;  el  yezgo, 
S.  ebulus,  cuya  raiz  es  sumamente  activa;  el  durillo,  Vibwrmm  íi- 
nus;  la  lantana,  F.  lantana;  el  mundillo  6  bola  db  nibve,  F.  opuluSy 
que  se  cultivan  como  plantas  de  adorno ,  dando  esta  última  unas  co- 
pas grandes  de  flores  estériles  á  manera  de  bolas.  Estas  especies  son 
indígenas  de  España;  asi  como  lo  son  las  siguientes  déla  seguíida  tri- 
bu ,  á  saber  las  dos  madreselvas  ,  Lonicera  cofrifolium  y  periclyme- 
num,  que  sirven  también  de  adorno  en  nuestros  jardines,  y  las  L.  am- 
plexaypyromaica,  acykskum,  mgra,  etc. 

FAMILIA  400*.=  RUBIÁCEAS,  Rubiáceas. 

434.  Camete»»»— Forman  una  familia  muy  numerosa,  cuyas 
especies,  escepto  las  de  una  sola  tribu,  son  todas  naturales  de  la  zo- 
na tórrida  y  regiones  muy  inmediatas.  Son  plantas  con  hojas  opues- 
tas ó  verticiladas ,  sencillas  y  provistas  de  uo  nervio  marginal  que  las 
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hace  mterisimas ;  estipulas  que  presentan  diversas  adherencias  entre 
sí  y  con  ios  pecíolos  y  son  notables  muchas  veces  por  su  magnitud ,  y 
se  hallan  en  algunas  especies  verticiladas  y  confundidas  con  las  hojas; 
cáliz  adherente  por  su  tubo ,  con  limbo  muy  pequeño  que  presenta  va 
ríos  lóbulos ,  tantos  como  pétalos  {fig.'SSS)  y  raras  veces  con  dientes 
accesorios  interpuestos;  corola  gamopétala,  prendida  en  la  parte  supe- 
rior del  cáliz  {fig.  SS7),  con  estivacion  torcida  ó  valvar;  estambres  de 
la  propia  inserción,  altemos  con  los  pétalos  {fig.  SS8);  ovario  de  dos  ó 
mas  celdillas ,  raras  veces  de  una  por  aborto ,  coronado  con  un  disco 
carnoso ,  del  cual  sale  un  estilo  con  dos  ó  mas  estigmas  (fig.  SS8},  El 
fruto  varia  en  consistencia  y  número  de  celdillas ;  semillas  que  sien- 
do solitarias  son  erguidas  6  colgantes  ijig.  S$9  y  S60) ,  y  numerosas 
se  hallan  prendidas  auna  placenta  central;  albumen  córneo  ó  carnoso, 
y  embrión  recto  ó  encorvado  {fig.  S64) . 

435.  IMirisioii  en  trillas* —En  el  Prodrormis  se  halla  repar> 
tida  esta  familia  en  trece  tribus  y  223  géneros.  Aquellas  están  funda- 
das en  los  caracteres  del  fruto  y  repartidas  en  dos  grupos  ó  subórde- 
nes ;  el  uno  por  las  celdillas  de  muchas  semillas,  que  contiene  las  cinco 
primeras  tribus,  y  el  otro  por  las  celdillas  de  uña  semilla ,  raras  veces 
de  dos ,  que  contiene  las  ocho  restantes.  Endlícher  admite  la  misma 
división  con  muy  cortas  modi6caciones ,  pero  con  un  aumento  consi- 


558. 
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Fig.  556—561.    Órganos  de  la  fructifícadon  délas  rubiáceas  en  la  tribu 
de  las  estrelladas. 

556.  —Diagrama  de  la  flor  del  Galium  mollugo. 

557.  —Flor  entera  de  la  misma  planta. 

558.  _  La  misma  flor  cortada  verticalmente.^e  cáliz  soldado  con  el  ova^ 
rio.  —p  corola  epigina.  —  e  estambres  de  la  propia  inserción,  —o  huevecillos. 

559.  —  Fruto  de  la  garanza  (  Rubia  tinctorum  ). 

560.  _  El  mismo  después  de  la  separación  de  los  dos  carpelos. 

561.  —  Sección  vertical  de  la  semilla  de  la  misma  planU.  —  p  albumen. 
— :e  embrión. 
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derable  en  el  número  de  géneros,  que  son  hasla  335.  En  la  adjunta 
tabla  se  halla  la  distinción  de  las  tribus  y  de  los  géneros  principales 
de  cada  una. 


TRIBUS. 


GÉNEROS  PRINCIPALES. 


INaiuclea.-  üñcaria,-  Cmchona,  - 
Buena.  ~  Remijia,  y-Exostemma , 
-  Manettia. 
¡Mussoenda,  -  Genipa,  -  Gardenia. 
-  Randia,  -  Coccocypselum.  - 
Remella. 
chas  semillas.  1  (  Condanúma.-  Rondeletta.  -Ophio' 

3  Hediotideas. ......  |     rhiza.  -  Hedyotis.  -Oldenlandia. 

(     -  Anoiis, 

4  Isertíeas Metalobos .  -  Isertta. 

^   5  Hamelíeas Sabtcea.  -  Hamelia . 

6  Cordieríeas Cordiera, 

7  Guetardáceas  .... }  ^^¿"^- "  Mephüidea.  -  Gueltar- 

8  Pederíeas Pcsderia. 

ICanthium,  -  Siderodendron,  -  De- 
cUeuxia.  -  Ckiococca.  -  Ixora. 
"Pavetta,  -Faramea."  Coffea, 
-  Psychotrla.-  Palicourea.  -  Ce- 

ó  dos  semillas,  j  i  Cephalanthus,  -  Borreria.  -  5pcr- 

jIO  Espermacóceas. .  I     macoce.  -  Diodia,  -  Bichar dso- 

'     nm.  -  üftfracarptiwi. 
f  41  Antospénneas. . . .    Coprosma,  -  Aní/iosper«ittWi. 

Sherardia.  -Asperúta,  -  Crueianel- 
i  21  Estrelladas /a.  -  /?u6ta.  -  Galium.  "Vaillan- 

vi 3  Opercularíeas....    Opercularta. 

436.  Especies  prlnelpales.  —  La  primera  tribu  (  Cincho- 
nacecB  )  es  notable  por  los  quinos  ó  cascarillos,  que  son  árboles  de  la 
América  meridional ,  cuyas  cortezas  dotadas  de  grandes  virtudes  me- 
dicinales ,  y  provistas  de  cantidades  mas  6  menos  considerables  de  dn. 
conina  y  quinina ,  se  llaman  cascarillas  en  el  pais  nativo  y  quinas  en 
Europa.  Las  tres  principales  son  la  quina  de*  Loja  procedente  de  la 
Cinchona  condaminea;  la  quina  anaranjada  ó  peruviana  de  la  C.  lan- 
cifolia;  y  la  amarilla  ó  calisaya  de  la  C.  pubescens.  Se  hallan  á  veccg 
mezcladas  con  las  cortezas  de  otras  especies ,  que  tienen  diferentes 
nombres  en  el  pais,  como  las  C.  scrobiculata ,  micrantlia,  glanduUfe- 
ra,  macrocarpa,  magnifoHa,  hunUfoldHana,  ptirpwrea,  etc.;  las  dos  pri- 
meras selienen  por  muy  finas^  Las  quinas  falsas  proceden  de  varios 
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árboles  del  ¿éñetoEwostemma^pñíHiipk]metíi^i^ 
flartbundwn ,  naturales  ambos  de  las  Antilbts,  corymb^erymt  peru^ 
viamm  y  caspidatum ,  indígenas  del  continente  americano,  y  se  dan 
como  sucedáneos  de  la  quina  verdadera ;  así  como  en  el  Brasil  las  cor- 
tezas de  varios  árboles  dd  género  Memijia ,  que  se  llaman  quinas  de 
la  sierra.  Pertenece  además  á  esta  tribu  la  Uncaria  gambir ,  planta 
trepadora  de  la  India  oriental  é  islas  inmediatas^  de  la  que  se  estrae 
una  de  las  principales  suertes  de  la  sustancia  medicinal  llamada 
quino. 

Entre  las  Cofeáceas  (CoffeacecB)  son  dignas  principalmente  de  con- 
sideración las  especies  siguientes :  el  café  es  la  semilla  de  la  Coffea 
arábica  y  arbolito  natural  de  la  Arabia  feliz  y  de  la  Etiopia,  que 
se  ha  aclimatado  en  entrambas  Indias;  tostado  desarrolla  un  aroma 
muy  particular,  y  su  infuso  se  ha  generalizado  en  términos  qae  halle- 
gado  á  ser  una  necesidad  en  los  paises  civilizados.  Las  semillas  de 
otras  especies  tienen  el  propio  nombre  en  los  paises  de  que  son  indí- 
genas, como  las  C.  mauritianamh  isla  de  Borbon,  y  la  C,  racemosa 
en  el  Perú.  Son  también  notables  las  ipecacuanas  por  su  virtud  medi- 
cinal; la  aniltada ,  que  es  la  de  mayor  estimación ,  es  la  raiz  del  Ce- 
phcelis  ipecacuanha ,  planta  Vivaz  del  Brasil ,  y  la  estriada  lo  es  de  la 
Psychotria  emética  natural  de  las  regiones  centrales  de  la  América 
meridional.  Se  usan  también  en  clase  de  medicamento  con  el  nombre 
de  cainca  las  raices  de  las  Chiococca  racemosa  y  anguifuga ,  particu- 
larmente de  esta  última,  naturales  de  las  Antillas  y  diversas  regiones 
del  continente  americano.  A  esta  misma  tribu  corresponde  el  Sidero- 
dendron  íriflorum,  árbol  de  las  Antillas ,  cuya  madera  por  su  estraor- 
dinaria  consistencia  se  conoce  con  el  nombre  de  palo  de  hierro. 

Indicamos  que  la  tribu  de  las  Estrelladas  (StellatoB)  es  la  única  que 
contiene  especies  europeas ;  algunas  de  ellas  son  de  nuestra  penínsu- 
la, como  la  Sherardia  arvensis  ;  las  Asperulo  arvensis  ,  tínctoriay  cy- 
nanchicay  scabra,  galisoides  (Galitm  glaucim  L.);  las  Crucianellalati- 
folia ,  angustifolia ,  patula ;  los  GaUum  stflvalictm ,  Ugve ,  pumilvm , 
mollugo,  ultginósumy  palustre,  rotundifoKum,  rubrum,  pedemontanum^ 
saccharaiumy  spurium,  aparine,  el  último  llamado  amor  de  hortelano, 
verum,  deaominado  cuaja  leche  ,  setacevm,  múrale,  etc.;  las  VaUlan- 
tía  muralis  et  hispida;  y  la  rubia  ó  granza,  Mubia  tinctorum,  cuya  raiz 
es  medicinal  y  se  emplea  en  gran  abundancia  para  los  tintes  encarna- 
dos ;  así  como  la  R.  peregrina  y  algunas  otras. 

Hay  además  muchas  especies ,  cuyos  frutos  son  comestibles  6  que 
tienen  varios  otros  usos.  Solo  mencionaremos  la  Ophiorhiza  mungos 
de  la  tercera  tribu ,  planta  vivaz  natural  dé  diferentes  islas  de  la  Son- 
da y  reputada  en  aquellos  paises  como  un  especifico  contra  la  morde- 
dura de  las  serpientes  venenosas ;  y  la  Michardsonia  scabra  ,  planta 
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también  vivaz ,  natural  de  varios  distritos  de  América' y  perteneciente 
á  la  tribu  décima,  cuya  raiz  es  la  hipecacuana  llsunada  blanca  ó  ami- 
lácea empleada  como  suplente  de  la  verdadera. 

FAMILIA  404;*=  VALBRiÁNBAS,  Valerianew. 

437.  C«riictereB*=Kspecie«  notables* — Formaron  par- 
te de  la  familia  siguiente,  hasta  que  las  separó  Decandolle  erigiéndo- 
las en  un  grupo  distinto.  Los  botánicos  posteriores  por  lo  general  han 
respetado  esta  separación ,  y  Endlicher  la  admite  igualmente  consti- 
tuyendo con  esta  familia.y  las  tres  que  siguen  la  gran  clase  de  las 
Agregadas.  Son  las  Yaleriáneas  yerbas  anuas  6  vivaces ,  poquísimas 
veces  leñosas  en  su  base ,  que  habitan  principalmente  en  los  paises 
montañosos  de  las  regiones  templadas  de  la  Europa  y  Asia ;  sus  ho- 
jas son  opuestas ,  sin  estípulas,  y  varían  de  f6ri;na  con  frecuencia  en 
un  misqio  individuo;  su  cáliz  tiene  el  tubo  adherente  y  el  limbo  denla- 
do  ó  lobado ,  á  veces  terminado  en  un  vilsuio  que  en  un  principio  está 
arrollado  acia  dentro  y  después  se  estiende;  la  corola  gamopétala 
suele  tener  cinco  lóbulos  y  un  tubo  igual ,  giboso  en  su  base  ó  termi- 
nado en  espolón ,  con  los  estambres  soldados  á  ella  en  número  de  cin- 
co ó  menos  hasta  uno ;  el  ovario  remata  en  un  solo  estilo,  con  dos  ó 
tres  estigmas  libres  ó  soldados ;  el  fruto  es  indehiscente ,  á  veces  en- 
durecido,  coronado  por  el  cáliz ,  de  tres  celdillas  con  dos  vacías,  ó  de 
una  sola;  las  semillas  son  solitarias  y  cuelgan  en  la  celdilla  fértil , 
tienen  el  embrión  recto  y  carecen  de  albumen.  Son  de  nuestro  suelo 
principalmente  la3  especies  siguientes;  la  tbiiba  de  los  canónigos» 
Valerianella  olitoria ,  que  también  se  cultiva  porque  sus  hojas  se  co- 
men en  ensalada;  otras  especies  del  mismo  género,  cómelas  V.  echp- 
nata^  eriocarpa,  aurícula,  dentata;  los  Centranthus  (  Valeriana L. ) 
calcitrapa ,  ruber  y  angustifolius ;  las  dos  últimas  se  cultivan  como 
plantas  de  adorno;  la  Fediacornucopice  (  Valeriana  L. ) ;  y  las  Vale- 
riana montana,  globulariwfolia ,  intermedia,  pyrcenaica^  tuberosa, 
dioica,  officinalis  y  phu.  Las  raices  de  estas  dos  últimas  son  medicina- 
les, llamándose  la  primera  valeriana  silvestre  ó  mayor  y  la  segun- 
da MENOR.  Además  la  raiz  de  la  Valeriana  céltica ,  natural  de  los  Al- 
pes, es  también  oficinal  bajo  el  nombre  de  espiga  céltica ;  así  como 
la  del  Nardostachys  Jatamansi  délas  montañas  situadas  al  norte  déla 
India  oriental  mucho  mas  apreciada  con  el  nombre  de  espiga  nardo. 

FAMILIA  102.*= DIPSÁCEAS ,  Dipsacem. 

438.  Caracteres.  —  Espeeleí^  notables.  —  Son  yerbas  ó 
matas  habitantes  principalmente  en  las  regiones  templadas  de  los  dos 
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hemisferios,  con  hojas  opuestas ,  rara  vez  verticiladas ,  que  varían  de 
forma  en  un  mismo  pié ;  y  flores  en  cabezuela  ó  verticilo,  rodeadas  de 
un  involucro  y  cada  flor  de  un  involucrillo.  £1  cáliz ,  soldado  con  el 
ovario  en  toda  la  longitud  del  tubo  ó  en  la  parte  superior  solamente , 
tiene  un  limbo  corto ,  dentado  ó  convertido  en  una  suerte  de  vilano  ; 
la  corola  gamopétala,  inserta  en  el  tubo  calicinal ,  tiene  cuatro  ó  cin- 
co lóbulos  por  lo  común  desiguales,  llevando  soldados  en  su  tubo  los  es- 
tambres en  igual  número ;  el  ovario  tiene  un  solo  estilo  y  estigma ;  el 
fruto  es  coriáceo,  indehiscente ,  coronado  por  el  cáliz ,  de  una  celdi- 
lla y  una  sola  semilla  colgante,  que  tiene  el  embrión  recto  y  el  albu- 
men carnoso.  Decandolle  las  divide  en  dos  .tribus.  Marineas  y  íica- 
bióseas.  A  la  segunda  pert^ecen  las  siguientes  especies  naturales  de 
la  península:  los  Dipsacus  sylvestris  tifvllonum ,  la  última  de  las  cua- 
les llamada  CARDENCHA  se  cultiva,  porque  sus  cabezuelas  sirven  de  ¿ar- 
das en  las  fábricas  de  panos;  la  cardencha  menor  ,  D.  püosus ;  las 
Cephalaria  syriaca  y  centauroides;  la  escabiosa,  planta  oficinal,  Knau. 
tiaarvensis{Sc(d)iosaL.);  las /Tn.  hybrida  j  sylvaHca ;  los  Pteroce- 
pholus  (Scabiosa L. )  papposusy  lusitanicus;  las Scabiosa skUaía,  mons- 
pelliensis,  uhrantcay  columbaria,  pyrcmaica  y  succiki,  esta  última  lla- 
mada HORDiscoNDEL  DIABLO  ácausa  dc  la  figura  de  su  raiz.  Las  viu- 
das ,  Scabiosa  atropurpúrea ,  se  creen  originarias  de  la  India  y  se  cul- 
^tivanen  nuestros  jardines  como  planta  de  adorno. 

FAMILIA  103.*=  CALicÉREAS,  Ca/yc«fía. 

439.  CaraetereM.— Es  una  familia  pequeña  de  yerbas  ameri- 
canas con  hojas  alternas  y  sin  estípulas,  y  flores  en  cabezuela.  Compó- 
nense  estas  de  un  cáliz  adherente  por  el  tubo,  que  presenta  cinco  lóbu- 
los desiguales  en  el  limbo ;  corola  embudada ,  regular ;  cinco  estam- 
bres monadelfos,  con  las  anteras  soldadas  por  su  base  y  libres  en  su 
remate ;  y  ovario  cxm  un  solo  estilo  y  estigma.  El  fruto  es  una  aque- 
na  de  una  sola  semilla,  que  tíe&e  el  albumen  carDOSo  y  el  embrión  recto. 

FAMILIA  104.»  =  COMPUESTAS ,  Compositor, 

44^0.  Caraetere«*—  Llamadas  Compositifloras  y  Sinantéreas 
por  ciertos  autores ,  forman  la  familia  mas  numerosa  del  reino  vege- 
tal ,  pues  sus  especies  constituyen  aproximadamente  la  décima  parle 
de  las  conocidas ,  y  se  hallan  distribuidas  en  todos  los  paises  del  glo- 
bo. Su  estudio  es  por  lo  mismo  de  un  gran  interés ,  no  menos  que  por 
la  importancia  de  sus  caracteres,  dificultad  de  su  distinción  y  esten- 
sion  de  sus  aplicaciones.  Son  por  lo  común  yerbas  perennes  ó  arbus- 
tos ,  pocas  veces  plantas  anuas  ó  arbóreas;  sus  hpjas,  siempre  saici- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTÁNíeA.  401 

Has,  varían  en  todas  las  demás  circunstancias;  el  tallo  caando  es  sen- 
cillo, ó  sus  ramos  terminan  con  la  producción  de  las  cabezuelas,  sien- 
do mas  precoces  los  centrales ,  mientras  que  en  cada  una  de  dichas 
cabezuelas  el  desarrollo  de  las  flores  empieza  por  la  circunferencia  y 
va  ganando  terreno  acia  el  centro.  El  cáliz  gamosépalo  adhiere  al  ova- 
rio en  toda  laestension  del  tubo,  ó  en  la  mayor  parte  solamente  que- 
dando una  porción  de  él  que  lo  termina ;  el  limbo ,  ya  nulo  ó  reducid 
do  áuoa  pequeña  margen ,  ya  escaríoso ,  dentado  ó  lobado ,  es  trans- 
formado con  frecuencia  en  pelos  simples  ó  ramosos  de  consistencia 
varia  dispuestos  en  una  ó  mas  filas.  La  corola  inserta  en  el  remate  del 
tubo  calicinal,  es  gamopétala  y  nevranfipétala,  esto  es  cada  pétalo  esr- 
tá  rodeado  de  dos  nervios  casi  marginales ;  sus  lóbulos ,  por  lo  co- 
mún en  número  de  cinco,  tienen  iaestivacion  valvar  ,  y  son  iguales 
constituyendo  una  corola  tubulosa  {fig,  d62J,  ó  desiguales  formando 
una  corola  bilabiada  (fig,  563  ),  6  ligulada  [fig,  564) ;  en  este  último 
caso  todos  los  lóbulos  están  dirigidos  acia  la  parte  de  fuera ,  y  eq  el  otro 
hay  tres  ó  cuatro  en  el  labio  esterior  y  dos  ó  uno  en  el  interior,  Lps 
estambres  son  cinco ,  raras  veces  cuatro ,  nulos  ó  rudimentarios  en 
las  flores  femeninas  ó  neutras;  los  filamentos,  alternos  coa  los  lóbulos 
de  la  corola  y  soldados  con  ellos  por  la  base  ,  son  generalmente  libres 
entre  sí,  y  articulados  en  el  remate ,  cuyo  artículo  superior  hace  ve- 
ces de  conectivo;  las  anteras  rectas  é  introrsas  están  soldadas  for- 
mando un  tubo,  y  suelen  prolongarse  por  los  dos  cabos  en  apéndices 
mas  ó  menos  notables.  El  ovario,  que  contiene  un  solo  huevecillo ,  ter- 
mina en  un  estilo  sencillo  ó  aborta  en  las  flores  masculinas  y  neutras, 
mientras  que  en  las  femeninas  ó  hermafroditas  el  estilo  está  dividido 
en  dos  lóbulos  mas  ó  menos  distintos  [fig,  563-^  064 )  que  se  habían 
reputado  por  estigmas;  pero  estos  órganos  ó  glándulas  estigmáticas  se 
hallan  situadas  en  dos  series  en  el  estremo  superior  délos  lóbulos  del 
estilo ;  además  acia  el  remate  de  este  último  órgano  se  observan  en  las 
flores  hermafroditas  pelos  colectores  colocados  de  diverso  modo  según 
las  tribus.  La  fig.  565  presenta  el  diagrama  de  una  de  estas  flores. 
£1  fruto  es  una  aquena,  compuesta  de  la  semilla  soldada  con  el  pericar- 
pioy  el  tubo  del  cáliz,  y  terminada  generalmente  por  el  vilano;  semilla 
que  es  erguida,  carece  de  albumen,  tiene  la  endoplevra  hinchada,  el 
embrión  recto  y  los  cotiledones  planos  [fig,  566). 

Las  cabezuelas  están  rodeadas  de  un  involucro  muy  inmediato  y 
constan  de  pocas  ó  muchas  flores :  á  veces  varias  de  ellas  unidas  en- 
Ire  sí  constituyen  glomérulos,  en  que  suelen  ser  mas^  precoces  las  flo- 
res centrales,  y  están  también  ceñidos  con  involucro  común.  El  recep- 
táculo ,  de  varias  formas  y  consistencia ,  está  guarnecida  de  pajas 
[paleaceum)  que  son  verdaderas  brácteas ;  ú  ofrece  al  rededor  de  ca- 
da flor  una  suerte  de  alvéolo  rodeado  de  pelos  ( alveolatum  vel  frim- 
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billiferum ) ,  ó  una  simple  aréola  mas  ó  menos  pentagonal  ( areok- 
tum) ;  lo  que  puede  compararse  á  un  involucrillo  rudimentario.  Aten- 
diendo á  la  distribución  de  los  sexos  en  las  diferentes  flores  de  cada 
cabezuela ,  esta  se  llama  homógama  (homogamtm)^  cuando  todas  las 
flores  son  hermafroditas;  heterógama  (heterogamum),  si  las  flores  es- 
teriores  son  neutras  ó  femeninas  y  las  interiores  hermafroditas  ó  mas- 
culinas; monoica,  cuando  en  una  misma  cabezuela  hay  flores  masculi- 
nas y  femeninas ;  Ae^^roc^/Szta  (heterocephalumj,  Gn^Liido  en  una  misma 
planta  hay  cabezuelas  formadas  enteramente  de  flores  masculinas  y 
otras  de  femeninas;  y  dioica,  cuando  las  cabezuelas  de  un  individuo 
son  todas  de  un  sexo  y  las  de  otro  individuo  de  la  misma  especie  de 

866. 


^fe-  • 


562. 


565. 


Fig.  562  —  566.    Órganos  de  la  fructificación  de  las  compuestas. 

562.  —  Flor  tabalosa  de  un  Áster  cortada  longitudinalmente  para  poner 
de  manifiesto  el  hucTecillo  erguido  o  dentro  del  ovario  soldado  con  el  cá- 
liz. —  a  vilano.  — p  corola.  —  e  tubo  de  las  anteras  atravesado  por  el  estilo  t, 

563.  —  Flor  bilabiada  de  la  Chatanthera  linearit,  —  o  cáliz  y  ovario  adhe- 
rente.  —  t  tubo  de  la  corola.  —Is  labio  superior  formado  por  la  soldadura 
de  tres  pétalos.  —  li  labio  inferior  compuesto  de  dos  pétalos.  —  e  tubo  de 
las  anteras.—  t  remate  del  estilo  que  está  fuera  del  espresado  tubo. 

564.  Flor  ligulada  de  la  achicoria ,  Cichorium  intybtu,  —.  o  ovario  adhe- 
rente  al  cáliz  y  terminado  por  unas  pájitas  cortas.  —  e  tubo  formado  por  las 
anteras  y  atravesado  por  el  estilo  s  hendido  en  dos  partes. 

566.  Diagrama  de  la  flor  de  un  senecio.  — .  el  círculo  esterior  de  pantos 
indica  el  vilano  ó  limbo  del  cáliz. 

566.  -.  Fruto  maduro  de  un  senecio  cortado  verticalmente  y  coronado  por 
el  vilano.  — p  pericarpio.  —  t  espermodermis.  —  e  embrión.  —  s  base  del  es- 
tilo. 
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sexo  diferente.  Considerando  la  figura  de  las  corolas  en  las  flores  de 
cada  cabezuela ,  recibe  esta  diferentes  nombres,  á  saber :  discoidea  b 
flosculpsa  (discoideum  seu  flosculosum ),  cuando  todas  las  corolas  son 
tubulosas;  %u/ada  [ligulatum),  antiguamente  semiflosculosa  {semi- 
flosculosumj ,  cuando  todas  las  corolas  son  líguladas;  falso-discoidea 
(faiso-discoideum),  cuando  todos  las  corolas  son  biiabiadas;  radiada 
(rodta^umj,  cuando  las  corolas  del  centro  ó  disco  son  tubulosas,  y  li- 
guiadas  las  del  radio  ó  margen;  falso-radiada  ( falso-radiatum  vel 
radiatiforme ),  cuando  las  corolas  del  radio  son  líguladas  y  las  del  cen- 
tro biiabiadas;  y  coronada  {coronatum)^  cuando  una  cabezuela  dis- 
coidea ó  falso-discoidea  tiene  las  flores  marginales  mayores  que  las  res- 
tantes* Por  fin  sé  atiende  también  algunas  veces  al  color  de  las  coro- 
las, que  pueden  sevxánHcas  ó  ciánicas  ;  si  es  igual  en  todas  las  flores 
de  la  cabezuela ,  esta  se  llama  concolor  vel  homocromum ,  y  discQlor 
vel  heterocromvm  en  el  caso  contrario. 

441.    Diirlsion.  —  Todos  los  botánicos  de  nota  han  ensayado 
sus  fuerzas  para  la  distribución  de  esta  familia  ,,Tournefort ,  Linneo, 
Jussieu,  Gaertner,  Cassiñi  y  Lessing  se  fundaron  al  efecto  en  dife- 
rentes bases  ;DecandolIe  en  su  Prodramus  admitió  los  principios  de 
este  último  para  la  forpaacion  de  las  tribus, 
que  consisten  en  la  consideración  del  modo 
como  están  dispuestas  las  bandas  ó  glándulas 
astigmáticas  en  las  ramas  del  estilo ,  no  me- 
nos que  los  pelos  colectores,  y  de  la  figura 
de  las  flores  hermafroditas.  Con  arreglo  á 
estos  principios  queda  la  familia  dividida  en 
tres  grupos  llamados  Tubulifloras  ( Tubulir 
floroB),  labiatifloras  ( Lahiatiflonv]^^ Ligttr 
lifloras  (LiguliflorcB).  Las  primeras  son  las 
que  tienen  las  flores  hermafroditas  tubulo- 
sas terminadas  en  dientes  regulares,  y  en- 
cierran cinco  tribus ,    Vernoniáceas  { Ver- 
noniacecB  ) ,  Eupatoriáceas  [Ewpatoriaceoe), 
Asteroideas  {Asleroidece),  Senecionideas  [Se- 
necionidecB),  y  Cináreas  (Cynarece ).  Las  labiatifloras  tienen  casi  siem- 
pre biiabiadas  las  corolas  de  las  flores  hermafroditas , y  forman  doá 
iTib\xs  Mutisiáceas  {Mulisiacem),  y  Nassauviáceas  [Nassauviacece).  Las 
ligulifloras  tienen  todas  las  flores  hermafroditas  y  liguladas,  y  cons- 

Fig..867  —  573.  Remates  del  estilo  de  las  compuestas  pertenecientes  á 
diferentes  tribus.  —  Las  dos  series  de  estigmas  se  presentan  á  lo  largo  de  la 
cara  interna  de  las  dos  ramas  que  terminan  el  estilo.  En  muchos  se  ven  los 
pelos  colectores  mas  arriba,  abajo,  ó  afuera. 

867.    —  Remate  del  estilo  de  una  vcrnoniácea  (  Vernonia  angusiifoHa ). 
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tan  de  ana  sola  tribu  que  es  la  de  las  Achicoriáceas  [CtchoracecBi).  Las 
fig.  567 ,  568,  569 ,  570,  574 ,  572  y  573  manifiestan  la  posición  de 
los  estigmas  y  pelos  colectores  en  estos  diferentes  grupos.  Cada  una 
deestas  tribus  se  divide  por  Decandolle en  varias  subtribusy  otras  di- 
visiones y  subdivisiones,  hasta  llegar  á  tos  géneros  que  ascienden  al 
número  de  ochocientos  selenta  y  nueve  y  contienen  mas  de  seis  mil 
especies,  cuya  descripción  ocupa  los  tomos  quinlo,  sextoy  primera  mi- 
tad del  séptimo.  Endticher  en  su  Genera  admite  las  mismas  divisio- 
nes y  subdivisiones  que  en  eXProdramus,  con  poquísimas  diferencias. 
La  tabla  adjunta  incluye  los  principales  géneros  de  cada  tribu. 


TRIBUS. 


SUBTRIBÜS.      GÉNEROS  PRINCIPALES. 


/  Vernonia,  -  Decaneurum .-  Al- 

hI  VFRNONíÁrRA*!     ( VemoDÍeas \     bertinia.  —  Elephanlojm,  - 

Hi  VERNONiACEAS...  7  |     Corymbium,  -  Lagítócea. 

§1  (Pectídeas Peclis, — Lorentea. 

ni 

^{  Ageralum,  -  Adenostemma, — 

O  j  í  p     «f    í  «  I     Slevia.  -  Lialiis.  -  BtUbos- 

^lEüPATORlACESA..     '^"P^^O^'^as /       ^^^^^    _  E^j^fjj^^^^^    .  J^j. 

f/^í                             I  (     kania, 

\  V  Tusílagíneas Pelasües ,  -  Tussilago . 


573. 


571. 


572. 


5Gg. 


570. 


5G8. 


568.  —  Remate  del  estilo  de  una  eupatoriácea  (  Stevia  purpurea). 

569.  —Remate  del  estilo  de  una  asleroidea  ( Áster  adulterinus  ). 
»70.  --  Remate  del  estilo  de  una  senecionídea  (  Senecio  doria ). 

571.  —Remate  del  estilo  de  una  cinárea  (  Tkevenotia  pérsica), 

572.  —  Remate  del  estilo  de  una  labiatinora  (  Choftanthera  linearis), 

573.  —  Remate  del  estilo  de  una  liguliflora  ( Cichorium  intybus  ). 
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TRIBUS.  SÜBTRIBUS,       GÉNEROS  PRINCIPALES, 

/  ;  Amelius,  -  Felicia,-  Áster.  — 

I      E'urybia,  -  Callistephus,  — 

i  Asteríneas. }  v^'^''Z'':i ~  BellmmjBel^ 

*                            i  m,  -  JStdorella,  -  Solida^ 

I  -Aplopappu^.'-Chrysocoma. 

•  -  Pteronia, 

/Asteroídeas  ...,/Bacarídeas I  Sphcsranthus, -  Conyza.  -Bac- 

I     c  naris. 

I  Tarconánteas  ....    Tarchonanthus,  -Blurhea. 
Inúleas ínula.  -  Pulicaria. 

Baílálmeas 1  ^^P^t^^mum,  --Asteriscm.^ 

'  I     Pallems. 
Eclípteas,........,  Eclipta. 

ÍSílphium,  -  Polymnia.  -  Espe- 
peletia.  -  Melampodium.  - 
Xanthium.  —Ambrosía, -Iva. 
-  Pariheniwfn. 

Zinniu,  -  Wedelia  .-Mudbeckia, 

Heliánleas ]     ^^orjopsis  -Helianthus,  - 

I     -  Bidens.'  Verbesxna.  —  Spx- 
lanthes, 

Flaveríeas '   Flavcria,  -  Enhydra, 

Tagetíneas Tagetes,  —Porophyllum. 


SENEaONÍOEAS  .  / 


Heleníeas ]Helemmi,  - Calea,  - Spheno- 

1  •<    gyne. 

I 


\ 


Antemídeas, 


Anthemis,  ~  Maruta,  —  Anacy- 
clus.  ~  Ptarmica,  -  Achilíea, 
—  Santolina.  —  Leucanthe- 
mum.  -  Matricaria,  —  Pyre- 
thrum.  —  Chrysanlhemum,  - 
Dmcfrphotheca,  —  Cotula.  - 
Athanasia.  -  Artemisia,  — 
Tanacetum,  -  Eriocephalus. 

iHelichrysum,-'Helipterum,  — 
.  j     Gnaphali'um,-'Filago.  -  iHfc- 
,  ^     talasia,  —  Anaphalis. 

(Cineraria. —Ligularia.—Arni- 

Senecióneas /     ca.  —  Z)orom*cwm.  -  Cacalia. 

^    (     -Kleinia." Senecio.- 


Genafalíeas. 
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TRIBUS.  SUBTRIBÜS.       GÉNEROS  PRINCIPALES. 

/  ,  .^  I    j  1^  Caléndula.  -Osteospermum.  ^ 

:  /  Ulenduláceas  . . . ,      jy^^  __  Othonna. 

I   ,    ^  ^^,  iArctotii.-Vemdium.-Gone- 

I  Arctotídeas |     ^.^  ^  Gazania.  -  Stohaa. 

lEquinopadeas./   Echinops, 
^1  I  Gardopáteas . ,. .  •    Cardopatium. 

di  IXerantémeas....   Xeranthemum. 

21  •     In    1/  iSaussurea.'Aplotaxis.'Staihe 

C  r    '    '  Garlíneas |     u^a,^  Carlina.  -  Cousinea. 

j2<GiÑARÉAS..i.. . '  < p  I  Amberboa,- Centaurea. -Cm- 

^  j  jCaf lámeas Carlhamus,  -  Carduncellus. 

^1  I  I  Onopordon.  -  Cynara,-  Car- 

I tíarduííieds. ; !     (Ímus.  -  Cirsvurn.  -  Chama- 

I  '     peuce."  Lappa. 

Serraláleas { S<'jr^«-/"Hnea.  -  Jttopo-- 

^  ,       \saibeas Süybum. -Galactites. 

.  /  j  Bamadesia.  —  Muttsia.  -  Cer- 

r"  I  I  Mutisíeas.  ........<     ¿era.  -  ChcBtanthera.  -  Di- 

^lMüTisiÁCBAs.i*»ii  '     úoma. 

tjl  f Lefíeas.......i...   Xcria. 

hI  Faódídeas.......   Lucilia,''Facelis. 

^\ 

O I  /Nasauvíeas Nassawoia. 

SfxT             '           Jrr     /4  i  Leuceria. -^  Clarionea.  -  tío- 

^  NASSAUVIACEAS..J Tnxídeas ¡     ^^^ihus.  -  Tria^is. 

\  vEscolímeas Scolymusí 

I  Lamp^neds Lámpsana » -  Bhagadiolus. 

,j  iHmseris.-Catananche.  —Cx- 

^      ^rldeas. \    %harium.-Tolmi. 

, ,  I  Hypochceris,  -  icfeyropfconw. 

lHipoquerídeas...|     i^'^.^^-^ía. 

^1  IRodigíeas '    Rodigia. 

3/ AcHicoRiAcíÁs../Escoríonéreas  ,..\     gia.  -  Trampogon.  -  Scor- 
O  I                           A  (     zonera.  -  JPútm. 

^  I                         1  Lactuca.  -  Chondrilla.  -  Tarar 

S|                         j,      >  I     ocaewn.-Barkhausia.-Cre' 

TLactuceas. ^^  _  Pimáium.  -Sonchu. 

^Hieracleas J     ^^^^^^ 
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442.  Especies  notobles. — Las  Vemoniáceas  son  exóticas  y 
no  tienen  para  nosotros  un  interés  particular.  De  las  Eupatoriáceas 
crecen  en  España  el  tusílago,  Tussilago  fárfara;  la  sombrerera,  Pé- 
iosites  vulgaris  {Tussilago  p.  L) ;  y  el  eupatorio,  Eupatorium  eanna- 
binvm,  plantas  medicinales.  La  ayapana,  jEup,  ayapana,  es  célebre 
en  entrambas  Indias,  asi  como  lo  es  en  el  Brasil  el  guaco,  Mikania 
o/ficinalis,  por  el  crédito  que  tienen  sus  hojas  contra  las  enfermeda- 
des pestilenciales  y  la  mordedura  de  las  serpientes. 

I)e  las  Asteroídeas  tenemos  mas  especies  conocidas :  Unas  se  culti- 
van como  plantas  de  adorno  por  la  hermosura  de  sus  flores ,  como  la 
famosa  dalia,  Dahliamriabilis,  planta  mejicana;  los  estrados,  Ca- 
Uistephus  chinensis  (Áster  L.)  cuyo  nombre  específico  indica  la  patria; 
y  la  MAYA ,  Bellis  perermis ,  comunísima  en  nuestro  suelo.  Otras  son  ó 
han  sido  tenidas  por  medicinales,  como  lasNULA  campana,  ínula  he- 
lenium;  la  tbrba  de  las  pulgas»  Pulicaria  vulgaris  (ínula  ]).  L.) ,  no 
menos  que  las  /..  dysenterica  y  adora ;  la  Solidago  virga-aurea  vul- 
garmente llamada  yaba  de  oro;  la  olivarda,  ínula  viscosa,  (Erige- 
ron  L.J,  que  todas  son  españolas ,  y  otras.  Crecen  además  en  nuestro 
territorio  muchas  otras  especies  de  esta  tribu ,  los  Áster  alpinus ,  py- 
rameus,  amellus;  el  Tripotium  vulgar e  (Áster  í.  L.);  el  Erigeronacre; 
JSellium  bellidioides ;  Bellis  annua ;  Lynosiris  vulgaris  (Ckrysocama  1. 
L.);  Conyza  ambigua,  Phagnalon  sordidum  (Conyza  L.);  ínula  sali- 
ciña,  montana ,  graveolons  y  conyza  {Conyza  sguarrosa  L.) ;  el  Buph- 
thahnun  salicifolium ;  los  Asteriscus  maritimus  ( Bwpthalmwn  L. )  y 
aquaiicus;  la  Pallenis  spinosa  (Buphthalmum  L.);  y  otras. 

Son  mucho  mas  numerosas  las  especies  interesantes  de  la  tribu  de 
las  Senecionideas.  Muchísimas  de  ellas  son  medicinales  y  dotadas  de 
grandes  virtudes ;  asi  se  usan  los  raices  de  la  bardana  menor  ,  Xan- 
thium  strumarium,  del  pelitre,  Anacyclus  pyrethrum  (Anthemis  L.)  y 
de  la  árnica  (Árnica  montana),  de  la  cual  se  usan  también  las  hojas 
y  flores ;  igualmente  las  flores  de  varias  plantas  que  reciben  el  nom- 
bre de  manzanilla,  como  la  manzanilla  romana,  Anthemis  nobilis ;  la 
manzanilla  fina  ,  Cotula  áurea ,  no  menos  que  las  de  la  Matricaria 
chamomilla,  Maruta  cotula  [Anthemis  L.)  y  otras.  Con  el  mismo  obje- 
to se  usan  también  las  hojas  y  sumidades  del  espilanto,  Spilanthes 
oteracea;  de  la  milenrama,  Achillea  millefolium ;  de  la  guardaropa, 
Santolinn  chamcecyparisus;  de  la  matricaria  ,  Pyrethrum  parthenium 
(Matricaria  L.);  de  la  artemisa  ,  Artemisia  vulgaris;  de  los  ajenjos, 
Arl  absinthium y  ponttca;  del  abrótano  ,  Art,  abrotamm ;  del  tana- 
CETo ,  Tanacetum  vulgare;  de  la  yerba  de  santa  maria,  ó  costo  hor- 
tense, Pyrethrum  tanacetum  (Tanacetum  balsamituL.);  delnoRONico, 
Doronicum  pardalianches ;  del  balsamo,  Kleinia  ficoides  {Cacaiia  L), 
y  varias  otias.  Todas  estas  plantas  son  españolas,  escepto  el  pelitre 
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que  es  del  nordeste  de  Europa,  el  espilanto  que  es  americano,  y  el  bál- 
samo del  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  que  se  cultivan  entre  nosotros. 
Ciiltívanse  también  varias  otras  especies  como  plantas  de  adorno,  co- 
mo las  SUIZAS ,  Zinnia  muUiflora;  la  damasquina,  Tagetes  pahda;  los 
CLAVBLóNES ,  Tag.  erecta,  plantas  americanas ;  así  como  otras  natura- 
les del  oriente ,  á  saber  las  perpetuas  amarillas  .  Helickrysum  orién- 
tale (  Gnaphalium  L. )  ^  en  vez  del  cual  se  sustituye  el  Hel,  sthofcas , 
planta  indígena^  los  Pyrethrum  indictim  y  sinense ,  y  otras.  Las  hay 
que  se  cultivan  para  comestibles ,  como  el  girasol  ,  Helianthus  an- 
nut«9,  que  también  sirve' desadorno;  las  paracas,  Heltuberosus,  plantas 
americanas ;  de  esta  última  se  bomen  los  tubérculos  de  las  raices  y 
las  semillas  de  la  primera;  el  estragón  ó  dragoncillo,  Artemisia dra- 
cunculus,  natural  de  levante,  cuyas  hojas  se  mezclan  con  la  ensalada 
y  sirven  para  aromatizar  el  vinagre.  Además »  de  l^LEspeletia  grandi- 
flora de  la  América  meridional  fluye  una  suerte  de  trementina  llama- 
da frailejon ;  de  la  FloureHsia  thurifera  de  las  mismas  regiones  mana 
una  resina  que  se  usa  en  vez  de  incienso;  mientras  que  en  el  oriente 
del  Asia  se  preparan  las  moxas  con  las  Artemisia  moxa  y  chinensis, 
por  las  que  se  ha  sustituido  en  Europa  principalmente  la  Art.  lanata. 
Muchas  otras  senecíonídeas  crecen  con  abundancia  en  la  península, 
entre  las  que  solo  nombraremos  algunas  pocas ,  Xanthium  spinosum, 
Ambrosia  maritima,  Bidens  tripartita;  Anthemis  ar^ensis,,  montana, 
marítima ;  Amcyclus  tomentosas,  radiatus,  mlentinus ;  Ptarmica  tm/- 
garis  (Achillea  pt,  L.; ,  odor  ata ,  agenatw/n;  Santolina  pectinata ,  ros- 
marinifolia;  Leucanthemtm  vulgare  [Chrysanthemum  leucLJ;  Matri- 
caria  inodora  [Chrysantemtm  L,)\  Chrysanthemnm  segetum,  viscosum; 
Artemisia  campestris,  arragonensis ^  hispánica,  spicata;  Gnaphalium 
uliginosum ,  sylmtiúum;  Filago  montana,  úrvensis;  Senecio  vulgaris,  ó 
YERBA  CANA,  jocohcea,  doria  y  cineraria  (Cineraria  maritima  L.). 

En  la  tribu  de  las  Cináreas  no  deja  de  haber  muchas  especies  dig- 
nas de  consideración.  Unas  se  cultivan  para  comestibles  >  Vw  gr.  la  al- 
cachofa, Cynarascolymus,  cuya  patria  se  ignota;  el  Cardo  de  goher, 
Cynara  cardunculus,  cuyas  flores  se  tísan  para cuSijar  la  leche;  otras 
para  los  tintes,  como  la  Serratulú  tinctoria;  y  el  cártamo,  Caríhamus 
tinctorius ,  originario  de  la  India ,  cuyas  flores  son  el  azafrán  romi  ó 
alazor  que  se  usa  en  los  tintes  y  para  preparar  el  arrebol,  y  sus  semi- 
llas son  medicinales.  Otras  se  emplean  en  clase  de  medicamento ,  tales 
son  las  siguientes  que  todas  son  de  nuestro  suelo :  la  caléndülA)  Ca- 
léndula offlcinalis ,  que  se  cultiva  también  como  planta  de  adorno ;  la 
CARLÍNA,  Carlina  snbacaulis  {acaulis  L.^l;  la  centaura  mayor  ,  CerUau- 
rea  centaurium;  la  yácea.  Centaurea  jacea  ;  la  galcítrapa  ó  cardo 
ESTRELLADO ,  Cent,  calcitrapá ;  la  liebrecilla  ó  aciano  menor  ,  Cent, 
cyanus  ;  el  aciano  mayor  ,  ó'  liebrecilla  grande  ,  Cent,  montana ;  el 
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CA  RDO  SANTO ,  Cntcus  bencdictus  (  Centaurea  L. ) ;  el  cardo  de  marí, 
Silybum  marianum  (Carduus  L.);  la  bardana  ó  lampazo,  Lappa ma- 
yor (Arctium  lappa  L.) ;  y  otras.  Las  hay  también  que  apenas  tienen 
aplicaciones  y  son  comunes  en  nuestro  pais ,  como  la  Caléndula  ar- 
vensü ;  Echinops  ritro ,  spluerocephalus ,  striqosus  del  que  se  prepara 
una  suerte  de  yesca,  Xcranthemum  erectum^  cylindraceum ;  Stwhelina 
baticay  dubia;  Carlina  lanata ,  carymbosa;  Atractilis  cancellataj  humi- 
lis;  mentaurea  alba  y  amara ,  nigra ,  panictUata ;  Bentrophyllum  arbo- 
rescens  (Carthamus  L.);  Carduncellus  cwruleus  {Carthamus  L.);  Ga- 
lacHks  tomentosa  [Centaurea gal.  L.);  Onopordon  acanOiium.  llamado 
gardo  yesquero  6  TOBAS ,  pyrcmaicum ;  Cynara  humilis ,  pygmoia; 
Carduus  acanthoides,  nutans ;  Cirsium  lanceolatum  (Carduus  L.)  lla- 
mado CARDO  coRRiQüERO ,  ferox,  arvcnse  fSerratuia  L.);  (Chamcspeuce 
hispánica  Carduus  L.);  Lappa  tomentosa;  y  otras. 

Las  Mutisiáceas  y  Nasauviáceas  son  exóticas  y  casi  todas  america- 
nas; ocupáronse  en  su  estudio  al  mismo  tiempo  Decandolle  y  La-Gasea 
y  ambos  establecieron  el  grupo  que  el  primero  IhmbLabiaiiflorasyel 
segundo  Quenantóforas  {Chwnantophorce)  sin  saberlo  el  uno  del  otro , 
lo  que  es  menos  de  estranar  por  haber  sucedido  en  el  tiempo  de  la 
guerra  de  la  independencia  española. 

Las  Achicoriáceas  tienen  un  jugo  lechoso  y  amargo ,  por  lo  que  su- 
ministran buenos  pastos  para  el  ganado  y  modificadas  por  el  cultivo 
se  comen  en  ensalada  que  aviva  el  apetito.  Las  que  en  nuestro  pais 
sobresalen  bajo  este  úllimo  respeto,  son  las  siguientes:  la  escarola  , 
Cichorium  endivia;  la  achicoria,  C  intybus;  las  lechugas  cuyas  va- 
riedades numerosas  corresponden  á  las  especies  llamadas  Lactuca  sa- 
tiva, capitata ,  crispa  y  ladniata ;  y  las  cerrajas  que  pertenecen  á  las 
especies  Sonchus  tenerrimus  et  oleraceus.  Usanse  también  para  el  mis- 
mo efecto  los  cardillos  ,  Scolymus  hispanicus ;  el  salsifí  ,  Tragopo- 
gón pratense  y  porrifolivm ;  la  Chondrilla júncea.  Lámpsana  commu- 
ñis,  Rhagadiotus  stellata  (LapsanaL.) ,  y  otras  en  diferentes  paises ;  y 
es  de  presumir  que  todas  ó  la  mayor  parte  cultivadas  podrían  servir  al 
mismo  uso.  Las  sobredichas  son  oficinales»  igualmente  que  el  tara- 
xagon  é  AMARGÓN,  Taraxacum  dens  leonis  (  Leontodón  tar.  L. ) ;  la 
ESCORZONERA ,  Scorzoncra  hispánica;  la  pelosilla,  Hieradum  pilosella, 
etc.  Las  espresadas  especies ,  á  escepcion  de  las  lechiígas  cuya  proce- 
dencia se  ignora,  son  indígenas  de  España ,  y  lo  son  igualmente  las 
siguientes ,  aunque  menos  conocidas:  Syoseris  microcephala  [scabra 
L.);  Hedipnois  (HyoserisL,)  crética,  polymorpha,  péndula;  Catanan- 
che  cmrulea,  lútea;  I\)lpis  barbata;  Serióla  cethnensis ,  Éypochceris 
glabra,  Balbisii;  Thrinda  hirta ,  hispida ;  Leontodón  squammosum , 
hastile;  Podospermum  cakitrapifolium ,  ladniatum  (Scorzonera  L. ); 
Urospermm  ( Tragopogón  L. )  halechampii,  picrioides;  Scorzonera 
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aristata ,  humilis ,  picris  j  hieracioides ,  parvifiora ;  Lactuca  perennis , 
tenerrima;  Taraxacum  kmgattm,  palustre^  Barkhausia  albiday  Saeh- 
sekri;  Crepis  polymorpha ,  tectorum,  biennts ;  Sonchus  ciliatus,  fallax, 
maritímusy  palustris,  spinosus;  Hieraciim  breviscapum,  murarum  , 
aurícula  ,  sylvestre ;  Prenanthes  purpurea ;  Andryalaintegri folia;  Muí- 
gedium  Plumierii  (  Sonckus) ;  y  otras. 

FAMILIA  105.*=ESTiuDÍEAs,  SiyUdiece. 

443.  Caraeterc».  —Pequeña  familia  colocada  por  Endlicher  en 
la  clase  de  las  Campanulineas  junto  con  las  dos  familias  siguientes,  y 
llamada  por  otras  Éstilidiáceas»  Comprende  pocas  especies  arbóreas  ó 
sufruticosas  naturales  casi  todas  de  la  Australasia»  con  hojas  lineares 
é  indivisas  y  pelos  glandulosos  en  su  remate ;  cáliz  adberente  al  ova- 
rio y  con  el  limbo  libre  de  dos  á  cinco  particiones ;  corola  gamopéta- 
la,  con  el  tubo  muy  corto ,  cinco  á  seis  lóbulos  de  estivacion  empizar- 
rada; dos  estambres,  con  los  filamentos  reunidos  en  una  coluna  sol- 
dada con  el  estilo,  y  las  anteras  mellizas  recostadas  sobre  el  mismo.' 
ovario  de-  dos  celdillas  y  muchos  huevecillos,  coronado  con  una  ó  dos 
glándulas;  cápsula  de  dos  ventallas  y  de  dos  celdillas ;  semillas  pe- 
queñas, de  albumen  carnoso  y  algo  oleoso,  y  embrión  peque&o  inclui- 
do dentro  de  él. 

FAMILIA  1 06.'  =  L  OBELiÁGEAs,  LobeliacecB. 

444.  Cari^cterc». — Especies. —  Son  plantas  herbáceas  ó 
sufruticosas  naturales  de  las  friones  inmediatas  á  los  trópicos,  de 
hojas  alternas . sin  estipulas  y  de  nervacion  penninervia;  cáliz  masó 
menos  adherente ,  y  con  crnco  lóbulos;  corola  irregular>  persistente, 
con  cinco  pétalos  en  diversos  grados  de  soldadura,  y  altemos  con  los 
lóbulos  del  cáliz;  cinco  estambres  que  alternan  con  los  pétalos ,  con 
los  filamentos  libres  ó  soldados  de  diversos  modos>  y  las  anteras  cohe- 
rentes que  se  abren  á  lo  largo  y  tienen  los  granos  de  polen  aovados; 
ovario  dedos  celdillas  y  muchos  huevecillos,  con  el  estigma  ceñido  de 
un  anillo  de  pelos ;  fruto  dehiscente  de  varios  modos ,  pocas  veces  in- 
dehiscente ;  semillas  numerosas,  que  tienen  el  albumen  carnoso  y  el 
embrión  recto.  En  el  Prodromus  se  dividen  en  cuatro  tribus,  Delisseá- 
eeas  (Delisseacecsjy  Clintoníeas  (CUntoniecB),  Lisipsómeas  (Lysipo- 
m^(B)y  y  Lbbelieas  (Lúbelieoe).  L^Lobelia  syphilitioa  se  ha  usado  co- 
mo oficinal ;  la  Z.  cardinalis  se  cultiva  como  planta  de  adorno ,  y  am- 
bas especies  son  de  la  América  del  norle>  La  Léb,  uirms  se  halla  en 
el  mediodía  de  España. 
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FAMILIA  4 07.*= CAMPANULÁCEAS,  Campamlacew. 

415  Ctarmmtmrem»  —  Empemiem  notiOilcs.  —  Son  plantas 
herbáceas ,  pocas  veces  sufruiicosas ,  qne  contienen  un  jugo  lechoso  y 
habitan  generalmente  los  paises  templados;  sus  hojas  son  sencillas, 
alternas  por  lo  común  y  sin  estipulas ;  su  cáliz  adherente  suele  tener 
cinco  lóbulos  {fig.  574  y  S7S ),  á  veces  de  tres  á  diez,  por  lo  común 
iguales ;  su  corola  es  gamopétala ,  regular ,  con  las  lacinias  de  esti- 
vacion  valvar  y  que  alternan  con  los  Tóbulos  del  cáliz  {fig,  S74  y  fíS); 
los  estambres  por  lo  común  son  cinco,  alternos  con  las  lacinias  de  la 
corola  y  no  soldados  con  las  mismas,  con  los  filamentos  dilatados  ó 
membranosos  por  su  base,  y  las  anteras  regularmente  libres  (fig.  S7B), 
cuyas  celdillas  suelen  abrirse  longitudinalmente  antes  déla  espansion 
de  los  tegumentos ,  con  el  polen  de  granos  esféricos ;  ovario  de  dife- 
rente número  de  celdillas,  que  en  el  caso  de  corresponder  a^námero 
de  las  otras  partes  de  la  flor  les  son  alternas  ú  opuestas  según  las  es- 
pecies, y  contienen  un  gran  número  de  huevecillos  [fig,  B77),  con  un 
solo  estilo  cubierto  de  pelos  colectores  caducos,  y  el  estigma  con  ra- 
mos correspondientes  á  las  celdillas;  el  fruto  es  capsular,  coronado  por 
el  cáliz,  y  á  veces  también  con  la  corola  marchita  {fig.  S7S ) ,  que  se 
abre  de  diversos  modos  y  contiene  muchas  semillas ;  estas  son  pe- 
queñas, con  el  embrión  recto  y  albumen  carnoso  (fig.  S79,  SSOy 
S84).  En  el  Prodromus  se  dividaí  en  tres  tribus  ,  Wahlenbergíeas 
( WahknbergiecB),  Campanúleas  ( Campanulece),  y  Merdéreas  [Mer- 
cierea).  Las  de  la  primeray  tercera  son  casi  todas  del  hemisferio  aus- 
tral ;  sin  embargo  se  hallan  algunas  enEspsdSía  pertenecientes  á  la  pri- 
mera, como  las  Jasione  hrniüis,  penkiUaM,  <methy$Hm  y  foHosa,  Wah" 
lenbergia  hederacea ,  Campánula  L. ;  etc.  De  las  campanúleas  hay 
bastantes  en  nuestro  pais,  como  las  Phyteuma  pcMdflortm,  hemis- 
phiBricumySpicatvm;  Campánula  dichóíúmá y  mollis,  tracheltím,  eri- 
ñus ,  pyrcBnaica,  matritensis ,  fastigiata ,  LoefiingÜY  rapunculus ,  lla- 
mada BAPONCHB  ó  RiupoNGE,  cuya  raiz  es  comestible;  Speúúlaria  (Cam- 
pánula L.)speculum,hyhrida;  TfacheliurA  canhiletm  ^  vulgo  hermosi- 
LLA ,  y  otras.  Algunas  de  estas  últimas  se  cultivan  en  los  jardines ,  no 
menos  que  ciertas  especies  exóticas  ^  como  las  Cmipanula  pyramidor- 
lis  y  médium. 

FAMILIA  108.*  =  clíiÁtíÉAS ,  CyfAiiWíc». 

446.  Caracteres.  -^  DecándoÜe  admite  esta  familia  compues- 
ta de  un  solo  género  Cyphia ,  se()árándolo  de  la  familia  siguiente  con 
la  cual  continua  reunido  en  el  Genera  de  Endlicher.  Son  plantas  her^ 
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báceas  del  cabo  de  Buena  Esperanza ,  con  raíz  regularmente  tuberosa, 
bojas  alternas  y  flores  en  espigas  axilares.  El  cáliz  es  adherente  y 
terminado  en  cinco  lóbulos  casi  iguales ;  la  corola  tiene  cinco  péta- 
los alternos  con  dichos  lóbulos  y  á  veces  algo  soldados;  los  estambres 
son  cinco,  alternos  con  los  pétalos ,  algo  unidos  por  la  base  de  los  fi- 
lamentos; el  ovario  tiene  dos  celdillas  con  muchos  huevecillos,  un 
solo  estilo  y  el  estigma  algo  lateral;  el  fruto  es  una  cápsula  de  dos 
celdillas  y  ínuchas  semillas  algo  triangulares. 


674. 


576. 


676. 


m. 


678. 


680.    681.    679. 


Fig.  676—681.    Órganos  de  la  fractificacion  del  repónchigo,  Campánula) 
rapuneulus ). 
67&.    -^Diagrama  de  la  flor» 
676.    —  BotoD  de  la  flor,  -fc-  c  cáliz.  — p  corola. 

676.  —  Corte  vertical  de  la  flor.  —  c  cáliz,  cuyo  tobo  está  soldado  con  el 
ovario  o  dentro  del  cual  se  ven  los  huevecillos.  — p  corola.  —  e  estambres 
con  la  base  arqueada  y  ensanchada.  —  s  estigmas. 

677.  —  Corte  horizontal  del  ovario  que  presenta  la  insereion  de  sos  nu- 
merosos buevecillos. 

678.  —  Fruto  coronado  por  el  limbo  del  cáliz  y  la  corola  marcbita. 

679.  Semilla  abultada. 

680.  —Semilla  cortada  verticalmente.  _  p  albumen.  —  e  embrión. 

681.  —Embrión  separado. 
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FAMILIA  109.«==GooDENOvÍEAS,  GoodenovieoB. 

447.  C^raeteres.  —  Estas  plantas  naturales  de  la  Nueva  Ho- 
landa é  islas  vecinas  fueron  llamadas  Goodeniáceas  por  otros  autores 
y  colocadas  por  Endiicher  en  su  clase  de  las  Campanulíneas.  Son  ar- 
boles ó  arbustos  con  hojas  sencillas  y  sin  estípulas ,  cáliz  mas  ó  me- 
nos adherente ,  corola  gamopétala  algo  irregular,  ala  que  están  pren- 
didos los  estambres  aliemos  con  sus  lóbulos ;  ovario  terminado  por  un 
estilo  y  un  estigma  carnoso  ceñido  por  una  membrana  ( indusitm )  en 
forma  de  copa»  rodeada  de  pestañas,  que  se  cierra  luego  de  haber 
caido  en  ella  algunos  granos  de  polen  y  dentro  del  cual  se  halla  el 
verdadero  estigma  muy  pequeño ,  obtuso  y  partido  en  dos  lóbulos ; 
pericarpio  capsular  ó  drupáceo,  con  pocas  semillas,  que  tienen  re- 
gularmente un  albámen  carnoso  y  el  embrión  erguido  con  la  plúmula 
invisible  á  la  simple  vista.  Divídense  en  dos  tribus,  Escevóleas  (  Sccb- 
volees)  y  Goodonieas  (Goodenieop), 

FAMILIA  110."  =  BOcssEACEAS,  BousseacecB, 

448.  Caraetere««^Decandolle  estableció  esta  familia  pa- 
ra un  solo  género  que  consta  de  una  sola  especie,  y  es  un  arbusto  de 
las  islas  Mauricio  yBorbon,  trepador ,  con  hojas  opuestas  y  estípu- 
las membranosas,  cáliz  adherente  hendido  en  cinco  partes,  corola  pe- 
rigina  partida  en  cinco  lacinias  y  persistente,  cinco  estambres ,  ova- 
rio con  cinco  ángulos  que  pasa  á  una  baya  de  otras  tantas  celdillas  y 
lleva  muchas  semillas  con  el  albumen  carnoso.  Endiicher  lo  coloca  á 
continuación  de  las  Saxifragáceas,  sin  fomar  con  él  una  familia  dis- 
tinta. 

FAMILIA  m .«  =  GESNKRiÁCEAS ,  Gesueriocece, 

449.  Caraetere».  —Es  una  familia  de  plantas  herbáceas  6  su. 
fruticosas  naturales  por  lo  común  de  las  regiones  intertropicales,  par- 
ticularmente de  América,  con  hojas  opuestas,  penninerviasy  sin  es- 
típulas, que  han  sido  llamadas  por  otras  GesnéreasY  Gesnerieasy 
colocadas  por  Endiicher  en  la  clase  de  las  Personadas.  Sus  flores  cons- 
tan de  un  cáliz  adherente  ó  libre ,  con  cinco  lóbulos  de  estivacion 
valvar  ;  corola  gamopétala  mas  ó  menos  irregular,  cx)n  cinco  lóbulos 
de  estivacion  empizarrada;  estambres  didínamos  con  el  rudimento  de 
un  quintó  y  las  anteras  algo  soldadas  por  pares;  ovario  de  una  celdi- 
lla, con  un  solo  estilo  y  estigma ;  el  fruto  es  de  tina  celdilla,  capsular 
con  dehiscencia  loculicida ,  ó  carnoso  indehiscente ,  con  dos  placen- 
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tas  parietales  y  semillas  numerosas  que  tienen  el  embrión  erguido  en 
la  base  de  un  albumen  carnoso.  Divídenseen  dos  tribus  llamadas  Ges- 
nerieas  [Gesneriece]  y  Besleríéas  (BeslerieoB), 

FAMILIA  112.*=ESFEN0CLEÁCEAS,  SphenocleocecB. 

450.  Caracteres. —  Martius  estableció  esta  familia ,  admitida 
en  el  Prodromus ,  para  una  planta  anua  natural  de  las  dos  Indias  y 
otros  paises  calientes ;  Endlicher  coloca  este  grupo  con  el  nombre  de 
Pongatieas  al  fin  de  lai$  Campanuláceas.  Hojas  alternas ,  lanceoladas 
y  sin  estipulas ;  espigas  con  flores  muy  pequeñas;  cáliz  adherente,  con 
el  limbo  de  cinco  particiones;  corola  gamopélala  y  de  igual  número  de 
lacinias ;  cinco  estambres  sentados  en  los  senos  de  la  corola  ,  anteras 
con  dos  celdillas  que  se  abren  longitudinalmente;  ovario  de  dos  celdi- 
llas^y  muchos  huevecillos;  cápsula  de  dos  celdillas,  que  se  abre  trans- 
versalmente;  semillas  muy  pequeñas  en  número  indefinido,  prendidas 
á  placentas  fungosas ;  embrión  recto,  con  cotiledones  muy  cortos  y  el 
rejo  largo :  tales  son  los  caracteres  constitutivos  del  presente  grupo. 

FAMILIA  113.**  =  coLüMELiÁCEAs,  Celumelliacece. 

451 .  Caraetere».  —  Familia  pequeña  de  plantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas  de  la  América  meridional,  con  hojas  opuestas  y  sin  estípulas , 
de  sabor  amargo,  leño  muy  duro  y  flores  amarillas;  cáliz  adherente, 
con  limbo  que  presenta  cinco  lóbulos ;  corola  casi  enrodada,  con  cinco 
á  ocho  lacinias  de  estivacion  empizarrada ;  dos  estambres ;  ovario  de 
dos  celdillas  y  muchos  huevecillos,  cubierto  de  un  disco  epigino  car- 
noso conuo  solo  estilo  y  estigma ;  fruto  capsular,  con  dehiscencia  sep- 
ticida,  de  dos  celdillas  y  muchas  semillas,  que  tienen  un  embrión  er- 
guido y  puntiagudo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso.  Endlicher  ad- 
mite provisionalmente  este  grupo,  lo  mismo  que  el  siguiente  ,  sin  re- 
conocerlos como  verdaderos  órdenes  y  colocándolos  á  continuación  de 
la  clase  Petalántms, 

FAMILIA  ÍU.«  =  napole6nbas,  NapoleonecB, 

452.  Caracteres.  —  Grupo  de  menor  número  de  especies  que 
el  anterior,  que  son  arbustos  indígenas  de  las  regiones  equinocciales 
de  África  y  del  Brasil ,  con  hojas  alternas,  enterísimas,  penninervias 
y  sin  estípulas.  Sus  flores  solitarias  constan  de  un  cáliz  adherente, 
corola gamopétala  enrodada,  á  veces  doble,  estambres  prendidos  á 
ella,  ovario  con  un  solo  estilo  y  estigma  abroquelado.  El  fruto  es  una 
baya  coronada  con  los  dientes  del  cáliz,  de  una  ó  dos  celdillas  y  mu- 
chas semillas. 
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FAMILIA  415*.=YÁccimBAs,  VaccinieoB. 

453 .  Caracteres.  —  Espeeles  notables.  -—  Son  arbustos 
ramosos ,  naturales  casi  todos  de  América  y  muy  pocos  de  Europa, 
con  hojas  sencillas,  alternas  y  coriáceas;  cáViz  adherente,  con  el  lim- 
bo de  cuatro  á  seis  particiones;  corola  de  igual  número  de  lóbulos  al- 
ternos con  los  segmentos  del  cáliz  y  de  estivacion  empizarrada,  gamo- 
pétala  y  epigina;  estambres  en  número  doble  y  una  sola  serie,  epigi- 
nos,  no  soldados  con  la  corola ,  con  las  anteras  de  dos  celdillas  y 
terminadas  en  puntas ;  ovario  de  varias  celdillas ,  con  las  placentas 
prendidas  á  una  coluna  central ,  muchos  huevecillos,  un  estilo  y  un 
estigma;  baya  adherente ,  y  semillas  pequeñas  con  albumen,  y  el 
embrión  recto.  Son  de  nuestro  país  el  arándano  cuyas  bayas  son  co- 
mestibles ,'  Vaccinium  myrtillus ,  y  V.  vitís-idoea]  los  F.  uíiginosum  y 
Oxycoccus  palustris  (Vaccinitm  ox.  L.j. 

FAMILIA  146.*==  ERICÁCEAS,  EricacecB. 

4S&..  Caraeteres.  —  Eupeeles  notableii.  —  Llamadas 
Eridneas  por  otros  autores ,  forman  con  la  familia  siguiente  la  clase 
de  las  Bicornes  de  Endiicher.  Son  un  número  considerable  de  especies 
fruticosas  ó  sufruticosas,  naturales  de  la  mayor  parte  de  los  países  del 
globo,  con  hojas  opuestas  ó  verticiladas,  tiesas  y  enteras.  Sus  flores 
constan  de  un  cáliz  de  tresá  cinco  lóbulos,  enteramente  libre  y  persis- 
te ;  corola  de  igual  número  de  piezas ,  gamopétala ,  perigina  ó  casi 
hipogina,  de  estivacion  empizarrada;  estambres  en  número  igual  ó 
doble ^  prendidos  á  la  base  del  cáliz  ó  de  la  corola,  con  anteras  dedos 
celdillas,  que  se  abren  por  poros  terminales,  guarnecidas  en  la  base  de 
dos  apéndices ;  ovario  rodeado  en  la  base  de  un  disco  ó  escamas  nec- 
tariferas ,  de  muchas  celdillas  y  un  solo  estilo  y  estigma.  £1  fruto  es 
capsular  ó  carnoso ,  con  muchas  semillas  pequeñas  prendidas  á  pla- 
centas centrales ,  que  tienen  un  embrión  rollizo  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso.  Forman  una  suerte  de  tránsito  de  las  calícifloras  á  las 
corolifloras.  Dívidense  en  cuatro  tribus,  Arbúteas  {Arbutece),  Andro^ 
médeas  [AndromedeceJ/ Eríceos  [EricecB)^  ^Rodoráceas  [Rhodoraceoe). 
Las  especies  principales  de  nuestro  pais  son  las  siguientes :  en  la  pri- 
mera tribu  el  madroño  ,  Arbutus  unedo ,  cuyos  frutos  son  comestibles, 
sus  ramas  sirven  para  arder  y  su  madera  á  varios  usos  vulgares;  la 
GA1UBA,  Arctostaphylos  uvorursi  (Arbutus  L.),  planta  medicinal.  En 
la  tercera  el  brezo  comdn,  Callunamlgaris  (Erica  L.)  y  y  varias  otras 
especies  de  brezo,  como  las  Erica  cinereay  stricta^  mstraits,  umbella- 
ta,  multíflara,  scoparia,  vagans,  etc.,  que  sirven  de  combustible  y  pa- 
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ra  varios  usos  domésticos.  En  la  cuarta  la  Daboecia  poliifoliia  {Erica 
dab,  L. ) ;  la  Loiseleuriaproeumbens  ( AzaleaL. ) ;  los  Rhododendron 
ponticum  y  ferrugineum ,  y  oirás.  Algunos  brezos  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza ,  azaleas  y  rododendrons  se  cultivan  en  los  jardines  cómo 
plantas  de  adorno. 

FAMILIA  447*.  =  EPAGRÍDEAS,  Epacridew. 

455.  C^rmeterem.  —  Forman  una  familia  muy  análoga  á  la  an- 
terior ,  de  plantas  fruticosas  naturales  casi  todas  de  la  Australasia , 
con  hojas  alternas  coriáceas,  y  pecíolos  muchas  veces  envainadores ; 
cáliz  libre,  persistente,  generalmente  colorado. y  con  cinco  divisiones; 
corola  hipogina,  casi  siempre  gamopétala  y  con  cinco  lóbulos;  estam. 
bres  iguales  á  estos  en  número,  prendidos  casi  siempre  á  la  corola,  que 
se  abren  longitudinalmente;  ovario  ceñido  en  su^  base  por  escamas 
hipoginas ,  con  un  solo  estilo  y  estigma ;  pericarpio  que  varía  en  con- 
sistencia, con  muchas  semillas  pequeñas  que  tienen  el  albumen  car- 
noso. Divídense  en  dos  tribus,  Estifelieas  ( Stypheliew )  y  Epácreas 
(Epacrece), 

FAMILIA   4 18.*=  piROLÁCEAs ,  Pyrolacem, 

456 .  Caracteres.  —  Espeeles  notableii*  —  Pequeña  fa- 
milia de  yerbas  perennes  ó  plantas  sufruticosas,  que  Endlicher  colocó 
á  continuación  de  las  Ericáceas  sin  formar  orden  aparte.  Sus  tallos  son 
rollizos  y  lampiños,  con  hojas  sencillas,  enteras  ó  poco  dentadas;  el 
cáliz  es  libre ,  persistente  y  casi  siempre  con  eincp  particiones ;  la  co- 
rola de  cinco  pétalos  libres  ó  poco  soldados,  de  inserción  perigina  am- 
bigua; estambres  en.  número  doble  de  los  pétalos,  á  los  que  no  adhie- 
ren ,  con  las  anteras  de  dos  celdillas  y  que  se  abren  por  dos  poros ; 
ovario  de  tres  á  cinco  celdillas,  colocado  sobre  un  disco hipogino,  con 
un  estilo  y  estigma ;  cápsula  de  tres  á  cinco  ventallas,  con  dehiscencia 
loculicida,  placentas  pegadas  acia  el  centro,  y  semillas  indefinidas  y 
pequeñas;  embrión  colocado  en  la  base  de  un  albumen  carnoso  con 
los  cotiledones  poco  visibles.  Dívidense  en  dos  tribus  ,  Piróleas  [Pyro- 
km)  y  Galáceas  [Galaceoe).  Las  especies  Pyrola  rotundifolia ,  minor  y 
secunda  de  la  primera  tribu  son  de  la  península.  . 

FAMILIA    449*.  =francoáceas  ,  Francoocecp. 

457.  Caraetere».  — Son  un  corto  número  de  especies  vivaces 
naturales  de  Chile,  con  hojas  alternas  y  flores  racimosas  ;  cáliz  con 
cuatro  divisiones ,  rara  vez  cinco ;  pétalos  en  igual  número,  alternos 
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con  los  lóbulos  del  cáliz  é  insertos  en  su  fondo;  estambres  fértiles  en 
número  doble  de  los  pétalos,  y  otros  tantos  rudimentarios  ó  nectarife- 
ros  alternos  con  ellos ;  ovario  compuesto  de  cuatro  carpelos  opuestos 
á  los  pétalos,  sin  estilo  y  con  cuatro  estigmas;  cápsula  membranosa, 
de  cuatro  celdillas  y  otra$  tantas  ventallas,  con  semillas  numerosas 
prendidas  al  ángulo  interno;  embrión  pequeño,  colocado  en  la  base  de 
un  albumen  carnoso.  Endlicher  no  se  atreve  á  dar  á  las  Francoáceas 
el  carácter  de  familia  y  las  coloca  en  seguida  del  las  Crasuláceas. 

• 
FAMILIA  120.'^=:honotrópbas,  MonairopecB. 

458  c  Caraetereff.  — Son  yerbas  carnosas  y  coloradas ,  provis- 
tas de  escamas  en  lugar  de  hojas,  que  viven  parásitas  sobre  las  raices 
de  los  ^boles  en  la  parte  septentrional  de  los  dos  continentes.  Según 
Endlicher  forman  solamente  un  grupo  provisional  á  continuación  de 
las  ericáceas.  Sus  flores  constan  de  un  cáliz  gamosépalo,  con  cinco  di- 
visiones, libre,  persistente,  reemplazado  aveces  por  brácteas  irregula- 
res; corola  persistente,  de  cuatro  á  cinco  pétalos  libres  ó  soldados; 
estambres  en  número  duplo  de  los  pétalos,  insertos  en  su  base  con 
apéndices  filiformes  intermedios,  anteras  abroqueladas  y  escéntricas; 
un  ovario  con  un  solo  estigma  á  manera  de  disco.  £1  fruto  es  una  cáp- 
sula de  cinco  celdillas,  con  dehiscencia  loculicida;  semillas  numero- 
sas muy  pequeñas  ,  con  el  albumen  carnoso. 

C.  COROLIFLORAS ,  CoToíliftorw. 

459 .  Caracteres*  —  Dlirlsloii  en  f amllia»* — Se  reco- 
nocen por  el  cáliz  gamosépalo  y  libre;  pétalos  generalmente  unidos 
entre  si  é  hipoginos ;  y  estambres  por  lo  común  soldados  con  la  coro- 
la. Junto  con  las  últimas  familias  délas  calícifloras ,  desde  la  99*  in- 
clusive, corresponden  á  poca  diferencia  á  la  cohorte  de  las  Acro/nfi- 
brias  gcmopétalas  de  Endlicher.  Las  32  familias  primeras  están  des- 
critas en  los  tomos  8**  y  9°  del  Prodromus ,  únicos  postumos  que  hasta 
ahora  han  visto  la  luz  pública;  las  13  restantes  de  la  adjunta  tabla 
completan  el  p'resente  grupo. 

121  Lentibularíeas.  128  Estiracáceas. 

422  Primuláceas.  129  Oleáceas.   * 

123  Mirsineáceas.  430  Jazmíneas. 

124  Egiceráceas.  434  Apocináceas. 
425  Teofrastáceas.  132  Asclepiádeas. 

126  Sapotáceas.  433    Loganiáceas. 

127  Ebenáceas.  434    Gencianáceas. 
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435  Bignoniáceas.  146    Órobánqneas. 

436  Sesámeas.  147    Labiadas. 

i  37  Cirtandráceas.  148  Verbenáceas, 

i 38  Hidrofiláceas.  U9  Estílbineas. 

439  Polemoniáceas.  IbO  Acantáceas. 

440  Convolvuláceas.  451  Globnlaríeas. 

444  Erícibeas.  45S    Selagineas. 
442    Borragíneas.                     453    Mioporineas. 

143  Hidroleáceas.  ^         454    Plumbagineas. 

144  Sidanáceas.  *        455    Plantagíneas. 

445  Esorofularíncas. 

FAMILIA  4  24 ,9  =  lbntibülaríe as,  LerUibulariew. 

460.  €iMractére«* — i;iveeie«  iMlis^nas.  —  Sfm  yerbas 
que  viven  en  los  pantanos  y  aguas  estancadas  de  todo  el  globo ,  anuas 
4  vivaces;  de  cáliz  con  dos  particiones  ó  labios ;  corola  labiada  ó  per- 
sonada irregular ,  con  el  labio  inferior  lerminado  en  espolón  casi 
siempre ;  dos  estambres  prendidos  á  la  base  de  la  corola  entre  el  ova- 
rio y  el  espolón ,  y  encerrados  en  el  tubo  de  la  misma ;  ovario  de  una 
celdilla ,  con  un  estilo  y  estigma ,  placenta  central  y  mochos  hneve- 
cillos  anátropos ;  cápsula  que  se  rasga  irregularmente  y  conti^ae  se- 
millas indefinidas,  sin  albumen ;  embrión  orlótropo ,  ya  indiviso,  ya 
eon  dos  cotiledones  muy  cortos;  Son  naturales  déla  península  españo- 
la la  ütficvlaria  mlgaris  y  las  Pingmmla  xmlgaris ,  leptoceras ,  gran- 
diflora y  lusitanica.  Endlicher  las  llamó  Utricularieas  y  las  colocó  en 
la  clase  de  las  Pm^sonadas. 

FAMILIA    422*.  =  primuláceas,  PrimulacecB. 

464 .  €»r«€«ere«.  ^  Mmpeeiem  n«taMe«*  —  Fueron  lla- 
madas lAsimaquieas  porlussieu  y  colocadas  por  Endlicher  junto  con 
las  seis  familias  siguientes  en  la  dase  de  las  PekMnteas,  Son  yerbas 
provistas  de  un  rizoma  leñoso  ó  tuberoso,  rara  vez  malas  ,  que  cre- 
cen en  las  montañas  elevadas,  sobre  todo  de  nuestro  hemisferio ;  su 
tallo  suele  ser  muy  corto,  con  hojas  radicales  amontonadas  y  escapos 
desnudos ,  pocas  veces  prolongado  y  con  hojas  opuestas ;  estas  en  to- 
dos casos  sencillas  y  sin  estípulas.  Su  cáliz  es  persistente  y  termina- 
do en  cuatro  ó  cinco  lóbulos ;  la  corola  con  los  pétalos  que  alternan 
con  las  lacinias  del  cáliz  y  rarísima  vez  son  libres  (fig.  S82) ;  loses- 
tambres  están  opuestos  á  los  lóbulos  de  la  corola,  con  las  anteras  in- 
trorsas  y  biloculares  (fig.  S85) ;  el  ovario  libre,  rarísima  vez  algo 
adherenle  por  su  base ,  con  un  estilo  y  un  estigma,  placenta  central 

Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTÁNICA.  419 

globosa  (fig-  S8i),  y  huevecillos  generalmente  anfitropos;  la  cápsula 
de  una  celdilla  (fig.  S8S )  se  abre  longitudinalmente,  ó  solo  por  el 
ápice ,  ó  transversalmente.  Las  semillas  son  mas  ó  menos  numerosas 
( fig,  S8^)  y  complanadas  por  su  dorso  y  convexas  por  su  vientre ,  en 
donde  se  halla  el  hilo  [fig.  S86 ) ;  el  embrión  es  recto  ,  colocado  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso ,  paralelamente  al  ombligo  (fig.  587  y 
S88. )  En  el  Prodromus  se  dividen  en  cuatro  tribus ,  Hoíonieas  (Hot- 


582. 


58  7. 


Fig.  582  —  588.    Órganos  de  la  frdctífícacion  de  la   primavera  {Prímula 
elaiior ). 

582.  —Diagrama  de  la  flor. 

583.  —Corte  vertical  de  la  misma. —  c  cáliz.  —  p  corola  gamopétala e 

estambres  prendidos  á  la  misma  y  opuestos  á  sos  lóbulos.  —  o  ovario  car- 
gado de  huevecillos.  —  s  estilo  y  estigma. 

584.  _  Corte  vertical  del  ovario  o  para  manifestar  la  placenta  cejitral  lle- 
na de  huevecillos.  —  s  base  del  estilo.^ 

585.  —Corte  vcjtical  del  fruto.— /"pericarpio.  — p  placenta  central  que 
lleva  las  semillas ,  habiéndose  desprendido  ya  algunas  de  ellas. 

586.  —Semilla  abultada. -^^  hilo. 

587.  — Semilla  cortada   verticalmente.  —  <  espermodermis.  —  A  hilo.— p 
albumen.  —  e  embrión  paralelo  al  ombligo. 

588.  Embrión  separado. 
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toniecejy  Primúleas  { Primulece) ,  Anagalideas  {Anagalíidea:},  y  5a- 
móleas  (Samolece),  Las  especies  peninsulares  son  en  la  primera  tri- 
bu la  Hottonia  palmíris ;  tn  la  segunda  la  primavera  ó  vellorita, 
Prv(áulaofficinal%s  y  elatíúr ,  que  se  cultivan  por  la  hermosura  y  va- 
riedad de  sus  flores  y  se  han  usado  como  oficinales ;  la  oreja  de  oso, 
Prímula  aurícula ,  que  también  se  cultiva  como  planta  de  adorno ;  y 
otras  especies  del  mismo  género,  á  saber  las  P,  margínata,  villosay 
iníegrífolía ,  etc. ;  el  cantarillo  ,  Androsace  máxima  y  otras  especies 
congéneres  como  la  pyrcBnaíca ,  imbrícata ,  villosa ,  carnea ,  etc.;  la 
artanita  6  PAN  DE  PUERCO,  Cyclamcn  BuropcBum ,  cuyas  raices  tube- 
rosas son  muy  apetecidas  de  los  cerdos  y  se  emplean  como  medicína- 
les ;  la  Soldanella  alpina ;  el  Coris  monspeliensís ;  el  Glaux  marítima; 
la  LisiMAQUiA  VULGAR ,  Lysímochía  mlgarís ,  y  la  de  hoja  redonda,  L. 
nummularía,  ambas  oficinales;  las  L.  ephemerum  y  nemorum.  En  la 
tercera  la  anagálide  ,  Anagallís  arvensis,  plañía  oficinal  y  de  pasto, 
cuyas  dos  variedades  de  flor  azul  y  rojiza  se  hablan  tomado  como  es- 
pecies distintas ;  las  A.  Monelli ,  línifolia  y  tenella ;  y  en  la  cuarta  el 
SAMÓLO  ó  PAMPLINA  DE  AGUA ,  SoMolus  vakrandí, 

FAMILIA  12l3.*=MiRSiNEÁCEAS,  Myrsineacecd, 

462.  CBrmmterem»  — Llamada  también  Mírsineas ,  Ardisiáceas 
y  OfiospérmeaSy  son  plantas  leñosas  afinas  á  la  familia  anterior  y  na- 
turales de  las  regiones  montuosas  de  los  paises  inmediatos  al  trópi- 
co ;  abundan  en  materia  resinosa  y  tienen  las  hojas  alternas ,  senci- 
llas y  sin  estipulas.  Sus  flores ,  á  veces  de  sexos  separados,  son  re- 
gulares y  compuestas  de  partes  en  número  quinario,  raras  veces  de 
cuatro  ó  seis ;  los  lóbulos  del  cáliz  y  de  la  corola  suelen  ser  entorti- 
llados  acia  la  izquierda;  los  estambres  están  soldados  á  la  base  de  la 
corola  y  opuestos  á  sus  lóbulos,  con  los  filamentos  muy  cortos,  lí- 
brese unidos  entre  sí,  y  las  anteras  casi  siempre  libres  con  dos  celdi- 
llas introrsas ;  el  ovario ,  raras  veces  soldado  al  cáliz ,  es  de  una  cel- 
dilla, con  la  placenta  central ,  un  solo  estilo  y  estigma ;  el  fruto  es  á 
manera  de  drupa ,  indehiscente ,  algo  carnoso  por  la  parte  de  fuera, 
cartilaginoso  ó  leñoso  por  la  de  dentro ;  los  huevecillos  campulítropos 
suelen  abortar,  quedando  pocas  ó  una  sola  semilla ,  con  el  albumen 
córneo  y  el  embrión  filiforme.  En  el  Prodromus  se  dividen  en  dos  su- 
bórdenes, Méseas  (MesecB )  y  Etmirseneáceas  [Eumyrseneacem) ;  el 
primero  no  tiene  mas  que  una  tribu  del  mismo  nombre;  y  el  segundo 
se  divide  en  dos  tribus  Embelíeas  ( Embeliece )  y  Ardisieas  ( Ardisiew.) 
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FAMILIA  1?4>  =  BGiq^RÁGEAS,  Mgkeracem. 

463.  C»r»ct^i^»,  — Endticher  las  llama  Egicéreas  y  las  co- 
loca á  continuación  de  la  familia  precedente  como  grupo  provisional. 
Son  un  corto  número  de» especies  de  arbolitos  marítimos,  que  vegetan 
mas  ó  menos  sumergidos  en  las  costas  asiáticas  y  americanas  del 
grande  océano  dentro  la  zona  tórrida,  y  abundan  de  materia  resino- 
sa; sus  hojas  son  alternas,  coriáceas  y  sin  estípulas.. Sus. flores  blan- 
cas y  olorosas  constan  de  un  cáliz  con  cinco  lacinias  de  estivacion 
empizarrada  y  arrollada  acia  la  izquierda ,  lo  propio  que  los  lóbulos 
de  la  corola  que  son  en  igual  número;  cinco  estambres  soldados  en  la 
parte  inferior  de  este  último  tegumento  y  opuestos  á  sus  divisiones, 
con  los  filamentos  unidos  por  su  base  y  las  anteras  introrsas ,  de  dos 
celdillas ,  erguidas  en  el  botón  y  después  osciladoras ;  ovario  de  una 
celdilla ,  un  solo  estilo  y  estigma ,  y  numerosos  huevecillos  que  to- 
dos abortan  escepto  uno.  El  fruto  se  abre  longitudinalmente  por  el 
dorso,  ó  al  mismo  tiempo  también  por  la  sutura  ventral ;  la  semilla 
carece  de  albumen ,  tiene  los  cotiledones  muy  pequeños,  y  germina 
dentro  del  pericarpio  á  la  manera  de  los  mangles. 

FAMILIA  125*.  =teoprastáceas  ,  TheophrastOcece, 

464-.  Caraetere». — Denominadas  Teofrásteas  por  otros ,  con- 
sideradas por  Endlicher  como  una  tribu  de  las  mirsíneas ,  han  sido 
elevadas  últimamente  á  la  categoría  de  familia.  Son  plantas  leñosas 
de  países  calientes,  la  mayor  parte  americanas ,  de  hojas  sencillas  y 
casi  opuestas,  coriáceas  y  sin  estípulas;  cáliz  y  corola  de  cinco  pie- 
zas soldadas,  con  estivacion  quincuncial;  estambres  cinco,  soldados  á 
la  base  de  la  corola  y  opuestos  ásus  lóbulos ,  y  cinco  apéndices  alter- 
nos que  parecen  estambres  transformados ;  anteras  de  dos  celdillas 
extrorsas  y  que  se  abren  longitudinalmente ;  el  ovario^de  una  celdilla, 
con  un  solo  estilo  y  estigma ,  placenta  central  ó  nula ,  huevecillos  nu- 
merosos que  abortan  la  mayor  parte,  y  llegan  á  quedar  cubiertos  por 
la  sustancia  fungosa  ó  gelatinosa  de  la  placenta ;  fruto  globoso ,  in- 
dehiscente  ó  que  se  rompe  irregularmente  por  la  desecación ;  semillas 
pocas ,  cubiertas  por  una  membrana  procedente  de  la  pulpa  placentar 
consolidada,  con  el  espermodermis  delgado,  albumen  copiosa,  em- 
brión recto  y  cotiledones  por  lo  común  mas  cortos  que  la  raicilla.  En 
tlProdromtis  se  dividen  en  dos  subórdenes ;  Teofrásteas  (  Theophras- 
to)y  Monotéceas  (üfonoíAecece);  este  último  tiene  una  sola  tribu 
del  mismo  nombre ,  y  aquel  se  reparte  en  dos  tribus  Clavijeas  (  Cía- 
Dijem  y  Jacqmníeas  (Jacquiniece.) 
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FAMIUA  .127*.  =SAP0TÍCBAS,  Swfoto/cecs. 


165.  Cwr«0terMi«  —Especies  mmUMk^.  —  Son  plantas 
leñosas  naturales  de  la  zona  tórrida  y  regiones  inmediatas ,  provistas 
de  jugo  lechoso »  hojas  alternas  y  coriáceas.  Las  flores  constan  de  un 
cáliz  de  cuatro  á  ocho  lóbulos ,  regularmente  cinco ;  corola  regular, 
caduca ,  que  tiene  el  mismo  número  de  lóbulos  que  el  cáliz,  alternan- 
do con  ellos,  ó  el  duplo  ó  triplo ;  estambres  ó  en  numero  igual  y  al- 
temos con  los  l<tt)ulos  de  la  corola ,  ó  en  número  doble  con  los  de  un 
verticilo  estériles ;  un  ovario  con  un  estilo  y  un  estigma ,  y  muchas 
celdillas,  que  tienen  un  huevecillo  recto  cada  una  de  ellas.  £1  fruto  es 
en  forma  de  drupa  ó  baya ,  que  muchas  veces  puede  reducirse  á  nu- 
culanio  [fig.  42S  núm.  244 ).  Sus  celdillas  disminuyen  de  número  ca- 
si siempre  durante  la  maturación ;  las  semillas  tienen  un  embrión 
recto  y  muy  grande  con  albumen  ó  sin  él.  Los  frutos  de  varias  espe- 
cies son  comestibles;  sobresalen  por  su  buen  sabor  los  del  sapotb, 
Sapaíaachra$(AchrassapotaL.);  los  dd  caimito,  Lúcuma  caimüOy 
árboles  americanos,  y  los  de  algunos  otros.  La  madera  de  diferentes 
especies  del  género  Sideroxylon ,  unas  indicas  y  otras  americanas, 
son  muy  consistentes ,  lo  que  se  indica  con  el  nombre  genérico. 

FAMUiA  427.«=EBENÁCRAS,  Ebenacem. 

466.  CariicterMí* — Ei^^eeles  notebles.  —Son  áAoles  ó 
arbustos  naturales  la  mayor  parte  de  la  India  y  paises  análogos ,  con 
leño  duro,  hojas  alternas  y  sencillas,  y  flores  casi  siempre  unisexuales. 
El  cáliz  presenta  de  tres  ásiele  lóbulos ;  la  corola  es  regular,  y  sus  ló- 
bulos alternan  con  los  del  cáliz ;  los  estambres  en  tas  flores  masculi- 
nas están  insertos  tan  abajo  en  la  corola,  que  casi  perecen  hipoginos, 
muchas  veces  monodelfos;  el  ovario  de  varias  eelditlas,  con  los  estilos 
y  estigmas  mas  ó  menos  soldados ;  el  fruto  es  una  baya  que  presenta 
pocas  celdillas  de  una  sola  semilla  con  frecuencia ;  el  embrión  es  rec- 
to y  el  albumen  cartilaginoso.  La  madera  llamada  ébano  procede  de 
varios  árboles  del  género  Dmpyros ,  particularmente  de  los  D.  retir 
culata  y  ebermm.  La  de  otras  especies  de  la  familia  tiene  también  mas 
ó  menos  estimación  por  su  consistencia ;  y  los  frutos  del  Diospyrw 
laius  sirven  de  alimento  á  varios  pueblos  y  han  dado  origen  á  ciertas 
fábulas. 

FAMILIA  128.^  =  bstiracáceas  ,  Síyracace<B. 

467.  Cainictei!'e«.  —  Esjiecleii  netalilcs.  —  Llamada» 
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piff.otnB  S^gmitms ,  son  pbuiteaTb&reas  ó  fmticosas  naturales  de 
la  Toea  tórrida  y  países  inmediatos ,  c(m  hojas  altanas,  sencillas  y 
sin  ei^ipulas,  cáliz  con  cinco  lóbulos  de  estivacion  quincuncial,  co^ 
rola  de  igual  nümaro  de  lacinias ,  que  lleva  en  su  base  estambres  en 
número  doble,  aliemos  unos  y  opisestos  otros  á  los  pétalos ,  ó  oinú- 
mero  ind^nido  y  mas  ó  menos  soldados  por  los  filamentos ;  ovario 
de  diferentes  celdillas,  c(m  uú  solo  estilo  y  estigma ;  fruto  casi  s^m^ 
pre  á  manera  de  baya ,  pocas  veces  dehiscente,  con  una  ó  pocas  se^ 
millas ;  embrión  axil  con  los  cotiledones  planos  y  albumen.  Endlícher 
las  considera  formando  varios  grupos  provisionales  al  fin  de  la  clase 
de  las  Petalánteas ;  Decai^olle  en  el  Prodromus  las  reparte  en  tres 
tribus ,  Simplóceas  ( SymploceoB ) ,  MUráceas  ( Styra^w )  y  Pam0í$as 
[PamphilietB).  A  la  segunda  corresponde  el  Styrax  offlcinale ,  aitolito 
que  se  halla  en  algunos  distritos  meridionales  de  España,  y  que  en  el 
levante  produce  la  sustancia  olorosa  UamdsáA  estoraque ,  usada  en  per- 
fumes y  en  clase  de  medicamento ;  y  el  SL  benzoin^  natural  de  lasis- 
las  de  la  Sonda ,  que  suministra  otra  sustancia  de  propiedades  análo- 
gas llamada  benjuí. 

FAMILIA  429.«-olbAcbas,  Oleacew.^ 

468.  Caracteres.  —Especies  n«taUe«—  Esta  familia  for- 
ma con  las  cinco  siguientes  la  clase  de  las  Torcidas  ( Coníortce)  de 
Endlicher.  Son  las  oleáceas  árboles  ó  arbustos  naturales  de  los  paises 
templados,  con  hojas  opuestasy  flores  porlocomun  fragantesy  aveces 
dioicas.  Su  cáliz  es  persistente  y  con  cuatro  divisiones  en  el  Jimbe 
mas  ó  menos  profundas;  la  corola  consta  de  cuatro  pétalos  soldados 
todos,  óde  dos  en  dos,  conla  eslivacion  valvar,  pocas  veces  nulos;  dos 
estambres  con  anteras  biloculares ,  libres,  que  se  abren  por  una  hendi- 
dura longitudinal;  el  ovario  tiene  dos  celdillas  alternantes  con  los  estam- 
bres, con  dos  huevecillos  que  cuelgan  en  cada  una,  un  solo  estilo  y  es- 
tigma; el  fruto  varia  en  consistencia ,  tiene  dos  celdillas,  ó  una  sola  á 
veces  con  unasemiila  por  aborto  de  las  restantes;  las  semillas  tienen  un 
albumen  cantoso  abundante,  el  embrión  recto  y  corto,  con  el  rejo  supe- 
rior ,  laplumilla  casi  invisible  y  los  cotiledones  hojosos.  Divídenseen 
cuatro  tribus,  Fraxineas  [Fraxinece],  Siringeas  ( Syringew),  Oleineas 
( Oletnece),  y  Quionánteas  (  C^úman^Aeci?),  que sedistinguen bastante, 
sobretodo  por  las  circunstancias  de  sus  frutos.  A. la  primera  pertene- 
cen los  FRESNOS ,  de  los  cuales  es  muy  común  en  el  pais  la  especie  vul- 
gar, Fraxinus  excekior ,  cuya  madera  flexible  sirve  para  varios  usos 
domésticos ;  y  el  freído  florido,  Fr.  onmSy  que  es  mucho  menos  co- 
mún. Del  Fr.  rotundifolia  fluye  el  maná  en  Calabria ;  dícese  que  pro- 
cede también  de  la  especie  anterior  y  de  alguna  otra ;  mas  esto  suce-* 
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derá  raras  veces.  A  la  segunda  corresponda  las  lilas, arbolitos.na- 
tárales  de  levante  y  cpie  se  cultivan  con  abundancia  en  nuestros  jar- 
dines ,  á.saber  las  Sf/ringa  vulgaris ,  dubia  y  pérsica.  La  tercera  tiene 
por  tipo  el  género  Olea  cuya  especie  O.  eur&pecB,  el  olivo  ,  es  uno  de 
los  árboiles  mas  preciosos  de  nuestro  suelo,  principalmente  por  el 
aceite  que  se  saca  de  la  espresion  del  pericarpio;  dicese  procedente 
del  levante  é  introducida  en  Europa  desde  remotos  siglos ,  en  donde 
se  ha  hecho  espontánea  por  la  diseminación  y  germinación  de  las  se- 
millas, llamándose  axbbughbs  estos  pies  silvestres.  El  olivo  aromático, 
OsmaiUkus  fragans ,  ( (Mea  L. ),  es  natural  de  la  China  y  del  Japón, 
en  donde  se  valen  de  sus  flores  para  aromatizar  el  té.  Son  de  la  mis- 
ma tribu  varios  arbolitos  de  la  península  que  se  cultivan  para  adorno 
délos  jardines,  á  saber  las  FuiasAS^  PhíUyrea  laUfolia,  inedia  y  arir 
gutíifdia  y  el  alioustu  ó  alhbíIa  ,  Ligusírtm  migare.  Cultívanse 
también  otras  especies  exóticas  de  esta  tribu ,  asi  como  el  CMananr- 
tus  virgmica  de  la  última. 

FAMILIA  130.''=JAZHÍNBAS, /a5f}itne(B. 

469.  Caraetere««  —  Espeeles  notebles*  —  Unidas  antes 
con  las  anteriores,  forman  ahora  una  familia  distinta  de  arbustos  er- 
guidos ó  trepadores,  naturales  de  las  regiones  calientes  y  templadas, 
con  hojas  pinnadas  y  flores  olorosas;  cáliz  persistente,  con  cinco  á  ocho 
lóbulos;  corola  de  igual  número  de  lacinias  y  á  manera  de  salvilla; 
estambres  dos,  encerrados  dentro  del  tubo  de  la  misma;  ovario  hilo- 
hado  en  su  ápice,  con  los  huevecillos  erguidos,  estilo  sencillo  y  es- 
tigma de  dos  lóbulos ;  fruto  f(Ñrmado  de  dos  bayas  ó  divisible  en  dos 
cápsulas;  semillas  erguidas,  con  muy  poco  ó  nada  de  albumen  ,  eles- 
permodermis  entumecido  y  el  embrión  recto.  Hay  dos  especies  natu- 
rales de  la  península  cfue  son  el  Jasminum  humUe  y  fruticans ;  otras 
cultivadas  con  mocha  abundancia  en -términos  de  parecer  indígenas, 
á  saber  el  jazmín  comuh  ,  Jasminum  officmale ,  y  el  rbal  ,  /.  grandi- 
flarum ,  ambos  de  oriente ;  otras  cultivadas  también ,  aunque  con  me- 
nos abundancia ,  á  saber  el  jazmín  amabillo,  /.  revoluíum;  el  jazmín 
JUNQUILLO ,  J.  odoratíssimum ;  el  gamela, /.  sambac  ( NyctanthesL. ) ; 
y  varios  otros. 

FAMILIA    131».  =^APOCiNÁCEAS,  ApocynaeecB. 

470.  CAVAeteres*  —Especies  notAbles* — — ^  A  pesar  de 
haberse  desmembrado  las  plantas  de  la  familia  siguiente ,  ha  queda- 
do todavía  un  grupo  bastante  numeroso.  Son  las  apocíneas  árboles  ó 
arbustitos,  ordinariamente  de  jugo  lechoso,  naturales  de  países  calien- 
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tes,  con  hojas  opuestas  ó  verticiladas,  pocas  veces  opuestas,  senci- 
llas y  enteras ,  regularmente  sin  estípulas.  El  cáliz  consta  de  cinco  sé- 
palos, rarísimas  veces  cuatro,  mas  A  menos  soFdaUos  y  de  estivacion 
quincuncíal ;  la  corola  embudada  ó  asalvillada ,  pocas  veces  campanu- 
da ó  enrodada ,  tiene  igual  número  de  divisiones  que  el  cáliz,  pero  de 
estivacion  entortillada;  alternan  con  sus  segmentos  los  estambres  pro- 
vistos de  un  polen  -granujiento ,  ó  sea  de  forma  normal ;  dos  ovarios 
libres,  que  á  veces  forman  uno  solo,  contienen  un  número  vario  de  hue- 
yecillos  anfitroposó  casi  anátropos,  con  un  solo  estilo  y  estigma;  el 
fruto  es  folicular  ó  capsular,  y  pasa  áser  carnoso  ó  jugoso  en  muchas 
especies ;  las  semillas  suelen  ser  colgantes  y  provistas  de  albumen,  con 
el  embrión  recto.  Divídense  en  siete  tribus ,  Wülughbeias  (  Willugh- 
beim).  Coriseas  [CarisseíB),  Plumerieas  { PlumeriecB)  ^  Parsonsieas 
{ParsonsiecB) ,  Wrightieas  (  WrightiecB)  y  Alstonieas  (Alstoniece),  y 
Equikas  (  EchüewJ .  Tenemos  muy  pocas  especies  en  nuestro  suelo 
pertenecientes  á  esta  familia;  á  saber ;  de  la  tercera  tribu  las  Vinca 
minory  y  mcgar :  esta  última  se  llama  verba  doncella  ó  vinca  per- 
vinca  y  se  usa  como  medicinal ;  así  como  la  adelfa  ó  baladre,  Ne- 
rium  oleander ,  de  la  séptima.  Además  la  adelfa  se  cultiva  en  los  jar- 
dines por  la  abundancia  de  sus  flores ,  facilidad  de  multiplicarse  y 
variedad  de  color;  y  se  cultivan  también  ciertas  especies  exóticas, 
como  el  Neriumodorwn  ,  arbusto  indígeno  déla  India  oriental,  y  la 
Vinca  rosea  natural  de  los  países  cálidos  de  ambos  continentes. 

FAMILIA  <32.«AscLEPiÁDEAS,A5díptadea?. 

471 .  Caracteres.  —Forman  una  familia  mas  numerosa  que  la 
anterior  de  yerbas  ó  arbustos  abundantes  en  un  jugo  lechoso',  natu- 
rales la  mayor  parte  de  la  zona  tórrida ;  con  tallos  por  lo  común  en- 
redadores, carnosos  algunas  veces;  hojas  enteras,  sencillas,  opuestas 
casi  siempre  ó  verliciladas,  con  pelos  intrapeciolares  que  hacen  veces 
de  estípulas.  Su  cáliz  y  corola  tienen  cinco  lóbulos,  alternando  entre  sí 
y  con  los  esta^nbres  {fig,S89J,  siendo  la  estivacion  de  la  corola  em- 
pizarrada ó  pocas  veces  valvar.  Existen  con  frecuencia  otros  tantos 
apéndices  de  forma  diversa  y  opuestos  á  los  estambres,  que  por  su 
unión  forman  un  verticilo  mas  interior  á  manera  de  corona  ffig.  S90 
y  S94  ),  Los  estambres  terminan  en  otras  tantas  anteras  biloculares 
y  extrorsas^  aplicadas  al  rededor  de  un  estigma  grueso  pentagonal. 
Dos  ovarios,  colocados  debajo  de  la  espresada  corona,  terminan  en  otros 
tantos  estilos,  que  se  sueldan  en  su  remate  por  medio  del  estigma  vo- 
luminoso ,  de  que  acabamos  de  hablar,  y  en  cuya  superficie  se  desar- 
rollan unos  cuerpos  glandulosos  (fig,  39%).  El  polen  comprendido  en 
cada  celdilla  de  las  anteras  forma  una  sola  masa  compacta  y  hasta  du- 
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Fig.  589  —  597.    Órganos  de  la  fractificacion  de  la  Ásclepias  nivea. 

589.  Diagrama  de  la  flor. 

590.  •—  La  flor  entera.  — ¡p  pétaloa.  —  a  apéndices  que  forman  la  corona 
mas  interior. 

591.  —  La  misma  flor  vista  por  la  parte  de  arriba.-'pp  corola.— ¿a  apéndi- 
ces que  forman  la  corona.  —  g  cuerpos  glandulosos  colocados  sobre  el  estig- 
ma  y  que  llevan  las  masas  polínicas. 

692.  —La  misma  flor  cortada  verticalmente.—e cáliz.— p  corola.— «es- 
tambres. —  o  ovarios.  —  s  estilos  unidos  en  la  parte  superior  por  el  estígou 
abultado. —a  apéndices  que  constituyen  la  cotonía. —g  cuerpos  glandulosos 
de  la  superficie  del  estigma.  —  pp  puntos  de  la  base  del  estigma  por  iosqae 
penetran  los  tubos  del  polen. 

593.  —  Dos  masas  polínicas  m  reunidas  al  cuerpo  g ,  formado  de  la  reu- 
nión de  dos  glándulas ,  por  medio  de  prolongaciones  q  en  forma  de  cola.  — 
p  granos  de  polen  que  empiezan  á  desprenderse  de  la  masa. 

594.  Uno  de  dicbos  granos  de  polen  visto  por  separado  y  agrandado  por  el 
microscopio. 

595.  —  Fruto  en  el  momento  de  la  dehiscencia /"/"  folículos.— p  placen- 
ta que  empieza  á  desprenderse.  —  g  semillas  coronadas  por  un  penacho. 

596.  —  Una  de  las  semillas  separadas.  —  a  penacho. 

597.  —  Semilla  despojada  de  su  pelusa  y  cortada  verticalmente.  ^  ( e  tes- 
ta ó  membrana  esterna  del  espermodermis«  —  ti  tegumento  interior  ó  eodo- 
plevra.  —  p  albumen.  —  e  embrión. 
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ra  algunas  veces.  En  los  cinco  surcos  del  estigma ,  alternantes;  con 
las  anteras,  se  organizan  muy  pronto  dos  pequeños  cuerpos  glandu- 
losos  en  cada  uno ,  que  mas  tarde  se  juntan ,  sin  embargo  de  formar 
cada  uno  de  ellos  una  prolongación  á  manera  de  cola  gelatinosa ,  que 
al  abrirse  las  anteras  se  une  al  estremo  de  la  masa  polínica  correspon-^ 
diente  y  la  tira  acia  si  fuera  de  la  celdilla ,  por  manera  que  en  esta 
época  las  masas  del  polen ,  las  colas  y  las  glándulas  forman  un  solo 
cuerpo  {fig,  S93).  En  este  cuerpo  compuesto  de  un  tejido  de  celdillas 
intimamente  unidas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  un  grano ,  se  es- 
tablece una  hendidura  lateral  y  longitudinal,  por  la  que  se  escapan 
los  granitos  {flgs  395  y  S94  ),  que  se  aplican  por  su  hilo  ó  cola  á  la 
parte  inferior  del  estigma  grueso,  junto á  la*insercion  del  estilo  (fig. 
S92) ,  por  donde  penetran  hasta  obrarla  fecundación.  Después  deella 
los  dos  ovarios  se  convierten  en  otros  tantos  folículos  ( fig.  S9S),  de 
las  cuales  uno  aborta  algunas  veces ,  que  contienen  las  semillas  empi- 
zarradas ,  colgantes,  provistas  de  un  penacho  de  pelos  en  la  región 
del  micrópilo  [fig.  él96);  dichas  semillas  tienen  un  albumen  delga- 
do, entre  carnoso  y  córneo ,  y  el  embrión  recto  con  los  cotiledones 
hojosos,  raicilla  supera  y  plumilla  apenas  visible  (fig.  S97),  Son  plan- 
tas acres  dotadas  de  virtudes  enérgicas  y  que  en  el  Prodromus  se  dis- 
tribuyen en  cinco  tribus,  Periplóceas  (PeriplocecB),  Secamóneas  ( Se- 
camoneop ) ,  Asckpiádeas  verdaderas  ( AsclepiadeoBveríB)^  que  podrían 
decirse  simplemente  AsclepiádeasúiB,  familia  tuviese  el  nombre  de 
Asclepiadáceas  y  como  algunos  proponen ,  Gonolóbeas  (GonolobecB)^  y 
Estapelíeas  ( Siapeliem).  De  la  tercera  tribu  tenemos  en  nuestro  sue- 
lo el  vENCETósiGo,  Vincetoxicum  officinale,  cuya  raizha  tenido  gran- 
de celebridad  en  clase  de  medicamento ;  y  el  Gomphocarpus  frutico- 
ms  ( Asclepias  L. ) ,  arbusto  de  la  Arabia  que  se  ha  diseminado  por 
todo  el  globo  y  se  ha  hecho  espontáneo  en  algunos  distritos  españo- 
les. A  la  misma  corresponde  el  Cynanchvmacutum,  también  de  nues- 
tro pai$ ,  del  cual  se  prepara  en  Francia  la  escamonea  llamada  de 
Monpeller;  mientras  que  la  Pmpíocagfresca  de  la  primera  tribu  es 
planta  de  oriente  y  da  ella  se  saca  otra«  suerte  de  escamonea  que  se 
llama  de  Esmima.  Las  plantas  de  la  última  tribu  son  crasas  y  se  cul- 
tivan algunas  de  ellas,  singularmente  las  Stapeliavariegata-^  revoluta 

FAMILIA  133.*  =  loganiáceas  ,  LoganiacecB. 

47S .  Caraetereft* — Especies  n^taUes.  —  Llamadas  lo- 
GÁNEAS  por  otros  autores,  forman  una  familia  de  árboles  6  arbustos  na- 
turales déla  zona  tórridas  ambos  continentes  y  de  las  regiones  ad- 
yacentes de  la  Nueva  flolanda  ;  con  hojas  opuestas,  sencillas  y  ente- 
rísimas,  estípulas  de  diversas  circunstancias  y  flores  hermafrodilas 
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regulares.  Estas  constan  de  un  cáliz ,  cuyos  sépalos  mas  ó  menos  sol- 
dados y  á  veces  del  lodo  libres,  suelen  ser  en  número  de  cinco ;  corola 
con  el  limbo  hendido  en  cuatro  ó  diez  lacinias  de  estivacion  valvar  ó 
convolutiva;  estambres  en  número  igtial  á  los  lóbulos  de  la  corola, 
prendidos  á  su  tubo  ó  garganta ;  ovario  dedos  á  cuatro  celdillas,  con 
muchos  huevecillos  anátropos ,  un  solo  estilo  y  estigma.  El  fruto  va- 
ría en  consistencia ,  y  manera  de  abrirse  los  que  son  dehiscentes ,  te- 
niendo por  lo  común  dos  celdillas ;  las  semillas  tienen  el  embrión  axil 
6  basilar,  con  el  albumen  carnoso ,  cartilaginoso  ó  córneo.  Divídan- 
se en  tres  subórdenes  y  once  tribus,  según  es  de  ver  en  el  Prodro- 
mus ;  el  primero  Espigelieas  ( Spigeliece )  solo  tiene  una  tribu  del  pro- 
pio nombre;  el  sñgundo Estrícneas  ( StrychneoB )  consta  de  cinco  lla- 
madas Eustricneas  (  Eustrychnece )  ,  Gardnerieas  (  GardneriecR) , 
Antonieas  [AntoniecB),  Labordíeas  (Labordiecs) ,  y  Usterieas  ( Usté- 
riecB )  ;  y  el  tercero  Loganieas  ( LoganiecB )  consta  de  las  cinco 
tribus  Lacnopileas(  LacknopyleoB ) ,  Gelsemieas[  GelsemieoB),  Eutoga- 
níeas  ( Euloganiece)  ,  Fagreáceas  ( Fagreacece ) ,  y  Gertnéreas  ( Gert- 
nerece),  A  la  tribu  de  las  Eustricneas  pertenecen  una  porción  de  plan- 
tas notables  por  su  actividad  medicinal  é  intensidad  de  su  veneno: 
tales  son  el  Bohon  upas ,  sustancia  muy  deletérea  preparada  con  el 
Strychnos  tieute,  con  la  que  los  salvages  envenenan  sus  flechas;  la 
nuez  vómica,  semilla  del  St.  nux  vómica  y  veneno  terrible  sobretodo 
para  los  perros  y  especies  congéneres;  la  haba  de  san  Ignacio,  semi- 
lla del  Ignatia  amara  y  otras.  Las  dos  últimas  sustancias  se  emplean 
como  medicamentos  y  deben  sus  virtudes  á  la  estricnina. 

FAMILIA  i3i.^  =GENCiANÁCEAS,  Gentianacece. 

473.  Caracteres* — Espeeles  notables* —  Son  yerbas 
anuas  ó  perenes  ,  raras  veces  matas  ó  arbustos ,  lampiñas ;  de  hojas 
opuestas  ó  verticiladas ,  sencillas  y  sin  estípulas;  cáliz  persistente , 
casi  siempre  con  cinco  divisiones ,  de  estivacion  valvar  6  entortilla- 
da;  corola  á  modo  de  embudo  ó  de  salvilla,  con  igual  número  de  di- 
visiones que  el  cáliz  y  alternas  con  las  mismas ;  cinco  estambres  al- 
ternos con  los  pétalos ;  ovario  libre,  compuesto  de  dos  carpelos,  con 
muchos  huevecillos  anátropos  y  un  solo  estilo ;  cápsula  de  una  ó  dos 
celdillas ,  con  dos  ventallas  que  se  abren  de  arriba  abajo  y  tienen  las 
semillas  prendidas  á  sus  bordes  reentrantes ;  embrión  ortótropo  muy 
pequeño,  en  la  base  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  mas  ó 
menos  coherentes.  Repárteñse  en  dos  tribus  Genciáneas  {Gentianece] 
YMeniánteas(Menyantiie(B}.  A  ambas  pertenecen  varias  especies  in- 
dígenas ,  algunas  de  ellas  amargas  y  medicinales ;  como  la  cen- 
TAüRBA  MENOR ,  Erytkrwa  centaurium  ( Gentiana  L.);  la  célebre  oen- 
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GiANA ,  GerUiana  lútea ,  cuya  raiz  se  usa  como  medicamento ,  así 
como  las  otras  especies  del  mismo  género  llamadas  G.  purpurea ,  crw- 
datay  acauliSy  teneila^  nivaHs,  verna^  asclepiadea;  Cklora  imperfo- 
liata,  etc.  en  la  primera  tribu  ;  y  en  la  segunda  el  trébol  acuático 
Menyanthes  trifoliata ,  usada  también  como  medicinal ,  y  el  Lj/mnan- 
thenvm  ( Menyanthes  L. )  nymphoides, 

FAMILIA  135.*.= BiGNomÁCEAS,  íísfwomocecp. 

474 . '  Caraeteres*  —  Especies  notables.  — LlamadasBig- 
nonieas  por  otros  autores ,  corresponden  á  la  clase  de  las  Personadas 
deEndlicher  junto  con  las  dos  familias  siguientes.  Son  árboles  ó  ar> 
bustos,  casi  todos  de  la  América  intertropical,  con  hojas  opuestas,  sin 
estípulas;  cáliz  corto,  con  cuatro  ú  cinco  divisiones  muchas  veces  dis- 
tribuidas en  dos  labios ;  corola  con  igual  número  de  lacinias  dispues- 
tas de  la  propia  manera;  estambres  aliemos  con  las  espresadas  laci- 
nias, muchas  veces  reducidos  á. cuatro  didinamos  por  el  aborto  del 
posterior;  ovario  de  dos  celdillas  ,  raras  veces  de  una ,  sentado 
sobre  un  disco,  con  un  estilo  y  estig  ma  dividido  en  dos;  cápsula  bival- 
va, prolongada  casi  en  forma  de  silicua;  semillas  muchas,  sin  albu- 
men ,  con  el  embrión  ortótropo  y  los  cotiledones  arriñonados.  Diví- 
denseendos  tribus  Bignoníeas  (Bignoniece )  y  Crescentieas  (Crescen- 
tiece).  Muchas  de  ellas  se  cultivan  como  plantas  de  adorno ,  y  singu- 
larmente entre  las  de  la  primera  tribu  las  Tecoma  (Bignonia  L.  ) 
radicans  y  stans ,  la  primera  de  las  cuales  se  llama  jazmín  de  viBGmiA, 
y  la  GATALPA,  Catalpa  bignonioides  (Bignonta  caúilpa  I. ).  Son  del 
mismo  grupo  las  Jacaranda  brasiliana,  tomentosa ,  etc.,  árboles  ame- 
ricanos, cuyas  maderas  son  muy  apreciadas  para  ciertas  obras  de  tor- 
no. En  el  género  Crescentia,  de  la  segunda  tribu ,  hay  la  especie  C. 
cajete,  cuyo  fruto,  á  veces  del  diámetro  de  un  pié,  sirve  á  los  indios 
para  recoger  varios  productos  vegetales. 

FAMILIA  iSe.^i^sBsÁMEAS,  Sesamece. 

475.  Caraeteres.  —  Esperte  prlnelpal*— Pequ^a  fa- 
milia desmembrada  por  Decandolle  de  las  Bignoniáceas,  m  cuyo  gru- 
po formaba  el  primer  suborden  en  opinión  de  Endlicher.  Son  plantas 
herbáceas  naturales  de  la  zona  tórrida  en  el  antiguo  continente ;  con 
el  cáliz  que  presenta  cinco  divisiones ,  la  corola  otras  tantas ,  con  el 
tubo  corlo ,  en  el  cual  están  insertos  cuatro  estambres  didínamos  y  el 
rudimento  de  un  quinto ;  ovario  libre  con  un  estilo  y  el  estigma  ter- 
minado en  dos  laminitas ;  cápsula  de  cuatro  celdillas  y  dos  ventallas , 
ccm  dehiscencia  septicida,  y  una  coluna  central  de  cuatro  órdenes  de 
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semillas ;  embrión  ortótropo  y  sin  albumen.  Repártense  en  dos  tribus 
qae  se  denominan  Eusesámeas  { haemiñem )  y  Pedalíneas  ( PedaH- 
ne(B).  A  esta  última 9  considerada  como  familia  por  algunos,  pertene- 
ce el  género  Maríyma,  cuyas  cápsnlas  rematan  en  picos  largos  y 
encorvados ,  por  cuya  razón  la  M.  triloba  es  llamada  en  América  ba- 
quetas ó  UÑAS  DEL  DUBLO.  La  cspecio  potable  de  la  primera  tribu  es 
el  SÉSAMO,  AJONJOLÍ  Ó  ALEGRÍA,  Sescmwn  indicumj  que  comprende  las 
dos  indicim  y  oriéntale  de  Linneo ;  es  una  planta  que  se  cultiva 
bien  en  España  y  produce  una  gran  cantidad  de  semillas  de  buen 
sabor  y  abundantes  en  un  aceite  que  puede  suplir  muy  bien  el  de 
olivas. 

FAMILIA  137.»  =  cirtandrAceas,  Cyrtmdraeece. 

476.  Cameteres.  —  Forman  una  fomilia  pequ^ia  de  arbustos 
ó  yeii)as  naturales  del  Asia  meridional  é  islas  anejas,  de  hojas  por  lo 
común  opuestas  y  sin  estípulas ,  cáliz  persistente  con  cinco  divisiones 
en  el  limbo ,  corola  algo  bilabiada,  estambres  didinamos  por  el  abor- 
to del  quinto ,  y  algunos  á  veces  sin  anteras ,  ovario  libre  con  un  solo 
estilo  y  estigma;  fruto  oblongo  y  de  dos  ventallas^  6 convertido  en 
baya ;  semillas  sin  albumen ,  con  el  embrión  ortótropo  y  los  cotiledo- 
nes algo  cilindricos.  En  el  Genera  de  Endlicher  forman  el  primer  su- 
borden de  la  familia  de  las  Gesneriáceas.  En  el  Prodomus  se  dividen 
en  dos4ribus,  llamadas  Didimocárpeas  (Didymocarpem)  y  Cirtándreús 
(CyrtandrecB).  De  la  primera  tenemos  en  ciertas  montafias  de  nuestro 
pais  la  Ramondia  pyrcBnaica  (Verbascum  MyconiL.),  única  especie  Pi- 
ropea de  la  familia,  que  algunos  han  llamado  yerba  toserá  por  razón 
de  sus  usos. 

FAMILIA  í38.»=hidrofilAceas,  HydrophyUacew. 

477.  Carnctere». —Pequeña  familia  de  yerbas  americanas 
dotadas  de  un  jugo  acuoso,  tallo  y  ramos  angulados^  hojas  por  lo 
común  alternas  y  sin  estípulas.  Endlicher  las  coloca  en  la  clase  de  las 
Tubifhras ,  lo  propio  que  las  dos  familias  siguientes.  Su  cáliz  tiene 
cinco  lóbulos  iguales,  que  á  veces  se  prolongan  formando  aptodíces; 
la  corola  es  regular ,  con  cinco  lóbulos ,  con  los  cuales  alternan  los 
estambres  insartos  en  el  tubo  de  la  misma;  el  ovario  consta  de  dos  car- 
pelos que  forman  una  sola  celdilla ,  con  los  huevecillos  anfítropos 
prendidos  á  dos  placentas  parietales ;  el  fruto  es  una  cápsula  de  dos 
celdillas  incompletas,  con  las  semillas  que  tienen  un  gran  albumen 
cartilaginoso  y  un  embrión  pequeño ,  recto  y  mas  6  menos  escén- 
trico. 
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FAMILIA  i39.»  =  poLEMONiÁCEAS,  PokmoniaceíB. 

478.  Caracteres* — Son  Ihm^dd^  Polemonideas  por  otros  y 
Edrman  una  familia  de  plantas,  la  mayor  parte  americanas  y  de  las  zo- 
nas templadas.  Son  yerbas 9  pocas  veces  arbustos,  sin  estipulas-,  con 
las  bojas  inferiores  opuestas  y  las  superiores  comunmente  alternas ; 
cáliz  con  cinco  lóbulos  algo  irregulares ;  corola  de  otros  tantos,  por  lo 
común  regular,  con  los  cuales  alternan  los  estambres  soldados  con  su 
tubo;  ovario  compuesto  de  tres  carpelos,  con  pocos  huevecillos  aná- 
tropos ,  estilo  sencillo  y  estigma  hendido  en  tres  partes ;  cápsula  de 
tres  celdillas,  con  dehiscencia  loculicida  ;  semillas  angulosas  ú  ova- 
ladas ,  envueltas  en  una  suerte  de  mucilago  que  suele  contener  trá- 
queas y  forma  al  parecer  parte  de  la  testa,  con  albumen  córneo, 
embrión  recto,  axil  y  tan  largo  como  él.  Algunas  de  estas  plantas  se 
cultivan  en  clase  de  adorno ,  singularmente  el  Polemonium  cceruleim  y 
la  Cobwa  scandens;  esta  última  es  un  arbusto  trepador  que  ha  servido 
para  algunos  como  tipo  de  una  nueva  familia  Cobeáceas. 

FAMILIA  i 40." = CONVOLVULÁCEAS ,   Convolvulacecg. 

479 .  Caraeteres.  —  Espeéies  motablefií.  —  Constituyen 
una  familia  muy  notable  de  yerbas  ó  arbustos ,  la  mayor  parte  tre- 
padores y  de  jugo  lechoso,  con  hojas  alternas  y  sin  estípulas.  Sus  flo- 
res constan  de  un  cáliz  de  cinco  sépalos  mas  ó  menos  cx)herentes, 
acompañados  de  brácteas ,  y  de  estivacion  generalmente  quincuncial  ; 
corola  regular,  campanuda,  embudada  ó  algo  asalvillada,  con  el  lim- 
bo que  presenta  cinco  lacinias  entortilladas  casi  siempre  en  el  botón 
(fig,  S98  y  $99) ;  cinco  estambres  alternos  con  los  lóbulos  de  la  coro- 
la, á  cuya  base  están  prendidos  [fig.  398  y  600) ;  ovario  ceñido  en  su 
base  por  un  anillo  carnoso,  generalmente  de  dos  celdillas  {fig,  600)  , 
con  los  huevecillos  mas  ó  menos  numerosos  y  anátropos,  estilo  gene- 
ralmente sencillo  y  estigma  casi  siempre  bilobado  {fig.  601),  El  fruto 
es  una  cápsula  abrigada  por  las  brácteas  y  cáliz  [fig.  60í)y  de  una  á 
cuatro  celdillas,  con  dehiscencia  por  lo  común  septicida,  y  que  en  al- 
gunas especies  pasa  á  ser  indehiscente ;  las  semillas  (fig,  605)  tienen 
un  albumen  muy  pequeño  mucilaginoso,  el  embrión  mas  ó  maoios  en- 
corvado, los  cotiledones  foliáceos  arrugados  (fig.  604)  y  muchas  veces 
divididos  en  dos  lóbulos,  el  rejo  infero  y  cercano  al  ombligo  {fig.  603), 
Divídense  en  cuatro  tribus  Argireieas  (Argyreiece) ,  Convokúleas 
(Convolvtdece),  Dicóndreas  {Dichondrece),  y  Cuscúteas  [CuscutecB).  Las 
convolvúleas  son  mas  conocidas  y  abrazan  un  cierto  número  de  es- 
pecies notables;  algunas  de  ellas  son  indígenas,  como  los  Convolmlus 
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cantabricus  ,  valentinus  ,  tricolor ,  dthcBoides  y  arvensis ,  Cdystegia 
( Convolvulus  L. )  septum  llamada  correhuela  ó  campanilla,  que 
causa  mucho  daño  á  ciertas  plantas  al  rededor  de  las  cuales  trepa; 
las  maravillas  ó  ENREDADERAS  de  FLOR  AZUL,  Phorbüis  hispida  [C .  pur- 
fureus  L.;,  se  cultivan  como  plantas  de  adornó;  y  se  cultiva  igualmen- 
te en  algunos  distritos  meridionales  de  la  península  el  Batatas  edtUis 
(C,  batatas  L.) ,  oriundo  de  la  India ,  cuya  raiz  llamada  batata  se  co- 


600. 


601. 


6O4.  603.  605. 


Fig.  S98  —  605.  Órganos  de  la  fructificación  de  la  correhuela  ( Calystegia 
septum). 

598.  —  Diagrama  de  la  flor. 

599.  Botón  floral.  —  6  brácteas.— :c  cAlíz  de  estivacion  quíDCUDcial. -.  p 
corola  de  estilación  entortíllada. 

600.  Corte  vertical  de  la  parte  inferior  de  la  flor.  —  6  hrácteas.  —  c  cáliz. 
— p  tubo  de  la  corola  que  lleva  los  filamentos  e.  —  g  anillo  carnoso  qae  ciñe 
la  base  del  ovario,  —o  ovario  bilocular.  —  s  base  del  estilo. 

601.  —  Remate  del  estilo  y  de  los  estigmas. 

603.    —  Fruto  capsular /" rodeado  del  cáliz  c  y  de  las  brácteas  6  que  persisten. 

603.  —  Semilla  de  la  misma  planta.  —  h  Innarcillo. 

604.  _ Corte  transversal  de  la  semilla,  que  presenta  los  cotiledones  ar- 
rugados. 

605.  Embrión  separado  con  el  rejo  inferior. 
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me  de  varias  maneras.  Otras  especies  exóticas  suministran  medica- 
mentos porgantes  muy  activos  de  naturaleza  resinosa :  la  escamonea 
de  Álepo  procede  del  (7.  scammonia,  planta  del  Asia  occidental;  la  ja. 
lapa  es  la  raiz  del  Batatas  (Convolmlus  L.j  jalapa;  el  turbit  déla  7po- 
fncda  (ConvolvulusL.)  turpethum;  y  el  mechoacan  6  ruibarbo  blanco 
lo  es  del  C.  mechoacan',  planta  americana  como  las  dos  anteriores.  £1 
g:énero  Ctiscuta ,  que  abraza  una  porción  de  yerbas  parásitas  volubles 
y  destituidas  de  hojas,  está  comprendido  en  la  cuarta  tribu,  pero  se 
considera  por  algunos  como  tipo  de  una  nueva  familia;  la  cuscuta, 
C,  europcBa  L.,  cuyas  dos  variedades  se  reputan  en  el  dia  como  espe- 
cies distintas  con  los  nombres  de  major  y  minar,  vive  en  nuestro  pais 
sobre  muchos  vegetales  á  que  causa  daños  de  consideración  y  has- 
ta la  muerte;  laque  se. recoge  sobre  el  tomillo,  se  llama  epítimo  y  tuvo 
en  otro  tiempo  mucho  crédito  como  oficinal. 

FAMILIA  1 41 .«  =  BRicíBEAS ,  Erycibew. 

480.  Caractere».  — Este  pequeño  grupo ,  admitido  provisio- 
nalmente por  Endlicher  al  pié  de  las  convolvuláceas ,  y  elevado  por 
DecandoUe  á  la  categoría  de  familia ,  abraza  alguno3  arbustos  natu- 
rales déla  India  oriental,  trepadores  y  lampiños ,  con  hojas  alternas» 
coriáceas  y  enterisimas,  sin  estípulas»  y  flores  amarillas.  Estas  cons- 
tan de  un  cáliz  con  el  limbo  de  cinco  lóbulos  y  eslivacion  empizarra- 
da; corola  campanuda,  con  cinco  lóbulos  bífidos;  otros  tantos  estam- 
bres alternos  con  los  espresados  lóbulos ,  con  filamentos  muy  cortos  y 
anteras  muy  agudas;  y  un  solo  ovario  de  una  celdilla  y  pocos  hueve- 
cillos ,  sin  estilo,  y  con  el  estigma  dividido  en  cinco  radios.  El  fruto 
es  de  una  sola  semilla,  cuya  testa  es  lustrosa,  el  albumen  mucilagino- 
soy  distribuido  entre  los  senos  del  embrión  carnoso,  y  los  cotiledones 
plegados. 

FAMILIA  ik%^=BOfifiAGÍJiEAS,  BorraginecB. 

481 .  Caracteres— Especies  motaMes.— Linneo  las  llamó 
Asperifólias,  y  el  mismo  nombre  tienen  en  el  Genera  de  Endlicher  que 
las  coloca  en  la  clase  de  las  Nuculíferas.  Son  yerbas  ó  matas  habitan- 
tes la  mayor  parte  en  la  zona  templada ,  abundantes  en  mucilago  y 
dotadas  de  virtudes  emolientes.  Tienen  sus  tallos  y  hojas  casi  siem- 
pre ásperas  el  tacto  y  la  inflorescencia  escorpióide ;  carecen  de  estí- 
pulas, y  sus  hojas  son  alternas,  sencillas  y  enteras.  Constan  sus  flores 
de  un  cáliz  persistente ,  compuesto  de  cinco  sépalos ,  rara  vez  de  cua- 
tro, soldados  en  su  base  en  diversos  grados;  corola  caediza,  casi 
siempre  regular  y  de  cinco  ó  cuatro  pétalos  unidos ,  alternos  con  los 
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lóbulos  del  cáliz  [fig.  606);  estambres  en  igaal  número ,  unidos  al  tu- 
bo déla  corola  y  alternos  con  sus  lacinias  (fig.  607);  ovario  compues- 
to de  cuatro  carpelos,  rara  vez  de  mas ,  que  abortan  con  alguna  fre- 
cuencia, con  un  estilo  que  nace  entre  dichos  carpelos,  y  estigma  sen- 
cillo ó  hendido  en  dos.  £1  fruto  consta  de  cuatro  núculasócariópsides 
soldadas  por  la  base  del  estilo ,  de  una  sola  celdilla»  con  las  semillas 
solitarias  é  inversas,  que  carecen  de  albumen ,  tienen  el  rejo  supero 
y  los  cotiledones  que  pasan  á  ser  hojosos  en  la  germinación.  Divíden- 
se  en  cuatro  tribus,  Cordíeas  (Cordiece),  Eretieas,  (EhreHece)  HeUotró- 
peas  [Heliotro^cB),  y  Borrágeas  (BorragecB).  La  primera  tribu  ha  sido 
elevada  por  Endlicher  el  rango  de  familia ;  su  tipo  es  el  género  Cor- 
dia  cuyo  frutóos  drupáceo,  y  el  de  las  especies  llamadas  C.  sebestena 
y  myxa,  plantas  de  la  zona  tórrida  de  ambos  hemisferios,  se  ha  usa- 
do como  medicinal  bajo  el  nombre  de  sebestén.  La  tercera  tribu  in- 
cluye algunas  plantas  americanas ,  entre  las  que  es  notable  el  Helio- 
tropiumperuvianum  que  se  cultiva  en  los  jardines  por  su  olor  fragante 
parecido  al  de  la  vainilla.  Del  mismo  género  tenemos  dos  especies  en 
la  península,  á  saber  la  verba  verrcguera  ,  E.  europceum,  y  el  tor- 
nasol MENOR,  H.  supinum.  Aqui  concluye  el  tomo  nono  del  Prodromus 
que  acaba  de  salir  á  luz.  La  cuarta  tribu  abraza  bastantes  plantas 
oficinales  ó  reputadas  por  tales ;  como  la  onosha  ,  Onosma  eeinoides; 
la  VIB0RERA,  Echitm  vtdgare,  de  que  tanto  se  habló  como  específi- 


607. 

Fig.  606  —  608.  Órganos  de  la  fractifícacion  de  una  buglosa  (  Anchusa  iia- 
liea), 

606.  —  Diagrama  de  la  flor. 

607.  —Corte  vertical  de  la  propia  flor.  —  c  cáliz.— p  corola. —  a  apén- 
dices de  la  misma.  —  e  estambres ,  cayos  filamentos  están  en  gran  parte  sol- 
dados con  la  corola.  ~  o  dos  ovarios,  por  haber  sido  cortados  los  otros  dos. 
—  s  estilo. 

608.  =-Uno  de  los  carpelos  del  fruto,  cortado  verticalmentc.  —  p  pericar- 
pio. —  t  espermodermis.  —  e  embrión  con  el  rejo  supero. 
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co  contra  el  cólera  morbo;  la  pulmonaria  ,  Pulmonaria  officinalis ; 
el  mijo  dbl  sol  ,  Ltíhospermum  officinale;  la  buglosa  ó  lengua 
DE  BUET,  Anchusa  itálica  et  exaltata,  que  se  administran  en  vez  de  la 
A.  officinalis;  el  sínfito  mayor  ,  consuelda  mayor  ó  suelda-consuel- 
da, Symphytum  officinale;  el  sínfito  menor,  5.  tuberosum;  la  borraja, 
Borago  officinalis  \  la  lengua  de  perro  ó  viniebla,  Cynoglossum  offici- 
nale, etc.  La  ORCANETA ,  Anchusa  ttnctoria ,  tiene  en  su  raiz  una  ma- 
teria colorante  roja  que  se  aplica  á  varios  usos  y  se  suple  muy  bien 
con  las  raices  de  la  Onosma  echioides  y  del  Lithospermum  Hncíorium, 
Todas  estas  son  especies  indígenas,  no  menos  que  otras  muchas  v. 
gr#  la  Cerínthe  major ,  Onosma  simplicissim^ ,  fickium  violaceum  v 
plantagineum ,  Lithospermum  arvense  y  Myosotis  palustris  ,  Lycopsis 
arvensiSy  Asperugo  procumbens ,  etc.  Solo  la  borraja  se  considera  por 
algunos  que  es  natural  de  oriente  y  se  ha  connaturalizado  en  cierlo 
modo  entre  nosotros. 

FAMILIA  1 43.*  ::=  hidroleáceas  ,  Hidroleacece. 

482.  €  aractereff. — Pequeña  familia,  que  Endlicher  colocó  en 
la  clase  de  las  Tubifloras  junto  á  la  familia  siguiente.  Son  pocas  es- 
pecies herbáceas ,  naturales  de  la  zona  tórrida,  la  mayor  parte  ame- 
ricanas, con  el  tallo  velloso »  hojas  alternas  y  sin  estípulas ;  cáliz  con 
cinco  lacinias  mas  ó  menos  profundas,  de  estivacion  empizarrada; 
corola  regular,  de  otros  tantos  lóbulos  que  alternan  con  los  del  cáliz 
y  con  los  estambres;  ovario  de  dos  celdillas,  con  los  huevecillos  aná- 
tropos,  y  los  estilos  rara  vez  soldados,  cápsula  de  dos  celdillas  y  otras 
tantas  ventallas,  con  dehiscencia  loculicida;  semillas  muchas  peque- 
ñas, con  el  embrión  ortótropo  y  axil,  y  el  albumen  carnoso  y  dimi- 
nuto. 

FAMILIA  4 44.*=: SOLANÁCEAS,  Solanacece. 

483.  Caracteres.  —  Son  plantas  muy  notables  por  sus  caracte- 
res y  aplicaciones ,  naturales  de  todos  los  países  escepto  las  zonas 
frías,  pero  mas  abundantes  entre  los  trópicos,  particularmente  en 
América.  Son  yerbas,  ó  matas,  algunas  frulicosas  6  arbóreas;  do- 
tadas de  virtud  narcótica  masó  menos  activa,  que  en  un  gran. número 
de  especies  pasa  á  ser  un  veneno  violento  y  se  manifiesta  por  su  olor  que 
previene  en  contra  de  ellas  no  menos  que  §u  color  y  aspecto.  Sus  ho- 
jas son  alternas  y  sencillas ,  sin  estípulas  6  con  las  mismas  muy  poco 
aparentes.  Las  flores  son  hermafroditas ,  regulares ,  casi  siempre  ex- 
traxilares,  con  los  pedunculillos  destituidos  de  brácleas  ;  cons'an  de 
un  cáliz  con  cinco  particiones ,  raras  veces  cuatro  ó  seis,  y  por  lo  co- 
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mun  persistente;  de  ana  corola  r^ular,  de  igual  número  de  lóbulos 
que  alternan  con  los  del  cáliz ,  y  suelen  tener  la  estivacion  plicativa 
(fig.  609);  estambres  soldados  al  tobo  de  este  último,  altemos  con  sus 
lóbulos  y  por  consiguiente  del  mismo  número  que  ellos ,  con  las  ante- 
ras de  dos  celdillas;  ovario  compuesto  de  dos  carpelos ,  con  muchos 
huevecillos  anfítropos ,  estilo  terminal  sencillo  y  estigma  indiviso  ó 
bilobado  (fig.  640).  El  fruto  es  de  dos  celdillas,  rarísimas  veces  de 
mas,  ya  capsular  y  de  dos  ó  cuatro  ventallas ,  ya  á  manera  de  baya 
jugosa  ó  seca  con  placentas  centrales  (fig.  644  y  642)^  cuyas- diferen- 
cias y  las  de  las  semillas  sirven  para  establecer  las  tribus ;  semillas 
numerosas  con  albumen  carnoso,  embrión  encorvado,  periférico  ójss- 
piral  {fig,  645  y  644),  rejo  encorvado  é  infero. 

48^.  Biwlsloit  en  tribus. — Divídense  en  dos  subórdenes 
llamados  Curvembrieas  y  ReetemMeas:  las  primeras,  CwrvembriecB , 
lí/enen  el  embrión  con  el  rejo  encorvado  y  aplicado  sobre  la  comisura 


613. 


614. 


610. 


612. 


Fig.  609—614.  Órganos  de  la  fructificación  de  la  pataU  ( Solanum  tube" 
rosum, 

609.  —  Diagrama  de  la  flor. 

610.  —  Corte  vertical  de  la  misma.  —  c  cáliz.  — p  parte  inferior  de  la  co- 
rola. —  e  estambres. — o  ovario  de  dos  celdillas  y  con  machos  huevecillos.  -^ 
s  estilo  y  estigma. 

611.  —Fruto  de  la  misma  planta,  cuya  base  está  ceñida  por  el  cáliz. 
€13.    —  El  mismo  cortado  horizontalmente ,  para  manifestar  las  dos  celdi- 
llas y  la  inserción  de  las  semillas.  ^ 

613.    —Semilla  entera. 

014.  —  Semilla  cortada  vcrticalmcntc.  —  t  espermodermis.  —  p  albúmeD. 
—  e  embrión  espiral. 
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de  los  cotiledones ;  las  segundas ,  BectembriecB ,  tienen  el  embrión  con 
el  rejo  enteramente  recto.  Las  primeras  se  reparten  en  cuatro  tribus 
Nicociáneas,  (Nkotianece) ,  Datúreas  {Daturece) ,  Hiosciámeas  (Hyos- 
q/amece)  y  Soláneas  [Solanece):  las  segundas  se  subdividen  en  dos,  á 
saber  Cestríneas  (Cestrinece)  y  VesHeas  {VestiecB,)  La  tabla  siguiente 
manifiesta  Tos  principales  géneros  de  cada  una  de  ellas. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

I  Nicociáneas. .  Nicotiana.  -  Petunia.  -  Nierembérgia. 

I  Datúreas Datura,  -  Solandra, 

CüRVEMBRÍBAS    '  Híosciámcas..  Hyoscyamus. 

'  '^  I  Physalis.  -  Wttheringia.  -  Capsicum. — 

Soláneas . . .  i . .       Solanum.  -  Lycopersicum.  -Alropa .  - 
'     Mandragora,  -Lycium. 
Brpthmbuírac  l'^^estríneas....  Cestrum,- Akolianáera. 
IIECTEMBRIEAS.  j  y^^^^ Yestia.-Sessea, 

485.  Especies  notables.  -^  Las  Nicociáneas  casi  todas  son 
plantas  americanas ,  con  la  cápsula  de  dos  celdillas  y  dos  ventallas, 
con  dehiscencia  loculicida.  Son  célebres  las  especies  Nicotiana  tabor- 
cum  et  rustica ,  que  se  cultivan  en  casi  todo  el  orbe ,  fueron  introdu- 
cidas en  Europa  en  el  último  tercio  del  siglo  diez  y  seis ,  y  presentan 
muchas  variedades ;  sus  hojas  se  disponen  de  varias  maneras  para  fu- 
mar ó  convertirlas  en  tabaco  de  polvo ;  lo  que  se  aplica  principalmen- 
te á  la  primera  especie. 

Las  Datáreas,  que  tienen  el  fruto  con  cuatro  celdillas  mas  ó  menos 
incompletas,  son  por  lo  común  plantas  exóticas  y  venenosas :  el  estra- 
monio, Datura  stramonium,  planta  oficinal  muy  activa,  es  bastante 
común  en  algunos  distritos  de  la  península ,  aunque  se  supone  proce- 
dente de  la  América  septentrional ,  y  otra  especie  llamada  túnica  de 
CRISTO ,  Datura  hummatu ,  var.  fastuosa,  se  cultiva  en  los  jardines  á 
causa  de  la  magnitud  y  facilidad  de  multiplicarse  su  corola. 

Las  Hiosciámeas  presentan  la  cápsula  de  dos  celdillas  que  se  abre 
al  través.  En  el  género  Hyoscyamus,  que  es  su  tipo,  tenemos  dos  espe- 
cies indígenas  de  virtudes  medicinales  muy  activas,  á  saber  el  bele- 
ño NEGRO,  H.  niger,  y  el  blanco,  íT.  albus 

Las  Soláneas,  reconocibles  por  su  baya  de  dos  6  mas  celdillas  y  pla- 
centas centrales ,  son  mas  numerosas.  Tenemos  en  nuestro  suelo  el 
ALQüEQüENQüE ,  Pkysalis  alkckengi ,  de  frutos  medicinales  llamados 
vegiga  de  perro;  la  yerba  mora,  Solanum  nigrum,  que  presenta  mu- 
chas variedades,  no  menos  que  las  especies  S,  humile,  villosum;  y  la 
DULCAMARA,  S.  dulcamara ;  la  belladona  ,  Atropa  belladona ;  la  man- 
dragora. Mandragora  officinarum  { Atropa  mandr.  L.);  la  casibrone- 
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RA ,  Lycium  europceum  et  barbarum ,  y  algunas  mas.  Otras  son  exó- 
licas  que  se  cultiyau,  ya  simplemente  como  plantas  de  adorna,  v.  gr. 
el  FALSO  PIMIENTO ,  Solánum  pseudocapsicum ,  ó  porque  alguno  de  sus 
productos  es  comestible.  En  esta  categoría  debemos  contar  principal- 
te  la  PATATA  ó  PAPA,  Solantm  tuberosum ,  oriunda  de  la  América  me- 
ridional ,  cuyos  tubérculos  harinosos  han  salvado  de  la  carestía  y  de 
la  muerte  á  millares  de  hombres  en  las  últimas  guerras;  el  tomate, 
Lycopersicum  esculerUum,  {Solanumlyc.  L.) ,  planta  americana  cuyos 
frutos  se  comen ,  no  menos  que  los  de  las  diversas  variedades  de  pi- 
mientos que  pertenecen  á  las  especies  llamadas  Capsictm  anmum , 
grossum,  longum ,  etc.  y  las  rerenoenas  ,  fruto  del  Solamm  melón- 
gena. 

Entre  las  Cestríneas ,  que  son  rectembríeas  con  bayas  de  dos  cel- 
dillas, plantas  americanas ,  son  notables  ios  Cestrum ,  algunos  de  los 
cuales  se  cultivan,  v.  gr.  los  C,  vespertintm  ,  diumum  ,  noctumtm, 
etc.  Las  Vestíeas ,  ó  rectembríeas  con  fruto  capsular  ,  no  presentan 
por  ahora  cosa  notable. 

FAMILIA  145.*=ESCROFULARiNEAS,    ScrophularineíB. 

486.  Caracteres.  — Ha  habido  gran  discordancia  entre  los  au- 
tores sobre  la  constitución  de  esta  familia,  que  abraza  muchísimas  es- 
pecies, algunas  de  ellas  de  virtudes  muy  activas,  y  ofrece  algunas  di- 
ferencias en  cuanto  á  sus  caracteres.  Tal  como  suele  admitirse  en  el  día, 
son  yerbas  ó  matas  por  lo  común  de  hojas ,  casi  siempre  opuestas  y 
sin  estípulas;  crecen  en  casi  todos  los  países,  pero  principalmente  en  los 
templados.  Sus  flores  hermafroditas,  y  casi  siempre  jirregulares,  cons- 
tan de  un  cáliz  persistente,  con  cinco  divisiones  mas  ó  menos  profundas; 
corola  de  igual  número  de  pétalos  soldados ,  que  suelen  repartirse  en 
dos  labios ;  estambres  dos  ó  cuatro  con  frecuencia  didinamos,  acompa- 
ñados de  un  rudimento  del  quinto  en  la  parte  del  labio  superior;  ova- 
rio con  dos  celdillas ,  huevecillos  numerosos  y  anátropos ,  un  estilo  y 
estigma  sencillo  ó  bilobado.  El  frutees  capsular,  de  dos  celdillas  y  de 
varias  suertes  de  dehiscencia ;  semillas  muchas ,  con  albumen  carno- 
so ó  cartilaginoso ,  embrión  recto  con  los  cotiledones  muy  cortos. 
Endiícher  los  colocó  en  la  clase  de  las  personadas  y  las  distribuye  en 
once  tribus ,  cuyos  géneros  principales  son  de  ver  en  la  siguiente 
tabla. 
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TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

i  Yerbásceas....  Verbaicum.- CeUia,- Calceolaria.  —  Scroplmlaria. 

2  Hemimerídeas.  Hemimeris,- Diascia.- Nemesia. 

3  Antirríneas....  Anarrhinum.  -  Linaria,  -Antirrhinum.-Maurandia, 

4  Salpiglóseas...  Salpiglossis.  -  Franciscea. 

5  Digitatineas  ...  Pentstemon,  -Diyitalis, 

6  Graciéleas.... \ ^Xt^a" I^wÍ"^"^""'-  " ^^'''''''^ " 

7  Bucnerias Slriga.  -  Budinera.  -  Chcmosioma .  -  Manulea. 

8  Budleíeas Buddleya. 

9  Veroníceas....    Verónica. 
10  Gerardíeas....   Ger ardía. 

U  Rinánteas I  ^'^f  "^V  0<fo«'ií«.-£upfcr<.m -/»edícttía.-,a.- 

I     Bhmanthus.  -  Alectorophm.  -  Melampyrum. 

487.  £speele«  notableB. — Entre  las  Yerbásceas  son  medi- 
cinales el  GORDOLOBO,  Yerbascumtliapms,  por  el  que  alganos  han  sus- 
tituido el  V.  blattaria,  y  la  bscbofularia,  ScrophtUaria  aquatica.  To- 
das estas  son  plantas  españolas,  asi  como  los  Verbascumphkmoides  , 
montanum,  lychnitis,  nigrum  etc.;  y  las  Scropkularia  scorodonia,  pe- 
regrinay  nodosa  y  canina. 

De  las  Antirríneas  hay  muchísimas  en  nuestro  pais;  la  linaria»  Li- 
naria vulgaris  {Antirrhinum  linaria  L.),  se  ha  usado  como  medicinal; 
y  la  BECERRA,  Ani.  majuSj  se  cultiva  en  los  jardines  por  la  magnitud 
y  variedad  de  sus  flores,  asi  como  isi Maurandiasemperflorens,  plan- 
ta voluble  mejicana.  Entre  las  demás  peninsulares  notaremos  solo  al- 
gunas, como  los  Anarrhinum  (Antirrhimm  L.)  bellidifolitm  ylaxifb- 
rum;  Isís  Linaria  {Antirrhinum  L.)  tenella,  villosay  minor,  cyrnbalaria, 
spuria ,  Atrto,  triphylla ,  flava ,  nivea  y  muchísimas  otras ;  los  Antir- 
rhinum asarina,  molle,  hispanicum,  orontium,  etc. 

Forma  el  género  Digitalis  el  tipo  déla  tribu  de  su  nombre;  la  prin- 
cipal especie  es  la  D.  purpurea  de  virtudes  medicinales  tan  reconoci- 
das, y  la  sigue  bajo  el  mismo  respecto  la  D.  obscura.  Ambas  crecen  en 
España  ,  no  menos  que  las  D.  thapsi ,  mariana ,  lútea ^  laciniatay  fer. 
ruginea. 

En  la  sexta  tribu  forma  tipo  el  género  Gratiola ,  cuyas  ^pecies  Gr. 
offiánalis  y  crassifolia  son  de  la  península ;  el  nombre  especifica  de  la 
primera  nos  da  á  conocer  su  uso. 

Igualmente  el  género  Verónica  es  el  mas  notable  de  la  tribu  nove- 
na; la  VERÓNICA,  Ferowtca o/5fetna/w ,  la  BECABüNGA ,  V.  beccabunga, 
y  la  ANAGÁLiDE  ACUÁTICA,  F.  ana^fallis,  se  usan  como  medicamentos» 
además  de  las  cuales  hay  en  nuestro  suelo  las  especies  V.  hedercefo- 
lia,  vemay  arvensis ,  pyrcenaica,  chamcedrys  ,  nummularia,  spuria  y 
otras. 

Digitized  by  VjOOQ iC 


440  HISTORIA  NATURAL. 

La  Última  tribu  abunda  bastante  en  especies  indígenas,  como  las 
Odontites  ( Euphrasia  L. )  verna ,  lútea ,  granaknsis ;  Eipphrasia  offici- 
nalis,  cuya  aplicación  está  indicada  en  su  nombre  ^pecífico;  Pedi- 
ctüaris  pyrcenaica  y  palustris ;  Alectorophus  parviflorus ,  grandiflorus, 
é  hirsutus ,  que  junios  corresponden  al  Bhinanthus  cristorgalli  de  Lin- 
neo ;  los  Melampyrum  arvense ,  pratense ,  sylvaticum  y  cristatum.  Es- 
tas últimas  son  buen  pasto  para  el  ganado  vacuno ,  por  lo  que  algu- 
nos los  han  llamado  trigo  de  yaca. 

FAMILIA  446.»=oflOBÁNQüBAS ,  Orobanchece. 

488.  Caracteren.  —  Especies  prlnelpales*  —  Reunidas 
primeramente  á  las  anteriores ,  fueron  separadas  por  Jussieu  para 
constituir  una  familia  particular.  Muchos  botánicos  han  seguido  es- 
ta opinión,  y  entre  ellos  Endlicher  que  las  ha  colocado  en  la  clase  de 
las  personadas.  Son  yerbas  que  viven  parásitas  sobre  las  raices  ó  par- 
te inferior  del  tallo  de  diversos  vegetales;  suelen  llevar  escamas  en 
vez  de  hojas ,  dispuestas  en  espiral ,  flores  casi  siempre  hermafrodi- 
tas,  con  el  cáliz  persistente  de  cuatro  ó  cinco  divisiones ;  corola  tam- 
bién persistente,  con  el  limbo  repartido  en  dos  labios ;  cuatro  estam- 
bres didínamos ;  ovario  compuesto  de  dos  carpelos ,  con  huevecillos 
numerosos  anátropos ,  un  estilo  y  estigma ;  cápsula  de  una  celdilla, 
con  dos  ventallas ,  que  lleva  las  semillas  en  el  centro,  muy  pequeñas, 
con  albumen  abundante,  embrión  basilar  escéntrico  y  muy  diminuto. 
El  género  Orobanche  es  el  tipo  de  la  familia  ,y  de  él  tenemos  algunas 
especies  en  España,  como  las  O.  hederce ,  hispánica  ^  cemua ,  majar  ^ 
pruinosa.  Esta  última  parece  ser  hyerba  tora^  destruyo  gran  cantidad 
de  las  leguminosas  cultivadas ,  particularmente  habas ;  nuestros  la- 
bradores están  por  lo  común  en  el  errado  concepto  de  que  no  se  pro- 
paga por  semilla. 

FAMILIA  U7.*=LABiADA8,   LabiatoB. 

489*  Car  «éteres  generales.  —  Forman  una  de  las  familias 
mas  interesantes  entre  las  corolifloras  por  el  gran  número  de  sus  es- 
pecies, constancia  de  los  caracteres  y  multitud  de  sus  aplicaciones. 
Hállané;e  particularmente  en  los  lugares  secos  de  los  países  templados, 
y  en  nuestro  suelo  es  donde  sus  especies  son  mas  abundantes  propor- 
cionalmente  y  coge  su  vegetación  distritos  mas  estendidos;  el  núme- 
ro de  ellas  disminuye  partiendo  de  nuestra  región ,  tanto  acia  el  nor- 
te como  acia  el  mediodía ,  siendo  raras  en  la  zona  tórrida  y  mas  ra- 
ras en  los  climas  fríos.  Son  yerbas  ó  arbustítos,  nunca  árboles,  con 
ramas  opuestas  ó  verliciladas,  casi  siempre  de  cuatro  caras;  hojas  sen- 
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cillas  y  penninervias ,  opuestas  casi  siempre,  pocas  veces  verticíla- 
das,  sin  estípulas.  Sus  flores  son  hermafrodítas ,  irregulares,  orde- 
nadas en  dos  cimas  axilares  opuestas ,  cuyas  flores  tienen  la  evolución 
centrífuga,  y  que  por  su  figura  aparecen  como  verticilos,  espigas  ó  ca- 
bezuelas; algunos  autores  las  llamaron  tirsos  (núm.  ^^7).  Cada  flor 
consta  de  cinco  sépalos  soldados  en  gran  parte  de  su  longitud ,  con  el 
limbo  que  tieoe  cinco  divisiones ,  ya  iguales ,  ya  formando  como  dos 
labios,  el  superior  con  dos  divisiones  y  el  inferior  con  tres;  *corola 
mas  ó  menos  irregular,  con  él  limbo  comunmente  bilabiado ,  el  labio 
superior  con  dos  lóbulos  y  el  inferior  con  tres  (fig.  64S  y  646 ) ,  á  ve- 


617. 


616. 


619. 


Fig.  616—619.    OrgaDOS  de  la  fractificacion  de  una  labiada  (Lamium  álbum. 
616.    —  Diagrama  de  la  flor. 

616.  Flor  entera  presentada  de  lado.  —  c  cáliz.  —  t  tubo  de  la  corola.  — 
I  s  labio  superior  de  la  misma.  —  Z  t  su  labio  inferior.  —  s  esti/o  y  estigmas. 

617.  — ^La  misma  flor  cortada  verticalmente.— c  cáliz.  — p  corola. — e 
estambres  de  diversa  altura.  — o  ovarios. —5  estilo  y  estigmas. 

618.  —Fruto  cortado  verticalmente^  de  modo  que  se  bayan  quitado  dos 
cariópsides.  — c  cáliz  persistente. —j;r  glándulas.— r  receptáculo  ginobásico  que 
lleva  el  estilo  s,  —  o  las  dos  cariópsides  restantes. 

619.  —  Uno  de  los  frutos  cortado  verticalmente.  —  p  pericarpio.  —.  t  esper- 
modermis.  —  e  embrión. 
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ees  con  cuatro  divisiones  poco  desiguales ,  y  siempre  de  eslivacion 
empizarrada ;  estambres  prendidos  al  tubo ,  dos ,  ó  cuatro  didínainos 
fértiles  (/í^.  ^^7);  pistilo  situado  sobre  un  disco  carnoso ,  dividido 
en  cuatro  ovarios ,  de  los  cuales  algunos  abortan ,  con  un  estilo  que 
sale  de  entre  ellos  y  suele  dividirse  en  dos  en  su  remate ,  con  los  es- 
tigmas apenas  visibles  {fig.647).  £1  fruto,  abrigado  por  el  cáliz  per- 
sistente ,  consiste  en  cuatro  cariópsides ,  salvo  los  abortos  ( fig.  648), 
cuyo  epicarpio  toma  en  pocas  especies  una  consistencia  algo  carnosa ; 
las  semillas  son  solitarias  en  cada  cariópside  (fig.  619),  sin  albumen,  ó 
con  este  muy  tenue  en  opinión  de  otros;  su  embrión  es  ortótropo, 
con  el  rejo  muy  corto  é  infero,  y  los  cotiledones  rectos  6  encorvados 
en  su  ápice.  Todas  sus  partes,  cscepto  la  raiz,  y  sobretodo  las  hojas  y 
sumidades  floridas,  abundan  en  aceite  volátil  y  despiden  un  olor  pro- 
porcionado muy  grato  cuando  está  diluido :  de  ahí  su  acción  sobre 
nuestro  sistema  nervioso ,  el  uso  que  se  hace  de  muchas  de  ellas  en 
medicina,  perfumería  y  en  la  economía  doméstica  para  condimeQto  ; 
pero  su  aroma  no  es  por  lo  común  apropiado  para  preparar  licores  fi- 
nos de  mesa.  El  aceite  volátil  va  generalmente  acompañado  de  m 
principio  amargo,  que  suele  preponderar  en  las  que  son  poco  aromá- 
ticas. 

490.  Blvlsloii  en  tribus.  —  No  es  de  estrañar  que  una  fa- 
milia tan  numerosa  reciba  diferentes  divisiones  y  subdivisiones  antes 
de  llegar  á  los  géneros.  Once  son  las  tribus  en  que  se  divide,  cuyos 
nombres  son:  Ocimoíd^as  (  OcymotdetB ) ,  Mentoídeas  (MenthotáetB), 
Monárdeas  ( Monardew),  Satúremeos  (Satureinecejy  Melisíneas  [Me- 
l^issinecB),  Escutelarineas  {ScutellarinecB) ,  Prostantéreas  (Prostanthe- 
rece) ,  Nepéteas  (Nepetece),  Esíaquideas  ( SíachydecB),  Prasieas  (Pra- 
siecB ),  y  Ayugoideas  (Ajugoideoe).  Sus  principales  géneros  son  de  ver 
en  la  tabla  adjunta. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINaPALES. 

Ocimoídeas        I  ^^J'^^'^-  -Pl^ctranthus.  -  Coleus.  -  Hypiis.  -  Laoon- 

I     dula. 

Mentoídeas Perilla .  -  Mentha .  -  Lycopus. 

Monárdeas         I  ^^^^'  "  Itosmarinus,  -  monarda.-  Zizyphora.  -  Hor- 

Satureíneas        I  ^^^•^^- "  Mejorana,  -  Thymus.  -  Satureia.  -  tfys- 

í      sopus.  -  Cunila. 

Melisíneas Micromerla,  -  Melissa,  -  Kelíhia.  -  Thymbra 

E«cntelaríneas..  Prunella.  -  Scutellaria. 

Prostantéreas..,   Prostanthera. 

^pét^as^ .......  Nepeta.  -  Glechoma.  -  Dracocephalum. 

IMAíUís.  -  Lamium,  -  Leonurus.  -Galeopsis.  -  Stochy$' 
-  Betónica.  -  Sideritis,  -  Marrubium.  -  Bollóla.  — 
Pklomis. 

Prasieas Praúum. 

Ayugoideas  ....  Amethystea.-  Teucrkm.  -Ajuga. 
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491.  Especies  notables.— Entre  las  numerosas  especies  que 
contiene  esta  familia  y  hablaremos  solo  de  las  mas  notables  por  sus 
aplicaciones  y  de  algunas  oirás  indígenas.  Empezando  por  las  Oci- 
moideas ,  cuyas  especies  la  mayor  parte  son  exóticas ,  encontraremos 
la  ALBAHACA  cultivada  con  tanta  profusión  como  planta  de  adorno;  sus 
num^osas  variedades  corresponden  á  las  dos  especies  llamadas  Ocy- 
mum  basilicmiy  minimum;  y  el  patchülí,  Coleus  aromaticus ,  de  uso 
^  tan  estendido  poco  hace  entre  nuestros  elegantes.  Al  contrario  son  de 
nuestro  pais  varias  especies  del  género  Lavandula ,  como  el  espliego 
ó  ALHUCEMA ,  L.  veTd  ct  spica ,  que  son  dos  especies  distintas ;  el  can- 
tueso ,  L.  stcBchas  y  pedunculata ,  que  son  también  especies  diferen- 
tes ;  y  las  alhucemas  rizadas  ,  Z.  dentata  y  multifida ,  que  no  tienen 
otro  uso  especial  sino  de  cultivarse  en  los  jardines. 

De  la  segunda  tribu  forman  el  tipo  las  ybrbíibuenas,  género  Mentha, 
de  que  hay  muchas  especies  medicinales ,  á  saber  las  M,  sativa,  virú- 
dis,  sykestris ,  aquatica,  crispa ,  gentilis  y  piperita.  Esta  última,  que 
tiene  él  sabor  de  pimienta,  como  el  nómbrelo  indica,  no  es  indígena; 
se  cultiva  en  nuestro  pais  y  tiene  las  virtudes  mas  exaltadas.  Son  las 
yerbabuenas  de  las  pocas  labiadas  que  se  usan  para  preparar  licores. 
Al  mismo  género  pertenece  el  mastranzo,  3f.  rottmdifolia,  y  el  poleo, 
¡f.  pulegium ,  plantas  oficinales  y  muy  abundantes  en  España.  Son 
también  indígenas  de  nuestro  pais  el  marrubio  acuítigo,  Lycopus  eu- 
ropoeus ,  y  otra  especie  L.  exaltatus, 

A  la  tercera  tribu  corresponden  las  salvias  y  el  romero.  Este  últi- 
mo, Rosmarinus  officinalis,  es  tan  común  como  conocidos  sus  usos. 
No  lo  es  menos  la  salvia  fina  que  también  se  llama  de  aragon  ó  de 
MONCAYO,  S.  hispanorum ,  en  todo  el  interior  del  pais ,  así  como  en  la 
parte  oriental  la  S., officinalis :  la  primera  goza  de  mayor  reputación 
como  medicinal.  Son  igualmente  especies  españolas  el  maro  vulgar  , 
Salvia  sclarea,  el  horminio,  S.  horminum,  usadas  también  como  me- 
dicamentos ,  no  menos  que  muchíis  otras  especies  S.  verbenaca ,  pro- 
tensis,  glutinosa  y  cBthiopis ,  etc.  La  S.  splendens ,  natural  de  oriente, 
se  cultiva  como  planta  de  adorno. 

Entre  las  Satureíneas  son  de  notar  por  su  uso  en  clase  de  condimen- 
to las  AJEDREAS ,  Saturcia  hortensis  et  montana ,  el  tomillo  común  , 
Thy mus  vulgar is,  así  como  los  Th.  angustifolius  {zygis  L. ) ,  que  se  ha 
llamado  tomillo  salsero  ;  el  tomillo  de  cabezuelas  ,  Th,  [  Satureia 
L.  )capitatus;  el  sÉuvoL,  Th.  serpyllum;  la  mejorana  silvestre  ,  Th* 
mastichina ;  la  mejorana  común  ó  almoraduj,  Majorana  hortensis  {Ori^ 
ganummaj.  L. ) ;  y  el  orégano  ,  Origanvm  vulgare.  Algunas  de  ellas 
se  cultivan  como  plantas  de  adorno  en  razón  de  su  olor,  y  todas  son  ó 
han  sido  tenidas  por  medicinales  y  mas  ó  menos  abundantes  en  nuestro 
pais,  no  menos  que  el  hisopo,  Hyssopus  officinalis.  Se  ha  usado  tam- 
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bien  como  medicamento  el  digtamno  crético  ,  Amaracus  ( Origanum 
L. )  dictamnus ,  natural  de  Oriente. 

Entre  las  Melisineas  tenemos  tres  especies  indígenas  oficinales ,  una 
de  ellas  sumamente  conocida,  que  es  el  ^rongil  ó  melisa  ,  Melissa 
offkinalis ;  las  otras  dos  son  la  calaminta,  MeL  calamintha ,  y  la  tim- 
bra ,  Thymbra  verticülata.  Délas  Escutelaríneas  tenemos  la  brúñela, 
l^ftfnelíat^ul^am,  y  varias  escutelarias,  como  la  Se.  aibida.  Entre 
las  Nepéteas  son  especialmente  notables  la  yerba  gatera  ,  Nepeta  ca- 
taría, planta  de  tanta  opinión  entre  el  vulgo ;  y  la  yedra  terrestre, 
Glechoma  Aederoüea ,  que  algunos  modernos  han  reducido  al  género 
Nepeta. 

La  tribu  de  las  Estaquídeas  es  abundante  en  especies  indígenas ; 
las  siguientes  han  tenido  uso  racional  ó  empírico  en  clase  de  medica- 
mentos ,  á  saber :  él  roRONoa  de  monte  6  silvestre,  Melittis  melisso- 
phyllum ;  la  ortiga  muerta  ,  Lamitm  albvm ,  así  como  las  otras  espe- 
cies L.  purpureum,  loBvigattm,  orvala,  etc.;  la  cardiaca,  Leonums 
cardiaca ;  el  cánamo  bastardo  ,  Galeopm  ietrahit,  y  la  otra  especie  G. 
ladanum ;  la  yerba  de  la  feridura  ,  Stackys  recta ,  y  las  otras  especies 
hirta ,  intermedia ,  syhatica ,  germánica,  etc.;  la  betónica  ,  Betónica 
officinalis ,  cuyo  género  refunden  algunos  modernos  en  el  anterior; 
elMARRDBio ,  Marrubiwm  migare ;  el  marrubio  negro  ,  Ballota  nigra ; 
el  GORDOLOBO  SALVAGB,  PMomis  fruticosa ,  y  las  otras  especies  Ph. 
herbaventi,  lychnitis,  etc.;  esta  última  sollama  gandílera  porque 
sus  hojas  servían  para  hacer  torcidas;*  la  Sideritis  hirtusa  y  varias 
otras. 

La  última  tribu  abraza  también  muchas  especies  indígenas ,  varias 
de  ellas  medicinales  :  tales  son  el  camedrios,  Teucrium  chamcedrys; 
el  EScoRDio,  T.  scordium,  el  maro  cortuso,  T.  marum;  la  olivilla  blan- 
ca, T.  fruticans;  el  polio  montano,  ó  zamarrilla,  T.  polium;  la  bü- 
CüLA ,  Ó  CONSUELDA  MEDIA ,  Ajuga  rcptans ;  el  pinillo  oloroso  ó  camé- 
pÍTEos,  Ajíiga  (  TeucrifjmL.)  chamcepitys;  el  pinillo  bastardo,  i. 
pseudo-chamepitys  ;  el  pinillo  almizclado  ,  A.  iva;  y  muchas  otras. 

FAMILL^  148.*  =  VERBENÁCEAS,   VerbenacecB. 

492.  Caracteres.  =  Especies  itotaMes. — Forman  una 
familia  inmediata  á  las  labiadas  y  colocada ,  como  ellas  y  las  siguien- 
tes ,  en  la  clase  de  las  nuculíferas  de  Endlicher.  Otros  las  llaman 
pirenáceas.  Son  yerbas  ó  arbustos  ,  á  veces  también  árboles  elevados, 
con  el  tallo  y  ramos  casi  siempre  cuadrangulares ,  hojas  opuestas  y 
sencillas  sm  estípulas.  Sus  flores  constan  de  un  cáliz  tubuloso  y  per- 
sistente; corola  también  tubulosa  mas  6  menos  irregular,  con  el  limbo 
de  cuatro  ó  cinco  hendiduras ;  estambres  cuatro  didínamos  cond  quin- 
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to  que  aborta^  y  dos  que  con  frecuencia  están  destituidos  de  antera ; 
ovario  compuesto  de  dos  ó  cuatro  carpelos,  con  un  solo  estilo  y  estig- 
ma, y  con  los  huevecillos  solitarios,  ó  mellizos  colaterales ,  erguidos 
y  anátropos ,  ó  ascendientes  y  anfítropos.  El  fruto  es  á  manera  de 
drupa  ó  de  baya ,  conteniendo  en  el  primer  caso  uno,  dos  ó  cuatro 
huevecillos,  y  siendo  en  el  segundo  de  dos  ó  cuatro  celdillas ;  las  se- 
millas son  solitarias  y  erguidas ,  con  albumen  nulo  ó  muy  pequeño, 
embrión  recto ,  rejo  corto  é  infero  y  cotiledones  que  se  desarrollan  en 
hojas  durante  la  germinación.  Repártense  en  tres  tribus  Lippíeas 
{LippieíB ),  Lantáneas  (Lantanecs),  y  Egiftleas  (JEgiphilece),  A  la  pri- 
mera corresponde  el  género  Verbena  que  es  el  tipo  de  la  familia  y 
contiene  varias  especies  indígenas,  como  la  famosa  verbena,  Verbe- 
na officinalis,  que  dio  origen  á  tantas  fábulas  y  supersticiones;  y  la 
BASTARDA ,  F.  spurta,  que  alguna  vez  se  le  ha  sustituido ;  la  yerba 
LUISA  ó  YERBA  DE  LA  PRINCESA,  F.  tripkylla  por  uuos ,  Aloysia  cürich 
dora  y  Lippia  citriodora  por  otros,  planta  de  la  América  meridional, 
que  se  cultiva  en  nuestros  jardines  por  su  olor  agradable  y  que  se  usa 
como  medicamento.  A  la  segunda  tribu  corresponden  el  sauzgatillo 
ó  AGNOCASTO,  Vitex  agnus-costus ,  arbusto  muy  común  en  España, 
de  virtudes  medicinales  muy  exageradas  en  otro  tiempo;  los  clero- 
DENDRONs,  arbustos  de  la  zona  tórrida  que  se  cultivan  en  nuestos  jar- 
dines ;  el  famoso  teck  ,  Tectona  grandis,  árbol  muy  corpulento  de  las 
montañas  de  la  India  oriental,  cuya  madera  se  considera  preferente 
para  construcciones  navales ;  y  varios  arbolitos  del  género  Citharexy- 
ío»,  de  la  América  intertropical ,  cuya  madera  es  muy  compacta  y  se 
emplea  para  fabricar  instrumentos  de  música. 

FAMILIA  149.*  =  ESTiLBÍNEAs,  StilbinecB, 

493.  Caracteres.  —  Llamadas  también  esíilbáceas ,  forman 
una  pequeña  familia  de  arbustitos  naturales  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, con  ramos  alternos  y  ramillas  verticiladas ,  hojas  también  en 
verticilo  pero  amontonadas ,  de  figura  mas  ó  menos  acicular  y  sin  es- 
típulas; cáliz  persistente,  coriáceo  y  con  cinco  divisiones;  corola  con 
el  tubo  embudado  y  el  limbo  dividido  en  cinco  lacinias ;  estambres 
cinco,  alternos  con  los  espresados  lóbulos ,  uno  de  ellos  por  lo  común 
castrado  ó  abortado ;  ovario  de  dos  celdillas,  con  los  huevecillos  aná- 
tropos ,  un  solo  estilo  y  estigma ;  fruto  capsular  ó  convertido  por  abor- 
'  to  en  utrículo  de  una  semilla;  estas  erguidas ,  con  el  embrión  ortó- 
tropo  y  corto ,  colocado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso ,  y  con  los 
cotiledones  apenas  separados. 
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FAMILIA  150.*  =  ACANTÁCEAS,  AcanthacecB. 

494.  Caracteres.  —  Eapeeies  notableM.  ^  Fs  uiia  fa- 
milia de  un  número  considerable  de  especies ,  casi  todas  de  la  zona 
tórrida,  incluida  por  Endlicher  en  la  clase  de  las  personadas  lo  pro- 
pio que  el  grupo  siguiente.  Son  yerbas  vivaces ,  matas  ó  arbustos,  de 
hojas  opuestas  y  sin  estípulas ,  flores  dispuestais  en  espiga  ó  racimo, 
con  brácteas  y  bractéolas  muy  desarrolladas.  Su  cáliz  presenta  cua- 
tro ó  cinco  lóbulos  dispuestos  de  varias  maneras ;  la  corola  irregular 
con  cinco  divisiones  distribuidas  en  dos  labios ,  de  los  que  el  superior 
casi  falta  en  algunas  especies ;  los  estambres  en  número  de  cinco,  con 
uno  ó  tres  abortados,  quedando  cuatro  casi  siempre  didínamos,  ó  dos; 
el  ovario  colocado  sobre  un  disco  glandulosa,  compuesto  de  dos  car- 
pelos ,  con  huevecillos  varios  en  núníero ,  un  estilo  y  estigma ;  la 
cápsula  (bivalva  ,  cou  dehiscencia  loculicida ;  las  semillas  general- 
mente muchas ,  ó  pocas  por  aborto ,  sin  albumen ,  embrión  general- 
mente encorvado,  cotiledones  grandes  y  plúmula  apenas  visible.  Di- 
vídense  en  tres  tribus  Tunbergieas  (Thmbergiece) ,  Nelsoníeas  (Nelso- 
niece),  y  Ecmatacánteas  [EchmatacantheoB).  keSíai  última  corresponde 
el  género  Acanthus  tipo  de  la  fanrilia  y  cuya  especie  A.  mollis  se  lla- 
ma vulgarmente  acanto  ,  branca  ursina  ó  giganta  ,  planta  medicinal 
indígena  de  nuestro  suelo.  El  género  Justicia  comprende  una  porción 
de  especies  arbóreas  naturales  del  Asia  meridional ,  que  se  cultivan 
en  los  jardines  por  su  hermoso  foUage ,  particularmente  la  especie  lla- 
mada por  algunos  nogal  de  indias  ,  /.  adhatoda. 

FAMILIA  151.«=GL0BüLARÍEAS,  Globularie<B. 

495.  €araetere«.— EspeeieM  notables. — Es  una  peque- 
ña familia  que  consta  de  un  solo  género  Globularia  ,  cuya  coloca- 
ción ha  sido  objeto  de  bastantes  discusiones ,  pues  que  algunos  botá- 
nicos las  ponen  junto  á  las  dipsáceas  entre  las  calicifloras,  mientras 
que  DecandoUe  persistió  siempre  en  considerarlas  como  corolifloras, 
y  Endlicher  participa  de  la  misma  opinión  situándolas  en  la  clase  de 
las  nuculíferas  junto  á  las  dos  familias  siguientes :  para  algunos  se 
llaman  Globulariáceas,  Son  plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  natura- 
les de  la  Europa  meridional  ó  central ,  de  ramos  rollizos,  hojas  senci- 
llas, enteras  y  alternas,  sin  estípulas,  flores  hermafroditas  dispuestas 
en  cabezuelas  sobre  un  receptáculo  pajoso  y  ceñidas  p«r  un  involucro 
de  muchas  piezas ;  cáliz  con  el  limbo  dividido  en  cinco  partes  iguales 
ó  que  forman  dos  labios ;  corola  hípogina » tubulosa ,  con  el  limbo  de 
cinco  ó  seis  lóbulos  dispuestos  á  manera  de  dos  labios ;  estambres 
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caatro  prendidos  en  la  parte  superior  del  tubo  de  la  corola  y  altemos 
con  sus  lacinias,  faltando  el  quinto  quedebia  alternar  con  los  dos  ló- 
bulos del  labio  superior ,  con  las  anteras  biloculares  en  el  bolón  y 
que  después  por  soldadura  pasan  á  ser  de  una  celdilla;  ovario  libre, 
de  una  celdilla ,  con  un  huevecillo  colgante  y  anátropo ;  cariópside 
abrigada  por  el  cáliz  y  terminada  [por  la  base  persistente  del  estilo ; 
semilla  inversa,  con  el  albumen  carnoso,  y  el  embrión  axil  y  ortótro- 
po  casi  de  la  longitud  de  él.  Son  muy  comunes  en  nuestro  país  la  Glo- 
bularia mdgaris ,  y  la  C  alyjmm ,  llamada  vulgarmente  coronilla  de 
FRAILE ,  ambas  usadas  como  medicinales. 

FAMILIA  152.*  =:SELAGÍNEAS,  Selaginew. 

495.  CaracteriMi.  — Pequeña  familia  de  yerbas  ó  arbustitos 
naturales  del  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  con  hojas  alternas ,  sin  es- 
típulas, y  flores  sentadas ;  cáliz  persistente,  compuesto  de  dos  sépalos 
suejiosó  de  mayor  número  unidos;  corola  gamopétala,  con  el  limbo 
de  cuatro  ó  cinco  divisiones  irregulares  ;  estambres  cuatro,  altemos 
con  las  lacinias  de  la  corola ,  con  aborto  constante  del  quinto  y  algu- 
na vez  de  otros  dos,  y  anteras  de  una  celdilla ;  ovario  pequeño  de  dos 
celdillas,  con  los  huevecillos  solitarios  y  anátropos;  pericarpio  mem- 
branoso con  dos  celdillas ;  semillas  solitarias  é  inversas  en  cada  una, 
con  albumen  carnoso,  embrión  axil  y  ortótropo. 

FAMILIA  153.*=:MiopoRÍNEAS,  Myoporineos. 

496.  Cameteres.  —  Llamadas  también  Mioporáceas ,  consti- 
tuyen una  pequeña  familia  de  arbustos  naturales  casi  todos  de  la  Nue- 
va Holanda  é  islas  de  la  Australasia,  lampiños;  con  hojas  alternas, 
sencillas,  enteras  y  sin  estípulas;  cáliz  persistente  de  cinco  lóbulos, 
corola  con  cinco  lacinias,  asalvillada  ó  de  dos  labios ;  estambres  cua- 
tro, didínamos ,  alternos  con  las  divisiones  de  la  corola,  con  el  quin- 
to rudimentario  ó  nulo;  ovario  compuesto  de  dos  carpelos,  de  dos  ó 
cuatro  celdillas ,  con  pocos  huevecillos  anátropos ,  un  estilo  y  estig- 
ma; drupa  mas  ó  menos  jugosa,  con  el  hueso  de  dos  celdillas ;  una 
semilla  inversa  en  cada  una  de  ellas ,  con  el  albumen  carnoso  poco 
abundante,  embrión  axil  y  ortótropo. 

FAMILIA  154.»  =  plumbagíneas  ,  Plumbaginece. 

497  Caracteres.  —  Espeeie*  notables.  —  Colocadas 
primeramente  por  Decandolle  á  la  cabeza  de  las  monoclamídeas ,  no 
menos  que  la  familia  siguiente ,  han  pasado  después  á  la  cola  de  las 
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corolifloras;  asi  como  para  Endiicher ,  que  sigue  an  orden  inverso, 
se  hallan  al  principio  de  la  cohorte  de  las  Acranfibrias  gamopétalas 
formando  las  dos  la  clase  dejas  pltmbagines.  Hay  autores  que  las  lla- 
man Plumbagináceas.  Son  yerbas  perennes  ó  arbustitos ,  destituidos 
de  estípulas,  naturales  de  las  orillas  del  mar  y  de  las  estepas  saladas 
de  todos  los  paises ;  con  hojas  sencillas ,  enteras  y  dispuestas  en  espi- 
ral ,  ya  amontonadas  cerca  la  radz^  ó  sea  radicales ,  ya  esparramadas 
á  la  largo  del  tallo ;  flores  en  cabezuela  ó  espiga ;  cáliz  con  cinco  di- 
visiones y  de  diversa  sustancia ;  corola  con  cinco  pétalos  algo  unidos 
por  sus  imas,  ó  coherentes  en  un  todo,  de  forma  asalvillada;  cinco 
estambres  opuestos  á  los  espresados  pétalos ,  prendidos  á  sus  uñas,  ó 
en  el  receptáculo  cuando  la  corola  es  gamopétala;  ovario  de  una  cel- 
dilla con  varios  estilos,  casi  siempre  cinco,  ó  uno  solo  que  lleva  otros 
tantos  estigmas 9  y  un  huevecillo  colgante  del  estremo  de  un  cordon- 
cillo ó  placenta  filiforme  que  sube  desde  el  centro  de  la  celdilla; 
fruto  encerrado  en  el  cáliz,  á  veces  con  dehiscencia  apicilar,  y  otras 
veces  indehiscente ;  semilla  inversa,  que  con  frecuencia  parece  ergui- 
da por  la  soldadura  de  la  placenta  filiforme  con  la  testa ;  albumen 
harinoso,  embrión  comprimido  y  ortótropo ,  con  los  cotiledones  pla- 
nos y  el  rejo  supero.  Dividense  en  dos  tribus.  Estatíceos  (Staticeoi), 
y  Plumbágeas  {Plumbagecé).  A  la  primera  pertenecen  las  especies  in- 
dígenas Statice  limonium  y  armería;  esta  última  se  cultiva  en  los  jar- 
dines en  forma  de  césped  y  para  algnnoses  tipo  de  un  género  nuevo; 
aquella  se  ha  usado  á  veces  como  medicinal.  A  la  segunda  tribu  cor- 
responde la  YELESA,  Plumbago  ewropcea y  especie  de  nuestro  suelo  que 
es  muy  acre  y  ha  estado  en  uso  como  medicamento.  £1  género  Salva- 
dora, dedicado  auna  familia  de  botánicos  barceloneses  de  gran  cré- 
dito en  los  siglos  17  y  18,  se  considera  como  un  apéndice  de  las  plum- 
bagíneas ,  y  tal  vez  con  el  tiempo  forme  el  tipo  de  una  familia^nueva. 

FAMILIA  155.*=  PLANTAGÍNEAS, /'/antojincíP. 

498.  Caracteres.  ^Especies  notables.  —Abraza  ^a 
porción  de  yerbas  perennes,  de  tallo  corto  y  hojas  amontonadas  junto 
á  la  raiz  en  disposición  espiral ,  con  nervios  casi  paralelos  y  bordes 
enterísimos,  naturales  de  todos  los  climas  y  mas  especialmente  de  los 
templados  del  hemisferio  boreal.  Sus  flores  están  dispuestas  en  espiga 
compacta,  y  á  veces  corta  casi  en  forma  de  cabezuela,  con  una  brác- 
teaen  la  base  de  cada  una;  el  cáliz  es  herbáceo,  persistente,  con  cua- 
tro particiones  ó  divisiones ;  la  carola  de  otras  tantas ,  tubulosa  y  es- 
cariosa  ;  los  estambres  alternos  con  dichas  lacinias,  con  los  filamentos 
doblados  en  el  botón,  estendidos  posteriormente,  persistentes,  y  con 
las  anteras  oscilantes ;  ovario  con  un  estilo  y  estigma,  y  los  hueveci- 
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Ilos  anfítropos;  fruto  que  á  veces  es  una  núcula  ósea  de  una  sola  se- 
'milla^  ó  una  cápsula  de  dos  ó  cuatro  celdillas  que  se  abre  transver- 
salmente;  semillas  abroqueladas,  cubiertas  demucilago,  con  el  al- 
bumen carnoso  y  embrión  axil.  El  mayor  número  de  estas  plantas 
corresponde  al  género  Plantago,  que  varias  veces  han  sido  distribui- 
das en  diferentes  géneros  y  se  han  vuelto  á  reunir.  Son  muchas  de 
ellas  naturales  de  España,  á  saber  el  llantén  común  ó  mayor^  Plantar 
go  major;  el  otro  llantén^  PL  rnedia^  y  el  pequeño  ó  de  cinco  nervios, 
Pl.  lanceolata;  la  estrellamar, /'í.  coronopi folia;  la  zaragatona,  PL 
psyllium;  y  otra  zaragatona ,  que  algunos  llaman  mayor,  y  es  mas  co- 
mún que  la  precedente,  PL  arenaria.  Todas  estas  especies  son  oficina- 
les ;  y  además  de  ellas  crecen  también  en  la  península  las  PL  lago- 
pus,  cynopsy  lusitanicay  maritima,  suMilata^  albicans,  etc. 

D.  MONOCLAMÍDEAS,  MonochlamydecB. 

499.  Caracteres  y  dlirtolon.  ~  A  este  último  grupo  de  las 
dicotiledóneas  corresponden  las  que  .tienen  un  solo  tegumento  floral, 
que  representa  el  cáliz  ó  la  corola  y  Decandolle  llamó  perigonio.  Com- 
prende á  poca  diferencia  las  plantas  incluidas  por  Endlicher  en  la  co- 
horte de  las  acranfibrias  apétalas  y  algunos  otros  grupos  dispersos. 
Combinando  el  catálogo  de  Decandolle  en  su  Teoría  elementar  de  la 
iotánica  con  las  rectificaciones  propuestas  por  Endlicher  en  su  Gene- 
ra plantarum  ,  parece  pueden  distribuirse  en  las  treinta  y  cinco  fami- 
lias siguientes : 
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'  Nictagíneas, 

474 

Artocárpeas. 

157 

Amarantáceas. 

175 

Urticáceas. 

458 

Quenopódeas, 

176 

Cannabínea^ 

159 

Fitolacáceas. 

177 

Anlidésmeas. 

160 

Poligóneas. 

478 

Cloránteas. 

161 

Lauríneas. 

179 

Piperíteas. 

162' 

Miristíceas. 

180 

Juglándeas. 

163 

Peneáceas. 

181 

Salicíneas. 

164. 

Proteáceas. 

482 

Platáneas. 

165 

Timeleas. 

183 

Celtídeas. 

166 

Santaláceas. 

1^4 

Ulmáceas. 

167 

Eleágneas. 

185 

Cupulíferas. 

168 

Aristoloquíeas. 

186 

Betuláceas. 

169 

Citíneas. 

187 

Miriceas. 

170 

Begoniáceas. 

188 

Casuaríneas. 

471 

Euforbiáceas. 

189 

Coniferas. 

172 

Monimiáceas. 

490 

Cicádeas. 

173 

Móreas. 
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450  HISTORIA  NATURAL. 

FAMILIA  156.*  =  mcTAGÍNBAS,  NyctaginecB. 

500  €araetere«. — E0pecie«  notables.  —  Las  plantas 
de  esta  familia,  llamadas  Nictagináceas  por  algunos ,  son  yerbas  ó  ar- 
bustitos  de  la  zona  tórrida  y  paises  contiguos,  sobre  todo  de  América, 
con  tallos  generalmente  nudosos  y  suculentos ,  hojas  por  lo  común  al- 
ternas ,  sencillas  y  penninerviás,  sin  estípulas.  Sus  flores  están  ceñi- 
das en  su  base  con  un  involucro  caliciforme ,  que  en  ciertas  especies 
solo  abraza  una  de  ellas :  constan  de  un  perigonio  gamotépalo  persis- 
tente ,  mas  ó  menos  colorado,  ensanchado  en  su  base,  estrechado  en 
su  medio  y  mas  ó  menos  embudado  en  su  remate  (fig.  620  y  624); 
estambres  en  númiero  definido ,  insertos  sobre  un  disco  glanduloso 
que  rodea  el  ovario ,  con  los  filamentos  que  suelen  adherir  á  la  parte 
estrechada  del  perigonio  [fig.  621  y  622) ;  un  ovario  libre ,  de  una  so- 
la celdilla ,  con  un  estilo  y  estigma  cabezudo  (fig.  624  y  625] .  El  fru- 
to es  un  utrículo,  envuelto  por  la  base  del  perigonio  {fig.  624  y  623); 
con  una  semilla  erguida  y  la  testa  soldada  con  el  pericarpio  Ifig,  62S); 
albumen  harinoso ,  abundante,  envuelto  por  el  embrión  ( fig.  62S  y 
626),  El  género  Nyctago  es  el  mas  notable  de  la  familia  y  su  especie 
mas  conocida  es  el  d^ego  de  noche,  N.  hortensis  [Mirabilis  jalapa  L.), 
cuya  raiz  tiene  virtudes  análogas  á  las  de  la  verdadera  jalapa,  y  que 
cultivada  se  cria  muy  bien  en  nuestros  jardines ,  dando  abundancia 
de  flores  rojas  ó  amarillas  que  están  marchitas  de  dia  y  se  abren  al 
caer  la  tarde  y  en  tiempos  nublados.  Endlicher  colocó  las  Nictagineas 
en  su  clase  de  las  Oleráceas ,  asi  como  las  dos  familias  que  siguen. 

FAMILIA  157.*  =  amabantáceas  ,  Amaranthacem. 

50i .  Caracteres.  -  Especies  notables. — Son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas ,  naturales  la  mayor  parte  de  la  zona  tórrida, 
sobre  todo  de  América,  de  hojas  alternas,  enteras  y  sin  estípulas;  y 
flores  en  espigas ,  cabezuelas  ó  glomérulos ,  rodeadas  por  lo  común 
de  brácteas  de  color.  Su  perigonio  es  gamotépalo ,  con  cuatro  ó  cinco 
lóbulos ,  colorado  por  lo  común  y  persistente ;  los  estambres  suelen 
ser  cinco ,  hipoginos  y  opuestos  á  los  tépalos ;  el  ovario  libíe ,  de  una 
celdilla ,  raras  veces  dos ,  con  uno  ó  Varios  huevecillos  anfítropos ;  el 
fruto  es  un  utrículo  membranoso ,  que  á  veces  se  rompe  transversal  ó 
irregularmente ,  y  contiene  una  ó  muchas  semillas  en  una  placenta 
central,  con  el  albumen  harinoso  rodeado  por  un  embrión  curvo.  Di- 
vídense  en  dos  tribus  Gonfr éneas  [Gomphrene^)  y  Aquiránteas  {Ackt- 
ranthece).  Varias  de  ellas  se  cultivan  por  el  color  y  larga  duración  de 
sus  brácteas;  tales  son  las  perpetuas  encarnadas,  GotwpArenajfíoftosa, 
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de  la  primera  tribu;  el  bledo,  AmaranOms  blittm]  el  papagayo,  A.  tri- 
color; el  MOGO  DE  PAVO,  A.  caudütus;  lacBESTA  de  gallo,  Celosía  crista- 
ia;  y  otras. 

FAMILIA  458*.  =qübnqpódbas,  Chenopodew. 

502.    CSamctoreii, —Forman  una  familia  bastante  numerosa  de 


«so. 


622.      «23. 


624, 


628. 


Fig.  620-^626,  Órganos  de  la  fructificación  de  una  nictagínea  {Nyctag9 
iwrtenm).  > 

620.  —  Diagrama  de  la  flor. 

621.  — Parte  inferior  de  la  flor  cortada. verticalmente. —  t  involucro.  —  c 
base  del  perigonio  que  rodea  el  ovario  y  es  de  color  verde.  —  t  parte  de  tubo 
del  mismo  que  es  colorado.  —  e  parte  inferior  de  los  filamentos,  _;  o  ovario. 
— 8  porción  del  estilo. 

692.  ^Estambres  con  el  disco  abovedado ,  al  que  están  soldados  por  su 
t)ase. 

623.  ;-  Estilo  con  el  estigma  en  cabezuela. 

624.  —  Fruto  envuelto  por  la  base  persistente  y  endurecida  del  perigonio, 

625.  -:- Fruto  cortado  verticalmente. -^ i  involucro.— c  perigonio. t-/  pe- 
ricarpio soldado  con  el  espermodernais.  ~p  albumen.  —  e  embrión. 

626.  —Corte  horizontal  del  fruto. —c  perigonio. —<  pericarpio  soldad* 
«on  «1  espermodermis.  — p  albumen. ^r  rejo, —co  cotiledones. 
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plantas  herbáeeas^  anuas  ó  perennes,  muy  comunes  en  las  regiones 
templadas,  entre  los  escombros  y  en  las  inmediaciones  de  las  habita- 
ciones de  los  hombres ,  calificadas  de  yerbas  malas  en  los  terrenos  cul- 
tivados y  adoptadas  algunas  en  clase  de  hortalizas.  Tienen  las  hojas 
alternas,  sencillas  y  enteras ,  sin  estípulas^  y  la^  flores  pequeñas  po- 
co ó  nada  vistosas.  Su  perigonio  es  gamotépalo,  de  aspecto  calicino, 
por  lo  común  de  cinco  lóbulos ;  los  estambres ,  opuestos  á  dichas  di- 
visiones y  prendidos  á  la  base  del  tegumento  floral ,  tienen  los  fila- 
mentos libres  y  las  anteras  que  se  abren  longitudinalmente  por  tapar- 
te de  dentro ;  el  ovario  libre,  con  un  estilo  á  veces  dividido  y  muchos 
estigmas,  contiene  un  solo  huevecillo  anfítropo.  El  fruto  es  indehís- 
cente,  seco  ó  carnoso ,  contiene  una  semilla  con  albumen  harinoso  ó 
sin  él ,  y  embrión  ortótropo.  Di  vi  dense  en  dos  subórdenes  llamados 
Ciclolóbeds  (Cyclolobece)  que  se  reparten  en  tres  tribus,  y  Espirolóbeas 
{SpirolobecB)  en  otras  tres.  Las  primeras  tienen  embrión  anular  con 
el  albumen  central  mas  ó  menos  copioso ;  y  las  segundas  presentan 
un  embrión  espiral  con  el  albumen  pequeño  dividido  en  dos  partes  y 
escéntrico ,  ó  nulo.  Los  géneros  principales  se  hallan  en  la  siguiente 
tabla. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

ÍSalicorníeas ....   Salkornia. 
^'"P"'^^»^ Atriplex.-Sfma^. 
f\           jf  ««     í  Camphorosma.  -  ^^^'" 


BlUum,  —  Bela," 


jBaséleas Basella. 

EsPiROLÓHEAS..<Suedíneas Suceda* 

(Salsóleas Sülsola.  ~  Anabasis. 

503 .  Especies  notables.  — A.  la  primera  tribu  pertenecen  las 
sALicoRNiAs ,  plautas  desprovistas  de  hojas,  que  dan  gran  cantidad  de 
carbonato  de  sosa  por  incineración.  Las  especies  Salicornta  herbácea 
y  frutkbsa  son  de  nuestro  pais. 

De  la  segunda  tribu  tenemos  algunas  especies  que  se  cultivan  si- 
glos hace  para  hortalizas,  como  las  espinacas,  Spinacia  olerácea,  y 
los  armuelles  ,  A  triplex  hortensis.  Pertenecen  también  á  ella  la  sal- 
gada ú  orzaga  ,  Atriplex  halimus ;  la  verdolaga  marina,  A.  marina; 
así  como  los  A  laciniatay  patens,  etc.-,  son  buen  pasto  sobre  todo  pa- 
ra él  ganado  vacuno  y  pueden  cultivarse  como  las  precedentes. 

También  se  cultivan  varias  especies  de  la  tercera  tribu  para  nues- 
tro alimento,  como  los  BLEDOS,  BUttjm  capitatum,  aunque  el  nombre 
vulgar  se  aplica  mas  bien  á  un  Amaranthus,  como  tenemos  dicho  (n". 
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501^;  la  ACELGA,  Beta  cycla ,  y  vulgaris;  es  una  variedad  de  la  última 
la  REMOLACHA,  dc  raiz  coiqestible  y  apropiada  para  la  extracción  de 
azúcar.  Estas  plantas  tiekíen  además  varios  otros  usos ,  asi  como  la 
ACELGA  savESTBE»  Beta  marítima;  la  alcanforada,  Camphorosma  mons- 
peliaca ;  la  sardinera  ó  vül varia  ,  Chenopodium  tm/mm,  y  la  bien- 
granada,  Chenopodiumbotrys,  plantas  indígenas  de  España  y  medici- 
nales ,  no  menos  que  el  Ch,  ambrosioides,  que  siendo  originario  de 
Méjico,  se  ha  aclimatado  y  estendido  en  nuestro  suelo  de  tal  modo  que 
se  llama  té  de  espana,  porque  el  infuso  de  sus  hojas  se  propina  á  ve- 
ces como  el  té.  Son  también  espafiolas  otras  especies  del  género 
Chenopodium,  como  el  Ch.  bonus-henricus,  muy  apreciada  como  hor- 
taliza; €l  Ch.  viridey  llamado  armuelle  silvestre;  úCh.  aibum,  vul- 
go CEÑiGLO,  y  los  Ch,  rubrum,  murarium,  glaucum,  scoparium,  etc.  Es- 
te último  se  cultiva  en  los  jardines  por  la  hermosa  disposición  de  sus 
tallos.  De  algunos  de  ellos  se  estrae  sosa  por  incineración,  particular- 
m  ente  de  los  Ch,  maritimum  y  setigerum. 

Para  el  propio  uso  sirven  varias  plantas  de  la  última  tribu  natura- 
les de  nuestro  pais,  mereciendo  especial  preferencia  la  barrilla.  Sal- 
sola sativa ,  y  la  sosa,  S.  soda ,  que  se  cultivan  en  grande  en  varios 
distritos  inmediatos  al  mediterráneo ;  además  de  las  S.  kali ,  tragm , 
vermiculata  y  otras. 

FAMILIA  159."=±FiTOLACÁCEAS ,  Phytolaccacew, 

504.  Caracteres* — Especies  notables*  —  Pequeña  fa- 
milia de  plantas  de  la  zona  tórrida ,  la  mayor  parte  americanas ,  Co- 
locada por  Endiicher  junto  á  las  cariofiláceas ,  pero  que  tienen  una 
gran  relación  con  las  quenopódeas.  Son  yerbas  ó  arbustos  de  hojas 
alternas ,  sencillas,  y  enteras ,  y  flores  hermáfroditas  regulares  ;  su 
perigonio  es  gamotépalo  con  cinco  particiones,  rara  vez  cuatro^  algo 
corolino  sobretodo  por  su  parte  interior ;  los  estambres  casi  hipoginos, 
en  número  igual  y  alternos  con  ías  divisiones  del  tegumento  ,  ó  en 
número  doble ,  en  cuyo  caso  los  esteriores  son  alternos  y  los  interio- 
res opuestos  á  las  mismas  divisiones;  el  sovario  se  compone  de  varios 
carpelos  soldados,  con  otros  tantos  estilos  y  un  huevecillo  campulítro- 
po  en  cada  uno  de  ellos ;  el  fruto  es  indehiscente ,  de  consistencia  va- 
ria ,  con  una  semilla  erguida  en  cada  carpelo ;  el  embrión  es  anular , 
que  rodea  un  albumen  harinoso  grande,  ó  recto  con  poco  ó  nada  de 
albumen.  Dividense  en  dos  tribus  Petiverieas  [PetiveriecpJ  YFitoláceas 
( PhytolaccecB ).  A  esta  última  pertenece  el  género  Phytolacca  del  cual 
se  cultivan  dos  especies  exóticas,  á  saber  la  PA.  dioica  y  la  yerba  car" 
MiN,  Ph.  decandra,  planta  medicinal  y  tintoria. 
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FAMILIA  160.*=paLiGÓNBAS,  PolygonetB, 

505.  €araeiere0« — Espeeies  notaMes. — Familia  colo- 
cada por  Endlicher  en  la  clase  de  las  oleráceas,  compuesta  de  plan- 
tas herbáceas  ó  fruticosas,  naturales  de  todos  los  paises,  bastante  co- 
munes en  las  regiones  templadas  del  continente  antiguo.  Sus  hojas  son 
alternas  ^  sencillas  y  enteras ,  envainadoras  por  su  base,  ó  con  estípu- 
las intrapeciolares  que  forman  una  vaina ,  ochrea ,  al  rededor  del  ta- 
llo. Sus  flores  constan  de  un  perígonio  de  varios  tépalos,  libres  ó  uni- 
dos por  su  base ,  colocados  regularmente  en  dos  series ,  y  de  estiva- 
cion  empizarrada  (^flf.  ^27);  estambres  en  número  definido,  prendidos 
al  fondo  del  espresado  tegumento ,  muchas  veces  dispuestos  en  dos  fi- 
las, la  esterior  de  mayor  número  con  las  anteras  introrsas,  y  extrorsas 
en  la  interior  (fig.  628} ;  el  ovario  compuesto  de  varios  carpelos, 
con  otros  tantos  estilos,  á  veces  algo  soldados  por  su  base  y  cada  uno 
con  su  estigma;  cariópside  mas  ó  menos  cubierta  por  el  perigonio,  de 
una  sola  semilla  casi  siempre  triangular,  erguida,  de  albumen  hari- 
noso por  lo  cx)mun  abundante  {fig,  6W)  y  el  embrión  anfítropo.  Estas 
plantas  contienen  cantidades  bastante  notables  de  ácido  oxálico ,  ya 
libre  ,  ya  combinado  en  todo  ó  en  parte  con  potasa  ó  cal.  Los  géneros 
mas  dignos  de  atención  en  esta  familia  son  los  Pohjgonun ,  Ruiaex  y 
Bheum,  Las  especies  indígenas  del  primero  son  la  bistorta  ,  Polyg^ 
num  historia,  de  raiz  medicinal  y  curtiente,  la  sanguinaria  mayor,  P, 
aviculare ,  también  medicinal  y  de  semillas  muy  apetecidas  por  los 
pájaros ;  la  persigaru  ,  P.  persicaria ,  que  se  cultiva  en  los  jardines; 


Fig.  627—629.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  poligónea  /  Pol^yo- 
num  fagopyrum ). 

627.  — Diagrama  de  la  flor.  —  a  eje. 

628.  —  La  misma  flor  cortada  verticalmente.  —  c  perigonio.  —  e  e  estam- 
bres esteriores  con  las  anteras  introrsas.  —  e  i  estambres  interiores  con  las 
anteras  extrorsas.— a  apéndices  glandplosos.  —  o  ovario  con  el  hueYecillo  ei^ 
guido  g.  —  s  estilos  y  estigmas. 

629.  —.Semilla  cortada  verticalmente. 
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el  ALFORFÓN  Ó  TRIGO  SARRACENO,  P.  fagopyrum,  cuya  semillase  da  de 
comer  á  las  aves  de  copral  y  se  mezcla  con  el  trigo  para  hacer  pan , 
planta  orianda  de  levante  y  cultivada  con  abundancia  en  ciertos^  dis- 
tritos orientales  del  reino ;  y  la  PIMIENTA  DE  AGUA,  P.  hydropiper. 
Además  se  cultiva  por  la  hermosura  de  sus  flores  el  P.  oriéntale ,  y  el 
P.  chínense  á2L  una  suerte  de  aSil.  £1  género  Bumex  abraza  también 
muchas  especies  indígenas,  como  la  paciencia  ,  R.  patientia .  de  raíz 
medicinal;  la  acedera,  B.  acetosa,  cuyas  hojas  se  usan  como  medi- 
camento y  condimento ;  la  romaza  ,  B,  ücutus ,  cuya  raíz  es  purgan- 
te como  la  de  otras  especies  k.  aquaticus ,  sanguimus »  alpinus  etc. , 
dándose  esta  última  en  sustitución  de)  rapóntico  con  el  nombre  de  ra- 
póntico  mlgfir  ó  indígena.  Las  especies  del  género  Bheum  son  to- 
das asiálicas ;  y  de  ellas  se  cultivan  muchas  en  Europa ,  como  los 
R.  palmatum,  compactum  ,  undulatum,  cuyos  pecíolos  son  comes- 
tibles y  las  raices  constituyen  el  ruibarbo  indígena.  Pero  las  dos  es- 
pecies mas  notables  bajo  el  aspecto  medicinal  son :  la  que  da  el  ra- 
póntico que  es  el  -8.  rhaponticum ,  y  la  que  suministra  el  ruibarbo , 
que  no  ha  sido  conocida  hasta  estos  últimos  años  y  se  llama  ñ,  emodi 
por  unos  y  j8.  australe  por  otros.  Además  de  todas  estas  especies,  de 
la  Coccoloba  uvifera ,  árbol  americano ,  procede  una  de  las  suertes  de 
la  sustancia  medicinal  llamada  quino. 

FAMILIA  161.*  =  lauríneas  ,  Laurinece. 

506.  Curaeieres.  —  Especies  principales.  —  Familia 
notable  de  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  naturales  casi  todas  de  la 
zona  tórrida,  incluidas  por  Endiicher  en  la  clase  de  las  timeleas.  Sus 
hojas  son  alternas ,  sencillas,  enterísimas ,  coriáceas  por  lo  común  y 
persistentes.  Sus  flores,  muchas  veces  unisexuales  por  aborto ,  cons- 
tan deunperigonio  gamotépalo,  casi  siempre  de  seis  divisiones  colo- 
cadas en  dos  series  alternas  [fig.  650  y  634 )  y  de  estivacion  empizar- 
rada ,  en  cuyo  fondo  adhiere  un  disco  carnoso  que  persiste  con  la 
base  del  mismo  y  suele  desarrollarse  junto  con  el  fruto ;  estambres 
periginos prendidos  al  margen  del  espresado  disco  (fig.  632) ,  en  nú- 
mero múltiplo  de  las  divisiones  del  perigonio,  colocados  en  varias  fi- 
las, respectivamente  alternos  con  ellas  y  entre  sí  (fig*  634) ,  raras 
veces  en  número  igual  y  opuestas  á  las  propias  divisiones,  de  los  cua- 
les algunos  abortan ;  filamentos  libres ,  acompañados  en  su  base  de 
glándulas  laterales ,  y  muchas  veces  dilatados  en  su  ápice  (fig.  633 ); 
anteras extrorsas  cuando  los  estambres  forman  una  sola  fila,  intror- 
sas  las  esteriores  y  extrorsas  las  internas  cuando  forman  dos ,  y  abor- 
tivas por  lo  común  en  las  filas  mas  interiores,  prendidas  siempre  al 
dorso  del  filamento ,  á  veces  de  dos  celdillas,  y  otras  de  cuatro  coloca- 
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das  dos  encima  délas  otras  dos  (fig.  654) ,  qae  por  algunos  se  consi- 
deran como  formando  las  dos  de  cada  lado  una  sola  celdilla ,  qne  se 
abren  por  valvas  longitudinales^  empezando  estas  á  desprenderse  por 
la  base  y  quedando  unidas  por  la  parte  superior  (/ígf.  654) ;  ovario  li- 
bre, que  se  considera  compuesto  de  tres  carpelos ,  y  resulla  de  una  so- 
la celdilla,  con  un  huevecillo  anátropo  colgante  de  su  ápice ,  un  esti- 
lo grueso  y  un  estigma  muy  obtuso  [fig.  652),  £1  fruto ,  ceñido  ea  sa 
base  por  el  perigonio  á  manera  de  cúpula  (fig,  653  ) ,  es  una  baya  ó 
drupa ,  á  veces  casi  seca,  de  una  sola  celdilla;  la  semilla  es  inversa, 
con  la  testa  apergaminada,  endoplevra  tenue,  sin  albumen ;  el  em- 
brión ortótropOy  con  los  cotiledones  grandes  (fig,  656),  abroquela- 


632. 


Fig.  630—636.  Órganos  de  la  fructificación  del  canela  (Xaurta  cima- 
momum  L. ). 

630.  —Flor  entera  de  dicha  planta. 

631.  —Diagrama  de  la  propia  flor. 

632.  —La  misma  cortada  verticalmente.  —  c  perigonio. —e  /estambres 
fértiles.  —  e  «  estambres  estériles.  —  o  ovario  de  una  sola  celdilla ,  con  el 
huevecillo  colgante.  —  s  estilo  y  estigma. 

633.  —  Un  estambre  separado.  —  f  filamento  que  lleva  en  su  base  los  caer- 
pos  glandulosos  laterales  g  g^j  está  ensanchado  en  su  remate.  —  a  anteras. 

634.  —Una  antera  separada  del  filamento,  presentada  con  mucho  aumen- 
to de  volumen ,  vista  de  lado  en  el  momento  en  que  se  abren  las  celdillas 
inferiores. 

635.  —Fruto  entero  y  acompañado  del  perigonio  persistente  que  ciñe  so 
base. 

636.  —Fruto  despojado  del  perigonio  y  cortado  verticalmente. —p  pe"- 
carpio.  —  I  espermodermis.  —  e  embrión. 
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dos  cerca  déla  base  y  la  plumilla  de  dos  hojas.  Son  plantas  de  corte- 
za y  hojas  muy  aromáticas ,  que  suministran  diferentes  productos  in- 
teresantes ,  incluidas  casi  todas  porLinneoen  su  género  Latmis,  que 
los  modernos  han  dividido  diversamente.  Hay  una  especie  sola,  natu- 
ral de  nuestro  pais  y  de  todo  el  mediodía  de  Europa ,  que  es  el  lau- 
rel ,  Lauras  nobüis ,  árbol  muy  conocido,  de  cuyos  usos  no  es  nece- 
sario tratar.  En  cuanto  alas  exóticas,  solo  mencionaremos  el  alcan- 
for, producto  medicinal  muy  activo  que  se  extrae  del  L.  camphora  L. 
y  de  otras  especies  de  la  presente  familia;  la  canela ,  que  es  la  corte- 
za del  X.  cinnamomum  L.,  usada  como  condimento  esquisito,  perfu- 
me agradable  y  sustancia  medicinal ;  y  bajo  este  último  concepto  se 
usa  también  la  cassia  lignea ,  corteza  del  L.  cassia  L. ;  el  malabatro  ú 
hoja  de  esta  misma  especie ;  el  sasafras  éléno  del  L,  sassafras  L. ;  la 
canela  de  olor  de  clavo ,  corteza  del  X.  cdilawan ;  el  pichurim  ó  semi- 
lla del  X.  pchurim.  Es  además  notable  el  aguacate  ,  que  se  cultiva  en 
Europa,  Persea gratissima  (Lauras  persea  L. ),  á  causa  de  su  fruto 
de  sabor  esquisito. 

FAMILIA  162.*=MiRiSTÍCEAS,¿!fymíK?ecp. 

507.  Caracteres.'— Espertes  itotaMes.  — Pequeña  fami- 
lia de  árboles  déla  zona  tórrida,  que  Endiicher  colocó  muy  distantes 
de  este  lugar  éntrelas  menispermáceas  y  anonáceas,  y  otros  llamaron 
Miristicáceas.  Tienen  las  hojas  alternas,  sencillas,  coriáceas,  enterí- 
simas  y  sin  estípulas ;  las  flores  dioicas  sin  ningún  rastro  del  sexo  que 
falta ,  con  el  perigonio  gámotépalo ,  hendido  casi  siempre  en  tres  par- 
tes de  estivacion  valvar.  En  las  flores  masculinas  se  encuentran  los 
estambres  monadelfos  en  número  deñnido  de  tres  á  quince ,  con  las 
anteras  libres  ó  soldadas,  extrorsas,  de  dos  celdillas  que  se  abren  lon- 
gitudinalmente. Las  femeninas  presentan  el  ovario  libre ,  de  una  cel- 
dilla ,  con  un  solo  huevecillo  análropo,  raras  veces  dos;  y  después 
de  caido  el  perigonio,  pasan  sucesivamente  á  un  fruto  carnoso ,  bival- 
vo y  dehiscente ,  que  contiene  una  semilla  erguida  envuelta  en  un  ari- 
lo ,  con  la  testa  dura,  la  endoplevra  membranosa ,  albumen  abun- 
dante, provisto  de  surcos  entre  los  cuales  se  insinúan  las  arrugas  de 
la  endoplevra;  el  embrión  es  basilar,  ortótropo  y  muy  pequeño.  El 
género  Myristica ,  que  da  el  nombre  á  la  familia ,  contiene  dos  espe- 
cies muy  apreciables,  á  saber  la  M.  moschata ,  natural  de  las  islas 
Molucas ,  cuya  semilla  se  llama  nuez  moscaday  el  arilo  macis,  ó  flor 
demacis  impropiamente;  ambos  productos  son  buenos  condimentos  , 
perfumes  esquisitos  y  sustancias  medicinales.  La  otra  es  la  if .  sebife- 
ra,  cuyas  semillas  suministran  una  suerte  de  sebo  oloroso  que  es  muy 
bueno  para  arder. 
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FAMILIA  163.*=:PENBÁGSAS ,  Perueacea. 

508.  CAMMteres*  -rLos  bótameos  no  han  estado  acordes 
acerca  la  colocación  de  esta  familia,  que  Decandolle  hijo  insertó  casi 
al  fin  de  las  corolifloras  junto  á  las  ericáceas ;  pero  parece  que  este  es 
el  lugar  que  les  corresponde  >  según  opina  Endlícher  que  las  pone  en 
la  clase  de  las  timeleas  con  las  cuatr^familias  siguientes.  Sod  arbus- 
tos siempre  verdes,  naturales  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  con  ho- 
jas opuestas ,  coriáceas,  enterísimas y  sin  estípulas;  flores  ceñidas  por 
dos  brácteas  laterales;  perigonio  de  cuatro  sépalos  medio  soldados, 
persistente ,  de  color,  y  estivacion  valvar ;  cuatro  estambres  altemos 
con  los  espresados  l¿l)ulos,  coo  las  anteras  dedos  celdillas;  ovario 
libre,  de  cuatro  celdillas,  con  dos  huevecÜIos  anátropos  colaterales 
en  cada  una,  y  cuatro  estilos  soldados  por  su  base ;  cápsula  metida 
dentro  del  perigonio ,  de  cuatro  caras  y  otros  tantos  surcos,  cuatro 
celdillas  con  dehiscencia  loculicida ;  dos  semillas  erguidas  en  cada 
celdilla ,  de  las  que  algunas  á  veces  abortan.  Ciertas  especies  del  gé- 
nQTo  Pencea  suministran  una  sustancia  medicinal  llamada  mrcocola, 
principalmente  las  P.  mucronata  y  sarcocoUa  L. 

FAMILIA    164*.  =pboteáceas,  Proteacece. 

509.  €firaetere««  —  Dlirision.  —  Son  arbolitos  ó  arbustos 
naturales  casi  todos  del  hemisferio  austral,  particularmente  del  Ca- 
bo y  de  Nueva  Holanda ,  ninguna  de  ellas  de  Europa  en  cuyos  jardi- 
nes se  cultivan  á  causa  de  la  singularidad  de  sus  flores  y  belleza  de 
su  aspecto.  Sus  hojas  son  alternas,  coriáceas,  persistentes  y  sin  es- 
tipulas ;  sus  flores  son  hermafroditas,  pocas  veces  unisexuales  por 
aborto ,  guarnecidas  de  brácteas  dispuestas  de  varios  modos  y  á  veces 
nulas ;  su  perigonio  es  sencillo ,  colorado ,  algo  coriáceo  y  sin  venas 
con  cuatro  divisiones  mas  ó  menos  profundas ,  á  las  que  están  opues- 
tos otros  tantos  estambres  prendidos  á  ellas  por  su  base ,  cuatro  esca- 
mitas  ó  glándulas  hipogtnas  y  alternas  con  los  tépalos;  ovario  libre, 
con  un  solo  estilo  y  estigma,  con  un  huevecillo,  ó  dos  colaterales ,  ó 
muchos  dispuestos  en  dos  series ;  fruto  vario ,  ya  indehiscente  con 
una  ó  dos  semillas,  ya  folicular,  coriáceo  ó  leñoso  con  dos  ó  mas;  semi- 
llas sin  albumen,  con  el  embrión  recto,  de  plumilla  pocas  veces 
visible,  y  dos  ó  mas  cotiledones.  Divídense  en  dos  tribus ,  según  que 
el  fruto  es  dehiscente  ó  no :  las  plantas  de  la  primera  reciben  el  nom- 
bre de  iVucam^íitócetw  (Nuc(mentacew)  y  úq  Foliculares  { Follicukh 
rff)  las  segundas. 
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FAMILIA  16S.«=:TUiBLB^iL8,  ThymlcBCB. 

510.  CaraeiterM.  —  bipMie«  notablM.  -Otros  las  lia- 
inaii  Dafnoideas  [Daphnoidece);  cuyo  nombre  tuvo  que  admitir  End- 
lícher  supuesto  que  el  otro  le  sirvió  para  denominar  la  clase.  Son 
arbustos  ó  arbolitos ,  por  lo  común  naturales  de  la  zona  tórrida  y 
regiones  contiguas  de  las  templadas ,  particularmente  del  hemisferio 
austral ,  provistas  de  fibras  corticales  muy  tenaces ,  hojas  sencillas, 
enteras,  £(lternas  ú  opuestas,  y  sin  estipulas;  flores  hermafroditas ,  á 
veces  dioicas  por  aborto;  perigonio  colorado  y  tubuloso,  con  el  limbo 
de  cuatro  á  cinco  hendiduras  con  estivacion  empizarrada;  estambres 
prendidos  al  perigonio ,  ya  en  igual  número  y  alternos  con  las  la- 
cinias del  limbo ,  ya  en  número  doble  y  dispuestos  en  dos  series, 
con  las  anteras  de  dos  celdillas ,  introrsas ,  que  se  abren  longitu- 
dinalmente; escamitas  coloradas  en  número  vario,  ya  prendidas 
al  perigonio  y  al  parecer  estambres  abortados,  ya  hipoginas  libres 
ó  unidas  entre  sí ,  ya  nulas ;  ovario  libre ,  de  una  sola  celdilla , 
con  un  estilo  casi  siempre  lateral  y  generalmente  un  huevecillo  aná- 
tropo;  fruto  drupáceo  ó  nucamentáceo,  con  una  semilla  colgante, 
que  carece  de  albumen  6  lo  tiene  carnoso  y  pequeño ,  con  el  em- 
brión ortótropo ,  rejo  muy  corto,  plumilla  no  visible  y  cotiledones 
carnosos.  Hemos  hablado  de  la  tenacidad  de  las  fibras  corticales, 
en  virtud  de  la  cual  sirven  algunas  de  ellas  para  varios  usos  artís- 
ticos ;  la  Lagetta  linkaria  de  la  América  meridional  é  islas  Antillas 
se  llama  palo  de  encaje  ,  porque  toman  el  aspecto  de  esta  produc- 
ción artística  sus  capas  corticales  cuando  ^tán  estendidas,  y' sir- 
ven para  hacer  varios  objetos  que  pueden  lavarse  muchas  veces;  la 
corteza  de  la  Daphne  canmbina ,  natural  de  la  Conchinchina,  sirve 
para  fabricar  papel ;  la  Dirca  palustris ,  arbusto  de  )a  América  me- 
ridional ,  se  llama  por  la  propia  circunstancia  palo  de  cuero.  Va- 
rias especies  de  esta  familia  tienen  cortezas  medicinales,  cuya  vir- 
tud depende  de  un  principio  acre  de  que  están  impregnadas ;  so- 
bresale entre  todas  las  indígenas  el  torvisco,  Daphne  gniáitmy 
con  el  que  pueden  compararse  la  lauréola  ,  D.  laureola ,  el  mbze- 
REON ,  D.  mezereon ;  y  la  timelea  ,  D.  thymekea.  Ademáis  de  esr 
tas  últimas  son  muy  abundantes  en  nuestro  suelo  las  Passerína 
hirsuta  y  ciliaia.  De  la  Daphne  pontica  procede  en  las  orillas  del 
mar  N^ro  una  miel  venenosa,  á  la  que  se  atribuye  el  envenena- 
miento del  ejército  de  Xenofonte. 
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FAMILIA  166.*=SANTALÁCBA8,  SantataceoB, 

511-  ©«wieteíé».  — Especie»  natolile». -Familia  dis- 
tribuida en  casi  toda  el  orbe ,  cuyas  especies  herbáceas  son  de  la 
zona  templada  septentrional  y  las  arbóreas  de  la  zona  tórrida.  Las 
hojas  son  sencillas ,  enterísimas,  alternas  generalmente,  y  sin  es- 
típulas. Las  flores  hermafroditas,  á  veces  polígamas ,  tienen  un  pe- 
rigonio  tubuloso  y  persistente ,  colorado  por  la  parte  de  dentro , 
con  el  limbo  de  cuatro  6  cinco  lóbulos  de  estivacion  valvar ;  es- 
lambres  en  igual  número ,  opuestos  á  dichos  lóbulos  y  prendidos  á 
súbase;  ovario  adherenle,  de  una  sola  celdilla ,  con  un  estilo 
corto  y  un  estigma  lobado ,  que  contiene  pocos  huevecillos  anátro- 
pos,  colgantes  del  estremo  de  una  placenta  central  mas  ó  menos  fili- 
forme; fruto  indehiscente,  duro  ó  carnoso^  y  monospermo;  semilla 
inversa^  con  albumen  copioso  y  de  una  carne  consistente ;  embrión 
ortótropo  y  corto ,  con  los  cotiledones  cilindricos.  La  especie  de  es- 
ta familia  mas  común  en  nuestro  suelo  es  la  retama  blanca,  Ost/" 
ri$  alba.  Las  del  género  SanUütm  tienen  un  leño  aromático  de  va- 
rias aplicaciones  en  oriente;  usándose  como  medicinales  el  sándalo 
ó  sÁNTALo  BLANCO ,  quo  correspondc  al  S.  aibum,  y  el  citrino,  S. 
freycinetianum ,  ambos  de  las  regiones  mas  orientales  del  Asia  ó  is- 
las inmediatas. 

FAMILIA  167.*  =  ELEÁGNEAS,  ElodagneoB, 

SIS.  Caraeteres.— Espeeles  netoMes*  —  Son  árboles 
6  arbustos  naturales  del  hemisferio  septentrional,  cubiertos  de  es- 
camas lustrosas  que  resultan  de  la  soldadura  de  varios  pelos  estrcr 
liados,  hojas  sencillas,  enteras  y  sin  estípulas,  y  flores  muchas 
veces  dioicas.  El  perigonio  consta  de  dos  á  cuatro  tépalos,  ya  libres 
ya  soldados  en  su  base;  estambres  en  número  doble,  unos  alternos  y 
otros  opuestos  á  dichos  tépalos ,  ó  en  número  igual  y  alternos  con 
ellos;  ovario  sentado,  cubierto  con  el  tubo  del  perigonio,  pero  li- 
bre, de  una  celdilla ,  con  un  huevecillo  ascendente  y  prendido  á  un 
hilo  grueso ,  estilo  terminal  sencillo  y  estigma  lateral ;  fruto  vestido 
con  la  bas6  persistente  del  perigonio  que  suele  ser  casi  ósea ,  ó  á  lo 
menos  carnosa ,  indehiscente ,  con  el  verdadero  epicarpio  delgado  y 
membranoso;  semilla  ascendente,  con  albumen  carnoso,  embrión 
ortótropo  y  axil ,  rejo  corto  y  cotiledones  crasos.  En  España  vive 
el  ESPINO  AMARILLO ,  Htppophoe  rhamnoides ;  y  se  cultiva  el  árbol 
DEL  paraíso  ,  Elceagms  angustifolia ,  natural  del  Asia ,  llamado  por 
^íe;unos  cinamomo  á  causa  de  su  olor  fuerte  que  es  muy  agradable 
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cuando  eslá  difundido  en  un  grande  espacio.  Otras  especies  del 
mismo  género  también  exóticas  son  árboles  muy  hermosos  que  me- 
recen ser  cultivados. 

FAMILIA   168.*=ARi8TOLOQüÍEAS,  ArtsfobchiecB. 

513.  Caracteres. — Espeeies  notoMes*  —  Son  plantas 
herbáceas ,  naturales  la  mayor  parte  de  la  América  intertropical ,  y 
algunas  de  ellas  de  Europa,  perennes  por  su  rizoma  6  raiz,  ó  su- 
fruticosas  y  volubles,  con  el  leño  sin  capas  distintas;  hojas  alternas, 
sencillas,  pecioladas,  á  veces  con  estípulas  de  las  llamadas  oposi- 
tifolias :  flores  axilares ,  solitarias ,  de  color  sombrío ;  perigonio  tu- 
buloso, adherente  al  ovario  por  su  base,  coriáceo,  colorado,  sobre 
todo  por  la  parte  de  dentro  que  se  presenta  cubierta  de  pelos ,  ven- 
trudo muchas  veces  en  la  base  de  la  porción  libre ,  mas  ó  menos  en- 
corvado, cuyo  limbo  remata  en  una  especie  de  lígula  y  presenta  tres 
divisiones  mas  ó  menos  manifiestas  (fig.  657  y  65S);  estambres  en 
número  de  seis  ó  doce ,  insertos  en  un  disco  epigino  ó  soldados  con 
la  base  del  estilo  (fig.  659;)  con  los  filamentos  muy  cortos  ó  nu- 
los ,  y  las  anteras  biloculares  y  extrorsas ;  ovario  adherente ,  de 
tres  á  seis  celdillas,  con  el  estilo  colunar  muy  corto  y  los  estigmas 
en  forma  de  radios ,  iguales  en  número  á  las  celdillas  del  ovario 
(fig.  640  y  644 ),  con  muchos  huevecillos  anátropos ,  prendidos  al 
ángulo  central  de  las  celdillas  en  una  ó  dos  series  ascendentes  ú  ho- 
rizontales ;  fruto  capsular  con  dehiscencia  loculicida,  ó  á  manera 
de  baya é indehiscente,  siempre  algo  redondeado,  y  de  tres  á  seis 
celdillas  ( fig.  643 ) ;  semillas  mochas  angulosas  ( fig,  645  ] ,  con 
el  albumen  carnoso  6  casi  córneo ,  y  el  embrión  muy  pequeño  en- 
cerrado en  la  base  de  su  eje  (fig.  644),  con  los  cotiledones  muy 
cortos  y  poco  visibles  antes  de  la  germinación  {fig.  64S).  Las  es- 
pecies mas  notables  de  Europa  son  las  tres  aristoloqüias  cuyas 
raíces  habian  gozado  de  gran  crédito  medicinal ,  á  saber  la  larga  , 
Arislolochia  longa,  la  redonda,  Á.  rotunda,  y  la  tbnüe,  A.pis- 
tolochia ;  asi  como  el  asaro  ,  Asarum  europceum.  También  se  usa 
como  oficinal  la  raiz  de  la  serpentaria  virginiana  ,  A.  serpentaria, 
natural  de  la  América  septentrional ,  cuyo  nombre  deriva  de  la  re- 
putación que  ha  tenido  contra  las  mordeduras  de  las  serpien- 
tes. Algunas  aristoloqüias  exóticas  son  muy  notables  por  la  magni- 
tud de  sus  flores,  de  las  que  las  hay  hasta  de  cuatro  pies  de  circun- 
ferencia en  su  boca  ;  ello  es  que  las  de  la  A.  cordi folia ,  planta  que 
crece  en  las  orillas  del  rio  de  laMadalena,  sirven  á  los  habitantes 
del  pais  para  cubrir  la  cabeza  á  manera  de  gorro.  Los  nepentes, 
plantas  oriundas  de  la  India,  son  notables  porque  la  costilla  desús 
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hojas  termina  en  una  suerte  de  urna  con  su  tapadera  procedente  de 
una  modificación  del  limbo,  la  cual  todas  las  mañanas  se  encuen- 
tra llena  de  agua :  en  la  Nepenthes  destillatoria  las  urnas  tienen 


Fig.  637—646.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  aristoloquíea  {ArU- 
tolochia  clematitis). 

637.  —Flor  entera.  — o  porción  del  perigonio  adherente  al  ovario.— <bi^ 
se  del  tubo ,  cuya  parte  inferior  es  ventruda  y  la  superior  encorvada.  -^  I 
limbo  prolongado  lateralmente  en  una  lengüeta. 

038.   —  Diagrama  de  la  misma  flor. 

639.  —  Porción  inferior  de  la  iñisma  flor  cortada  vertícalmente.  —  o  ova- 
rlo con  hueveemos  numerosos  y  dispuestos  en  filas. -««estigmas. •>- a  mo- 
teras. —  e  porción  ventruda  del  tubo  del  perigonio. 

6i0.  —Estigmas  s,  con  las  anteras  a  a  pegadas  dos  á  dos  á  la  porción 
del  estilo  que  forma  como  una  coluna.  *- o  porción  superior  del  ovario.-*^ 
base  ventruda  del  tubo  del  perigonio. 

641.  —Corte  horizontal  del  ovario,  que  pone  de  manifiesto  las  seis  cel- 
dillas. 

642. 

643. 

644. 


—  Fruto  maduro. 
.Semilla  angulosa  y  entera, 

—  Semilla  cortada  vertícalmente.  ^  t  espermodermis ,  que  es  lauy  ^ 
grosado  en  la  parte  que  corresponde  á  la  chalaza,  ^p  albiUD9en.«r0  ^>i^^^°' 

646.    .^Embrión  separado. 
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cuatro  pulgadas  por  una  de  diámetro ,  son  de  color  azul  por  la  par- 
te de  dentro,  contienen  agua  que  se  puede  beber  y  la  sueltan  á 
manera  de  llovizna  en  ciertas  circunstancias.  Algunos  autores  colo- 
can los  nepentes  en  la  familia  siguiente ;  oíros  constituyen  con  ellos 
una  familia  intermedia  con  el  nombre  de  Nepénteas  ó  Nepentáceas , 
y  tal  es  el  dictamen  de  Endlicher  en  cuyo  Genera  forman  con  las 
Aristoloquieas  ó  Artstoloqutáceas  la  clase  de  las  Serpentarias, 

FAMILIA  169.»=ciTÍNEAS,  Cytíneee. 

SU.  Caracteres. — Espeeies  nataMeü.^Discordanlbs 
autores  sobre  la  colocación  de  las  plantas  de  esta  familia,  cuyas  ana- 
logías con  la  anterior  son  muy  notorias.  Endlicher  las  coloca  al  fin  de 
las  acrobrias,  clase  de  las  rizánteas.  Son  plantas  parásitas  de  las  rai- 
ces de  otros  vegetales ,  provistas  de  escamas  en  lugar  de  hojas  como 
las  orobánqueas,  flores  aveces  unisexuales,  perigoniode  cuatro á 
cinco  lóbulos  con  estivaóion  empizarrada;  estambres  en  número  igual 
ó  múltiplo  de  dichos  lóbulos ,  opuestos  á  ellos  en  el  primer  caso  y  sol- 
dados en  una  masa  central,  con  las  anteras  extrorsas;  ovario  con 
placentas  parietales  anchas,  cubiertas  de  un  número  indefinido  de 
huevecillos  muy  pequeños  iguales  en  número  á  los  estigmas ;  semi- 
llas con  albumen ,  y  compuestas  en  la  mayor  parte  de  una  masa  c£ur- 
nosa  granujienta,  en  la  que^np  se  distingue  el  embrión.  La  especie 
que  se  halla  en  nuestro  pais  es  el  hipogístidos,  Cytínus  l^pocistis, 
planta  medicinal ,  en  cuya  semilla  se  ha  descubierto  un  embrión  di- 
cotiledóneo; vive  sobre  las  jaras.  Las  especies  exóticas  son  mas  es- 
traordinarias ,  particularmente  la  raflesu  ,  que  consiste  en  una  flor 
enorme  nacida  de  un  tallito  subterráneo  parásito,  natural  de  la  isla 
de  Java  y  otras  contiguas ;  dicha  flor  cuando  está  en  botón  parece  una 
col  monstruosa ,  y  cuando  abierta  tiene  mas  de  una  vara  de  diámetro 
y  de  doce  á  quince  libras  de  peso ;  es  carnosa  y  desprende  un  olor  fé- 
tido como  cadavérico.  Endlicher  forma  de  dicho  género  una  familia 
aparte  con  el  nombre  áeBaflesiáceas. 

FAMILIA  470^.;=BE6ONiÁGEAs,  BegoniaceoB. 

515.  Caraetere», —Tampoco  están  acordes  los  autores  sobre 
la  colocación  de  las  Begoniáceas ,  que ,  puestas  en  este  lugar  por  De- 
candolle,  son  llevadas  por  Endlicher  á  la  clase  de  las  peponiferas  en- 
tre las  cucurbitáceas  y  las  cácteas.  Son  yerbas  anuas  ó  perennes,  na- 
turales de  la  zona  tórrida^  con  tallos  nudosos;  hojas  alternas,  sencillas 
y  palminervias;  estípulas  laterales,  membranosas  y  caedizas;  flores 
monoicas  dispuestas  en  cimas  axilares  guarnecidas  de  brácteas,  ocu- 
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pando  el  centro  las  masculinas ,  y  las  femeninas  la  circunferencia;  pe- 
rígonio  corolino ,  con  tépalos  libres  en  los  machos  y  soldados  entre  si 
en  las  hembras ;  muchos  estambres  insertos  en  el  centro,  con  filamen- 
tos muy  cortos  y  anteras  extrorsas ,  sin  nada  de  rudimento  de  pistilo; 
ovario adherente,  de  tres  celdillas  y  otros  tantos  estilos,  conhueveci- 
ilos  numerosos  y  anátropos;  cápsula  coronada  con  un  perigonio  mar- 
chito, con  dehiscencia  loculicida,  de  tres  celdillas ;  muchas  semillas 
diminutas,  que  tienen  albumen  carnoso  y  embrión  axil,  ortótropo,  con 
el  rejo  largo  y  los  cotiledones  muy  cortos.  £1  género  Begonia  es  el  ti- 
po de  la  familia,  y  la  especie  B.  discolor  se  cultiva  en  los  jardines. 

FAMILIA  171.*=  EUFORBIÁCEAS,  EuphorbiacedB. 

516.  CAraeteres*  —  Mas  dudosa  es  todavía  la  colocación  que 
debe  darse  á  esta  familia ,  que  la  de  las  dos  anteriores ;  Endlicher  la 
colocó  entre  las  aeran  übrias  dialipétalas  en  la  clase  de  las  tricoccas 
cerca  las  terebintáceas.  En  efecto,  hay  algunos  pocos  géneros,  en  que 
las  flores  son  mas  complicadas  y  presentan  los  dos  tegumentos,  al  paso 
que  en  el  mayor  número  de  ellos  son  de  estructura  mas  Sicilia,  y  en  el 
gran  género  Euphorbia,  tipo  de  la  familia,  están  reducidas  á  una  su- 
ma sepcillez  á  tenor  del  modo  como  las  consideran  en  el  dia  todos  los 
botánicos.  Las  Euforbiáceas,  Titimaloideas  [TithymaloideoB)  de  otros, 
forman  un  grupo  compuesto  de  cerca  dos  mil  especies,  naturales  la 
mayor  parte  de  la  zona  tórrida ,  abundantes  de  un  jugo  lechoso,  acre 
y  venenoso  en  ciertas  especies.  Son  yerbas,  arbustos  ó  árboles,  algu- 
nos parecidos  á  los  cactos ,  con  hojas  alternas,  rara  vez  opuestas, 
guarnecidas  muchas  veces  de  estípulas  pequeñas  y  caedizas.  Las  flores 
son  unisexuales,  monoicas  ó  dioicas ,  provistas  de  brácteas,  y  en  las 
primeras  es  muy  frecuente  hallarse  las  masculinas  y  feioaeninas  mez- 
cladas en  una  misma  inflorescencia,  y  á  veces  con  las  brácteas  for- 
mando un  involucro  que  con  las  flores  incluidas  parece  una  sola  flor: 
esto  último  es  lo  que  pasa  en  las  lechetreznas  ó  euforbios  ifig.  646).  El 
perigonio  es  libre,  de  cuatro  á  seis  lóbulos,  6  de  dos  ó  mas  tépalos  dis- 
tintos, ó  á  veces  nulo  y  sustituido  por  apéndices  escamosos  6  brácteas 
{fig,  646  y  647);  en  las  flores  masculinas  los  estambres  variah  en  nú- 
mero y  en  tener  los  filamentos  libres  ó  soldados  entre  sí,  con  las  ante- 
ras extrorsas  por  lo  común  (fig,  647);  en  las  femeninas  el  ovario  es  li- 
bre, casi  siempre  de  tres  celdillas,  con  otros  tantos  estilos  soldados 
en  su  base,  libres  ó  nulos,  con  los  estigmas  correspondientes  (fig.  648), 
huevecillos  solitarios  en  cada  celdilla ,  ó  mellizos  colaterales,  aná- 
tropos y  colgantes  del  ángulo  central  cerca  del  ápice ;  fruto  á  veces 
indehiscente ,  por  lo  común  compuesto  de  tres  cocas ,  que  se  separan 
unas  de  otras  por  dehiscencia  septicida  y  se  rasgan  después  por  en- 
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tramh^  suturas  {fig.  649  y  6S0];  las  semillas  colgantes  {fig.  6S4),  ca- 
si siempre  cubiertas  por  un  arilo,  tienen  la  testa  crustácea,  albu- 
men carnoso  mas  ó  menos  abundante,  y  el  embrión  ortótropo;  este 
presenta  el  rejo  supero ,  los  cotiledones  planos  6  plano-convexos  y  fo* 
Haceos  (fig.  6S^),  Apesar  de  la  calidad  acre  de  las  euforbiáceas ,  las 
semillas  de  algunas ,  quitado  el  embrión ,  y  las  féculas  de  otras  son 
comestibles;  las  hay  que  suministran  varios  productos  útiles,  como 
resinas,  aromas  y  sobretodo  el  aceite  esprimido  de  sus  semillas. 

547.  DlTlston*  —  Esta  familia  numerosa  se  divide  en  seis 
'  tribus,  atendiendo  al  número  de  huevecillos  de  cada  celdilla  y  la  dis- 
posición de  los  distintos  sexos.  Llámanse  las  plantas  de  estas  tribus 
£uforbieas{Euphorbie<je),  Hipommeas  (Hippomanew),  Acalífeas  {Acaly. 
fhe<B)y  Crotóneas  (Crotonece),  Filánteas  (PhyllantheoB),  y  Éúxeas  [Bur 
xecB).  En  la  tabla  inmediata  se  continúan  los  nombres  de  los  géneros 
principales. 


6»0.       649. 


652.        6ftl. 


Fig.  646—:  652.    Orgaoos  de  la  fructificación  de  XdiEuphQrhia  palustris, 

646.    Inflorescencia,  antes  reputada  por  una  sola  flor,  cuyo  involucro  % 

está  abierto  y  apartado  para  manifestar  la  situación  de  las  flores  contenidas 
en  éU  —  gg  lóbulos glandulosos  que  alternan  con  las  divisiones  del  invólu* 
ero.  —  b  b  láminas  membranosas  ó  brácteas ,  que  se  hallan  situadas  cada  una 
á  la  base  de  su  respectiva  flor.— /"m  flores  masculinas,  que  consisten  en  un 
solo  estambre  prendido  al  remate  de  un  pedunculillo.  — /"  /"  flor  femenina 
central. 

g^7,  —Una  flor  masculina  separada.— 6  bráctea.  —  p  pedunculillo.  —  /" 
filamento  articulado  en  el  estremo  de  este.  —  a  antera. 

648.  Flor  femenina. -T-p  remate  del  pedunculillo  que  la  sostiene.  —  c  pe- 
rigonio  muy  corto, —  o  ovario.  —  s  estigmas. 

649.  —  Una  coca  ó  parte  del  fruto  separada  y  vista  por  el  lado  interno.  —  c 
coca.  —  g  semilla  que  se  ve  muy  bien  por  la  abertura  por  donde  se  introducian 
sus  vasos  nutricios. 

660.  —  La  misma  coca  observada  después  de  la  dehiscencia  y  caída  de  la 
semilla. 

651.    —Semilla  entera. 

662.  —  Semilla  cortada  verticalmente.  -1<  espermodcrmls.— p  albumen.— 
e  embrión  colgante  ó  con  el  rejo  supero. 

TOMO  11.  30 
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TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

Euforbíeas Euphorhia.  -  Dalechampia. 

Hipománeas  . . .   ExccBcaria,  -  Hura.  -  Hippomane, 

Acalífeas Mercurialis,  -  Acalypha,  -  Omphalea, 

Crotónéas  I  '^^P^^^- "  Elasococca,  -  Jalropha,  -  Ricinus,  -Adelia^ 

I     -  Colmeiroa .  -  Crotón .  -  Crozophora. 

Filánteas  I  ^^^V^^^-  "  Andrachne,  — Agyneia.  —  Phyllanthus. — 

Búxeas Buxus. 

518.  E«|iceie«  wftmhlem.  —  El  género  Euphorbia,  tipo  de  la 
primera  tribu  y  de  toda  la  familia ,  abraza  un  número  muy  conside- 
rable de  especies.  Muchas  de  ellas  crecen  en  nuestro  país  y  tienen  el 
nombre  colectivo  deXECHEiREZNAS :  tales  son  las  E.  peplis,  syhaUca, 
verrucosay' charadas,  parhelia,  palustris,  esula,  cyparisias,  lathyris, 
etc.  Esta  última  se  llama  tártago  ,  sus  semillas  dan  por  espresion  un 
aceite  purgante  muy  activo  que  podría  sustituirse  por  el  de  algunas 
otras.  Dos  especies  africanas ,  de  aspecto  semejante  á  los  cactos ,  su- 
ministran la  sustancia  llamada  euforbio  usada  en  veterinaria;  son  las 
E.  offkinarymy  anhquorum.  La  raiz  de  la  E,  ipecacuanha  se  ha  usado 
como  medicinal ,  y  el  zumo  lechoso  de  la  mayor  parte  de  ellas  para 
caulerizar  las  verrugas. 

La  segunda  tribu  presenta  dos  especies  muy  notables ,  ambas  ame- 
ricanas ;  la  una  es  la  Hura  crepüans ,  llamada  salvadera  ,  pedo  del 
DIABLO,  cuyos  frutos  al  llegar  á  la  maturación  revientan  y  arrojan  las 
semillas  con  gran  ruido;  y  el  mancrnillo,  Hippomane  mancenilla,  que 
se  ha  reputado  como  la  planta  mas  venenosa  de  la  familia,  hasta  el 
estremo  de  asegurar  que  sus  emanaciones  mataban  á  los  hombres  y 
animales  que  reposaban  bajo  su  sombra.  Este  hecho  no  está  averi- 
guado. 

En  la  tercera  tribu  tenemos  principalmente  dos  especies  del  pais, 
á  saber  la  mercurial  ,  Mercurialis  annua,  usada  en  clase  de  medica- 
mento, y  la  M,  perennis ,  de  la  que  puede  extraerse  una  suerle  de 
añil. 

La  cuarta  tribu  es  mas  abundante  en  especies  que  lengan  aplicacio- 
nes. De  la  Siphonia  elástica  fluye  un  jugo  que  concretado  da  la  sus- 
tancia llamada  goma  elástica  de  tanto  uso  en  las  artes;  la  Jatropha 
manioc  suministra  la  tapioca  que  es  una  fécula  comestible  y  medici- 
nal ,  y  su  raiz  preparada  convenientemente  da  el  cassau  que  es  una 
suerte  de  pan ;  las  semillas  de  la  Jatropha  curcas  se  llaman  piñones  de 
India ,  son  purgantes  muy  activos  y  sirven  para  estraer  un  aceite  de 
la  propia  virtud;  estráese  también  un  aceite  purgante  del  Ricinus  com- 
munis,  planta  que  se  cultiva  muy  bien  en  nuestros  climas  templados; 
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la  corteza  del  Crotón  cascarilla  se  usa  eo  medicina  bajo  el  nombre  de 
cascarilla  ó  quina  aromática ;  los  frutos  del  Cr.  sebifervm  contienen 
una  materia  grasa  que  mezclada  con  cera  es  buena  para  fabricar  bu- 
jías ;  las  semillas  del  Cr.  tiglitm  dan  un  aceite  fijo  que  se  usa  como 
un  drástico  poderoso ;  el  Cr,  laccifertm  es  uno  de  los  árboles  que  en 
la  India  oriental  suministran  la  resina  laca;  la  Crozophora  [Crotón  L.; 
tinctoriaes  la  planta  de  que  se  prepara  el  tornasol  y  de  ninguna  ma- 
nera debe  llamarse  girasol  Esta  última  planta  es  bastante  común  en 
España,  así  como  el  tamujo,  Colmeiroa  (Rhamnus)  buxifolia,  que  sir- 
ve para  varios  usos  económicos. 

Las  dos  últimas  tribus  tienen  menor  número  de  especies ;  siendo 
notables  en  la  quinta  la  Emblica  offídnalis  (Phyllanthus  emblica  L.)  , 
cuyos  frutos  son  los  mirabolanos  émblicos;  y  en  la  quinta  el  boj  , 
Buxus  semfervirensy  árbol  muy  abundante  en  España,  que  se  cultiva 
en  los  jardines,  y  cuyo  leño  tiene  varios  usos  medicinales  y  artísti- 
cos. 

FAMILIA  172.*  =  monimiácbas  ,  Mommiacecp, 

519.  Ciuracteres. — Es  una  familia  de  árboles  6  arbustos  aro- 
máticos de  la  zona  tórrida ,  incluida  por  En^licher  en  la  clase  de  las 
ttmeleas.  Sus  hojas  son  opuestas,  enteras »  siempre  verdes  y  sin  estí- 
pulas ;  las  flores»  unisexuales  por  lo  común,  están  dispuestas  en  raci- 
mos ó  cimas  axilares;  el  perigonio,  deestivacion  valvar,  suele  presen- 
tar cuatro  ócinco  divisiones ;  los  estambres  en  número  indefinido  están 
prendidos  á  las  paredes  ó  fondo  de  dicho  tegumento ,  con  los  filamen- 
tos muy  cortos,  algunos  castrados ,  y  todos  abortados  en  las  flores 
femeninas;  ovarios  en  número  también  indefinido,  cada  uno  con  su 
estilo  y  estigma,  y  un  solo  huevecillo  anátropo ;  drupas  ó  núculas  de 
una  sola  semilla,  inversa  en  aquellas  y  erguida  en  estas;  embrión 
ortótropo ,  situado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  abundante,  con 
los  cotiledones  planos.  Divídense  en  dos  tribus  Monimieas  (  Moni- 
miecB)  y  Aterospérmeas  (AtherospermecB),  que  algunos  consideran  como 
dos  familias  distintas  é  inmediatas  la  una  á  la  otra. 

FAMILIA  173*.=ANTiDESMEAs,  Antidesmew, 

520.  Caracteres.  —  La  gran  familia  de  las  Urticeas  de  Jussieu 
ha  sufrido  diferentes  desmembraciones  por  cierlos  autores,  mientras 
que  otros  la  ban  subdividido  en  varias  tribus  que  sucesivamente  han 
sido  elevadas  á  la  categoría  de  familia.  En  la  opinión  mas  comunmen- 
te recibida  se  admiten  á  lo  menos  cinco ,  á  saber  la  presente  y  las 
cuatro  que  ínmediatamenle  siguen,  sin  contar  q)n  los  grupos  provi- 
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sionales  que  tal  vez  reoiban  con  el  tiempo  igual  consideración.  End- 
licher  las  coloca  en  su  gran  clase  de  las  Mifloras.  Las  Antidésmeas , 
EsHlagineas  (SHlagineoB)  por  otros,  son  árboles  6  arbustos  de  lalndia 
oriental  ó  isla  de  Madagascar,  con  hojas  alternas,  pecioladas  y  coriá- 
ceas ,  estipulas  caducas,  flores  dioicas  dispuestas  en  espigas  axilares, 
con  brácteas,  y  en  forma  de  amento ;  perigonio  herbáceo  y  caedizo, 
con  tres  á  cinco  divisiones ;  estambres  en  las  flores  masculinas  opues- 
tos á  los  lóbulos  de  dicho  tegumento ,  libres ,  y  con  un  rudimento  de 
pistilo  en  el  centro;  ovario  en  las  femeninas  libre,  de  una  celdilla,  con 
el  estigma  sentado  y  dos  huevecillos  colaterales  anátropos  y  colgan- 
tes del  ápice ;  drupa  á  manera  de  baya ,  coronada  por  el  estigma  per- 
sistente ,  de  una  celdilla,  con  el  cuesco  óseo  que  tiene  en  su  parte  esle- 
rior  impresos  varios  hoyos  y  puntos,  y  en  la  interna  espinitas  ú  otras 
prolongaciones  que  penetran  dentro  la  semilla;  esta  única,  inversa, 
con  albumen  abundante  carnoso,  con  hoyitos  en  que  se  introducen  las 
prolongaciones  del  hueso,  embrión  orlótropo  y  axil. 

FAMILIA  474.*  =  CANNABÍNEAS ,  CannabinecB. 

524 .  Caracteres.  —  Espeeies  notalileii.  —  Son  yerbas 
anuas  y  erguidas,  ó  perennes  y  volubles ,  de  fibras  muy  tenaces,  ho- 
jas opuestas ,  alómenos  las  inferiores ,  recortadas  ó  lobadas ,  y  cu- 
biertas de  pelos  ásperos,  estípulas  persistentes;  flores  dioicas;  las 
masculinas  en  racimo  ó  panoja  con  el  perigonio  herbáceo,  de  cinco  té- 
palos con  estívacion  empizarrada ,  y  otros  tantos  estambres  opuestos 
á  ellos  con  los  filamentos  cortos ;  las  femeninas  en  espigas  muy  con- 
traídas como  glomérulos,  rodeadas  por  una  sola  bráctea,  ó  muchas  á 
manera  de  amento ,  con  el  perigonio  de  una  sola  pieza  que  envuelve  el 
ovario,  de  una  celdilla,  con  dos  estigmas  casi  sentados  y  un  hueve- 
cilio  ei^ido  y  orlótropo ;  cariópside  de  una  celdilla ,  con  la  semilla 
erguida,  sin  albumen,  embrión  ganchoso  ó  espiral.  A  esta  familia 
pertenece  el  cánamo,  Cannabis  sativa,  planta  asiática,  cultivada 
abundantemente  en  nuestro  suelo  desde  muchos  siglos ;  tiene  un  olor 
fuerte  y  sirve  en  la  India  para  preparar  una  sustancia  que  emborra- 
cha ;  sus  semillas,  cañamones,  son  mec^cinales  y  sirven  de  alimento  á 
los  pájaros;  las  fibras  de  sus  tallos  tienen  varios  usos  sobradamente 
conocidos.  Es  también  de  esta  familia  el  HOMBRficiLLO  ó  lúpulo  ,  ^m- 
mulus  lupulus ,  planta  indígena  y  voluble ,  que  sirve  para  emparra- 
dos ,  entra  en  la  preparación  de  la  cerveza ,  es  alimento  agradable  á 
varios  animales ,  y  suministra  la  sustancia  medicinal  llamada  lupu- 
lina. 
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FAMILIA  175.*  =  URTICÁCEAS,  Urticacem. 

522.  Caracteres.  —Espeeies  notables.  —  A  la  familia, 
que  ha  conservado  el  nombre  primitivo,  pertenecen  varias  yerbas  ó 
arbustos  mas  comunes  en  la  zona  tórrida  y  cuyo  húmero  va  disminu- 
yendo en  las  zonas  templadas ,  muchas  de  ellas  abundantes  cerca  de 
nuestras  habitaciones;  sus  hojas  son  sencillas  ,  pecioladas  y  penni- 
nervias ,  cubiertas  de  pelos  que  en  algunas  especies  producen  en  los 


653. 


654. 


656. 


658. 


Fígl  653—658.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  ortiga  (ürtieaurens). 

683.  — Botón  de  la  flor  masculina  visto  por  arriba. 

654.-- Un  estambre  sacado  de  dicho  botón  para  manifestar  la  cnivatura  y  es- 
tructura de  su  filamento  irritable  y  la  de  la  antera  antes  de  la  dehiscencia. 

655.— Flor  masculina  desarrollada.  —  c  perígonio  de  cuatro  sépalos  iguales 
y  soldados.— 6  eee  estambres  estendidos  con  las  anteras  defloradas. — pr  ra- 
dimento  del  pistilo. 

656.— Flor  femenina.  — c  perigonio  con  los  tépalos  mny  desiguales,  á  saber 
los  dos  esteriores  sin  comparación  mas  cortos  que  los  interiores.  —  o  ovario. 
—  s  estigma  sentado  y  á  manera  de  pincel. 

657.  —  Pistilo  cortado  verticalmente  para  manifestar  la  dirección  del  hneveci- 
Uo  0,—ip  pared  del  ovario.  — s  estigma. 

658.  —  Semilla  cortada  verticalmente.  —  t  espermodermis.  —  h  hilo.  —  p  al- 
bumen.—  e  embrión.  El  corte  es  paralelo  al  plano  de  los  cotiledones  en  el  i, 
y  perpendicular  al  mismo  plano  en  el  2. 
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animales  inflamaciones  mas  ó  menos  notables.  Sus  flores  son  políga- 
mas ó  unisexuales  y  dispuesta  en  espiga ,  cabezuela  ó  panoja ;  las 
masculinas  tienen  el  perigonio  yerdoso ,  compuesto  de  cuatro  á  cinco 
tépalos  iguales ,  libres  ó  soldados  ( fig,  6S5J  ;  los  cimbres  en  igual 
número ,  insertos  en  el  fondo  del  perigonio  y  opuestos  á  sus  divisio- 
nes, con  los  Glamentos  doblados  acia  dentro  en  el  botón  (fig.  6S4 ), 
muy  irritables ,  que  se  enderezan  y  estienden  con  elasticidad  arrojan- 
do entonces  el  polen  con  violencia  las  anteras  introrsas  y  biloculares 
( fig,  6SS) ,  con  rudimento  de  pistilo  en  el  centro :  las  femeninas  cons- 
tan de  un  perigonio  verdoso,  de  cuatro  ó  cinco  tépalos  desiguales, 
dos  de  ellos  con  frecuencia  rudimentarios  (fig.  6S6) ,  ya  libres,  ya 
soldados  en  un  tubo  ventrudo;  estambres  nulos,  ó  en  escamas  rudimen- 
tarias ,  opuestos  á  las  partes  del  tegumento ;  ovario  libre ,  sentado, 
de  una  celdilla,  con  un  huevecillo basilar,  ortótropo,  un  estilo  corto 
y  estigma  casi  siempre  apincelado  (fig,  656  y  SS7) :  las  hermafrodi- 
tas  tienen  el  perigonio  de  las  masculinas.  El  fruto ,  á  veces  desnudo 
ó  encerrado  en  el  perigonio  persistente ,  es  indehiscente ,  y  contiene 
una  sola  semilla ,  con  la  testa  delgada  y  con  frecuencia  soldada  con 
el  endocarpío ,  y  un  albumen  carnoso  mas  ó  menos  abundante ;  el 
embrión  es  antítropoen  el  eje  del  albumen ,  con  los  cotiledones  aova- 
dos y  planos ,  y  el  rejo  cilindrico  que  corresponde  al  vértice  del  fruto 
(fig,  658).  Las  plantas  indígenas  mas  notables  de  esta  familia  son:  la 
PARiETARiA,  Parietaria  officinalis,  y  las  ortigas,  á  saber  la  hator, 
Uríica  dioica,  la  menor  ó  común  ,  Urtica  urens  y  la  de  pelotillas, 
Urtica  pilulifera.  Estas  últimas  son  muy  conocidas  por  el  escozor  que 
causan  cuando  se  tocan,  y  todas  por  su  abundancia  y  usos  medicina- 
les. En  ciertas  regiones  del  norte  sirven  las  fibras  de  las  ortigas  para 
hacer  cuerdas  y  tejidos ,  como  las  del  cánamo ;  cuando  secas  dan  de 
comer  estas  plantas  al  ganado ,  y  aun  las  comen  cocidas  como  horta- 
lizas. Otras  especies  de  la  zona  tórrida  causan  al  tocarlas  inflamacio- 
nes mucho  mas  activas  terminadas  á  veces  por  gangrena. 

FAMILIA  176.*  —  artocárpeas,  Artocarpece. 

523.  Caracteres.  —  Espeeies  noteMes*  —  Reúne  esta 
familia  varios  árboles  ó  arbustos ,  naturales  de  los  países  de  Asia  y 
América  sitos  en  la  zona  tórrida,  abundantes  en  un  jugo  lechoso,  con 
ramas  provistas  generalmente  de  nudos  y  fistulosas  entFe  ellos,  hojas 
enteras ,  sencillas  y  alternas ,  estípulas  libres  y  caducas.  Sus  flores 
son  unisexuales;  las  masculinas,  prendidas  á  un  receptáculo  común 
muy  desarrollado  y  ceñidas  de  un  involucro  de  muchas  hojuelas,  cons- 
tan de  un  perigonio  de  aspecto  calicino ,  con  dos ,  tres  ó  cuatro  pie- 
zas soldadas ,  y  otros  tantos  estambres  que  les  soá  opuestos;  las  fe- 
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meninas  se  hallan  envaeltas  en  un  involucro  sin  perigonio ,  ó  desnu- 
das de  aquel  y  cubiertas  por  esle  á  manera  de  tubo ,  tienen  un  ovario 
libre  de  una  sola  celdilla  y  un  huevecillo.  El  fruto  varía  siendo  com- 
puesto del  involucro  6  perigonio  vuelto  mas  ó  menos  carnoso  y  lleno 
de  una  porción  de  utrículos  membranosos  y  monospermos;  la  semilla 
erguida ,  parietal ,  ó  colgante  del  ápice ,  carece  de  albumen  y  tiene 
los  cotiledones  gruesos,  carnosos ,  por  lo  conaun  muy  desiguales.  De 
tas  plantas  de  esta  familia  unas  son  venenos  violentos  y  otras  alimen- 
tos muy  nutritivo :  entre  las  primeras  es  notable  el  upas  ,  Antiaris  to- 
x%canay  natural  de  la  isla  de  Java  y  otras  del  mismo  grupo  ,  que  se 
suponía  mataba  á  los  hombres  y  animales  desde  alguna  distancia. 
Entre  las  segundas  solo  citaremos  el  árbol  del  pan  ,  Artocarpus  in- 
cisa ^  natural  délas  Molucas  y  otros  archipiélagos,  de  cuyos  frutos 
gruesos  como  nuestros  melones  se  prepara  una  pasta  sana  y  agrada- 
ble ,  que  tiene  para  los  naturales  de  aquellos  países  el  mismo  uso  que 
para  nosotros  el  pan  de  trigo ,  mientras  que  de  su  corteza  sacan  una 
suerte  de  hilo  como  el  cáñamo  6  el  Imo ;  y  el  árbol  ó  palo  de  vaca, 
Brosimum  galactodendron ,  árbol  de  la  América  meridional ,  que  da 
por  incisión  una  cantidad  diaria  bastante  notable  de  un  liquido  sus- 
tancioso que  tiene  el  color  y  varias  otras  propiedades  de  la  leche. 

FAMILIA    177*.  =:móreas,  Jtfbrccp. 

5Si^ .  Cftracteres*  —  E«peeie«  notalile«.  —Son  árboles  ó 
arbustos  lechosos ,  que  habitan  la  zona  tórrida  y  otras  regiones  ca- 
lientes del  globo ,  con  hojas  alternas  y  estipulas  de  varias  circunstan- 
cias ;  flores  unisexuales ,  las  masculinas  casi  siempre  en  espiga  ó  ra- 
cimo, y  las  femeninas  amontonadas  en  receptáculos  de  diferentes  for- 
mas; las  primeras  tienen  un  perigonio  á  manera  de  cáliz ,  con  tres  ó 
cuatro  piezas  soldadas ,  cóncavas  y  de  estivacion  empizarrada ,  á  las 
que  están  opuestos  otros  tantos  estambres  libres,  con  un  rudimento 
mas  ó  menos  manifiesto  de  pistilo;  las  femeninas  constan  de  un  peri- 
gonio de  aspecto  de  cáliz ,  de  cuatro  ó  cinco  tépalos ,  ya  libres ,  ya 
soldados ,  colocados  en  series  y  los  esteriores  casi  siempre  mayores, 
y  un  ovario  de  una  celdilla ,  raras  veces  dos ,  con  un  huevecillo  pa- 
rietal ,  encorvado  y  anfítropo.  Los  frutos  son  cariópsides  ó  utrículos 
de  una  semilla ,  con  los  perigonios  convertidos  en  baya ,  ya  libres, 
ya  soldados,  formando  un  soroso  [nwm.  2S2),  6  metidos  dentro  de  re- 
ceptáculos mas  ó  menos  carnosos ;  la  semilla  es  solitaria ,  con  un  al- 
bumen carnoso  y  el  embrión  ortótropo  dentro  de  él.  Cuatro  géneros 
principalmente  de  esta  familia  merecen  nuestra  consideración ,  cuyas 
especies  notables  son  las  siguientes :  la  higuera  ,  Ficus  carica ,  árbol 
oriundo  de  levante ,  connaturalizado  ya  en  nuestro  pais  desde  mu- 
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chos  siglos  y  muy  abuedante  ea  variedades ;  el  pipal  ,  Ficus  religiosa, 
que  se  planta  cerca  las  pagodas  de  los  indios  y  chinos ,  es  objeto  de 
una  especie  de  culto ,  sobre  el  coal  se  produce  con  bastante  frecuencia 
la  resina  laca ,  no  menos  que  sobre  otra  especie  del  mismo  género, 
F.  indica;  el  moral  negro  ,  Mortis  nigra ,  cuyos  frutos  son  las  verda- 
deras moras ,  de  buen  sabor  y  uso  medicinal ;  el  moral  blanco  ó  mo- 
rera, Morus  alba,  natural  de  la  China  y  otros  paises  contiguos  co- 
mo la  especie  anterior,  aclimatado  siglos  hace  en  nuestro  territorio, 
cuyas  hojas  sirven  de  alimento  á  los  gusanos  de  seda,  que  presenta 
diferentes  variedades  entre  las  cuales  se  había  dado  desde  poco  tiem- 
po la  preferencia  ala  llamada  multicaulis ;  el  árbol  del  papel,  Braus- 
sonetia  {Morus  Z.)  papyrifera,  del  Japón  y  otros  paises  contiguos, 
en  donde  su  corteza  suministra  hilos  que  sirven  para  fabricar  tejidos 
y  preparar  papel ;  la  contraterba,  Dorstenia  conírayerha^  natural 
de  Méjico,  de  raiz  medicinal  muy  apreciada  en  otro  tiempo ,  etc. 

FAMILIA  178.*  =cloránteas,  CMorantheíB, 

525.  Caracteres.— Esta  familia  y  las  siguientes;  colocadas 
antes  entre  las  urliceas,  forman  el  tránsito  de  las  di  á  las  monocotile- 
doñeas ;  los  botánicos  discordaron  acerca  su  colocación  en  una  de 
dichas  dos  grandes  clases;  pero  por  último  ha  prevalecido  la  opinión 
primera.  Las  Cloránteas  ó  Clorantáceas  son  plantas  fruticosas  ó  her- 
báceas ,  naturales  de  los  paises  mas  calientes ,  aromáticas  y  estimu- 
lantesy  de  hojas  sencillas  y  opuestas,  con  pecíolos  envainadores,  y  una 
estípula  en  cada  lado ;  flores  pequeñas  hermafroditas  ó  unisexuales, 
sin  perigonio,  con  una  pequeña  bráctea  que  hace  veces  de  él ;  estam- 
bres solitarios  en  la  flor  masculma,  y  uno  ó  tres  algo  adherentes  al 
ovario  en  la  hermafrodita ;  ovario  de  una  sola  celdilla,  con  un  hue- 
vecillo  colgante  y  ortótropo,  y  el  estigma  sentado,  que  se  convierte 
en  una  drupa  con  el  hueso  delgado  y  frágil;  semilla  colgante ,  con 
albumen  carnoso  y  copioso ,  embrión  apicilar,  con  dos  cotiledones 
muy  cortos. 

FAMILIA  179.*  =  piperáceas,  Piferacece. 

526.  C*ariietere«. ;— Espeeies  notoMes.  —  Son  plantas 
herbáceas  que  tienen  los  hacecillos  vasculares  esparcidos  en  el  tallo, 
ó  arbuslos  que  los  presentan  solitarios  dentro  la  médula ,  en  forma 
de  radios  en  el  leño ,  cuyas  capas  anuas  apenas  se  distinguen ,  natu- 
rales de  la  zona  tórrida  y  regiones  muy  inmediatas,  la  mayor  parte 
del  archipiélago  índico,  con  tallos  nudosos,  hojas  opuestas  ó  vertici- 
ladas,  á  veces  alternas  por  aborto,  enteras  y  venosas,  peciolos  en- 
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yainadores  en  su  base  y  sin  estípulas.  Las  flores,  generalmente  her- 
mafrodilas ,  están  destituidas  de  perígonio,  apoyadas  en  una  bráctea 
abroquelada  ó  escurrida  {fig.  6S9  y  660),  y  dispuestas  en  espádice,  ya 
desnudo ,  ya  acompañado  con  una  pequeña  espata  ó  vaina  del  pecio- 
lo;  presentan  dos  estambres ,  uno  al  lado  derecho  y  otro  al  izquierdo 
del  ovario  (fig.  6S9] ,  ó  tres ,  á  saber  dos  laterales  y  uno  posterior  ,  6 
en  mayor  número,  ordenados  al  rededor  del  pistilo,  y  siempre  algo  uni- 
dos con  él  por  súbase  con  los  filamentos  sumamente  cortos  y  las  ante- 
ras extrorsas ;  el  ovario  es  único,  sentado,  por  lo  común  de  una  celdi- 
lla, sin  estilo  y  con  el  estigma  terminal  ú  oblicuo  (fig.  661) ,  con  un 
huevecillo  ortótropo  y  erguido.  Los  frutos  están  dispuestos  en  espiga 
(fig.  662),  son  indehiscenles  y  algo  carnosos,  con  una  semilla  casi  re- 
donda que  tiene  la  testa  delgada  6  cartilaginosa,  el  albumen  carnoso, 
muy  consistente  y  abundante ,  á  veces  algo  hueco  en  su  centro ;  el  em- 
brión situado  en  el  ápice ,  dentro  de  una  cavidad  formada  por  otro  al- 
bumen mas  interno  {fig,  663) ,  con  dos  cotiledones  muy  portosy  algo 
crasos  y  el  rejo  supero.  Las  partes  de  las  piperáceas  tienen  un  olor  de- 
cidido y  un  sabor  muy  fuerte ,  usándose  como  estimulantes,  ya  en  cla- 
se de  condimento  6  de  medicamento.  Usanse  sobretodo  l^  pimienta  ne- 
flFraócomtm  que  es  el  fruto  del  Piper  nigrtm;  \2l  blanca  y  que  es  el  mis- 
mo fruto  despojada  de  la  corteza;  la  larga,  que  corresponde  al  P.  Ion- 


Fig.  659—663.    Órganos  de  la  fractificacion  del  Piper  nigrum, 

659.  —Porción  del  espádice  cargado  de  flores.  —  e  escamas  ó  brácteas  qae 
acompañan  dos  anleras  a,  consideradas  por  algunos  como  flores  masculinas, 
y  colocadas  á  los  lados  del  pistilo  o  ó  flor  femenina. 

660.  Bráctea  presentada  por  separado  y  vista  por  la  cara  interior. 
661*    Pistilo  separado.  — o  ovario.*—:*  estigma. 

662.  Espiga  de  los  frutos. 

663.  Corte  vertical  de  un  fruto.  —  h  punto  de  inserción  del  fruto ,  cor- 
respondiente al  de  la  semilla  ,  ó  sea  al  bilo.  —  f  pericarpio.  —  s  estigma. 
— ji  «  albümep.—  p  i  albumen  interno  ó  saco  carnoso,  dentro  del  cual  se 
halla  el  embrión  e» 
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gum  y  y  las  cubebas  ó  frutos  del  P.  ciAeba ;  estos  dos  últimos  son  solo 
medicinales.  Algunos  pueblos  del  Asia  mascan  continuamente  el  be- 
tel, que  es  el  fruto  del  P.  betel,  ya  solo,  ya  mezclado  con  otras  sus- 
tancias acres.  El  género  ^aurtiru^  y  algún  otro  han  sido  separados 
por  Endlicher  de  este  grupo ,  para  formar  la  familia  de  las  Savirú- 
reas,  constituyendo  las  dos  con  la  anterior  la  clase  de  las  Piperiteas 
colocada  á  la  cabeza  de  las  acrai^fibrias  apétalas. 

FAMILIA  1 80.*  =  JüGLÁNDE  AS ,  JuglandecB. 

527.  Caracteres.  —  Kspeeie  nataMe*  — DecandoUe  cons- 
tituyó esta  familia  y  la  colocó  en  el  presente  lugar;  mientras  que  End- 
licher la  pone  al  lado  de  las  terebintáceas  en  la  cohorte,  de  las  diali- 
pétalas.  Son  árboles  naturales  de  las  zonas  templadas  del  hemisferio 
septentrional ,  con  hojas  alternas  y  pinnadas ,  sin  estípulas ,  flores 
monoicas ,  ias  masculinas  dispuestas  en  amento  y  las  femeninas  ter- 
minales, solitarias  ó  agregadas  en  un  corto  número.  Cada  flor  mas- 
culina consta  de  un  perigonio  escamoso  oblicuo,  distribuido  en  varios 
lóbulos  que  algunos  autores  consideran  como  una  bráctea ,  y  muchos 
estambres  libres,  con  los  filamentos  muy  cortos,  sin  el  menor  rudi- 
mento de  pistilo.  Las  femeninas  se  componen  de  un  perigonio  adhe- 
rente,  con  el  limbo  de  tres  ó  cincx)  divisiones ,  rodeado  y  soldado  con 
un  involucro ;  y  un  ovario  de  dos  á  cuatro  celdillas  por  su  base  y  una 
sola  en  su  remate ,  con  un  huevecillo  erguido  y  ortótropo ,  sentado  en 
la  coluna  central,  y  uno  ó  dos  estilos,  con  dos  ó  cuatro  estigmas  mas 
ó  menos  soldados.  £1  fruto  es  una  drupa  con  el  mesocarpio  fibroso,  ó 
nuez  según  otros  autores,  de  una  celdilla  con  cuatro  divisiones  in- 
completas; la  semilla  tiene  dos  ó  cuatro  lóbulos,  con  la  testa  membra- 
nosa ,  la  endoplevra  sumamente  delgada ,  sin  albumen ;  el  embrión  es 
muy  grueso,  de  la  misma  forma  que  la  semilla ,  con  los  cotiledones 
carnosos  y  oleosos,  asurcados  y  bilobados ,  y  el  rejo  supero.  La  es- 
pecie mas  notable  es  el  nogal,  Juglanas  regia ,  introducido  del  orien- 
te muchos  siglos  hace ,  cuya  semilla  es  comestible  y  suministra  un 
aceite  fijo  muy  usado  en  las  artes. 

FAMILIA  181.*=: salicíneas,  Salkinece. 

528.  CaraetereA,  _  Especies  notaMes.  —  Con  la  gran 
familia  de  las  Amentáceas  de  Jussieu  ha  pasado'  lo  mismo  que  diji- 
mos de  las  urtíceas  del  mismo  autor  (núm,  SW) ;  pues  se  empezó  di- 
vidiéndolas en  varias  tribus,  á  que  después  se  las  ha  considerado  la 
categoría  de  familias.  Tales  son  el  présenle  grupo  y  los  seis  consecu- 
tivos ,  que  son  admitidos  como  órdenes  por  un  gran  número  de  los 

Digitized  by  VjOOQ IC 


BOTimCA;  475 

botáaicos  actuales ;  los  que  coloca  Endlícher  en  su  gran  clase  de  las 
Julifloras.  Las  Salicíneas  son  árboles  ó  arbustos  con  hojas  alternas , 
sencillas ,  enteras  y  penninervias ;  estipulas  foliáceas  y  persistentes, 
é  escamosas  y  caedizas;  flores  dioicas  dispuestas  en  amento,  senta- 
das ó'  con  pedunculillos  muy  cortos ,  guarnecidas  de  una  bráctea 
membranosa  persistente,  sin  perigonio,  con  el  receptáculo  entume-, 
cido  de  diversos  modos  que  algunos  consideran  como  un  tegumento 
floral.  Las  masculinas  tienen  dos  ó  mas  estambres  insertos  en  el  cen- 
tro del  receptáculo  entumecido ,  con  los  filamentos  libres  6  monadel- 
fos ,  anteras  libres,  y  nada  de  rudimento  de  pistilo ;  las  femeninas 
presentan  el  ovario  compuesto  de  dos  carpelos,  de  una  celdilla,  con 
dos  estilos  muy  cortos ,  y  muchos  huevecillos  ascendentes  y  anátro- 
pos.  El  fruto  es  una  cápsula,  de  dos  ventallas  y  muchas  semillas ,  con 
una  sola  celdilla;  las  semillas  son  pequeñas,  ei^uidas ,  con  el  cor- 
don  muy  corto ,  vellosas  ó  terminadas  por  un  penacho,  sin  albumen, 
con  el  embrión  recto  y  los  cotiledones  planos.  Vegetan  por  lo  común 
ea  la  zona  templada  septentrional  en  ambos  continentes,  y  tienen  la 
madera  de  poca  densidad  y  consistencia,  que  se  emplea  no  obstante 
para  varios  usos.  Dos  son  los  géneros  que  contiene  esta  familia ,  á  sa- 
ber SalixY  Populus,  Al  primero  corresponden  muchas  especies  indí- 
genas ,  siendo  las  principales  el  sauce  comün,  S.  alba,  y  la  mimbrera^ 
SMminalis,  y  además  los  S.  mtelina,  fragilis ,  helix ,  herbácea,  pen- 
tandra  y  cabrea ,  no  menos  que  el  sacge  llorón  ó  árbol  del  desma- 
to, S.  babylonica,  que,  procedente  del  Asia  oriental ,  se  cultiva  en 
nuestros  paseos ,  cementerios ,  etc.  Del  otro  género  poseemos  el  ála- 
mo BLANCO ,  Populus  tttta ;  el  negro  ó  chopo  ,  P,  nigra ;  el  pobo  ó 
temblón,  P.  trémula;  y  se  cultiva  el  álamo  piramidal  6  de  Italia, 
P.  fastigtata ,  á  causa  de  su  hermosa  copa.  La  salkina ,  sustancia  es- 
traida  de  la  corteza  de  los  sauces ,  y  las  yemas  del  chopo  en  el  pri- 
mer grado  de  desarrollo,  son  medicinales. 

FAMILIA    i  82*.  =:=  platáneas  ,  Platanew, 

529.  Caracteres*  — .Espeeies  netableii.  —  Son  árboles 
naturales  de  las  regiones  del  Asia  ó  América  septentrional  poco  dis- 
tantes de  los  trópicos,  con  hojas  alternas,  muchas  veces  palminer- 
vias ,  y  sin  estípulas ;  flores  monoicas ,  las  de  cada  sexo  dispuestas  en 
amentos  separados ,  globosos ,  sin  perigonio ;  muchos  estambres  en 
las  masculinas ,  entremezclados  con  escamas  que  se  consideran  órga- 
nos masculinos  abortados ,  con  los  filamentos  muy  cortos;  en  las  fe- 
meninas muchos  ovarios  amontonados ,  algunos  de  ellos  infecundos , 
de  una  celdilla,  con  unhuevecillo  ó  dos  sobrepuestos,  uno&yolros 
colgantes;  núculas coriáceas,  apretadas  unas  coa  otras;  una  semilla 
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en  cada  una  de  ellas ,  coa  el  albumen  pequeño  y  carnoso,  embrión 
axil  y  recto.  Cultívanse  en  los  paseos  dos  especies  que  son  árboles  ele- 
vados» á  saber  los  Plátanos  orieníalis  y  occidentalis ,  cuyos  nombres 
específicos  indican  su  procedencia ;  el  primero  es  mas  común  y  se  Ua- 
ma  particularmente  plátano.  Según  Endlicher ,  con  el  género  Li(¡m- 
(íaf»6ar  debe  formarse  una  familia,  Balsamifluas ,  intermedia  entre 
la  presente  y  la  anterior ;  la  especie  L.  styraciflua  da  por  incisión 
una  sustancia  olorosa  j  medicinal  llamada  liquidámbar^  confundida 
equivocadamente  en  otro  tiempo  con  el  estoraque  líquido  que  es  un 
producto  artificial. 

FAMILIA  483.*  =  CELTÍDEAs,  CeltidecB. 

530.  Caraeteres.  —  Especie  notable. — Pequeña  £auni- 
lia  de  árboles  6  arbustos,  naturales  de  las  regiones  calientes  y  tem- 
pladas del  hemisferio  septentrional,  con  hojas  alternas,  enteras  y 
muchas  veces  trinervias,  y  estípulas  caedizas.  Sus  flores  hermafrodi- 
tas,  ó  masculinas  por  aborto  del  ovario,  constan  dé  un  perigonio  de 
aspecto  calicino»  libre  ,  persistente,  con  cinco  ó  seis  divisiones  de  es- 
tivacion  empizarrada »  otros  tantos  estambres  que  les  son  opuestos  y 
están  prendidos  en  súbase,  ovario  de  una  celdilla,  con  dos  estigmas  y 
un  huevecillo  anfitropo  y  pendiente.  Su  fruto  es  una  drupa  esférica 
poco  carnosa ,  con  la  semilla  arqueada  y  colgante ,  albumen  pequeño 
y  carnoso,  embrión  axil  con  los  cotiledones  foliáceos  conduplicados. 
Tenemos  una  especie  en' nuestro  pais,  que  es  el  almez  ó  alatonbro  , 
Celtis  australis ;  su  fruto  es  comestible  y  su  madera  se  emplea  en  va- 
rios usos  económicos. 

FAMILIA  184.»=  ulmáceas,  Ulmacew. 

531 .  Caraeteres.  —  Espeeies  notables*  —  Forman  una 
familia  de  pocas  especies  arbóreas  ó  fruticosas,  naturales  de  los  paí- 
ses templados  del  hemisferio  septentrional ,  con  hojas  alternas ,  sen- 
cillas, penninervias  y  aserradas;  estípulas  caducas;  flores  hermafiro- 
ditas  y  algunas  de  ellas  polígamas  por  aborto.  Su  perigonio  es  libre, 
de  aspecto  calicino ,  con  el  limbo  hendido  en  cuatro  ó  cinco  partes , 
á  las  que  están  opuestos  igual  número  de  estambres  prendidos  á  la 
base  del  propio  tegumento ,  con  los  filamentos  libres  y  delgados ;  su 
ovario ,  compuesto  de  dos  carpelos ,  es  con  frecuencia  de  una  celdi- 
lla por  no  llegar  los  disepimentos  hasta  el  eje ,  con  dos  estilos  y  hue- 
vecillos  colgantes.  El  frutees  en  forma  de  sámara ,  acompañado  en  su 
base  del  perigonio  persistente,  y  de  una  sola  celdilla  por  aborto;  una 
semilla  sin  albumen ,  con  el  embrión  ortótropo ,  cuyos  cotiledones  son 
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planos.  Es  muy  común  en  España  el  olmo  vulgar  ,  Clmus  campestrisy 
que  se  cria  en  los  paseos  y  su  madera  es  apreciada  para  varios  usos; 
es  menos  frecuente  el  olmo  enano  ,  U.  nana,  cuyo  nombre  indica  su 
menor  estatura. 

FAMILIA    185*.  =cupülíferas,  Cupuliferw. 

532.  €mrtkmierem» — "Empeeiem  notables.  —  Es  la  familia 
mas  numerosa  en  especies  de  todas  las  comprendidas  en  el  grupo  de 
las  amentáceas;  y  recibió  en  varios  autores  los  nombres  de  Castáneas^ 
Cuerdneasy  Coriláceas,  Son  árboles,  raras  veces  arbustos,  naturales 
délas  regiones  templadas ,  particularmente  de  Europa  y  de  la  Améri- 
ca septentrional ,  con  hojas  se^ncillas ,  sinuosas  ó  recortadas  por  lo  co- 
mún ,  y  casi  siempre  alternas ,  estípulas  libres  y  caducas ;  flores  mo- 
noicas, raras  veces  dioicas.  Las  masculinas,  disf^uestas  en  amentos 
cilindricos  y  sentadas  junto  á  una  bráctea  escamosa  ^  constan  de  un 
perigonio  escamoso  con  tres  hendiduras ,  ó  caliciforme  con  cuatro  ó 
seis ;  estambres  soldados  con  el  perigonio  por  su  base ,  en  número 
igual  ó  múltiplo  del  de  sus  lóbulos  (fig.  664 ),  y  siendo  opuestos  á 
ellos  en  el  primer  caso.  Las  femeninas ,  en  amentos  ó  hacecillos  espi- 
gados, están  envueltas  en  un  involucro  de  varias  formas  y  divisiones 
{fig.  66S) ;  su  perigonio  está  unido  al  ovario ,  con  un  limbo  pequeño 
terminado  en  varios  dientes  {fig.  666) ,  que  últimamente  suele  mar- 
chitarse y  caer ;  en  su  interior  se  distinguen  á  veces  rudimentos  de  es- 
tambres junto  á  dichos  dientes,  y  constantemente  un  ovario  de  dos 
celdillas  (fig,  667 ) ,  pocas  veces  de  mayor  número ,  dos  estilos  mas 
ó  menos  soldados  por  su  base  (fig.  668 ),  y  huevecillos  solitarios  en 
cada  celdilla,  ó  mellizos  y  colaterales,  colgantes  y  anátropos.EI  fru- 
to es  indehiscente,  carnoso,  coriáceo  ú  óseo  (fig.  669) ,  unilocular 
por  aborto,  envuelto  flojamente  por  el  involucro,  ó  ceñido  de  él  tan  so- 
lo en  su  base  á  manera  de  cúpula  {fig.  674);  las  semillas  son  casi 
siempre  solitarias ,  acompañadas  en  su  ápice  por  los  despojos  de  los 
huevecillos  que  abortaron,  colgantes,  con  el  rafe  longitudinal  y  sin 
albumen ;  su  embrión  es  ortótropo ,  con  el  rejo  corto  que  corresponde 
al  vértice  del  fruto  {fig.  670 ) ,  cotiledones  ya  hojosos  y  epigeos,  mas 
comunmente  carnosos  é  hipogeos ,  alguna  vez  soldados  por  su  cara 
interna.  Son  el  adorno  de  muchos  de  nuestros  bosques,  v.  gr.  el  ave- 
llano ,  Corylus  avellana ,  que  se  cultiva  en  abundancia  á  causa  de  su 
madera  y  de  su  fruto  esquisito  ;  el  alcornoque  ,  Quercus  súber ,  del 
cual  la  cubierta  cortical  corchosa  es  el  corcho ;  las  encinas  apreciadas 
por  su  madera  y  carbón  que  de  ellas  se  prepara,  no  inenos  que  por  los 
frutos  que  sedan  de  comer  á  los  cerdos,  sobretodo  las  Q.  ilex,  pe- 
dunculata,  wgilops,  etc.,  así  como  el  Q.  bailóla,  cuyas  bellotas  ó 


Digitized  by  VjOOQ iC 


478  HISTORIA  NATURAL. 

frutos  8oa  comestibles ;  el  roble  ,  Q.  robur ,  de  madera  muy  aprecia- 
da para  objetos  que  deben  estar  dentro  del  agua ;  y  la  coscoja»  Q. 
cocdfera ,  en  que  se  cría  la  grana  quermes ;  la  haya  ,  Fagus  sylvatiea , 
y  el  castaño  ,  CastaneU  vesca  ( Fagus  castanea  L.) ,  cuyos  frutos  se  co- 
men ,  y  la  madera  tiene  varios  usos ;  el  carpe  ú  ojaranzo  ,  Carpinus 
betulus ,  de  madera  dura  y  escelente  además^  para  hacer  calles  de  ár- 
boles, etc.  Entre  las  especies  exóticas  solo  citaremos  dos;  á  saber  el 
Quercus  Hnctoria ,  de  la  América  septentrional ,  cuya  corteza  llama- 


ees. 


668. 


669. 


670. 


671. 


Fig.  66^*  —  671.  Órganos  de  la  fructificación  del  avellano  (Corylus  ave- 
llana), 

664*  — Escama  estaminífera  ó  flor  masculina  separada  de  las  demás.  — e 
escama.  —  a  estambres. 

668.— Flor  femenina  en  el  primer  período. —.<  involucro. —/'/' pistilo. 

666*— La  misma  mas  %  adelantada.  —  <  involucro  que  se  ha  abierto  por  el 
medio  ^  para  poner  de  manifiesto  el  ovario  o  cul>ierto  en  gran  parte  por  el 
perígonio  c  dentellado  en  su  remate.  —  s  estilos. 

667/  —  La  flor  de  la  figura  precedente  cortada  á  lo  largo ,  con  lo  que  que- 
dan de  manifiesto  sus  dos  celdillas  con  un  huevecillo  colgante  en  cada  una. 

ees.  —  La  misma  flor  mas  desarrollada  que  en  las  figuras  anteriores. 

669.^  Fruto  maduro  f  envuelto  por  el  involucro  t. 

670.  —  Semilla  separada  del  pericarpio ,  después  de  quitada  la  mitad  del 
espermodermis  p.  —  e  embrión  que  queda  manifiesto,  ^r  su  rejo. 

671.  — Fruto  de  una  encina  llamado  glande  (  núm.<»  225).— c  cúpula  for- 
mada por  la  soldadura  de  un  gran  número  de  brácteas  cuyas  puntas  son 
algo  libres  y  manifiestan  su  posición  en  espiras. 
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da  qüerctíron  se  emplea  para  los  tintes  amarillos ;  y  el  Q.  infectorius 
del  Asia  menor,  en  que  se  producen  las  agallas  de  Alepo,  muy  su- 
periores á  lasque  se  hallan  en  las  encinas  y  robles  de  nuestro  suelo  ^ 
así  en  calidad  de  reactivo  químico  y  de  medicamento ,  como  de  sus- 
tancia apropiada  para  preparar  la  tinta  de  escribir  y  los  colores  ne- 
gros. 

FAMILIA  i86>=:BETüLÁCEAS,  Betulacece, 

533.  Camcterefi.  —  fispeeles  ii^taMes.  —  Las  Betulá- 
ceasó  Betulíneas  son  pocas  especies  arbóreas  ó  fruticosas  ,  de  hojas 
alternas 9  sencillas  y  aserradas »  estípulas  libres  y  caducas,  flores 
monoicas  dispuestas  en  amento  ó  racimo  en  corto  número  en  la  axila 
de  cada  bráctea ;  en  las  masculinas  hay  un  perigonio  á  manera  de 
escama,  ó  un  cáliz  de  cuatro  piezas  libres  ó  soldadas,  y  cuatro  es- 
tambres que  les  son  opuestos  y  se  hallan  prendidos  en  su  base;  en  las 
femeninas  el  perigonio  consiste  en  escamas  que  ciñen  la  base  de  los 
ovarios,  los  cuales  son  libres,  de  dos  celdillas  ^  sin  eslilo,  condes 
estigmas  terminales  y  huevecillos  solitarios  y  colgantes.  Los  frutos 
son  membranosos ,  indehiscentes,  soldados  con  las  brácteas,  unilocu- 
lares  por  aborto ,  con  una  semilla  inversa  que  carece  de  albumen  ; 
el  embrión  es  ortólropo,  con  los  cotiledones  hojosos  y  epigeos.  Dos  gé- 
neros constituyen  esta  familia ,  cuyas  especies  españolas  son  aprecia- 
das por  las  calidades  de  su  madera,  á  saber  el  aliso,  Alnus  glutino- 
sa ,  el  chopo  blanco  Alnus  incana,  y  el  abedul,  Betula  alba.  Las  ca- 
pas corticales  del  último  se  esfolian  fácilmente  y  se  emplean  en  va- 
rios usos  comunes. 

FAMILIA  i87.«=:MiBícEA8,  MyriceiB. 

533.  €»rftetere«*  —  fispeele*  it^teMes.  —  Son  pocas 
especies  de  arbustos  ó  arbolitos  esparcidos  en  casi  todo  el  globo ,  con 
hojas  sencillas  y  enteras ,  estípulas  nulas  ó  caducas  >  flores  unisexua- 
les dispuestas  dentro  de  brácteas  cóncavas  en  amentos  separados  ó 
unidas  en  un  mismo  amento,  sin  perigonio.  Las  masculinas  llevan 
dos  bractéolas ,  una  en  cada  lado,  que  á  veces  faltan ,  y  dos,  cuatro 
ó  seis  estambres  libres ,  algunos  abortivos ;  las  femeninas  están  acom- 
pañadas de  dos  á  seis  escamas  hipoginas,  con  las  que  está  soldada  la 
base  del  ovario  que  es  de  una  celdilla ,  con  dos  estigmas  y  un  hueve- 
cilio  erguido  y  ortótropo.  El  fruto  es  esférico,  drupáceo,  cubierto  por 
lo  común  con  las  escamas  hipoginas  abultadas ,  y  de  una  semilla  ba- 
silar sin  albumen ;  el  embrión  tiene  el  rejo  supero  y  los  cotiledones 
carnoso^.  Es  notable  hMyrica  cerífera,  mXmdA  de  la  América  septen- 
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tríonal ,  cuyos  fratos  cubiertos  de  una  ligera  capa  de  cera  verde  lá 
sueltan  por  la  ebulición  en  el  agua ,  y  recogida  se  emplea  á  los  mis- 
mos usos  que  la  cera  de  las  abejas. 

FAMILIA  188.*  =  gasuaríneas,  Casuarinecd. 

535.  €»racterefl.  —Esta  familia  colocada  por  Endlícher  á  la 
cabeza  de  la  clase  de  IsíS  julifloras  tiene  mucha  analogía  con  las  equi- 
setáceas [eteógamas)  en  cuanto  al  hábito ,  y  por  los  caracteres  de  la 
flor  forma  el  medio  entre  las  últimas  familias  y  las  siguientes.  Com- 
prende un  corto  número  de  especies  leñosas,  naturales  de  la  Austra- 
lasia,  muy  ramosas ,  con  ramas  y  ramillas  verticíladas ,  articuladas 
y  estriadas,  sin  hojas ;  con  vainas  cortas,  membranosas,  dentadas, 
estriadas  y  sitas  en  las  articulaciones ;  flores  monoicas  ó  dioicas ,  las 
masculinas  dispuestas  en  espigas  ó  amentos  que  salen  de  entre  las 
vainas  superiores  y  tienen  cada  una  de  ellas  una  bráctea  persistente 
en  su  base;  y  las  femeninas  en  cabezuelas  en  el  ápice  de  las  ramitas , 
y  cada  una  sentada  en  la  axila  de  otra  bráctea  persistente.  Aquellas 
constan  de  un  estambre  central  y  un  perigonio  de  cuatro  piezas  ó 
bractéolas,  dos  esteriores  persistentes  y  dos  internas  soldadas  por  el 
ápice  y  espulsadas  por  el  estambre  cuando  se  desarrolla.  Estas  cons- 
tan de  un  ovario ,  con  dos  bractéolas  laterales  que  hacen  veces  de  pe- 
rigonio, de  una  sola  celdilla,  dos  estigmas  y  un  huevecillo  colgante  y 
anátropo.  Las  brácteas  y  bractéolas  unidas  en  forma  de  estróbilo  abra- 
zan en  la  primera  edad  el  fruto,  y  separándose  dejan  desnuda  la  ca- 
riópside ,  cuyas  semillas  tienen  el  embrión  ortótropo  y  carecen  de  al- 
bumen. 

FAMILIA  189.*=coNÍFKRAs,   Conifera. 

536.  Caracteres  senerales.  —  Forman  las  Coniferas  un 
grupo  muy  natural ,  que  para  ciertos  autores  es  solo  una  familia  y 
para  otros  una  clase,  notable  en  todos  casos  por  la  singularidad  de  sus 
caracteres.  DecandoUe  fué  déla  primera  opinión;  Endlicherde  la  se- 
gunda ,  por  lo  que  las  colocó  solas  en  la  cohorte  de  las  Gimnospermas 
al  principio  de  la  sección  de  las  (Uirwnfibrias.  La  singularidad  de  sus 
caracteres  motivó  la  opinión  de  colocarlas  en  un  grupo  separado  en- 
tre las  mono  y  las  dicotiledóneas ;  pero  la  dificultad  está  resuelta  en 
el  dia  para  la  mayoría  de  los  botánicos.  Considerándolas  por  ahora 
como  una  familia,  vamos  á  describir  sus  caracteres.  Las  coniferas  son 
árboles  ó  arbustos,  abundantes  en  resina  debajo  la  corteza,  indígenas 
de  todos  los  países ,  particularmente  de  las  regiones  templadas  de 
nuestro  hemisferio;  su  leño  constado  celdillas  prolongadas  y  puntea- 
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das ,  bastante  gruesas,  y  carece  casi  siempre  de  tráqueas;  sus  ramos 
son  verticilados  y  crecen  principalmente  por  las  yemas  terminales ; 
sus  hojas  alternas  ó  verticiladas ,  pocas  veces  opuestas ,  son  lineares, 
aleznadasó  lanceoladas,  con  nervios  indivisos.  Algunos  autores  con- 
sideran como  ramitas  las  partes ,  que  el  vulgo  llama  hojas  en  los  pi- 
nos y  abetos,  y  son  órganos  aciculares  reunidos  en  hacecillos  persis- 
tentes y  de  color  verde ,  que  en  realidad  desempeñan  el  uso  fisioló- 
gico de  las  hojas ;  y  dan  esta  consideración  á  las  pequeñas  vainas 
membranosas  y  abrazadoras,  en  cuyas  axilas  nacen  aquellos.  Las  flo^ 
res  son  unisexuales,  monoicas  ó  dioicas,  destituidas  generalmente  de 
perigonio.  Las  masculinas,  dispuestas  en  amentos  {fig,  672),  constan 
de  un  solo  estambre ,  ó  de  muchos  soldados  entre  si  ó  á  una  escama 
(fig,  67S),  y  terminados  á  veces  por  un  apéndice  endurecido ,  con  el 
polen  compuesto:  las  femeninas  aglomeradas  en  pina  (fig,  674) ,  casi 
nunca  solitarias ,  están  cubiertas  por  escamas  leñosas  ó  carnosas,  que 
salen  de  la  axila  de  brácteas  membranáceas,  y  consisten  en  dos  hutv 
vecillos  desnudos ,  inversos  6  erguidos ,  que  reciben  directamente  la 
fecundación  por  su  eslremo  libre  ó  micrópilo  {fig.  67S  y  676) ;  tal  es 
el  resultado  de  las  observaciones  verificadas  en  estos  últimos  años , 
antes  de  las  cuales  aquellos  cuerpecitos  se  reputaban  por  ovarios  y 
los  micrópilos  por  estigmas.  Las  escamas  desarrolladas  junto  con  las 
brácteas ,  á  veces  completamente  soldadas ,  forman  el  fruto  agregado 
que  se  llama  estróbilo  ó  gálbulo ,  ó  llega  á  tomar  el  aspecto  de  una 
baya,  dentro  del  cual  están  las  semillas  con  la  testa  membranosa,  le- 
ñosa ú  ósea,  muchas  veces  angulada  y  estendida  en  ala  {fig.  677),  al^ 
búmen  carnoso  abundante;  embrión  en  el  centro  de  él ,  acompañado 
muchas  veces  con  otros  embriones  colaterales  que  abortan  (fig.  678), 
con  el  rejo  soldado  por  el  estremo  con  dicho  albumen ,  dos  cotiledo- 
nes opuestos  y  con  frecuencia  muchos  verticilados. 

537.  Bivl»l«n.  —  Divídense  en  cuatro  tribus ,  que  para  End- 
licher  son  familias ,  á  saber:  Genetáceas  (Gnetaoece) ,  que  tienen  los 
tallos  articulados,  un  pequeño  perigonio  en  la  base  de  cada  estambre 
y  los  huevecillos  erguidos;  Taxineas  {Taxinece),  cuyos  estambres  son 
desnudos  y  los  huevecillos  rodeados  en  su  base  por  una  pequeña  cú- 
pula; Abietineas  (  AbietineoeJ,  que  presentan  estróbilos  formados  de 
numerosas  escames,  cada  una  de  las  cuales  lleva  soldados  en  su  ba- 
se dos  huevecillos  inversas  {fig.  674  y  67S);  y  Cupresíneas  {Cupressi^ 
nece)^  cuyas  escamas  en  corto  número  forman  un  gálbulo  y  cada  una 
lleva  huevecillos  libres  y  erguidos.  En  la  tabla  inmediata  son  de  ver 
los  principales  géneros  de  cada  uno  de  dichos  grupos. 


TOMO  II.  31 
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TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

Genetáceas Gnetum.  -  Ephedra . 

Taxíneas Dacrydium,-  Taxus. 

Abietíneas Dammara.  -  Araucaria.  -  Larix,  -  Abies.  -  Pims. 

Cupresíneas Taxodium,  -  Cupressus.  -  Thuja,  -  Juniperus, 


672. 


673. 


674. 


675. 


677. 


Órganos  de  la  fractificacion  de  ana  conifera  (Ptnitfiyl- 

-/  hojas.  —  b  yema  ter- 


Fig.  67Í--678. 
vestri»), 

67S.    ^  Aglomeración  de  amentos  masculinos  c.  - 
minal. 

673.  Una  Qor  masculina  ó  escama  anterífera  vista  separadamente. 

674.  ^Tres  grupos  de  flores  femeninas,  ó  sea  tres  estróbilos  jóvenes  c, 
sitos  en  el  estremo  de  un  ramo. 

675.  —Una  escama  separada  de  uno  de  dichos  estróbilos  y  presentada  por 
la  parte  de  fuera.  ^-  6  bráctea.  —  e  escama.  ^  o  o  remates  de  los  dos  hueve- 
cilios. 

676*  --^La  misma  vista  por  la  parte  de  dentro.  — e  escama. —  t  punto  por 
el  cual  estaba  inserta  en  el  eje.  —  o  o  los  dos  huevecillos  desnudos  é  inver- 
sos. —  m  sus  aberturas  ó  micrópilos ,  reputados  por  estigmas  por  los  que 
consideran  dos  ovarios  en  vez  de  dos  huevecillos. 

677.  —La  misma  escama  tomada  de  un  estróbilo  maduro.  — e  escama.- 
g  una  de  las  semillas  con  su  ala ,  suponiendo  la  otra  quitada. 

678.  —  Semilla  cortada  longitudinalmente,  —o  base  del  ala.  —  f  tegumento 
de  la  semilla.  — p  albumen.  —  «  embrión.  Junto  al  rejo  se  perciben  dos  caer- 
pecitos  que  son  otros  tantos  embriones  abortados. 
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538.  Especies  notables.  —  Las  coniferas  son  apreciables  por 
razón  de  su  madera  cpie  se  emplea  en  muchas  construcciones,  no  me- 
nos que  como  materia  combustible  y  para  fabricar  carbón ;  por  sus 
productos  resinosos ,  algunos  de  los  cuales  tienen  un  sin  número  de 
aplicaciones ;  y  como  plantas  de  cultivo  y  de  adorno,  si  bien  por  su 
aspecto  triste  son  las  indígenas  mas  bien  propias  para  las  incaedia* 
cienes  de  los  templos  y  cementerios.  Sin  embargo  las  hay  de  moda 
para  los  bosques  y  jardines  á  la  inglesa ,  escogiendo  sobre  todo  algu- 
nas exóticas  que  son  graciosas.  Las  principales  especies  de  nuestro 
pais  son  la  Ephedra  disticha  en  la  primera  tribu;  y  los  Taxus  nucife-- 
ra  y  baccata  en  la  segunda.  Esta  última  especie  se  llama  tejo. 

En  la  tercera  tribu  son  de  notar  los  pinos  ,  muy  abundantes  en 
nuestro  suelo ,  principalmente  las  especies  Pinus  sylvestriSy  tnarüima 
y  pinea.  De  esta  última  se  comen  los  piñones :  las  otras  dos ,  y  espe- 
cialmente la  primera ,  suministran  naturalmente  ó  por  incisión  los 
productos  que  se  llaman  trementina  común ,  resina  de  pino  y  galifo^ 
dio,  y  mediante  varias  manipulaciones  los  que  se  denominan  a£eUe  de 
trementina,  aguaras,  colofonia  ó  pez  griega,  pez  de  Borgoña ,  pez  ne^ 
gra ,  brea  ó  alquitrán ,  y  humjo  de  imprenta ,  todos  de  gran  consumo. 
Tenemos  además  los  P,  cembra,  laricio,  mugho  y  uncinata.  Entre  los 
ABETOS ,  incluidos  por  Linneo  en  el  mismo  género  Pinu^ ,  crece  en  la 
península  la  especie  común,  Abies  excelsa,  que  suministra  una  tremen- 
tina muy  apreciada;  el  A.  taxifoliQ;  el  A.  pinsapo;  y  el  A.  pectina- 
ta,  pinus  picea  L.,  llamado  pinabete.  Por  fin  el  Larix  ewopoea  [Pinus 
larix  L.),  llamado  alebce  ,  es  recomendable  por  la  calidad  de  su  ma- 
dera, por  la  de  su  trementina  que  se  llama  de  Venecia^^  hasta  por  cier, 
tos  hongos  que  crecen  sobre  su  corteza  y  se  llaman  agárico  blanco. 
Entre  las  especies  exóticas  solo  citaremos  ú' Abies  baisameaáe  la 
América  septentrional ,  cuya  trementina  se  llama  bálsamo  del  Cana- 
dá, ha  tenido  bastante  aprecio  para  medicamento  y  hasta  se  la  ha 
propuesto  como  suplente  del  opobálsamo ;  y  el  cedro  ,  Larix  {  Pinus 
L.)  cedrus  ,  célebre  en  la  historia  sagrada  que  habla  en  varios  para- 
ges  del  cedro  del  Líbano  y  de  su  madera. 

De  la  última  tribu  tenen(ios  en  nuestro  pais  varias  especies  del  géne- 
ro Juniperus,  á  saber:  el  enebro  común  ,  J.  commu/nis\  el  oxicebbd 
ó  cada  ,  /.  oxycedrus ,  del  cual  principalmente  se  prepara  el  aceite 
etnpireumático  llamado  miera;  y  la  sabina,  /.  sabina,  de  virtudes  me- 
dicinales muy  activas.  Cultívase  desde  la  mas  remota  antigüedad  el 
CIPRÉS,  Cupressus  sempervirens;  y  de  pocos  años  el  ciprés  americano, 
Taxodium  (Cupressus  L.)  distichum,  y  el  árbol  de  la  vida  ó  tuya,  Thu- 
ja  occidentalis,  propuesto  últimamente  para  medicinal.  Los  Juniperus 
thurifera  y  lycia  suministran  en  África  un  incienso  de  inferior  cali- 
dad que  el  de  la  India ;  así  como  la  sandáraca ,  ó  goma  de  enebro  ó 
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grasüla,  procede  en  oriente  de  los  Juniprus  communis  y  phcenicia. 

FAMILIA  190.*  =  ciCADEAS ,  Cycadece, 

539.  Caracteres. — Especies  notables* — Llamadas  Cí- 
cadáceas  por  otros ,  habían  sido  incluidas  en  la  clase  de  las  monoco- 
tíledóneas  junto  á  las  palmas,  con  las  cuales  tienen  mucha  semejanza 
por  su  hábito  esteríor ;  presentan  también  bastante  analogía  con  las 
iicopodiáceas  (clase  eteógamas),  y  atendiendo  4  ella  Endlicher  las  co- 
loca inmediatas  á  las  mismas ,  constituyendo  con  ellas  solas  la  clase 
de  las  Zamkas  entre  las  acrobrías  protofitas.  Decandolle  y  muchos 
otros  botánicos  las  ponen  en  la  última  escala  de  las  dicotiledóneas. 
Las  cícádeas  son  árboles  de  la  zona  tórrida  y  regiones  contiguas  del 
hemisferio  austral,  con  el  tallo  cilindrico,  sencillo,  abundante  en  fé- 
cula, que  crece  por  la  yema  terminal ,  cubierto  por  la  base  persisten- 
te de  las  hojas ;  con  el  leño  dispuesto  en  capas  concéntricas  poco  dis- 
tintas ,  correspondientes  cada  una  á  un  gran  número  de  años,  y  entre- 
mezcladas de  una  cantidad  considerable  de  tejido  celular  flojo  dis- 
puesto por  zonas  y  en  el  centro  del  tallo;  fibras  leñosas  que  constan 
de  celdillas  prolongadas  y  con  grandes*  puntos  redondeados  como  en 
las  coniferas;  hojas  6  frondes  no  articuladas,  de  vernacion  ensortija- 
da, coriáceas ,  pinnatisecadas ,  con  los  segmentos  enteros  y  sin  venas, 
las  que  coronan  el  remate  del  tallo;  flores  dioicas,  desnudas  y  dispues- 
tas en  estróbilos  terminales.  Las  masculinas  constan  de  una  sola  es- 
cama ,  que  lleva  en  el  lado  interno  el  polen  en  granos,  acumulados 
que  se  abren  por  uñ  surco  longitudinal.  Las  femeninas  en  estróbilos, 
ó  rodeando  la  yema  central ,  consisten  en  hojas  que  llevan  en  los 
bordes  los  huevecillos  desnudos ,  sin  otra  protección  que  la  misma 
hoja  carpelar  algo  redoblada.  El  fruto ,  agregado  de  las  referidas  ho- 
jas mas  ó  menos  estendidas  ,  presenta  las  semillas  con  la  testa  ósea, 
cubierta  á  veces  con  una  epidermis  en  forma  de  arilo ,  albumen  car- 
noso ó  córneo,  embrión  axil  y  ortótrcpo,  con  el  rejo  colgante  del 
ápice  por  un  cordón  largo ,  y  una  pequeña  plúmula  cónica  incluida 
entre  dos  cotiledones  desiguales ,  hipogeos  y  soldados  á  lo  menos  por 
su  ápice.  El  género  Cycas  es  el  tipo  de  la  familia;  las  especies  C.  re- 
voluta y  circinnalis  se  cultivan  en  los  jardines ;  esta  última  da  una 
suerte  de  sagú  que  sirve  de  alimento  á  varios  pueblos. 

CLASE  2".  MONOCOTiLEDÓNEAS  ,  Monocott/ledonecB . 

510.  Caracteres  generales.  —Esta  segunda  clase  de  plan- 
tas vasculares  está  caracterizada  por  el  embrión  que  presenta  un  co- 
tiledón solamente,  ó  varios  á  distintas  alturas,  de  suerte  que  cada  uno 

« 
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es  solitario  en  su  plano.  El  tallo  s,e  compone  de  una  cubierta  celu- 
lar sencilla  sin  distinción  de  capas  corticales ;  y  en  su  interior  de  te- 
jido celular  mas  abundante  en  el  centro ,  y  de  fibras  curvilíneas  es- 
parcidas que  no  están  dispuestas  por  zonas  ni  paralelas  entre  si  en 
toda  su  longitud ,  ocupando  las  mas  jóvenes  el  centro  en  la  parte  su- 
perior de  la  planta,  y  saliendo  en  la  inferior  de  mas  afuera  y  arriba 
de  las  antiguas ,  con  las  que  después >se  entrecruzan.  En  las  especies 
leñosas  la  porción  esterna  es  mas  dura  que  el  centro ;  en  otras  el  ta- 
llo es  un  rizoma  carnoso  y  casi  homogéneo ;  en  algunas  en  fin  es 
aéreo,  nudoso  y  presenta  en  el  centro  cavidades  considerables  entre 
un  nudo  y  otro.  Las  hojas  son  por  lo  común  alternaste  en  espirales , 
envainadoras,  persistentes,  ya  reducidas  al  pecíolo,  ya  provistas  de 
un  limbo  cuyos  nervios  son  mas  6  menos  encorvados  en  la  base.  Las 
flores  presentan  casi  siempre  el  tipo  ternario ,  y  están  compuestas  de 
verticilos  reducidos  en  cuanto  al  número  y  forma  de  sus  partes.  De- 
cándolleMas  dividió  en  las  veinte  y  nueve  familias  de  la  tabla  adjun- 
ta ;  Endlicher  en  su  Genera  plantarum  se  aparta  algo  de. dicha  opi- 
nión en  cuanto  al  número  y  colocación  de  las  familias. 

191  Hidrocarídeas.  206  Giliesiáceas. 

i  92  Alismáceas.  207  Liliáceas. 

493  Podostemóneas.  208  Pontederiáceas. 

194  Lémneas.  209  Colchicáceas. 

195  Nayádeas.  210  Butómeas. 
496  Orquídeas.  211  Juncáceas. 

197  Drimirízeas.  212  Restiáceas. 

198  Cannáceas.  213  Comelíneas. 

199  Musáceas.  214  Palmas. 

200  Irídeas.  215  Pandáneas. 

201  Hemodoráceas.  216  Tifáceas. 

202  Amarilídeas.  217  Aroídeas. 

203  Dioscóreas.  ^18  Ciperáceas. 
204.  Esmiláceas.  219  Gramíneas. 
205  Hipoxídeas. 

FAMILIA  191  .* = HIDROCARÍDEAS,  Hidrocharidew , 

54.1 .  C^aracteres. — Espertes  notables.  —  Son  yerbas 
acuáticas ,  perennes  por  lo  común ,  distribuidas  en  lodo  el  orbe ,  cu- 
yas hojas  son  en  forma  de  espada  y  tienen  los  nervios  paralelos ,  á 
veces  espinosos ,  en  pocas  especies  opuestas  ó  verticiladas ;  sus  flores 
dioicas,  raras  veces  hermafroditas ,  están  envueltas  en  una  espala; 
el  perigonio  consta  de  seis  partes  algo  soldadas  por  su  base ,  dispue§- 
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tas  en  dos  filas ,  las  tres  esteriores  verdes  y  las  tres  interiores  coroli- 
nas ;  los  estambres  insertos  en  el  fondo  del  tegumento  ,  ya  en  número 
ignal  y  opuestos  á  sus  lacinias  esteriores ,  ya  en  número  múltiplo  y 
colocados  en  varias  series,  de  los  que  algunos  abortan  ;  el  ovario  es 
adherente  al  perigonio  ,  compuesto  de  muchos  carpelos ,  de  una  ó 
muchas  celdillas,  con  tres  6  seis  estigmas,  huevecillos  numerosos 
prendidos  á  placentas  parietales ,  ascendentes  y  anátropos.  El  frato 
está  sumergido  en  el  agua ,  indehiscente,  seco  ó  carnoso,  con  las  se- 
millas ascendentes  que  carecen  de  albumen  y  tienen  el  embrión  ortótro- 
po.  Divídense  entres  tribus  Anacarideas  (AnacharídecB) ,  Valisnerieas 
[YallisnerieíB],  y  EstratioHdeas  (Stratiotidew).  A  la  segunda  corres- 
ponde la  famosa  valisnbria,  Vallisneria  spiralis,  de  cuya  fecundación 
hablamos  (tmm.  211 ).  En  la  tercera  se  hallan  algunas  especies  de 
nuestro  pais,  como  el  Hydrockaris  morsus-rancB,  el  Siratiotes  alismoi- 
des,  que  algunos  llamaron  pita  acuática  ,  etc.  Endlicher  cojocó  esta 
familia  en  la  clase  de  las  Ensifolias. 

FAMDjIA  192.*  =  ALiSMÁCEAs ,  AlismacecB, 

542.  Caracteres.  — Espeeles  notebles*  ^-Son  también 
yerbas  acuáticas,  de  rizomas  perennes ,  que  habitan  en  todos  los  pai- 
ses,  con  hojas  amontonadas  al  pié ,  flores  hermafroditas  6  monoicas 
en  espigas  ó  panojas  compuestas  de  verticilos ,  y  que  son  análogas 
á  las  flores  de  ciertas  ranunculáceas.  El  perigonio  se  compone  de  seis 
partes,  sueltas  por  lo  común ,  tres  interiores  petalóideas  y  tres  este- 
riores casi  siempre  verdes ;  los  estambres  son  seis  6  nueve,  libres,  hi- 
poginos  ó  casi  periginos ;  los  ovarios,  en  número  de  tres ,  seis  ó  mu- 
chos verticilados  6  en  cabezuela,  distintos  ó  soldados  entre  sí ,  llevan 
un  estilo  y  estigma  cada  uno ,  un  huevecillo  ó  dos,  de  los  cuales  el 
uno  es  erguido  y  el  otro  horizontal ;  el  fruto  consta  de  varios  carpelos 
mas  ó  menos  coherentes  y  de  una  celdilla ;  las  semillas  carecen  de 
albumen,  y  tienen  un  embrión  recto  ó  encorvado  con  el  rejo  muy  grue- 
so. Se  reparten  en  dos  tribus  Juncagineas  ( Juncaginece )  y  Alismeas 
(Alismecs).  En  la  primera  tenemos  el  Triglochin  palustre  y  la  Scheuchr- 
zeria  palustris ;  y  en  la  segunda  la  Sagütaria  sagittifolia  y  el  AIísím 
plantago  ,  llamado  llantén  acuático  y  recomendado  en  estos  últi- 
mos años  contra  la  hidrofobia.  Endlicher  colocó  esta  familia  en  la  cla- 
se de  las  fíelobíeas, 

FAMILIA  193.«  =r  podostemóneas  ,  Podostemonece. 

543.    Caraétere«.  —Disputan  los  autores  sobre  la  colocación 
de  esta  íamilia ,  pues  tiene  ciertas  analogías  con  algunas  dicotiledó- 
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neas  y  con  otras  eteógamas.  Endlicher  las  llama  Podostémeas  y  las 
coloca  en  la  clase  Acuáticas  de  las  acranfibrias  apétalas.  Son  plantas 
acuáticas ,  herbáceas,  naturales  de  la  zona  tórrida,  con  hojas  linea- 
res muy  blandas,  empizarradas  y  destituidas  de  estómates ;  flores  her- 
mafroditas  que  salen  de  una  espata ,  sin  perigonio ;  estambres  dos  ó 
muchos,  alternativamente  estériles  y  fecundos ,  hipoginos ;  ovario  de 
dos  ó  tres  celdillas ,  con  otros  tantos  estilos ,  y  muchos  huevecillos  as- 
cendentes; cápsula  dé  dos  ó  tres  celdillas  y  otras  tantas  ventallas, 
con  dehiscencia  septífraga ;  semillas  muy  menudas ,  sin  albumen,  con 
embrión  ortótropo ,  dicotiledóneo  según  Endlicher. 

FAMILIA  194  •.  =  lémneas,  Lemnece. 

544.  C^raetere».— Llamadas  por  Endlicher  Lemnáceas  y  co- 
locadas como  un  grupo  provisional  solamente  después  de  la  familia 
siguiente,  son  plantas  muy  pequeñas,  verdes,  que  flotan  en  las  aguas 
dulces ,  compuestas  de  discos,  de  los  que  salen  lateralmente  las  rai- 
cillas y  las  flores»  sin  tráqueas  en  su  tejido.  Sus  flores  son  unisexua- 
les é  incluidas  en  una  espata  membranosa ,  sin  perigonio ;  las  mascu- 
linas tienen  dos  estambres  hipoginos ,  con  filamentos  desiguales  y  an- 
teras mellizas;  las  femeninas  constan  de  un  ovario  de  una  celdilla, 
con  un  estilo  y  un  estigma.  El  fruto  es  membranoso  é  indehiscente , 
con  una  ó  pocas  semillas  que  carecen  de  albumen  y  tienen  un  cotile- 
dón grueso  harinoso.  Llámanse  lentejas  de  agua  ,  particularmente 
la  Lemna  minor  de  nuestro  pais ,  debajo  de  la  cual  suelen  hallarse  en 
primavera  las  hidras  ó  pólipos  de  agua  dulce. 

FAMILIA  i  95.* = na  vadeas  ,  Najadew, 

545.  Caracteres*— Especies. —  Tienen  también  el  nom- 
bre de  Poíówca* ,  Poíamo/i'/eaí  y  Fluviales  y  cuya  última  denomi- 
nación se  da  por  Endlicher  á  la  clase  á  que  cor- 
responden. Son  también  yerbas  acuáticas  dis- 
tribuidas en  todo  el  orbe ,  muchas  de  ellas  su- 
mergidas ,  destituidas  de  estómates ,  y  aun  de 
tráqueas  en  opinión  de  ciertos  autores,  con 
hojas  rarísima  vez  opuestas ,  planas ,  y  estípu-  ^'^^' 

lar  intrapeciolares ,  abrazadoras  y  membranosas;  flores  h^mafrodi- 
tas  ó  unisexuales,  envueltas  en  espata,  6  en  un  perigcmio  de  varias  di- 

Fig.  €79.  Embrión  de  la  Ruppia  maritima.  —  c  cotiledón.—  r  rejo.  —  f 
hendidura  correspondiente  á  la  yemita.  —  h  taUito  que  se  presenta  á  modo 
de  una  enorme  escrecencia  lateral.  El  mismo  fenómeno  se  ve  en  los  Potarn^- 
geum. 
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visiones ;  estambres  y  ovarios  en  número  definido ,  insertos  sobre  nn 
espádice ,  con  un  estigma  y  un  solo  huevecillo  colgante ;  fruto  seco , 
por  lo  común  indehiscente;  semilla  sin  albumen,  con  el  embrión  rec- 
to ó  encorvado,  que  presenta  un  tallito  de  una  magnitud  muy  consi- 
derable (fig.  679  )\  pues  aunque  esta  circunstancia  se  observa  en  la 
mayor  parte  de  los  embriones  monocotiledóneos ,  pocas  veces  están 
notoria  como  en  el  grupo  de  que  ahora  se  trata ,  en  el  que  forma  una 
escrecencia  colateral  mayor  que  todo  el  resto.  Pertenecen  á  esta  fami- 
lia las  Zosteramarina',  Najas  marina ;  ñuppia  maritima ,  que  se  en- 
cuentran á  veces  en  nuestros  mares ,  asi  como  en  las  aguas  dulces  de 
nuestro  territorio  la  Zannichellia  palustris  y  los  Potamogetón  natans 
y  peffoliatum. 

FAMILIA  196*.  ^orquídeas  ,  Orchideas, 

546.  Caractere»»— ^Forman  una  familia  muy  notable  por  la 
singular  estructura  de  sus  flores ,  y  considerable  número  de  sus  espe- 
cies, descubiertas  una  gran  parteen  estos  últimos  años.  Endlicher 
las  coloca  en  la  clase  de  las  Ginandras,  Las  Orquídeas,  Orquideáceasát 
otros  autores ,  son  yerbas  perennes ,  con  raices  fibrosas  en  hacecillo 
entremezcladas  con  tubérculos  feculentos,  6  con  rizomas  rastreros ; 
con  ho]as  envainadoras ,  ya  amontonadas  al  estremo  de  un  tallo  muy 
corto ,  del  cual  sale  el  escapo ,  ya  colocadas  en  espiral  sobre  un  tallo 
mas  prolongado.  Habitan  en  todos  los  paises,  siendo  mucho  mas  abun- 
dantes en  los  calientes  y  húmedos  de  la  zona  tórrida ,  no  menos  qoe 
en  la  zona  templada  austral  con  respecto  á  la  septentrional;  en  aque- 
lla hay  muchas  especies  parasíticas  de  los  árboles ,  mientras  que  en 
estas  la  mayor  parte  viven  en  tierra ;  sus  especies  suelen  ser  endémi- 
cas,  algo  difíciles  de  cultivar  en  terrenos  distantes  de  su  patria,  y 
son  el  ornamento  de  los  bosques  por  la  hermosura  y  estravaganciade 
sus  flores.  £1  perigonio  de  las  orquídeas  es  adherente  al  ovario,  de 
aspecto  casi  siempre  petaloídeo;  compuesto  de  seis  piezas ,  libres  ó 
soldadas  entre  sí  de  diversos  modos,  colocadas  en  dos  filas  y  respec- 
tivamente alternas  en  el  botón ,  á  tenor  del  tipo  general  de  las  mono- 
cotiledóneas  ( fig.  681 ) ;  pero  por  una  torsión  del  pedunculillo  sobre 
sí  mismo  las  espresadas  partes  cambian  de  posición ,  á  saber  las  tres 
esteriores  y  dos  de  las  internas  giran  acia  arriba  del  lado  del  eje  de  la 
inflorescencia,  y  la  otra  esterior  se  dirige  en  sentido  contrario,  re- 
sultando el  tegumento  floral  de  apariencia  mas  ó  menos  bilabiado,  de 
suerte  que  el  labio  superior  queda  compuesto  de  las  cinco  partes  y  el 
inferior  solamente  de  la  sexta  ffig.  680),  Esta  pieza  inferior,  label- 
lum,  presenta  dimensiones  mayores,  una  coloración  diferente ,  un 
aspecto  estrañopor  razón  de  su  figura  y  con  frecuencia  de  sus  pro- 
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680. 


682. 


Fig.  680—  687.    Órganos  de  la  fractiticacion  en  las  orquídeas. 

680.  —  Flor  del  Spiranihet  autumnalis  despaes  de  la  torsión  y  presenta- 
da de  lado. —  o  ovario  adherente  al  perigonio.  —  c  e ,  c  e^c  e  piezas  esterio- 
res  del  perigonio.  —c<  piezas  interiores  del  mismo ,  de  las  cuales  la  inferior 
/ ,  mas  desarrollada  y  de  diferente  aspecto^  se  llama  pequeño  labio ,  labellum. 

681.  Diagrama  de  la  misma  flor  antes  de  la  torsión. — a  eje  de  la  espiga. 
— pe  porciones  estemas  del  perigonio.— p i  porciones  interiores^  alternas 
con  las  precedentes.  -^  I  la  superior  de  dichas  tres,  labellum, — e  antera 'fér- 
til.—» anteras  abortadas  ó  estaminodios.  —o  ovario. 

682.  —  Remate  de  lá  misma  flor  cortado  verticalmente.  —  o  ovario  con  los 
bueyecillos  parietales  g.-^l  labio  inferior ,  labellum, —9  estigma.—  a  antera. 

683.  -^Antera  presentada  por  su  cara  interna,  para  manifestar  sus  dos 
celdillas. 

684.  —  Masas  polínicas  del  Orchis  maeulaia  ,  compnestas  de  granos  uni- 
dos en  pequeñas  masas  cuneiformes  de  las  que  se  presentan  &  un  lado  dos  se- 
paradas. —  c  cola ,  caudicula,  terminada  en  la  parte  inferior  por  el  retináculo  r. 

685.  — Masas  polínicas  granujientas  contenidas  en  la  antera  del  Spiranthes, 

686.  —  Corte  horizontal  del  ovario  de  la  misma  planta  con  sus  placentas 
parietales. 

687.  ~  Una  semilla  de  la  misma  con  su  tegumento  esterno  t 
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longaciones  de  diferentes  formas ;  y  comparada  con  las  otras  piezas 
contribuye  especialmente  á  que  las  flores  ofrezcan  una  semejanza  gro- 
sera con  diversos  objetos  de  la  naturaleza,  sobre  todo  ciertos  insec- 
tos. Los  estambres  son  en  número  de  tres ,  soldados  en  una  coluna , 
uno  ó  dos  de  ellos  abortados  y  reducidos  á  un  pezoncito  celular  lla- 
mado estaminodio  (staminoditmj  (fig.  68i  );  son  al  principio  opues- 
•tos  á  las  divisiones  esternas  del  perigonio ,  mas  esta  correspondencia 
no  es  fácil  de  reconocer  después  de  la  torsión»  sobretodo  por  bailarse 
los  estambres  levantados  y  prendidos  á  una  coluna  llamada  ginoste- 
mió  (gynostemium),  que  procede  oblicuamente  del  remate  del  ovario 
y  presenta  en  la  parte  de  afuera  una  superficie  plana  ó  poco  cóncava, 
que  es  el  estigma  cubierto  de  un  barniz  viscoso  (fig,  682  ).  La. antera 
canteras  de  dos  ó  mas  celdillas  (fig,  685 ) ,  que  están  prendidas  cer- 
ca la  citada  superficie ,  se  desprenden  y  caen  en  ciertas  especies  y  per- 
sisten en  otras  después  de  la  emisión  del  polen.  Esta  sustancia  fecun- 
dante tiene  una  estructura  particular,  análoga  á  la  que  esplicamosal 
tratar  de  las  asclepiadáceas ;  sus  partes ,  pollinia,  tienen  la  aparien- 
cia de  masas  distintas  unas  de  otras,  massulcB,  de  consistencia  cé- 
rea, ó  de  otras  mas  pequeñas  á  manera  de  cuña  unidas  en  una  sola 
por  un  eje  de  sustancia  viscosa  [fig.  684) ,  ó  de  una  reunión  de  pol- 
vo [fig.  68S )  con  granos  conglutinados  de  cuatro  en  cuatro  casi  siem- 
pre; pero  en  todos  casos  consta  de  granos  separables  y  análogos  á  los 
del  polen  ordinario ,  aunque  unidos  entre  sí  en  diversos  grados  por 
alguna  otra  materia.  En  ciertas  especies  las  masas  polínicas  se  es- 
trechan por  la  parte  inferior  formando  una  suerte,  da  cola ,  caudiculay 
terminada  á  veces  por  un  pequeño  cuerpo  gíanduloso ,  retinacultm 
(fig.  685) ;  este  se  fija  en  una  pequeña  bolsa ,  bursicula,  situada  de- 
bajo la  antera  y  correspondiente  al  estigma.  En  la  combinación  de  es- 
tos caracteres  estriba  la  división  de  la  familia  en  tribus  admitida  por 
los  modernos.  El  ovario,  aunque  torcido  sobre  si. mismo  junto  con  el 
pedunculillo,  es  mas  uniforme  en  toda  la  familia ;  es  de  una  sola  cel- 
dilla con  tres  placentas  parietales  (fig,  682  y  686) ,  opuestas  á  las  di- 
visiones internas  del  perigonio ,  con  numerosos  huevecillos ;  el  estilo 
soldado  con  los  filamentos  forma  el  ginostemio  [fig,  682),  El  fruto  es 
una  cápsula  membranosa  ó  coriácea  ,  poquísimas  veces  pulposa  en  la 
parte  de  dentro ,  de  una  celdilla ,  y  tres  valvas  que  se  separan  dejan- 
do las  tres  placentas  prendidas  entre  sí  por  el  pedunculillo  abajo  y 
por  el  perigonio  arriba,  conforme  esplicamos  en  la  fig.  418,  núm. 
^36.  Las  semillas  9on  numerosas,  muy  pequeñas,  llamadas  escobi- 
fórmese  á  modo  de  serrín  de  madera ,  íco6t/&nne5 ;  examinándolas 
con  cuidado,  se  las  encuentra  envueltas  de  un  tegumento  esterior  flojo 
y  fusiforme  {fig,  687)  y  otro  interior  mucho  mas  denso  y  redondeado; 
carecen  de  albumen ;  su  embrión  es  sólido ,  carnoso  é  indiviso,  pero 
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el  microscopio  descubre  en  él  un  pequeño  hoyito,  cuyo  borde  se  eleva 
un  poco  lateralmente  y  desi^ael  punto  de  que  parte  el  eje  de  la  plan- 
ta en  la  germinación ;  por  lo  que  algunos  consideran  dicho  borde  co- 
mo el  cotiledón,  su  fondo  como  layemita,  y  el  resto  como  el  tallito  de 
una  magnitud  enorme.  Esta  opinión  es  conforme  á  lo  que  esplicamos 
del  gran  volumen  del  tallito  en  las  plantas  de  la  familia  precedente 
{fig.SJS). 

547.  bItísIoii.  —Atendiendo  á  la  estructura  del  pelen  princi- 
pala)entfe  dividió  Lindley  las  orquídeas  en  ocho  tribus ,  escluyendo 
aun  las  apostasieoÉ  para  formar  una  familia  distinta  aunque  inme- 
diata. Esta  división  admitida  por  Endlichcr  se  ve  en  la  tabla  siguien- 
te ,  con  los  géneros  principales  de  cada  tribu. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

i  TUaio  lAi.^^     \  Pleurothallis.  -  Octomeria.  -EÍ)elyna,  -Microstylis. — 

1  Maiaxídeas. .  I     j^alaxis.- Trias. -Dendrobíwn. 

2  Epidéndreas.  Epidendrum.  -  Lcslia.  -Bletia, 

i  Ornühidium.  -MaxiUaria,  -  Gong^ora.  -  Coryanthes.  - 

3  Vándeas Cymbidium,  -  Masdevallia,  —  Bodriguezia,  —  Onci- 

dium.  -  Trichoglotis,*-  Vanda,  -  Aerides, 

IOrchis,  - Anacamptis,  —  Gymnadenia.  -Aceras.  —  Ha- 
benana,  -  Cynorchis.  -  Satydium,  -  Disa.-  Serapias. 
Ophrys, 
5  Gastrodieas..    Gastrodia. 

€  Neotíeas Spiranthes.  -  Epipactis.  - Diuris,  -Neottia.  -Listera. 

»7   A    f '  I  Caladenia.  -  Corysanthes.  —  Pogonia.  — Arethusa.  — 

/  Aretuseas...j     Chlorm,- SobraHa.-YamOa. 
8  Cipripedíeas.   Cypripedium.  " 

548.  Espeeiefli  notables.  —  Entre  las  numerosas  especies , 
de  que  consta  esla  familia,  son  de  notar  los  órqüides  ,  de  que  proce- 
de el  salepy  sustancia  muy  alimenticia  y  medicinal ;  generalmente  se 
prepara  en  oriente  con  los  tubérculos  del  Orchis  mascula ,  planta  que 
crece  en  España  y  se  llama  satirión ;  y  tal  vez  podria  prepararse  tam- 
bién de  otras  especies  peninsulares,  como  los  O.  morio,  spiralis ,  bi- 
folia, etc.  La  vainilla  y  que  se  usa  como  precioso  aroma  y  medica- 
mento ,  es  el  fruto  de  una  planta  trepadora  americana  llamada  Yanil- 
la  aromática  {Epidendrum vanillaL,). 

FAMILIA  197.*  ^=  drimibízbas  ,  Drymyrhizecs. 

549.  Caracteres. —Especies  notables.  —  Son  plantas 
herbáceas ,  con  rizoma  perenne ,  rastrero  ó  tuberoso ,  naturales  de  la 
zona  tórrida,  la  mayor  parte  asiáticas,  aromáticas  y  estimulantes ? 
llamadas  por  los  autores  Amómeas,  Esátaminms ,  Alpiniáceas  \  Zin- 
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giberáceas.  Este  último  nombre  es  el  adoptado  por  Endlicher,  que  las 
coloca  con  las  dos  familias  siguientes  en  su  clase  Escüamineas  ( 5a- 
taminea).  Sus  hojas  abrazan  el  tallo  ó  le  envainan  por  la  base >  des- 
pués se  estrechan  hasta  el  limbo ,  que  es  una  lámina  ancha  y  enterí- 
sima,  con- un  gran  nervio  mediano  que  suministra  por  ambos  lados 
numerosos  nervios  secundarios ,  muy  sencillos  y  paralelos  entre  sí. 
La  inflorescencia  es  en  espigas  algún  tanto  pedunculadas ,  cuyas  flo- 
res hermafroditas,  mas  ó  menos  irregulares ,  están  rodeadas  de  brác- 
teas  envainadoras.  Constan  las  flores  de  un  perigonio  epigino ,  com- 
puesto de  dos  tegumentos ,  el  esterior  ó  cáliz  adherenle  al  ovario ,  mas 
corto  y  casi  siempre  colorado ;  el  interior  ó  corola  tubuloso  por  su 
base,  con  seis  lacinias  en  el  limbo  colocadas  en  dos  series ,  las  este- 
riores  casi  iguales  6  con  la  del  medio  algo  irregular ,  las  tres  interio- 
res desiguales  y  reputadas  por  estambres,  á  saber  dos  laterales  pe- 
queñas que  á  veces  abortan,  y  la  posterior  6  central  mayor,  de  forma 
diferente,  casi  siempre  con  tres  lóbulos ,  y  análoga  al  labellum  délas 
orquídeas ;  estambres  tres ,  dos  laterales  estériles  y  uno  fértil  opuesto 
al  labellwn ,  con  el  filamento  no  petaloídeo  que  forma  por  lo  común 
un  apéndice  entero  ó  lobado  mas  allá  de  la  antera ,  que  es  de  dos  cel- 
dillas distantes  una  de  otra;'  ovario  infero,  trilocular ,  con  el  estilo 
filiforme  que  pasa  entre  las  dos  celdillas  de  la  antera  y  remata  en  un 
estigma  ensanchado.  El  fruto  es  una  cápsula  coronada  con  los  despo- 
jos del  cáliz ,  seca  y  raras  veces  jugosa ,  de  tres  ventallas  y  tres  cel- 
dillas por  lo  común ,  con  dehiscencia  loculicida ;  semillas  numerosas 
casi  redondas ,  anguladas  por  la  mutua  presión ,  con  la  testa  carti- 
laginosa, albumen  harinoso  abundante,  y  otro  al- 
f  búmen  concéntrico  carnoso  llamado  yema  (vikl- 

lus)  ó  amnios  por  otros  autores,  de  forma  embu- 
dada y  próximo  á  la  chalaza  {fig,688};  el.em- 
brion  es  ortótropo ,  axil ,  y  envainado  por  el  al- 
bumen interno.  Divídense  en  cinco  tribus  firtóft- 
beas  (  Globbecejy  Zmgibéreas  (Zingiberece) ,  Amó- 
*  meas  ( Amomeoe ) ,  Alpinieas  ( Alpiniece) ,  Costeas 

^*  '  (  Costeoe).  Merecen  particular  atención  por  el  uso 

que  se  hace  de  sus  rizomas  el  gengibre  ,  Zmgiber  officinalis  (Amo- 
mum  zingiber  L.);  las  dos  zedoarias,  kampferia  longa  y  rotunda; 
y  la  cÚRCCMA,  Cúrcuma  longa;  las  tres  naturales  de  la  ludia 
y  déla  segunda  tribu ,  empleada  la  última  como  materia  colorante 
y  las  dos  primeras  en  calidad  de  condimento  y  medicamento ,    del 

Fig.  688.  Semilla  de  una  drimirízea  ( líedycWtim  carneum)  cortada  vcr- 
ticalmente. -- <  cspermodermis.  —  m  micrópilo.  — c  chalaza.  _p  e  albumen 
esteóio.  —  p  i  albumen  interno  ó  viteüut,  —  a  embrión. 

Digitized  by  VjOOQ iC 


BOTiNICA.  493 

mismo  modo  que  la  galanga,  Alpinia  (Marantha  L.)  galanga, 
de  la  cuarta.  De  la  tercera  se  han  usado  para  preparar  lico- 
res de  mesa  y  diferentes  medicamentos  los  frutos  llamados  amomo 
y  cardamomo ,  que  corresponden  á  los  Ammnumracemommy  grana- 
paradysi  y  oíros. 

FAMILIA  i98.*  =  cANríÁCEAS,  Cannacem. 

^50.  Caraetere».  —  Especies  notables.  —  Llamadas 
Cánneas  y  Marantáceas  por  ciertos  autores ,  son  plantas  de  rizoma 
perenne,  naturales  de  la  zona  tórrida ,  mas  abundantes  en  América, 
destituidas  por  lo  común  de  principio  aromático  y  abundantes  en  fé- 
cula en  su  tallo  subterráneo.  Sus  hojas ,  inflorescencia  y  cápsula  son 
idénticas  á  las  de  la  familia  anterior,  lo  propio  que  los  caracteres  del 
cáliz ,  corola  y  otario.  El  estambre  fértil  tiene  un  filamento  por  lo  ge- 
neral petaloídeo,  inserto  lateralmente  respecto  de  la  pieza  del  tegu- 
mento llamada  labellvm ,  y  la  antera  de  una  sola  celdilla  por  el  abor- 
to de  la  compañera ;  el  estilo  es  también  pelaloídeo  y  tiene  diversos 
grados  de  conexión  con  el  filamento;  las  semillas  presentan  la  testa 
dura,  el  albumen  harinoso  ó  córneo,  con  una  cavidad  sencilla,  sin  vi- 
tellus  en  que  esté  colocado  el  embrión,  y  á  veces  otras  cavidades  late- 
rales enteramente  vacías.  Pertenecen  á  esta  familia  los  géneros  Can- 
na  y  Marantha.  Del  primero  se  cultivan  en  los  jardines  las  especies 
americanas  Canna  indica  j  angustifolia,  por  su  elegancia  y  buen  as- 
pecto de  las  flores ;  y  aun  la  primera  se  ha  cultivado  á  veces  en  gran- 
de en  la  costa  oriental  de  nuestra  provincia ,  en  donde  se  agujereaban 
sus  semillas  para  cuentas  de  rosario.  En  el  segundo  es  notable  h  Ma- 
rantha arundinaceay  de  la  que  se  extrae  la  fécula  llamada  arrovHroot 
tan  celebrada  como  restaurante  en  estos  últimos  años. 

FAMILIA  199.*=::MüsÁCEAS,  MusacecB, 

554.  Caraeteres. — Espeeles  notables.  •—  Son  plantas 
herbáceas  y  perennes,  aveces  agigantadas,  naturales  de  la  zona 
tórrida,  particularmente  del  continente  antiguo;  sus  hojas  alternas, 
sencillas  y  enteras,  se  envainan  mutuamente,  y  forman  una  suerte  de 
falso  tallo ,  con  el  nervio  primario  grueso  que  los  da  secundarios, 
oblicuos ,  sencillos  y  aproximados ;  las  flores  hermafroditas  y  visto- 
sas se  hallan  dispuestas  en  espigas  y  abrigadas  por  espatas;  el  peri- 
gonio  es  epigíno,  de  naturaleza  corolina,  con  seis  piezas  dispuestas 
en  dos  series ,  alternas ,  soldadas  á  veces  entre  sí ;  los  estambres  son 
seis,  opuestos  á  las  divisiones  del  perigonio,  uno  de  ellos  casi  siem- 
pre abortado  y  otros  castrados  algunas  veces;  el  ovario  es  de  trescel- 
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dillas  opuestas  á  las  piezas  interiores  del  tegumento  floral ,  y  adhe- 
rente  á  él ,  con  un  estilo ,  estigma  trilobado  y  huevecilTos  por  lo  co- 
mún numerosos ,  erguidos  y  anátropos;  el  fruto  se  halla  terminado 
por  una  cicatriz  correspondiente  al  perigonio  caído ,  de  tres  celdillas, 
con  dehiscencia  loculicida,  ó  carnoso  é  indehiscente;  las  semillas 
tienen  el  albumen  blanco  y  harinoso ,  y  el  embrión  ortótropo  y  axil. 
Repártense  en  dos  tribus  Éelicpníeas  (Heliconieoe)  y  Uranieas  [Ura- 
nieoB,).  Son  muy  célebres  varias  especies  del  género  Mma  de  la  se- 
gunda tribu,  llamadas  bananos  ó  plátanos  en  América,  á  saber  las 
M.  paradysiaca  y  sapientum ,  cuyos  frutos  muy  sabrosos  y  nutritivos 
dan  un  esquisito  alimento  á  los  habitantes  de  la  zona  tórrida.  Otra  es- 
pecie llamada  abacá  ,  M.  textilis ,  suministra  en  sus  pecíolos  hilos 
que  sirven  en  la  India  para  fabricar  muselinas  y  otros  tejidos  finos. 
Gultívanse  otras  especies  de  esta  familia  á  causa  de  su  belleza ,  como 
la  Strelitzia reginas,  la  Bavenala  urania ,  etc. 

FAMILIA  20O.*=:iRÍDEAS, /rtdecp. 

552.     Familia  de  plantas  vistosas,  incluida  por  Endlicher  en 
laclase  de  las  Ensifolias  junto  á  las  dos  familias  siguientes,  que 
comprende  un  número  bastante  considerable  de  especies  herbáceas, 
naturales  de  las  regiones  templadas  de  ambos  continentes  y  hemisfe- 
rios y  mas  abundantes  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  provistas  de 
rizomas  carnosas  y  de  hojas  que  parecen  radicales,  se  envainan  mu- 
tuamente,  son  comprimidas  en  su  base ,  erguidas ,  en  forma  de  esta- 
que, con  nervios  paralelos,  que  algunos  reputan  por  simples  pecío- 
los. Sus  flores  suelen  estar  envueltas  en  espatas  que  pasan  á  ser  esca- 
riosas,  y  constan  de  un  perigonio  adherente,  de  aspecto  corolino, 
dividido  en  seis  lacinias  colocadas  en  dos  filas  respectivamente  alter- 
nas (fig.  689)  y  casi  siempre  irregulares ;  tres  estambres  epiginos  6 
insertos  en  el  tubo  del  perigonio ,  y  opuestos  á  sus  piezas  esteriores 
(fig.  689  y  690),  con  los  filamentos  libres  6  soldados ,  y  las  anteras 
extrorsas ;  ovario  infero ,  triangular  6  prismático ,  de  tres  celdillas, 
con  muchos  huevecillos  anátropos ,  dispuestos  en  varias  series  longi- 
.  tudinales ,  estilo  sencillo  y  tres  estigmas  muchas  vec^  membranosos 
ó  petaloídeos  {fig.  690).  El  fruto  es  una  cápsula  de  tres  celdillas  y 
otras  tantas  ventallas,  con  dehiscencia  loculicida,  y  muchas  semillas 
regularmente  aplanadas;  estas  presentan  un  albumen  abundante, 
carnoso  ó  córneo,  con  el  embrión  basilar,  axil  ó  algo  lateral  (^.^Z). 
Nuestro  pais  presenta  varias  especies  indígenas  de  esta  familia  como 
el  AZAFRÁN,  Croms  vemus ,  reputado  por  especie  diferente  del  C.  sa- 
tims  natural  de  Oriente ,  antes  como  simples  variedades  de  una  mis- 
ma ,  las  que  forman  un  ramo  importante  de  cultivo  en  ciertos  distri- 
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tos ,  para  procurarse  los  estigmas  llamados  azafrán  y  usados  como 
condimento  y  sustancia  medicinal;  la  yerba  estoque»  Gladiolus  com- 
munis ,  que  daña  bastante  á  nuestros  sembrados  ;  el  libio  común  ó  li- 
rio cÁEDBNO ,  Iris  germánica ;  el  lirio  de  Florencia  ,  Iris  florentina, 
cultivados  por  la  hermosura  desús  flores  y  cuyos  rizomas  son  medici- 
nales; y  otras  especies  del  mismo  género,  á  saber  los  /.  pseudo-acorus, 
fcetidissima ,  gramínea,  pumila^cciphitm.  Cultívanse  por  la  elegancia 
de  sus  flores  varías  especies  exóticas,  como  la  flor  del  tigre  ,  Tigri- 
dia  [Ferraría  L.)  pavonia,  el  Sisyrinchium  bermtídiana,  las  Antholy- 
za  ringensy  cethiopica,  las  Ixia  bulbocoditm,  chinensis,  crocea,  el 
Gladiolus  tristis ,  cuyas  flores  son  fragajites  de  noche ,  etc. 

FAMILIA  201  .* = HEMODORÁCBAS ,  HcemodoracecB. 

553.  Caraetere».  —Es  una  familia  poco  numerosa  en  especies, 
naturales  la  mayor  parte  del  Brasil  ó  cabo  de  Buena  Esperanza, 
junto  á  las  cuales  y  á  las  irídeas  intercaló  Endiicher  otro  pequeño 


O' 


Fig.  689 — 691.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  iríáesif  Iris  germá- 
nica), 

689.  — Diagrama  de  la  flor.  — a  posición  del  eje  en  la  inflorescencia. 

690.  —  Corte  vertical  de  la  misma  flor,  —  ce  piezas  esternas  del  perigo- 
nio.  ^c  i  piezas  internas  del  mismo.  —  t  tubo  encima  de  la  parte  del  perigo. 
nio  que  está  adherente  al  ovario.  —  o  ovario.  —  g  huevécillos  colocados  en 
series  verticales.  —  e  estambres.  —  «  estigmas  petaloídeos. 

691.  —Semilla  cortada  según  su  longitud.  —  t  espermodermis.  —  p  albu- 
men. —  e  embrión.  —  m  micrópilo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


496  HISTORU  NATURAL. 

grupo  con  el  nombre  de  Burmanniáceas.  Las  plañías  de  la  presente 
familia  son  yerbas  perennes,  con  raices  fibrosas  en  hacecillo,  hojas 
lineares  ó  lanceoladas ,  envainadoras  por  su  base ,  flores  hermafrodi- 
las  y  envueltas  en  brácteas.  El  perigonio  es  tubuloso,  colorado^algo 
adherente  al  ovario  por  su  base ,  con  seis  divisiones  en  el  limbo ;  otros 
tantos  estambres  insertos  en  la  parte  inferior  del  mismo  tegumento,  ó 
tres  opuestos  á sus  lóbulos  interiores,  con  las  anteras  introrsas;  ova- 
rio mas  ó  menos  adherente ,  compuesto  de  tres  carpelos  opuestos  á  las 
lacinias  interiores  del  perigonio ,  de  una  ó  tres  celdillas ,  con  un  so- 
lo estilo  y  estigma.  El  fruto  es  capsular,  coronado  por  el  perigonio, 
de  tres  celdillas  que  á  veces  por  aborto  se  convierten  en  una ,  6  bien 
indehiscente ;  semillas  con  el  albumen  cartilaginoso  ó  harinoso,  y 
embrión 'recto  mas  corto  que  él. 

FAMILIA  202.*=AMARiLÍDEAS,  Amaryllidem. 

554.  CaractereB. —  Especies  notables.  — Han  sido 
llamadas iVarmeas  por  otros  autores,  y  son  yerbas  bulbosas,  espar- 
cidas por  lodo  el  orbe  y  mas  abundantes  en  las  regiones  australes  del 
África  y  América,  de  hojas  lineares  y  lanceoladas,  con  nervios  para- 
lelos, y  escapes  guarnecidos  de  brácteas  cerca  de  las  flores.  Estas 
constan  de  un  perigonio  epigino  y  petaloídeo ,  con  seis  piezas  dispues- 
tas en  dos  verticilos  de  varios  modos ,  á  veces  con  vestigios  de  otro 
verticilo  interior  de  diferentes  formas;  seis  estambres  prendidos  al  te- 
gumento floral  ,  con  anteras  introrsas;  ovario  adherente,  de  tres  cel- 
dillas opuestas  á  las  lacinias  esleriores  del  perigonio ,  con  un  estilo, 
estigma  regularmente  dividido  en  tres  partes,  y  huevecillos  numero- 
sos arreglados  en  series.  El  frutóos  una  cápsula  de  tres  celdillas  y 
otras  tantas  ventallas,  con  dehi^encia  loculicida,  pocas  veces  de 
menos  celdillas  por  aborto ,  ó  convertido  en  baya ;  las  semillas  son 
numerosas,  á  veces  á  manera  de  bulbillos,  su  albumen  es  carnoso  y 
el  embrión  axil ,  mucho  mas  corto  que  él.  Hállanse  varias  especies  en 
nuestro  suelo  y  se  cultivan  sin  embargo  á  causa  de  sus  flores ,  no 
menos  que  muchas  otras  que  son  exóticas :  las  primeras  son  los  Leu- 
cqjum  verntm  y  autumnale,  Amaryllis  lútea  denominada  azucena 
AMARILLA  ,  Galauthus  nivcdis,  Narcíssus  pseudo-narcissus ,  tazeUay 
poeticus  y  junquilla  'llamada  junquillo,  Pancratium  maritimum, 
etc. ;  las  otras  son  principalmente  la  flor  de  lis  ó  {¡ncomienda 
DE  SANTIAGO,  AmarylUs  formossisiím ;  la  azucena  amarilla,  A.  /ii- 
íea;  la  bell adama,  A.  belladonna,  no  menos  que  los  A.  reginw 
y  sarniensis ,  el  Crinvm  asiaticum ,  Hcemanthus  coccínea  y  la  Als- 
troemeria  peregrina,  llamada  peregrina  de  lima.  Por  fin  hállase 
al  pié  de  esta  familia  y  quizá  forme  con  el  tiempo  el  tipo  de  otra 
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nueva  el  génao  Agave,  cuya  especie  A.  americana,  llamada  vul- 
garmente pita  ,  natural  de  América,  se  ha  aclimatado  de  suerte 
en  nuestros  distritos  templados ,  que  se  emplea  para  setos ,  y  florece 
una  sola  vez  después  de  un  número  indeterminado  de  aSos,  desarro- 
llando el  escapo  al  principio  del  estío  con  una  rapidez  estraordinaria 
y  muriendo  después  al  último  de  la  buena  estación. 

FAMILIA  203.*=:diosc6rbas,  DmcorecR, 

555.  e«raetei>es.  ^  Especies  notüMes.  —Otros  las  lla- 
man Dioscoreáceas  y Endiicher  las  coloca  en  la  clase  délas  Artori- 
zeas.  Son  yerbas  perennes  ó  arbuslilos  trepadores,  naturales  de  la 
zona  tórrida  y  regiones  calientes  de  las  templadas,  con  raices  casi 
siempre  tuberosas,  hojas. sencillas  palmatinervias  y  con  venas  retí- 
culadas.  Las  flores,  dispuestas  en  espiga,  suelen  ser  dioicas  y  en- 
vueltalS  en  un  perígonio  herbáceo  hendido  en  cinco  partes ;  las  mas- 
culinas tienen  seis  estambres  insertos  en  la  base  de  las  lacinias  del 
tegumento  floral ;  las  femeninas  un  ovario  adherente  de  tres  celdillas, 
tres  estilos  algo  soldados  por  su  base ,  y  huevecillos  casi  siempre  dos 
en  cada  celdilla  sobrepuestos  y  anátropos.  El  fruto  es  comprimido,  ¿ 
veces  de  una  ó  dos  celdillas  por  aborto ,  ó  convertido  en  baya  por  el 
gran  desarrollo  de  parenquima  entre  el  tubo  del  perígonio  y  el  ova- 
rio ;  las  semillas  planas  y  aladas  en  los  frutos  capsulares ,  mas  globo- 
sas y  desnudas  en  los  carnosos,  con  albumen  cartilaginoso  y  d  em- 
brión pequeño  colocado  en  una  cavidad  del  mismo.  El  Tamus  commtih 
nis  crece  en  nuestro  suelo ;  las  dioscóreas  son  americanas  con  los  tu^ 
bérculos  radicales  comestibles,  particularmente  en  la  ignava,  Dios^ 
corea  alata. 

FAMILIA  204.^=  ESMiLÁGEAS,  Smilaeeoí. 

556.  Caracteres.— Espeeles  notables*  —  Estas  plantas 
llamadora  veces  Esmiladneas ,  A^parágeas,  Asparagineas ,  fueron 
colocadas  por  Endiicher  «n  la  cíase  de  las  Coronarias ;  son  yerbas  jb 
arbustitos  con  rizomas  perenmes ,  hojas  no  envainadoras  y  aveces 
verticiladas ,  flores  hermafroditas  ó  unisexuales  por  aborto.  Su  perí- 
gonio es  [libre,  petaloídeo,  con  seis  lacinias  iguales  y  colocadas  en 
dos  series,  raras  veces  cuatro  ú ocho ;  los  estambres  en  igual  núme- 
ro, opuestos  á  las  espresadas  lacinias  y  casi  siempre  soldados  con  sus 
bases ;  el  ovario  libre ,  de  tres  celdillas ,  pocas  veces  de  dos  6  cuatro, 
é  igual  número  de  estigmas ,  y  pocos  huevecillos  prendidos  á  una  pla- 
centa central ;  pericarpio  indehiscente ,  en  forma  de  baya ,  de  varias 
eeldillas,  regularmente  tres,  semillas  solitarias  ó  pocas  encada  una 
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de  ellas,  con  el  albumen  carnoso  ó  córneo ,  y  embrión  pequeño  situa- 
do en  una  cavidad  de  él  distante  del  ombligo.  Abundan  en  América 
desde  un  eslremo  á  otro,  y  no  dejan  de  hallarse  algunas  especies  en 
los  demás  paises.  Olvídense  en  tres  tribus^  Parideas  (Paridece),  Cof^ 
valaríeas  (Convallariew),  y  Aspa/rágeas  (Asparagece) .  Las  especies  in- 
dígenas son  las  siguientes :  en  la  primera  tribu  el  Parts  quadrifolia ; 
de  la  segunda  el  sello  de  salomón,  Polygonatum  vulgare  {ConvaUor- 
riapol.L.);  el  lirio  de  los  valles,  Convallaria  majalis;  la  zarza- 
parrilla de  España,  Smilax  áspera ;d  rrusco,  Ruscus  aculeatus;d 
laurel  de  ALEJANDRÍA ,  £.  hyppoglossum ;  y  en  la  tercera  la  esparra- 
guera ,  Asparagus  officinalis,  cuyos  turiones  se  comen  con  el  nombre 
de  espárragos ;  todas  usadas  en  calidad  de  medicamento.  Son  además 
notables  diferentes  especies  exóticas ,  sobre  todo  la  zarzaparrilla, 
Smilax  zarzaparrilla, áe  raices  medicinales,  la  china,  Sm,  cMnw, 
cuyos  rizomas  tienen  el  mismo  uso ;  y  el  dragonero  ,  Draccma  dracOy 
árbol  corpulento  de  las  islas  Canarias,  que  al  primer  aspecto  parece 
dicotiledóneo  por  sus  muchas  ramificaciones,  y  suministra  una  de  las 
suertes  de  sangre  de  drago  empleada  en  la  confección  de  ciertos  me- 
dicamentos y  barnices.  Endlicher  separa  la  tercera  tribu  de  esta  fa- 
milia y  la  junta  con  las  otras  de  las  liliáceas. 

FAMILIA  205.»=Hip»oxíDEAS,  Hypoxidece. 

557*  Capnctere». — Esta  pequeña  familia ,  colocada  por  End- 
licher en  la  clase  de  las  ensifoliaSy  contiene  pocas  especies  esparcidas 
en  diferentes  puntos  del  globo,  pero  ninguna  de  Europa.  Son  yerbas 
perennes, con  las  hojas  que  parecen  radicales,  lineares  y  tiesas,  yes- 
capos  por  lo  común  sencillos  que  llevan  flores  amarillas  ó  blancas ; 
el  perigonio  es  regular ,  petaloídeo ,  con  el  tubo  adherente  y  el  limbo 
dividido  en  seis  partes  colocadas  en  dos  series ;  los  estambres  seis,  li- 
bres, insertos  en  la  base  de  los  lóbulos  del  perigonio;  ovario  con  tres 
celdillas  opuestas  á  las  lacinias  esteriores  del  mismo,  con  un  estilo  y 
tres  estigmas,  con  muchos  hueveJcillos  dispuestos  en  series  y  prendi- 
dos á  la  placenta  central ;  el  fruto  es  indehiscente,  seco,  ó  carnoso,  á 
veces  de  una  celdilla  por  aborto,  con  muchas  semillas  casi  redondas, 
cuyo  embrión  recto  está  colocado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

FAMILIA  206.*  =giliesiíceas,  GiUiesiaceoB. 

558.  Caraeterefli.  —  Pequeña  familia,  admitida  por  Decandolle 
y  considerada  por  Endlicher  como  apéndice  de  las  liliáceas ,  de  yer- 
bas bulbosas,  con  hojas  radicales  lineares,  y  escapos  que  llevan  brác- 
leas  numerosas  coloradas  y  dispuestas  en  dos  filas;  el  perigonio  es 
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pequeño,  con  un  solo  lóbulo  estendido  y  dos  muy  diiniíiutos,  ó  en  for- 
ma de  copa  con  seis  dientes;  los  estambres  seis ,  tres  de  ellos  á  veces 
estériles;  el  ovario  libre ,  de  tres  celdillas  y  con  un  estigma;  la  cáp- 
sula de  tres  celdillas  y  otras  tantas  ventallas,  con  dehiscencia  loculi- 
cida ;  las  semillas  son  numerosas,  prendidas  á  las  placentas  por  una 
suerte  de  cuello,  y  tienen  el  embrión  encorvado  en  el  centro  de  un 
albumen  carnoso. 

FAMILIA  207.*=poNTEDEBiÁCEAS,  PmtederiaceoB, 

559.  CSaractepe»,  —  Otra  familia  pequeña,  que  con  las  dos  si- 
guientes pertenece  á  la  clase  de  las  coronarias  de  Endlicher;  compren- 
de especies  naturales  de  la  zona  tórrida  y  paises  muy  inmediatos,  que 
habitan  en  los  pantanos  y  aguas  estancadas ,  y  son  yerbas  perennes 
por  su  rizoma ,  con  hojas  que  parecen  radicales ,  envainadoras  por 
su  base,  con  nervios  paralelos,  y  flores  casi  siempre  azules  rodeadas 
de  espatas ;  el  perigonio  es  tubuloso ,  colorado,  con  el  limbo  dividido 

en  seis  partes,  colocadas  en  dos  series  algo  irregulares  y  de  estivacion 
ensortijada;  los  estambres  son  tres  ó  seis ,  algo  desiguales;  el  ovario 
libre  6  parle  adherente  al  tubo  del  perigonio,  de  tres  celdillas,  un 
solo  estilo  y  estigma,  y  huevecillos  numerosos ,  anátropos,  dispues- 
tos en  dos  filas ;  la  cápsula  de  tres  celdillas  y  otras  tantas  ventallas , 
con  dehiscencia  loculicida  y  numerosas  semillas ,  á  veces  unilocular, 
.monosperma  é  indehiscente ;  las  semillas  tienen  el  embrión  ortótropo 
colocado  en  el  eje  de  un  albumen  harinoso  abundante. 

fAMILIA  208.'=  LILIÁCEAS,  LiHacew. 

560.  Cíiwractereti.  — Son  plantas  herbáceas  y  bulbosas ,  ó  ar- 
borescentes con  el  tallo  que  presenta  las  vainas  de  las  hojas,  naturales 
de  casi  todos  los  paises  y  principalmente  de  las  regiones  templadas 
del  continente  antiguo.  Sus  hojas  sencillas,  enteras,  lanceoladas  ó 
acorazonadas,  envainan  ó  abrazan  el  tallo  por  su  base,  y  se  hallan 
amontonadas  cerca  de  la  raiz,  ó  dispuestas  en  espiral  á  lo  largo  del 
tallo ,  casi  siempre  sentadas  y  con  nervios  paralelos.  Sus  flores  her- 
mafroditas  y  regulares ,  acompañadas  de  espatas  ó  brácteas  escario- 
sas,  constan  de  un  perigonio  corolino  de  seis  tépalos  dispuestos  en 
dos  series  {fig.  692  y  695) ^  ya  libres  ya  soldados  algo  en  su  base;  seis 
estambres  opuestos  á  dichos  tépalos  (fig.  692  y  695),  colocados  en  dos 
aseries,  ó  tres  por  aborto  en  una  sola,  hipoginos  ó  prendidos  á  la  base 
4el  perigonio  (fig.  694) ;  un  ovario  libre  algo  triangular ,  de  tres  cel- 
dillas, con  un  estilo  y  tres  estigmas,  ó  uno  solo  triangular,  que  con- 
liene  numerosos  huevecillos  colocados  en  series  en  el  ángulo  interno 
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de  cada  celdilla  (fig.  694),  El  pericarpio  es  capsular,  de  tres  celdillas, 
con  dehiscencia  loculicida ,  rarísima  vez  septicida ,  ó  convertido  en 
una  suerte  de  baya;  contiene  muchas  semillas,  salvo  los  abortos ,  con 
albumen  abundante ,  carnoso  ó  cartilaginoso ,  y  embrión  axil  y  ho- 
mótropo  {fig,  69S),  Son  plantas  vistosas;  muchas  de  ellas  se  cultivan 
en  los  jardines ;  otras  tienen  usos  domésticos  ó  medicinales. 

561 .  BIirlBlon  en  tribus.  —  Dividense  en  cinco  tribus,  Ju- 
lipáceas  [TulipaceoB),  Agapánteas  (AgapanthecsJ ,  Aloineas  (Aloinece), 
Asfodéleas  {AsphodelecB),  y  Bromeliíkeas  (Bromeliacem).  Es  de  presu- 
mir que  con  el  tiempo  adquieran  definitivamente  estos  grupos  el  ca- 
rácter de  familia,  como  lo  han  tenido  ya  para  algunos  botánicos ,  y 
acontezca  de  consiguiente  á  las  liliáceas  lo  que  dijimos  de  las  amen- 
táceas y  urtíceas.  A  lo  menos  en  cuanto  alas  bromeliáceashay  mayor 
número  de  autores  que  están  por  la  separación;  y  Endlicher ,  que  es 
de  este  dictamen,  las  separa  totalmente,  llevándolas  auna  clase  dis- 
tinta, á  saber  al  fin  de  las  ensifolias  después  de  las  amarilídeas.  En  la 
tabla  adjunta  son  de  ver  los  principales  géneros  de  cada  uno  de  dichos 
grupos. 

GÉNEROS  PRINCIPALES. 

Calochortus.  -FritUlaria.^ 


TRIBUS 

i  Tulipáceas. 
2  Aga 


3  AÍoíneas.... 

4  Asfodéleas... 


j  Erythronium.  -  Tulipa.  ■ 

Phormium.  -  Agapantkus.  -  Polianthes,  -  Broáiosa. 
Sanseviera,  -  Áloe,  -Tueca, 

¡Muscari.  -Hyacinthus.-Drimia.  -Scilla. -Ortiithoga- 
lum,  -  Alhuca,  -  Allium.  -  Asphodelus,  -  Hemero- 
callis,  -  Cyanella,-  Antherteum, 
Ananas.  —  iromelia.  —  Tillandsia.  Sonapartea. — 
Paurretia. 


694.  695. 

Órganos  de  la  fructificación  de  una  liliácea  (  Seilla  au- 


693. 

Fig.  692.-695. 
tumnalii ). 

692.  —flor  vista  por  la  parte  de  arriba. —  ce  porción  esterna  del  pcri- 
gonio. — c  i  porción  interna  del  mismo. 

693.  —  Diagrama  de  la  propia  flor. 

^94.    —Corle  vertical  de  la  misma  flor.  —  c  e  perigonio e  estambres 

prendidos  alabase  del  mismo.— o  ovario  del  cual  se  ven  dos  celdillas. - 
«  estijo  con  los  estigmas.  —  flr  huevecillos  colocados  en  filas  longitudinales, 
n.,^        ""  ^®"f"'*  separada  y  cortada  según  su  longitud.  —  í  espermodermis 
que  en  esta  planta  es  muy  gruesa  por  ser  esponjosa  la  testa.  — p  albumen. 

e  fsmbrion. 
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562.  Especiéis  uotaMes.  — En  la  primera  tribu  hay  varias 
especies  mny  apreciadas ,  en  términos  de  ser  objeto  de  cultivo  en 
nuestros  jardines ,  principalmente  el  tulipán,  Tulipa  gessneriana ;  la 
CORONA  IMPERIAL  ,  FtiHllarta  imperialis,  así  como  la  F,  meleagrü ;  la 
Methonica  (Gloriosa  L. )  superba  y  varias  azucenas,  como  la  común, 
LiHum  candidtm ,  la  roja  ,  L.  bulbifenm ,  y  el  martagón,  L.  marta- 
gón, Eslas  últimas  son  españolas,  así  como  el  Erythronivm  dens-canis 
y  otros.  Entre  estas  solo  los  bulbos  y  flores  de  la  azucena  común  han 
sido  medicinales. 

Dos  especies  principalmente  son  dignas  de  atención  en  la  segun- 
da tribu ;  una  se  cultiva  por  la  belleza  y  buen  olor  de  sus  flores  y  es 
también  objeto  de  perfumería ,  á  saber  la  vara  de  jessé  ,  Polianthes 
tuberosa ;  la  otra  es  el  lino  de  la  Nueva  Zelanda ,  Phormium  tenax  , 
cuyas  fibras  tienen  una  tenacidad  muy  superior  á  las  del  cáñamo  y 
lino,  y  que  en  razón  del  clima  y  terreno  en  que  vive ,  espuesta  á  to- 
da clase  de  tempestades ,  parece  podría  aclimatarse  muy  bien  en  Eu- 
ropa, así  como  se  cultiva  en  algunos  jardines. 

De  la  tercera  tribu  se  cultivan  en  nuestros  jardines  las  Yucca  glo- 
riosa  y  aloifolia ,  cuyos  tallos  indivisos  parecen  los  de  una  palma  y 
sus  flores  componen  una  copa  muy  hermosa,  y  varias  especies  del  gé- 
nero Aloe,  á  saber  los  A.  perfoliata ,  variegata ,  disticha ,  spiralis.  Un- 
guiformisy  etc.  De  las  dos  primeras  especies  y  tal  vez  de  otras  se  ex- 
traen las  varias  sustancias  medicinales  que  se  llaman  adhar. 

De  la  tercera  tribu  cultívanse  también  muchas  especies,  uñasen 
grande  para  servir  de  alimento  ó  condimento  y  otras  en  los  jardines 
para  servir  de  adorno.  Pertenecen  aquellas  al  género  Allium ,  á  sa- 
ber el  AJO ,  A.  satitmn ;  la  cebolla,  A,  cepa\  el  puerro  ,  A.  porrum ; 
el  CHALOTE,  A.  ascalonicum ;  y  la  rocambola  ó  ajo  puerro,  A.  schoro- 
droprasum ,  además  délos  cuales  tenemos  en  nuestro  suelo  los  A.  am- 
peloprasum ,  rosevm ,  arena/rium ,  ursinum ,  moly ,  schcmoprasma  , 
etc.  Las  otras  son  principalmente  el  jacinto,  Hyadnthus  orientaiis; 
los  vicarios  9  Ornithogalum  arahicum;  el  lirio  turco,  Hemerocallis 
fuiva,Y^9,  H.  lútea,  que  algunos  llaman  azucena  amaróla;  la  vara 
DE  AARON ,  Scüla  peruviana,  y  la  Se,  lilio-hyacintkus.  Es  notable  ade- 
más, por  la  virtud  muy  activa  de  sus  bulbos  la  escila  ó  cebolla  al- 
BARRANA ,  planta  de  nuestro  suelo,  asi  como  otras  muchas  de  la  pre- 
sente tribu ,  á  saber  las  Se,  lasitanica  y  autvmnalis ;  el  Muscari  am- 
brosiaeum  (ffyacinthus  muse,  L. ) ;  el  -Sí.  ( Hyac.  L.)  comosum;  los 
Ornithogalum  pyramaicum,  narbonense,  umbellatum;  el  gamón,  Aí- 
phodelus  fistulosus,  y  los  Asp,  ramosus^  luteus;  los  Anthericum  li- 
liastrum,  llamado  azucena  silvestre  ,  ossifragum  6  quiébrahuesos  , 
^ero^tnumyotras. 

Dos  especies  en  particular  son  dignas  de  consideración  en  la  últi-. 
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ma  tribu ;  la  una  es  la  pina  ,  Ananas  satims  (BrameUa  cmanasL.  )j 
planta  de  la  América  meridional ,  cuyo  fruto  llamado  también  pina 
tiene  un  sabor  esquisito  comido  solo  ó  en  dulce.  La  otra  es  mas  bien 
un  objeto  de  curiosidad ,  á  saber  la  que  se  llama  flor  del  aire  ó  cla- 
velina DEL  AIRE ,  Tülandsia  polystachia  ,  planta  parásita  tambíeo 
americana  que  se  cultiva  en  nuestros  jardines  colgándola  sin  tocar  á 
ningún  apoyo. 

FAMILIA  209.*=coLcnicÁCEAS,  Cokhicacea. 

563.  Caracteres.  —  Especies  uotaMes.^  Fueron  llama- 
das  por  los  autores  Melantáceas ,  Melánteas  y  Yerátreas,  Son  yerbas 
perennes  por  sus  raices  ó  rizomas ,  con  hojas  envainadoras  y  de  ner- 
vios paralelos ,  distribuidas  en  todos  los  paises.  Sus  flores  se  pareces 
mucho  alas  liliáceas,  hallándose  compuestas  de  un  perigoniopetaloi- 
deo  con  seis  tépalos  distintos  ó  algo  soldados  ,  pero  siempre  dispues- 
tos en  dos  series;  seis  estambres  opuestos  á  dichas  piezas  y  raras  veces 
nueve  >  hallándose  dos  correspondientes  á  cada  uno  de  los  tépalos  es- 
teriores,  con  las  anteras  extrorsas  comunmente;  ovario  libreó  un 
poco  adherente  por  su  base ,  compuesto  de  tres  carpelos  sueltos  ó  uni- 
dos constituyendo  tres  celdillas,  con  tres  estilos  y  estigmas.  El  fruto 
casi  siempre  es  capsular  y  de  tres  celdillas;  pocas  veces  á  manera  de 
baya  ó  unilocular ;  las  semillas  suelen  ser  numerosas,  salvo  los  abor- 
tos ,  con  el  albumen  carnoso  ó  cartilaginoso  abundante,  y  el  embrión 
pequeño  de  dirección  varia.  Son  plantas  acres  ,  á  veces  venenosas, 
por  lo  tanto  de  virtudes  enérgicas,  que  principalmente  se  debaí  ala 
veratrinaú  otros  principios  análogos.  Repártenseendos  tribus,  Yerá- 
treas ( VeratrecB)  y  Cokhíceas  ( CokhiceoeJ.El  género  Yeraírumy  que 
pertenece  á  la  primera,  tiene  dos  especies  muy  activas  y  bastante  co- 
nocidas ;  la  una  de  nuestro  suelo ,  que  es  el  eléboro  blanco,  F.  oí- 
bum ,  y  la  otra  americana  que  es  la  cebadilla  ,  F.  sabadillay  <le  co- 
yas semillas  se  usa  vulgarmente  para  matar  los  piojos.  En  el  género 
Cokhicum  de  la  segunda  es  muy  conocido  el  gólchico  cohun.  Can- 
tumnale ,  planta  indígena  y  muy  activa  que  nosotros  cultivamos  y 
vemos  florecer  encima  de  nuestras  cómodas  y  mesas  al  entrar  en  oto- 
ño. Del  Cokhicum  t'ÍIyrtcum ,  vegetal  exótico,  se  usan  como  oficinales 
los  bulbos  llamados  hermodáctiks.  A  la  propia  tribu  corresponde  el 
QuiTAHERiENDAS ,  Merendera  bulbocodium,m\iY  común  en  España. 

FAMILIA  110.*  =  bütómeas,  BtUomem, 

564.  earae«eres.=  l!speele  notable*—  Estas  plantas r 
lldiOí^daisButomáceas  por  algunos  y  colocadas  por  Endlicher  pn  la  cla- 
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se  de  las  HeloHeas ,  vegetan  eh  los  pantanos  y  aguas  estancadas  délas 
regiones  templadas  y  calientes;  sus  hojas  son  de  las  llamadas  radi- 
cales ,  enterisimas  y  con  nervios  paralelos ,  entre  las  cuales  nacen  los 
escapos  de  una  sola  flor,  ó  muchas  en  umbela ,  de  colores  vistosos. 
Su  perigonio  consta  de  seis  piezas  en  dos  filas,  las  estertores  mas  ó 
menos  verdosas  y  las  internas  petaloldeas;  contienen  muchos  estam- 
bres, regularmente  dispuestos  por  pares  enfrente  los  tépalos  esterio- 
res  y  solitarios  enfrente  de  los  mas  internos ;  mas  adentro  se  hallan 
seis  ó  mas  ovarios  verticilados,  de  una  sola  celdilla  y  muchos  hueve- 
cillos,  yasueltos,  ya  algo  unidos  entre  si,  con  otros  tantos  estilos  ó 
estigmas  sentados.  Los  frutos  son  folículos  de  una  celdilla  y  muchas 
semillas,  que  se  abren  por  la  sutura  ventral  y  á  veces  también  algo  por 
la  dorsal ;  las  semillas  son  erguidas ,  muy  pequeñas ,  ya  rectas ,  ya 
encorvadas  á  manera  de  gancho ,  sin  albumen,  con  embrión  homótro» 
po  que  tiene  la  misma  dirección  que  el  todo  de  la  semilla.  La  especie 
que  se  halla  en  algunos  distritos  de  nuestro  pais  es  el  junco  florido, 
Butomus  umbellatus,  cuyas  flores  de  color  de  rosa  forman  una  gracio- 
sa umbela. 

FAMILIA  214  .•  =  JUNCÁCEAS,  JuncacecB. 

565.  Caraeterefli*  —  Especies  notables. — Llamadas  tam- 
bién Júnceas,  ocupan  en  el  Genera  de  Endiicher  el  primer  tugaren 
la  clase  de  las  coronarios;  son  yerbas  perennes  por  su  rizoma,  rara 
vez  anuas ,  comunes  en  los  pantanos,  estanques  y  otros  lugares  seme- 
jantes de  todos  los  paises,  particularmente  del  norte ,  con  hojas  al- 
ternas, casi  siempre  lineares  y  delgadas,  abundantes  en  cavidades 
aéreas,  y  flores  hermafroditas,  á  veces  unisexuales  por  aborto ,  regu- 
larmente amontonadas  y  nada  vistosas;  el  perigonio  es  regular,  de 
seis  piezas  iguales  y  glumáceas  dispuestas  en  dos  verticilos ;  los  es- 
tambres seis ,  opuestos  á  los  tépalos  y  prendidos  muy  cerca  de  súba- 
se, á  veces  tres  correspondientes  á  las  piezas  esteriores  del  tegumen- 
to ,*  el  ovario  libre ,  de  tres  celdillas  mas  ó  menos  completas ,  con  un 
estilo  y  tres  estigmas,  huevecillos  erguidos  y  análropos ;  la  cápsula 
de  tres  celdillas  que  aveces  forman  una  sola,  de  tres  ventallas  y  tres 
ó  muchas  semillas;  estas  presentan  un  albumen  carnoso,  y  el  em- 
brión axil.  Del  género  Juncus ,  tipo  déla  familia,  tenemos  diferentes 
especies  en  España ,  que  tienen  varios  usos  económicos  ó  sirven  de 
pasto  á  los  ganados ,  á  saber  los  /.  diffusus ,  bufoniuSy  acuíus ,  campes- 
tris  ,  articulatus ,  etc. 

FAMILIA  212.'^=RESTiÁcEAS,  BestiacecB. 

566.  Caraeteres.  —Son  en  cierto  modo  en  el  hemisferio  aus- 
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Iral  lo  que  las  anteriores  en  el  septentrional ;  pues  tienen  la  propia 
estación  y  presentan  el  mismo  aspecto  eslerior  con  poca  diferencia. 
Sus  flores,  también  poco  vistosas,  constan  de  un  perigonio  de  dos  á 
seis  piezas  de  aspecto  glumáceo;  estambres  de  dos  á  seis,  opuestos  á 
los  lóbulos  del  perigonio  cuando  son  en  igual  número  que  estos,  ó  so- 
lo á  los  interiores  cuando  son  la  mitad ;  un  ovario  libre ,  de  una  ó  va- 
rias celdillas,  é  igual  número  de  estilos  persistentes ,  á  veces  solda- 
dos por  su  base,  con  un  solo  buevecillo  colgante  en  cada  celdilla.  El 
fruto  es  una  cápsula  de  tres  ventallas  y  otras  tantas  celdillas  ,  con 
dehiscencia  loculicida ,  á  veces  unilocular  por  aborto  é  indehiscente; 
las  semillas  tienen  el  albumen  carnoso  y  abundante ,  y  el  embrión 
lenticular  correspondiente  al  lado  mas  apartado  del  hilo.  Endiicber 
reconoce  tres  familias ,  á  saber  Centrolepideas,  Restiáceas  y  frtocou- 
lóneas ,  todas  tres  colocadas  en  la  clase  de  las  EnarUioblásteas, 

FAMILIA  243.*  =  comelíneas,  CommelynecB. 

567.  Caraeteres. — En  la  misma  clase  de  las  enanlioblásleas 
incluye  Endiicber  estas  plantas  con  el  nombre  de  Camelináceas  que 
otros  llaman  también  Efémeras.  Son  yerbas  anuas  ó  perennes  por  su 
raíz ,  de  tallos  nudosos ,  hojas  enteras  envainadoras  por  su  base  y  ner- 
vios paralelos ,  naturales  de  la  zona  tórrida  y  regiones  de  las  templa- 
das inmediatas  á  los  trópicos  en  entrambos  hemisferios.  En  sus  flores 
hermafroditas ,  rara  vez  polígamas  por  aborto ,  se  observan  dos  tegu- 
mentos de  tres  piezas  cada  uno,  el  esterior  calicino  y  persistente,  y  el 
interior  corolino  y  caduco ;  seis  estambres  por  lo  común,  opuestos  á 
las  piezas  del  tegumento  ó  aproximados  de  tres  en  tres ,  algunos  de 
ellos  á  veces  castrados ;  un  ovario  libre ,  compuesto  de  tres  carpelos , 
con  un  solo  estilo  y  estigma ,  y  pocos  huevecillos  prendidos  en  el  án- 
gulo central  de  cada  celdilla.  El  fruto  es  una  cápsula  acompsmadadel 
perigonio ,  de  tres  celdillas  ó  dos  por  aborto ,  y  otras  tantas  ventallas, 
con  dehiscencia "loculicida ;  las  semillas  son  regularmente  mellizas 
en  cada  celdilla ,  con  el  albumen  carnoso  v  el  embrión  inverso  sitúa- 
do  en  un  hoyito  distante  del  hilo.  La  Tradescantia  virgirdca  y  algu- 
nas otras  de  esta  familia  se  cultivan  como  plantas  de  adorno. 

FAMILIA  2U.«  =:PALMAS ,  PdnkB. 

568.  Caracteres.  — .  Familia  interesante  por  el  número  y  be- 
lleza de  sus  especies ,  por  la  abundancia  de  sus  aplicaciones  y  por  las 
observaciones  anatómicas  de  sus  tallos  verificadas  en  estos  últimos 
años,  que,  si  no  han  destruido  enteramente  la  teoría  de  Desfonlaines 
acerca  la  estructura  de  los  vegetales  monocotiledóneos ,  la  han  modi- 
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ficado  (fe  una  manera  muy  considerable.  Línneo  las  llamó  Principes 
por  razón  de  su  estatura ;  Endiicher  conserva  la  misma  denominación 
para  la  clase  constituida  por  esta  sola  familia.  Son  las  palmas  árbo- 
les la  mayor  parte  gigantescos,  de  un  tronco  muy  sencillo,  poquísi- 
mas veces  ahorquillado  6  algo  ramoso ,  sin  nudos ,  que  presenta  vi- 
sibles las  bases  persistentes  de  las  hojas  caidas ,  y  se  halla  solo  coro- 
nado en  su  ápice  por  las  nuevas.  Las  hojas,  de  dimensiones  conside- 
rables, con  pecíolos  largos,  flexibles  y  abrazadores,  se  presentan 
formando  pliegues  ¿  manera  de  un  abanico  y  tienen  un  limbo  penni  ó 
palmatiforme;  ¿  proporción  que  se  secan  las  esteriores,  son  renova- 
das por  otras  que  salen  de  una  yema  terminal  mas  ó  menos  abultada. 
De  sus  axilas  nacen  espádices  sencillos  ó  generalmente  ramosos,  en- 
cerrados primero  en  una  espata  de  una  ó  diferentes  valvas.  Las  flores, 
raras  veces  hermafroditas ,  son  monoicas,  dioicas  ó  polígamas ,  nu- 
merosas, respectivamente  pequeñas  y  acompañadas  de  brácteas  y 
bracléolas ;  están  envueltas  en  un  perigonio  de  dos  verticilos ,  el  este- 
rior  menos  petaloidQo  que  el  interno ,  ambos  persistentes  y  compues- 
tos de  tres  piezas  libres  ó  ligeramente  soldadas ,  alternantes  unas  con 
otras  (fig,  696 ,697  y  699).  Los  estambres  hipoginos 6  periginos ,  ca- 
si siempre  en  número  de  seis,  se  hallan  colocados  en  dos  series  opues- 
tas por  su  orden  á  las  piezas  del  tegumento,  guardando  la  debida  al- 
ternativa {fig.  697);  pocas  veces  en  Ires  filas  de  tres,  6  en  una  del 
mismo  número,  que  conservan  la  posición  normal  respecto  de  las  pie- 
zas del  tegumento ;  cuya  colocación  correlativa  guardan  los  rudimen- 
tarios de  las  flores  femeninas  [fig.  699).  El  ovario  es  libre,  compues- 
to de  tres  carpelos,  rudimentarios  en  las  flores  masculinas  [fig.  697), 
con  tres  celdillas  casi  siempre  ó  tres  lóbulos  mas  ó  menos  profundos 
(fig.  698  y  700)^  por  lo  común  con  un  solo  huevecillo  erguido  y 
axil ,  raras  veces  (los  en  cada  celdilla.  El  frutees  una  baya  ó  drupa 
de  tejido  fibroso ,  acompañada  del  perigonio  persistente  [fig.  701 ) ,  de 
únasela  celdilla  y  semilla  por  aborto ,  pocas  veces  de  dos  6  tres ,  con 
el  mesocarpio  carnoso  ó  fibroso ,  y  el  endocarpio  óseo  en  las  drupas. 
La  semilla ,  que  llena  la  cavidad  del  fruto ,  suele  ser  aovada  ó  esféri- 
ca, con  la  testa  mas  ó  menos  soldada  á  la  superficie  interna  del  endo- 
carpio, albumen  denso ,  cartilaginoso  ó  córneo,  con  varias  cavida- 
des ,  y  superficie  con  surcos  en  que  se  introducen  los  pliegues  de  la 
testa  y  vasos  del  endocarpio ;  con  el  embrión  indiviso ,  cónico  ó  ci- 
lindrico, colocado  en  un  hoyo  del  albumen  junto  á  la  periferia,  á  la 
que  corresponde  la  estremidad  radicular  en  varios  puntos  (/ígf.  702). 
Habitan  las  palmas  en  la  zona  tórrida ,  particularmente  en  América  y 
en  las  Islas ,  siendo  menos  frecuentes  en  el  continente  antiguo.  Los 
bosques  compuestos  de  ellas  presentan  un  aspecto  de  que  no  pueden 
formar  idea  los  que  no  han  visto  mas  que  los  dejos  árboles  dicotile- 
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dóneos.  Una  sola  especie  es  natural  de  Europa  junio  á  las  costas  me- 
ridionales hasta  ik"*  de  latitud ;  es  el  pigmeo  de  la  familia ,  que  se 
aleja  mas  del  ecuador.  En  los  paises  en  que  se  hallan  tienen  muchas 
aplicaciones  económicas,  y  los  frutos  de  algunas  de  ellas  sirven  de  ali- 
mento sano  y  sabroso. 


700. 


701. 


Fig.  696  —  702.    Órganos  de  la  fructificación  de  las  palmas. 

696.  — Flor  masculina  en  botón  de  la  Areea  ctUhecu, — ce  piezas  ester- 
nas del  perígonio.  —  c  i  piezas  interiores  del  mismo. 

697.  —  Diagrama  de  la  propia  flor  en  el  que  se  ven  los  estambres  desar- 
rollados y  abortados  los  ovarios.  —  a  posición  del  eje  de  la  inflorescencia  con 
respecto  á  la  flor. 

698.  —  Otra  flor  de  la  misma  planta ,  despojada  de  su  perígonio  y  de  sexo 
femenino. —6  estambres  medio  abortados.— o  ovario  desarrollado.— s  es- 
tigma. 

699.  Diagrama  de  la  flor  precedente,  con  su  perigonio  en  dos  vertici- 
los alternos  como  en  la  flor  masculina ,  estambres  y  carpelos  también  en  la 
misma  posición  relativa ,  aquellos  abortivos  y  estos  desarrollados. 

700.  —  Flor  hermafrodita  del  palmito  ( Chanuerops  humOit )  vista  por  la 
parte  de  arriba. 

701.  —Fruto  de  la  Jireca  caí/i«cu. —  /*  fruto.  —  c  perigonio  persistente 
que  rodea  su  base. 

702.  —  Corte  verti9al  del  mismo  fruto.  —  c  perigonio.  —  t  pericarpio.  —P 
Albumen  carnoso  en  cu  vos  surcos  penetran  los  pliegues  de  la  testa.— e  embrión. 
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569.  ¡Mwtrt—  «n  trUiuiu»  Esta  preciosa  familia  ha  sido 
estudiada  con  esmero  por  Marlius  en  estos  últimos  anos,  quien  aten- 
diendo á  la  neryacion  de  sus  hojas »  varios  caracteres  de  la  flor,  colo- 
cación de  los  sexos  y  posición  del  emhrion,  los  ha  distribuido  en  cin- 
co tribus  admitidas  por  la  mayor  parte  de  los  botánicos ,  ¿  saber  Are- 
cineas  {Arecina) ,  Lepidocarineas  (Lepidocaryinúe) ,  Borasíneas  (  Bo- 
rassinw  ) ,  Corifineas  {  CoryphincB )  y  Cocoineas  (  Cocoinm  ) ,  cuyos 
géneros  principales  se  hallan  en  la  tabla  siguiente. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINaPALES. 

Arecíneás  I  ^^^'^^^^^' "  Mormia.  -  E'tUerpe.  -Areca.  -  Orania, 

......  j     _  Jriartea.  -  Caryata. 

Lepidocarineas.    Calamos,  -  Sagus.  -  Mauritia.  -  Lepidocaryum, 

Borasíneas Borassus .  -  Geonoma.  -  Hyphwne .  -  Lodoicea. 

Corifineas  I  ^^^P^^-  —  Copernida,  —  Chamoerops.  -  Rhapis,  — 

Gocómeas  I  ^^^'''^^^^^' "~  Baetris.  —  Cocos.  —  MaximUtana.  — 

* I     EUbís» 

570.  Especies  notoMes— -En  la  primera  tribu  el  género 
Areca  que  forma  el  tipo  tiene  dos  especies  preciosas  naturales  del 
Asía  é  islas  inmediatas  en  el  hemisferio  austral,  á  saber  la  A .  olerácea^ 
de  la  que  se  come  la  yema  terminal,  y  la  A.  cathecu  cuya  almendra 
entra  en  la  composición  del  betel  y  de  cuyo  jugo  fermentado  con  arroz 
se  preparad  arac.  La  Iriartea  andícola  (  Ceroxylon  de  otros  ]  deja 
trasudar  de  su  tallo  una  gran  cantidad  de  cera  que  se  llama  de  palma. 

En  la  segunda  tribu  notaremos  tres  especies,  una  de  la  India,  Calar 
nius  rotang ,  y  dos  de  ambos  continentes  é  islas  contiguas  ,  Sagus 
RvmpUi  y  farinifera.  La  primera  arroja  muchos  tallos  que  cogidos 
oportunamente  son  las  cañas  de  que  se  hacen  bastones.  Las  otras  su- 
ministran de  su  tronco  gran  cantidad  de  una  fécula  alimenticia  y  me^ 
dícínal  que  se  llama  sagú. 

De  la  tercera  tribu  solo  notaremos  la  ffyphwne  cucifera,  palma  del 
Egipto  superior ,  que  se  presenta  ahorquillada  6  ramosa  en  su  estre- 
mo,  y  el  fruto  es  comestible. 

Las  Corifineas  suelen  ser  de  gran  estatura ,  particularmente  las  del 
género  Corypha ,  palmas  del  Asia  é  islas  contiguas ,  cuyos  troncos  de 
cincuenta  ó  sesenta  pies  de  alto  llevan  una  copa  aparasolada  de  fron- 
des de  treinta  ó  cuarenta  pies  de  longitud.  En  esta  misma  tribu  hay 
dos  especies  muy  conocidas  en  nuestro  pais ;  la  una  introducida  por 
los  árabes  y  cultivada  en  ciertos  distritos  meridionales,  á  saber  el 
Phamix  dactyltfera  cuyos  frutos  se  llaman  dátües;  y  la  otra  indígena 
llamada  palmito,  Chamoerops  Aumií^,. abundantísima  en  todoelpis 
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montaofio  inmediato  al  mar  desde  €atalima  á  Portugal ,  cuyas  fron- 
des sirven  para  hacer  escobas  y  otros  usos  económicos. 

Por  fin  de  la  última  tribu  mencionaremos  el  Cocos  nucífera ,  gran 
palma  americana,  cuyas  enormes  semillas  denominadas  cocos  sumi- 
nistran un  alimento  muy  grato ,  representada  en  la  (fig.  444) ;  y  la 
EUbís  gnineensis  que  proporciona  el  aceite  de  palma  por  la  espresion 
de  sus  semillas  y  el  vino  de  pahna  por  la  fermentación  de  su  jugo.  Del 
de  varias  otras  palmas  en  diferentes  paises  se  preparan  también  otros 
líquidos  fermentados. 

FAMILIA    215*.  =pandánea8,  Pandanem, 

571 .  Cmrmmierem» — Especies  notobles» — Incluidas  por 
Endlicher,  junto  con  las  dos  familias  siguientes ,  en  la  clase  de  las 
Espadicifloras ,  son  plantas  naturales  de  la  zona  tórrida  y  de  la  tem- 
plada austral ,  de  tallo  por  lo  común  arborescente  que  suele  echar 
raices  aéreas ;  hojas  en  espiral ,  lineares  ó  lanceoladas ,  abrazadoras , 
espinosas  en  sus  bordes  y  con  nervios  paralelos;  flores  en  espádice 
sencillo  ó  ramoso ,  envuelto  en  una  espala  casi  siempre  colorada,  sin 
perígonio ,  dioicas  ó  polígamas.  Las  masculinas  constan  -de  muchos 
estambres  solamente,  con  anteras  de  dos  á  cuatro  celdillas ;  ciertos 
autores  consideran  cada  estambre  como  formando  una  sola  Oor.  Las 
femeninas  consisten  en  muchos  ovarios  aproximados,  pero  distintos , 
cada  uno  con  su  estigma  sentado ,  de  una  sola  celdilla  y  un  hueveci- 
Ilo  solitario  ascendente  y  anátropo;  que  pasan  á  drupas  fibrosas  de  una 
sola  celdilla,  ó  á  bayas  compuestas  de  la  soldadura  de  muchos  ova- 
rios y  con  otras  tantas  celdillas.  Las  semillas  tienen  un  albumen  car- 
noso ó  córneo  muy  abundante  y  el  embrión  basilar  poco  conocido.  Al 
género  Pándanos,  tipo  de  esta  familia,  corresponde  el  vacua,  P.  odo- 
ratissimus,  árbol  ramoso  representado  en  la  fig.  444.  Es  afine  á  esta 
familia  el  género  Phytelephas  de  especies  americanas  incompletamen- 
te descritas ,  cuyas  semillas  tienen  un  albumen  óseo  muy  compacto, 
susceptible  de  un  hermoso  pulimento  y  llamado  por  esta  razón  marfil 
vegetal. 

FAMILIA  21 6.»= TIFÁCEAS,   Typhacece. 

572 .  C ameteres. — Especies  notables»  —Pequeña  fami- 
lia de  yerbas  perennes  habitantes  en  todos  los  paises  del  globo  en  los 
pantanos  y  aguas  estancadas ,  llamadas  Esparganoídeas  por  ciertos 
autores.  Sus  tallos  son  cilindricos  y  sin  nudos;  las  hojas  envainado- 
ras, ensiformes ,  tiesas  y  con  nervios  paralelos ;  las  flores  unisexua- 
les dispuestas  en  un  espádice  sin  espala ;  las  masculinas ,  desnudas 
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Ó  cubiertas  por  unas  escamitas  membranosas  cortas ,  llevan  de  tres  ¿ 
seis  estambres ;  las  femeninas ,  acompañadas  de  cerdas  ó  escamitas, 
constan  del  ovario  libre  con  una  sola  celdilla,  y  un  huevecíllo  aná- 
tropo  colgante  del  ápice;  el  fruto  es  seco,  indehiscente,  con  una  sola 
semilla  inversa,  cuyo  embrión  ortótropo  está  colocado  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso  y  abundante.  Hállanse  en  nuestro  pais  el  Sparga- 
nium  natanSy  la  espadaña,  Typha  latífolia,  y  la  enea,  JT.  angustiphíh- 
lia ;  las  hojas  de  la  última  se  emplean  para  asientos  de  sillas  y  otros 
usos  vulgares. 

FAMILIA  217.*=ARoÍDBAS,  Aroideos, 

573.  Caracteres»  —  Espeeies  notables*  —  Son  plantas 
herbáceas,  naturales  la  mayor  parte  de  la  zona  tórrida,  y  algunas 
pocas  de  las  templadas ,  perennes  por  sus  rizomas  y  á  veces  por  sus 
tallos  cortos;  con  hojas  envainadoras  y  pecioladas,  unas  con  nervios 
paralelos ,  y  otras  con  nervios  divergentes.  Sus  flores  unisexuales  es- 
tán dispuestas  en  espádices  muy  sencillos ,  envueltos  ordinariam^te 
por  una  espata ,  á  veces  de  dimensiones  considerables ;  el  perigonio 
es  nulo  generalmente,  á  veces  rudimentario  y  asimétrico , compuesto 
de  cuatro  ó  cinco  piezas  amanera  de  escamas;  los  estambres  son  muy 
cortos  con  las  anteras  extrorsas,  casi  siempre  de  dos  celdillas;  los 
ovarios,  por  lo  común  de  tres  celdillas  y  con  un  solo  estigma,  contie- 
nen huevecillos  en  número  vario.  Los  frutos  indehiscentes,  ya  secos, 
ya  á  manera  de  baya,  varían  en  el  número  de  las  semillas ;  estas  tie- 
nen la  testa  gruesa  y  coriácea,  un  albumen  harinoso  abundante  y  el 
embrión  recto  colocado  en  su  centro  con  el  rejo  obtuso  é  inmediato 
casi  siempre  al  ombligo.  Son  plantas  acres  de  virtudes  medicinales 
Dfluy  activas  debidas  á  un  principio  volátil  y  corrosivo,  que  en  los  ri- 
zomas y  tubérculos  acompaña  unajfécula  abundante  y  muy  nutritiva, 
de  que  se  sirven  diferentes  pueblos  en  clase  de  alimento.  Divídense 
en  dos  tribus,  Aráceas  (Aracece)  y  Calaceas  (CallacecB).  A  la  primera 
corresponde  el  aro,  Artm  maculatum  y  A.  italicum ,  y  el  arísaro  ,  A. 
arisarvm ,  todas  indígenas  y  oficinales ;  la  sebípentina  ,  A,  dracuncw- 
lus,  y  la  GOLOCASiA,  Colocasiaodora  (ArvmcolocasiaL,),  que  se  culti- 
van coñ  varias  otras  especies.  Cultivanse  también  algunas  de  la  se- 
gunda tribu ,  sobre  todo  la  Calla  wthiopica ,  que  se  llaman  á  veces 
LIRIOS  de  agua  ,  y  el  Acorus  calamus,  que  procedente  de  la  India  se 
ha  connaturalizado  en  Europa  >  y  cuyo  rizoma  se  ha  usado  como  me- 
dicinal con  el  nombre  de  cálamo  aromático.    . 

("AMILIA  218.*= CIPERÁCEAS,   CyperacecB, 

Sh¡k,    Caraeteres*  —  EispeeteB  notable»*  —  Forman  una 
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familia  bastante  numerosa  de  plantas  herbáceas,  anuas  ó  perennes, 
naturales  de  los  parages  acuáticos  y  húmedos  de  todo  el  globo ,  mas 
abundantes  en  las  zonas  templadas  y  frías  que  en  la  tórrida.  Sus.ta- 
líos  ó  cañas  de  dos  filas,  triangulares  ó  cilindricos ,  son  casi  siempre 
sencillos  y  destituidos  de  nudos;  sus  hojas,  de  limbo  linear,  envai- 
nan por  su  base  y  carecen  de  lígulas ;  sus  flores ,  hermafroditas  ó  con 
diversas  combinaciones  de  sexos ,  están  dispuestas  en  espigas  6  en 
espiguillas  reunidas  en  hacecillos  ó  cabezuelas ,  y  van  acompañadas 
de  involucros  y  brácteas  de  diferentes  formas  y  colocadas  en  diversos 
órdenes ,  sin  verdadero  perigonio ;  sus  estambres ,  casi  siempre  en 
número  de  tres,  son  hipoginos,  con  los  filamentos  libres  y  capilares, 
anteras  de  dos  celdillas  acorazonadas  en  su  base  y  puntiagudas  en  el 
remate ;  un  ovario  libre ,  con  aborto  constante  de  los  otros  dos  carpe- 
los ,  de  una  celdilla,  un  estilo  y  dos  ó  tres  estigmas ,  que  contiene  un 
solo  huevecillo  fijado  en  la  base.  El  fruto  es  una  cariópside  triangular 
6  comprimida,  con  el  pericarpio  que  apenas  adhiere  á  la  semilla ,  la 
que  es  de  la  propia  forma,  erguida  y  contiene  un  albumen  harinoso 
muy  abundante ;  el  embrión  colocado  en  su  base, 
muy  pequeño  y  casi  siempre  de  la  forma  de  un 
trompo  [fig,  705) ,  tiene  el  estremo  radicular  ob- 
tuso, et  cotiledón  lenticular  y  carnoso,  y  la  plumi- 
lla apenas  manifiesta ,  pero  con  una  prolongación 
estraordinaria  y  lateral  de  su  tallito.  Son  de  poco 
valor  para  pasto  de  los  anímales  herbívores  y  sus 
usos  económicos  muy  limitados.  Divídense  en  diez 
tribus ,  Caríceas  (  Caricew ) ,  Elineas  ( ElyneoB) , 
Esclerieas  [ScleriewJ  ,  Rincospóreas  (RhynchosporecB),  Cladieas  [Cla- 
dieoB),  Crisitriqueas  (ChrysithrichecB)  y  Hipolitreas  [ÉypolytrecB) ,  Fui- 
réneas  Fuirenece),  Escirpeas  (Scirpece),  y  Cipéreas  (CyperecB),  división 
propuesta  pocos  años  hace  por  Nees.  Solo  hablaremos  de  algunas  espe- 
cies de  la  primera  y  de  las  dos  últimas  tribus.  El  género  Carex,  que  es 
«1  tipo  de  la  primera,  contiene  muchas  plantas  indígenas,  que  no  tie- 
nen uso  especial;  solamente  el  C.  arenaria  ha  suministrado  en  sus 
rizomas  y  raices  un  suplente  de  la  zarzaparrilla.  De  la  novena  tene- 
mos varios  Scirpus,  como  el  Se.  palustris,  artictdatus,  dichotomusy 
etc.  y  los  Eriophorum  vaginatum ,  cyperoides ,  etc. ;  pero  sobretodo 
son  notables  algunas  de  la  última  tribu  pertenecientes  al  género  Cy- 
perusy  que  se  llama  juncias  colectivamente;  tales  son  la  juncia  menor, 
C.rotundus;  la  olorosa,  C  longus,  cuya  raíz  aromática  se  ha  usa- 

Fig.  703.  Embrión  de  una  ciperácea  {Carex  depauperata)  separado  del 
albumen.^ r  rejo.— c  cotiledón.  ^ ^ hendidura  correspondiente  á  la  yemita. 
—  a  tallito  escesiyamente  desarrollado  acia  un  lado.    ' 
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do  en  perfumería  y  medicina;  el  C.  esculentus^  cuyos  tubérculos  ra- 
dicales llamados  chufas  son  muy  conocidos ;  y  el  (7.  papyrus,  natural 
de  levante ,  que  desde  la  mas  remola  antigüedad  se  ha  usado  para  fa- 
bricar papel  y  es  según  parece  el  papyrus  de  los  antiguos. 

FAMILIA  219.*=aRAMÍNEAS,  Graminecs. 

575.  C»Factere0.  _  Forman  una  de  las  familias  mas  natura- 
les y  mas  numerosas  del  reino  vegetal ,  no  cediendo  mas  que  á  las 
compuestas  en  cuanto  á  esta  última  circunstancia.  Linneo  las  llamó 
plebeyas;  DecandoUelas  coloca  al  último  de  las  monocotiledóneas;£nd- 
licher  á  la  cabeza  de  las  anfibrias,  constituyendo  con  ella  y  las  ante- 
riores la  dase  délas  Glumáceas.  Abundan  en  todos  los  paises  del  glo- 
bo y  son  muy  apreciables  por  sus  aplicaciones.  En  efecto  sus  semillas 
harinosas ,  sus  tallos  y  hojas  son  eminentemente  nutritivas  para  todos 
los  animales  domésticos ;  el  hombre  también  se  nutre  de  las  prime- 
ras ,  y  tres  de  ellas  en  especial ,  á  saber  el  trigo,  el  arroz  y  el  maíz, 
constituyen  el  principal  alimento  de  la  especie  humana.  Además  sus 
tallos,  incrustados  de  gran  cantidad  de  sílice,  casi  son  incorrupti- 
bles, y  de  ahí  los  usos  económicos  á  que  se  destinan  singularmente 
las  pajas  y  las  canas.  Esta  ligera  reseña  basta  para  darnos  á  conocer 
la  importancia  de  su  estudio.  Son  las  gramíneas  yerbas  anuas  de  rai- 
ces fibrosas,  ó  perennes  con  rizoma  mas  ó  menos  rastrero;  tallo  acili^- 
drado ,  nudoso ,  con  el  centro  fistuloso  dividido  en  varias  cavidades 
por  diafragmas  perpendiculares  al  eje;  hojas  dísticas  que  salen  de  los 
nudos,  envainan  el  tallo  en  toda  la  estension  de  su  pecíolo  y  presen- 
tan en  el  remate  de  la  vaina  y  parte  opuesta  á  la  hendidura  un  apén- 
dice membranoso  llamado  lígula,  que  es  una  verdadera  estipula  axilar, 
con  el  limbo  á  la  parte  de  fuera  de  ella ,  linear  ó  lanceolado ,  con  ner- 
vios paralelos ;  flores  hermafroditas ,  salvo  los  abortos ,  en  espigui- 
llas terminales ,  dispuestas  en  panojas  ó  espigas  compuestas  que  á  ve- 
ces parecen  cabezuelas.  Cada  espiguilla  formada  de  una  ó  varias  fl(h 
res ,  de  las  que  abortan  á  veces  las  centrales  6  superiores ,  lleva  en 
su  base  dos  brácteas  dísticas  á  manera  de  valvas  escariosas  llamadas 
gluma  y  reputadas  como  cáliz  por  Linneo  [fig.  704 ) ;  las  flores  son 
también  dísticas  y  cada  una  de  ellas  está  metida  en  hglumilla,  glwmeU 
la ,  formada  de  dos  valvas ,  bractéolas  ó  pajas,  palees,  dísticas ,  de^ 
sígnales ,  de  las  que  la  inferior  6  esterior  es  sencilla  y  á  veces  termi- 
na con  una  arista,  y  la  otra  formada  de  dos  piezas  soldadas  según  lo 
manifiestan  sus  dos  nervios  principales  y  las  dos  puntas  en  que  re- 
matan (fig.  704) ;  mas  adentro,  entre  la  glumilla  y  la  base  de  los  es- 
tambres, se  encuentran  dos  6  tres  escamas  irregulares,  hipoginas, 
libres  ó  soldadas,  en  ciertos  casos  sumamente  pequeñas ,  llamadas  la- 
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Fig.  704  —  709.  Órganos  de  la  fructificación  de  una  gramínea.  ( Avena  sa- 
tiva). 

704.  — -  Una  espiguilla  de  la  avena.  —  a  eje.  ~'  ge  bráctea  esterior.  —  p  t 
bráctea  interior  ó  superior  que  con  la  otra  constituye  la  gluma,  ^ff  flor  in- 
ferior fértil.  — fa  dos  flores  superiores  abortadas. 

705.  —La  misma  espiguilla  con  todas  las  brácteas  abiertas,  para  pre- 
sentar las  partes  interiores.  —  ¿^  e,  gi  las  dos  brácteas  que  componen  la 
gluma.  ^Z* a,  a  flores  superiores  estériles.  _p  e  paja  ó  bractéola  esterna 
de  la  flor  fértil,  terminada  en  una  arista.  — p  i  paja  ó  bractéola  interna  qne 
remata  en  dos  puntas ,  y  que  junto  con  la  anterior  compone  la  glumílla.  —  e 
estambres.  —  o  pistilo. 

706.  — ,  Diagrama  de  la  espiguilla.  —  Las  letras  significan  lo  mismo  que  en 
las  figuras  precedentes,  escepto  que  las  dos  flores  abortadas  se  indican  con 
f  3,-11  pajitas  ó  lo  dículas. 

707.  —  La  flor  fértil  despojada  de  su  glumilla.  -  p  pajitas  ó  lodículas.  ->- 
e  estambres.  —  o  ovario.  —  s  estigmas. 

708.  —Corte  vertical  de  la  cariópside,  de  la  que  se  ba  cortado  la  mayor 
porción  en  la  parte  de  arriba.  —  f  tegumentos  confundidos  de  la  cariópside  y 
de  la  semilla.  — p  albumen.  — e  embrión ,  cuyas  letras  significan  lo  mismo  qne 
en  la  figura  siguiente. 

709.  —Embrión  separado.  —  r  rejo. r- c  cotiledón,  —/'hendidura  corres- 
pondiente á  la  yemita.— aescrecencia  lateral  del  tallito  ó  hipohlasto. 
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diculas  6  pajillas rlodiculcB  aut  paleolcB,  que  componen  hglumélula  glu- 
mellula  (fig,  705  y  706],  Los  estambres,  en  número  de  tres  casi  siem- 
pre ,  algunas  veces  seis ,  raras  cuatro ,  dos  ó  uno,  son  hipoginos,  con 
ios  filamentos  delgados  y  largos,  y  las  anteras  osciladoras  [fig,  705). 
Ei  pistilo  consta  de  un  ovario  libre,  con  dos  estilos  y  otros  tantos  es- 
tigmas vellosos  [fíg,  705  y  707 )y  de  una  sola  celdilla  por  aborto  cons- 
tante ,  y  con  un  solo  huevecillo.  El  fruto  es  una  cariópside  libre  que 
se  suelda  con  la  glumilla,  con  el  pericarpio  muy  delgado,,  y  una  sola 
semilla  que  contiene  un  albumen  harinoso  muy  abundante ;  el  em- 
brión pequeño,  lenticular,  colocado  lateralmente  en  la  base  del  al- 
bumen ,  tiene  un  cotiledón  ancho,  carnoso,  y  un  tallito  muy  desarro- 
llado formando  una  escrecencia,  que  algunos  llamaron  hipoblastOy  hy- 
poblastus  (fig.  708  y  709). 

576.  Blirisloii  en  tribus. —Esta  familia  presenta  muchas 
dificultades  en  la  determinación  desús  especies. Endlicher las reparle 
en  229  géneros ,  y  admite  la  distribución  en  tribus  propuesta  por 
Kunth  que  es  la  mas  generalmente  adoptada.  Dichas  tribus  son  trece, 
á  saber  Orizeas  [Oryzece) ,  Falarídeas  [Pháíaridem] ,  Paníceas (Pani- 
ceoe] ,  Estipáceas  [Stipacece) ,  Agrost ideas  (Ágrostidece),  Arundináceas 
[ArundinaceceJ  ,  Pappofóreas  (PappophorecB) ,  Clorídeas  (Chloridece), 
Avenáceas  {Avenacece) ,  Festucáceas  (Festucacece) ,  Hordeáceas  {ffor- 
deacece) ,  Rotboeliáceas  f  ItoUboelliacece}  y  Andropogóneas  (Andropo- 
gonew) ,  según  es  de  ver  en  la  tabla  : 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

1  Orizeas , Oryza.  -  Ztzania,  -  Phorus. 

2  Falarídeas I  ^2/!/^^^;  7  ^.^«-  "/r* "  i^^r'^'i  '^^^''''^' 

I      —  Phalam.-  Holcus.  -  Anthoxanthum. 

3  Paníceas  I  ^^P^^^'"^' "  Milium.  -Panicum.  -  Oplismenus.  — 

I     Pennisetum.-Cenchrus.  -Echinolcma.-Spinifex. 

4  Estipáceas Slipa.  -  Aristida . 

5  Agrostídeas Lycurus.  -  Colpodium.  -  Cinna.-  Agrostis. 

6  Arundináceas. . . .    Calamagrostis.  -  Arundo.  -  Phragmites . 

7  Papofóreas Pappophorum. 

8  Clorídeas  I  %^*^^^^-  "Chloris,  -  Eleusine.  -Spartina.  -Eu- 

I      Iriana. 

9  Avenáceas  !  ^^^^'  '  ^^^^i'^'*-  "  í-agurus.  -  Tmetum.  -  A^em. 

I     —  DarUhonia,  -  üralepis * 

I  Sesleria.  -  Poa.  -  Briza.  -  Mélica.  -  Molinia.  - 

10  Festucáceas j      DacíyUs.  -  Cyriosurus.  -Festuca.  -  Bromus.  - 

(      Arundinaria .  -  Bambusa . 

11  Hordeáceas  I  ^^^*^'"-  "  Trittcum.  -  Sécale.  -Elymus.  -  Hor- 

»     deum.  -  Mgilojps. 

12  Rotboeliáceas....   Lepíurus.  -  BoUboella.-  Tripsacum, 

13  Andropogóneas..   Saccharum  -  Erianthm.  -  Andropogon. 

TOMO  II.  33 
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577.  E«peele«  natabies.  —  La  que  lo  es  mas  de  la  primera 
tribu  es  el  arroz  ,  Oryza  sativa ,  planta  natural  del  Asia  y  cultivada 
siglos  hace  en  España.  Su  semilla  es  el  principal  alimento  de  muchos 
millones  de  hombres  habitantes  déla  China  é  India  oriental.  Su  culti- 
vo se  verifica  en  parages  inundados  llamados  arrozales  cuyas  emana- 
ciones son  nocivas;  lo  que  ha  sido  origen  de  cuestiones  de  mucha  tras- 
cendencia y  de  rigurosas  prohibiciones  en  varios  distritos.  Se  ha  en- 
sayado la  ^rariedad  llamada  arroz  de  secano ,  que  no  exije  mas  que 
riegos  regulares  y  por  lo  mismo  seria  de  desear  que  se  propagase. 

De  la  segunda  tribu  se  cultivan  varias  especies.  La  mas  notable  e$ 
el  maíz,  ZeamaiSy  planta  americana  que  formaba  el  principal  alimento 
de  los  indígenas  antes  de  la  conquista ,  y  es  tan  estendido  su  cultivo 
en  toda  Europa  como  conocidos  sus  usos;  el  alpiste,  Phalaris  cana- 
riensis ,  natural  de  Canarias,  cuyas  semillas  se  dan  de  comer  á  varios 
pajaritos ;  el  ffolcus  saccharatus ,  de  que  se  estrae  azúcar ;  el  H.  sor- 
ghus,  cuyas  semillas  se  comen  de  diversos  modos;  el  Lygeum  spar- 
tium ,  que  da  una  suerte  de  esparto ;  el  Coix  lacryma ,  natural  de  la 
India,  cuyas  semillas  se  llaman  cuentas  franciscanas.  Son  además  na- 
turales de  la  península  varias  especies  que  sirven  de  pasto,  como  los 
Alopecurus  pratensis,  monspeliacus ;  Phleum  pratense  y  arenarium; 
Phalaris  bulbosa ,  arundinacea;  Anthoxanthum  odoratam ,  ó  heno  olo- 
roso. 

De  la  tercera  tribu  se  cultivan  el  panizo  ,  Panicum  italicum  et  ger- 
manicwm,  y  el  mijo  ,  Panicum  miHaceum ,  por  el  uso  que  se  hace  de 
sus  semillas.  Son  además  indígenas  los  Panicum  crus-galli^viride y  di- 
gittatum  y  otros. 

A  la  cuarta  pertenece  el  esparto  ,  Stipa  tenacissima ,  cuyos  usos 
económicos  son  t£gi  estendidos ;  la  Stipa  pennata ,  notable  por  la  lon- 
gitud de  sus  aristas  plumosas,  y  otras  especies;  así  como  lo  son  en  la 
quinta  varios  Agrostis  que  sirven  de  buen  pasto. 

Son  dignas  de  atención  en  la  sexta  principalmente  dos  especies,  á 
saber  la  caña  común  ,  Arundo  donaxy  de  usos  económicos  tan  noto- 
rios ;  y  el  carrizo  ,  Phragmites  arundinacea  {Arundo  phragmites  L.Jy 
muy  abundante  en  los  terrenos  aguanosos,  y  cuyos  rizomas  son  ofici- 
nales ;  lo  propio  que  los  de  la  especie  anterior  y  de  la  grama  común, 
Cynodon  dactylon  {Panicum  L.) ,  correspondiente  á  la  octava  tribu. 

En  la  novena  se  encuentran  las  Aira  montana ,  pilosa  y  otras;  el 
Lagurus  cilindricus,  etc.  buenas  para  pastos.  Pero  sobresale  entre  ellas 
la  AVENA,  Avena  sativa,  que  se  cultiva  en  razón  de  ser  sus  semillas 
buen  alimento  para  los  animales  domésticos ,  y  es  tan  conocida  bajo 
este  respecto  como  la  avena  loca,  Av.  fatua ,  por  el  daño  que  haceá 
los  sembrados. 

De  las  Festucáceas  tenemos  en  nuestro  pais  varias  especies  que  el 
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ganado  come  con  gusto,  como  los  Dactylis  conglobata,  ciliata ;  Mélica 
ciliata,  aUissima  ;  Briza  minor  et  agrostis ;  poa  annuay  pratensis,  com- 
fressa;  Festuca  ovina  y  rubra;  Bromus  secalinus ,  mollis,'  arvensis> 
Cynosurus  aureus,  llamado  así  por  sus  hermosas  espigas  doradas  etc. 
£1  BAMBÚ  9  Bambusa  arundinacea  (Arundo  bambus  L.) ,  natural  de  la 
India ,  alcanza  una  elevación  que  llega  á  competir  con  las  palmas  y 
arroja  varias  cañas  colaterales  que  á  cierto  grado  de  desarrollo  se 
usan  para  bastones  con  el  nombre  de  bambú. 

En  la  tribu  once  sobretodo  se  encuentran  las  especies  de  usos  mas 
importantes  entre  nosotros  ,  á  saber  los  trigos  ,  cebadas  y  centenos. 
Aquellos  son  las  semillas  del  Triticum  sativum ,  de  cuya  especie  se 
repulan  como  simples  variedades  los  T.hybernumeicestimmL^Se 
consideran  naturales  del  centro  del  Asia  occidental  y  traidas  á  Euro- 
pa desde  antes  de  los  liempps  históricos,  presentando  en  la  actuali- 
dad diferentes  variedades ;  siéndolo  de  varias  especies  el  T.  composi- 
tum ,  además  de  las  cuales  se  cultiva  también  el  T,  spelta ;  al  paso 
que  el  rizoma  del  T.  repens  se  reputa  á  veces  como  grama  y  se  usa 
en  clase  de  medicamento.  El  centeno ,  que  es  la  semilla  mas  inmedia- 
ta al  trigo  bajo  el  respecto  de  la  panificación ,  corresponde  al  Sécale 
eereaky  que  se  cultiva  en  ciertos  distritos.  Las  cebadas,  de  aplica- 
ciones económicas  y  medicinales  tan  sabidas,  corresponden  á  los  Hor- 
demnvulgare ,  hexastichon  y  zeocriton.  La  preferencia  que  sobre  estas 
y  demás  semillas  tiene  el  trigo  procede  de  la  cantidad  notable  de  sus- 
tancia azoada  ó  gluten  que  se  halla  interpuesta  entre  la  fécula.  Son 
también  de  esta  tribu  el  joyo  ,  ó  zizaña  ,  Lolium  temulentwm ,  el  ba- 
LLico,  L,  perenne,  por  los  daños  que  causan  á  los  sembrados;  son 
plantas  indígenas ,  así  como  el  Hordeum  murinum,  Elymus  europmis, 
jJEgilopsovata,  y  otras. 

Terminaremos  esta  reseña  indicando  dos  solas  especies  de  la  ólti- 
ma  tribu.  La  una  es  el  esquenanto,  Andropogon  schcenanthus,  planta 
de  oriente ,  cuyos  tallos  se  han  usado  como  medicamento  bajo  el  es- 
presado nombre  ó  el  de  paja  de  la  Meca.  La  otra ,  sin  comparación 
mas  interesante,  es  la  caíía  de  azúcar  ó  cana  dulce  ,  Saccharvm  ofi- 
ctnaky  gramínea  natural  de  la  India  que  se  cultiva  con  tan  feliz  éxi- 
to en  las  Antillas  y  otras  regiones  de  América ,  no  menos  que  en  cier- 
tos distritos  meridionales  de  España ;  el  azúcar ,  la  melaza  y  el  ron 
son  sus  principales  productos. 
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SEGUIVDO  GRIPO. 

PLANTAS  CELULOSAS. 

578.  Caraeteres  trenerales. — Llámanse  también  ¿Tt]p%a- 
mas  y  acotiledóneas  (plantoB  cellulosoe ,  cryptogamoB ,  acotyledoneos  vel 
awtylecB).  Hállanse compuestas  solamente  de  tejido  celular,  á  lome- 
nos  en  su  primera  edad ;  carecen  de  órganos  sexuales ,  ó  á  lo  menos 
sus  órganos  reproductores  son  diferentes  de  los  que  se  encuentran  en 
los  vegetales  fanerógamos.  Se  reproducen  por  esporos.  Divídense  en 
dos  clases ,  eteógamas  y  anfígamas. 

CLASE  3.*=  ETEÓGAMAS ,  EtheogamcB, 

579.  Caracteres  reitérales.  —  Denomínanse  también  semi 
vasculares  (semivascula/ria) ;  principian  su  existencia  compuestas  tan 
solo  de  celdillas,  entre  las  cuales  se  desarrollan  en  una  época  ade- 
lantada tráqueas  y  otros  vasos  en  cantidad  mas  ó  menos  notable. 
Distingüese  en  ellas  una  oposición  polar  entre  dos  suertes  de  órganos, 
uno  descendente  que  constituye  las  raices ,  y  otro  ascendente  ó  fron- 
de ,  que  no  deja  de  tener  alguna  analogía  con  el  tallo  y  hojas  de  las 
plantas  vasculares ,  suele  ser  de  color  verde  y  presentar  estómates  en 
su  superficie.  Manifiestan  también  algunos  indicios  de  ¡órganos  se- 
xuales ,  pues  además  de  los  que  producen  los  esporos  se  hallan  otros 
de  figura  y  situación  diferente,  que  representan  en  cierto  modo  los 
masculinos  de  las  fanerógamas.  Decandolle  en  su  última  edición  de 
lá  Teoría  botánica  las  distribuye  en  las  seis  familias  siguientes  ;  en 
el  Genera  de  Endlicher  forman  casi  toda  la  cohorte  de  las  acrobrtas 
y  se  hallan  distribuidas  de  un  modo  algo  diverso. 

220  Equisetáceas.  223    Heléchos. 

221  Marsileáceas.  224    Musgos. 

222  Licopodiáceas.  225    Hepáticas. 

FAMILIA  220.*  =  EQUISETÁCEAS ,  Equisetacece. 

580.  Caraeteres.  —  Espeeles  notables.  —Es  una  fami- 
lia que  constituye  por  sí  sola  la  clase  del  propio  nombre  en  el  Genera 
de  Endlicher.  Son  plantas  herbáceas ,  provistas  de  un  rizoma  rastre- 
ro, y  un  tallo  casi  cilindrico,  articulado,  provisto  de  vainas  en  la 
base  de  los  ramos  verticilados  que  proceden  de  él  (núm.  S8).  Termi- 
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nan  estos  tallos  por  fructificacioaes  acumuladas  en  espigas  cónicas,  y 
compuestas  de  un  gran  número  de  pequeños  discos  en  forma  de  cla- 
vo (fig.  710)  perpendiculares  al  eje:  debajo  del  remate  de  cada  uno 
de  estos  clavos  nacen  en  verticilo  seis  ó  mas  pequeños  sacos ,  cápsu- 
las ó  esporangios ,  cada  uno  de  los  cuales  (/fgf.  7//j ,  hendiéndose 
longitudinalmente  cuando  está  maduro ,  suelta  una  porción  de  espo- 
ros; estos  son  libres,  mas  ó  menos  lenticulares,  colocados  en  el  cru- 
zamiento de  dos  hilos  cilindricos  llamados  elateres ,  de  superficie  gra- 
nulosa, que  rematan  en  maza,  abrazan  el  esporo  cuando  están  hú- 
medos, después  se  estienden  como  cuatro  brazos  cuando  se  secan,  y 
sus  movimientos  contribuyen  á  la  diseminación  (fig.  712).  En  un  prin- 
cipio el  esporo  está  lleno  por  un  tejido  utricular  continuo ,  después  se 
desagregan  las  celdillas ,  se  ordenan  en  espiral  conservando  un  solo 
punto  de  adherencia  con  los  cuatro  hilos;  de  suerte  que  vemos  aquí 
un  caso  escepcional  respecto  de  las  otras  esteógamas ,  á  saber  la 
formación  de  un  solo  esporo  en  cada  celdilla  madre ,  cuya  pared , 
en  vez  de  ser  reabsorvida,  se  distribuye  en  los  dos  elateres.  Al 
germinar  estos  esporos ,  se  desarrolla  la  raiz  del  punto  opuesto  al 
cruzamiento  de  los  hilos ,  luego  se  ramifica  la  planta  en  la  superficie 
de  la  tierra  siendo  puramente  celular ,  y  últimamente  se  forma  el  ta- 
llo erguido  y  articulado  compuesto  en  cada  artículo  de  una  cavidad 
central ,  de  un  tubo  leñoso  compacto  formado  de  tráqueas,  vasos  anu- 
lares y  celdillas  prolongadas,  de  un  tejido  celular  esterior  con  va- 
sos propios  y  cavidades  aéreas  agrupadas  irregularmente,  y  una  epi- 
dermis con  estómates  abundante  en  sílice.  Habitan  en  los  distritos 
húmedos  de  todos  los  países,  sobre  todo  de  la  zona  templada  boreal, 
y  en  razón  de  las  asperidades  silíceas  de  su  tallo  se  usan  para  pulir 
varios  objetos.  Para  este  fin  se  emplea  principalmente  entre  nosotros 
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Fig.  710.  Una  escama  separada  del  cono  terminal  de  un  Equisetum,  —  p 
porción  estrecha  por  la  cual  está  prendida  al  eje  común:  —  e  remate  de  la  es- 
cama en  forma  de  clavo. —  c  esporangios  verticilados  en  la  parte  inferior  de 
dicha  porción  terminal.. 

Fig.  711.  —  c  una  de  las  cápsulas  ó  esporangios  mas  abultado  y  \isto  por 
el  lado  interno ,  en  el  cual  se  abre  por  una  hendidura. 

Fig.  712.  — 5  un  esporo  con  los  elateres  arrollados  en  espiral  al  rededor 
suyo.  —  «'  el  mismo  con  los  elateres  desarrollados  en  forma  de  cuatro  brazos. 
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el  Equisetum  hyemaie ,  siendo  también  de  nuestro  suelo  los  E.  arven- 
se  Y  ftuviatile,  el  último  de  los  cuales  se  llama  principalmente  cola 
DE  CABALLO  y  se  ha  usado  como  medicinal. 

FAMILIA  224  *.  =  marsileáceas  ,  MarsüeacecB. 

581.  Caracteres.  —  Espeeles  notoMes*  ~  Llámanse 
también  Rizospérmeas  (RhizospermeoB)  y  son  plantas  de  parages 
aguanosos  y  pantanosos  de  todo  el  globo ,  sobretodo  en  las  regiones 
templadas ,  anuas  6  vivaces  ,  ya  con  rizomas  horizontales ,  ya  con  una 
cepa  muy  corta  tuberosa ,  que  pueden  dividirse  y  multiplicar  los  in- 
dividuos ,  que  dan  raices  por  un  lado  inferior  y  frondes  por  la  supe- 
rior, de  estivacion  circinal  en  algunas;  con  cavidades  aéreas  en  las 
porciones  sumergidas,  tráqueas  y  otros  vasos  en  varios  puntos  del  in- 
terior ,  y  eslómates  distribuidos  en  las  porciones  foliáceas.  Las  fruc- 
tificaciones son  inferiores  á  las  hojas  é  inmediatas  al  rizoma  ó  cepa,  y 
compuestas  de  dos  suertes  de  órganos  contenidos  en  una  ó  dos  cu- 
biertas <listintas  ,  á  saber  los  esporos  rodeados  de  una  membrana  pro- 
pia ,  y  otros  sacos,  transparentes  casi  del  mismo  tamaño  que  contienen 
globulillos  amarillentos.  Para  ciertos  autores  estos  órganos  son  aná- 
logos á  los  estambres ;  pero  otros  son  de  contraria  opinión,  fundados 
en  razones  de  bastante  peso.  Dividenseen  tres  tribus,  Saivinieas  (Sd- 
vme(B)y  Marsiléeas  [MarsilcBew)  é  Isoéteas  {Isoeteoe),  que  son  con- 
sideradas c^mo  familias  por  Endlicher ,  formando  las  dos  primeras  la 
clase  de  las  Hydropterides ,  y  juntándose  la  última  con  la  familia  si- 
guiente para  constituir  la  clase  de  las  Selagines,  Hállanse  en  nues- 
tro pais  la  Marsilea  natanSy  lB.Pilularia  globuliferay  la  Isoetes  pcUus- 
tris. 

FAMILIA  222  *.  =  licopodiáceas  ,  LycopodíacecB. 

582.  Caraeteres.  —  Espeeles  notables.  —  Llamadas 
también  Licopodineas ,  son  plantas  herbáceas ,  perennes  ó  sufrutico- 
sas ,  con  tallo  no  articulado ,  provisto  de  ramos  ahorquillados ,  y  casi 
siempre  rastreros ;  sin  raiz  principal ,  sobretodo  desde  cierta  edad , 
que  es  sustituida  por  las  adventicias  procedentes  del  tallo;  hojas  peque- 
ñas, agudas  y  dotadas  de  estómates ;  fructificaciones  que  nacen  d^e 
sus  axilas ,  ya  compuestas  de  esporangios  solamente ,  ya  de  dos  suer- 
tes de  órganos.  En  este  último  caso  se  distinguen:  1.^  unas  cápsulas 
arriñonadas  y  de  dos  ventallas  ,  llenas  de  un  polvo  amarillo ,  que 
unos  reputan  como  polen  y  otros  como  cuerpecillos  reproductores;  y 
2.°  esporangios  esféricos ,  ásperos  é  indehiscentes,  cada  uno  con  tres 
ó  cuatro  esporos ,  que  en  su  germinación  arrojan  lateralmente  una 
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raíz  y  un  tallo  quedando  pegados  á  ¿1  por  cierto  tiempo.  Abundan 
en  la  zona  tórrida ;  pero  no  dejan  de.crecer  algunas  de  ellas  en  los  dis- 
tritos montuosos  de  las  templadas.  El  Lycopodium  selago  era  emplea- 
do por  los  druidas  para  ciertas  ceremonias  supersticiosas ;  el  polvo 
amarillo  de  las  cápsulas  del  Z.  clavatim  se  llama  especialmente  lico- 
podio y  tiene  varias  aplicaciones  económicas  y  medicinales. 


FAMILIA  223  *.  —  helbchos,  Filices, 

583.  Caracteres.  —  Endlicher  les  considera  como  una  clase 
distribuida  en  siete  órdenes ,  que  para  nosotros  serán  tribus.  Hállan- 
se  en  todos  los.paises ,  singularmente  en  los  parages  húmedos  como 
en  los  bosques;  los  de  la  zona  tórrida  y  regiones  contiguas  del  he- 
misferio austral  suelen  ser  arbóreos  con  un  tallo  vertical,  á  veces  de 
veinte  y  cinco  y  mas  pies  {fig.  1H ) ;  los  de  nuestros  paises  son  yer- 
bas perennes,  provistas  de  rizoma  ó  tallo  horizontal  mas  ó  menos  desar- 
rollado. Unos  y  otros  tallos ,  así  como  los  peciolos ,  presentan  trá- 
queas y  otros  vasos  en  su  interior ;  al  paso  que  las  superficies  verdes 
abundan  mas  ó  menos  en  estómates.  De  la  superficie  inferior  de  los 
rizomas  ó  de  una  grande  estension  de  los  troncos  nacen  varias  raices. 
Las  frondes  ú  hojas  pecioladas  y  dispuestas  en  espiral,  con  frecuen- 
cia lobadas  ó  partidas  una  ó  varias  veces ,  de  estivacion  ensortijada  , 
tienen  una  costilla  ó  nervio  primario  prolongación  del  pecíolo  y  mu- 
chos nervios  colaterales  que  salen  de  él  (fig,  713).  Las  fructificacio- 
nes se  hallan  colocadas  en  la  superficie  inferior  de  las  frondes  ,  en  la 
estremidad  de  los  nervios  ó  en  el  mismo  borde;  son  grupos  de  espo- 
rangios llamados  soros ,  sori  {fig.  7U) ,  ocultos  primero  debajo  la 
epidermis,  que  después  se  rompe  en  dicha  región  y  sus  deshechos  sue- 
len conservarse  formando  una  suerte  de  vestido ,  indusitm  {fig.  7iS ). 
Dichos  esporangios ,  sumamente  pequeños ,  son  pedicelados ,  de  co- 
lor amarillo  pardo ;  y  su  disco  está  rodeado  casi  siempre  de  una  fila 
de  celdillas  mayores  y  mas  gruesas ,  continuación  del  piececito ,  dis- 
puestas á  manera  de  anillo  (annulus ,  gyrus ,  gyroma)  (fig.  716) ; 
ábrense  por  una  sola  hendidura ,  que  da  salida  á  un  polvo  fino  com- 
puesto de  los  esporos. 

584.  Blirlsloii  en  tribus*  —  Atendiendo  á  la  situación  de 
los  soros ,  á  los  repliegues  que  los  cubren ,  á  la  forma  de  los  esporan- 
gios, anillos  que  los  rodean,  etc.,  se  han  dividido  en  siete  tribus, 
Polipodiáceas  ( Polypodiacem) ,  Himenofileas  ( Hymenophyllece ) ,  Glei- 
queniáceas  f  Gleicheniacece } ,  Esquizeáceas  {Schizoeaceaí},  Osmundá- 
ceas  {  Osmundacea),  Maratiáceas  {Maratliacece)  y  Ofioglóseas  { Ophio- 
glosseoB ) ,  cuyos  géneros  principales  son  los  siguientes. 
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GÉNEROS  PRINCIPALES. 

IAcrostkhum.  -  Hemionüis.  -  Grammitis.  -  Cete- 
rach,  -  Polvpodium.  -  LonchiUs,  -  Adianiwn.  - 
Pteris,  -  BÍechnum.  -  Onoclea.  -  Asplenium,  — 
Scolopendrium.  -  Nephrodium,  -  ilípidittw.  — 
*     Alsophila.  -  Cyaihea  -  Ceratapteris. 
Hymenophyllum.  -  Trtchomanes, 
Gleichenia. 

Schizma,  -  Lygodium. 
Osmunda.'  Todea. 
Danesa,  -Maratlia. 
Ophioglossutn,  -  BotrycUum, 


714. 


713. 


715. 


716. 


Fig.  713.  Pié  de  la  lengua  de  ciervo  (Scolopendrium  offlcinale)  con nm 
porcioo  de  rizoma.  —  /^  hoja  de  vernacioD  ensortijada  en  el  primer  período  de 
su  desarrollo.  ^  ^^  otra  hoja  mas  adelantada  que  aun  está  arrollada  en  su 
remate  y  presenta  visibles  los  nervios  secundarios.— -^'^  otra  hoja  completa- 
mente desarrollada,  —f**^*  otra  hoja  que  lleva  en  su  cara  inferior  los  soros  á 
manera  de  líneas  transversales  negruzcas. 

Fig.  714.  Fragmentos  de  la  fronde  de  otro  helécho  {Nephrodium  angu- 
lare)  vistos  por  la  cara  inferior,  —-p  dos  pínulas  ó  lóbulos  cargados  de  so- 
ros  s.—r  raquis  ó  nervio  principal. 

Fig.  715.  Uno  de  los  soros  muy  abultado  y  cortado  verticalmente.^n 
nervio  principal  del  lóbulo  que  lleva  los  soros.  —  i  repliegue  ó  vestido ,  indu- 
síum ,  que  cubre  el  soro.  —  c  esporangios  de  cuya  reunión  se  compone. 

Fig.  716.  Uno  de  los  esporangios  con  las  dimensiones  muy  abultadas  y 
visto  en  el  momento  de  la  dehiscencia,  r-p  piececito.  —  a  anillo  celular.  —  « 

Tporos  que  se  esparraman. 
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S85.  Especies  notables.  —  Esta  familia  abraza  un  número 
bástanle  crecido  de  especies  indígenas,  entre  las  cuales  solo  hablare- 
mos de  las  que  han  tenido  alguna  reputación  medicinal.  Tales  son  en 
la  primera  tribu  el  helécho  macho  ,  Aspidium  [  Polypodnm  L. )  filix- 
tncts ;  el  POLIPODIO ,  Polypodiwra  migare ;  el  helécho  hembra  ,  Pteris 
o^uíítna;  el  CULANTRILLO,  Adiantum  capillus^veneris ,  qiie  oivos  lla- 
man capilbea  ;  lacAPiLERA  NEGRA,  Asplenium  adiüntum-nigrum ;  la 
DORADILLA,  CeteTOck  offtcimrum  (Asplenium  ceterach  L.  );  la  lün- 
GCA  DE  CIERVO  ,  Scolopendriwm  offícinale  (Asplenium  scolopendritm 
L. ) ,  y  varios  otros  de  la  primera  tribu;  asi  como  en  la  quinta  la  os- 
MUNDA ,  Osmunda  regalis;  y  en  la  séptima  la  lengua  de  sierpe  ,  Ophio- 
glossum  vulgatum.  En  cuanto  á  los  heléchos  exóticos ,  prescindiendo 
de  los  que  tienen  usos  económicos  en  sus  paises  nativos,  solo  mencio- 
naremos la  CALAGüALA,  PQlj/podium  calaguala  y  otras  especies  ameri- 
canas, cuyo  rizoma  se  usa  con  el  propio  nombre;  y  la  capuera  del 
Canadá  ,  Adiantum  pedatum ,  que  se  ha  supuesto  de  mayores  virtudes 
que  nuestro  culantrillo. 

FAMILIA  224  .«=  musgos,  Musci. 

586.  Caracteres.  -  Forman  una  familia  numerosa  de  plantas 
pequeñas,  distribuidas  en  todo  el  globo  y  mas  abundantes  en  los  paises 
septentrionales ,  que  algunos  consideran  destituidas  de  vasos  y  de  es- 
tómates ,  en  cuyo  caso  pertenecerían  mas  bien  á  la  clase  cuarta;  pero 
por  los  otros  caracteres  corresponden  á  este  lugar.  Siis  tallos  herbá- 
ceos ,  regularmente  muy  cortos ,  arrojan  utía  especie  de  renuevos 
por  su  remate  y  muchas  raices  pequeñas  por  su  parte  inferior ;  las  ho" 
jas  parecen  escamas  aovadas  y  puntiagudas,  de  color  verde,  aproxi- 
madas al  tallo  y  persistentes  ffig.  717).  Los  órganos  reproductores, 
que  parece  son  de  dos  especies,  están  envueltos  en  su  base  por  una 
suerte  de  involucro  (perichostium)  y  á  veces  entremezclados ;  los  unos 
son  las  anleridias  de  que  se  habló  {núm,  199,  fig.  548),  y  los  otros 
sontos  esporangios,  cuya  descripción  vamos  á  dar.  Estos  órganos, 
llamados  especialmente  urnas  (thecce) ,  son  en  la  primera  edad  pe- 
queños cuerpos  aovados  y  sentados,  envueltos  poruña  membrana  que 
remata  en  punta  ,  entre  los  cuales  uno  ó  muy  pocos  se  desarrollan, 
prolongándose  su  base  en  un  pedunculillo  largo  muy  delgado  llama- 
do generalmente  ceráa  (s^te)  (fig.  717).  De  resultas  de  dicha  esten- 
sion  se  rasga  la  membrana  que  envuelve  la  urna,  pero  queda  por  al- 
gún tiempo  cubriendo  su  remate  en  forma  de  caperuza ,  y  es  llamada 
caliptra  [calyptra)  [fig.  717  y  718).  El  remate  de  la  urna  está  cu- 
bierto con  una  tapa  [operculum)  de  diversas  formas,  que  se  despren- 
de á  modo  de  tapadera  de  marmita  (fig.  718  y  719),  quedando  en- 
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tonces  visible  por  la  boca  el  eje  de  la  urna  [coltmella).  El  borde  déla 
porción  que  resta  se  presenta  rodeado  de  una  ó  dos  filas  de  dientes  ó 
pestañas  en  número  de  cuatro  ó  de  alguno  de  sus  múltiplos (^g.  7i9), 
los  que  proceden  del  desgarre  de  una  ó  dos  membranas  llamadas,  pe- 
ristoma  cuando  hay  una  sola,  feristoma  estertor  é  interior  cuando 
hay  dos ,  y  en  ciertas  especies  soldadas  por  su  estremo  en  una  mem- 
brana transversal  que  se  ha  denominado  epifragma  ( epiphragma).  La 
base  suele  quedar  maciza  y  recibe  en  algunos  autores  el  nombre  de 
apófise  [apophysis).  Dentro  de  la  cavidad  de  la  urna  se  halla  un  nú- 
mero considerable  de  esporos  {fig.  720) ,  cuya  germinación  da  orí- 


719. 


720. 


Fig.  717.  Un  musgo  con  las  dimensiones  un  poco  abultadas ;  es  la  Fuña- 
ría hygrometrica.  —/'hojas.  —  m  urna  sita  al  estremo  de  la  cerda  ó  pedunca- 
lillop.  -^c  calíptra  que  persiste  aun  en  el  remate  de  una  de  las  urnas  y  ba 
caido  ya  de  la  otra.  —  o  opérenlo. 

Fig.  718.  Urna  de  un  musgo  (  Encalypia  vulgaris).  —ti  urna.  —  s  remate 
del  pedunculillo  ó  cerda.  —  c  membrana  que  envuelve  la  urna  á  manera  de 
caperuza.  _  o  opérenlo. 

.  Fig.  719.  La  misma  urna  después  de  caida  la  caliptra  y  desprendido  el 
opérenlo.—*  remate  del  pedunculillo. —m  urna.  —  p  remate  del  peristoma 
en  forma  de  dientes  ó  pestañas. —  o  opérenlo. 

Fig.  720.  Urna  muy  joven  del  Splachnum  rubrum  cortada  longitudinalmen- 
te y  presentada  con  dimensiones  considerables,  —  a  apóñsis.  —o  opérenlo.— 
c  eje  ó  columilla.—  I  cavidad  ó  celdilla  que  da  vuelta  al  rededor  del  eje  y  está 
llena  de  esporos, —e  primera  fila  de  celdillas  que  forma  el  tegumento  estc- 
rior  de  la  urna  y  se  engruesa  en  la  parte  superior  para  constituir  el  opérculo. 
— p  capas  celulares  intermedias  que  componen  los  dos  peristomas  y  se  rasgan 
en  su  remate  para  formar  los  dientes  ó  pestañas.  — í  capa  celular  ioleroa 
que  forma  la  pared  de  la  celdilla  ó  sea  el  saco  que  lleva  los  esporos. 
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gen  á  una  raicita  y  á  un  cuerpo  cilindrico  dividido  en  varias  cavida- 
des, antes  de  que  aparezcan  las  hojas.  Son  los  musgos  plantas  que 
cubren  inmediatamente  las  superficies  desprovistas  de  vegetación,  así 
las  mas  áridas  como  las  pantanosas  ,  y  preparan  con  sus  deshechos 
el  suelo  que  sirve  después  para  el  incremento  de  los  demás  vegeta- 
les. Algunos  tienen  usos  económicos  y  vulgares ,  aunque  de  poca  con- 
sideración. Para  Endlicher  forman  una  clase  con  tres  órdenes  llama- 
dos Andreeáceas  {AndrecBOcew) ,  Esfagnáceas  ( Sphagnacece )  y  Briá- 
ceas  {BryaceoB),  que  á  lo  mas  serán  tribus  para  los  que  no  dan  al  to- 
do otra  categoría  que  la  de  íamilia. 

FAMILIA    225*.  =  hepáticas  ,  Eepaticce. 

587.  Caracteres.  —  Bastante  parecidas  á  los  musgos  ó  á  los 
liqúenes,  son  las  Hepáticas  plantas  de  color  verde,  naturales  de  to- 
dos los  países ,  sobretodo  en  los  parages  húmedos,  y  estendidas  algu- 
nas de  ellas  sobre  los  troncos  de  los  árboles.  En  pocas  se  han  descu- 
bierto estómates  hasta  al  presente ;  en  ninguna  hasta  ahora  tráqueas 
ni  otros  vasos;  sin  embargo  por  la  distinción  de  sus  órganos  se  colo- 
can en  este  lugar  como  las  plantas  de  la  familia  anterior.  Son  vegeta- 
les anuos  ó  perennes ,  con  dos  suertes  de  raices ,  unas  primarias  y 


721. 


722. 


Fig.  721.  Un  fragmento  de  la  Jungermannia  tamariscú^f  ramos  cubier- 
tos de  hojas  dísticas  y  empizarradas ;  las  dos  laterales  llevan  un  aparato  com- 
puesto de  un  involucro  basilar  i ,  del  cual  se  levanta  un  hilo  ó  pedunculillo 
que  sostiene  una  cápsula  ó  esporangio,  -^c  cápsula  cerrada.  ^  c'  cápsula  abier- 
ta en  cuatro  valvas  con  los  elateres  visibles. 

Fig.  722.  — r  un  punto  del  receptáculo  con  algunos  elateres  presentados  con 
un  gran  aumento  de  volumen.  —  e  elateres ,  de  los  cuales  hay  ya  uno  trans- 
formado en  un  doble  hilo  espiral. -r-«  esporos  libres  junto  á  los  mismos 
elateres. 
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Otras  adventicias ,  laterales  y  formadas  de  celdillas  simples ;  fronde 
que  tiene  la  apariencia  de  un  tallo ,  con  hojas  desprovistas  de  nervios 
ó  que  forman  membranas  que  presentan  los  estómates ;  reproducción 
por  una  suerte  de  yemas  ó  bulbillos  y  por  medio  de  esporos.  Los  es- 
porangios, 6  sacos  que  los  contienen ,  están  regularmente  envueltos 
en  su  base  poruña  suerte  de  involucro ,  perichcetium ;  desarrollándo- 
se uno  tan  solamente,  que  está  desnudo  ó  perfora  una  membrana  que 
queda  á  modo  de  vaina  al  rededor  del  piececito :  ya  se  hienden  en 
cuatro  valvas  (fig,  72i),  ose  abren  por  su  ápice,  desprendiendo  en 
ambos  casos  esporos  microscópicos,  entremezclados  regularmente  con 
elateresy  que  son  unos  hilos  muy  elásticos  contenidos  en  un  tubo  del- 
gado y  desarrollables  en  espiral  (fig.  722) ,  cuyos  movimientos  contri- 
buyen á  la  dispersión.  Divídense  en  cinco  tribus,  que  son  otras  tantas 
familias  para  los  que  á  imitación  de  Endlicher  reconocen  las  hepáti- 
cas como  una  clase.  Llámanse  las  plantas  de  dichos  grupos  Ricdá- 
ceas  (Ricciacece) ,  Antoceróteas  (AnthocerotecB),  Targioniáceas  {Tar- 
gioniacecB)  ,  Marcantiáceas  (MarchantiaceoeJ,  y  Jungermanniáceas 
( JungermanniacecB) . 

CLASE  4*.  =  ANFÍGAMAS,  AmfihigaíiKB. 

588  Esta  última  clase  corresponde  á  la  primera  región  ó  talófitas 
de  Endlicher.  Son  vegetales  compuestos  puramente  de  tejido  celular, 
destituidos  enteramente  de  vasos  y  estómates ,  sin  oposición  entre  ta- 
llo y  raiz,  que  á  lo  mas  presentan  algunos  pelos  ó  escamas  en  sus- 
titución de  esta  última,  y  una  fronde  que  representa  todos  los  órga- 
nos aéreos ,  sin  distinción  de  sexos  ni  indicios  de  fecundación ,  con 
los  esporos  esparcidos  en  toda  la  superficie  6  metidos  en  sacos  mem- 
branosos especiales,  que  en  la  germinación  se  prolongan  en  un  hilo 
homogéneo  por  ambos  estremos.  Divídense  en  tres  grupos  numerosos 
Liqúenes,  Hongos  y  Algas,  que  para  ciertos  botánicos  son  familias  y 
para  otros  clases.^ 

FAMILIA  226.*=LÍQüENES,   Lkhenes, 

589.  Caracteres.  —  Son  plantas  vivaces  espueslas  al  aire  y  á 
la  luz  en  la  superficie  de  la  tierra,  de  las  rocas  ó  en  los  troncos  de 
los  árboles ,  en  todos  los  países  del  globo ,  particularmente  en  los  sep- 
tentrionales; formadas  por  una  espansion,  thallus,  que  presenta  la 
apariencia  de  membrana  foliácea ,  filamentos ,  costras  endurecidas 
ó  pulverulentas  según  las  especies ,  y  se  compone  por  lo  general  de 
dos  capas  de  celdillas.  La  esterior  de  estas  capas  [stratum  corticale), 
colorada  de  diversa  manera ,  pero  jamás  verde,  está  formada  de  utrí- 
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culos  filiformes  y  unidos  flojamente  eu  una  suerte  de  fiejtro  ,  falta  en 
las  especies  pulverulentas  ó  crustáceas,  y  presentará] veces  en  casi 
todos  los  demás  algunos  hilos  ó  celdillas  descendentes  que  simulan 
una  suerte  de  raices,  porque  sirven  para  fijar  el  liquen,  aunque  no 
desempeñan  las  otras  funciones.  La  interior  (  stratum  medullare  vel 
céntrale  )  está  formada  de  celdillas  corlas,  unidas  íntimamente  en- 
tre sí,  con  paredes  gruesas  [fig,  72d),  y  contienen  materia  verde  en 
los  puntos  en  que  están  en  contacto  con  la  cara  esterior.  Verifícase 
la  reproducción  en  los  liqúenes ,  ó  por  la  división  de  dicha  capa  in- 
terna en  ciertos  puntos  húmedos  y  vivientes,  que  están  interpuestos 
con  otros  que  parecen  secos  y  muertos ;  ó  por  medio  de  esporos  con- 
tenidos en  órganos  particulares  que  se  desarrollan  bajo  la  influencia 
de  la  luz.  Dichos  órganos  se  llaman  apotecios  (  apothecia ) ,  y  á  veces 
escuditos  (  scutella  )  porque  tienen  la  propia  forma ;  salen  de  la  capa 
interna  y  quedan  rodeados  por  una  margen  constituida  por  la  ester- 
na (fig.  723) ,  que  cuando  es  muy  saliente  forma  una  suerte  de  cavi- 
dad y  se  llama  peritecio  (  perithecium ) :  son  con  frecuencia  notables 
por  sus  colores ,  y  contienen  esporos  muy  pequeños ,  libres  ó  metidos 
en  urnas  { them ) ,  entremezcladas  con  hilos  estériles  mas  largos  y 


728. 


Fig.  7¿3.  Un  liquen  himenotálamo  (Parmel%aacetabulum).''t  espansion 
foUácea  (thallus,)  —  s  apotecios  en  forma  de  escuditos  presentados  en  di- 
versos grados  de  desarrollo. 

Fig.  724.  Apotecio  cortado  verticalmeme  y  muy  abultado.  —  a  apotecio.— 
tp  capa  formada  por  la  unión  de  las  tecas  y  de  las  paráfíses. 

Fig.  725.  Una  pequeña  porción  del  apotecio  con  mucho  mayor  grado  de 
aumento.  T—c  m  capa  medular  formada  de  utrículos  cortos  y  apretados. —c  c 
capa  cortical  compuesta  de  celdillas  filiformes.  —  tt  tecas  en  diferentes  gra- 
dos de  desarrollo ,  con  los  esporos  en  su  interior.  ^  p  paráfises. 
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reunidos  por  su  remate  llamados  paráfises  (paraphyses)  [fig,  724  y 
72d  j.  Abundan  en  una  suerte  de  fécula  análoga  al  almidón ,  por  lo 
que  muchos  de  ellos  pueden  servir  de  alimento ;  y  suelen  contener 
además  un  principio  amargo,  no  siendo  venenoso  ninguno  de  ellos. 

590.  Blirlsloii.  —Especies  notables.  —  Se  han  descrito 
mas  de  dos  mil  especies  de  liqúenes ,  aunque  algunas  poco  determi- 
nadas. Su  división  y  clasificación  presenta  grandes  dificultades ;  sien, 
do  la  de  Fríes  la  mas  generalmente  admitida  en  cuatro  grupos  prin- 
cipales llamados  Himenotálamos  (  Hymenoíhalami ) ,  Gasterotálamos 
(Gasíerothalamijy  Idiotálamos  (Idiothalami)  y  Coniotálamos  (Conio- 
thalami),  según  que  el  apotecio  está  guarnecido  de  un  peritecio  abier- 
to ó  cerrado,  ó  formado  por  una  sustancia  costrosa  6  pulverulenta. 
A  la  primera  corresponde  el  líquen  de  islandia  ,  Cetraria  islándica, 
usado  como  medicamento  y  alimento  en  algunos  casos ;  la  Boccella 
tinctoria  y  fuciformis  de  las  que  se  prepara  la  orchilla  en  las  islas  Ca- 
narias ;  la  Lecanora  parella ,  planta  de  Europa  de  que  se  fabrica  otra 
especie  de  orchilla ,  la  Cladonia  rangiferina ,  que  los  renos  saben  en- 
contrar muy  bien  debajo  de  la  nieve  en  la  Laponia  alimentándose  de 
ella,  etc.  A  la  tercera  pertenecen  varias  especies  de  los  géneros  Ope- 
grapha,  Graphis  y  otros  que  cubren  la  superficie  de  las  quinas  y  su- 
ministran caracteres  para  su  distinción ;  y  á  la  cuarta  las  Puheraria 
ó  LEPRAS  que  se  hallan  esparramadas  sobre  las  paredes ,  piedras ,  es- 
tatuas, en  forma  de  polvo  ó  de  copos  muy  pequeños. 

FAMILIA  227."=H0NG0S,  Fmgi, 

591 .  Caraetere». — Es  el  grupo  mas  numeroso  de  las  plantas 
anfígamas,  que  contiene  vegetales  de  formas  sumamente  varias,  unos 
que  nacen  de  la  tierra ,  principalmente  de  los  despojos  de  materias 
orgánicas ,  otros  que  viven  sobre  los  mismos  cuerpos  después  de  su 
muerte ,  otros  en  fin  que  se  hallan  parásitos  sobre  diversos  vegetales, 
jamás  sumergidos  dentro  del  agua ;  que  á  veces  se  desarrollan  en  la 
superficie  de  los  líquidos,  y  necesitan  á  lo  menos  cierto  grado  de  hu- 
medad y  una  temperatura  media,  pero  poco  ó  nada  la  acción  de  la 
luz.  Abundan  en  ázoe,  despiden  un  olor  mas  ó  menos  fuerte, y  pre- 
sentan gran  diversidad  de  caracteres.  En  los  de  estructura  al  parecer 
mas  complicada  se  presentan  en  forma  de  mazas,  cúpulas  ú  otros 
cuerpos  redondeados,  ó  mas  comunmente  la  de  un  sombrerillo  [pileus) 
levantado  sobre  un  piececito  fstipes)  mas  6  menos  delgado.  El  sombre- 
rillo en  la  primera  edad  ocupa  una  cavidad  cerrada  por  medio  de  uoa 
membrana ,  velum ,  que  desde  su  borde  se  continua  con  el  pié  y  que 
mas  tarde  se  rompe  y  forma  al  rededor  de  este  último  una  suerte  de 
gargantilla  ó  á  lo  menos  una  cicatriz  anular ,  anmlus  {fig.  726)  ;  en 
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algunos  además  se  observa  uq  saco  celular ,  volva ,  que  envuelve  todo 
el  hongo  y  se  desgarra  irregularmente  cuando  su  desarrollo.  Una  pe- 
queña red  filamentosa  procedente  de  la  germinación  de  los  esporos , 
mycelium,  á  veces  casi  imperceptible ,  sirve  de  apoyo  á  toda  la  por- 
ción esterna  del  hongo  que  en  cierto  modo  representa  la  fruclificacion. 
El  tejido  de  esta  porción  es  una  suerte  de  fieltro  de  celdillas,  redon- 
deadas unas ,  y  prolongadas  otras  en  forma  de  tubo ;  la  superficie  es- 
lerior  es  una  membrana  mas  ó  menos  perceptible ,  kymenium ,  sobre 
la  €ual  se  desarrolla  á  veces  un  receptáculo  mas  ó  menos  cerrado,  pe- 
ridium.  Dicha  membrana  es  la  reunión  de  los  cuerpecillos  reproduc- 
tores, que  terminan  por  dos  ó  cuatro  puntas,  con  un  esporo  en  el 
remate  de  cada  una  de  ellos ,  y  entremezclados  con  un  número  menor 
de  otros  cuerpecillos  algo  mayores ,  trasparentes  y  llenos  al  parecer 
de  un  líquido  sin  puntas  ni  esporos ;  estos  han  recibido  el  nombre  de 
cysHdes  y  aquellos  el  de  basides  (fig.  Itl.,  728,  729  y  730),  Los  espo- 

727. 
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Fig.  726.  Un  grupo  de  hongos  (  Agaricus  campestris )  en  diversos  grados 
de  desarrollo. —p  pié.— ¡c  sombrerillo.  — v  membrana,  velum,  que  une  el 
pié  con  el  sombrerillo  y  después  de  rola  forma  el  anillo  a,  —  h  láminas  en  for- 
ma de  radios  en  la  cara  inferior  del  sombrerillo ,  revestidas  por  el  hymenium. 

Fig.  727.  Membrana,  hymenium^  vista  por  la  parte  superior.—^  dicha 
membrana.  —  b  báside  que  termina  con  los  esporos. 

Fig.  728.  Una  pequeña  porción  de  la  misma  membrana  muy  abultada  y  vis- 
ta de  lado.  —  c  cistides.  —  6  básides  con  los  esporos.  En  la  parte  superior  se 
representa  una  de  ellas  mas  abultada. 

Fig.  729.  Una  pequeña  porción  del  sombrerillo  del  Clathrus  cancellatus , 
cuya  cara  interna  está  cubierta  con  el  hymenium  mas  visible  al  rededor  de  las 
caTidades  I, 

Fig.  730.  Una  porción  del  hymenium  con  dimensiones  mas  abultadas.—  6 
básides.  —  s  esporos  que  forman  su  terrainacioB. 
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ros  se  hallan  desnudos  ó  metidos  en  sacos  membranosos ,  asci ,  que- 
dando libres  por  la  ruptura  de  ellos  ó  por  la  putrefacción  del  tejido. 
Otros  hongos,  de  estructura  mas  sencilla,  parecen  reducidos  al  hy- 
meniím  de  variada  consistencia.  Los  parásitos  se  implantan  en  la  su- 
perficie de  los  órganos ,  ó  salen  debajo  la  epidermis  y  la  rompen  en 
el  acto  de  su  desarrollo.  Todos  tienen  una  vida  muy  corta ,  presentan 
colores  constantes  en  cada  especie,  pero  variados  y  á  veces  muy  bri- 
llantes ,  jamás  el  verde ;  absorben  con  rapidez  el  oxígeno  del  aire, 
exhalando  ácido  carbónico  y  viciando  por  lo  mismo  la  atmósfera ;  no 
absorben  sensiblemente  el  ázoe  que  se  halla  en  el  aire,  de  consiguien- 
te sacan  dicho  principio  del  suelo  ó  cuerpos  sobre  que  nacen.  Nota- 
bles unos  por  su  sabor  delicado,  otros  son  venenos  terribles;  y  lo 
peor  es  que  á  veces  hay  pocas  diferencias  sensibles  entre  unos  y  otros. 
Debe  por  consiguiente  precederse  con  suma  cautela  en  esta  parte,  no 
usando  para  comida  sino  los  que  son  muy  conocidos  y  esperimentados 
en  el  pais;  y  aun  todas  las  especies  buenas  son  indigestas.  Por  su- 
puesto no  se  comen  los  de  consistencia  muy  coriácea,  sabor  picante, 
ó  de  alguna  otra  calidad  que  desde  luego  repugne;  y  además  deben 
reputarse  á  lo  menos  como  sospechosos  los  que  cambian  de  color 
cuando  se  les  corta,  los  que  sueltan  un  jugo  lechoso,  y  los  que  al  des- 
componerse se  convierten  en  un  líquido  negruzco.  Aun  en  los  hongos 
comestibles  influye  en  gran  manera  el  modo  como  se  les  cuece  y  ade- 
reza ,  por  lo  mismo  debe  seguirse  la  práctica  de  los  países  en  que  se 
recogen ,  no  haciendo  variaciones  en  ella  sino  con  suma  circunspec- 
ción ;  en  términos  que  en  ciertos  distritos  llegan  á  comerse  los  cono- 
cidos por  venenosos  dándoles  antes  una  preparación  conveniente. 

592.  BIirIsIoii«  — De  este  grupo  se  han  descrito  unas  tres  mil 
especies  no  parásitas,  además  de  un  crecido  número  de  las  que  viven 
sobre  los  vegetales  vasculares  causándoles  daños  de  mucha  conside- 
ración. A  veces  el  mismo  hongo  vive  sobre  varias  especies  del  mismo 
género  y  aun  familia;  mientras  que  al  contrario  hay  plantas  que  son 
atacadas  de  diferentes  hongos  parásitos ,  ya  sobre  varios  órganos  y 
en  épocas  diversas ,  ya  sobre  una  misma  parte  y  al  propio  tiempo. 
No  están  conformes  los  botánicos  acerca  de  la  división  de  esta  fami- 
lia; Endlicber ,  que  las  reconoce  como  clase,  admite  la  de  Lynk  en 
cinco  grupos  ú  órdenes ,  que  de  otra  manera  deben  ser  tribus ,  y  los 
distribuye  en  varías  subdivisiones  y  274  géneros.  Principiando  por 
los  de  estructura  mas  complicada ,  se  llaman  dichos  grupos  Eimeno- 
miceks  [Hymenomycetes),  Pirenomicetes  [Pyrenomycetes) ,  Gasteromi- 
celes  (Gasteromycetesjy  Hifomicetes  ( Hyphamycetes ),  y  Gimnomicetes 
{Gymnomycetes),  Los  primeros  viven  en  tierra  ó  fiemo,  ó  sobre  los  le- 
ños vivos ;  los  segundos  generalmente  sobre  las  partes  leñosas  muer- 
tas, se  aproximan  á  los  liqúenes,  y  fueron  reputados  como  una  fami- 
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lia  particular  por  Decanldolle  con  el  nombre  de  Hipoxilosi  los  terce- 
ros se  desarrollan  muchos  en  las  sustancias  corrompidas  y  otros  en 
la  tierra;  los  penúltimos  presentan  una  suerte  de  copos  que  aparecen 
en  general  sobre  las  sustancias  medio  corrompidas :  y  los  últimos  na- 
cen debajo  la  epidermis  de  muchísimos  vegetales.  Los  géneros  prin- 
cipales de  cada  uno  de  dichos  grupos  son^e  ver  en  la  adjunta  la- 
bia. 

TRIBUS.  GÉNEROS  PRINCIPALES. 

[Agarims,  -  Cantharellus.  -  Boletus.  -  Polyporus.  — 

{     varia.  -  Exiria.  -  Trcmella, 

2  Pirenomiceles..  I  %P«^^- "  ^P^^-  -Strigula.  -  Cemngmm,  ^ 
I      Phascidtum,  -  Hystenum, 

IPhalhs,  -  Clathrus,  -  Tuber,  -  Polygaster.  -Nidu- 
loria,  -  Cyathus,  -  Geaster.  -  Lycoperdon  -Ly-  ' 
cogala.  -  ÍHderma.  -  Didybium,  -  Phifsarum.  — 
Trichia.  -  Liceo.  -  Trichoderma.  -  RhtzocUmia.  - 
Scleroiium.-Erysibe, 
h.  Hífnm¡n«íA«  I  ^^^' "  Byssus,  -  Hclminthosporium .^  Arthrinwm. 
*  Hííomicetes |.     .^,^^^^,7/,^,^  -  Botrytts.  ^  Dactylium. 

5  Gimnomicetes..  |  ^^^^^  "  ^«^^*^^'«'  -  Accidtum.  -  Uredo.  ^Pa-- 

593.  Especie»  notables.  —A  la  primera  tribu  corresponden 
el  mayor  número  de  hongos  que  se  sirven  en  nuestras  mesas;  á  saber 
los  Agaricus  campesíris,  awantiacus,  mousseron ;  el  Boletus  edulis;  el 
Merulius  cantharellus ;  la  Morchella  esculenta ,  y  otros ;  la  primera 
especie  se  cultiva  en  Francia  de  modo  que  se  come  fresca  en  todas  las 
estaciones  del  año.  En  cambio  hay  muchas  especies  nocivas,  y  en- 
tre ellas  el  Agariqus  pseudo-aurantiacus  que  varias  veces  se  ha  equi- 
vocado con  el  A.  aurantiacus.  Además  de  los  Boletus  igniarius,  ungU- 
latus  y  otros  se  prepara  la  yesca ;  el  Polyporus  ( Boletus  L. )  laricis  es 
el  AGÁRICO  BLANCO  cn  las  oficinas;  la  Peziza  aurícula  y  otros  se  habian 
también  usado  como  medicinales. 

Los  de  la  segunda  tribu  son  muy  pequeños,  y  casi  todos  negros  y 
parásitos ,  que  salen  del  tejido  de  las  plantas  vivientes  y  no  presentan 
usos  particulares. 

En  la  tercera  tribu  hallamos  las  criadillas  be  tierra  ,  Tuber  ci-- 
barium ,  que  son  un  bocado  esquisito ,  apetecido  también  por  los  cer- 
dos ;  el  CUESCO  de  lobo  ,  Lycoperdon  bovista,  que  desprende  sus  es- 
poros en  forma  de  polvo  con  cierto  ruido ;  y  el  ccanezuelo  del  cen- 
teno ó  CENTENO  coRNicüLADO,  Sclerotíum  clams,  que  se  cria  en  el 
tomo  II.  34 
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grano  del  centeno  y  otras  plantas  semejantes,  y  se  emplea  como  me- 
dicamento muy  enérgico  con  el  nombre  de  Sécale  comtUum. 

El  cuarto  grupo  contiene  una  porción  de  especies  que  se  desarrollan 
sobre  las  materias  en  cierto  grado  de  putrefacción  y  forman  los  mo- 
hos, Mucor,  ó  copos  blanquecinos  á  manera  de  borra  ó  peluza,  Byssus, 
ó  grupos  granujientos  que  se  han  comparado  con  los  brócolis,  Botry- 
tis,  etc. 

Por  fin  los  de  la  última  tribu  son  hongos  pequeños  y  parásitos  que 
salen  á  la  superficie  de  los  órganos  foliáceos  de  casi  todas  las  plantas 
y  causan  gravísimos  perjuicios  á  los  cultivos.  Nombraremos  tan  solo 
la  ROTA,  Uredo  rubigo,  el  tizón  ,  ü.  caries ,  el  carbón,  U.  carbo,  de- 
masiado conocidos  por  los  cultivadores  del  trigo;  y  el  tizón  del  il4iz, 
ü.  mais ,  que  produce  en  la  espresada  planta  unas  grandes  bolsas 
llenas  de  polvo  negro. 

FAMILIA  228.»  =  algas,  Algce. 

594.  C»ractepe8«  —  Otra  familia  numerosa  en  especies  y  va- 
ria en  cuanto  á  las  formas ,  cuya  habitación  es  generalmente  acuática, 
ya  en  la  mar,  ya  en  las  aguas  dulces.  Las  mas  desarrolladas  parecen 
liqúenes  ú  hongos  sumergidos ;  su  estructura  es  de  un  tejido  celular 
redondeado  ó  prolongado ,  de  consistencia  gelatinosa  ó  coriácea,  dis- 
puesto en  láminas ,  filamentoso  ramos,  reunidos  muchas  verdes  en 
una  suerte  de  tronco ,  que  vegeta  dentro  del  agua  á  manera  de  los  pó- 
lipos  (fig^  751).  Yan  á  veces  acompañadas  de  vegigas  llenas  de  aire  ú 
otra  sustancia  gaseosa  que  les  sirven  como  de  vegigas  natatorias. 
Otras  veces  constan  de  hilitos  articulados  de  color  verde,  que  consis- 
ten en  utrículos  sencillos  y  colocados  en  fila.  Su  reproducción  se  ve- 
rifica por  medio  de  esporos  que  son  primero  aglomerados  de  varios 
modos  y  colocados  en  ciertas  celdillas  ó  cavidades,  que  se  han  llama- 
do conc^tócw/os  [conceptacula)  (fig,  732),  diseminadas  en  la  superficie 
de  las  frondes,  y  después  quedan  envueltos  por  una  pequeña  membra- 
na llamada  perisporo  [perisporum],  y  á  veces  también  por  otra  última- 
mente soldada  con  su  sustancia  y  denominada  episporo  (episporum) 
(fig.  753  y  734 ) .  Otras  por  fin  son  cuerpecitos  que  están  reducidos  á 
tubos  con  varios  tabiques,  ó  á  masas  viscosas  celulares  que  forman  al 
parecer  el  grado  mas  sencillo  de  la  organización. 

595.  Mvlsioii.  — Especie».— Discrepan  los  autores  en  la 
distribución  de  las  algas  ;  Endlicher ,  que  las  considera  como' clase, 
las  divide  en  siete  órdenes  llamados  Fucácea^  (FucacecB  )  ,  Florideas 
fFloridece) ,  ülváceas  {UlvacecB) ,  Caráceas  (Characece) ,  Conferváceas 
(Confervacece) ,  Nostoquineas  (Nostochine(je),Y  Diaíomáceas  [Diato- 
macece). 
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los  PUCOS  (género  FucusJ  y  los  sargazos  (Sargassum)  forman  el  ti- 
po de  la  primera  división ,  viven  todos  en  la  mar  y  contienen  yodo 
en  diversas  cantidades ;  se  emplean  para  varios  usos  económicos,  pa- 
ra la  estracqion  del  carbonato  sódico ,  del  yodo  y  también  del  bromo; 
forman  á  veces  una  suerte  de  bosques  submarinos  ó  islas  flotantes  de 
una  estension  considerable.  La  Chordaria  filum ,  por  ejemplo ,  forma 
cuerdas  de  cuarenta  pies  de  longitud  que  llegan  á  obstruir  las  bahías 
en  los  mares  poco  frecuentados;  pero  el  mas  notable  de  todos  es  el 
Macrocystis  pyriferaj  que  consiste  en  una  reunión  de  frondes  largas 
y  estrechas,  con  una  vegiguilla  en  la  base  de  cada  una  que  le  permite 
flotar ,  y  el  conjunto  llega  á  tener  mil  ó  mas  pies  de  longitud.  Otras 
especies  de  menores  dimensiones  se  emplean  como  alimento  en  dife- 
rentes paises.  *   . 

Las  Florídeas  son  todas  marítimas  y  mas  abundantes  en  las  zonas 
templadas.  La  mas  notable  es  la  Gigartina  helminthocorton ,  qxxe  con 
el  noqobre  de  coralina  ó  musgo  de  Córcega  ,  yerba  de  Mallorca  ,  etc. 
se  usa  como  medicinal.  » 

De  las.Ulváceas  unas  nacen  en  aguas  dulces  y  otras  son  marítimas; 
las  OVAS  i^ género  ülva)  forman  el  tipo  del  grupo.  Las  Caráceas  son 


732. 


731. 


734. 


Fig.  731.  Figura  de  una  alga  ( Fucus  serratus  )  de  tamaño  menor  que  el 
. natural. .^/'i^  fronde.—  c  c  conceptáculos  diseminados  en  la  superficie  de  las 
estremidades. 

Fig.  732.    Una  porción  de  fronde  cargada  de  conceptáculos  y  muy  abultada. 

Fig.  733.  Corte  vertical  de  un  conceptáculo  c,  cuya  superficie  interna  se 
halla  cubierta  de  esporos.  —  t  parte  del  tejido  superficial  en  que  está  hun- 
dido el  conceptáculo.  —  o  abertura ,  ostiolum ,  por  la  cual  comunica  con  el 
«sterior. 

Fig.  734.  Esporos  de  la  misma  alga,  -^sp  esporo  envuelto  todavía  en  su 
perisporo.  —  p  perisporo  de  otro  que  ha  quedado  vacío  por  la  separación  del 
esporo  s  que  se  halla  á  su  lado.  —  f  hilitos  estériles. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


532  HISTORIA   NATURAL. 

todas  defama  ^utce  y  célebres  por  las  observaciones  que  se  han  he- 
cho ^it  t\\^  acerca  del  movimiento  délos  globulillos.  Las  Confervá- 
ceasÍ|atÍSlÍBl^ieÍQÍ<de  agua  dulce,  aunque  hay  algunas  de  ellas  mari- 
nas^l  ma&-conocid^  son  las  Conpbrvas  que  en  forma  de  hilos  ver- 
des j|seiicilfos  árabfesos,  cubren  en  ciertas  estaciones  del  ano  nues- 
tras i^asi(dttlc6||iíLas  Nostoquíneas  varían  en  su  estación ;  algunas 
de  ella^v^s(d4^4tfsiVo$^ocA  aparecen  en  forma  de  jalea  en  los  caminos 
de  nuestros  jardines  después  de  la  lluvia ;  los  Bichatia  forman  placas 
viscosas  sobre  las  paredes  y  ventanas;  y  el  Hcematococcm  nivalis  se 
presenta  en  capas  de  globulillos  rojos  encima  de  la  nieve,  y  ha  dado 
origen  á  varias  discusiones  entre  los  físicos.  Por  fin  las  Diatomáceas 
son  de  estructura  tan  sencilla  y  poco  conocida,  que  alternativamente 
han  sido  colocadas  algunas  de  ellas  en  los  dos  reinos  orgánicos. 

596.  Recordando  lo  que  dijimos  al  tratar  de  los  últimos  seres  del 
reino  animal,  nos  convenceremos  deque  es  un  efecto  de  la  imperfec- 
ción de  nuestros  medios  el  estado  déambigüidad  en  que  nos  hallamos 
acerca  las  producciones  naturales  que  corresponden  al  estreino  inferior 
de  la  escala  de  ambos  reinos  orgánicos.  Las  diatomáceas  por  una  par- 
te, los  espongiarios  por  otra,  establecen  un  tránsito  cuyos  límites  no 
hemos  podido  señalar  en  la  práctica  con  toda  exactitud ;  las  corali- 
nas, consideradas  antiguamente  como  plantas,  reputadas  después  co- 
mo pólipos  agregados ,  y  objeto  en  el  dia  de  cuestiones  importantes 
acerca  su  colocación ,  confirman  la  verdad  de  la  proposición  que  se 
acaba  de  sentar :  la  especie  Corallina  offkinalis ,  que  se  halla  en  nues- 
tros mares ,  se  emplea  como  medicamento.  Un  crecido  número  de  sa- 
bios de  todas  las  naciones  se  han  dedicado  al  estudio  de  estos  seres 
equívocos  y  en  general  de  todas  las  plantas  criptógamas ;  la  España 
debiera  haber  presentado  los  trabajos  fisiológicos  de  Marti  perdidos 
desgraciadamente  para  la  ciencia,  según  dijimos  núm.  270,  y  lasno- 
ticias  taxonómicas  de  Rojas  Clemente  apreciado  por  los  mas  célebres 
criplogamistas ,  resultantes  de  muchos  años  de  observaciones,  unas 
perdidas  en  Sevilla  y  otras  que  tal  vez  se  pierdan  en  el  polvo  de  algu- 
nos estantes.  Entre  tanto  reconociendo  cuan  atrasados  están  nuestros 
conocimientos  en  esta  parte,  á  pesar  de  tantos  esfuerzos,  admiremos  la 
omnipotencia  del  Criador  en  estos  seres  microscópicos  que  mueren  y 
se  reproducen  indefinidamente ,  tanto  ó  masque  en  las  enormes  ma- 
sas que  siglos  hace  se  mueven  en  el  espacio. 


FIN  DEL  SEGUNDO  TOMO. 
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tiledóneas.                                                                              195 
PISTILO.  —  Generalidades.  Carpelos ;  ovario  ,  estilo  y  estigma. 
Soldadura  de  carpelos ;  diversos  grados.  Consideraciones  sobre 
los  estilos  y  estigmas.                                                             210 
NECTARIOS.  — Generalidades.  Correlación  con  la  florescencia.      220 
Feeandaelon*  —Mecanismo  de  la  función.  1 .®  En  flores herma- 
froditas :  2.®  en  plantas  de  sexos  separados ;  observaciones  y  es- 
perimentos.  3.^  Fenómenos  especiales.  Acción  del  polen.  Teoría 
de  la  fecundación.                                                                  221 
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Fruto  en  general.  —  Fenómenos  posteñores  á  la  fecundaGÍon.  Es- 
tructura del  fruto.  Pericarpio  y  semillas.  Partes  del  pericarpio. 
Diversidad  de  frutos.  Nutrición  de  los  frates ;  teoría  química.  De- 
sarrollo contemporáneo  de  todas  las  partes.  928 
PBEiCABPio.  —  División  general.— 4 •<>  Frutos  sencillos;  divi- 
sión. Especies :  pluralidad  de  carpelos ;  diferencia  de  los  inde- 
hiscentes  y  dehiscentes.  —  2.°  Frutos  múltiplos :  estructura:  eje 
del  froto;  casos  escepcionales ;  placentas  parietal  y  central.  De- 
hiscencia ;  varias  suertes ,  septicida,  septífraga ,  loculicida  ,  m- 
tervalvular ,  transversal ,  apicilar  y  basilar ;  irregular.  Especies 
de  frutos  múltiplos;  dehiscentes  ó  indehiscentes.  3.°  Frates  agre- 
gados ,  consideraciones  generales ;  nombres  admitidos.  S33 
SEMILLA.  —  Greneralidades.  Estroctura  de  los  huevecillos.  Di- 
rección de  los  mismos.  Posición  de  ellos.  Nomenclatura.  Axito. 
Transformación  en  semillas.  Desarrollo  y  eslractura  de  las  s^ 
millas ;  consideraciones  generales.',  Espermodermis ;  partes;  hilo 
y  chalaza.  Albumen;  variedades.  Embrión;  generalidades.  Re- 
jo ,  plumilla  y  cotiledones.  Embrión  monocotiledóneo ,  diferen- 
cias. Embrión  dicotiledóneo  ,  variedades.  C!omparacion  de  los  co- 
tiledones con  el  rejo.  Embrión  comparado  con  el  albumen.  Id. 
con  el  espermodermis.  252 

Diseminación  y  sennlniíclon*  —Medios  de  disemina- 
ción. Conservación  de  las  semillas.  Germinación.  Condiciones  en 
la  semilla.  Condiciones  esteriores  :  calórico  ,  agua ,  aire ,  luz , 
suelo.  Duración.  Fenómenos  de  la  germinación.  Diferencias  por 
la  presencia  ó  falta  de  albumen.  Diferencias  en  las  plantas  mo- 
no y  dicotiledóneas.  274 
ESPOROS  de  las  plantas  acotiledóneas.  «^  1  .^  en  las  eleógamas  : 
2.^  en  las  anflgamas.  282 

FeniínieniMi  s^n^i^^^*  A®  !•  iresetaclon*  —  Gene- 
ralidades. Dirección  de  las  plantas  y  de  sus  partes.  Movimientos. 
Sueño  de  las  plantas.  Movimientos  especiales ;  variables  y  con- 
tinuos. Coloración  de  las  plantas  :  aplicación  á  las  corolas ,  series 
ciánica  y  xántica ;  teorías  químicas.  Temperatura  de  las  plantas. 
Desprendimiento  de  luz.  286 

TéntlniMí  earacteristlcos  para  designar  las  modi6cacio- 
nes  de  los  órganos.  —  Generahdades.  i ."  presencia  ó  falta:  2.® 
situación  :  3.®  dirección :  4.o  forma :  5.*^  divisiones :  6,^  termi- 
nación :  7.'  super6cie:  8.°  número:  9.<»  soldadura:  10.®  dura- 
cion  y  consistencia  :  M.^  color.  Combinación.  293 

C^aslllcaclone»  1iot¿nlcMi«  —  Generalidades.  3Q0 

SUitenm  iUineano.  —  Tabla  de  las  clases.  Ordenes  y  demás 
grapos.  30< 
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Método  notural*  —  Sabordinacion  de  caracteres.  Importancia 
relativa  de  los  órganos ;  principios  generales.  Importancia  relati- 
va de  las  consideraciones.  Simetría  orgánica ;  elementos  de  que 
consta  y  evaluación  de  su  importancia.  Resumen  general.— Gru- 
pos. Especie  ;  variedades  y  razas  ;  determinación.  Géneros;  sec- 
ciones ;  reglas  generales.  Familias ;  tribus.  Clases.  Distinción 
analítica  de  los  grupos;  determinación  de  las  clases ,  familias  y 
géneros.  Afinidades ;  analogías.  —  Nomenclatura  de  los  grupos. 
Nombres  de  las  clases,  familias  y  tribus.  Nombres  genéricos  y  es- 
pecíficos; sinonimia.  —  Esplicacion  general  del  método.  303 
TABLA  del  sistema  botánico  según  Endlicher.«                           3i  9 
Primer  ^rupo*  —  PlontiMi  iroooolaros*  — *  Caracteres 

generales.  .  320 

Cla«e  prlmerut  Bieotilecliíneao.— Caracteres  generales. 

—  División.  320 

Jk  TalAintffloros*  —  Caracteres  y  división.  Tabla  de  las  fami- 
lias. 321 
FAM.      i  RANUNCULÁCEAS.  ^  Caracteres.  Tribus.  Especies  nota- 
bles. 322 
FAM.      2  DiLLENiÁCBAS.  —Caracteres  y  división.                          324 
FAM.      3  MAGNOLIÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  325 
FAM.      &  ANONÁCBAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  325 
FAM.      5  KBNiSPERHÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  nota- 
bles.                                                                                    325 
FAM.      6  BBRBERÍDBAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.               326 
FAM.      7  PODOFiLÁCBAs.  —  Caracteres.  Tribus.                             326 
FAM.      8  NINFEÁCEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.      327 
FAM.      9  PAPAVERÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.         328 
FAM.     10  FUMARiÁGEAS.  — Caracteres.  Espocios  notables.               328 
FAM.     i  i  grugífbras.  —  Caracteres  generales.  División.  Tabla  de 

las  tribus  y  géneros  principales.  Especies  notables.  329 

FAM.     i%  capaeídbas.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.      333 
FAM.     i  3  RESEDÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  334 

FAM.     U  FLAGüRGiÁNEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  334 

FAM.    15  BixÍNEAS.  —Caracteres.  Especie  notable.  334 

FAM.     i  6  CISTÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  335 

FAM.     17  violaríeas.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.      335 
FAM.     18  wiosEiiÁCEAS.  — Caracteres.  Especies  notables.  336^ 

FAM.     19  POLiGÁLEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  336» 

FAM.    20  TREMAN  OREAS.— Caracteres.  337 

FAM.    21  PiTospÓREAs.  —  Caracteres.  33T 

FAM.    22  FRANQüENiÁGEAS  —Caracteres.  Especies  indígenas.        337 
FAM. .  23  GARioFiLÁGBAS.  -  Caracteres  generales.  Tribus.  Especies 
notables.  338 
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FAMw  34  LÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  indigenas.  SM 

f  AM.  25  malyagbas.  —  Caracteres.  División  y  géneros  principales. 

Especies  notables.  .  340 

FAM«  26  BOMBÁGEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  343 

FAM.  27  BiTifERfÁGEAs.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  343 

FAM.  28  TILIÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  indigenas.  344 

FAM.  29  ELEOCÁBPEAS.  —  Caracteres.  344 

FAM.  30  CLENÁCEAS. — Caracteres.  344 

FAM.  31  DIPTEBOCÁBPEAS.  —  Caracteres.  345 

FAM.  32  TENSTBEMiÁCEAS.— Caracteres.  Tribus.  345 

FAM.  33  GAMEÜBAS.*- Caracteres.  Especies  principales.  345 

FaM.  34  olagíneas.  —  Caracteres.  346 

FAM.  35  AüBAiíCiÁCÉAS.  —Caracteres.  Especies  notables.  346 

FAM.  36  hipebigíneas.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  indigenas.  347 

FAM.  37  gütípebas.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  347 

FAM.  38  BfABGRAViÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  348 

FAM.  39  HiPOCBATEÁGEAS.  —  Caracteres.  348 

FAM.  40  EBiTEoxÍLEAS.  —  Caracteres.  349 

FAM.  41  MALPiGiÁCEAs.  —  Caracteres.  Tribus.  349 

FAM.  42  ACERÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  349 

FAM.  43  HIPOCASTÁNEAS.  — Caracteres.  Especies  cultivadas.  350 

FAM.  44  RizoBÓLEAS.  — Caracteres.  Especies  notables.  350 

FAM.  45  SAPiNDAGEAS. —Caracteres.  Especies  notables.  350 

FAM.  46  MELiÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  351 

FAM.  47  AMPELÍDEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especie  muy  nota-  350 

ble.  351 

FAM.  48  <}EBANiÁGEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  353 

FAM.  49  TROPEÓLEAS  —  Caracteres.  Especies  cultivadas.  353 

FAM.  50  BALSAMÍNEAS.  — Caracteres.  Especie  cultivada.  354 

FAM.  51  OXALÍDEAS.T- Caracteres.  Especies  notables.  354 

FAM.  52  zigofíleas.  —  Caracteres.  Especies  notables.'  355 

FAM.  53  RUTÁCEAS. — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  355 

FAM.  54  siMARÚBEAs.  —  Caracteres.  Especies  notables.  356 

FAM.  55  ocNÁGEAS.  —  Caracteres.  356 

FAM.  56  GOBiARÍEAs.  —  Caracteres.  Especie  notable.  357 

B*  Callclfloras*  —Caracteres.  División.  Tabla  de  las  familias.  357 

FAM.  57  CELASTRÍNEAS.  —Caracteres.  Tribus.  Especies  indígenas.  358 

FAM.  58  RÁMNEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  359 

FAM.  59  BRUNiÁGEAs.  -  Caracteres.  359 

FAM.  60  SAMÍDEAS.  —Caracteres.  360 

FAM.  61  HOMALÍNEAs.  —  Caracteres.  360 

FAM.  62  CHAiLBTiÁGEAS.  —  Caracteres.  360 

FAM.  63  AQüiLARÍNBAS.  —  Caracteres.  Esp^oies  notables.        ^  361 


Digitized  by  VjOOQ IC 


539 
FaM.  64  TEBEBINTAGBAS.  —  Caracteres.  División  en  tribus.  Gé- 
neros principales.  Especies  notables.  361 
FAM.  65  LEGUMINOSAS.  —  Caracteres  generales.  División  en  tribus. 
Tabla  de  los  géneros  roas  notables.  Especies  indígenas ,  exóticas 
y  cultivadas  ,  notables  por  sus  aplicaciones.  363 
'FA*M.  66  BOSAGEAs.  —  Caracteres  generales.  División  en  tribus.  Ta- 
bla de  los  géneros  principales.  Especies  indígenas  y  cultivadas 
notables  por  sus  usos.  370 
FAM.  67  GALiGANTEAS.  Caracteres.  373 
FAM.  68  GBANATEAS.  —  Caracteres.  Especio  notable.  •  374- 
FAM.  69  memecíleas.  —  Caracteres.  374 
FAM.  70  gombbetageas.— Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  374 
FAM.  71  voQüisiÁGEAS, — Caracteres.  375 
FAM.  72  BizoFOBÁCEAS. — Caracteres.  Especies  notables.  375 
FAM.  73  ONAGBABiÁGEAS. — Caracteres.  Tribus.  Espocios  notables.  375 
FAM.  74  HALOBÁGEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  376 
FAM.  75  CEBATOFÍLBAS.  —  Caracteres.  377 
FAM.  76  LiTBABÍEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  377 
FAM.  77  TAHABisGÍNEAS.  —  Caracteres.  Espocios  indígenas.  377 
FAM.  78  melastomígbas.— Caracteres.  Tribus.  .  378 
FAM.  79  ALANGÍEAS. — Caracteres.  378 
FAM.  80  FiLADÉLFEAS. —  Caracteres.  Especie  Cultivada.  379 
FAM.  Si  HiBTÁCEAS. — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  379 
FAM.  82  cucuBBiTÁGEAS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.  Espe- 
cies indígenas  y  cultivadas.  .  380 
FAM.  83  PASiFLÓBEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  382 
FAM.  84  LOÁSEAS. — Caracteres.  382 
FAM.  85  TUBNBBÁCBAS.  —  Caracteres.  383 
FAM.  86  fouquiebAgeas. — Caracteres.  .  383 
FAM.  87  POBTULÁGEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  383 
FAM.  88  PABONIQUÍEAS. — Caracteres;  Tribus.  Especies  indígenas.  384 
FAM".  89  GBASULÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  384 
FAM.  90  FiGOÍDEAS.  —  Caracteres.  División.  Especies  notables.  385 
FAM.  91  CÁCTEAS. — Caracteres.  Tribus.  Especies  principales.  386 
FAM.  92  GBOSULABÍEAS.  —  Caracteres.  Espocies  indígenas.  386 
FAM.  93  sAXiFBAGiGEAS.—Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  387 
FAM.  94  UMBELÍFBBAS. — Caracteres  generales.  División  en  tnbus. 
Tabla  de  los  principales  géneros.  Especies  indígenas  y  exóticas 
notables  por  sus  aplicaciones.  387 
FAM.  95  ABALiÁGEAS. — Caracteres.  Especies  notables.  393 
FAM.  96  HAHAHELÍDEAs.  —  Caracteres.  Tribus.  394 
FAM.  97  GÓBNEAS.  —  Caracteres.  Especies  indígenas.  .  394 
FAM.    98  LOBARTÁCBAS.  —  Caracteres.  EspjBcie  notable.  394 
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FAM.    99  GAPHIPOUÁGBAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especieá  inaí- 

genas.  395 
FAM.  100  RDBIÁGEAS;  —  Caracteres  generales.  División  en  tribus. 
Tabla  deles  géneros  principales.  Especies  indígenas.  Id.  nota- 
bles por  sus  aplicaciones.  395 
FAM.  iOi  YALBRiÁNEAs.  —  Caracteres.  Especies notables.  399 
FAM.  102  DIPSÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  indígenas.  399 
FAM.  103  GALIGÉRBAS.  —  Caracteres.  400 
FAM.  iOk  coBfPUBSTAS.  —  Caracteres  generales.  División  en  tribus. 

Tabla  de  los  principales  géneros.  Especies  mas  notables.  400 
FAM.  105  ESTiLÍDEAS.  —  Caracteres.  410 
FAM.  406  LOBELiÁGEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  kiO 
'  FAM.  107  CAMPANULÁCEAS.  —Caracteres.  Tribus.  Especies  indíge- 
nas y  cultivadas.  41 1 
FAM.  108  GiFiÁGEAS.— Caracteres.  #11 
FAM.  109  GOODENOVÍEAS.— Caracteres.  Tribus.  ftíS 
FAM.  110  RODSSEÁGEAS.— Caracteres.  413 
FAM.  111  GESNERiÁGEAS— Caracteres.  Tribus.  413 
FAM.  112  ESPENOGLEÁCEAS. —Caracteres.  414 
FAM.  113  COLÜBIELIÁGEAS. —Caracteres.  414 
FAM.  114  NAPOLEÓNEAS.— Caracteres.  414 
FAM.  115  VACGiNÍEAS. -Caracteres.  Especies  indígenas.  415 
FAM.  116  ERICÁCEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  415 
FAM.  117  EPAGRÍDEAS— Caracteres.  Tribus.  416 
FAM.  118  PiROLÁGBAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  indígenas.  416 
FAM.  119  PRANCOÁCEAS.  — Caracteres.  416 
FAM.  120  MONOTRÓPEAS.  —  Caracteres.  417 
€•  Coifollflora».  —Caracteres.  División.  Tabla  de  las  familias.  417 
FAM.  121  LENTIBULARÍEAS.— Caracteres.  Especies  indígenas.  418 
FAM.  122  PRIMULÁCEAS.  — Caracteres.  Tribus;  Especies  indígenas.  418 
FAM.  123  MIRSINEACEAS. —Caracteres.  Tribus.  420 
FAM.  124  BOiGERAGEAS.— Caracteres.  421 
FAM.  125  WOFRASTACEAS.- Caracteres.  Tribus.  421 
FAM.  -126  SAPOTACEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  422 
FAM.  127  EBENÁCEAS. —Caracteres.  Especies  notables.  422 
FAM.  128  ESTiRAGACEAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  422 
FAM.  129  OLEÁCEAS. —Caracteres.  Tribus.  Especies  principales.  423 
FAM.  130  JAZMÍNEAS. — Caracteres.  Especies  notables.  424 
FAM.  131  APOGiNACEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  421 
FAM.  132  ASCLEPLADEAS.— Caracteres.  Particularidades  de  su  fe^ 

cuodacion.  Tribus.  Especies  notables.  425 

FAM.  133  LOGANiACEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  427 

FAM.  134  GBiiGiAifAGBAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  indígenas.  428 
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FAH.  435  BiGNONiACBAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  439 
FAM.  436  SESÁMEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  429 
FAM.  437  cirtandrígeas.— Caracteres.  Tribus.  430 

FAM.  438  HiDROPiLÁCBAS.  —  Caracteres.  430 

FAM.  439  poLEMONiÁGBAS. — Caracteres.  Especies  notables.  434 

FAM.  4  40  CONYOLTULÁGBAS.  —  Caracteres*  División  en  tribus.  Es- 
pecies notables.  434 
FAM.  4  44  ericíbbas.  ^  Caracteres.  433 
FAM.  442  BORRAGÍNEAS. —  Caracteres.  Tribus.  Especies  princi- 
pales. 433 
FAM.  443.  HiBROLEÁCEAS.T- Caracteres.  435 
FAM.  444  SOLANÁCEAS.  —Caracteres.  División.  Especies  notables.'  435 
FAM.  445  ESCROFULAi^NBAS. —  Caracteres.  Tribus.  Especíes  nota- 
bles.                                                                   .              438 
FAM.  446  orobínqübas.— Caracteres.  Especies  principales.  440 
FAM.  447  LABIADAS.—  Caracteres  generales.  División  en  tribus. 

Especies  notables.  440 

FAM.  4  48  VERBENÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  princi-^ 

pales.  444 

FAM.  449  ESTiLBÚfEAS.  —  Caracteres.  445 

FAM.  450  ACANTÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.     446 
FAM.  454  GLOBULARÍBAS.  —  Carpieres.  Especies  indígenas.  446 

FAM.  452  SELAGÍNEAS.  —  Caracteres.  447 

FAM.  453  mioporíneas. —  Caracteres.  447 

FAM.  454  PLUMBAGÍNEAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  447 
FAM.  .455  PLANTAGÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  indígenas.  448 

D*  Monoetoiiiideaa,  — Caracteres  generales.  División  en  fa-* 

milias.  449 

FAM.  456  NiGTAGÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  450 

FAM.  457  AMARANTAGEAS. —Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.  450 
FAM.  458  QUENOPÓDEAS.  —Caracteres.  División  en  tribus.  Especies 

principales.  454 

FAM.  159  FiTOLACACBAS. —Caracteres.  Especies  notables.  453 

FAM.  460  POLiGÓNBAS.  — Caracteres.  Especies  principales.  454 

FAM.  464  LAURÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  455 

FAM.  462  MiRiSTÍGBAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  457 

FAM.  463  PENEÁGEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  458 

FAM.  464  PROTEÁGEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  458 

FAM.  465  TiMBLEAs.  —Caracteres.  Especies  notables.  459 

FAM.  466  SANTALÁCEAS.  —Caracteres.  Especies  principales.  460 

FAM.  467  ELEÁGNEAs.  —  Caracteres.  Especies  notables.  460 

FAM.  468  ARiSTOLOQüíLAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  464 

FAM.  469  ciTÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  463 
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FAM.  170  BBGOinÁCBAs.  —  Garacta^.  463 

FAM.  ni  ECFOBBiÁCEAs. — Caracteres  generales.  Tríbus.  Especies 

principales.  464 

FAM.  172  MONiMiÁCBAS.  — Caracteres.  467 

FAM.  173  ANTiDéSMEAS. — Caracteres.  467 

FAM.  174  CANNABÍNEAS.— Caracteres.  Especies  usuales.  468 

FAM.  175  üBTicÁCBAS.— Caracteres.  Especies  notables.  469 

FAM.  176  ABTOCÁBPEAS.— Caracteres.  Especies  notables.  470 

FAM.  177  HÓBEAS.  —  Caracteres.  Especies  usuales.  471 

FAM.  178  clobAntbas.  —  Caracteres.  472 

FAM.  179  piPERÍTEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  472 

FAM.  180  JUGLÁNDEAS.  — Caracteres.  Especie  notable.  474 

FAM.  181  SALICÍNEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  474 

FAM.  182  PLATÁNEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  475 

FAM.  183  CELTÍDEAS.  —  Caracteres.  Especie  notable.  476 

FAM.  184  ULMÁCEAS.  —Caracteres.  Especie^  indígenas.  476 

FAM.  185  cupüLÍPEBAS.  —  Caracteres.  Especies  usuales.  477 

FAM.  186  BETüLACEAS.— Caracteres.  Especies  indígenas.  479 

FAM.  187  MiRÍCEAS.  —  Caracteres.  Especie  notable.  47^ 

FAM.  188  CASUARÍNEAS. —Caracteres.  480 

FAM.  189  CONÍFERAS.  — Caradi^s  generales.  Tribus.  Especies 

principales.  ^#  480 

FAM.  190  GiGÁDEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  484 

Clase  9**  Moiiocotllediíneas*  —  Caracteres  generales.  Di- 
visión en  familias.  484 
FAM.  191  HiteocARÍDEAS.— Caracteres.  Tribus.  Especies  indí- 
genas. 485 
FAM.  192  ALISMÁCEAS.  —Caracteres.  Tribus.  Especies  indígenas.  486 
FAM.  193  PODOSTEMÓNEAS.  —  Caracteres.  486 
FAM.  194  LÉMNEAS.  —  Caracteres.  Especie  indígena.  487 
FAM.  195  NAYÁDEAS.  — Caracteres.  Especies  notables.  487 
FAM.  196  ORQUÍDEAS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.  Especies 

principales.  488 

FAM.  197  DRIMIRÍZEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.    491 
FAM.  198  CANNÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  principales.  493 

FAM.  199  MUSÁGEAS.  Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.         493 
FAM.  200  IRÍDEAS. —  Caracteres  generales.  Especies  indígenas  y 

cultivadas.  494 

FAM.  201  HEHODORÁCEAS.  Caracteres.  495 

FAM.  202  AMARiLÍDEAS.— Caracteres.  Especies  indígenas  y  cul- 
tivadas. 496 
FAM.  203  DioscÓREAS.— Caracteres.  Especies  notables.  497 
fAM.  204  ESMiLÁGEAS.  Caracteres.  Tribus.  Especies  principales.  497 
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FAM.  206  HiPoxÍDEAS.  — Caracteres.  498 

FAM.  206  GiLiEsiÁCEAS. —Caracteres.  498 

FAM.  207  PONTEDEBiÁCKAS.  — Caracteres.  499 

FAM.    208  LILIÁCEAS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.  Especies  no- 
tables. 499 
FAM.  209  GOLGHiGÁcfiAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  usuales.    802 
FAM.  240  BUTÓHEAS. —Caracteres.  Especie  indígena.  502 
FAM.  211  JUNCÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  indígenas.  503 
FAM.  212  RESTiÁGEAS.  -  Caracteres.  503 . 
FAM.  213  gohelIneas.  —  Caracteres.                                          504 
FAM.  214  PALMAS.— Caracteres  generales.  Tribus.  Especies  nota- 
bles. 504 
FAM.  215  PANDANEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  508 
FAM.  216  TIFÁCEAS.  —  Caracteres.  Especies  indígenas.  508 
TAM.  217  AROÍDEAS.  — Caracteres.  Tribus.  Especies  notables.        509 
FAM.  218  CIPERÁCEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  principales.  509 
FAM.  219  GRAMÍNEAS.  -  Caracteres  generales.  División  en  tribus. 

Especies  principales  cultivadas  y  espontáneas.  5l  1 

!9.^Gra|io.  Plantas  celulosas*  —Caracteres  generales.  Di- 
visión. 516 
CVase  8.^  Eteiísanias*  — Caracteres  generales.  Di  visión  en  fa- 
milias. 516 
FAM.  220  EQUISETÁCEAS.  Caracteres.  Especies  indígenas.  516 
FAM.  221  MARSiLEACEAS.  —  Caracteres.  Tribus.  Especies  indíge- 

«   ñas.  518 

FAM.  222  LiGOPODUCEAS.  —  Caracteres.  Especies  notables.  518 

FAM^  223  HELÉCHOS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.   Especies 

notables.  51 9 

FAM.  224  MUSGOS. — Caracteres  generales.  Tribus.  521 

FAM.  22&  HEPÁTICAS.   -  Caracteres.  Tribus.  523 

CVase  4«*  Anfisamas*  —  Caracteres  generales.  División  en 

familias.  52& 

FAM.  226  LÍQUENES. —Caracteres generales.  Tribus.  Especies  no- 
tables. 524> 
FAM.  227  HONGOS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.  Especies  co- 
mestibles y  nocivas.  •  526 
FAM.  228  ALGAS.  —  Caracteres  generales.  Tribus.  Especies  no- 
tables. 530 
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ERRATAS. 

V 

Página  36.  Están  equíTOcados  los  números  de  ras  tres  lámioas^  que  de- 
ben ponerse  de  izquierda  á  derecha  88 ,  89 ,  90. 

Página  82.  Están  equivocados  los  núníeros  dé  las  dos  láminas  superiores, 
que  deben  ser  141 ,  143. 

Página  ais.    Falta  el  número  de  la  lámina  del  medio,  que  debe  ser  364. 

Página  356.  La  lámina  437  está  puesta  al  revés ,  pues  la  base  del  estilo  t 
ba  de  /^rresponder  á  la  parte  superior ,  como  en  las  figuras  inmediatas. 

Página  441.   Nota,  l.«  yi.*  Uoeas,  donde  dice  616  debe  decir  615. 
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